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iSitiiaciou  j clima. 

En  la  extremidad  meridional  de  España,  y al  S.  de  la  Pe- 
nínsula ibérica,  se  halla  situada  la  rica  y feraz  provincia  de 
Sevilla,  una  de  las  más  importantes  de  la  monarquía  española, 
por  su  Agricultura  y Comercio  y por  las  favorables  circuns- 
tancias de  su  clima  y de  su  suelo.  Está  colocada  enti’e  los  36", 
9',  32"  y 38",  50',  27"  de  latitud,  y los  0",  58',  12"  y 2",  37', 
15"  de  longitud  occidental  del  meridiano  de  Madrid.  Su  su- 
perficie es  de  1,644  kilómetros  cuadrados  y 500  metros;  su 
longitud  de  N.  á S.,  desde  la  Puebla  del  Conde,  que  raya  con 
Extremadura,  á la  ciudad  de  Lebrija,  límite  con  la  provincia 
do  Cádiz,  es  168  kilómetros,  siendosumayor  anchurade  E.  á O., 
desde  Pilas  áBadolatosa,  de  187  kilómetros.  Su  figura,  sin  em- 
bargo, no  es  cuadrada;  más  Ilion  se  aproxima  á la  triangular; 
su  base  está  colocada  al  S.,  y estrechándose  luego  de  E.  á O., 
termina  al  N.  en  sus  confines  con  la  provincia  de  Badajoz, 
donde  escasamente  tendrá  33  kilómetros  de  anclmra. 

El  clima  de  la  provincia  de  Sevilla  es  por  lo  general  cá- 
lido y seco,  variando  su  temperatura  entre  la  región  llana  y la 
montañosa;  en  las  tierras  bajas,  y durante  la  mañana  y noche, 
el  termómetro  centígrado  oscila  en  el  invierno  entre  los  4"  y 6"; 
pero  en  medio  del  dia,  en  los  meses  de  Diciembre  y Enero, 
alcanza  á 10  ó 12":  si,  como  sucede  generalmente,  el  ciclo 
está  despejado,  la  exposición  al  sol  del  medio  díaos  incómoda; 
pero  si  este  astro  está  velado  y reinan  los  vientos  del  N.,  des- 
ciende la  tcnipcralnra  á4",  aunque  por  pocas  horas:  en  el  año 
de  48  liiil)o,  <lnranto  tres  (lias,  filos  extraordinarios,  marcando 
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el  termómetro  0 y helándose  el  agua  en  las  fuentes  de  los 
patios  y jardines:  cuatro  años  después  cayeron  algunos  copos 
de  menuda  nieve  á las  once  de  la  mañana,  en  el  mes  de  Enero, 
y se  recuerda  que  en  el  invierno  de  1829  reinaron  los  vientos 
del  N.  con  intensos  trios  y nieves  continuas  que  se  prolongaron 
hasta  Febrero.  Durante  la  noche  son  frecuentes  las  heladas 
desde  Diciembre  hasta  Marzo,  siendo  raras  en  Abril  y excep- 
cionales en  Mayo;  pero  en  estos  tres  últimos  meses  la  tem- 
peratura sube  desde  15®  hasta  25®  en  los  dias  claros  y sere- 
nos, principalmente  cuando  reinan  los  vientos  del  E.  ó de 
Solano. 

Pei’O  si  las  heladas  y escarchas  son-  tan  poco  comunes 
en  los  terrenos  bajos,  en  las  sierras  y lugares  elevados  se  acu- 
mulan las  nieves,  y en  las  umbrías  y faldas  de  las  montañas, 
donde  persisten  hasta  la  entrada  de  primavera  en  que  se  des- 
hacen por  las  lluvias. 

En  el  Pedroso,  Constantina  y Cazalla  es  constante  llegue 
el  termómetro  á 0 en  Diciembre  y Enero:  en  San  Nicolás  del 
Puerto  y Alanís  la  temperatura  es  más  baja,  nevando  con  fre- 
cuencia. 

Entre  estos  dos  extremos  bay  variaciones  en  la  escala 
termométrica,  según  la  exposición  de  las  localidades,  y si 
están  ó nó  preservadas  de  los  vientos  del  N.  Guando  los 
inviernos  son  húmedos  y lluviosos  apenas  se  siente  el  frió,  y la 
temperatura  es  de  10  ó 12®  sobre  0 áun  en  los  meses  de  Di- 
ciembre y Enero. 

La  primavera  en  la  cuenca  de  Sevilla,  aunque  tan  ponde- 
rada, dista  mucbo  de  merecer  los  elogios  que  se  la  prodigan: 
unas  veces  el  calor  del  medio  dia  es  excesivo  y no  guarda 
proporción  con  el  fresco  de  la  mañana;  otras,  los  vientos  son 
desagradables  por  su  intensidad;  el  cielo  se  cubre  de  gruesas 
nubes  y descarga  recias  tormentas  y chubascos:  se  observa  que 
si  las  lluvias  son  muy  continuadas  en  el  invierno,  la  prima- 
vera es  seca  y calorosa. 

El  estío  es  la  época  más  incómoda  para  habitar  en  el  valle 
de  Sevilla  ó del  Arahal:  los  calores  son  extraordinarios,  las 
brisas  no  llegan  á refrescar  la  atmósfera;  son  muy  comunes 
los  recalmones,  y por  lo  tanto  el  termómetro  se  mantiene  en 
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las  veinticuatro  horas  entre  36  y 40®.  Sólo  el  sistema  de  cons- 
trucción de  las  calles  y casas  en  los  principales  pueblos  de  la 
provincia  aminoran  los  excesos  de  una  atmósfera  de  fuego  que 
abrasa  con  su  contacto  á los  que  transitan  por  las  plazas  y 
caminos,  ó campiñas  y valles.  Es  más  intenso  el  calor  que  se 
experimenta  en  las  llanuras  de  Sevilla  en  los  meses  de  verano, 
que  el  que  se  sufre  en  la  Isla  de  Cuba,  donde  las  brisas  cons- 
tantes de  la  mañana  y las  continuas  lluvias  templan  mucho  su 
ambiente. 

En  la  sierra  es  más  soportable  la  temperatura,  particu- 
larmente en  los  pueblos  de  Gonstantina,  Gazalla  y el  Pedroso, 
situados  en  puntos  elevados;  pero  en  aquellos  otros,  colocados 
en  las  faldas  ó valles  y preservados  de  los  vientos  del  N.,  el 
calor  se  hace  sentir  con  intensidad. 

La  ciudad  de  Carmona,  colocada  en  lo  alto  de  una  colina 
á 70  metros  sobre  el  nivel  del  Guadalquivir,  disfruta  de  un 
aire  fresco  en  el  verano,  siendo  su  temperatura  de  32  á 
34°  en  los  dias  de  mayor  calor.  Otro  tanto  puede  decirse  de 
los  pueblos  de  la  Sierra  yá  indicados,  en  que  el  termómetro 
rara  vez  sube  á los  32  centígrados. 

Écija  y Sevilla  son  los  puntos  más  cálidos  de  la  provincia: 
si  las  observaciones  termométricas  no  demostrasen  que  su 
temperatura  llega  muchas  veces  hasta  los  40  y 42°,  la  dificultad 
de  conservar  la  vida  de  ciertas  plantas  como  las  camelias,  peo- 
nias,  azaleas  y fedodendros,  probarían  cuán  semejante  es 
aquella  región  á la  de  la  zona  tórrida. 

La  causa  del  calor  abrasador  que  se  experimenta  en  Se- 
villa es  debida  principalmente  á la  constancia  de  los  vientos 
del  E.,  que  elevan  ó arrollan  los  vapores  acuosos  que  la  atmós- 
fera debe  tener  en  suspensión,  reemplazándolos  por  un  polvo 
impalpable  que  penetra  por  todas  partes  y se  posa  sobre  los 
séres  orgánicos,  destruyendo  por  completo  aquellas  plantas  no 
acostumbradas  á su  acción.  El  barón  de  Humboldt  dice , que  si 
en  algunas  regiones  de  los  trópicos,  donde  no  llueve  jamás  ni 
los  rocíos  son  abundantes  en  la  noche,  los  árboles  conservan  su 
frescura  y verdor,  es  debido  á la  circunstancia  especial  de  que 
las  partes  apendiculares  ú hojas  de- las  'plantas  poseen  la  fa- 
cultad de  absorber  la  humedad  de  la  atmósfera  por  un  acto 
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particular  á la  vida  orgánica,  independiente  de  la  disminución 
de  temperatura  que  la  irradacion  produce:  desgraciadamente 
Gil  iLspana  las  olisei  vaciónos  meteorológicas  no  merecen  liasta 
ahora  una  confianza  completa,  y en  su  consecuencia  es  difícil 
determinar  la  cantidad  de  humedad  contenida  en  el  aire  at- 
mosférico, sus  relaciones  con  la  temperatura  de  éste,  la  direc- 
ción de  los  vientos  y otra  multitud  de  fenómenos  importan- 
tísimos, sin  los  cuales  caminamos  á ciegas  ó los  explicamos 
empíricamente. 

La  estación  más  agradable  en  el  clima  de  Sevilla  es  la  del 
otoño,^  que  se  prolonga  hasta  Diciembre,  pudiendo  compa- 
rarse á una  apacible  primavera:  los  fríos,  aunque  se  hagan 
sentir  después  hasta  Febrero,  no  son  desapacibles  como  en  el 
Norte  de  España,  y sólo  en  el  interior  de  las  casas  no  prepa- 
radas convenientemente  se  perciben  algún  tanto. 

Los  vientos  más  constantes  son  los  del  N.  O.  y E.:  en  Oc- 
tubre reinan  por  algunos  dias  los  del  S.  y producen  grandes 
lluvias,  éstas  son  más  raras  en  Noviembre  y escasean  en  Di- 
ciembre, y cuando  se  fijan  los  del  N.  y E.  concluyen  las  aguas 
hasta  principios  de  Febrero  ó Marzo:  el  viento  N.  se  inclina 
al  E.  durante  el  dia  y eleva  la  temperatura  en  la  exposición  al 
sol;  pero  si  vuelve  á su  dirección  primera  por  la  noche,  pro- 
duce las  escarchas  y los  hielos.  La  constancia  del  Solano  oca- 
siona la  escasez  de  lluvias  en  Febrero  y Marzo,  y al  cambiar 
este  viento  al  E.  y S.  E.,  vienen  las  tempestades  tan  frecuentes 
en  Abril  como  raras  en  Mayo. 


Resulta,  pues,"  que  la  mayor  constaricia  de  los  vientos  son 
de  la  parte  de  E.,  que  viniendo  del  África  y atravesando  sus 
ten  enos  ardientes,  produce  una  elevación  de  temperatura  y 
una  gran  sequedad,  cuando,  por  el  contrario,  si  el  aire  sopla  del 
O.  ó del  S.,  la  atmósfera  se  carga  de  humedad  recogida  de 
los  mares  por  donde  pasa  y sobrevienen  copiosas  lluvias: 
puede  establecerse  como  regla  general  que  las  últimas  aguas 
caen  en  Mayo,  son  muy  raras  en  Junio  y excepcionales  en 
Julio  y Agosto  en  las  llanuras;  en  la  Sierra  son  frecuentes  las 


tormentas  á fines  de  verano  y no  llegan  á las  campiñas:  también 
en  Setiembi'e  faltan  las  lluvias,  y cuando  ocurren,  los  labra- 
dores las  deploran  porque  adelantan  la  otoñada. 
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La  cantidad  de  aguas  que  anualmente  caen  en  la  provin- 
cia de  Sevilla  por  término  medio  en  un  quinquenio , es  de  22 
pulgadas  castellanas.  El  número  de  dias  de  lluvia  en  el  mismo 
período,  es  de  27:  puede  verse  al  final  el  estado  comparativo 
según  las  obsei’vaciones  más  exactas. 

Hay  una  opinión  vulgar,  pero  que  aceptan  personas  ilus- 
tradas, que  atribuye  la  sequedad  del  suelo  andaluz  y la  es- 
casez de  lluvias  á la  falta  de  arbolado  y de  grandes  bosques  en 
esta  región.  Prescindiendo  de  la  inmensidad  de  olivos  que 
cubren  muchas  porciones  de  la  provincia,  donde,  sin  embargo, 
no  son  muy  abundantes  las  aguas,  debemos  recordar  que  en 
várias  comarcas  de  la  América  del  Sur,  cubiertas  de  una  vege- 
tación asombrosa,  las  lluvias  faltan  en  un  período  del  año 
sin  caer  una  sola  gota,  miéntras  que  en  otro  se  precipitan  con 
abundancia.  En  la  América  Central,  tan  rica  y expléndida  en 
bosques  vírgenes,  las  aguas  descienden  cuando  en  el  verano 
reinan  los  vientos  procedentes  del  Occéano  Pacífico  y cesan 
cuando  soplan  de  la  paxde  del  Continente.  Empiezan  aquellas 
en  el  mes  de  Mayo  y concluyen  en  Octubre,  siendo  muy  fre- 
cuentes en  este  período  las  tempestades  que  faltan  en  las  de- 
más épocas,  apesar  de  las  grandes  cordilleras  de  montañas  y 
numerosos  volcanes  que  cubren  este  fértilísimo  país. 

En  Quito,  inmensa , meseta  elevada  sobre  los  Andes,  las 
lluvias  son  raras  y escaso  el  rocío,  y la  vegetación,  sin  em- 
bargo, es  grandiosa,  porque  los  vientos  contienen  ó arrastran 
una  cantidad  de  vapor  acuoso  que  mantiene  la  lozanía  de  las 
plantas  que  i’espiran  en  aquella  atmósfera,  donde  gozan  una 
perpétua  primavera. 

Es  una  verdad,  sin  embargo,  que  no  tratamos  de  con- 
tradecir: los  terrenos  cubiertos  de  árboles  y plantas  frondosas 
se  oponen  á la  evaporación,  y hay,  por  lo  tanto,  más  fres-, 
cura  en  el  suelo.  Pero  la  causa  de  las  lluvias  dimana  cons- 
tantemente de  los  vientos  que  impulsan  y condensan  los  va- 
pores acuosos  procedentes  del  mar,  precipitándolos  en  los 
continentes.  . 

Así  vemos  en  la  provincia  de  Sevilla  años  muy  abundantes 
de  aguas,  producidas  por  fe'CbTístáxTcíá  de  los  vientos  del 
S.  y S.  O.  que  vienen  del  Occéano,  y,  por  el  contrario,  cuando 
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reinan  los  del  E.  y N.  que  atraviesan  extensos  continentes, 
no  acarrean  vapores  acuosos,  ni  se  producen  lluvias. 

La  altura  de  los  terrenos  sobre  el  nivel  del  mar  es  otra 
causa  productora  de  humedad  en  las  montañas:  por  esta  cir- 
cunstancia, en  los  puntos  más  culminantes  de  la  provincia, 
como  San  Nicolás,  Constantina,  Cazada  y el  Pedroso,  la  atmós- 
fera no  tiene  en  el  verano  la  sequedad  que  se  nota  en  el  valle 
de  Sevilla.  Si  fuera  posible  que  las  aguas  del  Guadalquivir  se 
desviasen  de  su  curso  al  mar  y se  invirtieran  en  el  regadío 
de  las  vegas  y de  las  tierras  bajas  por  medio  de  canales,  se 
podrían  formar  hermosas  alamedas,  jai’dines  y huertos,  cuya 
vegetación,  absorbiendo  los  rayos  solares,  no  los  irradiaría  en 
la  noche,  y templando  la  atmósfera  disminuiría  el  polvo  im- 
palpable que  sofoca  á los  animales  y agosta  las  plantas  ántes  de 
su  época  natural.  Con  pocos  esfuerzos  pueden  aprovecharse 
las  aguas  corrientes  en  el  lecho  del  Guadalquivir,  desde  Lora 
hasta  pasado  Sevilla,  y la  naturaleza  misma  está  indicando 
aquellos  puntos  por  donde  podrían  penetrar  los  canales,  con- 
virliendo  en  fecundos  prados  y bosques  los  áridos  terrenos  de 
Cantillana  á la  Capital. 

Es  indudable  que  la  exposición  de  las  llanuras  de  la  pro- 
vincia á los  vientos  del  E.,  tan  constantes  en  la  primavera 
y verano,  y el  hallarse  al  abrigo  de  los  del  N.  por  la  mu- 
ralla formada  por  la  cordillera  Mariánica,  es  una  de  las  cau- 
sas poderosas  que  influyen  en  el  aumento  de  su  tempera- 
tura: lo  es  también  la  serenidad  y trasparencia  continua  del 
cielo  durante  los  meses  de  verano,  y la  ausencia  casi  completa 
de  bosques  en  un  suelo  árido  y arenoso:  á estas  circuns- 
tancias se  agrega  la  poca  altura  sobre  el  nivel  del  mar,  y 
la  concentración  de  los  rayos  solares  en  superficies  que  con- 
servan durante  el  dia  y devuelven  al  anochecer  el  calor  reco- 
gido en  sus  terrenos  silíceos,  que  no  mitigan  ni  absorben  una 
vegetación  lozana  y abundante.  Resulta,  pues,  que  según  el 
lugar  de  donde  proceden  las  corrientes  atmosféricas,  asila  tem- 
peratura es  más  ó ménos  elevada:  si  el  África  pudiera  reem- 
plazarse por  un  inmenso  Occéano,  las  variaciones  termométri- 
cas  serian  más  bajas  y la  humedad  y frescura  del  ambiente 
mejorai’ialas  condiciones  de  esta  parte  de  la  Península. 
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Si  las  montañas  de  Sierra-Morena  fuesen  más  elevadas  y 
se  acumularan  en  sus  cimas  grandes  ventisqueros  ó masas  de 
nieve,  experimentariarnos  en  el  verano  los  efectos  del  des- 
hielo, que  templarían  nuestra  abrasada  atmósfera  cuando  los 
vientos  soplasen  de  aquella  dirección.  Concluyamos  manifes- 
tando que  la  plantación  de  arboledas  y bosques  en  los  llanos 
de  Sevilla  y la  formación  de  canales  que  atraviesen  sus  cam- 
piñas serian  una  causa  poderosa  para  modificar  su  clima. 

Antonio  Maguado. 


LA  FILOSOFÍA  DE  LOS  JUDÍOS. 


MAIMÓNIDES  Y SPINOZA. 

¿Qué  se  sabía  de  la  filosofía  de  los  judíos  hace  algunos 
años?  Nada  ó casi  nada.  Se  sabía  que  los  hijos  dispersos  de 
Israel  habían  poseído  una  doctrina  mu;f  antigua  llamada /.:dáí)aía; 
pero  nada  más  oscuro;  para  calificar  algo  de  misterioso  é im- 
penetrable, se  decía  al  punto:  «es  Cabalístico.»  Y en  cuanto  ú 
esa  otra  filosofía  de  los  judíos,  no  yá  misteriosa  y esotérica, 
sino  ortodoxa  y enseñada  en  público  por  los  sabinos,  no  se  la 
conocía  mejor.  Se  babia  oído  á los  judíos  citar  al  gran  Mai- 
mónides  y su  famoso  Moré  Neboukhim  (Guia  do  los  extravia- 
dos); poro  los  más  doctos  ignoraban  cuál  era  el  espíritu,  las 
tendencias  de  este  gran  monumento  de  la  sabiduría  hebraica. 
Leibnitz,  que  todo  lo  leia  y cpie  deseaba  no  ignorar  nada,  sólo 
sabía  de  la  Kábbala,  lo  que  le  babia  enseñado  su  amigo  el 
varón  Know  de  Rosenrotb,  autor  de  la  Kábbala  denúdala;  y 
para  comprender  el  Moré  Neboukhim  sólo  podía  disponer  de 
la  mala  versioa  latina  do  Buxtorf(l). 


(1)  Véase  el  interesante  estudio  publicado  por  Mr.  Pouchel  de,  Carcil 
con  la  traducción  ai  francés  y un  discurso  preliminar  titulado:  LnihnUu  uhaer- 
vcUiones  ad  rahhiMosia  Maimonülis,  lihnTrñ' qm  wscribiUir  doctor  pcrple- 
xoruni.  París,  1801 , en  8.",  ed.  Durand, 

,?5.-lbriHS7U.— To.mü  11.  2 
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Pero  iioy  dia,  gracias  á los  esfuerzos  de  los  profundos 
liebT’aizantes  Mr.  Adolfo  Franck  y Mr.  Munch,  no  podemos 
decir  lo  mismo.  Mr.  Franck,  con  sus  estudios  sobre  laKábbala, 
ba  descifrado  el  enigma  que  contenían  los  libros  de  Zohar  y 
de  Sepher  Jecirah:  fdósofo  y filólogo  á la  "vez,  ha  esparcido  la 
luz  en  este  caos,  y si  no  ha  disipado  todas  las  oscuridades  de 
los  libros  kabbalís ticos,  á lo  ménos  ha  precisado  su  carácter, 
lijado  su  alcance  y señalado  sus  orígenes;  además  de  haber 
prestado  este  servicio  capital  á la  Ciencia,  ha  reunido  en  sus 
Eludes  orientales  (1)  curiosos  ensayos,  donde  se  encuentran 
ricos  materiales  para  la  historia  de  las  ideas  filosóficas  y religio- 
sas de  los  hebreos.  Lo  que  Mr.  Franck  ha  hecho  con  las  doc- 
trinas secretas  de  los  judíos,  ha  venido  á realizaido  Mr.  Munch 
con  su  filosofía  pública  y oficial.  Ha  publicado  una  elegante 
traducción  francesa'  del  Morií  Neboukhim  (2)  con  eruditos  co- 
mentai  ios  que  á cada  paso  ilustran  al  lector  sobre  la  inteligencia 
del  texto.  En  esta  obra  ha  demostrado  Mr.  Munch  que  no  sólo 
es  un  hebraizante  consumado,  sino  un  sabio  universal , para 
el  cual  no  contiene  secretos  la  filosofía  griega,  pues  revela  un 
conocimiento  profundo  de  Aristóteles,  maestro  favorito  ile 
Maimónides;  y además,  que  está  dotado  de  un  talento  supe- 
iñor,  pues  ha  podido  hermanar  la  elegancia  del  idioma  francés 
con  el  vigor  y la  naturalidad  del  hebreo. 

La  publicación  de  esta  obra  parece  destinada  á resolver 
un  problema  histórico,  muy  discutido  en  nuestros  dias  en  Ale- 
mania y en  Francia,  á saber:  hallar  los  verdaderos  orígenes 


(1)  Pai’ís,  1861,  un  vol.  on  8.0,  ed.  Miguel  Lévy.  Son  de  gran  mérito  .su 
estudio  sobre  el  estado  político  y religioso  de  la  Judea  en  los  último.s  tiempos 
de  su  nacionalidad,  los  trabajos  sobre  Maimónides  y Avicebron,  y un  ensayo 
sobre  las  doctrinas  religiosas  y (ilosólicas  de  la  Persia,  cpie  tantos  puntos  de 
contacto  tienen  con  la.s  del  puel>lo  de  Israel. 

(2)  Le  Guide  des  Egarés.  Dos  volúmenes  eh  8.'i;  París,  1856-1862.  Y/i 
Mr.  Munob  habia  merecido  bien  de  la  historia  do  la  Filosofía,  descubriendo 
casi  completamente  el  Fons  vitce,  obra  perdida  de  Avicebron,  y probando  que 
este  personaje  tan  famoso  on  la  Edad  Media  y casi  misterioso,  era  un  judío  es- 
pafiol  del  siglo  XI,  llamado  Salomon-ben-Gebirol,  discípulo  de  los  árabes  en 
Filosofía  y (pie  ¡utorpretaba  como  ellos  á Aristóteles  en  el  sentido  de  la  escuela 
alejandrina, 
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del  panteísmo  de  Spinoza.  Desde  que  el  estudio  de  la  íilosofía 
cartesiana  despertó  la  afición  de  los  doctos,  se  había  conside- 
rado á Spinoza  como  á un  hermano  gemelo  de  Mallebi’anclre, 
hijo  legítimo  de  Descartes,  aunque  indócil,  al  que  su  padre 
hubiera  negado  con  gusto;  pero  lié  aquí  que  de  pronto  un 
ilustre  literato  se  decide  contra,  esta  opinión,  que  él  mismo 
había  contribuido  á propagar;  Mr.  Cousin,  negando  rotunda- 
mente la  filiación  sostenida  hasta  entónces  entre  el  discípulo 
y el  maestro,  sostiene  que  no  hay  que  buscar  en  Descartes 
los  orígenes  del  spinozisrno,  y propone  que  se  busquen  en  la 
Kábbala  y en  el  Moré  Neboukhim.  Bajo  este  punto  de  vista, 
el  autor  de  la  Éthica  sería  un  hijo  del  viejo  Akhiba,  un  kali- 
balista  disfrazado  de  cartesiano,  ó tal  vez  un  discípulo  atrevido 
de  Maimónides,  de  Moisés  de  Narbona  ó de  León  Hebreo; 
todo,  en  fin,  ménos  hijo  de  Descartes;  y hé  aquí  á Descartes 
libre  de  un  discípulo  tan  comprometido  y á la  filosofía  francesa 
de  ese  enorme  peso  que  el  nombre  de  Spinoza  imponía  á sus 
destinos  y á su  reposo. 

La  cuestión  es  grave  y digna  de  ser  tratada  con  deteni- 
miento. Si  no  hubiera  otras  razones  para  leer  la  gran  obra  de 
Maimónides,  bastaba  la  resolución  del  problema  pendiente  para 
hacerla. 

Pero  antes  de  hablar  del  Moré  Neboukhim  no  será  fuera 
de  lugar  que  demos  á conocer  á su  autor. 

J. 

Moisés-ben-Maimoun,  conocido  por  Maimónides,  es  uu 
judío  andaluz  del  siglo  XII  (1).  Nació  en  Córdoba  el  BO  de 
Marzo  de  1135.  Hijo  de  un  hombre  instruido,  fué  educado  con 
todo  esmero  en  las  Ciencias  y las  Artes  liberales:  tuvo  por 
maestro  en  las  escuelas  judías  á un  discípulo  del  famoso 
Averapace  (nombre  corrompido  de  Ibn-Babja)  y frecuentó 


(1)  Parala  biografía  de  Mifimúnides  YÓasc á Francli,  Eludes  orienta- 
les, piigiíias  317  y .‘iigiiienteís,  y á Miuieli,  Melamjes  de  ¡JbüosojJhie  juivo  ct 
arabo,  jiágiiias  461  y siguieutes. 
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mucho  Ins  oscilólas  áralies,  donde  trató  como  condiscípulo  á 
uti  hijo  del  astrónomo  Géber,  de  Sevilla  (Djaber-ben-Allah), 
tan  famoso  en  la  Historia.  Tenía  apénas  trece  años  cuando 
presenció  la  conquista  de  Córdoba  por  Abd-el-Mournar,  el 
fanático  y feroz  jefe  de  los  Almohades,  que  inauguró  una  per- 
secución sangrienta  contra  los  judíos  y los  cristianos  andalu- 
ces. La  familia  de  Maimónides  dobló  su  cerviz  ante  la  des- 
gracia, y para  evitar  la  muerte  ó el  destierro,  hizo  una  aparente 
profesión  de  mahometismo,  y durante  el  tiempo  de  diez  y siete 
años  se  pudo  ver  arrodillado  en  las  mezquitas  musulmanas  al 
que  estaba  llamado  á ser  el  doctor  más  elevado  de  la  sinagoga, 
la  antorcha  de  Israel,  la  luz  más  pura  de  Oriente  y Occidente, 
un  nuevo  Moisés.  Viéndose  en  peligro  en  Córdoba,  buscó 
Maimónides  un  asilo  en  Fez,  donde  las  leyendas  árabes  recuer- 
dan añu  su  estancia,  luego  en  San  Juan  de  Acre,  y por  füti- 
mo,  después  de  una  devota  peregrinación  á Jerusalen,  no 
exenta  de  peligros,  se  estableció  en  Egipto,  en  la  ciudad  del 
Cairo.  Allí  debia  encontrar,  después  de  treinta  años  de  perse- 
cuciones y vicisitudes,  la  tranquilidad  y el  reposo,  juntamente 
con  las  rieprezas,  los  honores  y la  gloria:  el  antiguo  califato  de 
los  Fatimitas  acababa  de  ser  destruido  por  Saladillo,  que  gober- 
naba el  Egipto  con  su  sabiduría  y generosidad  proverbiales; 
le  hablaron  de  Maimónides  como  personado  reputación  general 
como  teólogo,  filósofo  y médico,  y al  punto  fué  nombrado 
médico  del  sultán  y tratado  como  una  persona  de  distinción. 
Podemos  ver  en  sus  cartas  cuán  atareada  y al  mismo  tiempo 
gloriosa  era  su  vida:  «Te  lo  diré  con  franqueza,  dice  á Samuel 
Ibn-Tibbon,  que  se  disponia  á visitarlo  para  gozar  de  su  con- 
versación y traducir  sus  obras  del  árabe  al  hebreo;  «no  te 
saconsejo  que  te  expongas  por  mí  á los  peligros  del  viaje; 
aporque  todo  lo  que  podrás  conseguir  será  simplemente  verme; 
»pero  lo  que  es  hacer  algo  útil  en  mi  compañía  en  las  Ciencias 
»ó  las  Artes,  ó tener  una  hora  de  conversación  conmigo  de 
»dia  ó de  noche,  no  lo  esperes.  Tengo  un  número  inmenso 
a>de  ocupaciones  que  paso  á explicarte.  Todos  los  dias  de  ma- 
»drugada  voy  al  Cairo,  y cuando  no  ocurre  nada  que  me  de- 
))tenga  allí,  vuelvo  al  mediodía  á mi  casa:  entro  desfallecido, 
»pues  aún  no  me  he  desayunado  y encuentro  mi  antecámara 
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«llena  de  musulmanes  y hebreos,  personajes  de  la  córte  y gente 
«pobre,  jueces  y cobradores 'de  contribuciones,  amigos  y ene- 
«migos  que  esperan  con  ansiedad  mi  llegada.  Apénas  des- 
«monto  del  caballo  y me  lavo  las  manos,  como  acostumbro, 
«paso  á saludar  con  atención  á mis  visitantes  y á rogarles  que 
«esperen  á que  acabe  de  almorzar.  Esto  me  sucede  todos  los 
«dias:  concluido  el  almuerzo,  empiezo  á recetar  remedios  y á 
«oir  sus  cuitas,  y casi  siempre  estoy  así  hasta  la  noche:  mu- 
«chas  veces,  Dios  me  es  testigo,  me  sorprenden  las  altas  horas 
«de  la  noche  ocupado  en  escuchar  á todos,  dar  consejos,  pres- 
«cribir  medicamentos,  etc.,  hasta  tal  punto,  que  en  más  de 
«una  ocasión  he  caído  rendido  y ha  llegado  mi  cansancio 
«hasta  el  extremo  de  no  poder  continuar  hablando.» 

Tantos  asuntos,  atenciones  y negocios  no  impedían  úMai- 
mónides  trabajar  en  la  composición  de  sus  numerosas  obras. 
Pueden  dividirse  en  tres  sóries:  Tratados  de  Medicina,  escri- 
tos puramente  teológicos,  entre  los  cuales  el  más  estimado  es 
Mischné-Torali,  compendio  del  Talmud;  y por  último.  Trata- 
dos mixtos  de  Filosofía  y Teología,  entre  los  que  descuella  en 
primera  fila  el  Moré  Nebouhhim,  título  eminente  del  autor  á la 
atención  de  la  Historia  y al  aprecio  de  la  posteridad.  Pero  áun 
siendo  Maimónides  favorito  del  sultán,  no  fué  impunemente 
teólogo-filósofo,  y se  vió  molestado  por  la  libertad  y trascen- 
dencia de  sus  opiniones:  un  teólogo  musulmán,  llamado  Aboul- 
Arab-ben-Moischa,  lo  atacó  bajo  el  pretexto  de  que  habia 
vuelto  al  judaismo  después  de  habeiyse  declarado  mahometa- 
no, esto  es,  de  ser  herético  relapso,  como  diría  un  juez  de  la 
antigua  Inquisición;  y Maimónides,  para  detener  el  golpe,  tuvo 
que  interponer  toda  su  influencia  con  el  sultán  y los  oficios  de 
su  amigo  el  ministro  Al-Tadhel.  Más  adelante,  uno  de  los  dis- 
cípulos que  habia  tenido  en  el  Cairo  sostuvo  en  Damasco  que 
la  resurrección  de  los  muertos  era  un  símbolo,  y fué  tal  el  dis- 
gusto que  esto  produjo  en  la  sinagoga,  quo  para  no  verse  ex- 
comulgado por  sus  correligionarios,  tuvo  Maimónides  qiie  ca- 
pitular sobre  este  extremo  y confesar  su  yerro.  Pero  después 
de  su  muerte,  ocurrida  en  1204,  no  ciibriendo  á su  memoria 
la  elevada  posición  que  habia  ocupado  en  la  córte,  estalló  la 
cólera  de  los  ortodoxos  de  Israel  con  toda  violencia:,  un  rabino 
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fie  'roledo,  Meir-bon-Todros-IIalcvy,  declaró  que  el  Moré  Ne- 
¡)0ulihim,  Lajo  el  pretexto  de  afirmar  los  cimientos  de  la  reli- 
gión, destriüa  todo  el  edificio.  Muchas  congregaciones,  corno 
las  de  Provenza  y Languedoc,  pronunciaron  contra  las  obras 
filosóficas  de  Maimónides  el  anatema  y la  pena  del  fuego,  y 
á su  vez  otras  se  levantaron  á defenderlo.  Se  excomulgaban  las 
unas  á las  otras  y llegaron  á pedir  auxilio  al  brazo  secular; 
originándose  un  verdadero  cisma  que  agitó  las  sinagogas  judías, 
por  el  espacio  de  un  siglo.  En  medio  de  estas  borrascas  la 
gloria  de  Maimónides  ba  subsistido:  el  tiempo,  calmando  las 
pasiones  y disipairdo  el  polvo  del  combate,  ba  puesto  en  evi- 
dencia los  rasgos  distintivos  de  este  elevado  personaje:  ciencia,, 
moderación,  profundidad.  Poco  á poco  estas  cualidades  supe- 
riores han  ejercido  su  influencia  tranquila  y victoriosa,  prime- 
ro en  los  judíos,  luego  en  los  mahometanos,  y últimamente- 
hasta  en  los  cristianos:  los  teólogos  coptos  traducen  los  escri- 
tos de  Maimónides;  los  grandes  doctores  cristianos  del  siglo  XIII,, 
Alberto  el  Grande,  Sto.  Tomás  de  Aquino,  los  leen  en  las  tra- 
ducciones latinas  y los  citan  con  respeto  y admiración:  su 
nombre,  vulgarizado  por  la  fama,  es  hoy  dia  un  glorioso  sím- 
bolo de  la  valentia  de  conceptos  contenida  por  un  gran  espíritu 
de  moderación  y sabiduría. 

El  autor  del  Moré  Ncboukhim,  en  la  introducción  de  su 
obra,  explica  su  objeto  á su  querido  discípulo  Rabbi  Josepb, 
hijo  de  R.  lebonda.  Esta  obra  no  se  dirige  al  vulgo  de  las  gen- 
tes, ni  á discípulos  jóvenes,  ni  á los  lectores  ilustrados  que  se 
contentan  con  la  interpretación  práctica  y tradicional  de  la 
ley;  sino  que  está  escrita  para  filósofos,  para  esos  espíritus  que 
desean  conocer  el  sentido  más  profundo  de  las  tradiciones. 
Éstos  á veces  vacilan  y dudan  á causa  de  la  oposición  que  ad- 
vierten entre  la  letra  de  la  Escritura  y los  principios  de  la 
razón.  ¿, Deberán  tornar  las  palabras  de  los  profetas  en  su  sen- 
tido litei'al,  ó se  han  de  considerar  sólo  como  símbolos  y ale- 
gorías? No  saben,  vacilan;  su  espíritu  se  halla  en  suspenso 
agitado  por  la  duda.  Maimónides  se  propone  sacarlos  de  este 
estado  de  indecisión  y perplejidad  y por  eso  intitula  á su  obra 
con  el  lerna  de  Guia  de  los  Extraviados^  ó más  bien  Guia  da 
los  Tiulrcisos,  qrre  es  la  traducción  exacta  de  las  palabras  Mo~ 
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re  Neboukhim:  dusc  perplcxorum,  como  dice  la  antigua  ver- 
sión latina  de  1520  (1). 

El  objeto  que  el  autor  se  propone  es  grande:  Maimóni- 
des  mide  su  elevación  y sus  peligros  con  un  profundo  senti- 
miento de  inquietud  y se  abstiene  de  manifestar  el  método 
nuevo  que  para  conseguirlo  trata  de  plantear.  Este  método  no 
es  lo  que  hoy  dia  llamamos  la  exégesis  racional,  ó simple- 
mente racionalismo,  sino  está  basado  en  el  principio  de  que 
la  revelación  no  puede  estar  en  contradicción  con  la  razón. 
Según  él,  todo  relato,  toda  palabra  que  se  oponga  á la  razón 
debe  ser  traída  por  la  interpretación  á un  sentido  razonable; 
sólo  se  debe  mirar  como  una  hipérbole,  una  alegoría,  una 
ligura  simbólica,  y poniendo  aparte  la  letra  muerta,  buscar  el 
espíritu  que  la  anima;  pero  esta  razón,  que  se  declara  maestra 
de  la  interpretación  y dá  reglas  á la  fé,  ¿será  la  razón  del  ig- 
norante, del  hombre  ligero,  del  primer  advenedizo?  Nó;  será 
la  razón  guiada  por  la  ciencia,  sostenida  por  la  rectitud  del 
corazón  y la  pureza  de  las  costumbres;  en  una  palabra,  la 
razón  de  los  sábios;  y entre  estos  sabios  Maimónides  señala  un 
puesto  completamente  aparte  á Aristóteles. 

Esta  jireferencia  tiene  su  explicación.  Maimónides  era  en 
Filosofia  discípulo  de  los  árabes;  su  maestro  más  venerado  no 
era  Ibn-Rosch  (Averroes),  como  erradamente  se  ha  creído 
hasta  nuestros  dias,  sino  Ibn-Sina  (Avicena).  Ahora  bien,  Avi- 
cena  y sus  compatriotas  se  iniciaron  en  el  estudio  de  la  Filo- 
sofia cuando  la  autoridad  de  Aristóteles  imperaba  en  todo  el 
mundo  antiguo,  hasta  en  Alejandría,  y había  llegado  á absor- 
ber insensiblemente  á la  escuela  de  Platón  y á toda  la  anti- 
gua Filosofia  griega:  la  Ciencia  en  aquella  época  se  reducia  á 
comentar  los  escritos  del  Stagirita.  Los  árabes  conocieron  á 
Aristóteles  por  los  comentarios  de  Themistio,  Filopon,  Sim- 
plicio y Alejandro  d’Afrodisia,  y á su  vez  se  convirtieron  en 
comentadores,  preparando  de  este  modo,  juntamente  con  los 
judíos,  la  dominación  casi  absoluta  que  Aristóteles  ha  ejercido 
sobre  la  educación  del  pensamiento  moderno.  Maimónkles  es 


(1)  En  M'Ahíi  Dulalal  cd  Uaijirin. 
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uno  de  ios  lilósofos  que  más  lian  contribuido  al  predominio  de 
la  idea  peripatóLica:  para  él,  Aristóteles  es  el  sábio  por  exce- 
lencia, el  filósofo  perfecto,  el  órgano  casi  infalible  de  la  razón. 
Interpretar  la  Biblia  por  medio  de  la  razón  es  interpretarla  á 
la  manera  de  Aristóteles;  bajo  este  punto  de  vista,  la  exégesis 
que  Maiinónides  se  propone,  se  identifica  con  lo  que  un  siglo 
más  tarde  trataron  de  aplicar  los  más  célebres  doctores  del 
cristianismo,  y que  tendia  ó conciliar  la  sabiduría  divina,  re- 
presentada en  la  Biblia,  con  la  sabiduría  bumana,  encarnada 
en  Aristóteles;  Maimónides  es  el  precursor  de  Santo  Tomás  de 
Aquino,  el  Moré  Nehoukhim  anuncia  y prepara  la  Summa 
Theologice. 

Sin  embargo,  en  el  procedimiento  que  ámbos  emplean  se 
nota  una  gran  diferencia.  En  lugar  de  la  marcha  solemne  del 
doctor  angélico,  que  busca  sus  premisas  en  lo  más  alto  del 
Cielo,  y descendiendo  desde  allí  gradualmente  ála  tierra,  des- 
arrolla una  por  una  sus  consecuencias;  el  filósofo  de  la  sina- 
goga, más  atrevido  en  el  fondo,  pero  discreto  y modesto  en 
su  exterior,  empieza  humildemente  por  ligeras  observaciones 
sobre  algunos  versículos  de  la  Biblia.  Santo  Tomás  desenvuel- 
vo su  doctrina  y la  impone;  Maimónides  deja  adivinar  la  suya 
y la  insinúa  con  dulzura. 

Abramos  la  Biblia.  En  uno  de  los  primeros  versículos  del 
Génesis  bailamos  estas  notables  palabras:  «Hagamos  al  hombro 
á nuestra  itnágen  y semejanza.»  (Gén.  I,  Í26.)  ¿Qué  significan 
estas  palabras?  ¿Tomarómos  la  voz  imágm  en  su  sentido  lite- 
ral? Evidentemente  es  imposible.  Representar  á Dios  por  me- 
dio de  esa  imagen  es  darle  un  cuerpo,  es  humanizarlo.  Dios 
es  el  acto  puro  del  pensamiento,  la  inteligencia  invisible  é in- 
material: esto  es  lo  que  dicta  la  razón  y en  la  Biblia  está  es- 
crito: «No  harás  imagen  del  Eterno.»  Asi,  pues,  Aristóteles  y 
Moisés  están  en  este  punto  completamente  de  acuerdo.  ¿Qué 
se  debe  deducir  de  aquí?  Que  hay  en  la  Escritura  muchas  me- 
táforas y muchas  frases  que  tienen  un  doble  sentido.  La  pa- 
labra imagen  (en  hebreo  ceíem),  significa  forma  ea;íerior,  pero 
también  quiere  decir  forma  específica.  Es  preciso  rechazar  el 
primer  significado  y atenerse  al  segundo.  En  lugar  de  mate- 
rializar á Dios,  debe  tenerse  en  cuenta  que  Dios  es  la  razón 
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misma,  y como  la  razou  es  la  forma  especiííca  del  hombre, 
deducirémos  que  en  tanto  el  hombre  se  asemeja  á Dios,  en 
cuanto  es  ser  racional,  de  donde  se  desprende  cjue  á medida 
que  perfecciona  su  razón,  se  acerca  más  y más  á su  divino 
modelo. 

Maimónides  desenvuelve  esta  exégesis  osada  y profunda 
encubierta  bajo  una  sencillez  aparente.  Pregunta  cómo  deben 
entenderse  estas  frases  de  la  Biblia:  «Dios  vió  que  estaba  bien.» 
(G-éri.,  I,  passim). — «Así  lo  ha  dicho  el  Eterno:  el  Ciclo  es  mi 
trono.))  (Is.,  LXVI,  1.) — «T  el  Eterno  bajó  sobre  el  monte 
Sinai.»  (Éx.,  XIX,  20.) — «Y  Dios  subió  sobre  Ahraham.»  (Gé- 
nesis, XVII,  22.) — (.(Ahora  estaré  de  pié.))  (Salm.,  XII,  6.)  Etc. 
¿Puede  creerse  que  Dios  tenga  órganos  materiales,  ojos,  ma- 
nos; que  esté  sentado  sobre  un  trono,  del  que  baja  y sube? 
Estas  locuciones  son  evidentemente  alegóricas.  La  misma  Biblia 
nos  previene  contra  una  interpretación  grosera  cuando  dice: 
«Por  los  Profetas  hago  comparaciones.»  (Hos.,  Xll,  11).  Ó 
cuando  alaba  las  palabras  de  los  sábios  y sus  enigmas.  (Pi’over- 
bios,  I,  (1);  y cuando  llama  á los  profetas  hacedores  de  alegarías . 
(Ezech.,  XXI,  5.)  En  su  consecuencia,  los  órganos  corporales 
que  la  Biblia  atribuye  á Dios,  indican  perfecciones  espiritua- 
les; los  instrumentos  de  locomoción  signilicari  que  Dios  es  la 
vida  simbolizada  por  el  movimiento;  los  instrumentos  de  sen- 
sación, que  es  el  pensamiento,  forma  suprema  de  la  sensibi- 
lidad; y en  íin,  los  órganos  de  e.\presion,  ([ue  es  la  palabra,  es 
decir,  que  no.s  comunica  la  inteligencia. 

Pero  al  mismo  tiempo  que  se  ve  á Maimónides  internarse 
en  esta  exégesis  tan  intrincada,  se  descubre  gradualmente  bajo 
sus  pasos  tímidos  y discretos  una  teoría  metafísica  que  se  en- 
trevee  y se  oculta  á veces,  pero  que  está  lija  de  antemano  en 
su  espíritu,  sostenida  por  una  rellexion  profunda.  Es  la  teoría 
de  la  divisibilidad  absoluta  de  Dios. 

Si  Maimónides  se  contentase' con  oponer  á los  símbolos 
de  la  imaginación  la  idea  de  un  Dios  inmaterial  ó iníinito, 
sólo  sostendría  una  tésis  racional;  pero  tiene  otras  pretensio- 
nes. Trata  do  probar  (pie  Dios  es  una,  de  una  unidad  absolu- 
ta éincaiKiz  de  descomposicionpto  que  expresa  declarando  que 
Dios  no  tiene  atributos,  Las  consecuencias  de  esta  doctrina 
?.5’  Abril  7870. — Tomo  11. 
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son  muy  trasceiuleutales.  Que  Dios  seainíluiio,  y porümloiü- 
deíiiiil)le,  que  su  naturaleza  inmensa  no  puede  lijarse  dentro 
do  los  limites  de  una  determinación  precisa;  que  la  cmimei’a- 
cioa  de  sus  atrilnitos  quede  muy  por  bajo  de  sus  innumera- 
bles perfecciones,  son  opiniones  muy  lilosóíicas,  cuya  Verdad 
trata  Maiinónides  de  probar  con  el  siguiente  texto  del  Talmud; 
«Habiendo  llegado  uno  á la  presencia  del  rabl)i  Hanina,  habló 
»asi  al  hacer  su  plegaria:  «¡Oh  Dios,  grande,  poderoso,  teini- 
»ble,  raagnííico,  fuerte,  temido,  imponente....»  El  rabbi,  inter- 
»rumpiéndole,  le  dijo:  «¿Has  acabado  todas  las  alabanzas  del 
»Señor?»  En  verdad,  ni  áun  los  tres  primeros  atributos,  si 
»Moisés  no  los  hubiese  enunciado  en  la  ley  y los  liombres  dol 
»grau  Sinodo  no  los  hubieran  compremlido  en  el  rezo,  no  nos 
»atreveriarnos  á pronunciarlos.  Y tú,  ¿te  ati-eves  á mencionai' 
»tan  gran  número?  Sirviéndome  de  una  comparación,  un  rey 
«mortal  que  i)0seyese  millones  de  monedas  de  oro,  á quien  so 
«alabase  por  poseer  monedas  de  plata,  ¿no  se  daria  por  ofen- 
«dido?»  (1) 

Maiinónides  hace  notar  sutilmente  que  la  ofensa  á que  en 
este  texto  se  alude  no  consiste  en  disminuir  el  número  de 
monedas,  sino  en  sustituir  la  plata  al  oro;  lo  que  signiíica  que 
entre  Dios  y la  criatura  no  existe  sólo  una  diferencia  ríe  grados 
más  ó menos,  sino  de  naturaleza  y esencia.  En  su  virtud,  si 
es  asi,  no  se  debe  decir  que  Dios  se  distingue  de  la  criatura 
por  el  mayor  número  de  sus  atributos,  sino  que  Dios  no  tiene 
utributos.  Porque  ¿qué  es  un  atributo?  Es  una  cosa  que  se 
añade  á ía  esencia  del  sujeto;  pero  es  absurdo  añadir  algo  á 
\u  esencia  Vnlivúta  \te  Dios:  también  puede  ser  una  simple  de- 
íinicion  dei  sugeto;  pero  definir  un  sugeto  es  relacionarlo  ú 
un  género  y á una  diferencia;  y Dios,  que  es  único  en  su  gé- 
nero y en  su  especie,  se  escapa  á toda  definición:  puede  ser, 
en  fin,  una  determinación  del  sugeto;  es  decii’,  la  asignación 
de  un  modo  particular  de  existencia;  pero  entónces,  dar  atii- 
butos  á Dios  es  determinarlo,- limitarlo;  es  trasportar  en  cillas 
limitaciones  y los  modos  de  la  criatura;  es,  en  una  ¡lalabra, 
dividir  su  esencia  y dcgi'adarla. 
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Sin  ernl)argo:  /,no  deijorán  excei)Liuirsfi  <1(3  esta  regla  ciiatrii 
atrilnitos  (¡uci  ú primera  vista  no  paree(3n.  inciompalibles  con  la 
esencia  tlivina,  á saber;  la  vida,  el  poder,  la  ciencia  y la  vo- 
luntad? N<').  Sólo  en  nuestro  sér  desigual  y compuesto  se  divi- 
den la  vida  y el  saber,  el  pensamiento  y el  poder.  En  Dioa 
todo  esto  es  uno.. /,(Jué  comparación  puede  hacerse  entre  nues- 
tra ciencia  y la  de  Dios?  Los  cjue  á todo  trance  quieren  con- 
ceder á Dios  el  pensamiento,  se  ven  obligados  á sostener  que-  « 
no  piensa  como  el  l ioinbre,  que  no  x’aciocina,  (|ue  no  se  acuerda, 
y entónces,  /,á  qmi  enqxlear  las  mismas  palabras  para  designar 
cosas  radicalmente  distintas?  ¿Para  qué  decir  que  Dios-  posee 
la  voluntad  y la  felicidad  y desdecirse  al  punto  asentando  que 
no  coiiüce  id  la  esperanza,  ni  el  temor,  ni  la  tristeza,  ni  la 
alegria;  en  otros  términos,  que  su  manera  de  ser  .no  tiene 
ninguna  relación  c.on  la  nuestra?  Más  vale  confesar  que  sabe- 
mos lo  que  no  es,  mejor  <.|ue  lo  que  es.  Pero  si  hay  peligro  en 
decir  qne  Dios  tiene  la  sabiduría,  el  poder  y la  liVierlad,  ¿no 
podremos  decir  á lo  méiios  que  existe,  que  es  uno,  que  po.see 
el  ser  y la  unidad?  Nó.  Dios  es,  sin  duda,  el  Sér  de  los  séres, 
y El  inisrno  lo  dice  á Moisés:  KJiije  asdwr  ehye  (eyo  sum  qui 
sumj;-  pero  el  ser  de  Dios  no  tiene  ninguna  relación,  ninguna 
analogía  con  el  sér  de  las  criaturas.  Maimónides  dá  de  esto 
una  razón  muy  notable,  á saber,  que  en  la  criatura  (que  pro- 
viene de  un  sér  y (pie  debe  morir,  la  existencia  es  cierta 
cosa  fortuita  y accidental,  rniéntras  que  en  Dios  la  existencia 
es  necesaria;  forma  un  todo  con  la  esencia.  Y en  cuanto  ála 
unidad  se  puede  decir  con  certeza,  y aiin  no  se  expresa  bien,, 
que  Dios  es  uno,  pero  es  preciso  lijar  esta  expresión,  l^as  pa- 
labras, las  fórmulas,  sólo  son  nn  vano  ruido  si  no  se  penetra 
su  sentido.  La,  unidad  en  las  criaturas  vá  siempre  unida  á la 
multiplicidad.  No  es  la  unidad  pura  y absoluta,  es-  la  unidad 
múltiple;  la  unidad  que  se  divide  y se  desenvuelve  como 
nuestra  inteligencia,  que  se  desvanece  en  imágenes  y en  ideas, 
como  el  sol  que  brilla  y despide  i'ayos.  Todas  estas  analogías 
son  inexactas  cuando  se  aplican  á Dios.  La  unidad  de  Dios  no 
permite  ninguna  división:  es  una  unidad  concentrada  y re- 
cogida en  si:  lo  que  emana  da  ella  hacia  afuera  no  es  ella  misma, 
sino  seres  sin  analogía  y sin  semejanza  con  ella,  séres  contin- 
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gentes,  divisibtes  y {lerecedei’os;  por  lo  lanío,  cuando  se  nos 
dice  que  Dios  posee  la  unidad,  somos  burlados  por  una  falsa 
metáfora. 

Pero  si  Dios  no  tiene  atributos,  ¿cómo  comprenderlo?  Si 
escapa  por  su  sencillez  absoluta  á todo  el  alcance  del  pensa- 
miento humano,  cómo  elevar  hacia  El  nuestro  espíritu  y 
nuestro  corazón?  Y áun  el  simple  hecho  de  pronunciar  su  nom- 
bre, ¿no  envuelve  una  blasfemia  y una  injuria?  Es  verdad, 
dice  Maimónides;  Dios  es  inefable,  y el  único  modo  de  ado- 
rarlo es  el  silencio,  «Para  tí,  dice  la  Escritura,  el  silencio  es 
alabanza.»  (Salmos,  LV,  2,)  Y también;  «Pensad  en  vuestro 
corazón  y pemianoced  silenciosos.»  (IV,  5.)  Por  eso  el  nombre 
de  Dios  no  se  pronunciaba  entre  los  judíos  sino  en  el  santua- 
rio por  los  sacerdotes  santificados  al  Eterno  y por  el  gran  Pon- 
tífice el  dia  de  las  expiaciones.  Fuera  del  santuario  se  le  lla- 
maba Adonai  (el  Señor);  pero  Aclonai  como  Elehim,  son  nom- 
bres comunes  que  designan  la  acción  de  Dios  fuera  de  sí  mismo 
y no  su  esencia.  Sólo  hay  un  nombre  al  que  la  Escritura  llama 
el  nombre  particular  de  Dios;  no  hay  que  buscar  su  etimolo- 
gía, pues  no  tiene  relación  alguna  con  los  otros  nombres. 
Maimónides  no  se  atreve  á pronunciar  este  nombre  misterioso 
y temible;  se  limita  á balbucear  sus  cuatro  letras  sagradas;, 
yad,  hé  luau,  hé  (Jehovab).  Este  es  el  nombre  tetragrámrnico! 
el  schem  ha-mephorash  (es  decir,  el  nombre  de  Dios  distin- 
tamente articulado).  Maimónides  dice  que  la  mayor  parte  de! 
los  judíos  no  se  hallaban  en  estado  de  pi’omuiciarlo.  Los  hom-| 
bres  eruditos  sólo  Iq  enseñaban  á su  discípulo  predilecto  imal 
vez  por  semana.  Maimónides  deduce  con  la  intención  habitual 
que  esta  enseñanza  no  consistía  sólo  en  una  lección  de  pro- 
nunciación, sino  que  en  ella  se  explicaba  al  discípulo  el  misi 
teiio  sagrado  de  la  inefabilidad  divina. 

[Se  continuará.} 
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CRÓNICA  DE  ISIDORO  PACENSE. 

Uno  de  los  más  importantes  monumentos  de  nuestra  his- 
toria pátria,  es  la  crónica  de  Isidoro  Pacense,  cuya  traducción 
pretendemos  hacer. 

No  tratarémos  de  disputar  aquí  si  ésta  es  aulénWca,  ni 
tampoco  si  el  Isidoro,  cuyo  nombre  lleva,  fue  obispo  de  Beja, 
Badajoz  ó una  de  las  antiguas  sufragáneas  de  Mérida.  Ambos 
puntos  han  sido  discutidos  hasta  la  saciedad  con  abundantísima 
copia  de  argumentos  y autoridades  por  el  erudito  .Florez  en  su 
inmortal  obra  España  sagrada,  en  donde  los  amantes  de  nues- 
tras glorias  pueden  estudiarlos  y decidir  lo  que  más  en  razón 
les  parezca. 

De  su  importancia  no  es  posible  dudar,  si  tenemos  en 
cuenta  que  ella  es  el  único  documento  cristiano  que  poseemos, 
contemporáneo  de  aquella  crisis  tercihle  que,  trayendo  Ja  do- 
minación árabe  á nuestra  España,  determinó  al  mismo  tiempo 
la  regeneración  social  y política  de  la  degradada  raza  gótica, 
reuniendo  en  torno  de  las  antiguas  instituciones  nuevos  ele- 
mentos de  vida  propia  que  habrían  de  realizar  las  vigorosas 
aspiraciones  de  un  pueblo  libre. 

En  ciudad  conquistada  por  los  árabes  escribió  esta  crónica 
su  autor  por  los  años  de  754,  época  de  gloria  para  las  armas 
cristianas,  cuando  el  católico  Alfonso,  despertando  el  bélico 
ardor  de  su  pueblo  por  medio  de  la  piedad  cristiana,  ensan- 
chaba los  límites  de  su  naciente  imperio  y con  su  celo  y pru- 
dencia después  de  la  victoria  hacía  presentir  la  estabilidad 
futura  de  una  nación  que  sobre  tan  firmes  bases  cimentaba  su 
poder. 

Preparábase  también  en  esta  época  el  establecimiento  del 
gran  califato  de  Occidente  que,  allegando  asimismo  elementos, 
de  prosperidad  y gloria,  y como  intermediario  lazo  llamado  á 
fundir  antiguas  civilizaciones  y enriquecer  las  nuevas,  traspor- 
tando desde  remotos  centros  de  Ciencia  y arte  condiciones  de 
vida  y de  progreso,  debia  contribuir  indirectamente  al  engran- 
decimiento de  nuestra  pátria. 
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La  crónica  del  Pacense  está  escrita  en  un  latiii  bárJiaro 
que  hace  decir  á Juan  Vaseo  que  debe  llamarse  en  vez  de 
Chronicon,  porlentum:  adco  procliniosé  scribit,  et  gothicé  potnls 
quam  latiné. 

Esto  y la  multi  tud  de  errores  que  luégo  introdujeron  los. 
copistas  y sobre  todo  las  variantes  que  aparecen  en  las  distin- 
tas ediciones  que  se  han  hecho  de  esta  obra,  dificultan  la  ver- 
sión y producen  embarazo  al  traductor  que  pretenda  perma- 
necer fiel  al  texto. 

Muchas  voces  también  encontrará  el  lector,  cuyo  signi- 
cado  es  preciso  deducirlo  del  contexto;  porque  ni  las  coloca 
en  su  diccionario  Du  Gange,  que  tanta  liqueza  de  palabras  de 
media  y baja  latinidad  y tan  grande  erudición  atesoró  en  él,, 
no  obstante  que  conocia  este  importante  monumento  y alguna 
vez  lo  cita,  ni  tampoco  hemos  podido  encontrarlas  en  otras 
obras  de  semejante  Indole. 

Por  último,  los  errores  cronológicos  de  que  Florez  hace 
mención  y que  son  frecuentisirnos,  es  fácil  corregirlos  teniendo 
presentes  las  advertencias  que  el  ilustrado  critico  coloca  al  fin 
del  tomo  8."  de  su  citada  obra. 


ISIDORI, 

PACENSIS  EPISCOPI,  CHRONICON. 

[ncipil  epitome  impemtorum,  vcl 
Arabitm  lüphemeñdes,  aUjue  His- 
punia;  Chrniiographia  sub  imn  vo- 
Imnine  coUecta. 

HERAGLIUS. 

dirá  DCXLlX(i)  Roraaiiormn  LVII 
Heradius  imperio  coronatus  atm. 
XXX  (2),  peractis  á prinrApio  nnm- 
di  aimis(3)  V.DCCCXX.XVII.  Hicoh 
amorem  Flavi®  nobilissirate  virgi- 
nis  illi  apiid  Africam  ante  sumplum 
imperium  desponsatre,  et  jiirsii 
Pliocse  Principis  ex  Lybiffi  liiiibus 
Constantinopolim  deporta  tag  rebel- 


(1)  Así  Florez,  el  C.  048. 

(2)  Asi  Florez  y c\  (.L,  otros  2f). 

(3>  Así  Florez,  el  C.  5838:  otros  5828. 


CRÓMICA 

DE  ISIDORO,  OBISPO  PACENSE. 

Comienza  la  reseña  do  los  empera- 
dores, las  Efemérides  de  los  Ára- 
bes, y la  Cronografía  do  España 
coleccionada  en  un  volumen. 

HERACLIO. 

Era  049. — Heraclio  quincuagé- 
simo sétimo  de  los  emperadores 
romanos  ocupó', d imperio  durante 
treinta  años,  desde  el  5837  de  la 
creación  del  mundo.  Éste,  traman- 
do lina  conspiración  con  Niquita, 
capitán  de  la  milicia,  contra  Focas 
por  causa  de  Flavia,  nobilísima 
doncella  con  quien  se  había  des- 
posado en  África  Antes  de  apode- 
rarse del  imperio,  y la  cual  babia 
sido  conducida  desde  el  país  de 
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lioiiem  advci'íius  l'liocara  cvim  Ni- 
cliil-a  Magisiro  miliUrfi  moliens, 
(íüulra  Ueni[)ul)licani  oonsilio  deli- 
ni(,o  Ileraídiiis  ¡wiiioreo,  Nichita 
teri'esü'i  cixercUii  admialo  lali  in- 
vicem  deliiiuiut  [tacto,  iit  ([iiisqois 
ooi'iim  [trimns  GonsLaiitiiiopoUm 
adventaret,  in  loco  coronatiis  dig- 
ne ínierelur  imperio.  Sed  Hcra- 
clius  al)  Africa  naval  i ascendens 
collegio,  ad  Regiam  usqiie  ocyns 
pePvcnitnavigando.  Qncm  alitpian- 
üdam  olisistentom  in  helio  riiocam 
Itizanlii  captum  llammigero  l'crivmt 
gladio.  Qni  mox  ut  euiu  [terspicil; 
JiignlaUim,  illico  imperio  sultliina- 
liir.  ¡Nichita  veroercmi  dc.serta[)e- 
netrando,  yEgy|itum,  Syriam,  Aivi- 
hiam,  Jiidaíam  et  Mesopotamiam 
aggre.ssns  est.  Persas  acriter  insc- 
<|uendo,  et  sniiranominatas  [tro- 
vhu'Aits  imperiidi  doniinal.ui  re.st.aii- 
rando.  Sed  Pt'i’Sie  snis  á sedihns 
prosilieuLi's,  conlidentes  ex  virtnto 
et  nmnero  iteniinsihi  vic.inas  Pro- 
vincias (1)  stimidant,  reformando: 
filinsque  Cosdroa'.  Regís  Persanim 
pa(rem(á)tnmuitiialiterenhgiendo, 
.Princi[)i  se  dedit  Romano,  spon- 
de.ns  oinnem  Per-sidem  veridice(3) 
íraddere  Jam  dicto  Angnsto;  sotí 
llcraclius  exercitu  adiinato  cnm 
Omni  mann  feirea  Pt'rsidem  proli- 
ciscitur  iiiseipicnilo.TiincCosdroas 
tali  cercionatiisniintio,  cnm  cnncto 
'Persarnm  c.ollt.tgio  olit  ins  extitit  re- 
sislendo.  Denitjiie  uhi  lleracliiis 
ciim(4)Cosdroa,  iitriiiiic  IVemeides, 
(ino  se  applicant  pago;  hic  (.5)  parí 
delinimil  vorho,  iit  ad  singiilare 
. cei'tamen  eleclá  ex  idrntpie  cxcrci- 
tn  helligeri  doveniant  diut  ntin  ip- 
sis  exiteriatnr  priesagando  íjiiid- 
qiiidin  ejiis  piignat eventii.  prospe- 


(1)  K1  Ms.  ('¡imiplul,.;  la  «'tíjc,.  íIí*  .Sandoval 
<lítlO)Viy  rioi*(‘Z  aíiadon  ([in.*  ralfít. 

■on  l¿i  fídic.ion  dul  mismo  f^undt)val-lnH'lui  tm 

(il)  Parten}  nrtre.nnim,  s«í.;un  ^rlariana. 

(¡V)  Así  ^Ini’iana,  Kloi;ez  viv'uVe. 

í'i)  Ahí  Ktorcz;  ^liiriana  l(‘i!  í!f.  lU\>n\ro. 

(H)  Asi  l:i  t'dic.  di‘  i?or{4¡iM/.a;  la  do  Ido)’»»/. 
sif4'itioiido  (')  Ms.  (l<.>m|'Iui.  ptrno/toí’. 
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Lihia  á Conslantiunpla  por  orden 
del  princi[te  Focas,  Imhiendo  adop- 
tado un  partido  contra  la  repúltli- 
ca,  determinan  de  común  acuerdo 
que  Hcraelio  se  dirija  por  mar  y 
Ni(fuita  con  un  ej írrito  por  tierra, 
con  la  condición  de  que  el  primero 
que  llegase  á Constantinopla  fuese 
coronado  y gozase  pacíücamente 
del  imperio.  Pero  saliendo  Hera- 
clio  de  África  en  una  escuadra,  lle- 
gó navegando  rápidamente  hasta  la 
capital.  Focas  fué  hecho' prisionero 
en  Rizancio  y murió  atravesado  con 
la  espada,  después  de  haherse  re- 
sistiilo  algún  tanto  con  las  armas. 
Apiñas  le  vió  degollado,  al  punto 
fué  elevatlo  al  imperio.  Nitpiita,  por 
su  parh',  penetrando  en  los  de.sier- 
tos,  acometió  el  Egipto,  la  Siria,  la 
Araliia,  la  , hulea  y la  Mesopotamia, 
[tcrsigidendo  tenazmente  á lo.s  per- 
sas y roslableciemio  el  domÍ!\io 
im[terial  en  aipiellas  provincias. 
Mas,  saliendo  los  persa.s  de  sus  lia- 
hituales  inoradas,  contiando  en  su 
valor  y número,  aniinan  de  nuevo 
á las  [irovincias  comarcanas,  re- 
oi'ganizáinlolas:  además,  elliijo  de 
Eosroes,  rey  de  los  [tensas,  luiyeii- 
dn  sediriosameule  de  su  padre,  se 
rindió  al  general  romano,  [irome- 
liendo  entregar  de  buena  íétoda  la 
Persia  al  emperador  indicado;  [tero 
lleraclio,  habiendo  reunido  iiuejér- 
cito  con  toda  clase  de  arma.s,  so’di- 
rige  á Persia  para  persegnh'los  {o). 
Entémees  Eosroes,  al  recibir  esta 
noticia,  le  sale  al  encuentro  con  el 
ejército  de  los  persas  en  actitud  do 
resistirle.  Cumulo,  por  último,  He- 
raclio  y Eosroes,  llenos  de  coraje 
se  hubieron  encontrado  eirmia  al- 
ilea,  determinan  allí  de  común 
consentiiniento  tpie  dos  guerreros 
elegidos  de  ámlto.s  ejércitos  salgan 
á singular  batalla,  decidiendo  sobre 
la  cesación  de  toda  hostilidad  el 


(r/r~ral  o.H  lii  Ipadiic.cioii  i|nc  punMU'  (IeIh» 
(lárs<il<‘  iil  líi'rnmlit)  inrríini'wlo,  (íomo  .si  di- 
jfsi*  íifl  ¡U'.rnas  imiufaenpoit. 
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xerinl  de  toto  bello  secemeiulo:  et 
haec  sub  divo  defiiiiunt(l);  quorum 
belligerum  auimo  vel  consilio  sta- 
tuuut  proprio,  ut  quidquid,  ut  di- 
xiraus,  proventus  fortunse  per  eo- 
rum  ostenderit  gladios,  lioc  reduu- 
det  in  socios:  qualiter  ex  ipsorum 
omiiino  teneretur  auspicio,  ut  i-e- 
galia  sine  cuiictatione  victori  iU;i;6 
mittereut  vicissim  colla  sub  jugo. 


Sed  Cosdroasmore  Philistiuorura 
superbiens  (2)  spui'iuin  queiudara 
tamquain  alterum  Goliam  ediicit  iu 
jumlio.  Territi  omues  Ileraclii  be- 
llalores,  pedem  subtrahuiit  reti’o. 
Time  Ileraclius  de  Domini  conli- 
ileus  auxilio,  super  eum  descen- 
deris,  uno  liostem  periinit  jaculo: 
sicque  í’ei'sarum  irrupto  (iil’ugio, 
usquo  ad  Susam  urbem,  qiue  capul 
el  culmen  eorum  est,  perveiiit  le- 
riendo.  AUuuc  Gosdroreregno  des- 
tniüto,  et  imperialicloiniiialiii  Irad- 
(litó,  populus  non  Deo,  sed  ipsille- 
raclio  liouorem  reddeudo,  et  ille 
liocsuperbe(3) receptando,  Romam 
pcrvejiitrepedamlo.  Deniijiie  exer- 
citu  dignó  remunéralo,  throuiim 
asceudit  gloriosó  tviunipbaudo. 
Tune  in  soraiiis  de  re  biijiismodi 
mulla  ei  veuisse  (4)  leianit  ex  mo- 
nilo:  el  fore  ut  (5)  á niuiábiis  ere- 
mi  ímmisericoi'diter  vastaretur,  et 
per  stellarum  cursum  Astrológico 
prauuoneretiir  indicio.  Hic  Hera- 
clius,  ut  pra3t'ati  sumus,  Persas  re- 
bellantes  edomuit:  imperiales  pa- 


(1)  Asi  fii  Ms.  Complul.;  la  edic.  de  Ber- 
gaiiza:  in  eíf?  pro.y>ea?erint  secernenclo:  et  hic 
suh  divo.  El  P.  Elore?::  slc  aub  divo, 

(2)  Así  Mar.  y Flore/:  la  odie,  de  Borgan- 
za  auctior;f^\  Ms.  Compl.  aotiov. 

(3)  Asi  Maj-iiuia;  la  edic.  do  Florez  «wcíé; 
Sahdoval  auctoi'v. 

(4)  La  adíe,  da  Flovez  venire:  el  Ms.  Com- 
plut.  hujuscemodi  multi  ei  evenisse. 

(.5)  Así  Mar. ; Florez  omite  ©l  fore. 
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resultado  de  este  singular  comba- 
te (a):  acuerdan  esto  en  campo 
abierto  y designan  con  voluntad  y 
consejo  propio  un  guerrero  de  en- 
tre ellos  para  que,  según  liemos  di- 
cho, redundase  en  favor  de  los 
compañeros  cuanto  decidiei'a  la 
suerte  por  medio  de  sus  espadas, 
ateniéndose  absolutamente  á su 
fortuna,  de  modo  (jiie  allí  mismo 
sin  vacilar  se  sometiesen  las  insig- 
nias reales  al  vencedor. 

Pero  Cüsrocs,  con  aire  despre- 
ciativo, á imitación  délos  lilistcos, 
presenta  para  el  combate  un  ba.s- 
tardocoino  otro  Goliat.  Sobrecogi- 
dos todos  los  guerreros  de  lleraclio 
vuelven  |)ié  atrás.  Enlónces  llera- 
dio,  coiillaudo  en  la  protección  del 
Cáelo,  iirccipitámlose  sobre  su  ene- 
migo, lo  mata  con  un  dardo:  y lia- 
bieiido  desordeiiado  ú los  persas  en 
su  Imilla,  llegó  acosándolos  hasta 
la  ciudad  deSusa,  que  es  la  capital 
y el  empoi'in.de  esta  nación,  ües- 
Iriiidü  entónces  el  reino  deCosroes 
y sujeto  á la  dominación  imperial, 
el  pueblo  no  glnrlílcó  á Dios,  sino 
al  mismo  lleraclio  que  aceiiló  con 
orgullo  estos  honores,  y retroce- 
diendo llego  alloma.  Habiendo  liié- 
go  recompensado  generosamente, 
al  ejército,  ocupó  ei  trono  en  pre- 
mio á sus  victorias.  Se  dice  ijue  des- 
pués tuvo  muoliosensueñosrelacio- 
iiados  conestos  sucesos,  como  si  fue- 
sen un  aviso:  y que  le  parecía  que 
era  devorado  sin  compasión  por  las 
panteras  (6),  pronosticándoselo  así 
las  señales  astrológicas  por  el  cur- 
so de  las  estrellas,  lleraclio,  como 
hemos  dicho,  sujetó  á los  rebeldes 


(a)  Esta  fmse  parece  indicar  una  de  dos 
cosas,  ó que  determinan  la  lucha  sujetándola 
al  fallo  de  DioSj  sub  divo  {sub  Deo),  ó que  arre- 
glan las  condiciones  del  combate  punió,  á 
la  inclemencia,  al  aire  libre,  sub  divo  {sub 
din).  Nosotros  hemos  creído  que  debe  darse 
esta  última  traducción.  ‘ 

(/))  Esta  parece  debe  ser  la  traducción  de 
mus  eremi  del  texto:  mus  africanus  en  Plau- 
to  es  la  pantera,  y creemos  que  es  el  mismo 
mus  erémi  del  Pacense. 
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f rías  belligeramio  refonnuvit.  Se- 
diictus  á laiulihus  populi,  non  Deo 
sed  sibi,  ul,  íenml,  lioiiorem  vic- 
toriifi  exagerauclo,  increpalionem 
]ier  visiim  non  modieam  graviler 
piuisagando  crebro  expavit. 


Hiijns  lemporibnsin  y1?ra  DCJjIII 
anuo  iinpevü  quarto,  Sclavi  Gi’fc- 
(dam  occupant.  Saraceni  in  /Kra 
IXÍLVI  anno  iiupeiái  lleraclii  sep- 
l imo  Syriam,  Arabiam  el  Mesoi>o- 
lamiain  furüm  magis  qin'nn  virlute, 
Mahoracl  eovmn  duclore  (1)  rel:»e- 
llia  adhorlante,  sibi  vendicant  (2); 
aUjue  non  tanlüin  pnldicis  imq)- 
fionibiis,  quanlúm  clanculis  incur- 
salionibrts  perseverando  vicinas 
Provincias  (3)  vastant;  sicqiie  eo 
modo  (4),  arte  IVaiideque  non  vir- 
tiile  cunetas  adjacentes  imperii  ci- 
vilates  stimulaiil;:  et  posfmodum  jii- 
gtim  á cervice  excutientes,  apei'tó 
rel)ellant.  Qui  et  in  /Era  JJCLVI, 
anno  imperii  lleraclii  Vil,  regnum 
invadunt,  qnod  crebro  et  vario 
eventu  l)elligerantes  íortiter  vindi- 
cant;  sirque  niullis  pradiis  diini- 
cantes  contra  eos  Tbeodoro  Hera- 
clii  Angustí  gennano,  monitu  fra- 
ilas praisagationem  mnriiim  renii- 
niscentis  ad  nniltiplicandas  et  co- 
lligentes  in  bellum  (5)  gentes,  dis- 
ceditá  iiradio;  sed  quotidie  eorum 
lortnna  crcscente  ((>),  ita  in  Homa- 
nis  legionibus  irrnit  timor,  ut  apud 
('tal)alliam  oppiduni  commisso  prae- 
lio  (1),  exercitns  funditns  Imsus,  et 
Tlieodorus  necatus  migrarel  ó sm- 
cnlo.  Tune  Saraceni  de  tanta  nobi- 


(1)  Así  Floroz;  Mar.  y Sand.  cJucatore: 
íiíjutíl  Mahmet,  éste  Mnmmet;  la  odie,  do  11er- 
ganz.'i  Mahomet. 

(2)  Así  i''Iorííz;  el  Ms.  tíoínpl.  radicant. 

(H)  La  fidic.  de  IJorff.  añade  proprius  (|ue 

no  sehaílu  en  el  Ms.  Goni}),,  en  Saml  y Florez. 
(4)  Así  Florez;  la  edic.  de  JL  (¡uo  modo. 

(fí)  A.sí  Floj'ez;  Mar.  y el  Compl.  in  bello. 
(í>)  A.sí  Mai’iana;  Florez  íncramntc JwjiUo. 
(7)  As!  Miir.;  Florez  beUigern. 
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persas  y reorganizó  con  las  armas 
los  estallos  imperiales.  Envanecido 
con  los  aplausos  popidares,  atribu- 
yéndose á si  misnioy  nó  áDioselbo- 
nor  de  la  victoria,  seveia  atormen- 
tado muchas  veces  por  el  remor- 
dimiento, presentándosele  espan- 
tosas visiones  que  jiarecian  anun- 
ciarle acontecimientos  graves  [a). 

En  su  tiempo,  en  la  Era  653,  en 
el  cuarto  ano  de  su  imperio,  Jos 
esclavonios  ocupan  la  Grecia.  Los 
sarracenos,  alentados  á la  rebelión 
por  Maliomet  su  jefe,  con  astucia 
más  bienqneiioría  fuerza  se  apo- 
deran de  la  Siria,  la  Arabia  y la 
Mesopotainia  e.n  la  Era  656,  en  el 
sétimo  año  del  imperio  de  Ilera- 
clio,  y talan  las  provincias  comar- 
canas, no  tanto  llevando  á cabo 
formales  invasiones,  como  conpar- 
ciales  correrías:  y de  este  modo  con 
la  astucia  y el  fraude,  y no  con  el 
valor,  conmueven  todas  las  ciuda- 
des limítrofes  dcl  imperio;  y des- 
pués, sacudiendo  el  yugo,  se  pro- 
nuncian en  abierta  rebelión.  Ellos 
en  la  Era  656,  en  el  sétimo  año  del 
imperio  de  Heraclio,  invaden  el 
reino,  del  cual  se  apoderan  pelcan- 
flo  esforzadamente  con  frecuentes 
y variables  sucesos;  y presentán- 
dose contra  ellos  en  muclios  com- 
bates T’eodovo,  hermanó  del  em- 
])ei'adoi'  Heraclio  que,  recordando 
el  iironóstico  de,  las  panteras  (5), 
le  encarga  del  ejército,  alejándose 
él  para  aumentar  y reunir  tropas 
para  la  guerra;  pero  creciendo  cada 
(lia  la  fortuna  de  aquellos,  de  tal 
manera  se  apoderó  el  miedo  de  las 
legiones  romanas,  que  liabiéndose 
dado  una  batalla  junto  á la  ciudad 
de  Gabata,  el  ejército  quedó  com- 
pletamente destrozado  y muerto 
Teodoro.  Entónces,  firmemente 


(rt)  htcrúpatkme.m  per  visicm  non  mod¿- 
cam.  nos  ])ar(ice  exjiretíar  ni  sentido  que  le  lie- 
mos ái\(h)\increpatio  es  la  manifestación  de 
la  culpa  por  la  eiial  sni’iño;  reprensión. 

(b)  Vide  la  nota  V de  la  ptig.  2'í. 
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luim  Uomaiioniin  (1)  slrago  liniii- 
l(T  corü,  ineUi  cMaiso,  apud  J)a- 
jiiascum  splaiHlidissiinaio  Syriaí 
ai'ln'in  coiisacudiuiL  hi  regiio. 


Expíelo  vero  Mahoniet  décimo 
anuo,  Aludiacar  (iá)  de  (>jus  Irilui 
snccedil,  in  solio,  iioii  módicas  el.  (3) 
ipse  iiTuplioues  iii  Romaiioriim  li- 
iies  (-Í.)  et  [’evsaruin  colli'gione  (5) 
JuoliUis,  Igilor,  uLjiim  Casi  sumiis, 
iii  .Era  DCLlll,  aunó  imperii  Ilo'a- 
dii  (|uarl,o  Araiies  l.\raimiz.aut:  et 
iu  díi'a  DCLVITIieoiíoruiu  Augusti 
gennaiium  aggnisi,  ]n‘ue  peí'  dcc(;m 
anuos  pradiis  l'aligaliim,  [¡ostremó 
in  l)cllo  dilíusuni  exuperanl:  siC((uo 
vesisleulení  ucrilcr  necaul;  i'Cg- 
uuuiipie  apuil  Düiuascum  pi'opheta 
eoj'iuu  Maliomel.iunitenle,  c.xcu.sso 
janv  Uomaui  noniiuis  uiclii,  publicí) 
coítocanl..  (’ost  cu.jus  Maliomet  de- 
cem  regui  (íxplüto.s  anuos  in  ylíra 
IKlLXVi  (d),  anuo  imperii  Ileradii 
XVil,  jam  ilirdiuu  AUuhacavdc  tri- 
bu ipsa  iu  loco  (irioris  sul)rogaiit, 
Fer.-ddouKpn’  siib  imperio  Roma- 
no (7)  derídidaiu  Ai'abes  gladio 
/(‘riiiul  (SI:  siíajíie  Irieunio  pe- 
no bi'Uiguranles  (11)  poleiitialiLer 
reguant. 


Iliijus  Ileraídii  temporílnis  in 
XFÍra  ÓCLXÍX,  aunó  im))erii  .sui  XX, 
Arabuin  iucipienb!  XIV,  rit;c  ter- 
mino, espíelo  Irieunio,  Abnbacar 
dalo,  Amor  (lü)  derernpiit  in  Solio. 
Sic((ne  Amor  gnbcrnaada  iirioris 


(1)  /íonufuornni  añadido  poi*  cl  conlínua- 
duríkil  JUclar. 

, (2)  iCl  MsJ.  Onmiil.  .A/i/íoar. 

ii)  Asi  Flor.;  la  (‘dio.  do  Füi’g.  nto/llcft  rír?. 
'i)  /hU’s  añadido  jior  Mar. 

(Tí)  CoUimiom  lUllaeii  Mar.,  tíaud.  y Floroz 
(W)  Kl  Oonipl.  Oin. 

O)  Asi  Flor.;  Mar.  y Fand.  ¡ioniKui. 

(S)  Asi  Flor.;  la  ('dio.  di*  ilro'}.;. 

('.))  Asi  Flor.;  la  irIíc.  do  Hui'i.1. /Ri//ÍÍ/f')'íOos'. 
(1(1)  La  filio,  do  Uorií.  (Jiu-DVla  do  Floro/, 
A mor. 
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po'snadidos  lo.s  .sananmnos del  gran 
estrago  ([ikí  babiaii  causado  en  bes 
nobles  i'omauos,  perdido  el  miedo, 
se  dirigen  á Damasco,  espléndida 
ciudad  de  la  Siria,  donde  se  apo- 
deran del  gobiei'uo. 

Despees  de  babei'  reinado  Mabo- 
mel  (lie/,  anos,  le  sucede  en  el  tro- 
no Abubacai',  que  era  de  su  misma 
tribu,  llevando  á electo  grandes 
invasiones  en  los  países  limítrol'es 
de  lo.s  romanos  y en  el  territorio 
do  los  per.sas.  Así,  imes,  como  yá 
dejamos  diebo,  los  áralrcs  se  apo- 
deran injustamente  del  poder  en  la 
Era  (ir);!,’ en  el  cuarto  año  del  im- 
perio de  Ileraclio:  y habiendo  ata- 
cado en  la  Era  (iñC)  á Tooiloi'o,  her- 
mano del  empej'ador,  can.sado  de 
una  guerra  que  habla  durado  casi 
tliez  ¡iños,  le  vencen  al  liu  en  una 
batidla  decisiva,  y le  matan  des- 
piie.s  de  una  valerosa  vesislencia: 
y liabiendo  perdido  el  miedo  al 
nombi’i*  romano,  establecen  aii- 
toritutivamente  su  gobierno  en  Da- 
masco, ocupando  el  trono  sa  pro- 
t'cta  Mabomet.  Después  de  cuyo 
reinado  de  diez  años  completos 
colocan  en  su  lugar  al  vefe.vido  Alm- 
bacar,  de  la  misma  tiálui,  y los  ára- 
b(.'s  invaden  con  las  armas  la  l’er- 
sia,  abandonada  l)¡ijo  el  poder  ro- 
mano; y después  de  haber  peleado 
casi  durante  tres  años,  la  sujetan  á 
su  dominio. 

En  tiempo  de  Ileraclio,  eu  la 
Era  tiW),  cu  el  año  vigésimo  de 
su  imperio,  comenzando  el  décimo 
cuarto  de  los  i'ivalK's,  habiendo 
llegado  á su  b'-rraino  la  vida  de 
Abubacai',  á los  tres  años  de  reina- 
do, dejé)  en  el  solio  á Amor.  Em- 
inulaado  de  este  modo  Amor  las 
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stiscipicns  nmiiia,  po[mlo  (l(M'.('m  ru'iulaí;  del  nfoliiorno.  i'oiiió  diez 
l)('f  anuos  figidiis  mansil  iii  i'('gno.  años,  tralamlo  sovoramoiUe  á sus 
ilii',  Aloxanilriain  auli(|uissiinam  ac  súlidiios.  |í;i  hizo  l.riluitaria  á Alcí- 
ílorpnlissimamCÍA’it.ah'Ui  Mel-roiu)-  jaudi'ia,  ciudad  muy  antigua  y (lo- 
rmwEgypüjngosuhjecUcensnavio.  la'dentc  mrn.rópoli  de  Egipto.  Él, 
Oni  cmn  de  omnilms  parlilms,  después  de  halier  triunfado  victo- 
Orientisscili(ud,elOi'.cidenlislriumr  riosarnenU!  en  todas  partes,  en 
phuin  vi(d:Orim  deportaret  tani  in  Oriente  y en  Orr.ideute,  así  cu  coiu- 
terrcstia,(|iiáin  in  iminnroo  pru'lio,  hatos  terrestres  como  marítimos, 

;i  (|uodam  servo  orationi  instans  l’né  atravesado  con  la  espada  por  un 
verlteratus  est  gladio.  Tune  vilm  esclavo, miéutraslmcía ovación. Lle- 
tcM'miuum  dedit,  exploto,  ut  dixi-  gó  el  término  desu  vida  raimplidos 
mus  décimo  anuo . los  diez  afio.s,  como  yá  liemo.s  dicho. 

SISEDUTUS.  SISEBÜTO. 

Ilujus  lleraclii  l:emporil)iis  Sise-  En  tiempo  de  Iferaclio,  en  la  Era 
l)\d.us  in  yEra  IJCh  aunó  imperii  hoO,  en  el  segundo  año  de  su  irn- 
supradicti  secundo,  Saracc'uis  ad-  iierio,  ruando  aún  los  sarracenos 
Imcconsislentihnssnl)  Homauoi'um  eran  tributarios  do  los  romanos, 
tributo,  Iliberiam  ut  viv  sapúens  ■ gobierna  durautí!  ocho  anos  la  Ibe- 
et  nimiuiu  liUeraturat  deditus  re-  ria,  Sisebuto,  varón  sábio  y exce- 
temptat  anuos  |ier  or,to.  Hi,;  per  sivaniento  dado  á las  letras.  Su- 
llispaniain  Urlies  llomaiias  snpju-  .jeta  en  España  lascdiidades  i'onia- 
gat:  Jndamsad  Gliristiiid(>m  vi  con-  ñas,  y obliga  j)or  fuerza  ;i  los  ,ju- 
vocat.  Veiierabileiu  Ihdlailiuin  To-  dios  ;i  abrazarla  le  cristiana.  La 
letanai  Sedis  Orbis  Uegias  Metro-  Iglesia  aclama  al  venerable  Eladio, 
politanum  Episcopum  sanetipuis  obis[)ü  de  la  silla  inetroitolilana  de 
liraíconio  pr:efidgentem  Eeciesia  la  i'égia  ciudad  de  Toledo,  ve.splau- 
clamitat  Isidoruin  llispaleiisein  deciente  con  la  fama  de  santidad. 
Metropolitannin  Pontiíiccm,  Ma-  La  España  celebra  ú Isidoro,  obis- 
nmi  Doctorein  Ilisiuinia  celeLrat;  p.o  metropoVitano  deSevilia,  Doctor 
(jiii  anuo  séptimo  siiprafati  l'rinc.i-  esclarecido;  pue  en  el  sétimo  año 
pis  ^ hiselmti  contra  Ar,ep)bal{>ynm  del  vefmddo  pvíurApe.  isiseLuVo  ve- 
Ineresim  magna  amd,oritale.  Ilisiiali  une  con  suprema  autoridad  un  con- 
m isecrelario  sanidav  llicnisulem  calió  contra  la  herejía  de  los  acé- 
Loncüniin  agitat:  apiuo  per  y,u'¡-  falos,  en  Sevilla  en  la  sacristía  (o) 
dica  lioctormu  testimonia  í^ypiim  <le  santa  .lerusalcn;  vence  además 
([ueamlam  Aceptlialoriim  E|u,;co-  con  los  testimonios  verídicos  de  los 
innn,  sniiralalam  Imu'esim  vindi-  Hocloces  á cierto  sirio,  obispo  de 
canlem  e.Mipeaait,  et  vera  Cudpvilü  los  acúñalos  que  delimdian  sus  e.r- 
iis.s(;rta  coulicnmus,  ejns  elO(|,|en-  cores,  y coidirnumdo  como  verda- 
tiu  (laimial,  aUpie  ;i  prisiino  m-porc  lleras  las  (leliniciones  del  concilio, 

los  muidena  i;on  su  elocuencia,  é‘ 
insistiendo  sin  descanso,  libró  para 

(el)  Snin'iitarium  iio  ora  snlaiiioiiln  lo  qiio 
IKiv  Ciitoiidomos  iior  saorisUii;  omi  esto  miin- 
m-Hso  d<5si(?oaba  lainbieii  la  siüii  ó uónii'.o 
0011  biiiX'-OE,  cUiiido  los  obispos  y sacerdunis  se 
HOnlaban  iiara.jtisciiür  sotircios  asuntos  ecle- 
siústious,  y oíi  estos  Uiisares  siMiclebfabau  ou- 
jimnmobte  los  concilios.  Vidu  l)u-Can;;o.  Tlio- 
SUiintS  lUodiaj  ct  iiilimío  lalinitatlsi  hac  voou. 
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príElatum  Ponüfii’cm  diu  iiiseiiueu- 
ilo  periietiiuliter  liberal. 

RECCAHEDUS. 

Reccurexla  denicjue  huicSisebuto 
succedente  in  Solio,  diim  per  tres 
menses  solummodo  regnat,  linjus 
vitse  brevitas  niliil  digiium  pre- 
ñóla!. 

SUINTILA. 

Hujus  Heraclil  temporibiis  Suin- 
tila  in  Aíra  DCLIX,  anuo  imperii 
ejiis  décimo,  Arabnin  quarto,  reg- 
nante  in  eis  Mahojnet,  digne  gu- 
bernacula  in  regno  Golhoi'um  sns- 
cepit  sceptra,  decemannis  regnans. 
llic  coeptum  bellum  cum  Romanis 
peregit,  celerique  victoria  toüus 
Hispanise  monarchiam  obtinuit. 
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siempre  de  su  antiguo  error  al 
mencionado  obispo. 

REGAREDO. 

Recaredo,  que  sucede  después  á 
Sisebuto  en  el  sólio,  gobierna  tan 
sólo  durante  tres  meses,  y la  bre- 
vedad de  su  vida  nada  nos  presen- 
ta digno  de  memoria. 

SUINTILA. 

En  tiempo  de  este  mismo  Hera- 
clio,  en  la  Era  659,  en  el  año  dé- 
cimo de  su  imperio  y cuarto  de  los 
árabes,  reinando  entre  ellos  Ma- 
liomet,  Snintila  empuña  el  cetro 
de  los  godos,  gobernando  digna- 
mente el  reino  durante  diez  años. 
Continuó  la  guerra  comenzada  con- 
tra los  romanos,  y con  sus  rá- 
pidas conquistas  obtuvo  la  monar- 
quía de  España. 


(Sfi  conlhmará.) 


T.  MaKtinez  de  Escodar. 
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MATRIMONIO. 

CONTRATO  Y SACRAMENTO  DE  MATRIMONIO. 


Una  (le  las  cuestiones  que  hoy  más  se  controvierten  y que 
reciben  más  contrarías  soluciones  es  la  cuestión  del  matrimo- 
nio. Unos,  partidarios  de  la  unidad  religiosa  en  las  naciones, 
creen  firmemente  que  sin  el  Sacramento  la  unión  del  hombre 
y la  mujer  ni  es  matrimonial  ni  legitima;  otros  afirman  que 
un  contrato  simplemente  basta  para  la  existencia  de  aquel  vin- 
culo; y éstos  se  llaman  partidarios  del  malrímonio  civil.  Ámbos 
exageran  de  su  lado  y en  esta  exageración  sostienen  una  oprí 
nion  equivocada.  Examinando  los  primeros  todas  las  cuestio- 
nes exclusivamente  bajo  el  punto  de  vista  de  la  religión,  no 
ven  institución  ni  principio  alguno  que  no  sea  institución  y 
principio  religioso;  estudiando  los  segundos  todos  los  proble- 
mas bajo  el  exclusivo  criterio  de  la  poli  tica ,,  no  aciertan  á re- 
solver ninguno  de  ellos  sino  por  medio  de  soluciones  de  dere- 
cho. Aplicando  cada  uno  de  éstos  su  sistema  y método  propio 
á la  cuestión  objeto  de  este  estudio,  quisieron  hacer  del  ma- 
trimonio materia  de  la  exclusiva  incumbencia  de  la  sociedad 
á que  tributaban  todos  sus  homenajes;  y pensando  unos  al 
matrimonio  como  sacramento  y no  más,  le  llamaron  sacra- 
mento de  matrimonio,  al  paso  que  oli’os,  considerándolo  no 
más  que  como  un  contrato,  le  llamaron  matrimonio  civil. 
Aparte  del  error  que  arrastra  la  inexactitud  en  las  palabras  y 
espresion,  observamos  notable  inconsecuencia  en  los  primeros 
y deducciones  equivocadas  en  los  segundos. 

Cuando  se  trata  de  legislar  sobre  una  institución  tan 
fundamental,  como  que  es  base  de  la  familia,  la  sociedad  más 
íntima  para  todos  los  fines  humanos,  conviene  ciertamente 
estudiarla  naturaleza ‘de  tal  institución  para  conocer  en  qué 
grado  y relación  toca  al  .Estado  legislarla  y en  qué  sentido 
debe  hacerlo;  pudiendo  evitar  de  este  modo  los  graves  per- 
juicios que  se  siguen  cuando  er"Estado,  desconociendo  su 
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misión  y sus  límites  ó el  objeto  solire  que  legisla,  invade  es- 
l'ei-as  vedadas  para  él  ó contraria  con  sus  leyes  positivas  el 
dereclio  natural  basado  en  la  esencia  del  hombre  y de  las 
instituciones  sociales,  ipie  pueden  ser  objeto  de  la  acción  po- 
lítica. Consecuencias  precisas  de  los  males  que  deseamos  evi- 
tar es  la  desorganización  social  cuando  se  aboga  el  libre  des- 
envolvimiento de  una  sociedad  que  tiene  derecho  a vida  pro- 
pia como  el  Estado,  y un  fatal  desacuerdo  entre  los  principios 
de  razón  y las  disposiciones  legislativas  cuando  éstas,  bijas  de 
rellexiones  abstractas,  no  responden  á la  esencia  propia  de  los 
objetos  que  pretenden  regular. 

Si  á consecuencia  de  las  circunstancias  históricas  la  reli- 
gión ha  intervenido  en  la  familia  más  ciertamente  de  lo  que 
por  naturaleza  la  es  permitido,  debemos  procurar  que  el  de- 
recho no  solicite  para  si  tan  amplia  intervención  y renuncie  á 
todo  lo  que  esté  fuera  del  círculo  de  sus  atribuciones;  que  el 
panteísmo  práctico  del  Estado,  si  es  permitida  esta  espresion, 
es  de  tan  fatales  consecuencias  como  la  historia  constante- 
mente lo  acredita. 

No  es,  pues,  nuestro  ánimo  hacer  un  profundo  estudio  del 
matrimonio,  sino  determinarlo  y definirlo  para  hacer  notar  la 
distinción  que  existe  entre  aquél  y el  contrato  y sacramento 
de  matrimonio. 

Media  entre  el  individuo  como  centro  y la  humanidad  como 
•circunferencia  una  série  de  circuios  gradualmente  superiores, 
que  son  en  realidad  hombres  mayores,  porque  la  naturaleza 
humana  vá  determinándose  en  ellos.  La  familia,  el  municipio, 
la  provincia  (1),  el  pueblo  y la  confederación  de  pueblos  son 
los  grados,  que  del  individuo  ascienden  á la  humanidad  terres- 
tre. Estas  entidades  no  son  exclusivamente  políticas  ni  reli- 
giosas, sino  que  ante  Loilo  son  entidades  humanas.  La  familia, 
el  pueblo,  etc.,  son  á la  vez  séres  morales,  religiosos,  políticos 


(f)  No  tomamos  tis  jiahibras  iiroviiicia  y municipio  en  el  sentido  y sig- 
nificación política  que  ordinariamente  se  les  atribuye,  sino  copio  asociaciones 
de  hombres  para  todos  los  fines  Inunanos;  religión,  ciencia  y arte,  beneficen- 
cia moral  y derecho. 
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■y  demás,  sin  que  dcljamos  considerarlos  bajo  un  aspecLo  me- 
jor que  Ijajo  otro;  y aquél  que  pretenda  asignarles  un  fm  de- 
terminado, sicpiiera  no  sea  más  que  con  marcado  predominio, 
es  guiado  de  un  espíritu  exclusivo  é incompleto,  por  demás  in- 
conveniente para  resolver  todo  género  de  cuestiones  cientíli- 
cas.  Esto  es  lo  que  de  ningún  modo  debemos  olvidar  eu  la 
cuestión  que  habrémos  de  resolver. 

Es  la  familia  una  sociedad  humana  compuesta  de  indivi- 
duos unidos  por  los  afectuosos  y estrechos  lazos  que  la  genera- 
ción natural  y la  vida  íntima  engendran.  Consecuencia  de  esto 
es  que  la  sociedad  familiar  se  funde  en  el  matrimonio  y sea 
creación  suya;  que  el  individuo  por  sí  es  sobradamente  imper- 
fecto para  causar  nuevos  seres  y prestarles  condiciones  de 
vida  y educación  cousiguieuto. 

Apesar  de  la  unidad  esencial  de  nuestra  naturaleza  y bajo 
la  misma  existe  una  profunda  oposición  (¡ue,  sin  destruir  aque- 
lla, antes  bien  como  formando  su  contenido,  viene  á determi- 
nar la  naturaleza  humana  en  dos  sentidos  contrarios;  sér  ar- 
mónico espiritual  y coi'poral  el  hombre,  como  espirita,  sensi- 
l.)le,  inteligente  y voluntario,  como  cuerpo  organizado  para  la 
vida  vegetativa,  de  relación  y locomotiva,  su  organismo  es 
esencialmente  idéntico  en  Lodos  los  individuos  de  la  humani- 
dad. Pero  diferencias  formales  y secundarias  vienen  á distin- 
guir los  unos  de  los  otros,  introduciendo  la  oposición  funda- 
mental de  que  hablamos  anteriormcute.  Más  espontáneo  el 
varón,  la  mujer  más  receptiva,  lleva  aquél  muy  particularmente 
impreso  en  su  vida  el  sello  do  su  espíritu,  así  como  en  la  vida 
de  la  segunda  Llene  seguramente  más  inlluencia  el  cuerpo  y la 
naturaleza  material.  El  espíritu  de  la  mujer  es  más  sensible  y 
fantástico,  el  del  varón  más  inteligente  y razonador;  el  cuerpo  de 
aquella,  de  formas  más  redondeadas  y bellas,  predominando 
el  aparato  de  la  vida  vegetativa;  el  de  éste,  de  formas  más  an- 
g'ulosadas  y rectas  con  la  energía  en  sus  movimientos  y con 
mayor  fuerza  y actividad.  Tan  notables  diferencias,  que  siguen 
repitiéndose  eu  uno  y otro  hasta  las  últimas  determinaciones, 
y que  se  retratan  en  todos  los  momentos  d(3  la  vida,  forman 
el  (MU'ácter  de  cada  sexo  y sostienen  entrn  ámbus  esa  serie  de 
oposiciones,  admirable  contrasLc  que  hace  del  varón  y la  mu- 
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jer  los  dos  polos  estremos  de  la  humanidad.  Á.  cada  sexo  falla 
lo  que  eii  el  otro  se  encuentra  predominando:  por  eso  cada 
uno  es  el  suplemento  del  contrario  y ambos  se  atraen  con  ir- 
resistible fuerza  para  formar  en  su  unión  unapei’sonalidad  más 
alta,  un  hombre  más  perfecto  y armónico  que  ninguno  de 
ellos,  sin  las  irregularidades  que  se  observan  en  el  individuo  y 
vida  individual. 

Y ahora  podemos  notar  que  á cada  unidad  y oposición  cor- 
responde una  nueva  armonía:  á la  unidad  de  la  naturaleza  lui- 
inana  y á la  variedad  de  los  sexos  corresponde  la  armonía  del 
mati'imonio.  Así  es,  que  pudiéramos  definirlo:  la  unión  armó- 
nica humana  del  varón  y la  mujer. 

Es  tan  clara  y tan  evitlente  la  idea  del  matrimonio,  que 
todas  las  definiciones  que  de  él  se  dán  concuerdan  con  la  nues- 
tra con  ligerísímas  variantes.  Tanto  los  jurisconsultos  romanos, 
por  lo  que  toca  al  derecho,  como  la  Iglesia  por  boca  de  sus 
más  grandes  hombres,  están  del  todo  conformes  al  decir  que 
en  la  íntima  unión  del  varón  y la  mujer  consiste  el  matrimo- 
nio (1),  por  más  que  haya  después  diversidad  de  pareceres 
respecto  al  fin  esencial  que  debe  proponerse  y á los  efectos 
naturales  que  debe  producir. 

El  matrimonio,  pues,  según  su  definición,  se  funda  en  la 
unidad  de  la  naturaleza  humana  y en  la  oposición  general  de 
los  sexos,  mediante  la  cual  y en  virtud  de  aquella,  el  varón  y la 
mujer  se  unen  esencialmente  en  todo  su  sér  humano:  no  es, 
por  tanto,  unión  exclusiva  corporal,  indigna  de  sércs  raciona- 
les; no  es  tampoco  pura  unión  de  espíritus,  que  el  hombre  es 
algo  más  que  espíritu;  es  unión  de  sus  esencias,  es  unión  ar- 
mónica completa.  De  este  modo  los  cónyuges,  unidos  en  la 
humanidad  y bajo  ella  en  todas  sus  facultades  y determinacio- 
nes, llegan  á formar  un  hombre  superior,  con  vida  propia  y 
real,  más  perfecto  que  cada  uno  de  los  individuos  que  lo  cons- 


(1)  Modesíiiio  dice:  Nuptia:  sunt  conjuncUa  mario  ct  femina’,  etc. 

In.st.  de  Jiisliniaiio:  Nupiiai  autein  ttiva  matrimoniiim  esl  viri  ct  mu- 
Herh,  conjunctia,  etc. 

San  Piiiilo:  Propler  lioc  rclinquclhomo  peUrmn  ol  maírcm  tuam,  el  ad- 
liwrahil  uxorí  sitfc,  el  cruni  dúo  in  carne. 
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lituyen,  por  el  doble  concepto  de  perfeccionarse  cada  cual  on 
su  unión  con  el  otro  y de  ser  ambos  como  las  dos  mitades  de 
un  todo  más  completo  (1). 

El  matrimonio,  seg’iin  lo  rpie  deciamos  más  arriba,  es  ante 
todo  institución  humana;  y si  le  falta  este  carácter,  deja  de 
existir.  Por  esta  razón  y porque  el  lin  del  hombre  consiste  en 
estender  en  la  humanidad  el  límite  individual,  cada  cónyuge, 
en  su  vida  íntima  con  el  otro,  debe  continuamente  perfeccio- 
narse mediante  la  apropiación  de  las  condiciones  que  le  pres- 
te como  complemento  suyo  que  es,  perfeccionando  al  mismo 
tiempo  la  sociedad  matrimonial.  Este  es  el  fin  primero  que 
el  matrimonio  debe  proponerse;  que  la  generación  natural  no 
es  más  que  un  efecto  propio  de  la  unión  de  dos  seres  indivi- 
duales, incompletos  por  sí  para  crear  otro  nuevo  sér.  Si  así 
no  fuese,  las  personas  que  por  su  avanzada  edad  no  pudieran 
engendrar,  estarían  imposibilitadas  para  contraer  nuevo  matri- 
monio y tcndrian  que  separarse  del  que  anteriormente  hubie- 
ran contraido.  Al  mismo  tiempo  también,  los  hombres  impo- 
tentes ó las  mujeres  estériles,  ó aqu’ellos  que  voluntariamente 
renuncian  á la  unión  carnal,  no  podrían  vivir  realmente  en  vida 
matrimonial,  lo  cual  está  en  contra  de  la  razón  y de  las  cons- 
tantes disposiciones  de  la  Iglesia  y el  Estado.  Esos  defectos 
del  organismo  físico  para  la  generación,  solamente  son  impedi- 
mentos para  el  matrimonio  por  la  voluntad  del  otro  cónyuge; 
pues  si  éste  se  conforma,  existe  realmente  aquél  y se  consi- 
dera como  legítimo,  produciendo  los  efectos  consiguientes. 

Después  de  lo  que  venimos  diciendo,  se  comprende  fácil- 
mente que  allí  donde  el  varón  y la  mujer  se  unan  mediante  un 
amor  humano  en  todo  su  sór,  allí  existo  el  matrimonio;  porque 
tal  es  la  legítima  é inmediata  consecuencia  de  la  definición  ij[ue 


(t)  Se  podría  objetar  quizá  que  el  amor  cruel  lazo  de  unión  entre  los 
cónyuges,  lo  cual,  on  vez  do  contruriar  nuestro  aserto,  es  un  argumento  más 
en  su  favor,  porque  justamente  llamamos  amor  á esa  relación  sensible  más 
total  que  aúna  dos  séres  en  virtud  de  las  simpatías  que  engendra  la  armonía 
do  sus  caractéres  y disposioiones  y el  acuerdo  perfecto  de  sentimieiitns,  peii- 
sainieutos  y voluntades  basta  el  punto  que  lo  permite  la  indiviilaalidad  deám- 
bos,  que  no  se  borra  ni  aniquila  en  una  unioniirinóniea,  que  excluyo,  j)or  tan- 
to, todo  género  de  confusión. 

35  Abril  tS7d,— T0.M0  11, 
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sentamos  más  arril>a.  No  se  necesita,  pues,  acto  alguno  di- 
fcT’ente,  no  es  precisa  otra  condición  distinta  piira  que  la  unión 
conyugal  se  perfeccione.  Este  es  el  verdadero  matrimonio  hu- 
mano en  su  más  pura  y simple  idea. 

Desde  que  el  hombre  apareció  en  el  mundo  existe  el  ma- 
trimonio, como  existe  la  sociedad.  Tanto  uno  como  otra  no 
son  de  aquellas  instituciones  pasajeras  y mudables  que  sólo 
responden  á necesidades  históricas  ó temporales;  son  institu- 
ciones eternas  que  reclamará  siempre  la  constitución  propia  de 
la  naturaleza  humana.  Y si  la  humanidad  está  fundada  en  Dios, 
el  matrimonio  (como  hombro  superior,  armonia  más  completa 
y por  tanto  más  semejante  al  sér)  reconoce,  por  consiguiente, 
idéntico  fundamento.  Y así  como  cd  liombre,  la  sociedad,  lo.s 
pueblos,  etc.,  preexislená  la  Iglesia  (1)  y al  Estado,  al  ménos 
en  el  orden  lógico  do  las  ideas,  y ántes  de  ser  reconocidos  por 
aquella  ó por  éste,  son  reconocidos  y fundados  por  Dios,  así 
también  el  matrimonio  es  sagrado  desde  que  existe,  y no  ne- 
cesita para  e.vistir  ni  el  reconocimiento  del  Estado  ni  la  consa- 
gración religiosa.  Pues  qué,  ¿,habrá  alguno  que  niegue,  perte- 
nezca á cualquier  Estado  ó religión,  que  el  varón  y la  mujer 
que  por  cualquier  evento  lleguen  á un  país  donde  no  existan 
ministros  de  su  religión  y su  culto  y hagan  vida  maridable  y 
honesta,  no  están  legítimamente  unidos?  ¿,Habrá  alguno  quizá 
que  desconozca  este  matrimonio,  donde,  sin  embargo,  no  ha 
intervenido  ni  contrato  que  lo  legalice  á los  ojos  del  Estado 
ni  sacramento  que  lo  consagi’e  á los  ojos  de  la  sociedad  reli- 
giosa? ¿Cómo  lo  habrán  de  negar  si  el  sacramento  y el  contrato 
no  son  esenciales  al  matrimonio?  ¿Cómo  lo  habrán  de  negar  si 
el  matrimonio,  como  institución  conqdeta  humana,  es  anterior 
y superior  á las  prácticas  políticas  y religiosas,  que  después 
de  todo  no  tienen  valor  alguno  sino  después  que  existe  aquél 
y cuando  sobre  él  recaen? 

Sí;  el  matrimonio  es  superior  á las  sociedades  reales  ó 
formales  que  prosiguen  fines  particMlares  del  hombre;  sólo 
está  por  bajo  de  la  sociedad  humana  y déla  humanidad,  porque 
en  ellas  ocupa  un  grado  inferior,  porque  sobre  la  sociedad 


(1)  Iglesia  cii  ul  sciiüdu  de  sociedad  religiosa  ea  general. 
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maü'iinojiial  se  encuenlrau  los  pueblos,  las  confedei’aciones  de 
pueblos  y las  humanidades  pai-ciales. 

Así  es  que  pueden  existid  malrimoriios  verdaderos  y legí- 
timos para  la  conciencia  y para  Dios,  ocultos  é ignorados  de 
nuestras  bulliciosas  sociedades,  que  parecen  no  cuidarse  más 
que  de  las  puras  formas  y del  aparato  exterior,  siguiendo  íiel- 
rnente  la  máxima  de  cubrir  las  apariencias  por  más  que  la 
realidad  sea  contraria  á la  moralidad  y la  justicia.  Y,  por  el 
contrario,  nos  encontramos  en  admirable  contraste,  personas 
cuya  unión  ha  sido  sancionada  exteriormente  por  un  contrato 
y consagrada  por  un  ministro  religioso;  y sin  embargo,  esa 
unión  no  es  matrimonial  ni  legítima,  porque  los  mal  llamados 
cónyuges  se  han  unido,  nó  llevados  del  amor  puro  que  debie- 
ra ser  su  eterno  lazo  de  unión,  sino  arrastrados  por  una  des- 
ordenada pasión  de  sensualidad,  por  un  mezquino  deseo  de  lu- 
cro y riqueza  material  ó por  otro  motivo  igualmente  inmoral 
é indigno  que  jamás  puede  crear  entre  los  unidos  relacione.s 
enteramente  humanas,  sino  débiles  lazos  que  la  más  insigni- 
íicante  eventualidad  es  suficiente  á destruir.  Pues  qué,  ¿el 
hombre  que,  llevado  de  su  codicia  inmoderada  ó por  sostener 
un  lujo  imposible  yá  por  el  mal  estado  de  su  riqueza,  seuue  -Á 
una  mujer  de  fortuna  y opulencia,  contrae  Jegitiino  maíri- 
rnonio?  La  mujer  adúltera  que,  apénas  unida  al  que  debía  ser 
su  legítimo  marido,  mancha  torpemente  el  lecho  nupcial,  cor- 
tando de  esta  manera  tan  i’epugnante  los  vínculos  que  aún 
pudieran  tenerla  unida  á su  esposo,  ¿dá  muchas  pruebas  de  lia- 
ber  contraido  legítimo  y verdadero  matrimonio?  La  familia  que 
en  vez  de  vivir  en  tranquila  felicidad  y alegría  es  dividida 
continuamente  por  discordias  intestinas,  má^  dolorosas  aún 
porque  se  verifican  en  el  seno  de  una  sociedad  creada  por  el 
amor  y para  el  amor,  ¿es  de  presumir  sea  bija  de  un  verdadero 
matrimonio?  Ciertamente  que  nó.  Y,  sin  embargo,  como  de- 
ciamos ántes,  esas  uniones  han  sido  consignadas  en  un  con- 
trato civil  y solemnizadas  con  ceremonias  religiosas.  Esto  sig- 
nifica, y es  un  nlievo  argumento  en  nuestro  favor,  que  el 
matrimonio  es  independiente  y superior  al  contrato  civil  y al 
sacramento. 

Esta  verdad  ha  sido  reconocida  por  el  Estado  y la  Iglesia 
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en  las  leyes  del  primero  y en  la  doctrina  de  la  segunda.  Pero 
el  espíritu  de  imparcialidad  y de  lógica  consecuencia,  tan  difí- 
cil de  guardar  siempre  y más  aún  en  ciertos  períodos  críticos 
en  la  historia  de  los  pueblos,  no  ha  servido  de  guia  y criteilo 
á ciertos  escritores  que  en  la  cuestión  de  matrimonio  sostie- 
nen opiniones  y teorías  poco  conformes  con  el  conjunto  ge- 
neral de  las  doctrinas  que  pi'ofesan. 

Ejemplo  de  esto  nos  ofrecen  los  que,  estendíendo  más  de 
lo  conveniente  el  círculo  del  Estado,  le  conceden  atribuciones 
que  están  del  todo  fuera  de  su  naturaleza  propia  como  socie- 
dad para  el  derecho.  Consecuencia  de  esta  exagei’acion  es  sos- 
tener que  el  matrimonio  y la  familia  son  instituciones  pura- 
mente jurídicas,  calificando  al  matrimonio  con  el  adjetivo  civil. 

El  matrimonio,  como  ántes  hemos  indicado,  ni  es  pura- 
mente civil  ni  religioso;  es  una  institución  humana.  Gomo  ver- 
dadero hombre  superior,  como  personalidad  más  completa, 
reconoce  como  fm  el  lin  humano  y bajo  él  los  fines  particula- 
res de  nuestra  actividad  racional.  Es  templo  para  la  i’eligion, 
escuela  para  el  saber,  alcázar  para  el  arte,  asociación  para  la 
beneficencia,  motivo  de  moralidad  y estado  para  las  condicio- 
nes de  derecho.  Todo  el  destino  humano  debe  realizarse  en  el 
matrimonio  y la  familia. 

Pero  ¿hemos  de  negar,  por  el  contrario,  al  Estado  todo 
género  do  intervención  en  el  matrimonio?  De  ningún  modo. 
Por  ser  el  matrimonio  primeramente,  y ante  todo  institución 
humana,  reviste  también  carácter  jurídico;  como  el  indivi- 
duo, sin  dejar  de  ser  hombre  y por  serlo,  es  ciudadano.  Y así 
también  como  el  Estado  no  créa  al  individuo  ni  lo  forma, 
del  mismo  modo  tampoco  constituye  el  matrimonio,  sino  que 
lo  reconoce  y lo  garantiza  después  de  estar  constituido  y exis- 
tir. Si,  pues,  el  verdadero  matrimonio  es  anterior  é indepen- 
diente del  acto  jurídico,  es  evidente  que  el  matrimonio  en 
sí  no  es  un  contrato.  Es  necesario  cjue  al  contrato  civil  pre- 
ceda necesariamente  esa  armonía  entre  los  cónyuges,  verda- 
dera esencia  del  lazo  matrimonial:  sin  ella,  el  contrato  es  un 
acto  inconcebiljlo,  sin  objeto  y enteramente  vacío  de  sen- 
tido y significación  real.  Y que  el  matrimonio  en  su  esencia  no 
es  un  contrato,  puede  comprobarse  por  el  carácter  particular 
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que  reviste  el  contrato  civil  correspondiente,  que  delíe  ncce- 
sariíunente  sujetarse  á la  naturaleza  superior  del  matrimonio: 
asi  es  que  podemos  considerarlo  como  el  acto  jurídico  mediante 
el  cual  participan  los  cónyuges  al  Estado  su  enlace  matrimonial. 

(Se  continuará.) 

Rafael  de  Gracia. 


APUNTES  PARA  UN  ARTÍCULO  LITERARIO. 


En  la  imposibilidad  de  intentar  por  ahora  un  razonado  ar- 
ticulo acerca  de  la  pronunciación  de  las  pirovincias  andaluzas, 
vamos  á concretarnos  á apuntar  las  escasas  y ligerisimas.  ob- 
servaciones de  esos  que  lian  dado  ciertas  gentes  en  llamar 
vicios  de  pronunciación,  sin  otra  causa  ó motivo  que  por  no 
ajustarse  ó ceñirse  á las  principales  reglas  de  acpiel  corlo  nú- 
mero de  idiomas  ipie  conocen  algo,  no  mucho  tampoco,  ni  muy 
á fondo  ordinariamente. 

Los  fenómenos  de  pronunciación  son  complejos,  no  sim- 
ples é hijos  sólo,  como  acaso  piensan  algunos,  do  los  antece- 
dentes históricos  y de  las  condiciones  climatéricas,  cuya  inne- 
gable influencia  consigna  el  Sr.  Canalejas  en  su  obra  con  tanta 
justicia  apreciada  de  propios  y de  extraños  (1). 

El  pueblo  manifiesta  en  sus  dialectos  (obra  artística  suya) 
todo  su  carácter  ó individualidad;  por  eso  le  vemos  preferir 
unos  sonidos  á otros,  unas  articulaciones  á otras  y crearlas 
propias  y en  armonía  con  su  esencia  llegando  á veces  hasta  á 
aplicarlas  con  lin  estético. 

Así  observamos  que  el  andaluz  muestra  predilección  por 
unas  consonantes  y aversión  decidida  liácia  otras;  gusta  mucho 


(1)  Las  relaciones  (Ifi  liiíitud  geográfica  ó de  Glima  son  ira  portantes  en 
la  fonética  de  los  idiomas.  Así  los  labios  toman  una  parte  más  activa  en  la 
pronunciación  en  los  idiomas  meridionales  que  en  los  dol  N.,  donde  se  cuida  de 
conservar  las  vías  res|üratorias  do  la  acción  del  aire  helado.  Así  un  biólogo 
moderno  (Escayrnc  deLautiirc,  O.  C,,  pág.  0),  o.xaminiindo  dos  rail  arücultt- 
ciones,  lia  encontrado  la  labial  m en  chino  15  veces,  en  árabe  150. 
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(le  la  aspiración  de  la  h y la  pronunciación  de  la  s como  silbante 
le  fastidia  y enoja:  transforma  en  r la  l por  antipática  á su  es- 
píritu, y apénas  si  emplea  la  d cuando  no  puede  echarla  á 
hombros  agenos.  Este  amor  y este  odio  hacia  las  inofensivas 
letras,  revela  algo  fundamental  que  no  depende  yá  del  estado 
y la  conformación  del  órgano  físico,  sino  que  sirve  para  descu- 
brir á ese  individuo  mayor,  sin  nombre  todavía,  que  marca  el 
tránsito  de  la  provincia  (hoy  imperfectísima  división  geográíico- 
política)  á la  nación  ó pueblo,  individuo  real,  personal  y vivo 
que  tiene  límite  cierto,  esfera  propia  y derecho  suyo. 

Mas  concretándonos  á nuestro  objeto,  harórnos  observar 
(|ue  los  fenómenos  de  pronunciación  indicados  no  se  repiten 
constantemente  de  idéntica  manera,  ántos  bien  obedecen  á nu- 
merosas leyes  que  se  enlazan  y aúnan  para  concurrir  todas  al 
mismo  fm:  revelar  la  propia  esencia,  la  originalidad,  el  indivi- 
duo humano. 


Sabido  es  de  todos  que  los  andaluces  emplean  con  fre- 
cuencia suma  la  aspiración  de  esta  letra;  con  ella  producen  un 
sonido  análogo  al  f[ue  resulta  del  espíritu  áspero  de  los  griegos, 
de  la  guturalizacion  árabe,  y también  de  la  aspiración  de  la 
misma /i  en  los  idiomas  de  origen  teutónico,  como  por  ejem- 
plo, en  las  palabras  inglesas /lorse,  houso,  Home,  hand,  heart. 
Esta  tendencia  á aspirar  la  h,  aunque  frecuente  en  extremo,  no 
se  encuentra,  sin  embargo,  usada  siempre,  por  lo  que  no  cree- 
mos inútil  presentar  en  cantares,  yá  que  de  ellos  nos  hemos 
ocupado  en  artículos  anteriores  y nos  habrémos  de  ocupar  en 
los  sucesivos,  los  casos  en  que  tiene  lugar  este  fenómeno,  va- 
liéndonos para  indicarlo  de  la  colocación  de  un  espíritu  rudo 
sobre  la  letra  aspirada  y anotando  debajo  las  indicaciones  que 
sobi'o  el  asunto  se  nos  ocurran. 

Hombre  pobre  huele  á muerto ; 

Á la  'hoyanca  con  él, 

Que  el  que  no  tiene  dinero 
Requiescant  in  pace  amen. 

En  esta  copla  no  suénala  h del  vocablo  hombre,  derivado 
del  homo  latino,  rniéntras  se  aspira  la  de  hoyanca,  que  pro- 
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viene  de  fovoa;  de  lo  ciiid  deducirnos  que  la  h latina  conserva 
su  primitivo  carácter’  al  pasar  al  andaluz,  mientras  la  f se  con- 
vierte en  h aspirada,  corno  pudiéramos  conrpr’obar  en  mmre- 
rosos  ejemplos:  no  deja,  sin  embargo,  esta  regla  de  pr’eserrtar 
algurras  excepciones;  v.  gr,; 

'Hasta,  los  árboles  sienten 
Que  se  le  caigarr  las  hojas, 

Mira  si  sentiré  yo 

Que  'hablen  de  tu  persona. 

La  h de  hojas  tro  se  aspira  en  esta  copla,  apesar  de  que 
procede  de  vocablo  que  tiene  /'  en  lalirr,  por  lura  razorr  eufóni- 
ca, cual  es  la  de  evitar  el  mal  sonido  que  resultarla  de  decir 
joja:  en  cirarrto  al  'hablen,  derivado  del  l'ablare,  peianarrece 
fiel  á la  citada  regia,  sonando  también  la  li  de  'hasta,  prdabra 
de  que  no  rros  ocirparérnos  Iroy  por  no  provenir  de  origeir 
latino. 

Ven  acá,  nrala  ílarnenca. 

No  te  ha  quedado  en  el  cuei'po 
Una  ()oHlla  de  sangre 
Qire  te  ’haga  movimiento. 

Aspirarse  en  nuestro  sentir  la  h,  del  'haga  por  ti’es.  razo- 
nes, sin  que  nos  atrevamos  á afirmar  cuál  de  ellas  es  la  más 
poderosa:  prirner'a,  por  derivar  de  vocablo  que  err  latin  tenía 
f I fado);  segunda,  por . exigirlo  así  la  medida  del  ver’so,  y ter- 
cera, por  levantar  y dar  valor  al  primer  vocablo  subrayado  del 
cantar,  hecho  quizás  diminutivo  iguahrrerrte  con  fin  estético, 
Err  tésis  gencr-al  es  para  nosotros  indudable  que  prrede  resul- 
tar una  belleza  del  modo  de  pronunciar  una  letra  err  un  caso 
dado,  confirmándose  rruestra  opitaion  err  aquel  pasaje  de  la 
Eneida,  lib.  Í2.“,  verso  292,  en  que  dice  Virgilio: 

« Si  Pergama  dextr’a 

Defendí  possent:  etiam  'hac  defensa  fuisserrt,» 
cuya  aspiración  vigoriza  la  palabra  realzando  la  energía  del 
pensamiento  del  poeta  latino.  Si  en  la  ocasiorr  presente  nos 
eqirivocamós  imaginando  una  belleza  dotrde  no  la  hay,  tampoco 
sei’á  por  ello  ménos  cierto  el  principio  de  que  no  hay  cosa 
pe(pieña  ni  desatendible  para  estudiada^ Curioso  fuera  también 
con  este  arotivo  estudiar  la  transgresiorr  espontánea  (pro  el  pue- 
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blo  hace  ele  ciertas  reglas  en  vista  de  otras,  en  mi  entender,  su- 
periores; asi,  p.  ej.,  hay  versos  incompletos  ó sobrantes;  y esto, 
no  por  falta  de  delicadeza  en  el  oido,  sino  por  no  ahogar  ó mu- 
tilar el  pensamiento  dentro  de  la  forma  métrica,  criterio  que 
siguió  el  susceptible  y escrupuloso  Sr.  D.  Alberto  Lista  en  su 
decantada  oda  á Jesús, 

La  h,  finalmente,  seguida  de  ue,  diptongo,  suena  como  ga, 
go,  gu,  V.  gr. : 

Aunque  me  ves  niña  y sola, 

Güórfana  de  padre  y madre. 

No  me  tires  al  codillo 

Que  Dios  no  ’esampara  á nadie. 

Es  verdad  que  te  be  querido. 

Que  te  quise  no  lo  niego; 

Pero  casarme  contigo, 

Limpiate,  que  estás  de  giiebo. 


Se  elide  esta  letra  cuando  se  encuentra  entre  dos  voca- 
les, V.  gr.; 

Has  de  venir  a buscarme 
Con  el  corazón  parti’o 
Llorando  gotas  de  sangre. 

Seis  años  después  de  muerto, 

Y de  gusanos  comi’o, 

Tendrá  señales  mi  cuerpo 
Del  tiempo  que  te  he  quexá’o. 

Chiquilla,  tú  eres  muy  loca; 

Eres  como  las  campanas. 

Que  to’ito  el  mundo  las  toca. 

Cuando  se  veix  en  la  calle 
Personas  que  se  han  queri’o. 

Se  les  mu’a  la  coló 

Y se  les  quita  el  senti’o. 
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Pero  se  conserva  cuando  vá  precedida  de  consonante;  v.  gr.: 
Anda  veto  con  el  iiiundo, 

(due  el  inundo  te  dará  el  pago, 

(Ino  taiul)ie)i  el  mundo  arregla 
Al  que  anda  desarreglado. 

JC-.A.  ~%r  X-.A. 

La  l so  ])ronuncia  como  r,  no  obstante  que  en  los  canta- 
res hasta  aquí  citados  hemos  escrito  l y no  r,  siempre  que 
precede  á una  consonante;  p.  ej.: 

Yo  le  pedí  tiempo  ar  tiempo 

Y c)'  tiempo  rnc  respondió, 

Que  con  or  tiempo  tendría 
Tiempo,  lugar  y ocasión. 

Nadie  diga  bien  estoy, 

1‘orque  yo  he  solido  ostar 
iín  casa  de  barconaje 

Y aliora  vivo  en  un  solar. 

Compañera  de  mi  arma, 

Yá  no  puedo  con  más  penas; 

Si  Lvi  no  me  las  alivias 
Tengo  de  morir  con  ollas. 

Si  Dios  me  saca  con  Iñcn 
Do  er  servicio  militar, 
i taré  cuenta  (pue  me  lio  muerto 

Y ke  viterío  á resucitar. 

Sordado  soy  do  á caballo, 

Cuanto^ quieras  te  daré; 

Pero  en  tocando  á casaca 
No  quiere  mi  coronel.  * 

La  U se  pronuncia  como  la  //  seguida-de  vocal; 

Virgen  de  Santa  Marina, 

Yo  se  lo  pedí  yorando 
A.  la  Pastora  Divina. 


r, 
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Maiiojtijoíí  do  alfilei’os, 
Morona,  son  tus  pestañas, 
Y cada  vez  que  ruó  uiiras 
Me  los  clavas  ou  et  alma. 


Dicen  que  me  has  de  nevar 
Á vivir  ú un  ventorriijn^ 

Yévarne  donde  tú  quieras, 

(}ue  tu  ¡jvdiyo  es  el  mió. 

Cuando  me  moto  en  mi  cuarto 

Y te  uncomieuzo  ú ijamar 
Las  ])aredes  se  escaliehau 
Do  fatigas  que  rne  dán. 

JL-i-f».  ¡S;  -Sí-  «2. 

La  ,s’  se  pronnuciu  como  .c  y ía  c como  s,  mas  no  con  ese 
sonido  silbante  ipro  tiene  la  <r  griega,  la  s liíjnida  de  los  la- 
tinos ó la  s que  pronuncian  los  madrileños,  sino  con  un  so- 
nido especial  y propio,  peculiar  exclusivmnento  ú la  raza  an- 
daluza : 

Vente  conmigo  á mí  caza 

Y yo  le  diré  á mi  madi'c 

Que  oros  la  Virgen  de  Grasia. 

El  sonido  de  la  s final,  cuando  se  percibe,  (luctúa  cutre  el 
de  la  z delrilitudo  y el  de  la  h aspirada:  - 
Las  lüscsita’b  que  briyan 
De  nuche  en  or  sementerio, 

Están  disiendo  á lo’h  vivo’b 
L)uc  so  acuerden  do  lo’h  muerto’b. 

Disen  (|uo  no  me  piie’eli  ver; 

El  remedio  está  en  tu  mano; 

^ A’ondo  quiera  (jne  me  viere’h 
I lasino  la  cruz  como  al  diablo. 

Antomo  M.MaTAun  y Álv.míkz. 
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LA  CAIDA  DE  LAS  HOJAS. 

' > 

Cuando  niño,  era  para  mi  solemne  y rnisíerioso  el  espec- 
táculo de  la  caída  de  las  hojas  en  el  otoño.  Un  vago  prcseníi- 
miento  me  decía  que  en  las  últimas  vilnnciones  de  las  hojas 
pálidas  y secas,  que  van  á desprenderse  de  las  ramas  que  an- 
tes engalanaron  con  riente  pompa,  en  los  leves  círculos  que  foi- 
man  en  el  viento  al  volar  liácia  la  tierra,  y en  el  seco  murmu- 
llo que  producen  rodando  sobre  el  polvo,  podía  leerse  algo  quo 
hiciera  meditar  y sentir  profundamente.  Después  he  sentido  y 
meditado  mucho  ante  las  liojas  que  caen.  Siempre  mi  alma  se 
ha  conmovido  desde  lo  íntimo  de  su  sér  delante  de  esas  alada.s 
viajeras  de  la  vida  á la  muerte. 

¿Qué  significa  ese  entraño  y singidar  fenómeno  de  la  caída 
de  las  hojas?  pregunté  á una  mujer  un  <lia  que  yo  señalaba 
entre  todos  los  mies,  porque  ou  él  hablan  caldo  de  mis  ojos 
las  primeras  lágrimas  de  hombre,  ]n’ocursorás  de  tantas  otras. 
Tú  (.[ue  eres  mujer,  y como  tal  pai'ccos  destinada  en  la  creación 
ú recoger  en  el  santuario  de  tu  alma  las  confidencias  do  todos 
los  séres;  tú  que  pareces  vivir  con  ellos  en  la  sagrada  y deli- 
ciosa intimidad  de  los  amores,  tú  puedes  decirme  lo  que  signi- 
fica esc  fenómeno,  y por  ([ué  cada  lioja  que  cae  jiarece  quo 
arrastra  en  pós  de  sí  una  pardo  de  nuestra  vida. 

En  la  incomprensible  armonia  do  lo  ci'cailo,  me  rospondifi 
con  at'euto  grave  y sentido,  piire(-,e  quo  [lor  misteriosos  cami- 
nos todos  los  séres  se  comunican  y hablan,  y so  avisan  á cada 
hora  délos  ]iasos  que  dán  en  el  cunq)limiento  de  un  destino 
que  todos  ván  jrrosigiüendo  con  no  interrumpida  barrera.  Ru- 
mores y palabras,  })erfumes  y suspiros,  todo  parece  que  se  en- 
laza, so  une  y se  concierta  en  el  profundo  arcano  de  la  vida. 

Las  hojas  que  caen  ha.blan  con  nosotros,  y nos  cuentan 
misteriosas  historias,  á las  cuales  responden  otras  historias 
misteriosas  y dramáticas,  que  llenan  la  vida  y lií  muerto  del 
linaje  ImiTumo,  y en  cuya  trama  so  ein’edan  el  pasado,  el  pre- 
sente y el  ¡lorvenir,  y la  tierra  y el  cielo,  por  oso  nuestros 
corazoiU'S  se  ¡)osLra)i  con  santo  recogimiento  ante  el  cspecta- 
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culo  de  la  caída  do  las  hojas,  y adoi’an  y dejan  escapar  plegarias 
suaves,  que  ascienden  Iiúcia  Dios  bañadas  en  perfume  ultra- 
terrestre. 

Yo  caminaba  una  tarde,  continuo-,  á través  de  los  troncos 
ciinbradores  de  una  arboleda  amada;  la  sombra  verde-oscura  de 
las  ramas  caia  sobre  mí,  confundiendo  los  contornos  de  mi  cuer- 
po con  el  inundo  que  me  envolvia;  los  ecos  rumorosos  de  la 
naturaleza  traspasaban  mis  oidos  y llegaban  á mi  alma,  siendo 
los  lazos  suaves  de  unión  entre  ella  y los  seres  que  los  exhala- 
ban; el  perfumado  ambiente  que  revoloteaba  en  torno  inio, 
tocaba  mi  corazón  como  el  hálito  de  almas  desconocidas,  y bor- 
raba más  y más  la  distancia  que  babia  de  mi  espíritu  á la  na- 
turaleza exterior.  Perdida  en  medio  de  vin  mundo  que  se  ex- 
leudia  desde  mí  misma  hasta  Dios,  extasiada,  coid'uiidida  con 
todo,  rne  figuraba  yo  como  la  ninfa  de  aquella  arboleda,  nacida 
de  la  som])T;'a,  el  murmullo  y el  perfume,  ó más  todavía,  como 
el  alma  misteriosa  de  aquel  mundo  desconocido  que  me  cm- 
briagalta  y absorbía  en  su  seno  vividor.  Mi  sér  se  entreabría 
poi-  todas  partes,  y yo  misma  proyectaba  aquella  sombra  y 
exhalaba  aquellos  rumores  y perfumado  ambiento.  Eut(3nces 
sí  que  con  palabra  ([ue  uo  necesitaba  oidos  para  escuchai'sc, 
nos  hai)lábamos  la  naturaleza  y yo  con  la  iutimidad  cou  que 
habla  nuestro  corazón  consigo  mismo. 

Una  hoja  pálida,  doblada  sobre  si  misma,  con  la  frente 
inclinada  liáciá  la  tierra,  vibró  y se  extremeció  al  cojitacto  dcl 
aura  fugitiva,  de  ese  suspiro  perfumado  de  los  bosques;  vaciló 
un  momento  solu'c  su  débil  tallo;  voló  bácia  el  suelo  pausada- 
mente describiendo  círculos  suaves;  rodó  un  momento  sobro 
el  polvo,  y se  fué  lejos  perdiéndose  para  siempre. 

Verde  estaba  no  bacía  inuclio  tiempo.  Yo  la  vi  en  el  su- 
premo instante  de  pasar  de  la  vida  á la  muerte,  y comprendí 
la  majestuosa  grandeza  de  aquel  tránsito. 

Poco  antes  corría  por  sus  ténucs  vasos  la  savia  y la  vida 
del  árbol  que  la  sustentaba;  todo  el  misterio  de  la  existencia 
de  este  árbol  penetraba  en  ella;  la  hoja  era  parte  del  sér  de 
quien  se  desprendía;  era  una  con  este  sér.  Desde  las  raíces 
hasta  la  copa,  desde  la  corteza  al  centro,  babia  cu  el  árbol 
l’umor,  vibraciones,  luz  y calor,  todo  el  claro  oscuro,  todo  el 
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ritmo  de  la  vida  en  su  majestad  sublimo.  Cuando  la  gota  de 
agua  penetraba  por  el  poro  imperceptible  de  ima  raiZj  y el 
árbol  se  extremecia  por  todas  partes  á su  contacto,  y se  oia 
dentro  un  armonioso  rumor,  semejante  al  que  se  escucha  en 
nuestros  corazones  cuando  el  sol  de  una  esperanza  los  reani- 
ma, ó como  el  ruido  sonoro  é iinpcrcoptilde  que  se  desprende 
de  las  paredes,  del  suelo,  de  los  techos  de  la  casa  cuando  el 
invisible  corazón  de  la  familia  se  conmueve  con  una  deseada 
nueva,  la  hoja  experimentaba  aquella  poderosa  conmoción  y 
temblaba  y resonaba  y sentía  llegar  á ella  la  frescura  lejana 
de  aquella  gota  bienhechora. 

¿Á  qué  decirte  todo  lo  que  pasaba  por  la  hoja  cuando 
estaba  unida  al  árbol  de  quien  entónccs  se  desprendia?  El  hijo 
hermoso,  ose  rayo  de  sol  que  ilumina  suave  y tranquilamente 
el  hogar  doméstico;  el  ciudadano,  este  hijo  del  liogar  público; 
¿qué  son  más  que  las  hojas  vivientes  del  gran  árl)ol  de  la  fa- 
milia y de  la  sociedad?  Sordamente  para  nosotros  en  nuestra 
manera  de  sentir  baljitual,  pero  Ijien  clara  y perceptiblemente 
para  mi  en  aquel  momento  do  éxtasis  y de  penetración;  la 
hoja  unida  al  árbol  aspiraba  todo  el  perfume  de  la  unión  y 
comunicación  del  hombre  con  el  liombre,  toda  la  felicidad  dol 
contacto  de  las  existencias  humanas. 

Al  romper  pam  siempre  esta  unión,  al  dividirse,-  al  ras- 
garse del  árbol  querido,  sentía  que  algo  punzante  y cruel  le  ar- 
rancaba las  entrañas,  veialbrmarso  en  torno  suyo  el  vacío,  que- 
darse eu  el  árbol  toda  su  vida,  y vistió  el  negro  color  del  luto 
y la  desesperación.  ¿Para  esto  le  habia  dado  Dios  el  verde  luz 
sus])ruiadas  caras?  ¿Para  esto  el  plácido  vibrar,  el  murmullo,  la 
emoción  de  sus  juveniles  dias?  Yo  entóneos  quedé  postrada  de 
terror  ante  el  sombrío  misterio  de  la  muerto,  y ante  mis  ojos 
pasaron  en  rápido  remolino  todos  los  séres  creados,  como  gro- 
tescos fantasmas  que  cruzan  por  la  vida  haciendo  una  mueca  y 
huyendo  para  siempre  al  negro  vacío  de  la  nada.  Eu  mi 
pecho  sentí  como  un  sordo  chirrido  de  mi  corazón  que  se  rom- 
pía; mis  arterias  golpearon  pesadamente;  mis  miembros  ex- 
perimentaron la  seca  sacudida  de  algo  que  se  rasga  y destroza; 
y en  fm,  por  todo  mi  sér  cruzó  el  imói’tiruí'o  hálito  del  aniqui- 
lamiento, de  quien  el  ]iavor  no  es  más  que  un  fatídico  perfume. 
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Pero  pasó  pronto  de  mí  aquel  terri])le  instante,  y la  su- 
prema armonía  de  la  vida,  como  un  viento  suave  y apacible, 
envolvió  mi  sér  y por  él  corrió  la  leve  ondulación  de  la  son- 
risa. Y penetrando  más  íntimamente  en  la  naturaleza  de  las 
cosas,  oí  voces  más  profundas  como  ecos  sonoros  de  arcanos 
más  insondables.  El  espíritu  de  Dios  alentaba  y flotaba  vivido 
en  el  seno  del  occéauo  de  la  existencia,  y todo  resonaba  con 
infinita  armonía,  repitiendo  una  nota  de  inextinguible  y eterna 
vibración.  Nada  moria,  nada  se  aniquilaba;  todo  vivía  eter- 
namente y los  seres  entreabrian  perpétuamente  sus  poros  para 
aspirar  el  perfume  de  una  e.xistencia  inmortal.  El  estremeci- 
miento de  na  segundo,  el  rumor  que  apenas  se  oyó,  el  suspiro 
que  no  percibe  el  oído,  pero  (jue  escucha  en  el  alma,  todo  que- 
daba implantado  en  la  esencia  misma  de  los  seres,  impri- 
miendo en  ellos  un  carácter  indeleble  y eterno.  Todo  lo  que 
existió  permatiecia;  todo  lo  que  una  vez  formó  ouda  eii  la  crea- 
ción, continuaba  inlinitamente.  La  hoja  no  se  avdquilaba,  no 
desaparecía  en  el  seno  espantable  del  no  sér;  ántes  continuaba 
su  carrera  separada  del  árbol;  y volando  á largas  distancias, 
desapareciendo  de  mis  ojos,  cambiando  de  forma,  confundién- 
dose con  los  seres,  siempre  llevaba  su  propia  naturaleza  y 
composición  á todas  partes  y daba  nueva  vida  y sér  á cuanto 
tocaba.  Semejante  al  cometa  que  crúzalos  espacios  del  cielo 
(!on  verliginusa  raindez  y en  giros  dislocados,  allá  iba  por  mon- 
tes y llanuras  verUendo  á torrentes  la  luz  de  su  existencia. 
¿Qué  moria,  pues,  en  la  hoja  en  el  instante  supremo  de  aban- 
donar el  árbol?  No  su  esencia  de  hoja,  sino  tan  sólo  una  vida 
momentánea  y transitoria.  Por  eso  al  caer,  mezclado  con  el 
negro  color  de  la  muerte,  llevaba  el  blanco  pálido,  símbolo  á 
mis  ojos  de  lo  que  sigue  viviendo  después  del  aparente  mo- 
rir. Tal  era  aquello  como  el  momento  en  que  se  extingue  el 
dia.  Pasa  la  luz  del  sol,  y la  tierra  se  viste  del  oscuro  crespón 
de  la  noche;  pero  á través  de  él  vibra  y ondula  la  blanca  y 
suave  luz  de  las  estrellas,  ó la  pálida  y divina  claridad  de  la 
luna  plateada. 

¡Ali!  ¡Cuánto  vi  en  aquella  hoja!  Los  temores  y esperanzas, 
los  dolores  y las  alegrías  de  nuestra  vida,  todo  estaba  allí  i-e- 
tratado.  Mi  mente  se  trasportaba  á las  horas  tranquilas  y apa- 
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ciblcs  (lo  mi  niñez,  á los  momentos  apasionados  de  mi  juven- 
tud, y veia  levantarse  del  fondo  del  pasado  mi  vida  entera  y 
reconstruirse  bajo  más  amplio  y seguro  pensamiento.  Yá  no 
miró  la  niñez  ,como  un  sueño  de  oro  que  des.apareció  para 
siempre,  sino  como  la  ñor  de  mis  dias,  que  después  se  ha  con- 
vertido en  rico  y sazonado  fruto;  ni  mi  juventud  como  el  ri- 
zado y tempestuoso  oleaje  do  un  mar  que  se  extinguió  y se- 
pultó en  el  negro  abismo  del  olviilo,  sino  como  el  itujuieto  gol- 
pear (le  la  onda  sóbrela  playa  para  dejar  en  ella  el  tesoro  es- 
condido en  el  caliente  seno  do  las  aguas.  ¿Qué  fué  el  capricho 
que  lloró  malog’rado  en.  mis  primeros  dias?  ¿Qué  el  vago  y 
apenas  delineado  sueño  de  mi  juventud,  que  huyó  acompaña- 
do de  un  gemido  de  angustia  que  exlialára  mi  corazón  opri- 
rnid(ñ?  ¿Qué  la  nacarada  ilusión  de  xma  hora,  c[uo  voló  al  (dolo, 
dejándome  sepultada  en  las  tinielñas  de  la  agonía?  ¿Qué  fueron 
sino  las  voces  de  alerta  que  un  sér  invisible  y generoso  daba 
en  mi  alma,  para ' que  volviera  sobre  mí  misma  y me  acos- 
tumbrara á mirar  la  perpetuidad  y grandeza  de  mi  destino,  y 
me  dispusiera  á cumplirlo  sin  vacilaciones  ni  dudas,  y con  la 
calma  y la  serenidad  de  un  corazón  fuerte  y valeroso?  ¿O  qué 
fueron,  por  otra  parto,  el  deseo  realizado,  el  sueño  que  toqué 
cierto  y positivo  con  mis  manos  temblorosas,  ó la  ilusión  de 
oro  que  llenó  mis  dias  de  inextinguible  ventura;  sino  el  follaje 
verde  y lozano  del  árbol  de  mi  existencia,  que  prolongaba  sus 
ramas  y sus  hojas  hasta  el  souo  del  .Eterno  y reaccionaba  sobre 
mí  haciendo  mi  sér  más  vigoroso  y riente? 

¡(dh!  vosotros  los  (pui  eu  la  lumitLosa  y sombría  carrera  da 
la  vida  lloráis  con  lágrimas  de  sangre  la  esperanza  })erdida  ó 
el  aúllelo  no  realizado;  vosotros  los  que  os  perdéis  en  las  si- 
nuosidades de  la  ventura  sin  ver  más  allá;  vosotros  uo  habéis 
sentido  resonar  en  vuestra  alma  la.  pótenle  voz  de  la  existencia 
llena  y completa;  vosotros  no  habéis  sobrepuesto  vuestro  sér 
entero  al  sér  indeciso  y pasajero  del  momento  que  corre;  no 
os  ludieis  trasparentado  para  que  se  reñoje  on  vuestro  sér  ínte- 
gro la  realidad  íntegra  también.  Y lloráis  y reís  como  loco 
(jiie  se  deja  llevar  por  el  fantasma  creado  en  un  momento  de 
delirio  por  una  imaginación  desordenada- 

Y así  (.;omo  yo  reconstruí  n.ii  vida  pasada  liajo  amplio  y 
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seguro  pensamien  to,  y la  miré  como  la  preparación  de  mi  vida 
presente,  y enseñanza  para  la  que  está  por  venir,  así  también 
me  dispuse  con  ánimo  y corazón  sereno  para  la  liora  sublime 
de  la  muerte. 

¡La  muerte!  voz  divina,  cuyo  sentido  se  nos  borra  en  medio 
de  la  confusa  sonoridad  de  la  vida,  y que  yo  descifré  en  los 
momentos  supremos  de  mi  contemplación  arrebatada.  No  la  vi 
como  la  desorganización  y desaparición  de  un  sér  bellamente 
creado,  misteriosamente  sostenido,  que  pronunciaba  yá  su  úl- 
tima palabra;  sino  como  la  completa  madurez  de  un  fruto  que, 
después  de  haber  llejiado  su  destino  aquí  abajo,  iba  á otra 
parte  á llenar  otro  destino  superior,  siguiendo  la  huella  lumi- 
nosa {[uc  Dios  babia  trazado  ante  sus  ].)asos  con  su  dedo  ílamí- 
gero  y brillante.  Bajo  dos  aspectos  distintos  contemplé  la 
muerto  en  aquellos  instantes  supremos:  bajo  el  aspecto  de  lo 
hecho  basta  ella,  y bajo  el  aspecto  de  lo  que  me  restaba  que 
hacer  desde  allí  en  adelante.  ¿Qué  hace  bl  S(5r  humano  antes 
de  osa  hora  sagradaV  Vivir.  ¿,Qué  hace  después?  Vivir  tam- 
bicu.  ¿,Qué  es,  pues,  la  vida?  lié  aquí  lo  que  yo  veia  con  clari- 
dad completa;  hé  aquí  lo  que  puso  delante  de  mis  deslum- 
brados ojos  la  hoja  murmuradora  que  caia. 

La  vida  es  la  formación  de  la  tela  misteriosa  del  conte- 
nido de  los  sures  de  nuestra  naturaleza  entera;  hecho  todo  se- 
gún la  ley  de  Dios  y para  que  sea  digno  de  Él.  Cuando  la 
muerte  viene,  la  tela  á medio  hacer  se  suspendo,  y luégo  renace- 
mos para  continuaila  más  bellamente  bajo  la  mirada  luminosa 
del  Sér  de  los  seres. 

Desde  entonces  .saludé  con  más  ternura  que  nunca  la  es- 
peranza que  brilla  en  el  horizonte  de  nuestros  dias;  no  lloré 
el  sueño  que  se  desvaneció,  y no  temí  á la  muerto. 

Así  habló  aquella  mujer  inspirada. 

Y yó,  desde  entóneos,  cuando  veo  las  hojas  que  caen, 
siento  un  estremecimiento  apacible,  lloro  de  ternura  y oro  á 
Dios  con  santa  calma  y regocijo. 


losÉ  Tejero. 
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LA  SENSACION  (1). 


La  miLuraleza,  una  y continua  (solidaria)  como  toda  coa 
su  interioridad  y vida  interior,  y sus  naturalismos  (realizacio- 
nes y realidades  naturales)  tan  reales  y propias  y enteras, 
como  es  esencial,  interna,  propia,  entera,  la  detenninacion  de 
la  naturaleza  toda  en  ellas  absolutas,  pues,  y únicas  en  su  or- 
den y lu<(aí’,  olira,  septun  Ley  y Grado,  mostrándose  primero 
como  una  totalidad  y generalidad  indistinta,  lija,  simplemente 
continua  (éter,  elementos).  Luego,  en  una  dirección  y deter- 
minación cuantitativa  (en  número,  magnitud,  figura),  con  peso 
interior,  que  como  cmdidad  y a distinción  de  las  determina- 
ciones cuantitativas  y en  contraste  decidido  con  ellas,  expresa 
la  primera  reliexion  en  si  de  la  naturaleza,  la  primera  intimi- 
dad (alma  muda,  envuelta,  escondida),  y como  atracción  de 
circunferencia  á centro,  signitica  la  primera  individuación  (de- 
finición de  sí  misma,  identidad  en  sí  é identificación  consigo) 
de  la  naturaleza,  la  jirirnera  expresión  do  la  sustantividad  de 
la  naturaleza  contra  la  totalidad.  Pero  el  peso,  atracción,  gra- 
vitación, es  una  interioridad  simple  y relativa  sólo  á la  simple 
extei’ioridad  cuantitativa  de  extensión,  figura,  número,  etc.,  ex- 
presando la  tendencia  de  la  naturaleza  en  sus  creaciones  hacia 
sí  Kiisma  (la  relación  de  circunferencia,  al  centro).  Aqui,  y en 
las  funciones  propias  de  la-atraccion,  acaba  este  grado  de  ma- 
nifestación (la  formación  de  cuerpos  concéntricos  á sí  mismos 
en  el  espacio  y la  materia  indefinida). 

Mas  no  acaba  aquí  ni  se  agota  la  fuerza  de  producción  ni  el 
proceso  (ahora  yá bilateral  y compuesto)  de  manifestación  y re- 
llexion  á la  vez  en  si  misma  (de  intimación  y reintimacion  de 
m— organización)  de  la  naturaleza.  Supuesto  el  proceso  ante- 
rior y continuamente  con  él,  y como  embebiéndolo  en  más 
alta  ó íntima  manifestación  (como  la  materia,  digamos  asi, 
etérea  y elemental,  es  embebida  y como  interiorizada  en  el 
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número,  liguni,  proporción  y peso  interior  do  l;i  materia — 
cuerpo)  se  manifiesta  luego  en  fuerzas  atractivas  y repulsivas 
que,  aunque  tienen  por  base  los  cuerpos,  no  están  ligadas, 
como  el  peso,  á la  cuantidad  como  tal,  sino  como  libres  é inde- 
pendientes de  ella  y obrantes  aun  en  oposición  interior,  y 
que  llevan  en  sí  mismas  y maniíiestan  una  oposición  interior 
en  vez  de  la  oposición  exterior,  digamos  asi,  y relativa  entre 
el  peso  y la  masa.  Se  manifiesta,  pues,  la  naturaleza  en  este 
proceso  rnás  sustancial  y libre,  y más  intima  en  sí,  más  or- 
gánica, sosteniendo  en  ella  misma  su  oposición  interior.  Este 
proceso  y inanií'estacion  es  el  de  la  electricidad  y magnetismo, 
con  sus  polos  y corrientes  y atracción  y repulsiones  opues- 
tas; fuerza  que  está  como  dormida  y más  profunda  en  los 
cuerpos  que  la  gravedad;  fuerza  que  no  se  rnaniíiesta  desde 
luego  simplemente,  sino  que  es  menester  despertar  y sacudir; 
fuerza  ipie  no  se  mide  por  el  peso  ni  la  cuantidad,  sino  más 
bien  es  lo  contrario  de  ella;  fuerza  que  se  caracteriza  seña- 
ladamente en  los  cuerpos  más  nobles  de  la  naturaleza,  no  por 
igual  y comunmente  en  todos;  fuerza,  pues,  de  gradual  deter- 
minación y especilicaciou  respecto  á las  anteriores;  fuerza,  por 
último,  que  estriba  toda  en  cualidad  y acción  (energía,  dina- 
mismo) más  (|ue  en  cuantidad,  dominando,  sin  embargo,  á 
ésta  y teniéndola  como  jieudieutc  de  sí,  y á ella  referida. 

La  luz  (iluminación)  y su  correspondencia  directa — ^o[)uesta 
(pues  la  naturaleza  sobre  el  proceso  de  atracción  y gravedad 
obra  yá  como  unidad  entro  oposiciones  y relación  entre  opues- 
tos en  pleno  organismo),  el  calor,  fuerzas  ámbas  de  expan- 
sión y dilatación,  expresan  la  resolución  de  la  oposición  del 
eleclro-magnetismo,  su  resultado  y complemento  en  la  natu- 
raleza universal.  En  la  luz  la  naturaleza  se  abre  interiormente 
á sí  misma,  se  revela  como  toda  ante  sí  misma,  como  toda  en 
su  identidad  c igualdad  y como  en  una  conciencia  y presencia 
continua  de  ello  (pues  este  es  el  concepto  de  luz  ó ilumina- 
ción) sale  á la  luz  de  sí  misma  después  de  la  oscuridad  de  los 
procesos  inferiores  precedentes;  tiene  la  primera  gqueral  in- 
tuición de  si  misma  en  forma  de  loíaluiad  coníinua  solidaria 
c.onao  en  un  golpe  y acto.  Y á este  proceso, corresponde  y con 
él  concierta  el  calor  en  los  organismos  individuales  que  se 
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abren  y dilalan  en  él  y se  imitan  al  Lodo,  se  sienten  en  el  todo, 
recilicn  en  sí  el  ser  y vida  del  todo,  pero  lo  reciben  todavía  en 
modo  de  totalidad  y continuidad  indistinta,  pues  como  tal  se, 
manifiesta  esencialmente  el  calor  y como  tal  se  revela  en  la 
sensibilidad  (la  conciencia  superior  posible  de  la  naturaleza 
en  y para  si). 

Sobre  la  simple  fuerza  de  atracción  y gravedad  (llamada 
respecto  á la  masa  cuantitativa,  peso,  <]ue  obra  la  simple  ex- 
terior adhesión  y concreción  en  la  masa)  y sobre  la  fuerza 
do  electrismo  y magnetismo  que  abre,  digamos  así,  hacia 
dentro  la  masa  en  tensión  y tirantez  contrapuesta,  obra  el  qui- 
mismo  sobre  estos  estados  y fuerzas  supuestas  y continuamente 
con  ellas  y sirviendo  ellas  de  base,  aunque  sin  ligamento  con- 
tinuo con  ellas  la  verdadera  intimación  y fusión  y compene- 
tración cualitativa  de  las  masas  ó bien  la  íntima  cualitativa  re- 
pulsión según  las  llamadas  leyes  de  afinidad  (jiarentesco,  inti- 
midad cualitativa)  de  los  elementos  químicos.  .Este  proceso  su- 
pone los  anteriores  y se  gradúa  sobre  ellos  en  especilicacion 
(ciertos  cuerpos  con  ciertos  cuerpos,  ciertos  cuerpos  contra 
ciertos  cuerpos),  en  cualificacion  inteiior  que  aquí  es  decisiva 
y determinante  y encierra  cierto  secreto  (cierta  alma)  indefi- 
nible é impenetrable;  en  cierta  libertad  electiva  y preferente  en 
fecundidad  productora,  formando  en  algún  modo  cuerpos  y 
sóres  naturales  nuevos  de  los  antiguos;  en  condicioualidad  or- 
gánica, necesitando  una  como  sociedad  de  elementos  simples 
para  formar  el  tercero  y nuevo  compuesto  en  proceso  orgánico 
infmito,  siendo  el  tercer  compuesto  á su  vez  elemento  de 
nuevas  combinaciones,  y de  unas  en  otras  sin  fin  (donde 
afecta  la  naturaleza  á la  vez  individualidad  y universalidad)  en 
carácter  de  unidad  y una  como  conciencia  interior  mostrada 
decididamente  en  las  repulsiones  ó las  atracciones.  El  qui- 
misrao,  pues,  afecta  en  un  superior  grado  la  intimidad,  la  in- 
dividualidad y una  cierta  fecundidad  interior  é ilegibilidad, 
aunque  no  todavía  la  fecundidad  expontánea  individual,  ni  la 
libertad  (la  posible  en  líiedio  de  la  continuidad  y solidaridad 
de  la  naturaleza). 

En  el  organismo  la  naturaleza  se  manifiesta  á si  misma,  se 
reileja  en  sí  y vive  para  sí  en  la  imiilad  y concierto  interior 
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de  todas  sus  oposiciones.  Se  caracteriza  en  la  más  decidida 
individualidad  cuantitativa  (el  cuerpo  en  las  más  compuestas 
combinaciones  y proporciones  y figurabilidad  matemática) 
y cualitativa  (la  sensibilidad  en  que  se  reciben,  siempre  en 
modo  de  continuidad  y como  en  un  solidario  indiviso  acto), 
todos  los  estados  y oposiciones  anteriores,  como  sentidos  cada 
uno  en  su  propiedad  de  tal,  y todos  bajo  igual  Ibrrna  y modo 
total  intimo  de  sentidos  (una  verdadera  síntesis  superior  de 
todos  y juntamente  sobre  todos,  donde  todos  se  reciben  y 
caben,  no  colectiva  ni  agregativamente  ó sólo  en  vaga  rela- 
ción, sino  cada  uno  en  su  entera  propiedad  y distinción  y di- 
ferenciación y juntamente  en  su  clara  relación  de  parentesco  ó 
de  semejanza  con  otros  y todos). 

Se  caracteriza  asimismo  el  organismo  por  la  totalidad  y 
universalidad  é infinidad  de  la  naturaleza,  no  como  impresa  y 
venida  de  fuera  á ella,  sino  como  íntima  y propia  y procedente 
del  organismo  individual  al  todo.  Estas  propiedades  afecta  el 
organismo  en  la  virtud  propia  de  propagación  infinita  del  gé- 
nero (que  no  es  un  abstracto  de  la  individualidad,  y como  pura 
y sobre  ella,  sino  un  concreto  también  vivo  en  ella  y con- 
tinuo con  ella)  en  la  asimilatividad  del  mundo  circundante, 
donde  sin  perder  su  propiedad  lo  recibe  todo  eu  sí,  mostrando 
así  que  la  naturaleza  no  se  manifiesta  aquí  en  ligada  concreta 
cerrada  individualidad,  sino  como  en  idea  libre  y abierta,  con- 
certando .en  uno  la  propiedad  y la  totalidad  con  relación  dis- 
tinta y viva;  en  la  edneabilidad  y perfectibilidad  (aneja  más  ó 
menos  á todo  organismo),  universalidad  en  el  tiempo  en  la  in- 
finita variabilidad  de  especies  é individuos  y bajo  unidad  del 
género,  en  la  repugnancia  intima  invencible  á la  limitación 
histórica  y á la  muerte  (lo  cual  mnestra  que  el  género  y el 
todo  es  solidario  con  el  individuo  en  el  mundo  real)  que  la 
ualuraleza  toda  os  y vivo  y se  siente  en  el  individuo. 

Detengámonos  en  la  sensación  (sensibilidad,  sentir,  sen- 
tido) porque  en  ella  se  resume  y refleja  y j'csuelve  como  en 
centro  y conciencia  superior,  toda  propiedad  y toda  relación 
que  ba  sido  la  naturaleza  basta  el  organismo,  y en  ella,  como 
en  unidad  sintética,  se  traduce  todo  lo  que  la  naturaleza  es 
como  organismo;  toilo  ha  de  ser  sentido,  todo  ha  de  estar  pre- 


Ln'fcnATTiiíA  Y Ciencias. 


53 


seiite  é íntimo  en  la  sensación  si  ha  de  sei’  para  la  naturaleza 
y en  ella  como  para  el  todo  y en  él,  lo  que  es  en  sí  en  pura 
singular  desnuda  propiedad;  por  último,  la  sensación  y la  sen- 
sibilidad es  el  momento  crítico  de  la  naturaleza  en  el  que  ella 
comunica  con  el  espíritu  y se  anuncia  á él  y le  habla  y se 
asimila  é intima  en  él  para  entrar  ambos  en  una  más  com- 
puesta y superior  vida,  como  resumidos  y embebidos  en  una 
más  alta  idea. 

¿Qué  es  la  sensación  y el  sentir  absolutamente  concebidos 
y en  su  inmediata  generación  en  el  objeto  mismo  sentieute  y 
sentido?  La  sensación  es  en  su  pura  inmediata  propiedad  y 
concepto,  en  su  propia  subsistencia  y generación  de  tal  (sin 
mirar  á su  ulterior  relación)  nó  sér,  sino  estadó  de  sér;  nó 
simple  sustantiva  propiedad,  sino  relación  y referencia  (una 
relatividad,  un  puro  referido).  Pero  la  sensación  es  propiedad 
de  sér  y no  más  ni  fuera  del  sér  de  quien  es  tal  propiedad,  á 
saber:  sensibilidad,  sentir  y série  de  actos  de  ello=sensacio- 
nes.  Luego  la  sensación  es  toda  entera  en  todo  su  concepto, 
en  su  principio  y lin  y en  los  términos  en  ella  referidos  y rea- 
sumidos interior  (estado  interior,  interioridad)  en  el  sér  que 
siente  (que  tiene  sensibilidad  y sensación)  luego  la  sensación 
en  su  puro  real  categórico  concepto,  no  sale  del  sér  sensible 
á otro  ni  es  primeramente  relación  de  exterioridad,  sino  que 
se  contiene  y encierra  toda  en  el  sér  sensible  y es  primera- 
mente relación  de  interioridad  é intimidad,  intimación  del  sér 
sensible  en  sí  y para  si. 

■y,  por  lo  mismo  que  la  sensibilidad  del  sér  sensible  es  la 
i'clacion  de  interioridad  é intimidad  del  sér  en,  con,  para  sí  (y 
la  sensación  es  el  estado  continuo  de  interiorización  é intima- 
ción del  ser  sensible  consigo),  es  también  la  relación  de  unidad 
y totalidad  del  mismo  sér,  pues  asi  como  el  sér  sensible  entra 
en  si  sintiendo  de  la  parcial  expresión  y exteriorizacion  de 
sus  manifestaciones  estados  particulares  como  tales,  así  igual- 
mente y á la  vez  entrando  en  sí  se  unifica  sobre  la  misma 
variedad  y diferencialidad  de  sus  estados  y se  totaliza  á sí 
mismo  sobre  la  particularidad  de  estos  estados.  La  sensación, 
pues,  del  ser  sensible  es  á la  vez  la-  interiorizacion  en  sí  como 
uno  y todo  de  este  sér  sobre  sus  estados  particulares,  y la  re- 
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ble  ó á la  sensación  en  la  naturaleza,  podemos  deducir  y afirmar: 
Que  en  la  naturaleza  toda  y en  cada  naturalismo  individual 
(individuo  natural),  la  sensación  expresa  la  preferencia  inma- 
nente, inmediata,  continua  del  todo  natural  en  y entre  y sobre 
todos  sus  estados  particulares  relativos;  la  voz  y conciencia  se- 
creta del  todo  en  todas  sus  partes  y estados;  la  testificación 
superior  de  éstos  según  son,  no  sólo  en  sí  aislados  y singu- 
lares, sino  según  son  por  un  modo  más  alto  y el  todo  y junta- 
mente en  la  entera  verdad  de  sí  mismos  y de  su  peculiar  sér. 
En  cada  sensación  del  individuo  habla  real,  viva,  inmediata- 
mente toda  su  naturaleza,  recibiendo  en  si  con  voz  (sensación) 
determinada,  íntima,  verdadera,  el  estado,  acto,  impresión  pre- 
sente: y en  cada  sensación  del  individuo  se  resiente  con  viva  y 
secreta  trascendencia  (más  viva  cuanto  más  decidida  y culti- 
vada es  la  sensibilidad  individual)  la  naturaleza  toda  que  es 
continua  con  todos  sus  individuos,  inmanente  y viva  y solida- 
i'ia  en  ellos  como  toda;  y hace  posible  Hsr-iwnogeneidad  y la 
correspondencia  y la  fé  recíproca  de  la  sensibilidad  de  un  in- 
ilividuo  á la  de  otro  y de  todos. 

La  sensación,  pues,  es  el  acto  y proceso  supremo,  el  sin- 
tético de  toda  la  interioridad  de  la  naturaleza  en  su  unidad  y 
totalidad.  En  ía  sensación  acaba  y completa  su  obra  la  natu- 
raleza, sabiéndose  en  sí  y en  todos  sus  anteriores  y prepara- 
torios procesos,  y sabiéndose  en  la  forma  y modo  propio  á Iq 
naturaleza  como  ser  de  totalidad,  esto  es,  sintiéndose.  Más 
alto  ni  otro  proceso  que  éste  de  la  sensibilidad  no  se  concibe 
en  la  idea  de  la  naturaleza,  aunque  este  proceso,  como  todos 
los  anteriores,  admite  grados,  y en  cada  grado  determina  un 
mundo  de  seres  que  lo  expresan  y muestran  en  una  infinita 
individualidad  que  es  la  expresión  viva,  concreta  del  género, 
y como  hemos  de  concebir  éste  en  la  naturaleza  y no  de 
otro  modo. 

Haciendo  aplicación  do  lo  dicho  á la  relación  de  la  natu- 
raleza como  sensible  con  el  espíritu,  relación  que,  aunque  en 
una  última  derivación  é infinita  limitación,  podemos  contem- 
plar, admirar,  analizar  en  cada  hora  y momento,  y cuya  pre- 
sencia reíd  ante  nosotros  nos  regocija  (en  medio  de  su  limita- 
ción) con  goce  intimo,  inagenable,  inextinguible  y siempre 
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nuevo  (y  áuii  más  alto  íntimo  y compuesto  (.pie  el  mero  sen- 
tir ó el  mero  entender  la  sensación)  podemos  sobre  esta  rela- 
ción afirmar'; 

Primero.  Que  la  sensación  de  los  sentidos  del  cuerpo  es 
en  éste,  como  en  la  naturaleza  toda,  la  interiorización  sustan- 
cial, inmediata,  presente,  en  su  género  propia  y absoluta  de 
los  estados  del  cuerpo  en  él  mismo  como  individuo  todo  y uno 
é interior  en  sí  é individuación  real,  sustancial  de  la  natura- 
leza toda.  Que  no  es,  pues,  la  sensación  en  lo  primero  y propio 
de  tal  relación  á nosotros  como  espíritu,  sino  relación  hacia 
dentro  del  cuerpo  en  su  unidad,  significando  inmediata  y vi- 
vamente para  sí  la  unidad  del  cuerpo  todo  en  todos  sus  es- 
tados y en  cada  uno  y entre  todos. 

Segundo.  Que  tiene,  por  tanto,  la  sensación  y lleva  en 
si  su  verdad  natui'al,  que  expresa  con  verdad  lo  que  dice  y 
nó  con  una  verdad  buscada,  indagada,  tral^ajada  (como  la 
verdad  en  el  espíritu)  sino  con  verdad  necesaria,  continua 
con  la  realidad  misma  y concreta  con  ella  como  es  éste  y 
todos  los  procesos  de  la  naturaleza,  veixlad,  por  tanto,  origi- 
nal é interior  que  no  necesita  para  serlo  y mostrarse  tal  de 
la  indagación  y confirmación  del  espíritu,  pues.es  criterio  de 
verdad,  es  en  la  naturaleza  y todo  natural  proceso  continuo 
y concreto  con  la  cosa  y con  su  manifestación  (basta  sentir, 
ver  ó gustar  para  afirmar  lo  sentido,  visto  ó sido  gustado.) 

Tercero.  Que  la  sensación  en  el  cuerpo  y sus  sentidos  de 
estados  exteriores  [impresiones),  es  asimismo  un  proceso  na- 
tural inmediato,  continuo  de  la  naturaleza  (según  su  ley)  y aun- 
que relativamente  interior  al  cuerpo  en  su  individualidad  es 
esencialmeivte  proceso  inferior  y continuo  del  cuerpo  como 
sensible  con  la  naturaleza  toda,  y de  ésta  á sí  mismo  como 
sintiéndose  en  su  continuidad  con  el  cuerpo  humano  (su  más 
íntimo  y total  individuo)  y en  que  ella  afecta  á la  vez  la  más 
característica  individualidad  y la  más  extensa  universalidad 
(el  ojo  limnauo  vé  las  estrellas)  y como  lo  afecta  lo  hace  (por- 
que en  la  naturaleza  la  idea  es  concreta  con  el  hecho),  el 
cuerpo  se  siente  á sí  mi.smo  en  el  sentimiento  mismo  al  de 
la  naturaleza,  esto  es,  lo  sustancial  y primero  inmediato. 

Siendo  la  sensación  y el  sentir  aquel  proceso  y momento 
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criüco  en  que  la  naturaleza  entra  en  sí  y se  sabe  (á  su  modo, 
esto  es,  continuativamente)  de  su  exterioridad  en  su  interiori- 
dad, de  su  variedad  en  su  unidad,  de  su  particularidad  en  su 
totalidad,  el  cuerpo  orgánico  y sensible  que  realiza  en  indivi- 
duo este  proceso  sintético  y universal  afecta  en  su  límite  y 
aspira  con  aspiración  expontánea  é invencible,  y con  verdad 
inmediata  á la  universalidad  del  sentir  en  la  naturaleza,  á rea- 
lizar donde  quiera  en  la  naturaleza  (de  la  cual  es  él  parte  y 
órgano  indiviso  é íntimo)  el  carácter  sintético,  comprensivo, 
total  de  la  sensibilidad  (como  el  proceso  á la  vez  el  más  univer- 
versal  y el  más  íntimo  de  la  naturaleza  toda),  y á realizar  esta 
universalidad  déla  sensación  como  suya  é íntima  y propia.  Por 
esto  el  cuerpo  orgánico  siente;  primero  se  siente  á sí  mismo, 
luego  siente  la  naturaleza  en  si  y siente  todo  lo  particular  y re- 
lativamente exterior  en  sí  otra  vez -en  unidad  indivisible  con- 
sigo, en  realidad  y verdad,  como  órgano  y voz  íntima  de  la 
naturaleza  toda. 

Es  verdaderamente  maravillosa  la  posibilidad  y el  hecho 
de  sentir  el  cuerpo  (que  es  la  conciencia  natural  del  mismo), 
lo  exterior  á él  y sentirlo  inmediata  viva  y verdaderamente 
como  uno  y un  todo  con  lo  sentido. — Porque  no  es  el  espíritu 
el  que  dá  ni  funda  la  verdad  inmediata  original  de  la  sensa- 
ción, sino  que  en  las  pruebas  y critica  y afirmaciones  que  de 
ello  saca,  critica  sólo  y comprueba  y afirma  su  juicio  ó su  pri- 
mera interior,  intelectual  afirmación  relativa  á la  sensación 
recibida,  todo  lo  cual  es  un  proceso  pura  y enteramente  inte- 
rior y dentro  del  espíritu;  y en  todo  este  proceso  está  delan- 
te del  espíritu  la  sensación  en  su  verdad  propia,  inmóvil,  in- 
dependiente de  él  y á ella  se  refiere  siempre  tácitamente  el 
espíritu  en  todas  las  pruebas  y ensayos  y critica  que  hace  para 
saber  consigo  que  debe  afirmar  como  cierto  respecto  á la  sen- 
sación original,  como  debe  el  darse  dentro  de  sí  por  sentido  y 
entendido  relativamente  á la  sensación  que  le  ha  impresiona- 
do y que  por  todo  esto  trabajo  y discernimiento  del  espíritu 
consigo  sobre  su  estado  (en  la  fantasía,  entendimiento  y ra- 
zón) relativo  ála  sensación  original  no  unida-ésta,  ni-mengua 
ni  añade  un  ápice  á su  realidad  y verdad  natural. 

La  sensación,  jiues,  es  un  proceso  entero,  bastante  en  .sí 
í>,5  Muyo  :IS70.—ToiiO  11.  g 
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y original  y en  su  género  absoluto,  de  interiorización,  de  con- 
ciencia y testificación  (verificación)  de  la  naturaleza  en  el 
cuerpo  orgánico  humano,  como  su  parte  y obra  y órgano  más 
intimo.  El  espíritu  nada  tiene  que  hacer  ni  intervenir  inme- 
diatamente en  ella,  nada  puede  inmediatamente  sobre  ella. 
La  integridad,  la  originalidad  y verdad  de  la  sensación  queda 
entera  y constante,  y .siempre  viva  y nueva  y grata  para  el 
cuerpo,  lo  que  quiera  que  piense  de  ella  el  espíritu.  El  afan 
invencible,  indefinible  é inanalizable  con  que  el  sentido  del 
cuerpo  se  abre  á su  función  propia,  se  extiende  y dilata  con 
goce  inefable  por  toda  la  naturaleza  para  recibirla  en  sí  sin- 
tiendo lo  máximo  como  lo  mínimo,  lo  inmensamente  lejano 
como  lo  inmediato,  recibiéndolo  todo  é iotimiindoselo  en  lo 
profundo  de  su  sér,  como  ello  es  en  si,  en  un  acto  y punto 
indiviso  en  la  individualidad  mínima  del  cuerpo  y el  sentido, 
y en  un  punto  y momento  instantáneo  de  sentir,  en  una  sen- 
sación, es  la  expresión  profunda  de  la  continuidad  de  la  natu- 
r'aleza  toda  consigo  misma  en  este  su  más  alto  y sintético  pro- 
ceso=sentir==mediante  el  cuerpo  orgánico  y sustantivamen- 
te en  él. 

(Se  continuará.] 


APUNTES 

PAR&  UNA  MENIORIA  GEOGNÚSTICO-AGRiCOLA 

DE  LA  PROVINCIA  DE  SEVILLA. 

¡Coniinuacion  de  la  pár/.  O.J 

II. 

üllijsiclua  hidrográfico. 

La  cuenca  del  Guadalquivir,  limitada  al  N.  E.  por  la  cor- 
dillera de  los  montes  mariánicos,  y al  S.  O.  por  la  sierra  de 
Alcaráz;  al  E.  S.  E.  por  la  sierra  de  Segura,  sierra  Grillemo- 
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na,  sierra  Sagra,  sierra  Nevada  y de  Ronda,  recibe  una  mul- 
titud de  riachuelos  que  se  1‘orman  en  las  vertientes  de  esta& 
montañas  y ván  á reunirse  con  el  rio  que  dá  nombre  á esta  in- 
mensa extensión  de  territorio.  La  mayor  longitud  del  Guadal- 
quivir del  N.  E.  S.  O.  es  de  80  leguas  de  20  al  grado,  y la  an- 
chura de  su  cuenca  en  la  provincia  de  Sevilla  es  de  12. 

Aunque  el  Guadalquivir  se  forma  entre  Ca'/orla  y la  sierra 
de  Segura,  su  origen  es  mucho  más  bajo  que  la  corriente 
principal,  pues  nace  al  S.  en  San  Hiscio  entre  los  confines  de 
las  provincias  de  Murcia,  Granada  y Jaén  y sube  después  al  N. , 
siguiendo  las  vertientes  de  Sierra  Sagra  y Sierra  Grillemona, 
basta  el  pequeño  rio  Beroso,  que  engrosando  sus  aguas,  cambia 
la  dirección  de  E.  á O,,  haciendo  más  rápido  su  curso  desde 
Alcolea  del  Rio  á Sevilla  á causa  de  la  inclinación  de  sus  ter- 
renos, que  aumentan  desde  este  punto  á Saulúcar  de  Barrame- 
da,  eu  cuyo  último  trayecto  se  divide  en  tres  brazos  para  for- 
mar entre  sí  las  dos  islas  denominadas  Mayor  y Menor. 

Además  del  pequeño  rio  Beroso  qxie  hemos  indicado,  acre- 
cientan las  aguas  del  Guadalquivir  el  Guadalimar,  que  nace  de 
las  sierras  de  Alcaráz  y se  enriquece  con  el  Guadalrnena,  pro- 
cedente de  la  misma  montaña;  el  G uadalcn  y Alrauradiel,  cuyo 
origen  es  de  Sierra-Morena;  el  Jaiidula,  el  de  las  Yeguas,  Gua- 
dalmellato,  Guznas  y Guadabarro,  -el  Guadiato  y Bembezar, 
Huezna  y Biar,  Cala,  Huévar  y el  Guadiarnar,  ó de  Sanlúcar  la 
Mayor,  que  es  el  último  afluente  de  la  expresada  sierra,  y que, 
siguiendo  la  dirección  de  N.  á S.,  encuentra  en  su  camino  al 
Guadalquivir,  á ipileu  so  une  eu  su  orilla  derecha.  En  la 
opuesta  so  vierten  los  pequeños  lios  Vega,  Gandulilla,  Guada- 
joz,  Geuil,  Corbones  y otros  riachuelos  menos  importantes,  de- 
nominados de  Torres,  Salada,  Madre  Vieja,  Guadaira,  Gua- 
dairilla.  Salado  de  Moron  y algunos  otros. 

El  lecho  del  Guadalquivir,  desde  Córdoba  á Sevilla,  está 
formado  por  materiales  movedizos,  fragineuLaxios,  acarreados 
por  las  corrientes  variables  de  las  aguas  eu  un  plano  de  gran 
pendiente,  que  hacen  cambiar  su  Curso  y formar  tornos  más  ó 
menos  desenvueltos  ó recodos  suaves  que  varían  en  un  período 
dado  y modifican  su  dirección,  de  manera  que  en  cualquier 
punto  de  la  vega  baja  donde  so  hagan  investigaciones  se  no- 
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tan  señales  positivas  del  cauce  del  río  en  épocas  anteriores:  las 
márgenes  sori  poco  consistentes,  y los  aterramientos  produci- 
dos por  las  avenidas  obstruyen  en  algunos  sitios  una  orilla, 
invadiendo  la  opuesta,  y si  las  lluvias  son  enérgicas,  se  derrum- 
ban y carcomen  los  taludes  y sus  materiales,  cuando  no  son 
arrastrados  por  la  avenida  le  ponen  un  obstáculo,  cambiando  el 
curso  de  las  aguas  de  maneras  distintas. 

La  pendiente  del  leclio  del  rio  desde  Córdoba  hasta  Sevilla 
es  muy  variable:  sin  embargo,  acaso  no  haya  otro  en  España 
que  con  un  caudal  de  aguas  semejante  tenga  una  inclinación 
mayor,  pues  según  los  cálculos  dedos  ingenieros  que  se  han 
ocupado  de  este  estudio,  hay  un  desnivel  en  20,000  varas  de 
115-73  centímetros,  lo  que  le  convierte  en  un  ido  eminente- 
mente torrential. 

Como  todos  los  riachuelos  que  se  unen  al  Guadalquivir 
vienen  engargantados  en  alvéolos  muy  estrechos  y las  pendien- 
tes son  rápidas,  vemos  en  sus  lechos  grandes  escabrosidades 
producidas  por  la  impetuosidad  de  las  corrientes,  c[ue  acumu- 
lan masas  de  piedra  y obturan  su  trayecto  haciéndolo  variar 
de  curso:  así  el  Huezna,  por  ejemplo,  al  pasar  lamiendo  la  fá- 
brica de  hierros  del  Pedroso,  arrastra  y se  lleva  en  una  hora 
de  gran  avenida  todos  los  materiales  y escorias  acumulados 
durante  un  año,  y es  tan  rápida  su  corriente  y tan  impetuosa, 
que  en  las  chorreras  que  hay  á más  de  doce  leguas  de  este 
punto,  se  ven  los  fragmentos  de  escorias,  que  llegarán  á doble 
distancia,  y acaso  se  hallen  en  la  desembocadura  del  Guadal- 
quivir. Tal  es,  pues,  el  impulso  de  las  aguas  de  estos  riachue- 
los eminentemente  torrentiales.  Mucho  nos  queda  que  hacer 
para  apreciar  con  exactitud  esta  velocidad  que  tanto  influjo 
debe  tener  en  el  conocimiento  de  los  terrenos  de  la  cuenca  de 
Sevilla. 

Claramente  se  comprende  que  estas  circunstancias  deben 
originar  trastornos  en  el  curso  y lecho  del  río  y contribuir  á la 
formación  de  islotes  ó pequeños  deltas  producidos  por  la  in- 
terposición de  los  materiales  que  se  precipitan  en  algunos 
puntos.  La  velocidad  de  las  corrientes,  efecto  de  las  causas  que 
dejamos  indicadas,  han  ido  rellenando  lentameute  la  cuenca  del 
río  y las  tierras  bajas,  como  lo  prueban  los  detritus,  arenas  y 
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Jégamos  que  áun  hoy  día  se  depositan  en  las  orillas,  observán- 
dose que  en  las  grandes  lluvias  la  superficie  del  suelo  está  cu- 
bierta por  las  aguas  y se  forman  extensos  lagos  en  las  campiñas 
y en  las  marismas  de  Utrera  y de  Lebrija.  Podemos  decir  que  el 
trabajo  de  consolidación  de  estos  terrenos  aún  no  está  conclui- 
do: hay,  por  una  parte,  un  gran  desnivel  entre  la  región  mon- 
tañosa y la  llanura,  y por  otra  una  corta  diferencia  de  uno  á 
dos  metros  entre  el  thalweg  del  rio  y sus  orillas,  por  cuya  cir- 
cunstancia rebosa  éste  fácilmente  áun  sin  grandes  avenidas. 
El  lecho  del  Guadalquivir,  ántes  de  llegar  á Peñañor,  es  pe- 
dregoso y de  cascajo  en  algunos  sitios  y en  otros  se  forman  de- 
pósitos de  arenas  y légamos  que  pasan  ó alternan  de  una  á 
otra  orilla  según  la  profundidad  de  su  cauce:  en  Palma  y Pe- 
ñaflor,  los  antiguos  lechos  descubiertos  accidentalmente  pre- 
sentan cantos  redondeados  desde  25  centímetros  hasta  70  de 
circunferencia,  y la  naturaleza  de  estas  rocas  son  iguales  á las 
de  Sierra-Morena,  demostrando  la  procedencia  de  los  puntos 
de  donde  fueron  arrastradas.  Pero  si  los  limos  y arenas,  los 
guijarros  voluminosos  y las  piedras  ó zahorras  abundan  en  este 
punto  del  rio  y forman  depósitos  en  las  chorreras  ó vados,  á 
medida  que  descendemos  hácia  Sevilla,  enBrenes  y la  Algaba, 
y pasado  el  puente  siguiendo  el  curso  del  río  hácia  Sanlúcar, 
los  légamos  y arcillas  mezcladas  forman  un  lecho  fangoso  que 
cuando  suben  las  aguas  dejan  en  los  terrenos  que  cubren  un 
loes  ó limo  excelente  que  fertiliza  las  vegas  y reembolsa  con 
usura  á los  labradores  ribereños  los  perjuicios  que  causa  la 
inundación.  Los  pequeños  aíluentes  que  con  diversos  nom- 
bres engruesan  el  Guadalquivir,  acumulan  en  sus  desemboca- 
duras depósitos  de  materiales  tan  diversos  como  los  terrenos 
de  donde  provienen  sus  aguas:  unas  veces  las  cuarcitas  están 
mezcladas  con  granitos  y cantos  porfídicos,  otras  con  rocas  silu- 
rianas y esquistosas;  en  el  Arroyo  Salado,  próximo  á Lebrija,  se 
recogen  pequeños  cristales  de  cuarzo  bipiramidal,  de  variadas 
formas  y diferentes  colores,  desprendidos  del  terreno  yesoso 
de  que  se  derivan  sus  corrientes.  Las  márgenes  de  una  y otra 
orilla  del  Guadalquivir  tienen  un  escarpe  de  diversa  altura;  unas 
veces  empinadas  hasta  120  ó 140  piés,  -y  otms  descienden  á 
10  ó 12  ó están  casi  rasando  con  el  thalweg. 
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En  algunos  sitios  el  cauce  ensancha  el  alvéolo,  formando 
en  áinbos  lados  una  playa  ó plano  inclinado  apónas  percep- 
tible, por  donde  las  aguas  se  extienden  fácilmente  en  las  gran- 
des lluvias;  en  otros  está  liinitatlo  por  escarpes  rectos  y el  tiial- 
weg  por  el  centro  tiene  una  profundidad  de  30  á 40  piés  y muy 
pocas  pulgadas  en  los  bordes:  en  este  caso  se  halla  el  barran- 
co de  Tocina,  donde  hay  establecida  una  barca  y la  sonda 
ha  dado  50  piés  después  de  fuertes  avenidas. 

Las  inflexiones  que  las  corrientes  producen  en  el  alvéolo 
forman  los  recodos  y tornos  que  se  advierten  en  su  curso  y re- 
sultan convexidades  en  una  orilla  que  alternan  con  las  conca- 
vidades de  la  opuesta:  en  varios  puntos  se  aproximan  éstas  y 
producen  un  canal  estrecho  ipie  se  ensancha  luego  júpidíi- 
niente  y forma  una  gran  laguna,  cuya  corriente  se  dirige  á uno 
de  los  lados  formando  en  el  otro  bajos  peligiosos  para  la  na- 
vegación y vadeadle  en  verano  por  su  poco  fondo.  Las  piedras 
y guijarros  voluminosos  se  encuentran  en  los  vados,  y las  ar- 
cillas y légamos  en  los  puntos  por  donde  las  aguas  corren  con 
velocidad  en  alvéolos  estrechos  y profundos. 

El  Guadalquivir  está  sujeto  á la  influencia  de  las  mareas 
liasta  más  arriba  de  Sevilla,  llegando  á Alcalá  del  Rio  y áun  por 
encima  de  este  pueblo;  pero  debe  tenerse  presente  que  el 
efecto  de  ellas  no  se  hace  sentir  sino  después  de  seis  horas  de 
haber  tenido  lugar  en  los  puertos:  por  regla  general  la  baja 
mar  en  Sevilla  coincide  con  hi  pleamar  en  Cádiz  ó 25  minu- 
tos después  y al  contrario. 

En  las  lluvias  copiosas  del  invierno  ó en  la  entrada  de  lá 
primavera,  cuando  tienen  lugar  los  deshielos  en  la  .Sierra,  el 
cauce  del  rio  rebosa  y se  extiende  por  ámlras  márgenes,-  prin- 
cipalmente por  la  derecha  desde  Cautiilana  a .Sevilla:  al  mismo 
tiempo  las  aguas  acumuladas  en  la  campiña  y en  las  vegas, 
no  encontrando  fácil  salida  al  Guadalquivir  por  estar  más  alta 
la  superficie  de  sus  aguas,  producen  avenidas  ó riadas  en  toda 
la  llanura.  La  cantidad  de  agua  que  pasa  eutóuces  por  el 
puente  de  la  Capital  es  considerable,  elevándose  hasta  12  piés 
sobre  el  nivel  natural  del  rio  en  las  mareas  más  altas  y lle- 
gando hasta  24  en  las  exLraoi'dinarias,  produciendo  verdaderas 
inundaciones:  el  mal  seria  mucho  mayor  si  no  pudieran  exten- 
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dei’se  por  las  vegas;  pero  apesar  de  ello  penetran  en  los  mue- 
lles de  la  Ciudad,  en  el  [irado  de  Santa  Justa,  predios  inme- 
diatos, marismas  y en  las  islas  y demás  terrenos  bajos  de 
ámbas  márgenes. 

La  velocidad  de  las  corrientes  es  al  méuos  de  8 millas  por 
hora,  y sería  mucho  mayor  si  los  vientos  del  S.  E.,  reinantes 
cuando  se  producen  estas  iiumdacionos,  no  se  opusieran  al 
rápido  desagüe  de  ellas. 

Tan  violenta  es  la  avenida  en  alg'unos  años,  que  las  aguas 
arrastran  y traen  consigo  los  obstáculos  que  encuentran  á su 
paso,  y se  ven  muchas  veces  árboles  arrancados  con  sus  raíces 
y céspedes,  bueyes  y calíiallerias  y fragmentos  de  terreno  de 
gran  tamaño  que  en  forma  de  islas  vienen  á chocar  contra  los 
pilares  del  puente,  quedando  detenidas  [lor  no  poder  pasar 
sus  arcos.  Las  sustancias  legamosas  que  las  aguas  traen  en 
suspensión  son  excesivas,  pudieudo  calcularse  un  2 por  lOÜ 
de  materias  sólidas  por  litro  en  las  inmediatas  á Sevilla. 
7’odo  este  loess  ó limo  forma  en  las  márgenes  y lugares  bajos 
capas  de  10  á 12  pulgadas  de  espesor:  y en  lás  faldas  de  los 
montes  los  arroyos  depositan  arenas  y fragmentos  de  las  rocas 
silurianas  arrastrados  de  las  cumbres.  Mientras  más  cerca  de 
la  Sierra  observamos  estos  maíezlales,  so  ven  más  mezclados 
con  fragmentos  redondeados  y angulosos  de  cuarzitas,  esquis- 
tos y otras  rocas  procedentes  de  las  mismas. 

Los  caminos  vecinales  de  la  provincia  de  Sevilla  se  ponen 
intransitables  en  la  época  de  lluvias;  las  riberas  crecen  con- 
siderablemente y es  muy  peligroso  vadearlas  por  no  haber 
casi  en  ninguna  de  ellas  puentes  ni  alcantarillas. 

Por  lo  que  acabamos  de  exponer  se  comprende  fácilmente 
que  la  Capital,  ocupando  la  llanura  y atravesada  por  el  río, 
debe  estar  más  expuesta  á las  inundaciones;  pero  debe  tenerse 
presente  que  las  riadas,  como  aquí  se  dienominan,  no  son  pro- 
ducidas por  la  iirvasion  de  las  aguas  del  Guadalquivir.  Muy  al 
contrario,  jamás  éstas  penetran  en  el  interior  de  la  población; 
pues  si  alguna  vez  rebosan  de  su  cauce  é invaden  las  orillas, 
nunca  pasan  de  los  muelles  y sólo  alguna  vez  penetran  en  el  pa- 
seo próximo,  donde  las  contienen  las  obras  de  mampostería,  de 
[toco  más  de  un  metro  de  altura,  que  denominan  Malecones  y 
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(.jue  se  oponen  al  paso  de  las  aguas  cerrando  las  entradas  con 
tablas  dispuestas  al  efecto.  Si  es  raro  que  lleguen  á este  punto 
produciendo  verdaderas  riadas,  es  muy  frecuente  ver  las  calles 
de  Sevilla  invadidas  por  las  procedentes  de  las  lluvias,  que  no 
encontrando  salida  por  los  husillos  interiores  que  las  llevan  al 
rio  en  las  ordinarias,  por  estar  cerradas  las  compuertas,  se 
acumulan  en  las  partes  más  declives  de  la  población,  como  su- 
cede en  la  Alameda  Vieja,  calle  de  Cantarrauas,  puerta  de 
Triana,  y sucesivamente  en  los  barrios  bajos,  habiendo  inva- 
dido en  1856  el  barrio  del  Duque,  la  Campana  y las  calles  de 
Trujano,  Armas,  Palmas,  etc.,  puntos  de  los  más  principales 
de  la  población,  cuyos  vecinos  tuvieron  que  comunicarse  en 
este  año  con  el  resto  de  la  ciudad  por  medio  de  caballetes  ó 
embarcados  en  lanchas,  teniendo  que  bajar  desde  los  balcones 
porque  los  pisos  inferiores,  los  patios  y las  calles  tenían  un 
metro  50  centímetros  de  agua.  En  los  pueblos  de  la  Algaba  y 
Rinconada,  situados  |en  vega  baja,  hubieron  de  refugiarse  sus 
moradores  en  las  partes  más  altas  y tejados  de  sus  casas 
mientras  las  lanchas  no  acudieron  á sacarlos  de  aquel  peligro. 
En  las  marismas  é islas  del  Guadalquivir,  los  ganaderos  corrie- 
ron grandes  riesgos,  habiendo  perecido  un  número  considera- 
ble de  ganados:  esto  último  es  frecuente  áim  en  riadas  más 
débiles  que  las  de  1856. 

No  todos  los  ríos  que  hemos  citado  como  afluentes  del 
Guadalquivir  pertenecen  á la  provincia  de  Sevilla.  Entre  éstos 
es  el  más  importante,  desde  Peñaílor  hasta  la  Capital,  elGenil 
en  la  orilla  izquierda,  el  cual  procede  de  uu  sistema  hidrográ- 
fico distinto;  siguen  á éste  en  importancia  el  Huezna  y el  Biar, 
que  traen  su  curso  de  Sierra-Morena  y desaguan  en  la  márgen 
derecha. 

El  Genil,  originario  de  Sierra-Nevada,  es  el  más  cauda- 
loso de  todos;  pues  su  curso,  alimentado  por  los  deshielos 
de  los  ventisqueros  del  Picacho  de  Veleta,  de  donde  nace,  con- 
serva el  caudal  de  sus  aguas  durante  el  verano,  y es,  por 
lo  tanto,  uno  de  los  más  importantes;  penetra  en  la  provincia 
viniendo  del  E.  hácia  Écija,  pasa  por  las  inmediaciones  de 
esta  ciudad,  corre  por  un'  terreno  formado  de  colinas  hasta 
llegar  al  Guadalquivir,  limitando  la  provincia  de  Córdoba  entre 
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Peñallor  y Palma:  forma  pequeños  dolías  en  su  camino,  feiii- 
lizanclo  una  extensa  vega  ántes  de  unirse  á aquél.  En  su  curso 
desde  la  Sierra-Nevada  recoge  las  aguas  del  Darro,  del  Mona- 
chil  y de  otros  arroyos  que  proceden  de  los  deshielos  de  la 
sierra  de  Granada,  atravesando  su  fértilísima  vega  por  medio 
de  canales  abiertos  en  aquel  frondoso  país  por  el  génio  de 
los  árabes,  sus  antiguos  habitantes. 

El  Iluezara  nace  50  metros  al  E.  de  San  Nicolás  dol  Puerto, 
en  los  conliues  de  la  provincia  de  Sevilla  y últimas  montañas 
de  Sierra-Morena,  al  pié  de  una  sierra  caliza,  en  cuyas  conca- 
vidades hay  un  gran  lago:  de  aquí  proAÚene  su  origen;  lo  for- 
man unos  chorros  de  agua  ó fuentes  denominadas  borbollones, 
que  corren  de  E.  á N.,  encontrando  en  su  camino  el  arroyo  de 
Martin  Álvarez  y el  Galindon,  que  procede  de  las  vertientes  de 
la  misma  Sierra;  penetra  en  ésta  en  dirección  alN.  O.,  aumenta 
sus  aguas  con  ¡as  fuentes  y siwlMnres  que  nacen  de  su  Jniej'Jor, 
adquiriendo  un  gran  desaiTollo  á medida  que  desciende  liácia 
Gazalla  y el  Pedroso,  á distancia  de  cuyos  pueblos  pasa  reunién- 
dose con  otros  afluentes  que  proceden  de  la  montaña  del  Ga- 
ñuelo,  los  Taratnales,  Irasta  la  fálirica  del  Pedroso,  donde  se 
le  junta  el  arroyo  San  Pedro,  encajonándose  después  en  di- 
rección al  ,E.  hacia  las  inmediaciones  de  Mulba,  continuando 
luégo  por  el  terreno  carbonífero  do  Villanueva  del  Pdo  para 
desaparecer  en  el  Guadalquivir,  uríióndose  al  Parroso  entre 
Tocina  y Canüllana. 

El  Huezaia,  que  no  merece  el  nombre  de  río,  es  de  cui’so 
constante,  aunque  disminuye  notalilemente  en  el  verano;  tiene 
un  lecho  muy  pedregoso;  sus  avenidas  considerables  en  el  in- 
vierno lo  hacen  uno  de  los  más  torrentiales  que  engruesan  el 
Guadalquivir,  porque  viniendo  encajonado  entre  las  montañas 
de  San  Nicolás  y de  Cazaba  hasta  ol  Pedroso,  recibe  multitud 
de  arroyos  de  estas  cordilleras  que  aumentan  la  velocidad  de 
sus  corrientes  por  las  aguas  que  se  le  unen  procedentes  de  los 
Castillejos,  de  la  Villa  de  San  Pedro  y después  las  del  río  Ga- 
lapagar  y del  Parroso,  cuyo  aumento  se  nota  en  la  desembo- 
cadura. 

En  la  misma  margen  derecha-y.-omdgual  dirección,  auiir 
que  trayendo  su  nacimiento  de  Extremadura,  corro  otro  riachué- 
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lo  Ó ribera  caudalosa  en  eJ  invierno  cuya  cuenca  está  separada 
de  Ja  anterior  por  las  montañas  de  Guadalcanal,  Cazada,  Pe- 
droso  y las  del  Real  de  la  Jara  y Almadén  de  la  Plata,  de  cu- 
yas vertientes  nacen  pequeños  arri’oyos  que  lo  engruesan ; el 
Biar  termina  en  Cantillana,  donde  se  une  al  Guadalquivir.  Como 
el  anterior,  esta  ribera  es  torrential  por  los  grandes  desniveles 
que  existen  entre  su  nacimiento  y el  punto  de  su  desembo- 
cadura. 

Más  al  O.  y siguiendo  la  misma  dirección  de  N.  a S.,  la 
ribera  de  Cala  corre  al  O.  del  Biar,  y aproximándose  á las 
montañas  de  la  provincia  de  líuelva,  penetra  en  la  de  Sevilla 
por  el  Real  de  la  Jara  al  Ronquillo,  Guillena  y Burguillos  para 
terminar  no  lejos  de  la  Algaba,  recogiendo  las  aguas  de  una 
multitud  de  riberas,  entre  ellas  la  de  Huelva,  Arroyo  Molinos, 
Madre  Vieja  y otras  menos  importantes. 

En  la  misma  dirección  del  O . , y entre  las  sierras  del  Cas- 
tillo de  las  Guardas  y las  minas  de  este  nombre,  corre  el  río 
Guadiamar  ó de  Sanlúcar  la  Mayor,  que  nace  en  la  provincia  de 
líuelva,  penetra  entre  montañas  hasta  Olivares,  Sanlúcar  la 
Mayor,  Villamanrique  para  terminar  en  el  brazo  derecho  de  la 
Isla  Mayor  entre  Quema  y los  Isidros,  en  el  Guadalquivir. 
Algunos  arroyos  aumentan  sus  aguas,  siendo  el  más  impor- 
tante el  del  Garrobo,  de  Sanlúcar  la  Mayor  y otros. 

Pequeños  alluentcs  de  menos  nota  vienen  á unirse  al  Gua- 
dalquivir; en  su  orilla  derecha  podemos  indicar  el  arroyo  Retor- 
tillo,  cerca  de  Peñallor,  perteneciente  á la  provincia  de  Córdo- 
ba; el  Gualbacar  y el  Churre,  próximos  á Lora,  los  cuales  ván 
expresados  en  lacarta  geológica  que  acompaña  á estaMemoria. 

En  la  orilla  opuesta  y de  S.  á N.,  el  Arroyo  Salado  nace 
de  la  sierra  de  Estepa  y la  de  Osuna  por  tres  afluentes  distin- 
tos que  provienen  de  las  montañas  de  ámbos  partidos  judi- 
ciales y (¡ue,  reuniéndose  más  arriba  de  Agua  Dulce  en  na 
sólo  tronco,  continúa  su  dirección  al  E.  á buscar  el  río  Genil, 
donde  desagua  el  Corbones,  se  forma  también  por  otros  pe- 
queños riacluielos  que  vienen  del  distrito  de  Osuna  y del  de 
Marchena  por  afluentes  distintos  que  nacen  de  las  montañas 
yá  indicadas  de  Osuna  y de  la  Laguna  Galderona  para  reunir- 
se formando  el  arroyo  El  Peinado,  que  por  encima  de  Mar- 
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cliena,  al  N.,  se  une  con  el  principal  y el  Galapagar,  desaguan- 
do ambos  en  un  sólo  brazo  denominado  rio  Corbones,  que  des- 
agua en  el  Guadalquivir  no  lejos  de  Villaniieya. 

El  Guadaira  nace  al  S.  por  varios  afiuentes,  siendo  el  prin- 
cipal el  que  proviene  de  la  sierra  de  Moron,  subiendo  des- 
pués en  dirección  á Sevilla  aumentadas  sus  aguas  por  el  Ma- 
lapeucia,  procedente  de  Marchena  y Paradas,  y el  Guadaira, 
que  trae  su  origen  de  las  inmediaciones  de  Utrera,  reunién- 
dose con  el  anterior  cerca  de  Alcalá  de  Guadaira  para  ir  á ter- 
minar en  la  orilla  izquierda  del  Guadalquivir  á una  legua  de 
Sevilla. 

El  último  rio  de  la  provincia  que  nace  como  los  anterio- 
res al  S.  de  ella  y que  tiene  cierta  importancia  por  el  aumento 
de  su  curso  el  invierno,  es  el  que  se  conoce  con  el  nombre 
de  Salado  de  Moron.  Empieza  á formarse  por  afluentes  de  la 
sierra  de  aquel  nombre  en  las  inmediaciones  de  Goripe  y por 
otro  brazo  formado  en  las  montañas  de  Montellano,  continuan- 
do luego  próximo  á los  limites  de  la  provincia  con  la  de  Cádiz, 
dirigiéndose  después  al  N.  O.,  atravesando  el  ferro-carril  de 
Jerez,  próximo  á las  Alcantarillas,  para  terminar  en  el  brazo 
del  E.  de  la  isla  Menor. 

Algunos  otros  ai’royos,  que  no  merecen  este  nombre 
sino  durante  la  época  de  las  lluvias,  serpentean  por  las  llanu- 
ras de  la  provincia  de  Sevilla  tanto  en  el  valle  del  Arahal  como 
en  el  de  ésta. 

Vienen  á la  orilla  derecha  del  Guadalquivir  el  denomina- 
do Madre  Vieja  y Arroyo  Molinos,  que  por  la  Algaba  desagua 
en  el  Guadalquivir;  el  de  líuelva,  que  pasa  por  Santiponce,  y 
otros  menos  interesantes. 

/Se  continuará.) 


Antonio  Machado. 


68 


lÍEviSTA  riE  Filosofía, 


MATRIMONIO. 


CONTRATO  Y SACRAMENTO  DE  MATRIMONIO. 


fContinuacúm  de  la  pácj.  31.) 

Y debía  ser  necesariamente  contrato  este  acto  de  dereclio, 
porque  los  esposos,  en  virtud  del  amor  que  se  profesan,  de  las 
intimas  relaciones  liumanas  que  los  unen,  manifiestan  su  vo- 
luntad de  entrar,  a propó-sito  de  un  objeto  de  derecho,  en  una 
relación  jurídica  obligatoria:  no  es,  pues,  la  voluntad  la  que 
engendra  el  lazo  matrimonial,  sino  el  efecto  jurídico  de  dicho 
lazo  armónico.  Pero  ¿,es  por  ventura  accidental  é innecesario 
el  contrato  para  el  matrimonio?  De  ningún  modo;  porque  para 
que  tenga  entera  efectividad  es  iiadispensable  la  determinación 
voluntaria:. no  es  que  la  voluntad  simplemente  creo  el  matri- 
monio, sino  que,  preexistente  la  armonía  entre  el  varón  y la 
mujer,  deben  confirmarla  con  la  expresión  de  su  voluntad. 

Asi  es  que,  al  proponernos  la  cuestión  de  si  el  matrimo- 
nio debe  permanecer  oculto  á los  ojos  del  Estado,  ó se  le  debe, 
por  el  contrario,  participar  por  medio  del  contrato  civil,  nos- 
otros la  resolvemos  en  este  último  sentido.  El  hombre  vive  en 
sociedad;  vive,  pues,  en  el  Estado,  de  quien  recibe  condicio- 
nes para  su  fm  ó las  garantías  de  sus  derechos.  Así  es  que  el 
matrimonio,  que  es  una  nueva  personalidad  jurídica,  debe  ma- 
nifestar su  existencia  al  Estado,  para  que,  reconociéndole,  le 
p)reste  las  consiguientes  garantías  y condiciones , que  de  otro 
modo,  é ignorando  su  existencia,  estaría  imposibilitado  de 
prestarle.  Así  como  el  individuo  al  nacer  se  presenta  al  Estado 
para  que  lo  inscriba  en  las  listas  civiles  y lo  cuente  en  el  número 
de  sus  miembros,  asi  también  este  nuevo  individuo,  matrimo- 
nio, debe  presentarse  á él  para  tener  existencia  jurídica  y para 
que  la  familia,  asi  reconocida,  pueda  gozar  de  los  derechos 
que  se  la  tienen  concedidos.  ¿,Con  qué  título,  si  nó,  se  presen- 
taría al  Estado  un  matrimonio  para  gozar  de  los  beneficios 
que  pueda  ofrecerle  la  ley,  si  anteriormenle  no  habían  verifica- 
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do  el  acto  jurídico  propio  para  que  el  Estado  tuviera  conoci- 
miento de  él?  ¿No  es  una  contradicción  ignorar  una  cosa  y re- 
conocerla al  mismo  tiempo?  Pues  bien;  si  el  contrato  civil  no 
se  realiza,  se  presentarian  ante  los  tribunales  dos  cónyuges,  que 
por  otra  parte  fueran  un  matiámonio  ejemplar,  reclamando  .sus 
derechos  sobre  los  bienes  de  la  sociedad,  sobre  los  hijos  fruto 
de  su  unión,  etc.,  y el  Estado,  á quien  no  podia  constar  la 
existencia  de  tal  matrimonio,  les  negaría  sus  derechos,  por  no 
reconocer  una  unión  completamente  ignorada  para  él:  se  pre- 
sentarian los  hijos  implorando  la  protección  de  la  ley  como 
miembros  de  una  familia  que,  por  no  ser  jurídica,  no  era  tal  la- 
milia  para  el  Estado.  Y de  esta  manera  tendríamos*  limitada  la 
existencia  del  matrimonio  y la  familia,  sin  poder  obtener  las 
condiciones  que  para  su  vida  y el  cumplimiento  do  su  fín  de- 
ben serles  religiosamente  prestadas  por  la  sociedad  civil.  El 
hombre  como  miembro  del  Estado  se  encuentra  en  el  deber 
de  verificar  por  su  parte  aquellos  actos  legales  que  hayan  de 
darle  existencia  jurídica  y proporcionarle,  en  consecuencia,  los 
medios  y condiciones  que  el  sér  limitado  necesita  para  la  más 
completa  realización  de  su  destino.  Porque  es  tan  temerario 
aseverar  en  absoluto  que  todos  pueden  renunciar  sus  propios 
derechos,  cuanto  que  son  muy  limitados  en  número  y en  im- 
portancia los  que  en  absoluta  justicia  puede  el  hombre  renun- 
ciar voluntariamente.  Y concretándonos  á la  cuestión,  ¿debe  el 
matrimonio  prescindir  de  los  derechos  cuyo  goce  le  concede  la 
ley?  De  ningún  modo;  porque  y>rescindir  de  esos  derechos  es 
renunciar  su  existencia  jurídica  y su  íln  propio  y racional,  y es 
altamente  ilógica  6 inconcebible  la  existencia  de  un  matrimo- 
nio que  quiere  no  hacer  efectivo  el  fin  matrimonial.  Por  otra 
parte,  sería  una  injusticia  incalificable  que  á los  padres  se  les 
concediera  amplio  poder  de  condenar  á sus  hijos  á la  ilegiti- 
midad privándoles  arbitrariamente  de  esta  manera  de  los  de-  ' 
redros  y beneficios  que  les  concedan  las  leyes;  y si  el  matrimo- 
nio no  debe  privarse  de  esos  derechos,  mucho  ménos  puede 
arrebatarlos -al  inocente  fruto  de  su  amor.  Está,  pues,  en  el 
deber  de  los  cónyuges  celebrar  el  contrato  civil  ante  el  Estado. 

Una  cuestión  pudiera  ofrecerse  á los  quél'íehen  tan  pobre 
idea  del  Estado,  que  deseariau  verlo  á los  piés  de  la  Iglesia 
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por  considerar  á la  sociedad,  que  ellos  llaman  temporal,  como 
cosa  secundaria  y de  mínima  importancia.  Esta  cuestión,  con- 
tradictoria para  nosotros,  es:  si  el  Estado  tiene  por  sí  derecho 
para  legislar  el  matrimonio  y legitimarlo.  La  sociedad  para  el 
derecho  es  la  que  debe  por  esencia  conocer  de  los  actos  de  de- 
recho, y por  e.sto  sólo  cae  bajo  su  exclusiva  competencia  la 
existencia  jurídica  del  matrimonio;  los  que  le  niegan  este  poder 
muestran  desconocer  profundamente  la  naturaleza  y misión 
de  la  sociedad  civil,  porque  sólo  por  esta  causa  es  posible  se- 
mejante negación.  Bien  es  verdad  que  las  atribuciones  del  Es- 
tado empiezan  y terminan  en  el  acto  jurídico;  y si  es  un  er- 
ror negarle  estas  atribuciones,  no  lo  es  ménos  extenderlas  hasta 
el  punto  de  otorgarle  el  poder  de  obligar  á sus  miembros  á 
([ue  lo  ratifiquen  ante  una  iglesia  determinada.  Porque  este 
poder  es  un  acto  de  violencia  injustificable  y una  extralimita- 
cion  injusta  de  la  esfera,  legítima  de  acción  que  corresponde 
al  Estado.  Y no  se  creaMpe  profesando  todos  los  ciudadanos 
de  un  Estado  una  misma  religión  [ludiera  concedérsele  á éste 
semejante  derecho.  Las  rebaciones  y límites  do  las  sociedades 
particulares  para  fines  humanos  son  esenciales  é independien- 
tes, por  tanto,  de  las  circunstancias  ó de  la  eventualidad:  nin- 
guna institución  ni  sociedad  alguna  para  realizarla  puede  jus- 
tamente, ó según  derecho,  extender  su  acción  más  allá  del 
límite  que  le  marxa  su  naturaleza  individual:  y obligar  la  so- 
ciedad política  al  ciudadano  á que  celebre  el  matrimonio  ante 
una  iglesia  cualquiera,  es  forzar  aquel  límite  y traspasar  aquella 
barrera.  Bien  es  verdad  que  las  dificultades  y los  inconve- 
nientes subirían  de  punto  cuando  se  profesaran,  por  más  que 
fuera  en  secreto  y sólo  en  el  interior  santuario  de  la  concien- 
cia, distintas  religiones,  pero  esto  es  únicamente  porque  se 
añadiría  por  parte  del  Estado  á la  violencia  de  poder  forzar  la 
voluntad  individual  para  realizar  un  acto,  no  político,  sino  re- 
ligioso, otra  mayor  aún,  la  de  imponer  socialmente  una  prác- 
tica y culto  determinados. 

Así  como  la  religión  y el  derecho  son  fines  distintos  entre 
si,  del  mismo  modo  la  Iglesia  y el  Estado  en  su  vida  deben 
encerrarse  en  el  límite  de  esta  distinción  y destruir  esa  con- 
fusa amalgama  en  virtud  de  la  cual  el  poder  político  se  ar- 


LiTERATUiiA  V Ciencias. 


71 


roga  (lereclios  eclesiáslicos  y el  poder  religioso  se  cree  con 
atribuciones  para  mezclarse  en  asuntos  civiles  y para  lanzar 
el  anatema  contra  ciertos  derechos  que  se  realizan  en  el  seno 
mismo  dcl  Estado.  Según  esto,  debemos  resolver  la  cuestión 
última  que  nos  propusimos,  repitiendo  las  palabras  que  escri- 
bíamos poco  há;  las  atribuciones  reales  del  Estado  i’ocaen 
necesaria,  pero  únicamente,  sobre  el  matrimonio  en  cuanto 
mira  al  derecho.  La  religión  en  su  total  concepto,  como  unión 
armónica  completa  del  hombre  con  Dios  y con  todos  los  séres 
en  Dios,  envuelve  en  su  ancha  esfera  al  matrimonio.  En  éste 
el  varón,  para  perfeccionarse  y hacerse  semejante  á nuestro 
Padre,  que  es  perfecto,  se  liga  á su  opuesto  en  la  buinanidad, 
la  mujer,  para  encontrar  en  ella  como  complemento  lo  que 
falta  á su  naturaleza  limitada  y formar  esa  nueva  armonía  más 
llena,  que  demuestra  en  los  cónyuges  una  aspiración  hácia  Dios. 
Por  esto  el  matrimonio  debe  ser  una  obra  religiosa. 

Pero  concretando  más  el  punto  á nuesti'o  fm,  observa- 
mos que  puede  presentarse,  por  lo  que  toca  á la  Iglesia,  otra, 
opinión  exclusiva  que  considere  el  sacramento  del  matrimo- 
nio como  el  único  acto  necesario  phra  que  ésto  ifuede  ente- 
ramente perfeccionado.  Para  discutir  esta  solución  debemos 
estudiar,  siquiera  sea  por  un  momento,  la  doctrina  canónica 
sobre  el  matrimonio,  porque  el  interés  práctico  de  este  trabajo 
no  exige  que  nos  detengamos  en  examinar  el  carácter  parti- 
cular con  que  cada  religión  positiva  reviste  al  matrimonio. 

El  matrimonio  fné  instituido  por  Dios  al  crear  á los  pri- 
meros hombres  el  imo  para  el  otro.  Esta  institución  se  per- 
petuó en  la  cs])ecie  humana,  aunque  degenerada  de  su  primi- 
tiva pureza  por  la  calda  de  nuestros  ])rime.ros  padres.  Jesu- 
cristo, al  redimir  á la  humanidad  y al  darla  la  nueva  lf.!y,  elevó 
el  matrimonio  á la  dignidad  de  sacramento,  haciendo  descen- 
der su  gracia  solire  las  uniones  que  se  veriücáran  con  las  so- 
lemnidades religiosas  consiguientes.  Todo  sacramento  necesi- 
ta para  su  existencia  materia,  forma  y ministro;  y en  el  do 
matrimonio,  según  la  opinión  más  seguida  y acreditada,  la 
materia  es  el  contrato,  la  forma  la  bendición  y el  ministro  el 
párroco. 

Según  esta  doctrina,  que  es  la  doctrina  canónica,  el  ma- 
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trimoiiio  so  lia  de  revelar  áun  á la  Iglesia  por  medio  do  uu 
contrato,  y éste,  por  celebrarse  ante  el  párroco  con  ciertas  so- 
ieinuidades,  es  distinguido  por  la  gracia  divina.  Pero  el  con- 
trato no  es  un  acto  vacío,  no  es  pura  formalidad  en  cuanto  para 
existir  supone  yá  algún  contenido  que  lo  llene;  de  tal  modo 
que  si  éste  es  nulo,  el  contrato  es  una  forma  inútil  y vana, 
nula  también  en  sí  por  falta  de  fundamento  y realidad  inte- 
rior. Pero  esta  esencia,  este  contenido  no  es  más  que  la  unión 
armónica  y personal  de  los  sexos:  así  es  que,  en  último  tór- 
mino,  la  condición  precisa,  indispensable  es  que  aquellos  á 
quienes  la  Iglesia  vá  á declarar  cónyuges  estén  previamente 
unidos  por  el  lazo  dcl  amor  humano  y por  todos  los  demás 
que  el  contraste  de  dos  individualidades  opuestas  de  distinto 
sexo  engendran. 

Y debe  ser  tan  nulo  el  sacramento  si  esa  íntima  unión 
de  los  cónyuges  futuros  falta,  que  sin  ella  ¿qué  es  lo  que  iba 
á consagrarse?  ¿Qué  lazos,  qué  vínculos  iban  á elevarse  á la 
dignidad  sagrada?  Sin  existir,  ninguno;  así  es  que  el  sacra- 
mento debe  ser  nulo  en  sí  para  la  conciencia  y para  Dios 
cuando  la  ceremonia  recaiga  sobre  personas  no  llevadas  del 
amor  y los  sentimientos,  que  son  el  verdadero  motivo  de 
semejantes  actos;  á raénos  de  consagrar  una  unión  ilícita  é in- 
moral en  sí,  pi’ofanando  de  este  modo  á la  Divinidad  á quien 
se  invoca. 

El  sacramento,  pues,  en  el  concepto  católico,  á más  de 
atraer  la  bendición  de  Dios  sobre  los  unidos,  es  la  manifesta- 
ción social  religiosa  del  matrimonio  que  se  contrae. 

La  Iglesia,  por  lo  demás,  legisla  el  matrimonio  bajo  su 
aspecto  religioso  de  acuerdo  con  los  principios  fundamentales 
de  ellos. 

Hasta  aquí  la  doctrina  católica,  como  hecho  positivo  y sin 
estudiar  su  verdad  ó su  error,  es  aceptable;  pero  al  momento, 
obedeciendo  al  carácter  que  la  distingue,  pretende  absorberlo 
todo  en  su  seno,  rompe  los  límites  que  debían  contenerla  é 
invade  la  esfera  del  derecho.  Haciendo  la  división  de  Estados 
católicos  y nó  católicos,  que  si  bien  liistúricamente  podía  ad- 
mitirse, racionalmente  debe  rechazarse,  asienta  el  principio 
de  que  en  los  Estados  católicos  no  tienen  los  principes  poder 
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para  establecer  impedimentos  dirimentes.  Esta  .singular  doc- 
trina se  apoya  en  el  fundamento  más  singular  aún  de  que  en 
un  mismo  Estado  no  debe  haber  acerca  de  un  mismo  punto  dos 
autoridades  supremas,  una  de  Jas  cuales  pueda  declarar  nulo 
lo  que' la  otra  admita  como  válido.  Y decimos  singular,  porque 
es  lógica  consecuencia  de  la  doctrina  ántes  rebatida:  la  con- 
fusión de  las  esferas  religiosa  y política  ó la  absorción  de  ésta 
por  aquella.  En  efecto;  la  Iglesia,  en  la  cuestión  que  nos 
ocupa,  invade  y avanza  tanto  en  el  terreno  del  derecho,  que 
consigue  arrebatar  al  Estado  toda  la  materia  matrimonial  y ha- 
cerla negocio  de  su  exclusiva  competencia.  ¿Habrá  más  osada 
usurpación  de  atribuciones  agenas  ni  más  absurda  abdicación 
por  parte  del  Estado  del  poder  cuyo  constante  ejercicio  no 
está  en  su  mano  abandonar  jamás‘.^  Que  la  Iglesia  legisle  el 
matrimonio  bajo  el  aspecto  religioso,  enhorabuena,  porque  está 
en  su  derecho;  pero  que  prohíba  ai  Estado,  á la  sociedad  para 
el  derecho,  legislarlo,  es  lo  inconcebible,  lo  que  racionalmente 
no  puede  compi'enderse,  como  tampoco  puede  comprenderse 
que  el  Estado  ceda  con  tal  pusilanimidad  á las  violencias  de 
sociedad  extraña,  liacieudo  concesiones  que  ilo  están  en  su 
mano  y que  su  naturaleza  y su  destino  no  pueden  consentir. 

Dícese  también  por  los  que  blasonan  de  ardientes  partida- 
rios de  la  Iglesia,  que  toda  unión  sexual  que  no  haya  sido 
consagrada  es  un  concubinato  y nó  un  matrimonio.  Esta  pro- 
posición será  verdadera  subjetivamente  coa  relación  á los  que 
la  sostengan  en  conciencia,  pero  sobradamente  errada  en  sí, 
en  su  valor  real  y obielivo.  Que  todo  hombre  debe  guiarse 
por  el  dictámen  de  su  coucieiieia  es  ley  moral  de  evidencia 
tan  clara,  que  no  exige  razomunieiito:  así  es,  que  los  que  pro- 
fesen en  toda  su  pureza  la  religión  católica  deben,  según  los 
ritos  de  ésta,  consagrar  su  unión  matrimonial.  Pero  como  la 
ciencia  no  es  cuestión  de  creencia,  de  pura  opinión  subjeti- 
va, sino  de  verdad  y certeza,  esto  es,  de  tener  conciencia  de 
la  realidad  como  es  en  debemos  traer  á distinto  terreno 
aquella  aseveración. 

(Se  concluirá.j 
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{ContiniUu:ion 


SISENANDIJS. 

Hujus  Ileraclii  lemiioiiliMs  Sise- 
iiaiiclus  iii  íBra  ÜCLXIX,  anuo  im- 
perii  ejus  vigésimo,  Arabum  XIV, 
regnaiite  in  ois  Ornar,  anuo  pené 
e.xpleLo,  per  l.,yraii!U(lem  regiio  Go- 
Llionimiiiva,so,  iiiiim|iienuiu  irgali 
localus  esL  Solio:  qui  anuo  vegni 
sui  teriio  aexagies  sexiea  Tolel-i, 
Gallim  ot  Ilispania:  Epiacoiiis  ad- 
gregaüa  rum  absentiiim  Vicariis, 
vel  I’alaLii  Soniorilms  iu  Geclesia 
Sánete  Leocadia*-  Virginis  el;  Mar- 
l-yris  Cbvisü,  post  priorem  Recca- 
rediim  GoUioruin  Regem,  conslaiUe 
adluic  Hispalensi  Isiiloro  Episcopo 
vel  in  mullis  jam  libris  fulgente 
mirifleé  Je  diversis  causis  Coiici- 
liiim  celebra vit.  Haic  sanclie  Syuo- 
do  Ínter  cuteros  BiauiUo  Ciesa'rau- 
giLstanus  Episcopus  interriiit  (1), 
cujua  eloquentiain  Roma,  urbium 
inater  et  domina,  postmodum  per 
epistolarc  eloquiuni  (2)  satis  c.st 
mirata. 


CllIiNTILA. 

Hujus  Heraclii  teiniioribus  Cbin- 
lila  (3)  iu  Híra  IJGLXXIV  anuo  im- 
|ierii  ejus  XXV,  Arabum  XIX  (!■), 
regnante  in  eis  Ornar,  anuo  quinto 
jam  plené  (5)  exploto,  atque  inri- 
pientejam  sexto  Gotliis  pradicilur, 


(1)  AsiMar.  y Vi.;  la  (iiíiijiou  tío  Bnraaiií';i 
clarmt. 

(2)  Asi  riúrez;  RcrgíiTiz.'i  alloqiiiinit  ,‘<alis 
mirata. 

(3>  Otros  Sití/.híla. 

(4)  El  Compl-  tO;  Borií.  IR. 

A.si  [<{.  y Pi’and.;  Boip,.  peu>:. 


di-,  la  ¡ntij.  -¿H.) 

SISENANDO. 

En  tiempo  de  lleraclio,  en  la  era 
büO,  año  vigésimo  de  su  impe- 
rio, y diicimocuarto  de  los  ái'a- 
bes,  terminado  casi  el  primer  año 
del  reinado  de  Ornar,  Sisenaiido, 
baliiendo  invadido  tiránicamente  el 
reino  de  los  godos,  lué  colocailo  en 
el  trono  que  golierno  cinco  años:  és- 
te, desiuies  del  iirimer  Recaredo  rey 
de  los  godos,  en  el  tercer  año  de  su 
reinado,  habiendo  convocado  en 
Toledo  los  obispos  de  la  Galia  y 
España  con  los  vicarios  de  los  au- 
sente.s  y los  Ancianos  de  Palacio  (u), 
en  número  de  3I)Ü,  celebi'ó  un  con- 
cilio para  tratar  do  diversos  asun- 
tos (ú),  en  la  iglesia  do  Santa  Leoca- 
dia virgen  y mártir  deCristo, sieiulo 
aún  Isidoro  obispo  de  Sevilla,  cuya 
admii’ablo  ciencia  brillalni  yá  en 
muchos  liliros.  A esta  santa  asam- 
blea asistió  entre  otros  Braulio, 
obispo  de  Zaragoza,  cuya  elocuen- 
cia después  celebró  mucho  Roma, 
señora  y madre  de  las  ciudades, 
en  un  discurso  epistolar. 

CIIINTTLA. 

En  tiempo  del  mismo  Hera- 
clio,  en  la  era  G7i,  año  vigésimo 
(plinto  de  su  imperio  y 19  de  los 
árabes,  completamente  terminado 
el  año  ipiinto  y á principios  del 
sexto  del  reinado  de  Ornar,  gobier- 
na Glñntila  á los  godos,  reinando 


((■( ) El  nnln 

ií>)  A 5 flft  Dír.  fie  ()3i. 


l.míUATimA 

veg.  añil.  IV (1).  llicl.',oni'iluim To- 
leíanum  vighili  i|iuiUuh'  K|iiscoiio- 
rmn  habilum  agilal.;  ivlii  non  so- 
Iñm  de  relms  mnndanis,  verúm 
eiiam  de.  divinis,  nniUa  ignaris 
menUbns  iní'nndcndo  illnininal. 
Qiianía  vero  Sanctoruin  congrega- 
tioá(2)Vicarüs  líiiiscoporiim  con- 
se  d e n Ub  11  s , V e 1 á S e n i o 1 ' ib  lis  P alatli, 
qui  interesse  digrii  lialnli  fuerunt 
Concilinm  perliislrantibiis  adgre- 
gata  in  Ecctesia  Sánete  Leocadiie 
Virginia  et  Martyris  Chrisli,  extitit, 
liliér  (lammiini  indieal.  in  liac  Sy- 
nodo  (31  Braulio  Cmsavaiignslainis 
Episeoims  [inv  eeteris  (4)  excellit, 
alqne  piam  doeirinam  Cliristiania 
menlibna  deoentor  inliindit,  en, ¡na 
et  opnse.ula  niun:  nsipie  Ee.eleaia 
relegit. 


TllbdA. 

[lu.ins  Heradii  temiioribiis  in 
.'Era  BEL.VXVlll.  anuo  irnperii  (>¡iis 
XXIX,  Aralnmi  XXlll,  regnantc  in 
eia  Ornar  anno  X,  Taigas  íioinn  in- 
dolis  et  radiéis  (5)  Gotliornm,  reg- 
no  snseepto,  prineipatur  ana.  TI. 


GONSTANTINUS, 

/F.ra  PCLXXIX,  Romanoruin 
LVm,  Eonstantiniis  Ileraelii  (ilins 
imperio  coronatar,  regnans  aimis 
VI  peractis  a prinei|iioiiuuidi  annis 
V.DCCCXLIII.  Ibqasti'mporibus  in 
/Era  DGLXXX,  anno  irnperii  eins 
primo,  AralinmXXV,Othomamsna‘ 
gentis  administrationem  snscepit 
ann.  XII  qiii  .¡am  secnndi  anni  ga- 


(1)  Así  til  couMnuador  dol  Birláronse,  á 
quien  sigue  FIm-ez;  Berg.  ü. 

(2)  Así  Mar.,  íl  quien  eopia  FI.5  Borg.  in. 

(3)  Así  Mar.  y Florcz;  la  odie,  de  Berganza 
huio  S y no  do. 

(it)  Asi  el  Ms.  comí)].;  Floroz  con  otros 
ármele  Episr.ojjiíi. 

(ñ)  Asi  B,  Uodrigo,  ú qnien  copia  Flnrnz; 
la  edic.  do  Borg-  Ufdnv. 


cuatro  años.  Pi'omneve  nn  con- 
cilio de  veinle  y cuatro  olnsposqiie 
seminen  en  Toledo  (tt):  donde  se 
trata  no  sólo  de  asuntos  político.s, 
sino  también  de  negocios  eclesiás- 
ticos, instniyeudü  en  mnclias  cosas 
á los  ignorantes.  Pero  el  libro  de 
los  Cánones  señala  cuán  numerosa 
filóla  renuion  de  santos babida  en 
la  iglesia  de  Sania  Leocadia  virgen 
y iiiártir  de  Cristo,  agregados  los 
vicarios  de  los  oliisiios  que  asistie- 
ron y los  .Ancianos  de  palacio  que 
so  cveyei'on  dignos  de  concurrir  al 
concilio.  En  esta  asamblea  se  dis- 
tiiigne  sobre  los  demás,  por  infun- 
dir con  el  decoro  conveniente  la 
piadosa  enseña iiza  en  las  crisüanas 
iiiteligeiicias  Braulio  obisiio  de  Za- 
ragoza, cuyos  opúsculos  la  Iglesia 
lee  con  freiaiencia  hasta  el  día, 

TTILGA. 

En  tiempo  de  lleraclio,,  en  la  era 
(i78,  año  (29  de  sii  imperio  y 23 
de  los  árabes,  en  el  décimo  del 
reinado  üinar,  Tiilga  varón  de  bue- 
na índole  y déla  extirpe  de  los  go- 
dos, gobierna  el  reino  por  esiia- 
cio  (le  dos  años. 

CONSTANTINO. 

En  la  era  G79,  es  coronado  Cons- 
tantino, hijo  de  lleraclio,  quincua- 
gésimo octavo  de  los  emperadores 
roinaños,  á los  5843  años  de  la 
creación,  reinando  por  espacio  de 
seis  años.  En  su  litunpo,  era  ti8ü, 
año  primero  de  su  imperio,  y vi- 
gésimo quinto  de  los  árabes,  Oto- 
man cilitiivo  el  gobierno  de  esta 
nación  durante  doce  años,  y trascur- 
riendo el  segundo  de  su  mando. 


(a)  Kii  4>1  rt'inndo  deCliin  tila  sc>  culeliraron 
rtofi  concillofi,  (*l  f]niriln  y sexto  de  Tolorio, /mi- 
llos en  la  iglesia  do  h3aiita5,.oocadia;  oii  (533  el 
primero  y á jirincípios  del  año  .siguiente  el 
segundo.  De  este  último  es  del  (jue  liacorium- 
eitm  (Mi  orde  pasíi](‘  Isidoro Pamisoiprn-ijueps. 
al  ((ivüaslñliúBrdX'ilio,  obispo  de  Zaragoza. 


Ukvi.cta  de  Ini.oson'A 


liernaciila  proi'úi;uiis  Lyinam,  Mar- 
moricliam,  eí  Penta|iólim,  Gaza- 
niam  (iiioqué,  vel  yEtliyojiiam  qua? 
siipra  /'Egyiiliim  in  eremi  adjacenl 
plagis,  Saracerionim  socia\it  regi- 
niini,  etdilioni  subjeciL;  phu’imas- 
qiie  Civitates  Persarum  tributarias 
l'ecit:  postremo  Immiltii  siionim  oc- 
ciditur.  regnaiis  ann.  Xll. 


GHINDASVINTHUS. 

Hujus  temporiles,  ia. 'Era  DCLXXX 
aunó  imperii  Gonstaatiai  primo. 
Arabiim  XXV,  reguaute  iu  eis  UtJio- 
inam  amio  socando,  Chiadasvia- 
thus  per  tyi'aaaidem  regaam  Go- 
tlioriim  invasam  Hiberiíp  Lriura- 
baliter  piriacipalar  (l),  deinoliens 
othos.  spxíjiie.  per  aaaosregaat(2), 
Hic  iu  Tolelaija  urbe  Synndale  de- 
crctumXXX  Kpiseuporuni  cum  omni 
Clero  vel  Yicariis  corum  Episcopo- 
rum  quos  languor  vel  inopia  pr<e- 
sente  l'ore  non  i'er  it.atfpie  Palaliaum 
collegiumquieleclioaecollegii  iate- 
resse  menierunl,  mirilicé  anuo  reg- 
ni  sui  quinto  indicit  celobraaduia, 
discarrenlibustaalúmnoLariisquos 
ud  recitandum  vcl  ad  excipiendum 
Ordo  requirit.  Hic  Tajonem  Ca'- 
saraugustanum  Episcopiim,  ordi- 
nis  litteraturse  satis  irniHilura,  et 
araicum  scriiiturarum,  Bomam  ad 
saam  petitionein  Cl)  jiro  residáis 
lilivis  Moralium  navaliter  porrigii, 
dcstinatura,  Qni  cuín  á Papa  Ho- 
mensi  de  die  in  diem  diíl'errelarin 
longo  qnasi  in  archivio  (í)  Boina- 
UEe  Ecclesise  praí  miiUiludiiie  qum- 
situm.  l'acilé  uequaqiiarn  reperi- 
real.  libelurn,  Dominuni,  pernoc- 
taris,etpjus  rniscricordiam  ad  ves- 
ligia  BeatiPetrí  Apostolorum  Priu- 
cipisdeposcens,  ei  scriniiiiu  iii  qiio 


(1)  A-sI  Mariana  y Flore?.;  la  eclic.  de  Per- 
gaiizajjnncipuO 

(2)  Asi  Mar.  y Flor.;)'eí;ní(í  falla  en  Berg. 

(3)  Asi  Fl.;l).  Rocl.  cum  mía  pclUUme. 
(i)  Asila  (>dic.  dnHerg.;  Fl.  O7  annariiim. 


agregó  al  dominio  de  los  sarracenos 
y sujetó  á su  jurisdicción  la  Libia, 
la  Marmórica  y Pentápolis,  y ade- 
más Gazania  y Etiopia  que  es- 
tán situadas  sobre  Egipto  en  las 
regiones  del  desierto;  é hizo  tribu- 
tarias muchas  ciudades  de  los  per- 
sas; íinalmente  fué  asesinado  en 
uninotin  suscitado  por  los  suyos, 
después  de  haber  reinado  doce 
años. 

CIIINDASYINTO. 

En  sil  época,  en  la  era  080, 
año  primero  del  imperio  de  Gons- 
lanlino,  vigésimo  quinto  délos  ára- 
bes, y segundo  del  reinado  de  Oto- 
maii.  Clñndasvinto,  rey  por  la 
usurpación,  domina  triunfante  en 
la  Iberia,  después  de  haber  invadi- 
do el  reino  de  los  godos,  y haber- 
los vencido,  conservando  el  cetro 
dorante  seis  años.  En  el  quinto  de 
su  reinado  decretó  que  se  celebrase 
un  concilio  de  treinta  obispos  con 
asistencia  de  todo  el  clero  y los  vi- 
carios de  a(|uellos  obispos  cuyo 
mal  estado  de  salud  ó pobreza  les 
¡ni  pidió  venir  personalmente,  y el 
colegio  palatino,  representado  por 
los  que  merecieron  intervenir  por 
elección  del  mismo,  presentándose 
tan  solamente  los  notarios  que  las 
reglas  conciliares  exigen  para 
leer  en  público  ó lomar  notas. 
Este  rey  envia  por  mar  á Tajón 
obispo  cíe  Zaragoza,  sujeto  bastan- 
te instruido  en  las  letras  eclesiás- 
ticas y amante  de  las  escrituras, 
destinado  á Roma  para  buscar  de 
órdeii  suya  los  libros  de  los  Mora- 
les (pie  faltaban.  Detenido  un  día  y 
otro  por  el  Papa  romano  porque 
no  era  fácil  bailar  en  el  archivo  de 
aquella  iglesia  un  libro  pecpieño 
qiiesebuscalia  entre  una  multitud, 
pasando  la  norbe  eii  oración  al 
Señor  é implorando  su  misericor- 
dia junto  á las  reliquias  de  San 
Pedro  príncipe  de  los  Apóstoles,  un 
ángel  le  designó,  nn  estante  donde 
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tegebatiir,  ab  Angelo  maiui  est  os- 
tensum  (1).  Quo  (2)  mox.  iit  se  Papa 
praevidit  (3)  reprehensiina,  ciim  ni- 
mia veneratioiie  ei  acljntoria  tri- 
buit  ad  conscvibendurn,  et  in  Ilis- 
paniam  (4)  per  eiim  transmiüt  ad 
relegendum;  quia  Umc(5)ex  Beati 
Job  libris  expositum  retemptabant 
solum  qnod  per  Bealuni  Leandruin 
Hispalensem  Episcopum  fuerat  ad- 
vectum,  et  olirn  liorioriíicé  depor- 
tatum.  RequisUus  vero  el  conjura- 
tus  Tajo  Episcopiis  ¡"i  Papa  Roma- 
no, quomodo  ei  lam  vcridicé  (6) 
fuissel  librorurn  illoriim  locus  os- 
tensus?  Hoc  illi  post  nimiam  de- 
precationem  eiim  nimia  alacritate 
est  fassus,  quod  quadara  nocte  se 
ab  Ostiariis  Ecdesia*.  Beati  Pelri 
Apostoli  exi)eliit(7)  esse  excnbiiim: 
atque  ubi  hoo  reperit  impelratum 
siibitó  ad  noctis  médium  (H),  cum 
se  nimis  lamentis  ante  Beati  Petri 
Apostoli  loculnni  deprecando  face- 
ret  cernuum;  luce  coelitus  emissa, 
ita  ab  inenarrabili  lumine  totaEc- 
clesia  extilit  perlustrata,  ut  nec  mo- 
dicum  relucerent  Ecdesim  Cande- 
labra:  simulcjue  cum'ipso  lumine 
uná  cum  vocibus  (9)  psallentium  et 
lampadibiis  (10),  relarapantium  in- 
troere  (1 1 ) Sanctorum  agmina . Deni- 
que  ubi  timore  (12)  nimio  extitit 
territus,  oratione  ab  eis  completá, 
paulatim  ex  illa  Sanctorum  curia 
dúo  dealbati  Senes  gressiim  iii  eam 


(1)  Así  Mar.;  la  edlc.  de  I3erg,  manfít  os- 
tensum. 

(2)  Asi  Florez;  Sand.  y Mariana  qui. 

(3)  Asi  Florez;  ílarg.  prmvidet. 

(4)  Así  la  edin.  ele  Borg.;elMs.  Toled.  y 
Flor.  Hispanis;  Sand.  y Mar.  fíispaniis, 

(5)  Así  Mar.;  Berg.  hoc.  ' 

(6)  Así  Fl.;  Mar.  y Sand.  veridiats. 

(7)  Asi  Mar.  y Florez  con  el  Ms.  Toled.; 
Berg.  expetierit;  Sand.  expetiisae. 

Asi  Mar.;  Berg.  innoctia  medio. 

(9;  Así  Berg.;  otros  voce. 

(40)  Asi  Berg.;  otros  Zampadle. 

(14)  Berg.  cceperunt  introire. 

(42)  Asi  la  edic.  de  Berg.;  Fl.  harrotr. 
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estaba  oculto.  Apenas  el  Papapre- 
vió  que  se  le  harían  cargos  (a)  por 
esto,  le  facilitó  con  sumo  respeto 
todo  lo  necesario  para  copiarlo,  y 
poi'  su  mediólo  trasmitió  á España 
para  que  fuese  leido;  porque  en- 
tónces  sólo  se  tenia  la  exposición 
de  los  libros  del  Santo  Job  que  ha- 
bía sido  traída  y honorificamente 
trasportada  en  otro  tiempo  por  San 
Leandro  obispo  de  Sevilla.  Pero 
liabiendo  el  Papa  romano  requeri- 
do y conjurado  al  obispo  Tajón  pa- 
ra que  1¿  manifestase  de  qué  ma- 
nera se  le  habia  designado  con  tan- 
ta exactitud  el  sitio  donde  se  halla- 
ban aquellos  libros?  Después  de 
bastantes  ruegos  le  contestó  pun- 
tualmente: que  habiendo  pedido 
una  noche  á los  Ostiarios  de  la 
iglesia  do  S.  Pedro  Apóstol  que  le 
permitiesen  velar,  luégo  que  con- 
siguió su  petición,  á la  media  no- 
che, rniéntras  inclinado  rogaba  con 
muchos  lamentos  junto  al  sepul- 
cro del  Apóstol  San  Pedro,  descen- 
dió repentinamente  una  luz  desde 
el  cielo  y de  tal  manera  .se  iluminó 
toda  la  iglesia  con  inusitada  clari- 
dad, que  se  eclipsaron  las  luces  de 
los  candeleros:  y una  multitud  de 
santos  resplandecientes  entró  al 
mismo  tiempo  con  antorchas  y 
cantando  salmos.  Después,  cuando 
aún  se  hallaba  sobrecogido  por  un 
excesivo  temor,  habiendo  ellos 
terminado  sus  preces,  dos  ancia- 
nos vestidos  de  blanco  comenzaron 
.•'i  dirigir  su  incierto  paso  (í»)  sepa- 


(ti)  No  es  otro  el  sentido  que  xarece  debe 
dársele  d )a  h'aseprxvidic  se  rehrehenaum, 
previó  qne  él  sería  reprendido  ' 6 cogido.  Lo 
qno  parece  dar  á entender  que  el  Papa  tra- 
taba de  ocultar  los  libros  que  se  buscaban. 
En  io  que  nos  afirma  la  ft*aso  quo  precede 
algunos  renglones  qui  cum  á Papa  Bomenai 
de  dic  in  diem  difj'erretur  in  longo,  y la  que 
indina  las  excusas  que  daba  el  mismo  pon- 
tífice, qiiaal  in  archivio  Jiomance  Ecelesix 
prca  fnvititudinx  queesitum;  facilb  nequá- 
quam rcpcrirei  iibelum. 

(b)  ASÍ  hemos  traducido  la  palabra 
j)en<ÍM.Zam,-apesar*de  que  no  se  encuentra  en 
Du  Cange;  pero  pendvbia  significa  incierto, 
Bitapensü. 
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partem  ijua  Episcnpus  iii  oralione 
clegebat,  ciL‘]H‘runt  daro  pra'pen- 
(luíiim.  At  ubi  euin  repert'nnil  pone 
jara  mortiium,  (liilciler  saliitatiiin 
j'ednxerunl  ad  proprinm  sensiim. 
f.uraque  ab  eis  intorrogareliir. 
quam  ob  (rausana  lamgraiide  exlarcít 
fatigium  (1),  vel  ciiral)  Oaeidonto 
pi'operans  lam  loiigum  ])etereL  (2) 
iiavigemm: hoc  et, lineal)  eoqnasi 
iiiscii  relatiim  airaculiabaiil  opera? 
protium.  Tum  lili  mviUis  ('loipiiis 
nonsolato,  el  opiiorluniiin  ubiipsi 
libt'i  latebanloslendei'iinl,  loiadnm. 
•IgUurSancli  lili  reiiiiisili  (iiiai  essol, 
Sai'ictornm  illa  calorva,  eos  laiii 
clarocurn  luraine  coinilaiiliiun,  ros- 
ponderunl  dicentes,  I’eLnmi  esse 
thristi  Aposlolum,  sinuilqiie  el. 
Paiihim,  invicein  se  maiiiUenenlos 
cmn  ómnibus  snccessorilnia  Ecde- 
sira  in  illo  looo  rtíquioscenlibiis. 
Porro  ubi  el.  ipsL  requisiti  l'uenml., 
(juiDomini  essent  qni  cura  eo  tara 
mirahile  habeliant  colloquium, 
unus  ex  ibis  respondit,  se  esse  Ere- 
gorium,  oujus  et  ipse  desiderabal. 
ceniere  librum,  etideo  adven  iré  (d) 
ut  ejus  remunerarel,  tara  vasliiin 
fatigium,  etauctumroddore  longis- 
aimum  desidérium.  Tune  inlerro- 
gatus  si  tándem  in  illa  Sancta  mid- 
titudine  adesset  sapiens  Aiigusti- 
nus,  eo  quod  ita  libros  ejus  siciU 
et  ipsius  Sancti  Gregorii  semper  ab 
ipsis  cunabulis  (-1)  amassel  legere 
satis  peravidus:  Hoc  solummodo 
respondisse  fevtur.  Vir  ille  darissi- 
mus  et  omniiim  expeci alione  gra- 
üssimus  Auguslinus  quera  qiiau’is, 
altiov  h nobis  eura  coutiuet  loeus. 
Certé  ubi  arl  enrum  pedes  cmpil 
proruere,  eitiñs  (5)  ab  muilis  ejiis, 


(1)  Así  Bnrg.  y el  Ms.  To1(m1.,  íI  quitmes 
sigue  FL;  otros  fastir/jum. 

(2)  En  Berg,  falta  petevet  y oíros  iotoi 
navigium. 

(3)  ElMs.  Toled.  así  con  los  demás  ver- 
bos en  sing.jBerg.  los  pone  en  plural  y atl- 
venere. 

(4)  Asi  Flor.',  Berg.  incunCÁhnUs- 

. (5)  Así  I).  Rodr.,  Berg.  y Flor.:  el  Ms. 
toled.  te?ucits;  Sand  iíjíihs.  ' 
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rnidosede  aquellaroborlo  de  san- 
tos, al  sitio  en  donde  el  obispo  es- 
talla en  oi'odon.  Y liallándole  casi 
sin  vida  le  liideron  volver  en  sí 
salndándolo  cariñosamente.  Pre- 
guntáronle  por  qué  causa  sufría  tan 
gran  (id  iga  pí)  y por  qué  hab  ia  venido 
desde  Occidente  y hecho  tan  lar- 
ga navegación,  escuduindo  sus  ra- 
zone.s  con  gran  interés,  como  si  lo 
ignorasen.  Luego leconsidarnu  con 
muelias  palabras  y le  manifestaron 
con  toda  exactitud  el  estante  don- 
de se  hallaban  escondidos  los  li- 
bros. Habiéndoles  prognnlado  lue- 
go ipic  mnltitiid  de  Bienaventura- 
dos era  aquella  f|iie  les  acompa- 
ñaba con  tan  brillantes  resplando- 
i'es,  contestaron  diciendo,  que-  era 
Pedro  Aiióstol  de  Oristo  jimlameii- 
te  con  Pablo  que  venían  reunidos 
con  todo.s  los  sucesores  de  la  Igle- 
sia que  descansalian  en  aquel  lu- 
gar. Por  íiUirao,  luego  que  fueron 
preguntados,  qniiuies  eran  ellos 
mismos,  (pie  sostenían  con  él  un 
coloipiio  lan  admirable,  uno  ile 
ellos  respondió  que  era  Grego- 
rio cuyo  libro  él  deseaba  ver,  y que 
lialiia  venido  justamente  parir  re- 
conijiensarle  lan  grande  fatiga  y sa- 
tisfacer su  constantísimo  deseo. 
Habiendo  enlónces  preguntado  sí 
tainliien  entre  aquella  santa  multi- 
tud se  liallalia  el  sabio  Agustín, 
porque  siempre  habla  deseado  ar- 
dientemente leer  sus  libros,  como 
los  del  mismo  S.  Gregorio,  es  fa- 
ma que  solamente  contestó  estas 
palaliras;  aquel  varón  insigne  y 
para  todos  aceptal)le,Agustin,  por 
quien  preguntas,  ocupa  un  lugar 
más  elevado  que  nosotros.'  En  se- 
guida. al  (lucrer  humillarse  á sus 
piés,  desapareció  rápidamente  de 
PUS  njo.p  aquel  varón  santísimo  con 


(a)  Jlii  ílange  indudablomente  no  conoció 
sino  laíí  p.cUclones  on  qno  se  lee  faatiginm, 
y jHir  ‘‘lio  reprende  ni  Pacense;  pero  lanío 
ia  odie,  de  Berganza  como  el  manuscrito  to- 
ledano y el  P.  Florez  conwn  esta  palnlim. 


70 


LlTEUA'l'uúA 

osliai'iis  el  ipsisLeiTilis,  simul  cura 
luce  ecaraiit  vir  ille  símctissiraus. 
linde  ab  eo  die  ciiiicüs  iu  eadein 
/Vpostolovnm  sede  venerabiUs  Tajo 
extiüt  gloriosus,  qui  ante  despicá- 
batur  ut  ignavus. 


GONSTANS. 

/Era  DGLXXXIY,  Roniauorum 
(juiraiuagesimus  noims  Goustans 
GonstauUni  liliiis  irapeiio  coi’ona- 
lur,  regluras  ann.  XXVIl  [jeractisá 
principio  imradiannisV.DGGGTiXX. 
II ic  cura  Arabibus  iiavali  pnelio 
acriter  diinicavil.;  qui  postmoduiii 
apud  Syracusam,  Siciliiu  inrlytara 
urbem,coiij  iiralione  pci'cmpLiis  esL, 
peraclis  XXYIl  iinpcrii  siii  araiis. 
Ilujus  inipei’io  Solo  medio  die  obs- 
curalo  Goelum  stellas  prodil. 

(Se  cvnlinwirá.) 
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la  luz  que  le  rodeaba,  dejando 
aterrados  á los  mismos  Ostiávios, 
Desde  entónces  y por  esta  causa  el 
venerable  Tajón  tiié  célebre  en  la 
raisraa  sede  apostólica,  cuando  án- 
tes  ei'a  despreciado  como  un  hom- 
bre insigniíicante. 

CONSTANTE. 

En  la  era  (i8 1,  Gonstaute  hijo  de 
GousLantino,  qninenagésirao  nono 
em])erador,  subió  al  trono,  reinan- 
do veinte  y siete  años,  á los  5870 
de  la  creación.  Peleó  con  denuedo 
contra  los  árabes  en  una  batalla  na- 
val: despees  liié  asesinado  en  una 
conjuración,  hallándose  en  Sira- 
cnsa,  lamosa  ciudad  de  Sicilia,  á 
los  veinte  y siet,e  años  de  sirimpe- 
i'io.  En  su'tienqm  hubo  un  eclipse 
desoí  al  medio  dia  y aparecieron 
las  estrellas  en  el  ciclo. 

T.  Maiitinez  nií  Escon.vn.. 


CUARTA  CONFERENCIA 

DEL  COLEGIO  MÉDICO  DE  SEVILLA. 

JUICIO  CRÍTICO  DE  HIPOCRATES  Y SU  DOCTRINA. 


Señouks: 

No  temáis  que  vaya  á entreteneros  con  una  exposiciou 
pui'amente  es[.>ecílica  y profesional  de  la  ciencia  que  practico. 
Para  ol^tener  resultados  positivos  en  el  exámen  del  tema  que 
vamos  á estudiar,  uo  podernos  encerrarnos  en  el  tecnicismo  y 
en  la  parte  didáctica  de  la  Medicina.  Es  de  tal  naturaleza  la 
proposición  que,  para  exponerla  convenientemente,  nos  veré- 
nios  obligados  á afdicai'le  las  reglas  generales  de  la  .critica 
cierdífica,  y á traer  al  debate  algunos  principios  de  alta  filoso- 
fía, que  quitando  ¡í  la  cutuTum  simispedo  exclusivamente  mé- 
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dico,  le  preste  algún  interés  para  aquellos  de  vosotros  que  sean 
ajenos  á la  ciencia  de  curar. 

Grande,  señores,  es  el  objeto  que  nos  proponemos  medir. 
Hipócrates  se  presenta  á nosotros  rodeado  por  la  triple  aureo- 
la del  pueblo  en  que  floreció,  de  su  importancia  cientííica,  y de 
las  fábulas  acumuladas  en  torno  suyo  con  el  trascurso  de  los 
siglos.  Luz  intensa,  pei’o  confusa  es  la  que  rodea  á nuestro  hé- 
roe: apliquémosle  la  crítica  con  método  severo,  y si  disminuye 
en  intensidad,  ganará  en  distinción  y diafanidad. 

La  lenta  elaboración  de  los  siglos,  y el  trabajo  de  la  ima- 
ginación de  infinitas  generaciones  han  convertido  á Hipócrates 
en  un  héroe  legendario. 

Todos  vosotros  sabéis  lo  que  es  la  leyenda.  Es  un  fenó- 
meno histórico  producido  por  la  necesidad  innata  en  los  pue- 
blos de  personificar  y de  encarnar  en  un  individuo  los  grandes 
hechos  que  han  realizado  en  las  ciencias,  en  las  armas,  en  el 
arte  y en  las  letras.  Á la  virgen  imaginación  de  la  humanidad 
no  satisfacen  sus  grandes  conquistas,  sino  vienen  acompaña- 
das de  los  accidentes  y vicisitudes  peculiares  á la  vida  indivi- 
dual; si  el  interés  dramático  no  realza  el  mérito  de  la  invención 
ó del  descubrimiento,  y si  el  movimiento  de  la  vida  no  dá  ani- 
mación al  hecho  realizado  por  la  inconsciente  fuerza  de  la  co- 
lectividad social. 

Las  leyendas  son  por  esto  comunes  ó todos  los  pueblos. 
La  mayor  ó menor  antigüedad  del  periodo  histórico  á que  se 
refieren  no  es  un  elemento  importante  para  su  formación.  Las 
hay  que  pertenecen  á los  tiempos  antiguos,  á los  medios,  y á 
los  modernos.  Budha,  Hermes,  Sanchoniaton,  Hércules,  Escu- 
lapio, Homero,  etc.,  son  héroes  más  ó rnénos  legendarios.  En- 
tre ellos;  unos  han  salido  formados  de  una  pieza  de  la  fantasía 
popular  como  Minerva  salió  armada  de  la  cabeza  de  Júpiter,  y 
son  enteramente  fabulosos  ó mitológicos;  otros  han  sido  perso- 
najes reales  y efectivos,  cuyas  existencias  se  han  deslizado  en 
épocas  y medios  sociales  conocidos  solamente  por  la  tradición, 
añadiendo  después  el  entusiasmo  dé  las  generaciones  sucesL 
vas,  los  toques  que  faltaban  á los  contornos  vagos  y nebulosos 
de  la  realidad.  El  procedimiento  de  formación  de  la  leyenda 
requiere  un  fondo  oscuro  y confuso  que  pueda  tomar  luz  y col  o- 
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lido  á los  rayos  de  la  ardiente  y fecunda  poesía  popular.  Esto 
e.xplica,  por  qué  no  es  la  antigüedad  la  condición  esencial  que 
debe  acompañar  á un  personaje  para  liacerse  leg-endario.  Só- 
crates é Hipócrates  fueron  contemporáneos;  y miéntras  labio- 
grafia  del  primero  no  nos  presenta  rasgo  alguno  que  salga  de 
las  condiciones  ordinarias  de  un  ciudadano  de  Atenas,  la  vida 
del  segundo  está  sembrada  de  hechos  beróicos  y de  accidentes 
maravillosos.  Sócrates  vivió  y enseñó  á la  luz  del  dia  en  la  du- 
dad más  impoi’tante  de  la  Grecia;  y aún  vivo  todavía,  sus  accio- 
nes modestas  eran  inscritas  por  una  eternidad  en  las  páginas 
inmortales  de  los  diálogos  de  su  discípulo  Platón.  El  grande 
hombre  quedó,  por  consiguiente,  tan  perfectamente  grabado  y 
esculpido  con  el  acento  de  la  verdad,  que  no  fué  yá  posible 
añadir  ni  quitar  áuna  figura  que  la  historia  habia  hecho  tan 
trasparente  y diáfana.  Hipócrates,  al' contrario,  ejerció  y vivió 
en  los  confines  de  la  Grecia,  en  su  pequeña  isla  de  Gos,  y en 
la  Thesalia:  no  fué  conocido  en  las  ciudades  importantes,  sino 
por  su  reputación  médica;  quedando  envueltos  en  el  misterio 
los  actos  de  su  vida,  hasta  que,  cuatrocientos  ó quinientos  años 
después  de  su  muerte,  los  biógrafos  forman  una  novela  absur- 
da de  la  existencia  del  que  yá  era  reverenciado  como  dios  de 
la  Medicina. 

Si  la  creación  legendaria  es  común  á todos  los  pueblos  y á 
todas  las  razas,  ninguno  como  el  griego  ha  reunido  condicio- 
nes más  projñcias  para  multiplicarla  y prodigarla.  El  antropo- 
morfismo de  su  religión  y de  su  arte  lo  impelía  por  una  fatab 
pendiente  para  deificar  á sus  sabios,  á sus  artistas  y á sus  hé- 
roes. El  divino  Homero,  el  divino  Platón,  el  divino  Fidias  y 
otros  muchos  que  sería  prolijo  citar,  forman  un  número  tan 
considerable  de  dioses,  que  desde  luego  nos  predispone  á su- 
poner una  exuberante  imaginación  en  aquella  raza,  si  yá  no 
tuviéramos  de  ello  una  prueba  en  el  culto  exagerado  que  rin- 
dió á la  belleza  de  la  forma. 

Los  dictados  que  la  jmsteridad  ha  consagrado  á Hipócra- 
tes, no  dejan  la  menor  dudti  sobre  el  carácter  romancesco,  que 
la  fábula  le  ha  prestado:  divino  anciano,  padre  é inven- 
tor de  la  Medicina,  creador  de  la  ciencia  d(v  Esculapio,  son 
títulos  bastantes,  tomados  en  un  sentido  literal,  para  suponerlo, 
35Maynl8'70. — Tomo  11.  It 
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dotado  de  cualidades  soljreuaLui'íiles,  que  le  colocarían  por  ci- 
ma de  las  condiciones  propias  de  la  humanidad. 

No  deben,  si)i  embargo,  arredrarnos  epítetos  tan  subli- 
mes, para  dejar  de  formular  nuestro  juicio,  siempre  que  se 
ajuste  á los  más  severos  principios  de  la  critica.  Es  cierto  que, 
lo  despojarémos  de  las  galanas  y ricas  vestiduras  déla  divini- 
dad y del  sacerdocio;  porque  si  nuestro  juicio  ha  de  ser  cienti- 
fico,  todo  aquello  que  caiga  fuera  de  la  razón  y de  las  leyes  ra- 
cionales, ó lo  que  es  lo  mismo,  de  la  Ciencia,  debe  ser  excluido 
dcd  ol)jeto  de  nuestro  examen. 

Pero,  si  hay  algunos  que,  dando  una  importancia  vital  al 
valor  casi  divino  y sobrehumano  de  Hipócrates,  pueden  sentir 
su  corazón  desgarrado,  y muertas  sus  más  caras  ilusiones,  al 
verlo  desposeído  de  aquellas  denominaciones  clásicas  consa- 
gradas por  el  uso  y por  el  común  lenguaje,  nosoti’os  les  conce- 
deremos el  derecho  de  seguirías  empleando,  siempre  que  nos 
concedan,  como  no  podrán  ménos  de  hacerlo,  que  son  de  nin- 
gún valor  para  destruir  el  sigiiieide  dilema;  ó lo  que  Hipócra- 
te_s  escribió  fue  ciencia,  ó uo  fue  ciencia;  si  lo  primero;  siendo 
la  Ciencia  la  verdad  demostrada,  la  verdad  objetiva,  el  patri- 
monio de  la  lunnanidad,  yo,  y cada  uno  de  ustedes,  tenemos  el 
derecho  y el  poder  de  juzgar  á Hipócrates;  si  lo  segundo;  que 
no  lo  citen  como  autoridad  médica;  la  crítica,  ipie  solo  es  la  ra- 
zón aplicada,  nada  tiene  que  hacer  con  lo  (pie  no  es  racional. 

La  crítica  moderna  ha  perfeccionado  sus  métodos  hasta 
un  punto  que  no  la  espantan  las  gigantescas  tallas  de  los  hé- 
ixies  legendarios,  ni  las  más  espesas  tinieblas  de  la  historia. 
Hoy  dia,  constituye  por  sí  sola  una  especialidad  científica.  Si 
con  los  restos  fósiles  construye  el  mundo  antehumano  y pre- 
histórico; si  coa  algunas  raíces  lengüisticas  reproduce  los  auLi- 
guos  idiomas  perdidos  en  la  noche  de  los  tiempos,  ¿qué  no  hará 
cuando  puede  trabajar  sobre  documentos  históricos  y sobre 
doctrinas  formuladas?  ¿Qiió  no  conseguirá  aplicando  la  ley 
del  progreso  y de  la  evolución  histórica,  que  le  permite,  por 
erconocimiento  de  un  dato,  descubrir  todos  los  que  lógica- 
mente corresponden  á una  época  determinada? 

Hieri  lo  priu'ban,  señores,  los  trabajos  oxegéticos  de  la  mo- 
derna ttscaiela  critica.  Son  tan  importantes  los  resultados  obte- 
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rucios  do  l,reiiita  años  á esta  parte,  í|ü('  la  historia  se  trans- 
forma y vivifica  á nuestra  vista  con  la  misma  rapidez  que  si 
fuera  movida  por  el  vapor  ó la  electricidad, 

Asi,  pues,  tocamos  felizmente  el  momento  en  que  la  Cien- 
cia hará  la  luz  en  los  más  recónditos  senderos  de  la  humani- 
dad. Los  dioses  y seinidiose.s  se  ván.  La  loyendu,  esa  novela 
tan  querida  de  los  inieblos,  como  que  es  su  propia  villa,  como 
cjue  es  el  sér  colectivo  encamado  en  uu  homlrre,  toca  á su  ün; 
está  á punto  de  perder'  sus  bellezas  y sus  encantos.  La  Cien- 
cia, la  niveladora  Ciencia  levanta  sei'eiia  su  mii'ada  escrutado- 
ra y se  atreve  á contemplar  esos  astros  refulgentes,  que  sólo 
tienen  el  privilegio  de  deslumbrar  á los  cjue  no  saben  armarse 
de  los  jroteutes  telescopios  que  les  olVecen  los  métodos  mo- 
dernos. 

1. 

Desde  la  más  remota  antigüedad  se  nos  oli’eco  i lipóci'irlos 
en  la  Historia  como  ima  ligara  excepcional.  Al  formarse,  dos- 
cientos años  después  de  su  muerte,  las  bibliotecas  de  Alejan- 
dría y Pérgamo,  gozaba  yá  de  tan  grande  reputación,  que  sus 
escritos  eran  buscados  con  empeño  y piigados  á precios 
exorbitantes.  Los  bibliópolos,  viendo  que  los  manuscritos  se 
estimaban  según  la  nombradla  del  autor,  colocaLau  el  nombre 
de  Hipócrates  al  frente  de  todos  aquellos  que  no  tenían  firma 
conocida.  La  confusión  y el  desórden  introduciilos  por  esta 
causa  alcarr/.aron  prnpoi-ciones  notídrles;  y los  sabios,  encar- 
dos del  arreglo  y clasificación  de  las  IViblioteeas,  conociendo  el 
fraude,  liiciercm  uu  espurgo  de  las  obras  que,  á su  entender, 
eran  debidas  á la  pluma  del  médico  de  Cus,  colocándolas  aparte, 
y designándolas  con  el  nombre  de  la  Pequeña  tabla. 

Apesar  de  este  renombre  colosal,  que  impulsaba  á poner 
bajo  el  patronazgo  hipocrático  las  más  diversas  y variadas  pro- 
ducciones científicas,  toirernos  razones  muy  fundadas  para  creer 
que,  sólo  fué  posteriormente  á Galeno,  cuando  empezaron  á 
tributársele  honores  casi  divinos.  El  periodo  médico,  que  se 
extiende  desde  el  nacimiento  de  la  escueladc  Alejandría  hasta 
Galeno,  es  tan  rico  y tan  fecundo,  ipie  no  puede  admitirse  la 
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exLsleiicia  de  un  inlliijo  absoluto  sobre  los  espíritus.  Al  cort- 
trario;  estudiaiulo  atentamente  la  época  se  nota  un  movi- 
miento y una  libertad  de  opiniones  comparables  solamente  con 
la  de  los  tiempos  actuales.  Los  grandes  descubrimientos  de  la 
escuela  anatómica,  las  nuevas  aplicaciones  hechas  á la  materia 
médica,  la  e.xistencia  de  los  sistemas  en  Medicina,  las  luchas 
entre  empíricos,  pneumáticos  y metodistas,  todo  prueba  que, 
en  el  campo  de  la  Ciencia,  no  habla  un  jefe  de  tan  alto  presti- 
gio y autoridad  que  reuniese  bajo  su  bandera  los  dispersos 
elementos  que  la  constituían. 

Pero  aparece  Galeno,  el  génio  enciclopédico,  el  Aristóte- 
les de  la  Medicina,  y levanta  un  monumento  destinado  á vivir 
durante  1500  años,  en  el  cual,  al  mismo  tiempo  que  se  inten- 
ta establecer  el  sistema  completo  de  la  Ciencia,  se  echan  los 
fundamentos  de  la  deificación  de  Hipócrates.  No  existiendo  la 
biología  era  imposible  á Galeno  elevarse  á una  verdadera  sín- 
tesis médica;  y para  llenar  los  vacíos  que  la  Ciencia.de  la  vida 
presentaba,  recurre  al  antiguo  humorismo,  y compone,  con  las 
abstracciones  que  éste  le  presta,  una  Fisiología,  una  Patolo- 
gía y una  Terapéutica  que,  encadenadas  entre  si  con  maravi- 
lloso arte  a beneficio  de  la  lógica  formal  y subjetiva  de  Aris- 
tóteles, ostentan  las  formas  armónicas  de  una  obra  perfecta  y 
acabada  con  el  vacío  y la  nada  por  contenido.  El  fundador  del 
dogmatismo  siente  perfectamente  los  defectos  de  su  obra;  y 
cuando  cree  que  su  argumentación  sutil  é ingeniosa,  que  sus 
formas  silogísticas  no  bastan  á llevar  el  convencimiento  á los 
ánimos,  arroja  en  la  balanza  el  argumento  decisivo,  la  auto- 
ridad de  Hipócrates;  y se  esfuerza  en  hacer  solidario  de  su 
opinión  al  génio  de  la  Medicina  griega. 

Echados  los  fundamentos  del  biunorismo  galénico,  asegu- 
rado su  reinado  por  millares  de  años,  si  la  primera  figura  de 
la  Medicina  es  Galeno,  Hipócrates  aparece  en  el  fondo  del 
cuadro  entonándole  y comuaicándole  la  magnifica  aureola  de 
la  inspiración  divina.  Pero  como  la  grandeza  de  Hipócrates  no 
estribaba  en  la  Fisiología  y Patología  humorales,  ni  en  la  doc- 
trina de  los  elementos,  ni  en  las  concepciones  hipotéticas  sobre 
los  misterios  de  la  vida  que,  aunque  admitidas  por  él,  estaban 
suhardinailas  en  sns  escritos  á los  resultados  de  la  observación. 
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independientemente  de  toda  teoría  ñlosóíicá,  resultó  que,  si 
bien  pudo  Galeno  contriJ)uir  á aumentar  su  adoración  durante 
el  prolongado  reinado  de  su  influencia,  cuando  ésta  vino  por 
tierra,  ganó  aquél  en  mérito  científico  y en  proporciones  bu- 
nianas  todo  lo  que  jieixlia  de  su  ]-)restigio  sobrenatural. 

Guando  Paracelso,  en  el  siglo  XVI,  quemó  en  la  plaza  de 
Basilea  las  obras  de  Galeno  y Avicena,  respetó  los  esciitos  de 
Hipócrates;  prueba  evidente  de  que  la  crítica  no  Se  atrevía  to- 
davía á poner  en  duda  la  autenticidad  de  los  libros  que  lle- 
vaban su  nombre. 

No  tardó,  sin  embargo,  el  espíiátu  de  reforma  en  empren- 
der el  examen  de  lo  que  hasta  entónces  se  habla  considerado  có- 
mo sagrado.  En  los  siglos  XVII  y XVI II  Dacier,  Leclerc,  Slmlt- 
ze,  Sprengel,  rechazan  abiertamente  como  apócrila  la  bio- 
grafía de  Hipócrates,  y levantan  dudas  sobre  la  autenticidad  de 
algunos  de  los  escritos  cpie  componían  la  colección.  Los  biógrafos 
Suidas  y Tzetzes  hablan  copiado  con  ligeras  variantes  la  narra- 
ción maravillosa  confeccionada  por  el  pseudonistno  Sorano,  cuya 
veracidad  habla  sido  tachada  por  todos  los  historiadores.  La  as- 
cendencia divina  de  Hipócrates,  su  viaje  á Abdora  para  curar 
á Demócrito,  juzgado  loco  por  sus  conciudadanos,  la  cor’res- 
pondencia  con  este  filósofo,  la  respuesta  á las  solicitaciones 
de  Artaxerxes  para  atraerlo  á su  córte,  y el  desprecio  que  hizo 
de  sus  presentes  y ofrecimientos,  son  puras  fábulas  inventadas 
por  elnarrador,  ó recogidas  de  tradiciones  legendarias.  Hespec.tó. 
á la  autenticidad  de  los  escritos,  empieza  la  crítica  por  orien- 
tarse sobre  los  que  pasaban  j>or  legítimos  en  la  escuela  dé  Ale- 
jandría, siendo  éste  el  punto  de  partida  de  los  resultados  sor- 
prendentes obtenidos  ou  la  dilucidación  deesle  oscurísimo  ]ie- 
ríodo  de  la  historia  de  la  Medicina. 

Pero  las  reacciones  son  siempre  proporcionadas  á las 
acciones,  y la  crítica  debía  exagerarse  ántes  de  alcanzar  el  justo 
equilibrio  de  la  verdad.  En  1804,  el  Doctor  Boulet  sostiene  en 
la  Facultad  de  París  una  tesis,  tratando  de  probar  que  Hipó- 
crates no  habla  existido,  y que  la  antigüedad  de  los  escritos 
que  llevaban  su  nombre  remontaba  á más  de  tres  mil  años. 
Aunque  escrita  en  latín,  la  tésis  hizmianto  ruido  y produjo  tal 
escándalo,  que  el  profesor  Chaussier,  qué  presiditi  el  acto,  y" 
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iMiya  voiieracioii  á IlipócrateB  llegaba  basta  el  extremo  de  qiü- 
lai'se  el  somlirero  siempre  que  su  iiombi'e  se  pronunciaba, 
encargó  á Legobois  la  refutación  de  seiiiejante  paradoja;  no 
porque  ésta  lo  mereciese,  sino  para  destruir,  según  decia,  la 
importancia  que  pudieran  darle  algunas  personas. 

No  pasaron  muchos  años  sin  que,  el  Doctor  Houdard  em- 
prendiese la  tarea  de  atacar  al  Ídolo  de  la  Medicina  con  más 
datos  y más  cerrada  y vigorosa  crítica  que  lo  babia  hecho  el 
Doctor  Bonlet.  Houdard  no  llega  en  su  ohra  á poner  en  duda 
la  existencia  de  Hipócrates,  poro  reliaja  su  impoidancia  al  nivel 
de  uno  de  tantos  médicos  célebres  como  produjo  la  Grecia. 
Las  investigaciones  históricas  en  que  cnti'a  con  este  objeto,  el 
estudio  profundo  que  hace  de  los  sistemas  lilosóficos  y de  las 
ideas  médicas  anteriores  y posteriores  á Hipócrates,  el  análisis 
comparativo  de  las  diversas  y contrarias  doctrinas  que  abun- 
dan en  los  libros  de  la  colección  hipocrática,  el  conocimiento 
perfecto  que  demuestra  de  las  escuelas  que  en  aquella  remota 
época  se  dividían  el  imperio  de  la  Medicina,  prestan  á la  opinión 
del  Doctor  Houdart  un  carácter  de  exactitud  y de  justicia,  que 
no  ha  podido  ser  destruido  en  absoluto  por  los  más  modernos 
trabajos  de  Littré,  Daremberg,  Dezoimeris,  Renoiiard,  Guardia, 
emprendidos  con  el  objeto  exclusivo  de  depurar  la  verdad  y de 
i'ehabüitar,  si  posible  era,  la  memoria  del  que  babia  sido  con- 
siderado como  padre  de  la  Medicina. 

La  rehabilitación  filé,  sin  embargo,  olitenida  en  parte:  Hi- 
pócrates es  un  ente  real  y la  primera  figura  de  su  época;  su 
reputación  grande,  áun  en  vida,  aumentó  después  de  su  muerte, 
adquiriendo  tal  prestigio,  que  fué  causa  dé  que  todo  lo  que 
produjo  la  Medicina  griega  se  pusiese  bajo  la  salvaguardia  de 
su  invención. 

Faltándonos  los  documentos  directos,  pues  la  Literatura 
griega  relativa  á la  Medicina,  pereció  por  completo,  ha  sido 
necesario  recurrir  á los  escritos  de  Sócrates,  Platón  y Aristó- 
teles para  juzgar  del  valor  de  Hipócrates  entre  sus  contempo- 
ráneos y en  las  goneradones  ipm  imuedialamente  le  sucedie- 
ron. De  ellos  pesuUa  que,  el  médico  de  Cos  disfrutó  en  vida  de 
gran  fama,  y que,  áun  durante  ella  su  renombre  habla  penetrado 
en  Atenas  y otras  ciudades  de  la  Grecia.  Sócrates  y Platón  le 
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citan  en  sus  diálogos  coniu  un  médico  uotabíe;  y Aristóteles 
como  escritor  y pensador  lie  gran  autoridad. 

(Se  concluirá.) 

Rafaei.  Auiza. 


POZOS  ARTESIANOS. 

Hace  unos  dos  mil  quinientos  años  existia  en  el  centro  de 
África  un  pueblo  de  carácter  guerrero  y emprendedor  llamado 
los  Psí/Íos.,  Habitantes  del  gran  desierto  de  la  Libia,  de  ese  mar 
de  arenas  cpie,  como  el  gran  Occóano,  tiene  sus  borrascas  y sus 
tempestades,  y como  éste  sepulta  en  sus  eneresjiadas  olas  á 
los  sorprendidos  viajeros  y so  alza  en  irritadas  y enrojecidas 
trombas  que  se  pierden  en  la  azulada  lióveda,  y caminando 
con  prodigiosa  velocidad  arrasan  la  comarca  que  atraviesan  y 
ahogan  entre  sus  sofocantes  arenas  pueblos  enteros;  eran  los 
Psylos,  víctimas  de  la  inclemencia  del  suelo  donde  se  halla- 
ban establecidos.  Expuestos  de  una  manera  permanente  á las 
consecuencias  de  la  sequedad,  resolvieron  hacerla  desaparecer 
castigando  al  causante  de  tantas  calamidades.  Al  efecto,  según 
refiere  Herodoto,  armados  de  sus  arcos  y sus  Hechas,  empren- 
dieron una  campaña  contra  el  sol,  culpable  enlónces  como 
ahora  de  devorar  hombres  y lleras,  árboles  y pueblos,  y hasta 
el  suelo  mismo;  aquellos  atrevidos  guerreros  perecierou  todos 
en  su  increíble  expedición.  Gomo  es  de  presumir,  antes  de 
tener  al  sol  al  alcance  de  sus  ílechas,  fueron  envueltos  y se- 
pultados por  las  abrasadas  arenas  arrastradas  j)or  el  Notiis, 
nombre  que  se  daba  entóiices  á los  vientos  alisios  del  Este. 

En  1851',  cuando  el  ejército  francés  conquistó  el  Oned- 
Righ,  uno  de  los  países  más  meridionales  del  Sabara  Argelino, 
la  situación  de  los  habitiintes  del  Oasis  de  Sidi-Rached  era 
poco  más  ó menos  la  misma  que  la  de  los  Psylos  de  la  anti- 
güedad. «Unos  cuantos  dias  más,  dice  el  general  Desveanx  en 
un  despacho  al  minisüo  de  la  Guerra,~y  "b'stá  poblacioii  se  bu- 
bier'a  visto  obligada  á dispei'.sur.se,  aJiaudonando  sus  llagares  y 


ys  Kevista  de  Filosofía, 

el  cementerio  donde  reposan  sus  padres.»  Pero  ¡qué  diferen- 
cia de  tiempos!  en  vez  de  renovar  una  expedición  absurda  é 
inútil  contra  el  rey  de  los  astros,  comprendió  el  ilustrado  ge- 
neral los  fecundos  resultados  que  podrían  dar  los  trabajos  ar- 
tesianos. En  Mayo  de  1856  fué  montado,  en  un  lugar  llamado 
Tamerma,  el  primer  aparato  de  sondeo,  y el  9 de  Junio  si- 
guiente brotaba  un  rio  de  4,000  litros  de  agua  por  minuto, 
devolviendo  la  vida  á una  comarca  herida  por  la  esterilidad,  la 
desolación  y la  muerte.  Los  héroes  de  esta  expedición  tuvieron 
que  vencer,  como  ios  Psylos,  enormes  obstáculos  para  atra- 
vesar el  desleído  con  un  pesado  material  y grandes  provisio- 
nes; pero  el  Notus  fué  clemente  con  ellos  y las  arenas  los  vie- 
ron pasar  indiferentes  sin  devorar  á ninguno  de  sus  indivi- 
duos, siéndoles  propicio  el  cielo  quizás  por  haber  compren- 
dido que  sus  armas  debian  dirigirse  contra  el  seno  de  la  tier- 
i’a  y no  contra  el  astro  vivificante;  ¡cuán  cierto  es  que  la  Pro- 
videncia recompensa  siempre  los  esfuerzos  de  la  inteligencia 
humana! 

Á.ntes  de  entrar  más  en  materia,  no  podemos  resistir  el 
deseo  de  consignar  un  hecho  singular.  Dice  Isaias  en  el  ca- 
pítulo XXXV,  versículos  6 y 7:  «En  el  desierto  brotarán  las 
aguas  y en  la  soledad  correrán  los  rios.  El  espejismo  (1)  se 
convertirá  en  verdaderas  lagunas;  la  aridez  en  manantiales  de 
agua;  en  la  guarida  de  los  chacales  brot;iráu  la  yerba,  el  rosal 
y el  junco.» 

Y es  admirable  cómo  al  cabo  de  algunos  miles  de  años 
se  ha  realizado  esta  profecía  por  dos  célebres  ingenieros,  que 
con  sus  aparatos  de  perforación,  más  poderosos  que  la  vara  de 
Moisés,  han  dotado  al  Sahara,  el  país  de  la  sed,  de  verdade- 
ros ríos  artesianos.  Por  lo  demás,  este  milagro  se  ha  repro- 
ducido con  tanta  frecuencia,  que  son  innumerables  hoy  las 
comarcas  regadas  por  el  agua  subterránea.  -Solamente,  en  los 
desiertos  africanos,  la  cantidad  del  precioso  líquido  ai'rancada 
á las  entrañas  de  la  tierra  se  elevaba  en  4864,  fecha  de  los  úl- 


(t)  Ilusión  óptica  en  los  arenales  de  Kg'iplo,  por  la  que  se  cree  ver  agua 
y vegetales  donde  no  hay  más  que  arena. 
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timofs  documeutos  oficiales  que  poseemos,  á 36  millones  do 
metros  cúbicos  por  año';  añadamos  que  el  metro  cúbico  sale  á 
una  milésima  de  franco  inclusos  todos  los  gastos,  capital  y 
réditos. 

M-Ucño  podríamos  decir  sobre  estos  prodigios,  sobre  estos 
milagros  de  lii  Ciencia  y de  la  industria  modernas,  principal- 
mente sobre  sus  residtados  políticos  y comerciales,  pero  como 
este  género  de  consideraciones  nos  llevarla  muy  lejos  de 
nuestro  objeto,  vamos  á rmiitarnos  á examinar  el  origen  y cir- 
cunstancias de  osas  a.guas,  (|ue  lirotan  de  una  manera  tan 
maravillosa,  y los  medios  que  se  emplean  para  buscarlas. 

Existen  en  la  tierra,  á jiroliindídadcs  más  ó mónos  gran- 
des de  la  sujitíi'licio,  hojas  de  agua  de  una  extensión  consi- 
derable. Estas  masas  liquidas  están  genoralmento  en  movi- 
miento y constituyen  por  lo  tanto  verdaderas  corrientes  sub- 
terráneas, como  so  ha  conqn'oljado  por  un  gran  número  de 
hechos,  (juc  no  Imhieran  [ludido  producirse  á no  poseer  el  agua 
una  velocidad  de  consideración.  Cuando  se  abre  un  pozo  bas- 
tante proliindo  para  alcanzar  estas  hojas  de  agua,  se  eleva  el 
liquido  por  él,  ui'dinariamente  hasta  el  orilicib;  pero  también 
suelo  lirotar  en  elegante  surtidor  á una  altura  más  ó rnénos 
grande  eaciina  del  suelo.  Á esta  clase  de  pozos  se  les  ha  dado 
el  nombre  do  Arlesianos;  [iroliahleinento  á causa  de  que  en  el 
Artois,  provincia  do  Francia,  se  [umetieau  desde  muy  antiguo, 
sin  que  deba  creci'.se  ))or  esto  que  fuó  el  primer  pueblo  que  los 
conoció,  pues  se  han  hallado  en  los  Oasis  del  Egipto  pozos  de 
esta  especie,  cuya  construcción  data  de  épocas  remotísimas. 

Á veces  se  alii'cii  estos  pozos  con  un  olijoto  enteramente 
contrario;  es  decir,  para  hacer  (¡ue  se  inliltren  á través  de 
capas  permeables  do  la  tierra  las  aguas  superüeialos  que  por 
su  abundancia  ó malas  condiciones  pueden  ser  perjudiciales: 
reciben  entóneos  el  nombre  de  pozos  absorbentes. 

Las  hojas  de  agua  subterráneas  forman,  según  hemos  di- 
cho, verdaderas  corrientes  de  una  anchura  considerable,  que 
circulan  en  los  espacios  vacíos  ó hendiduras  de  ciertas  capas, 
comprendidas  á su  vez  enti'e  otras  capas  de  una  impermeabi- 
lidad completa,  ó relativamente  inuy  superior,  que  ordinaria- 
mente son  arcillosas.  Las  capas  permeables  están  formadas  p»or 
S5Mayoi870. — Tomo  11.  12 
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lo  general  ile  arenas  más  ó ménos  desagregadas,  y algunas 
veces  de  rocas  sólidas,  calcáreas  ú otras,  llenas  de  hendidu- 
ras ó agujeros  como  una  criba;  de  suerte  que  el  agua  penetra, 
por  decirlo  asi,  Ja  masa  entera,  que  no  le  es  posible  atravesar 
sin  que  se  le  abra  una  salida.  Hacemos  esta  restricción,  por- 
que hay  numerosos  ejemplos  en  los  cuales  pozos  abiertos  á 
corta  distancia  unos  de  otros  han  dado  resultados  muy  distin- 
tos; en  unos  se  han  encontrado  manantiales  abundantes,  de 
donde  han  brotado  rnagníücos  surtidores,  al  paso  ipie  otros, 
practicados  á algunos  metros  de  los  primeros  y á dobles  pro- 
l’undidades,  no  han  producido  un  solo  lilete  liquido. 

Este  fenómeno  se  explica  sencillamente  por  la  composición 
do  la  capa  permeable,  que,  como  hemos  dicho,  está  formada, 
algunas  veces  por  una  roca  compacta  que  presenta  grandes 
hendiduras  en  las  cuales  circulíi  el  agua,  y cpie  eatónces  puerle 
suceder  que  de  dos  pozos  perforados  á corta  distancia  uno  de 
otro,  encuentre  el  uno  una  de  estas  hendiduras  y dó  agua  eii 
abundancia,  rniéntras  que  el  otro,  aunque  alcanzando  mayor 
profundidad,  tropiece  con  el  macizo  de  la  roca  y no  produzca 
una  sola  gota;  si,  no  obstante,  se  contiuuára  la  perforación 
hasta  los  liniij.es  inferiores  de  la  capa  ¡lermeable,  seríji  casi  se- 
guro que  se  hállaria,  no  hieles  líquidos  aislados,  sino  una  ver- 
dadera hoja  subterránea. 

Las  aguas  que  penetran  una  capa  acal  lera,  constituyen, 
según  indicamos,  una  corriente,  un  río  subterráneo  alimen- 
tado por  las  aguas  de  los  ríos  superíiciales,  por  los  lagos  bajo 
los  cuales  pasan  los  afloramientos  ó envases  superiores  de  la 
capa,  ó por  las  aguas  fluviales  cpie  vac.lan  en  forma  de  ma- 
nantiales por  los  puntos  más  líajos  de  estos  idloi'iimieirtos,  los 
cuales  pueden  hallai'se  ocultos  bajo  cd  lecho  de  los  ríos  y áuu 
bajo  el  fondo  del  mar.  El  lecho  subterráneo  de  la  corriente 
suele  ser  muy  extenso,  pero  extraordinariamente  diíicultoso, 
pues  que  no  está  formado  más  que  de  cavidades  y liendiduras, 
que  atraviesan  la  capa.  La  velocidad  de  la  corriente  es  á veces 
muy  considerable,  como  ha  podido  observarse  por  el  violento 
movimiento  oscilatorio  impreso  á las  sondas  enqileadas  en  la 
perforación  de  los  pozos.  Sólo  citarérnos  mi  hecho  notable  en 
comprobación  de  lo  que  decimos.  En  la  plaza  de  la  Catedral 
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(lo  Tours  (Francia),  existe  una  fuente  alimentada  por  una  hoja 
de  agua  subterránea:  tratóse  en  1831  de  aumentar  su  caudal 
acortando  el  tubo  vertical  en  cuatro  metros  próximamente. 
El  objeto  se  consiguió  y el  producto  liii^uido  se  encontró  aumen- 
tado en  una  tercera  parte;  pero  el  agua,  antes  perfectamente 
liinpida,  salió  turbia  y cenagosa  durante  algunas  horas  á con- 
secuencia del  incremento  de  velocidad  r|ue  habia  adcpiirido; 
arrastró  consigo,  de  una  profundidad  do  109  metros,  restos  de 
vegetales  y conchas  de  agua  dulce  y terrestres;  estos  despojos 
se  asemejaban  á los  tpie  los  pequeños  ríos  y los  arroyos  dejan 
en  sus  orillas  dcs))ues  de  un  desbordamiento.  Tales  liechos  es- 
tablecen de  una  manera  incontestable  que  las  aguas  de  esta 
corriente  subterránea  no  provienen,  al  menos  en  su  totalidad, 
de  una  filtración  á través  de  las  capas  de  arena.  Para  que 
puedan  arrastrar  conchas  y pedazos  de  madera,  es  preciso  ad- 
mitir ([lie  se  mueven  libremente  en  verdaderos  canales. 

Como  las  capas  que  atraviesa  la  sonda  antes  de  llegar  á 
la  masa  de  agua  no  son  perfectamente  impermeables,  y por 
consiguiente  absorberían  una  parte  de  las  aglxas  ascendentes, 
hay  necesidad  de  colocar  en  el  agujero  de  la  sonda  un  tubo  de 
ascensión  destinado  á aislar  el  líquido:  este  tubo  debe  apoyarse 
sobre  la  capa  impermeable  inmediatamente  superior  á la  hoja 
acuífera,  y la  unión  entre  el  contorno  exterior  del  tubo  y la 
capa  debe  hacerse  tan  exactamente  como  sea  posible  para 
evitar  toda  causa  de  desperdicio.  Prolongando  el  tubo  encima 
del  suelo  cuanto  sea  preciso  para  que  el  agua  no  pueda  salir  por 
su  orificio  superior,  llegará  en  el  interior  del  tubo  hasta  ixna 
altura  que  se  llama  nivel  hidrostálico  del  pozo,  y medirá  la 
presioxx  de  las  aguas  subterráneas  en  este  punto.  El  nivel  hi- 
drostático  de  uix  pozo  no  es  invaiiable,  pues  depende  de  las 
cargas  de  agua  sobre  los  orificios  de  alimentación  y los  de  sa- 
lida de  la  hoja  acuífora.  Estas  cargas  varian  coxx  las  crecidas  da 
las  conáentes  de  agua  que  xmcubrerx  los  aíloranxientos  superio- 
res é inferiores  de  la  capa,  ó con  el  nivel  de  las  aguas  del  mar 
cuando  estos  orificios  estáix  bajó  su  lecho. 

En  los  sondeos  á través  de  terrenos  extratificadas  suelen 
encontrarse  hojas  acuií'oras  superpuestas  y separadas,  por  capas, 
impermeables;  citaremos  como  ejemplo  nofablp  de-  esta  espe- 
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cié  los  trabajos  de  sondeo  verilicados  para  Ja  investigación  de 
iiulla,  nó  Jejos  de  Dieppe,  eti  Jos  cuales  se  encontraron  siete 
grandes  Iiojas  de  agua  inuy  dulce  y aJjundante,  de  una  fuerza 
ascensional,  de  gran  consideración,  situada  la  primera  á unos 
25  metros  de  profundidad  y á 333  la  sétima. 

Guando  el  taladro  producido  por  la  sonda  atraviesa  mu- 
chas Jiojas  aciiííéras,  las  más  profundas  son , por  lo  general, 
las  que  tienen  más  elevado  el  nivel  lúdrostático  y presentan 
por  consecuencia  una  fuerza  ascensiojial  más  considerable; 
sucede  también  que  de  ordinario  sot)  tanto  más  abundantes 
cuanta  más  profundas  son,  aunque  se  verifica  á veces  lo 
contrario.  Se  concibe  con  facilidad  que  si  el  pozo  no  está  cui- 
dadosamente tubulado,  una  parte  de  las  aguas  ascendentes  pu- 
diera ser  absorbida,  ya  por  las  liojas  acuíferas  superiores,  ya 
por  las  capas  permeables  absorbentes  que  se  hayan  atravesado 
con  la  sonda.  Se  han  encontrado  también,  aunque  con  rareza, 
hojas  absorbentes  debajo  de  otras  que  dán  surtidores  de  gran 
fuerza.  Pudiera,  pues,  acontecer  que  al  profundizar  un  pozo 
perforado  se  hallase  una  hoja  que  absorbiese  en  parte  las  aguas 
superiores  y disminuyese  el  nivel  Indrosiático  del  pozo. 

Esta  propiedad  alisorbente  de  ciertas  hojas  acuiferas  ha 
sido  utilizada  en  algunas  ocasiones  pura  desemharazar.so  de  las 
aguas  nocivas  y operar  la  desecación  de  grandes  terrenos  pan- 
tanosos é impropios  para  el  cultivo.  Como  ejemplos  del  partido 
que  se  puede  sacar  de  esta  propiedad,  citaremos  la  mayor 
parte  de  las  canteras  situadas  en  las  inmediaciones  do  París,  en 
las  cuales  echan  fuera  el  agua  por  medio  de  agujeros  practi- 
cados con  sondas  hasta  la  profundidad  de  las  capas  superiores 
de  creta,  que  están  llenas  de  hendiduras.  ,Eti  la  vecindad  de 
Bondy  se  dá  salida  por  el  mismo  procedimiento  á 100  metros 
cúbicos  de  agua  cada  dia;  y por  último,  la  llanura  de  Paluns, 
cerca  de  Marsella,  c[ue  en  otro  tiempo  foiaiiaba  una  gran  la- 
guna pantanosa  y se  deseca  consLantemenle  por  el  mismo 
método,  después  de  haberlo  intentado  inútilmente  por  medio 
de  canales  supeificiales. 

La  cantidad  de  agua  que  produce  un  poz(j  ni'tesiano  es  muy 
variable,  dependiendo  del  diámetro  del  tubo  de  ascensión,  de 
la  altura  del  nivel  hidrostático  y de  la  mayor  ú menor  facilidad 
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(íoii  que  el  agua  se  mueve  en  los  canales  subterráneos  que 
comunican  con  el  agujero  pei-foraclo.  El  que  dá  mayor  volúmen 
de  agua  es  el  famoso  pozo  de  Grenelle,  que  produce  3,000 
litros  por  minuto;  y uno  de  los  más  profundos  es  el  de  Passy, 
que  atraviesa  la  creta  y alcanza  la  capa  de  arenas  verdes  á 550 
metros. 

Cuando  el  producto  de  un  pozo  artesiano  disminuye,  hay 
que  distinguir  dos  casos,  según  que  el  nivel  hidrostático  per- 
manece constante  ó que  desciende.  El  primer  accidente  pro- 
viene simplemente  de  obstrucción  en  el  tubo  ascensional  ó del 
banco  acuífero,  y se  remedia  con  facilidad  limpiando  el  tubo 
con  la  sonda,  y si  aún  no  bastare,  imprimiendo  ú la  columna 
líquida  una  série  de  impulsiones  violentas '"por  medio  de  un 
pistón  de  bomba  provisto  de  válvulas,  que  se  hace  mover  á 
gran  velocidad  en  el  interior  del  tubo.  El  segundo  caso  de  dis- 
minución es  mucho  más  grave,  porque  indica  filtraciones  y 
escapes  á través  del  tubo  de  ascensión,  en  cuyo  caso  hay  ipic 
reemplazar  esto  tubo  en  todo  ó en  parte. 

Podría  preguntarse  si  es  de  presumir  que  las  fuentes  ar- 
tesianas se  agoten  á la  larga,  y á esto  nos  conten  taremos  con 
hacer  constar  que  en  ninguno  de  los  practicados  hasta  el  dia 
ha  disminuido  sensiblemente  el  caudal  de  agua,  y podríamos 
citar,  entre  otros,  un  pozo  abierto  el  año  dl2(i,  cuyo  producto 
diario,  así  como  la  altura  á que  salta,  no  han  variado  jamás. 

Los  pozos  artesianos  han  servido  para  comprobar  un  fe- 
nómeno que  desde  hace  mucho  tiempo  habrían  demostrado  las 
experiencias  hechas  en  las  minas,  á saber:  que  á una  corta 
profundidad  deliajo  del  suelo,  la  temperatura  propia  do  la 
tierra  es  independiente  de  las  estaciones  y crece  á medida  que 
se  desciende  más  y más;  este  incremento  es  de  nn  grado  cen- 
tígrado por  cada  25  ó 30  metros  de  profundidad.  El  calor 
constante  y elevado  que  poseen  las  fuentes  artesianas  ha  venido 
á dar  una  prueba  convincente  de  este  hecho. 

En  algunos  países  se  han  utiliz.ado  como  motores  esta  es- 
pecie de.  manantiales,  sacando  gran  partido  de  su  temperatura 
durante  los  inviernos  rigorosos. 

Al  buscar  el  agua  en  las  entrañas  tle  la  tierra,  por  medio 
déla  sonda,  suelen  encontrarse  en  lugar  de  este  líquido  gran- 
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des  depósitos  de  un  gas  que  sube  rúpidanieute  á la  superficie. 
Este  gas  es  'ordinariamente  inflamable,  siendo  algunas  veces 
hidrógeno  puro,  pero  con  más  frecuencia  un  hidrógeno  carbo- 
nado, idéntico  al  gas  del  alumbrado.  En  China  es  muy  fre- 
cuente hallar  semejantes  desprendimientos  en  la  períoincion 
de  los  agujeros  destinados  á la  investigación  de  aguas  saladas. 
En  tales  casos,  conducen  el  gas  por  medio  de  largos  tubos, 
bajo  las  calderas  que  sirven  para  evaporar  las  aguas  saladas,  y 
allí  lo  inflaman,  no  empleando  otro  combustible.  Del  mismo 
gas  se  sirven  para  el  alumbrado  público  en  algunas  ciudades, 
cuando  le  encuentran  ea  cantidad  suficiente.  En  váidas  ciuda- 
des de  los  Estados-Unidos  utilizan  igualmente  para  el  alum- 
brado de  las  calles  y el  interior  de  las  casas,  coridentes  de  gas 
inflamante  que  se  desprenden  por  los  taladros  practicados  por 
la  sonda,  que  en  este  país  ban  ocasionado  en  varios  sitios  ma- 
nantiales de  petróleo. 

Una  vez  conocidas  las  principales  circimstaiicias  y los  más 
comunes  fenómenos  que  tienen  lugar  en  los  pozos  artesianos,- 
parecía  natural  que  nos  ocupáramos  de  los  medios  que  sumi- 
nistra la  industria  para  practicarlos;  pero  poi'  un  lado  el  te- 
mor de  cansar  la  paciencia  de  los  lectores,  y por  otro  la  difi- 
cultad de  hacer  comprensibles  ciertas  explicaciones  sin  el  auxi- 
lio de  un  gran  número  de  láminas,  nos  imponen  silencio  sobre 
este  punto.  Daremos,  pues,  por  terminado  este  artículo,  con 
algunas  noticias  sobre  un  sistema  inventado  recientemente, 
([ue  por  su  sencillez  y rápida  ejocucion.  tuvo  el  privilegio  de 
ocupar  hace  tres  años  la  atención  del  mundo  científico. 

La  prensa  de  todos  los  países  acogió  con  entusiasmo  el 
anuncio  del  descubrimiento  de  un  medio  pronto  y fácil  de  prac- 
ticar un  pozo,  que  por  estas  circunstancias  fué  bautizado  con 
el  nombre,  de  2^ozo  instantáneo.  El  inventor  ó concesionario 
del  privilegio  hizo  una  experiencia  en  la  granja  de  S.  Gloud, 
ante  el  Emperador  y varias  personas  competentes,  y bailándo- 
nos á la  sazón  en  París,  tuvimos  la  satisfacción  de  presenciar 
las  operaciones  preliminares  y (iiiak‘.s  de  uno  de  estos  experi- 
mentos, y nos  creemos  por  lo  tanto  en  el  caso  de  ernilir  nues- 
tra opinión  con  pleno  conocirnienlo  de  causa.  La  experiencia 
([ue  presenciamos  no  pudo  ser  más  satisfactoria,  pues  colocada; 
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el  apai'ato  conyenientemoutft,  y empezados  los  trabajos,  vimos 
brotar  el  agua  en  abundancia  á los  cuarenla  minutos . 

El  pozo  instantáneo  consiste  en  un  tuljo  que  se  introduce 
al  través  de  la  capa  permeable  superior,  basta  las  arenas  acuí- 
feras,  y que  lleva  en  su  parte  superior  una  pequeña  bomba.  El 
aparato  que  sirve  para  introducir  ó clavar  el  tubo,  es  muy  sen- 
cillo, ligero  y fácil  de  manejar;  se  compone  de  un  caballete  de 
tres  piernas  puntiagudas  en  sus  o.x.tremos  para  fijarlas  en 
el  suelo,  y unidas  en  su  parte  superior  por  medio  de  char- 
nelas, á un  anillo  de  hierro,  en  el  cual  i’esbala  libremente  el 
tubo  que  vá  á clavarse.  En  este  anillo  se  hallan  lijadas 
tres  poleas,  sobre  cuya  garganta  pasan  cuerdas  que,  mane- 
jadas por  tres  hombres,  imprimen  un  movimiento  semejante  al 
del  martinete  de  clavar  estacas,  á una  maza  horadada  en  su 
centro  en  el  sentido  vertical  para  dar  paso  al  tubo.  Sobre  este 
último  se  hallan  fijadas  dos  placas  de  hierro  que  lo  aV.u'U.'í.un  y 
oprimen  fuertemente  por  dos  tornillos,  siendo  estas  placas 
las  que  reciben  el  golpe  de  la  maza. 

El  tubo  está  armado  en  su  parte  inferior  de  una  punta  pi- 
ramidal de  hierro  ó acero,  que  penetra  algunos  centímetros  en 
su  interior,  y rebasa  el  diámetro  exterior  en  cantidad  sufi- 
ciente para  proteger  al  tubo  y facilitar  su  descenso  por  un 
agujero  un  poco  mayor.  Los  tulios  tienen  tres  metros  de  longi- 
tud y treinta  y dos  milímetros  de  diámetro  interior;  en  una 
longitud  de  sesenta  centímetros  próximamente  se  liallan  hora- 
dados hácia  su  parte  inferior  por  muchas  hileras  de  agujeros 
de  cuatro  milimetros  de  diámetro,  destinados  al  paso  del  agua. 

La  maniobra  del  sondage  e.s  fácil  de  comprender  des- 
pués de  la  descripción  que  acabamos  de  hacer.  Puesto  el  caba- 
llete en  su  puesto,  se  hace  pasar  al  través  del  anillo  y de  la 
maza  un  primer  tubo  de  tres  metros  de  longitud;  se  fijan  en  él 
las  placas  á conveniente  altura  y se  hace  funcionar  la  maza;  á 
cada  golpe  penetra  el  tubo  de  uno  á cuatro  centímetros,  según 
la  naturaleza  del  terreno.  Guando  las  placas  llegan  cerca  del 
suelo  se  las  levanta,  y se  añade,  por  medio  de  un  manguito  de 
tornillos,  un  nuevo  tubo  al  primero,  cuando  éste  llega  al  anillo 
de  hierro.  Se  conoce  fácilmente  chñdmento  en  que  el  tubo 
penetra  en  la  hoja  acuiferu,  porque  su  descenso  es  mucho  más 
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rápido.  Se  suspende  entonces  el  golpeo,  y sobre  el  vértice  del 
tubo  se  atornilla  la  pequeña  bomba  de  que  antes  hablamos,  po- 
niéndola en  juego  inmediatamente.  El  pozo  fué  perforado,  según 
hemos  dicho,  en  unos  cuarenta  minutos,  lo  cual  sería  un  resul- 
tado magnífico  si  siempre  hubiera  de  verificarse  de  la  mismama- 
iiera.  Mas  en  honor  de  la  verdad,  debemos  decir,  que  el  inven- 
tor hizo  su  experiencia  en  el  fondo  de  un  banco  de  arenas,  lo 
cual  le  economizó  el  trabajo  de  perforar  cinco  metros  de  ter- 
renos pedregosos  y bastante  duros;  no  quedando  más  que 
atravesar  tros  metros  de  arenas  arcillosas  poco  consistentes,  y 
que  ejercían  una  débil  presión  sobre  el  tubo. 

En  todos  los  terrenos  análogos  tendrá  buen  éxito  el  sis- 
tema; pero  en  un  terreno  algo  compacto,  de  toba,  por  ejemplo, 
que  no  pueda  comprimirse  sobre  sí  mismo,  las  dificultades  se- 
rán muy  grandes,  si  no  son  invencibles.  Si  la  punta  tropiezacou 
una  piedra,  se  desviará  el  tubo  de  la  vertical,  y si  hay  que  in- 
troducirlo á bastante  profundidad,  recibiendo  los  tubos  super- 
puestos un  choque  indirecto  de  costado,  se  romperán  en  los 
puntos  débiles,  en  los  pasos  del  tornillo  proliablemente.  Algu- 
nos otros  inconvenientes  puede  presentar  este  sistema  en  cir- 
cunstancias especiales,  como  la  obstrucción  de  los  agujeros  de 
la  parte  inferior,  por  las  arenas,  si  realmente  no  se  encuentra 
un  espacio  lleno  únicamente  de  agua,  como  supone  el  inventor; 
pero  si  los  resultados  prácticos  que  es  permitido  esperar  del  sis- 
tema de  pozos  instantáneos,  no  tienen  toda  la  extensión  que 
pudo  suponer  un  entusiasmo  irreflexivo,  está  sin  embargo  des- 
tinado á prestar  grandes  servicios  á la  agricultura,  sobre  todo 
sí  el  autor,  como  creemos,  consigue  vencer  las  primeras  difi- 
cultades que  dejamos  señaladas,  por  medio  de  la  perfección  de 
los  aparatos,  introduciendo  cuellos  la  economía  indispensable  á 
los  usos  á que  se  destinan;  terminando  por  recordarle,  si  es- 
tas lineas  llegaran  á su  conocimiento,  que  por  muy  necesaria 
que  sea  el  agua  en  los  trabajos  agrícolas  é industriales,  nada 
vale  si  sale  á precio  muy  alto. 


Emilio  Mauquez. 
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La  sensación  y verdad  sensible  tiene  su  derecho  y voz 
real  absoluta  á su  modo  en  la  Ciencia  y delante  del  espíritu. 
Mientras  se  ha  desconocido  ó menospreciado  esta  voz  ha  rei- 
nado guerra  y dualismo  y confusión  inexplicable  en  la  Filoso- 
fía: lia  sido  imposible  una  filosofía  real  y armónica;  ha  habido 
cojera  y manquedad  en  la  construcción  de  la  Ciencia;  no  ha 
podido  haber  entera,  sólida  ni  progresiva  construcción.  El  pe- 
dantismo espiritualista  ha  labrado  en  su  soledad  un  edificio 
do  sombra  y vanidad  tomando  su  fantasía  do  la  naturaleza 
por  la  real  y verdadera  naturaleza  que  ha  protestado  siempre 
y pi'otestará  eterna,  aunc]ue  sordamente  y con  voz  muda,  me- 
diante el  materialismo  ó el  llamado  positivismo,  ó el  natura- 
lismo, ú el  sentido  común,  ó áun  el  escepticismo,  contra  esta 
en  parte  torcida  é incompleta  construcción.  Y el  espíritu  en 
su  soledad,  se  ha  desconocido  en  parte  á sí  mismo  y ha  des- 
conocido la  verdad  absoluta,  falto  de  este  órgano  esencial  y re- 
flejo y testimonio  vivo  de  la  propia  y la  absoluta  verdad. 

Cuarto.  .Este  es  el  momento  crítico  de  preguntar.  ¿Cómo, 
pues,  la  naturaleza  entra  mediante  el  sentido  de  nuestro  cuer- 
po en  nosotros  mismos,  en.  nuestro  espíritu  que  decimos,  y 
nosotros  digamos  así  salimos  á ella,  la  recibimos  en  nosotros 
sintiéndola,  esto  es,  en  conciencia  nuestra  de  la  sensacioir  del 
sentido,  y esto  sin  perder  la  sensación  su  realidad  é inte.gridad 
y verdad  en  su  género,  ni  nosotros  perder  la  presencia  é iden- 
tidad de  nuestra  conciencia,  antes  llenándola  y enriquecién- 
dola de  vida;  y todo  esto  comercio  é intimación  y reciprocidad 
de  dos  cosas  absolutamente  opuestas  y cada  una  absoluta  en 
si  y para  sí  (que  es  la  ciencia  y vida  humana),  pasa  y se  cum- 
ple á nuestros  ojos  de  plano,  y desde  luégo  como  cosa  y pro- 
ceso natural,  inmediato,  expontáneo  y con  verdadera  intima- 
ción y lleno  de  vida  y progreso  infinito — si  la  naturaleza  es  sér 
para  si  sustancial,  y en  su  género  absoluto,  y es  una  vida  y 
S5  Junio  i 870. — To.mo  II.  13 
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actividad  cerrada,  y así  se  inaniíiesta  en  la  sensación,  y si  el 
es23Íritii  que  decirnos  nosotros  mismos,  yo  específicamente  (si 
cabe  decir  haciendo  momentáneamente  abstracción  del  hom- 
bre), es  asimismo  sér  para  sí  sustancial  y en  su  género  ab- 
soluto, y así  se  manifiesta  perentoriamente  en  la  conciencia: 
Yo  y esta  absoluta  independencia,  y relativa  oposición  y sufi- 
ciencia de  cada  sér  y vida  para  si,  queda  constante  y sentada, 
y porque,  pues,  y como  se  abren  estos  seres,  uno  á otro  se 
revelan  y hacen  jaresentes  uno  ante  otro,  y aún  se  intiman  y 
comunican  prol'undísimamente,  y esto  como  si  de  todo  su  sér 
y á priori  estuvieran  destinados  y dis^ruestos  el  uno  para  el 
otro,  la  sensación  para  la  conciencia,  la  conciencia  para  la 
sensación,  la  naturaleza  para  el  yó,  el  yo  para  la  naturaleza 
y en  ella  lo  mismo  que  para  sí,  y continuando,  sin  embargo 
cada  uno  en  sí  entera  y sustancial  y libremente,  porque  este 
es  el  hecho  humano  y tal  es  la  humanidad,  y en  esto  consiste 
y se  cifra  y refunde  la  realidad  y el  progreso  de  su  vida? 

Evidentemente  nada  de  esto  procede  j)uramente  del  es- 
píritu, del  yó,  ni  puramente  de  la  naturaleza,  ni  uno  ni  otro 
explican  este  profundo  vínculo  superior  á uno  y otro  aislados, 
y que  media  entre  ellos  como  si  fueran  parte  de  un  todo  su- 
perior con  enter’a  realidad  y verdad.  Para  entender  esto  de- 
berémos  conocer  una  síntesis  y unidad  superior,  como  lo  hi- 
cimos para  entender  la  sensación  con  que  el  cuerpo  siente  lo 
exterior  natural. 

Veamos  primero  cómo  es  posible  la  coordinación  de  la 
naturaleza  en  su  superior  proceso  con  el  espíritu  en  el  suyo 
— la  conciencia. 

La  naturaleza  sintiéndose,  y en  sus  organismos  sensibles, 
acaba  completa  su  vida  interior,  según  ella  misma  es  en  su 
unidad  y totalidad,  perfecciona  sus  relaciones  interiores  sin- 
tiéndose, y unidad  y variedad,  totalidad  é individualidad  viva 
en  un  punto  y acto,  realiza  en  individuo  la  plenitud  de  su  ¡dea, 
es  en  su  género  y absolutamente  á su  modo  lo  más  y mejor 
que  cabe  pensar  en  naturaleza;  expresa  en  sí  viva  é interior- 
mente las  propiedades  fundamentales  de  la  realidad  del  sér 
absoluto.  Por  esto  en  la  sensación  y progreso  de  sensibilidad 
y en  los  organismos  sensibles  á la  vez  que  la  naturaleza  se  re- 
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eibe  toda  entera  en  sí,  se  lleva,  digamos  así,  toda  consigo;  rea- 
liza en  sí  la  idea  de  organismo  total  y uno  á la  vez,  es  homo- 
génea y es  análoga,  á su  modo,  á todo  organismo  de  cnaiquier 
modo  que  se  determine  en  el  mundo,  responde,  corresponde 
á él,  coucieiia  á priori  con  él,  es  consona  y unisona  con  él; 
no  determinada  y de  fundamento  como  naturaleza,  sino  tras- 
cendental y superior  y virtualmente  como  organismo  y orgánica 
(como  totalidad  en  unidad)  y organismo  no  puramente  formal, 
sino  organismo  real,  vivo,  íntimo'  en  todo  su  sér  y realidad 
verdadera  orgánica.  La  realidad  del  organismo  (que  es  realidad 
absoluta  en  su  idea)  es  en  la  naturaleza  íntima  y viva,  habla 
y vive  y camina.  Y en  razón  de  esta  realidad  fundamental  y 
(íii  sí  absoluta~el  organismo  que  la  naturaleza  expresa  en  la 
sensibilidad  y sus  seres  sensibles,  decimos  que  es  realmente 
análoga  y homogénea  y consona  con  todo  organismo  que  se 
pueda  pensar  y idealizarse  en  el  mundo  todo.  Y añadirnos  que 
siendo  análoga  y homogénea  y consonante  á todo  organismo 
en  razón  pura  y total  de  orgánico,  cualquiera  que  sea  la  de- 
terminación y especificación  y modo  de  ser  tal  organismOj  está 
en  posibilidad  (general  racional  á priori),  y tiene,  digamos  así, 
dignidad  y mérito  bastante  y suficiencia  para  responder  (vir- 
tualmente, trascendentalmente,  representativamente  como  es 
la  razón  en  que  tal  correspondencia  se  funda,,  no  inmediata- 
mente) y corresponder  con  todo  organismo  en  aquello  que  y 
en  cuanto  tienen  ámhos  de  común  en  un  medio  común — bajo 
un  común  denommador;  no  inmediatamente  y desde  luégo  y 
de  plano.  Esto,  pues,  en  posibilidad  y dignidad  y suficiencia 
general  de  anunciarle,  avecinarle,  asimilarle  á todo  organismo 
en  el  mundo,  y recíprocamente  (por  la  igualdad  de  razón  supe- 
rior para  ello)  de  acercar  á sí  misma,  asimilar  á sí,  recibir  en 
sí  todo  organismo  en  el  mundo  como  organismo,  á saber,  y 
en  razón  y modo  de  tal  orgánicamente  y no  de  otro  modo. 

Si  pues  esta  razón  superior  y absoluta  de  ser  que  lla- 
mamos organismo,  sér  o.fgánico,  y estas  razones  asimismo 
que  llamamos  igualdad,  analogía,  concierto,,  son  en  su  pura 
idea  y concepto  y en  fueiv.a  de  su  razón  misma  de  sér  rea- 
lidades absolutas,  idea,  realidades,  totalidados,  universalida- 
des, necesidades,  no  meras  idealidades,  ni  meras  abstractas 
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l'ormalidades,  y cuya  realidad  y ñioi'za  de  realización  se  mues- 
tra de  plano  dentro  de  la  naturaleza  misma  y su  vida  que  se 
ha  obrado  toda  conforme  á esta  razón  como  el  original  hasta 
ser  en  algún  modo  la  imagen  viva  de  ella,  se  sigue  que  la 
idea  de  organismo,  de  analogia,  de  concierto  tiene  del  organis- 
mo natuial  átodo  otro  concebible  en  el  mundo  toda  la  fuerza 
de  realización  contenida  en  ella,  que  así  como  ha  movido  á la 
naturaleza  á organizarle  dentro  de  si,  la  obliga  por  la  misma 
razón  absoluta  á concertar  y corresponder  en  uno  con  todo 
organismo  en  el  mundo  á asimilarle  efectivamente  y vivamente 
con  todo  organismo  análogn,  á responder  y corresponder  y con- 
sonar con  él,  á hablar  con  él  en  recíproca  comiiiiicacion,  á 
hacer  vida  conjunta  con  él,  y on  esta  vida  educarse  también 
gradualmente  y elevarse  á más  alta  idea  y perfección  que  la 
interior  particular  de  naturaleza  pura,  aunque  perfección  ho- 
mogénea á ella,  y que  es  buscada  por  la  naturaleza  misma 
con  anhelo  profundo,  intimo,  total,  invencible;  porque  es  supe- 
rior á ella  como  naturaleza,  aunque  le  es  propio  é intimo  como 
sér  orgánico.  Por  esto  es  posible  y es  además  efectiva  en  el 
mundo  la  comunicación  de  la  naturaleza  eu  la  sensación  cou 
el  espíritu  en  la  conciencia;  pero  comunicación  salva  y ente- 
ra la  peculiaridad  de  cada  uno,  comunicación  racional  y virtual 
en  el  medio  real  superior,  y á la  vez  total,  comprensivo  é 
intimo  igualmente  en  ambos  opuestos — el  organismo  y la  rea- 
lidad orgánica  universal,  absoluta^  viva,  eficaz , íntima  del  sér 
absoluto. =Dios,  mediador  real  en  esta  admirable  comunica- 
ción y vida  común  entre  el  espíritu  y la  naturaleza  que  lla- 
mamos sér  y vida  hura ana=hum anidad. — ^Milagro  (si  cabe  la 
palabra)  real,  vivo,  continuo,  fecundísimo,  que  hace  el  en- 
canto y goce  divino,  eternamente  virgen  y nuevo,  é igual  ó in- 
finito, del  cual  son  vana  sombra  los  llamados  milagros  de  un 
esplritualismo  estrecho,  y calenturiento  y solitario.  Milagro 
que  nos  lleva  al  reconocimiento  real  y vivo  del  Dios  real  y 
siempre  presente,  en  vez  de  los  ídolos  fantásticos  é intelectua- 
les ó -místicos  pasados  de  Dios  (de  que  es  el  resúmen  más 
elevado  y fiel  en  lo  esencial  el  idealismo  absoluto  de  Ilegel). 

Entre  tanto,  el  espíritu,  también  de  su  parte,  para  y hasta 
llegar  al  momento  de  conciencia  (coiTespondientc  al  do  sen- 
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sacion,  en  la  naturaleza  se  maiiificsta  en  procesos  y momen- 
tos (actualidades,  intuiciones,  actos  de  presencia)  análogos, 
aunque  de  opuesto  modo  á los  procesos,  grados  y actos  de  la 
naturaleza. 

El  espíritu  es  Suidad=:ldentidad=Absolutividad=Pureza 
(categóricamcnte)=es  puramente  el  mismo  que  es=el  sustan- 
tivo absoluto,  sin  el  tiempo,  ni  el  espacio,  ni  la  naturaleza,  ni 
relación  á otro  término  cualquiera,  se  es  el  mismo , es  pura 
y absolutamente  ju’opio  de  si — todo  su  ser  y concepto  cate- 
górico (definición)  consiste  en  esto  y en  la  pureza  con  que  de- 
bemos concebirlo,  consiste  el  que  entendamos  verdadera- 
mente el  sér  del  espíritu,  ebpropio  de  si  para  sí=pura  ceu- 
tricidad  y concentracion=de  aquí  se  sigue  que  la  forma  de  sér 
del  espíritu  es  pureza,  rectitud,  esto  es,  dirección  liúcia  sí,  di- 
rección según  él  es,  dirección  igual,  recta,  siempre  la  misma, 
siempre  según  el  mismo,  y esto  es  recta,  dereclra=rectitud, 
reccion.=Se  sigue  también  que  el  modo  (el  según  que)  de 
ser  del  espíritu,  la  modalidad,  la  existencialidad  del  espíritu 
es  categóricamente  (en  todo  concepto  y definición,  y en  con- 
cepto determinante,  definiente,  definidor)  de  toda  la  vida  del 
espíritu  es  la  presencia  de  sí  mismo,  esto  es,  ser  á modo  de  sí 
mismo,  existir  su  propia  existencia=existirse  en,  por  sí  mismo 
(lo  cual  en  la  inteligencia  es  estar  presente,  ser  presente  y 
presencia=ser  vista  piira.=Anaxagoras  lo  llama  el  vigilante  y 
visión;  y en  la  voluntad  es  libertad). 

En  esta  modalidad,  pues,  y existencia  (y  según  la  ley  ab- 
soluta del  grado,  el  espíritu  puede  manifestarse  como  presen- 
cia y vista  simple,  general,  abstracta,  indeteriniiiada)  y así  lo 
presentimos  vagamente  cuando  h afilamos  del  espíritu  de  la  na- 
turaleza, del  pensamiento  de  la  naturaleza,  y que  la  naturale- 
za está  presente  ó algo  fuera  de  ella,  que  sirve  y se  refiere  á 
algún  fin  (entelechia),  y nosotros  mismos  síntesis  en  la  con- 
ciencia de  toda  la  vida  del  espíritu  tenemos  un  sentido  y sim- 
patía general  vaga,  pero  intima  ante  la  naturaleza,  y hablarnos 
poéticamente  de  este  nuestro  estado,  y lo  pintamos  con  viva 
intimidad  (y  por  tanto  conforme  en  general  á la  realidad)  este 
momento  y actualidad  del  espíritu  miiversal  como  tal,-  es  en 
algún  modo  fijo,  ligado,  puramente  total  y general,  y en  este 
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estado  y laoraenío  es  absoluto  según  la  naturaleza  del  espíritu 
cerrado  en  sí,  abstracto  é independiente  en  su  modo  de  ser 
de  todo  otro  estado  y actualidad  del  espíritu,  no  es  inmediato 
adjetiva,  ni  continuativamente  con  los  demás  momentos  y ac- 
tualidades del  espíritu  (como  lo  son  los  procesos  y las  genera- 
ciones de  la  naturaleza). 

Sobre  esta  modalidad  y actualidad  del  espíritu  de  pre- 
sencia y vista  simple,  total,  general,  lisa,  abstracta,  se  mani- 
fiesta el  espíritu  (rectamente  hacia  sí  mismo)  en  una  presen- 
cia y actualidad  determinada,  definida,  en  vistas  y percepcio- 
nes concretas  con  tendencia  reílexiva,  pero  singulares,  aisla- 
da cada  una  y absoluta  en  sí,  y exclusiva  de  las  otras,  en 
pura  variedad,  pues,  de  actos  de  vista  y percepción,  aunque 
cada  uno  con  cierta  dirección  y un  organismo  indicado,  inci- 
piente, y así  mismo  con  una  libertad  inorgánica,  que  es  pura 
movilidad  é insubordinación  de  cada  voluntad  (absoluta  en  su 
actualidad=en  su  impulsión)  respecto  á las  antecedentes  y 
siguientes.  Y lo  mismo  decimos  del  sentimiento  vivo,  sin  duda 
en  cada  momento  y absoluto,  pero  momentáneo,  superficial, 
inorgánico,  sucedido  de  indiferencia  é insensibilidad  completa: 
sentimiento,  pues,  y espíritu  ligado  á la  necesidad  natural  ó 
manifestado  en.  correspondencia  y al  paso  de  ella,  y nada  más.- 
Tal  es  la  modalidad,  existencia,  actualidad  del  espíritu  en  el 
organismo  natui'al,  individual  y (en  más  alto  grado)  en  el 
animal. 

Espíritu  individual  predominante. 

Supremamente  el  espíritu  se  expresa  en  todo  su  sér  en  ac- 
tualidades individuales  (en  individuos  espíritus)  se  refleja  en 
ellos  con  la  íntima  i'eflexion  y la  universal  comprensión,  á la 
vez  que  es  propia  al  espíritu  en  su  absoluta  realidad,  el  espí- 
3'itu  se  sabe  y se  reconoce  y vive  entero  en  cada  uno  de  estos 
sus  individuos,  aunque  todavía  con  limitación  individual  en  cada 
uno  (bajo  un  aspecto  predominante  y con  la  inherente  con- 
ciencia de  ello  y el  anhelo  consiguiente  á edificar  una  concien- 
cia y espíritu  común,  universal  que  concebimos  en  idea,  como 
la  expresión  entera  llena  del  espíritu  mismo,  la  presencia 
entera,  clara,  viva  de  él  en  la  totalidad  de  sus  individuos), 
pues  sólo  en  la  infinita  totalidad  de  todos  los  espíritus  finitos 
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es  presente  con  presencia  entera  y llena  el  espiritu.  Pero  en 
cada  espiritu  es  presente  el  espíritu  y real  en  él  (en  la  íuer- 
7a  invencible  de  evidencia  y verdad  con  certeza  de  univer- 
salidad; en  la  autoridad  y necesidad  de  la  conciencia,  en  d 
absoluto  infinito  fondo  de  la  libertad  y del  progreso)  y aquello 
que  sobre  la  efectividad  y efectuación  actual  de  ¡cada  espi- 
ritu, resta  en  idea  eterna,  en  anhelo  íntimo,  profundo,  en  es- 
peranza poderosa  sobre  el  presente,  todo  con  afecto  de  ver- 
dad y de  realización  venidera  en  la  vida,  lodo  esto  es  la  pre- 
líencia  real,  universal,  idéntica  del  espíritu  en  su  interioridad 
(una  y presente  con  su  esencia)  y en  sus  íntimas  individuacio- 
nes (suidades,  sustantividades,  espíritus  propios)  y en  cuanto 
consiente  reconocer  y sentir  y amar  esta  presencia  y realidad 
del  espíritu,  el  límite  de  nuestra  individualidad.  Pues  el  espí- 
ritu no  es,  ni  está,  ni  se  ha  do  concebir  como  otro  entera- 
mente, ni  como  puramente  superior,  ni  como  separado  por 
algún  vacío  (oscuridad  completa)  de  los  espíritus  individuales, 
sino  que  es  uno  con  ellos  presente  y vivo  y actual  igualmente 
en  todos,  continuo  (si  cabe  decir)  con  todos,  y todo  esto  en 
un  acto  y presencia  real  y vida  presente  real,  que  sólo  nuestra 
individual  limitación  nos  impide  ver  en  un  acto  de  presencia,  y 
que  por  esto  mismo  nos  representamos  como  de  lado  y perspec- 
tiva (bastante  viva,  sin  embargo,  para  abrazar  el  mundo  y nues- 
tra intimidad  de  una  ojeada)  en  lo  que  llamamos  ideal  (que 
la  presencia  real  y total  y eterna,  sin  que  baya  otra  que  pensar 
del  espíritu,  en  toda  su  interioridad  y en  cada  actualidad  ó mo- 
mento de  esta  interioridad  y en  cada  individual  espíritu ; pero 
presencia  vista  desde  nosotros  y con  nuestro  ojo,  y mirada  por 
tanto  desde  nosotros  como  sucesiva  y fraccionada,  y en  parte 
oscurecida  y como  alejada  en  perspectiva  bajo  las  formas  de 
pasado,  presente,  venidero. 

Pero  estas  limitaciones  subjetivas  puede  vencerlas  gra- 
dualmente cada  espíritu  (aunque  no  las  domine  absolutamente) 
según  quiera  entrar  en  la  presencia  de  sí  mismo  y reconocer 
en  ella  como  en  limpio  espejo  la  presencia  del  espíritu,  su 
fundamento  y su  Padre  eterno,  y su  vida  íntima  y su  fuerza 
poderosa  y su  amor,  con  el  cual  vence  (cuanto  es  posible  al 
individuo)  la  muerte. 
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El  cspiriln  toma  efecto  de  absoluto  en  cada  una  de  sus 
actualidades  (presencias):  ninguna  es  continua  con  los  demás, 
en  cada  una  es  el  espíritu  mismo  absolutamente  y es  expre- 
sión de  la  identidad  del  espíritu;  cada  una  es  la  que  es  propia- 
mente con  propio  sér  y autoridad,  ó es  en  sí  y por  sí  lo  que  es. 

De  aquí  se  explica  la  contradicción  del  espíritu  consigo 
(el  propio  pecado  y el  más  pi'ofundo  y difícil  de  desarraigar), 
el  estacionamiento  á veces  invencible  del  espíritu  en  un  grado 
ó estado  de  su  vida,  donde  lo  que  detiene  y estaciona  es  el  ca- 
rácter de  absolutividad  en  aquel  estado  y grado,  de  aquí  la  os- 
curidad y ceguedad  y propio  olvido  del  espíritu  en  la  relación 
de  una  actualidad  dada  con  la  presencia  total  del  espíritu. ^ — -De 
aquí  todos  los  vicios  del  espíritu,  el  encogimiento  enmedio  de 
la  espansion  y generalidad,  la  esclavitud  enmedio  de  la  liber- 
tad; la  hipocresía  enmedio  de  la  lealtad  y franca  expontanei- 
dad,  el  orgullo  con  que  un  individuo  ó un  estado  ó actualidad 
espiritual,  se  presume  el  espíritu  todo  y la  presencia  entera 
del  espíritu  y junto  con  el  orgullo  la  intimidad  y fé  desmedi- 
da, antiracional.  ¿Qué  mas?  No  siendo  el  espíritu  Dios  (aunque 
es  divino,  y Dios  es  debajo  de  ser  Dios  el  espíritu  también) 
se  dice  Dios  (absoluto),  se  pone  en  lugar  de  Dios,  y con  este 
titulo  (ídolo)  ba  regido  el  mmrdo  durante  largos  siglos,  aun- 
que este  gobierno  del  espíritu  en  sustitución  de  Dios,  ha  ü’aido 
consigo  enmedio  de  bienes  particulares  y déla  necesidad  de  que 
el  hombre  se  eduque  y viva  y se  prepare  err  este  grado  inferior 
á otro  superior  los  males  é imperfecciones  más  profundas  de 
la  Historia,  y cuyo  remedio  sólo  de  más  alta  idea  y vida  po- 
demos esper’ar. 


Julián  Sanz  del  Rio. 
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Más  de  cuarenta  siglos  hace  que  la  humanidad  viene  ocu- 
pándose de  la  sangre,  sin  que  hasta  hace  muy  pocos  años 
haya  tenido  conocimientos  precisos  de  este  bálsamo  de  la  vida., 
como  diria  un  browniano.  Moisés,  que  habiendo  recogido  en 
Egipto  cuantas  nociones  médicas  poseian  los  sacerdotes  de 
Osiris  y de  Serapio,  reunia  conocimientos  biológicos  extraor- 
dinarios para  la  época  en  que  vivió,  creia  que  en  la  sangre 
residia  el  alma,  y asi,  en  más  de  un  lugar  de  la  Biblia,  le 
vemos  prohibir  el  uso  de  la  sangre  como  alimento  (1).  Los  filó- 
sofos griegos,  en  particular  la  escuela  jónica,  le  hacen  represen- 
tar en  el  cuerpo  de  los  animales,  juntamente  con  otros  humo- 
res, el  mismo  papel  que  Empédocles  hace  desempeñar  en  la 
naturaleza  exterior  al  elemento  agua.  Leucipo,  al  aplicar  á este 
liquido  la  teoría  de  los  átomos,  se  aproximó  mucho  á la  ver- 
dad de  lo  que  es  la  sangre,  fisiológicamente  considerada,  si  en 
lugar  de  sus  átomos  inertes  mecánicos  hubiese  podido  pre- 
sentir los  átomos  vivos  de  que  en  realidad  la  sangre  se  com- 
pone. Desconociendo  su  naturaleza,  su  movimiento  regular,  y, 
por  lo  tanto,  su  importancia,  no  dió  la  Medicina  griega  gran 
lugar  en  sus  tratados  á la  sangre;  no  así  el  dogmatismo  hu- 
moral de  Galeno,  que,  rey  y señor  absoluto  de  la  Medicina 
hasta  Paracelso,  y mejor  hasta  la  escuela  anatómica,  jugaba  en 
alternativa  con  la  linfa,  la  bilis  y la  atrabüis  todo  el  papel 
activo  en  la  vida  fisiológica  y en  la  enfermedad.  Mas  cuando 
empezaron  á dominar  las  ideas  solidistas  y especialmente  cuando 
los  sábios  han  dado  toda  la  preponderancia  como  continente  ó 
lugar  de  residencia  de  la  vida  al  sistema  nervioso,  la  sangre 
ha  vuelto  á descender  de  su  elevado  pero  arbitrario  rango; 
para  unos,  al  papel  de  un  líquido  casi  simple;  para  otros,  al 


(f)  Deutcron.,  cap.  XII,  vers.  23,  Sangids  e/úm  auyuin  /¡rn  anima  r.fl , 
y Ijovít,.,  ciqi.  XVII,  vo.rs.  '14,  Anima  eriim  ornnis  carniti  in  samjuinc  rsl. 
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Hkvista  un  FiuisOi  ía, 

(le  tiiiu  simple  mezcla  ó combinación  de  Ilíquidos.  ¿Están  unos 
ú otros  en  lo  cierto?  ¿,No  lo  están  ninguno  de  ellos?  Un  de- 
tenido análisis  nos  lo  dirá.  Mas  no  se  crea  que  varaos  á hacer 
un  estudio  completo  de  la  sangre,  tan  completo  como  la  Cien- 
cia moderna  puede  exigirlo,  considerando  á aquel  líquido  en 
todas  sus  fases  y bajo  todas  sus  relaciones,  ni  tal  es  nuestro 
propósito,  ni  para  realizarlo  nos  bastaría  el  espacio  de  uno  ó 
dos  artículos.  Varaos  sólo  á liacer  un  análisis  histológico-fisio- 
lógico  de  la  sangre,  demostrando  de  paso  su  importancia  tras- 
cendental en  la  vida. 

Hasta  que  el  italiano  Maljiigiii  aplicó  el  microscopio  al 
estudio  de  la  sangre  y vió  los  corpúsculos  en  ella  contenidos, 
se  carecía  por  completo  del  conocimiento  de  su  organización; 
pero  las  aplicaciones  cientílicas  y las  mira.s  que  del  descubri- 
miento de  Malpighi  podían  resultar  por  lo  pronto  eran  harto 
estrechas  y necesitaban  que  existiese  en  su  vigor  la  teoría  ce- 
lular, que  la  vida  de  la  célula  estuviese  perfectamente  demos- 
trada para  que  fuese  reconocida  la  vida  en  la  sangre. 

Este  líquido,  vivo,  en  circulación,  contiene  escasamente 
dos  partes  de  sustancia  liquida  y una  tercera  parte  de  sustan- 
cia sólida  constituida  por  corpúsculos  (glóbulos  de  la  sangre) 
que  son  de  dos  formas  diferentes;  unos,  los  más  numerosos, 
los  más  importantes,  son  redondos  fl  ),  aplanados,  bicóncavos, 
formados  por  una  sustancia  ó membrana  continente  que,  dando 
paso  á ciertos  fluidos,  é impidiéndolo  á otros,  mantiene  en  las 
debidas  proporciones  su  contenido;  éste  es  rojizo,  liquido  y está 
principalmente  compuesto  de  hematosina.  Dichos  corpúsculos 
(glóbulos  rojos)  son  de  tal  tamaño,  que  colocados  30ü  ó 400 
de  ellos  en  línea  recta,  tocándose  sólo  por  su  circunferencia, 
ocuparían  una  línea  de  pulgada  esj)añula;  y 1,500  de  ellos, 
reunidos  en  la  misma  dirección,  según  su  espesor,  formarian 
un  cilindro  de  la  misma  longitud;  en  una  palabra,  según  los 
los  cálculos  de  Vicrord  y de  Welcker,  cada  milimf:itro  cúbico 
encierra  cerca  de  cinco  millones  de  estos  glóbulos.  La  segunda 
■especie  de  corpúsculos  (glóbulos  blancos)  son  mucho  ménos 


(1)  Kii  hoiriKrn. 
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HUirierosos  en  el  estado  de  salud,  de  voluiiieu  variable,  pero 
en  general  más  pequeños,  incoloros,  esferóideos  y de  distinta 
organización;  con  ellos  solos  el  hombre  no  podría  vivir.  La 
disposición  de  los  corpúsculos  es  tal,  que  si  se  examina  durante 
largo  tiempo  una  gota  de  sangre  puesta  en  el  platillo  del  mi- 
croscopio, se  les  ve  reunirse  unos  con  otros,  separarse  des- 
pués, tropezar  entre  sí,  volverse  á reunir,  permanecer  en  con- 
laclo por  los  bordes  ó los  planos,  formando  largas  hileras,  en 
íin,  ejercer  su  acción  casi  sin  distancias.  En  la  sangre,  donde 
existen  billones  de  cuerpos  organizados  en  contacto,  donde 
tantas ' y tan  complicadas  reacciones  químicas  se  efectúan, 
7, quién  se  atrevei'á  á negar  la  acción  catalítica?  ¿Quién  podrá 
desconocer  que  las  difíciles  ó intrincadas  formaciones  de  prin- 
cipios inmediatos  se  realizan  á impulsos  de  esta  misma  fuerza 
en  la  acepción  que  hoy  tiene  la  Ciencia? 

En  la  sangre,  cuya  organización  nos  es  yá  conocida,  hay 
(]ue  estudiar  los  moviraieidns  que  ya  en  parte,  ya  en  totalidad 
ejecuta.  Considerada  en  masa,  es  un  líquido  de  acción  entera- 
mente pasiva,  que,  impulsado  por  el  corazón  dereclio  (d),  corre 
hacia  los  pulmones,  en  cuyos  capilares  penetra,  y desde  donde 
regresa  al  centro  circulatorio  para  ser  de  nuevo  empujado  por 
el  ventrículo  izquierdo  en  el  gran  árbol  arterial  hasta  los  rriás- 
finos  capilares  y dar  desde  allí  la  vuelta  por  las  venas  con  el 
fm  de  comenzar  de  nuevo  un  movimiento  circular  que  no  debe' 
terminar  sino  con  la  vida.  Pero  no  es  e.ste  el  único  movimiento 
que  tiene  la  sangre:  si  se  coloca  en  el  microscopio  una  gota 
de  este  liquido,  vivo  aún,  se  verán  agitarse  en  rápido  movi- 
miento sus  partes  morfológicas  ú organizadas  formando  cor- 
rientes ya  lineales,  ya  circulares,  fenómeno  poco  conocido  en. 
sus  causas,  y que  le  es  común  con  otros  líquidos  organizados 
y conocido  con  el  nombre  de  movimiento  browniano.  Final- 
mente, en  la  sangre  de  ciertos  animales,  como,  por  ejemplo,  el 
cangrejo,  los  corpúsculos  toman  un  movimiento  aislado  que  les 
obliga  á cambiar  su  fonna  con  indecible  rapidez,  afectando 
las  más  irregulares  y caprichosas.  Vénse,  pues,  las  tres  clases 


(1)  ó sea  el  lado  dereclio  did  corazón. 
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ib' io(.i\ iiiiiiMilos  lie  (jiie  líi  sangre  se  llalla  dotada;  uno  es  ente- 
ramente (■(inmnicadü,  la  sangre  en  él  no  es  más  que  el  agua 
de  un  rio  que,  siguiendo  las  leyes  de  la  gravedad,  corre  en  di- 
rección del  nivel  del  mar,  ó la  materia  de  inyección,  que  vá 
en  busca  de  los  caiiilares  vigorosamente  empujada  por  una  je- 
ringa anatómica.  El  movimiento  browniano  yá  indica  que  se 
trata  de  un  liquido  vivo,  organizado;  pero  el  último  movimiento, 
el  corimscuiar,  demuestra  que  la  vida  existe  toda  entera  en 
cada  mía  de  las  células,  eii  cada  uno  de  los  glóbulos.  ¿,Es  esta 
la  única  |iruoba  de  .su  vitalidad?  De  manera  ninguna,  y al  pro- 
baiio  cstndiaréinos  de  paso  otros  de  los  principales  usos  de  la 
sangriv 

El  in'irnero  de  los  movimientos  de  este  líquido  que  hemos 
descrito,  el  de  su  masa  total,  tendría  un  uso  bien  mezquino 
si  sólo  fuese  su  objeto  hidráulico,  y sabido  es  por  todos  los  na- 
turalistas que  este  movimiento  está  encargado  del  trasporte 
de  los  gases;  asi  es  que  la  sangre,  al  llegar  á los  pulmones, 
procedente  del  corazón,  se  carga  de  oxígeno,  que  después  de 
impelida  por  el  ventriculo  izquierdo  coaduce  á todos  los  ór- 
ganos exteriores  é interiores,  en  cuya  trama  lo  cambia  por 
ácido  carbónico,  al  cual  conduce  de  nuevo  pior  intermedio  del 
corazón  á los  pulmones,  de  donde  es  espelido  con  el  aire  aspi- 
l udo.  Hasta  aquí  el  conocimiento  de  la  respiración,  que  puede 
llamarse  vulgar;  pero  ¿,qué  parte  de  la  sangre  es  la  ejecutora 
ó por  lo  menos  el  verdadero  vehiculo  de  estos  cambios?  La 
parte  organizada  de  ella,  los  glóbulos.  Recuérdese  lo  que  acerca 
de  la  composición  histológica  y química  de  los  mismos  hemos 
dicho.  Tms  glóbulos  no  son  ni  más  ni  ménos  que  células  igua- 
les al  tipo  de  ellas  conocido,  sólo  que  los  glóbulos  en  el  hom- 
bre y demás  rnamiferos,  pierden  su  núcleo  conservando  sólo  la 
membrana  de  envoltura,  que  además  de  proteger  el  contenido, 
sirve  para  los  camliios  exosmóticos,  y este  último,  el  conte- 
nido, el  protojilasnia,  cuya  parte  más  importante  es  la  hema- 
tüsiqa;  pues  bien,  esta  hematosina,  sumamente  afine  para  el 
oxígeno,  lo  absorbe  allí  donde  se  le  pone  en  contacto,  como 
sucede  en  las  vesículas  pulmonares,  en  cuyas  paredes  serpen- 
tóan,  formando  una  finísima  y apretada  red,  los  capilares  san- 
guiuens,  sin  estar  separada  la  sangre  del  aire  atmosférico  en 
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el  monienlo  de  la  inspiración  más  que  por  una  capa  celular 
(de  células  pavimenl.osas)  que  el  oxigeno  y el  ácido  carbónico 
atraviesan  en  opuestas  direcciones,  como  sucede,  aunque  en 
sentido  inverso,  en  el  intersticio  de  los  órganos;  siendo,  pues, 
los  verdaderos  órganos  respiradores  los  glóbulos  rojos,  y no 
sirviendo  el  movimiento  circulatorio  más  que  de  ocasión  de 
que  los  glóbulos  se  provean  de  los  gases  que  deben  elaborar 
en  su  seno  para  mantener  la  vida  y siendo  á su  vez  la  masa  de 
glóbulos  que  llega  á cada  órgano  la  atmósfera  que  él  respira, 
como  es  la  atmósfera  teri’estre  la  que  nosotros  respiramos,  y 
hallándose  tan  imposibilitado  cada  órgano  de  sostener  la  vida 
sin  oxígeno,  como  lo  están  los  organismos  de  que  forman  parte. 
Allí  donde  un  organismo  animal,  el  hombre,  no  recibe  oxi- 
geno, languidece  y muere  tras  rápida  agonía;  donde  existe  un 
órgano,  al  que  llegan  pocos  glóbulos  rojos,  languidece,  cae  en 
la  alonia,  cesa  en  sus  funciones  y se  alrt)ña;  y si  la  llegada  del 
oxígeno  se  interrumpe  por  completo,  entónces  su  muerte  es 
segui'a  por  la  más  piálente  asfixia:  ¿([ué  sucede,  si  nó,  en  la 
gangrena  por  falla  de  circulación?  Y es  tan  evidente,  que  la 
falta  de  respiración,  la  falta  de  absorción  del  oxígeno  en  los 
órganos,  es  la  causa  de  la  jnuerte  de  ellos,  que  les  vemos  cesar 
en  sus  funciones  en  cuanto  á aquel  gas,  el  espíritu  vital  de  los 
antiguos,  el  pneuma  de  los  griegos  les  falla:  deja  de  recibir 
el  cerebro  sangre  arterial,  sobreoxigenada,  y sobreviene  el  sín- 
cope, la  suspensión  de  las  funciones  de  relación,  restablécese 
por  una  posición  conveniente  la  circulación  encefálica  y reapa- 
recen al  instante  la  sensibilidad,  la  inteligencia  y la  volición; 
deja  do  respirar,  do  recibir  sangre  un  músculo,  y cesa  en  sus 
coutraccioims  y se  pono  rígido,  devolviéndosele  su  ñexibilidad 
y contractilidad  tan  pronto  corno  se  le  restablece  el  acceso  del 
oxígeno.  Brown-Séguard  tomó  el  brazo  de  un  ajusticiado,  yá 
rígido  é insensible  á la  acción  del  galvanismo,  en  una  palabra, 
completamente  muerto;  Brown-Séguard  se  sangró,  inyectó  al 
brazo  cadavérico  su  sangre  palíente  y éste  recobró  en  parte 
su  ñexibilidad  y se  contrajo  por  la  acción  de  la  pila  para  mo- 
rir definitivamente  en  seguida.  ¿Cómo  mata  el  cloroíbi-mo?  De- 
bilitando y suspendiendo  la  fuerza  impulsiva  de  la  circulación, 
impide  la  respiración  de  los  centros  nerviosos,  ccisan  éstos  in- 
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meiliatarnente  en  sus  riinr.iunes,  é im[)osil>il¡tada  yá  de  i’csta- 
Jjlecerse  la  marcha  de  la  sauj^rre  arterial,  causa  y efecto  del 
profundo  trastorno  que  ha  sobrevenido,  la  muerte  es  tan  efec- 
tiva como  instantánea.  Este  es  el  mecanismo  de  la  muerte 
por  el  cloroformo,  de  esa  sideración  misteriosa,  que  es  otra 
de  las  ficciones  de  la  mitología  nerviosa  de  algunos  médicos. 
¿Y  qué  medio  empleamos  para  impedir  la  muerte  por  el  clo- 
roformo cuando  sus  primeros  síntomas  se  presentan?  Abrirlas 
ventanas,  hacer  llegar  aire  nuevo  (mucho  oxígeno)  al  enfer- 
mo, procurarle  una  respiración  artificial  por  medios  mecáni- 
cos, en  una  palabra,  restablecer  la  presencia  del  oxígeno  en 
cada  una  de  las  partes  de  aquel  organismo. 

Está,  además,  la  sangre  encargada  de  otra  función.  Toda 
combinación  de  oxigeno  con  otro  cuerpo,  toda  oxidación  es 
una  combustión',  cuando  ésta  se  verifica  en  grandes  masas  y con 
cierta  rapidez,  la  comimstion  se  hace  luminosa  y vemos  la 
llama;  mas  cuando  la  combinación  se  verifica  lentamente  y en 
proporciones  moleculares,  entónces  sólo  apercibirnos  el  calor. 
Tal  sucede  en  nuestros  órganos  y este  es  el  principal  origen 
del  calor  propio  de  nuestro  cuerpo,  del  calor  auimal;  función 
solidaria  como  casi  todas  las  del  organismo,  pues  sin  la  com- 
bustión no  era  posible  la  perenne  producción  del  calor,  y sin 
ésta  se  alteraría  la  disposición  fí.sica  de  los  órganos,  haciéndo- 
se imposible  el  inovimieido  de  los  finidos  y la  flexibilidad  de 
los  sólidos  necesarios  para  el  juego  mecánico  de  las  funciones 
que  sostienen  la  vida. 

Hémonos  hasta  aquí  ocupado  de  las  funciones  de  los  cor- 
púsculos de  la  sangre,  pero  ¿cuál  es  su  origen,  cuál  su  termi- 
nación? ¿Es  su  vida  tan  larga  como  la  del  individuo?  Los  gló- 
bulos tienen  su  origen  local  en  el  bazo  y los  ganglios  linfáticos, 
y su  origen  material  en  los  que  les  presta  la  alimentación;  así 
la  carne  y las  demás  sustancias  albuminóideas  (leche,  huevos, 
glútenes,  etc.),  dán  mucha  y buena  sangre,  las  grasas,  las 
féculas  y los  alcoholes  le  prestan  elementos  combustibles,  pero 
todavía  necesita  otro  elemento  de  primer  orden,  el  hierro,  que 
constituye  una  de  las  partes  componentes  de  la  hematosina,  y 
sin  la  cual  no  tendrían  lugar  las  combinaciones  del  oxígeno  en 
los  pulmones  y su  indispensable  transporte  á los  órganos. 
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Finalmente,  los  glóbulos  son  organismos  carlucos,  unos  sufren 
la  nuierle  natui’al  y la  hematosina  descompuesta  vá  á servir  de 
materia  pigmentaria  de  la  bilis  y á ser  eliminada;  otros  son 
atacados  por  sustancias  ([ue  los  destruyen  por  aslixia,  tales 
lajino  el  oxido  de  carbono,  el  cual  se  apodera  de  la  hernatosi- 
na  de  una  manera  tija  tal,  que  no  pudiéndole  desalojar  el  oxi- 
geno, liácense  inútiles  para  la  respiración  y nutrición,  y si  es  la 
totalidad  de  gióbrdos  la  asíixiada,  la  muerte  del  individuo  es 
j'ulminante;  por  eso  son  tan  temibles  dosis  pequeñas  del  óxido 
de  carbono,  gas  deletéreo,  mientras  se  soportan  dosis  relati- 
vamente cotisiderables  del  ácido  carbónico,  gas  simplemerde 
impropio  para  la  respiración. 

Tal  es  el  bosquejo  histói'ico-natural  que  do  la  sangr’e  nos 
liemos  propuesto  hacer,  sin  que  hayamos  quizá  especializado 
lo  bastante  nuestras  breves  consideraciones  para  satisfacer  las 
exigencias  de  algunos  de  nuestros  lectores,  pero  no  hemos 
querido  olvidar  ni  un  instante  que  estamos  escribiendo,  nó  en 
nn  periódico  de  Medicina  ó de  Historia  natural,  sino  en  una 
Revista  politécnica,  donde  debe  procurarse  hacer  posible  (d 
mútuo  cambio  de  couucimientos,  y soportable,  yá  que  no  agra- 
dable á todos,  su  lectum. 

l)u.  CmuAi.T. 


MATRIMONIO. 


CONTRATO  Y ¡SACRAMENTO  RE  MATRIMONIO. 
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Acontece  cou  frecuencia  que  aipiellos  que  vnéiios  debie- 
ran tratar  cierto  género  de  materias  son,  por  el  contrario,  lo.s 
que  más  se  ocupan  de  ellas.  Esto  sucede  á la  Iglesia  coa  res- 
pecto al  matrimonio;  reconoce  como  ideal  la  virginidad  y al 
mismo  tiempo  se  atribuyo  el  derecho  de  conocer  exclusiva- 
mente de  las  causas  matrimoniales,  y e.sto~h;ista  el  punió  de 
negarse  por  algunos  de  su  seno  luinlrinscca  legitimidad  á ios 
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mali'iulóuios  (jue  iiu  se  celebren  aiile  ella.  De  este  modo  y de 
sola  una  plumada  condenan  al  concubinato  á la  mayor  parte 
do  los  individuos  que  constituyen  la  sociedad.  Yá  hemos  repe- 
tido hasta  el  exceso  lo  que  es  el  matrimonio  en  su  esencia  y 
su  relación  con  el  contrato  y el  sacramento;  y resueltas  estas 
cuestiones  rjueda  también  resuelta  la]  última  que  discutíamos. 
Anteriormente  á la  ley  evangélica  no  existia  el  sacramento; 
boy  mismo  no  existe  absolutailiente  en  la  mayor  parte  de  los 
pueblos,  y áuti  en  aquellas  sociedades  donde  el  catolicismo  se 
ha  retirado  como  en  sus  últimas  trinchor'as,  están  divididas  las 
conciencias  entre  muchas  religiones  positivas,  sin  contar  en 
e.ste  número  á los  ateos  y á los  que  s(31o  profesan  la  religión 
natural  en  el  santuario  de  su  espíritu  y en  el  sublime  templo 
de  la  Naturaleza,  por  la  mano  misma  de  Dios  construido,  no 
Iraciendo  actos  aislados  de  la  religión,  sino  una  vitla  constan- 
te de  culto  racional  al  Séi'  con  religiosas  obras  y relignosa  edi- 
licacion.  Es,  pues,  un  error  trascendental  suponer  por  im  mo- 
mento siquiera  que  toda  uiiioii  en  la  que  no  intervenga  la 
Iglesia  es  ilegítima,  es  concubinalo.  Cuando  existe  el  amor 
puro  entre  el  varón  y la  mujer,  no  motivado  por  la  impresión 
sensible  ni  producido  por  ocasión  pasajera,  sino  fundado  en  la 
simpatía  que  engendra  el  contrasto  de  los  caracteres  indivi- 
duales y el  sello  que  imprimen  á toda  la  vida;  cuando  el  varón, 
á través  de  la  belleza  de  su  compañera  descultrc  un  pensar  y 
sentir  que  responden  á su  inteligencia  y á su  corazón  y la  mujer 
adivina  en  el  espíritu  del  hombre,  la  idea  que  domina  su  exis- 
tencia y el  deseo  que  preside  su  vida  entera,  entonces,  reci- 
ban ó nó  el  sacramento,  forman  verdadero  y justo  matrimonio. 
Las  secretas  armonías  de  las  almas,  fundadas  en  la  oposicioii 
individual  y en  la  natural  tendencia  al  complemento,  luego  que 
se  desarrollan  y dilatan,  se  maniliestan  al  exterior  y convier- 
ten en  pasión  amorosa,  lazo  fecundo  de  unión  que  vá  creando 
cada  vez  más  nuevos  puntos  de  contacto  entre  dos  personali- 
dades, hasta  formar  una  nueva  más  llena  y perfeccionada,  que 
vá  rehaciendo  á la  liumanidad  desde  el  individuo,  asi  como 
después  las  familias  en  su  armonía  cousLiiuyeu  el  [tuehlo  y los 
pueblos  nuevas  eiiLidades  superiores  que  ascienden  de  grado 
en  grado  hasta  la  luunaiiidad  entera,  para  que  llegue  á ser 
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en  su  vida  lo  que  eternamente  es  en  su  idea.  V una  cosa  tan 
esencial  y de  tanto  fundamento  /,vá  á recibir  su  sanción  de 
una  pura  formalidad  falta  de  sentido  real?  De  ningún  modo. 

El  concubinato  es  una  idea  completamente  distinta  é in- 
ferior al  matrimonio;  indica  un  lazo  sensible  y pasajei’u,  no  una 
armonía  completa  y permanente;  se  diferencian  tanto  entre  si, 
como  se  diferencian  respectivamente  la  sensibilidad  y la  razón; 
es  el  concubinato  la  personalidad  matrimonio  hori’ibleraentu 
mutilada  y desconocida.  Y es  preciso  que  la  pasión  ofusque 
nuestro  espíritu  y oscurezca  nuestra  inteligencia  para  conde- 
nar como  concubinaria  toda  relación  sexual  no  consagrada 
por  la  Iglesia  (1). 

Pero  saliendo  del  exclusivismo  de  una  religiiin  determi- 
nada, debemos  preguntarnos:  ¿debe  el  hombre  acompañar  el 
acto  religioso  á la  celebración  del  matrimonio?  Esta  cuestión 
debe  resolverse  con  el  mismo  criteiio  con  que  se  resolvió  su 
análoga  respecto  al  contrato.  La  vida  del  hombre,  liajo  uno 
de  sus  as])ect'os,  debe  ser  una  constante  práctica  religiosa;  debe 
buscar  la  verdad  como  lo  divino  de  la  razón  y la  inteligencia, 
la  belleza  como  lo  divino  del  sentimiento,  el  bien  como  lo  di- 
vino en  la  vida;  debe  siempre  y en  cada  momento  ser  religioso 
y científico,  artista  y Jiienhecbor,  mural  y justo;  este  es  el  ideal 
más  puro  del  liombre.  Según  él,  pues,  el  matrimonio  como  una 
aspiración  hácia  Dios,  es  y delie  ser  desde  su  principio  y du- 
rante su  curso  teuqioral  una  obra  religiosa;  al  matrimonio 
confia  Dios  mismo  la  misteriosa  obra  de  la  generación  natu-. 
ral  y la  educación  de  la  familia;  y vela  sobre  él  como  Provi- 
dencia, siendo  la  constante  razón  de  su  unión  armónica,  como 
vela  sobre  el  individuo  como  Gracia,  siendo  la  causa  suprema 


(t)  La  Iglesia  roc.cmoca  como  legítimo  iimtrimoiiio  el  oxistmite  entn;  in-: 
Helos,  (le  los  cuales  uno  so  ha  convertido  al  catolicismo:  lo  cual  indica  que 
ni  es  condición  esencial,  áim  á los  ojos  de  la  misma,  que  los  dos  c(inyngos 
•sean  fieles  ni  que  efectúen  la  formalidad  del  sacramento.  Y admitiendo  el 
matrimonio  natural  es  notalile  inconsecuencia  la  do  a(iuello.s  ipie,  afectando 
observar  todos  los  preceptos  de  ' la,  Iglesia,  calilican  de  concubinato  á un 
matrimonio  contraido  ante  el  Esl.ado.  ipie  ¡vor  lo  imnms  debían  considerar 
como  un  matrimonio  natural. 

Junio  í?ñ  .ISiO. — TomoIL  ir; 
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de  la  eterna  annonía  del  espíritu  y el  cuerpo.  Cada  uno,  pues, 
<;oii  arreglo  á la  religión  que  profese,  debe  reconocer  y obser- 
var el  carácter  sagrado  y religioso  que  bajo  cierto  aspecto,  no 
bajo  el  total  ni  enteramente,  tiene  el  matrimonio  por  natura- 
leza, no  por  la  buena  voluntad  del  hombre  que  quiere  conce- 
dérselo. El  católico,  el  musulmán,  el  judío,  deben  en  conciencia 
verificar  aquellas  prácticas  de  su  culto  que  impriman  al  matri- 
monio ese  carácter  religioso,  así  como  el  que  no  profese  nin- 
guna religión  sería  en  extremo  inconsecuente  si  admitiera  al- 
guna en  este  punto. 

Estudiando  al  matrimonio  en  relación  con  el  Estado  y la 
Iglesia,  hemos  manifestado  nuestra  opinión  sobre  el  deber  en 
que  se  encuentra  el  ciudadano  y el  religioso  de  celebrar  res- 
pectivamente, el  contrato  y la  ceremonia  religiosa  que  tenga 
establecida  el  culto  que  profese.  ¿Pero  hay  quizá  contradicción 
en  afirmar  ámbos  deberes'?  ¿Son  incompatibles  tal  vez  en  su 
idea  y en  su  realización?  Coa  suma  frecuencia  oímos  decir  á 
los  acérrimos  partidarios  del  principio  conservador  en  todo  gé- 
nero de  materias,  que  el  contrato  civil  de  matrimonio  no  debe 
establecerse,  y su  aversión  hácia  él  no  la  dejan  adivinar,  pues 
siempre  la  manifiestan  franca  y patentemente.  No  parece  sino 
que  se  ataca  coa  violencia  el  j)i'iacipio  religioso,  no  [¡arece  sino 
que  se  diñciútaa  ó imposibUilaa  las  prácticas  del  cuito,  no  pa- 
rece sino  que  se  minan  los  ramlarnentos  de  la  Iglesia  cuando 
así  pugnan  contra  el  establecimiento  del  coutralo  civil  de  ma- 
trimonio en  nuestros  códigos  y atacan  hasta  los  proyectos  de 
la  ley  que  ha  de  regularlo,  no  parece,  en  fin,  sino  que  hay 
contradicción  en  admitir  el  contrato  y el  sacramento,  cuando 
exclusivos  secuaces  de  un  principio  religioso  exagerado  quie- 
ren negar  al  Estado  sn  manifiesta  y legitima  competencia  en 
el  matrimonio,  dejando  reducidas  al  sacramento  todas  sus  ce- 
remonias y solemnidades;  porque  aun  cuando  en  el  sacramento 
se  incluya  el  contrato,  ni  es  necesario  aquél  para  la  existen- 
cia jurídica  del  matrimonio,  ni  los  contratos  civiles  de  este 
género  deben  celebrarse  ante  otro  sugeto  que  el  Estado,  al 
cual  por  esencia  corresponden  todas  las  causas  de  derecho. 

Y decimos  que  no  es  contradictoria  en  sí  la  admisión  délas 
dos  formalidades  jurídicas  y religiosas,  como  no  son  incorn- 
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|>atibles  entre  si  los  dos  fines  fundamentales  á que  correspon- 
den: el  derecho  y la  religión.  En  nuestra  naturaleza  no  se 
dán  jamás  dos  facultades  en  dualismo  inconciliable;  la  uni- 
dad superior  que  las  domina  resuelve  por  sí  todo  género  de 
oposiciones.  Ahora  bien;  á cada  facultad  superior  corresponde 
uno  de  nuestros  fines  racionales,  y á cada  uno  de  estos  las 
consiguientes  sociedades  para  realizarlos.  Y así  como  nuestras 
facultades  se  armonizan  bajo  la  unidad  del  yo,  asi  también  se 
armonizan  y concuerdan,  si  nó  en  el  momento  histórico,  al 
rnénos  en  la  idea,  los  fines  consiguientes  y las  sociedades  que 
los  tienen  por  objeto  bajo  la  superior  unidad  del  fin  y socie- 
dad humana.  De  este  modo,  pues,  ¿cómo  ni  en  qué  sentido 
pueden  ser  incompatibles  el  contrato  civil  y el  sacramento  de 
matrimonio'’?  Los  individuos  de  un  Estado  tienen  el  deber  de 
realizar  socialmentc  en  forma  de  derecho  el  matrimonio  mismo 
que  han  contraído;  los  miembros  de  una  religión  tienen  la 
obligación  de  consagrar  su  unión  ante  la  Iglesia  a que  per- 
tenezcan; pero  ni  el  Estado  puede  obligar  á los  ciudadanos  á 
consagrar  ó no  consagrar  los  vínculos  que  contraigan,  ni  en 
las  atribuciones  de  la  sociedad  religiosa  está  ,el  obligar  á los 
fieles' á la  celebración  del  contrato  civil  ante  la  sociedad -po- 
lítica. Pues  qué,  ¿el  derecho  es  criterio  de  religión  ó vice- 
versa? ¿El  Estado  ó la  Iglesia  son  por  si  cualquiera  de  ellos 
la  sociedad  entera  humana?  Cese,  pues,  esa  lamentable  con- 
fusión de  dos  esferas  distintas  de  nuestra  vida  y destino;  cesen 
de  una  vez  las  rnútuas  intrusiones;  cese  el  inmenso  deseo 
que  abriga  cada  sociedad  particular  de  absorber  á las  demás 
en  su  seno;  cese,  por  fin,  ese  estado  de  opresión  y de  violencia 
é inaugúrese  el  reinado  del  derecho  en  su  forma  propia;  la  li- 
bertad. De  esta  manera  habrá  terminado  satisfactoriamente 
para  ámbas  partes  la  lucha  constante  entre  la  Iglesia  y el  Es- 
tado; lucha  que  de  otro  modo  habría  de  ser  muy  desastrosa 
para  ámbos  y muy  especialmente  para  aquella,  atendidas  las 
actuales  circunstancias  históricas:  las  diferentes  instituciones 
sociales  no  se  hostilizarán  como  hasta  aquí;  cada  una  se  limi- 
tará al  estrecho  circulo  de  su  individualidad,  sin  pensar  nunca 
en  traspasarlo;  las  esferas  parciales  coexistirán  dentro  de  la 
total,  sin  rozarse  entre  sí,  sin  chocar  unas  con  otras;  la  con- 
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ilicioiialidíul  viva  y ia  fecunda  arnjonía  habián  venido  entón- 
c'es  á sustituir  á una  estéril  lucha  de  elementos  discordantes, 
que  no  puede  producir  otro  efecto  que  la  destrucción  de  algu- 
no de  ellos  ó de  ámbos  ó la  absorción  del  uno  por  el  otro. 

Es  más  que  ilusorio  el  mal  que  algunos  creen  pueda  so- 
brevenir á los  intereses  espirituales  de  la  Iglesia  católica  con 
el  establecuniento  legal  y delliiitivo  d(d  contrato  civil  de  ma- 
trimonio, siendo  por  este  concepto  faltos  de  fundamento  los 
ataques  que  bajo  este  punto  de  vista  le  dirigen,  y por  el  de 
no  ser  la  conveniencia  ó el  interés  el  criterio  de  la  justicia, 
qUe  debe  cumplirse  á toda  costa,  sin  tener  en  cuenta  los  efec- 
tos que  haya  de  producir.  Hablamos  aquí  de  ese  interés  abs- 
tracto que.  en  último  término  se  resuelve  en  conveniencia  ile- 
gitima ó injusta  utilidad;  porque  á nosotros  no  puede  ocul- 
társeno.s  que  el  derecho  íielmente  cumplido  redunda  en  último 
término  en  utilidad  del  que  lo  realiza  y de  la  sociedad  en  cuyo 
seno  se  efectúa.  Con  el  libre  establecimiento  del  contrato  civil 
de  matrimonio,  dicen,  se  deja  á todos  en  libertad  de  celebrar 
6 nó  eV  sacramento,  y el  hombre,  movido  de  motivos  inmo- 
rales la  mayor  parle  de  las  veces,  no  ratificará  el  contrato  ante 
la  Iglesia;  de  aquí  el  que  el  número  de  matrimonios  católicos 
disminuya  en  la  misma  proporción  que  aumenta  el  de  matrirno- 
nios  concabinarios.  Pero  dejando  aparte  esta  absurda  califica- 
ción, rebatida  yá  antes  de  ahora,  debamos  decir  que  interpretan 
muy  mal  los  Intereses  de  la  Iglesia  los  que  se  llaman  sus  más 
ardientes  defensores,  que  no  hacen  otra  cosa  con  su  defensa 
(jue  lanzar,  por  más  que  sea  sin  saberlo,  los  más  rudos  y vio- 
lentos ataques  contra  ella.  Violentar  las  conciencias  obligando 
aV  ciudadano  que  no  profese  la  religión  católica  á que  celebre 
ante  la  Iglesia  el  sacramento  de  matrimonio,  es  querer  pro- 
fanar los  sacramentos,  es  querer  que  los  sacrilegios  excedan 
en  número  enormísimo  á los  actos  verdaderamente  religiosos. 

Y no  sólo  es  contra  i'azon  imponer  á los  incrédulos  una  prác- 
tica T'oligiosa  de  culto  católico,  sino  que  lo  es  también  obli- 
gar á los  calólicos  a que  la  verifiquen  contra  su  voluntad  y 
consentimiento.  Y decimo.s  obligar,  porque  la  práctica  nos  dice 
cuál  os  el  resultado  de  poner  al  ciudadano  de  im  Estado  en 
esta  alternativa;  ó reminciar  á matrimonio  legal  ó celebrar 
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cierta  ceremonia  religiosa.  La  Iglesia  ha  impuesto  á todos  sus 
Heles  la  obligación  de  observar  el  sacramento  al  contraer 
nupcias;  la  Iglesia  puede  y debe  castigar  esta  infracción  con  los 
medios  naturales  que  tiene  á su  alcance;  pero  no  puede  forzar 
por  ningún  medio  al  hombre  á que  la  cumpla,  á ménos  de  des- 
naturalizarse completamente  y perder  su.  carácter  religioso  y 
espiritualista,  porque  la  religión  cristiana  siempre  se  ha  glo- 
riado de  mover  á las  prácticas  del  culto  por  la  convicción  y 
el  amor,  muy  de  otro  modo  que  cuentan  bacian  los  secuaces 
de  Mahoma  al  querer  imponer  su  religión  con  la  guerra,  lle- 
vando por  todas  partes  los,  principios  del  Korán  en  la  pun- 
ta de  sus  espadas.  Sí;  los  sostenedores  de  la  opinión  que  re- 
batimos, si  la  aceptan  en  todas  sus  consecuencias,  tienen  que 
llevar  sobre  sí  el  nefando  título  de  violadores  de  la  conciencia 
humana,  que  no  otra  cosa  son  aquellos  que,  con  desprecio  de 
esc  sagrado  santuario  del  hombre,  donde  hasta  el  ateo  rinde 
culto  á .Dios,  quieren  que  la  práctica  de  la  vida  no  corresponda 
al  propio  pensamiento  y vista  racional,  sino  que  sea  fiel  eco 
de  inspiración  extraña,  cual  si  el  hombre,  destituido  de  digni- 
dad y razón,  debiera  convertirse  en  miserable  instrumento  que 
obedeciera  ciegamente  los  impulsos  de  otro  hombre.  Los  inte- 
reses verdaderos  de  la  Iglesia  exigen  que  los  llamados  matri- 
monios católicos  lo  sean  realmente  y no  por  una  necesidad 
histórica  que.  sea  preciso  aceptar;  , y como  el  Estado,  no  impi- 
de ni  puede  impedir  que  el  sacramento  preceda  ó suceda  al 
contrato  civil,  por  eso  deciamos  anteriormente  que  el  mal  que 
algunos  suponían  había  de  sobrevenir  á la  Iglesia  con  el  es- 
tablecimiento del  contrato  civil  do  matrimonio  era  ilusorio  y 
falto  de  verdadero  fundamento. 

Pero,  como  deciamos  más  arriba,  ni  el  Estado  puede. re- 
conocer como  jurídico  el  matrimonio  simplemente  celebrado 
ante  la  Iglesia,  ni  ésta  puede  reconocer  como  religioso  el  ce- 
lebrado ante  el  Estado  por  medio  dei  contrato  civil:  esto,  como 
hemos,  visto,  iéjos  de  ser  contradictorio,  encieiTa  la  pó,sibili- 
dad  de  que  cada  cual  verifiqué  las  prácticas  que  conformen 
con  sus  ideas  y armonice  de  acuerdo  con  ellas  el  derecho  y la 
religión  en  este  acto  tan  trascendental  de  nuestra  vida,  el  rna- 
triraonio. 


H8 
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Yá  lieiJKJS  temiiiiaflo  la  tarea  que  nos  propouiainos,  es 
á saber:  la  distinción  del  rnatrliiionio  en  su  esencia  y las  for- 
mas sociales  que  reviste,  distinción  útil,  á nuestro  ver,  más 
que  nunca  en  las  criticas  circustancias  de  nuestra  historia  ac- 
tual, cuando  á consecuencia  del  artículo  21  de  nuestra  Consti- 
tución politica,  indefinido  en  su  práctica  y diferentemente  in- 
terpretado, se  hace  lógicamente  necesaria  la  transformación 
radical  de  .las  leyes  que  han  regulado  hasta  hoy  los  requisitos 
y solemnidades  pai’a  la  celebración  del  matrimonio,  su  validez, 
nulidad,  procedimientos  de  las  causas  que  sobre  esto  se  sus- 
citen, etc.,  etc. 

Si  es  conveniente,  después  de  la  exposición  más  ó menos 
detenida  de  una  doctrina  cualquiera,  condensarla  en  cortas 
palabras,  nosotros,  para  terminar  este  estudio,  pudiéramos  sin- 
tetizar los  pensamientos  expuestos  en  las  páginas  anteriores  en 
la  siguiente  forma:  el  hombre  debe  conlraer  matrimonio  ante 
la  conciencia  y la  humanidad;  el  ciudadano  debe  celebrar  el 
contrato  civil  correspondiente  ante  d Estado;  el  religioso  debe 
observar  las  prácticas  de  su  culto  ante  la  Iglesia  á que  per- 
tenezca. 

Rafael  be  Guacia. 
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(Continuación  de  lapág.  79.) 


RECESYINTHllS. 

Hujus  temporibus  in  vEra 
DCLXXXYI,  atino  regni  Saraceno- 
rum  XXX,  regnante  in  eis  Otho- 
man  (1)  anno  VII,  Chindasvinthas 
Recesvinthuni,  licét  flagitiosum, 
tamen  bené  monitum  (2),  filium 
suum  regno  Gothorum  proponit, 
regnans  annisXXIV.  Hiccrebra  con- 


(•1)  Asi  Flor.;f>tro5^f/^aímaJ^y.4í/lomal?. 
(2)  Asi  Flor.;  Mar.  bonca  hidoUs;  Dei'ganza 
honi  moíum. 


RECESVmTO, 

En  su  época,  en  ia  era  686,  año 
30  de  los  Sarracenos  y séptimo  del 
reinado  de  Otoman,  Chindasvinto 
propone  para  el  trono  de  los  godos 
á su  hijoRecesvinto  que,  aunque  de 
perversa  índole,  habia  recibido,  no 
o listante , n n a educación  cuidadosa, 
reinando  2-4  años.  Celebró  muchos 
concilios,  resplandeciendo  entóij- 
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cilia  t'iíit  i l'i,  clárenle  Eugenio  ür- 
Itis  Regire  Jiíetropolitano  Episcopo 
Toldo  pió,  XLVI  Episcoponim  cuín 
ialinilo  Clero  vel  Vicariis  desisleii- 
tium,  alque  ot'firiuin  dignissimiim 
l’alatiuuni  in  imnm  iuRasilica  Prin- 
lorieiiíi  Sancloriim  Pdri  el  Panli 
Aposlolorutü  e\cellentev  recnlligit, 
et  non  solúm  de  nmiidanis  aclihus, 
verúm  etiam  de  Saiiclirí  Triniialis 
mystorio  ignorantes  animas  ¡ns- 
triiit.  íJujns  temporilms  eclipsis  (2) 
Solis,  slclUs  iu  meridic  viseiitilius 
oniniljiis,  riispaniam  lerritat;  alque 
inmisatiouem  Vasconuin  non  cmn 
modicoexercilusdanmoprospectat. 


Ilujns  tcinpni'ilnis  in  /Era  DCXC, 
anuo  Arabum  XXXV,  Moabia  iirm- 
decessoris  sortilus  esl  Sedem,  rog- 
nans  in  ea  aunisXXV,  sed  (iiiini|ne, 
ex  í'is  annis  ciim  suis  liella  ri\ilia 
gessit;  viginli  vero  omni  pie, lie  1s- 
.maelilarumoliedieiile,  suiunia  ciim 
felicitate  peregil,  Aduu'sús  qiiem 
Gonslans  Augnslnsndlli',  id  amplii'is 
lembosadgragaus,iu(VUi'ilerde.cer- 
tavil,  el  vix  cmn  paneis  a'ipiorabi- 
liter  aul'ugieiis,  bqisiis  evasil.  Por 
ducem  quoiine,  nomine  Abdalla, 
qiii  dudiiin  in  [icraclo  cerlmnino 
diicalnm  le.ne.bat,  in  Occideulc  pros- 
pera multa  perac.la  snnl.  Triimlim 
venit;  Cidamum  ipioqué  el  Elemp-  | 
tiem  ¡n'llando  adgeessns  esl;  el  posl  ¡ 
multas  desolatioües  eri'eclas,  vH  di- 
versas patrias  vidas,  aU|ue  Provin- 
eias  vastas  ednmilas.  sive  pliirimas 
catervas  iu  lide,  acccqitas,  adlmr- 
saiiguineni  silieus,  AlVicam  advem- 
lavit  ciim  omuilnis  prieliatonim 
pbülangilms  (ll).  Príoqiarato  igitnr 
oertamiiie  illico  in  l'ugara  Maiiro- 
riiin  est  acies  versa,  el  oiniiis  de- 
cor (d)  Africa',  cum  Crogorio  coniito 


(1)  Mar.,  ti  quip-n  si'^nc  Flor.,  aüaiio  esto 
f'íiU. 

(2)  Así  Fl.;  Saiid.  rcMpslm  y In  meridiem. 
(íÓ  Así  Mar.  y Flor.;  Davg;!  phoianf/is. 

(■'i)  Así  Mar,,  Sand.  y Fl.;  Hortr.  t/p(?or//'/N. 
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ces  por  su  piedad  Eugenio  obis- 
po metropolitano  de  Toledo,  ciu- 
dad capital;  reunió  cuarenta  y seis 
obispos  con  numeroso  clero,  íos  vi- 
carios de,  los  que  no  asistían,  y el 
dignísimo  concejo  Palatino,  en  la 
Basílica  pretncieuse  de  los  santos 
Aiióstoles’Pedro  y Paldo,  y no  so- 
lamente se  trató  de  asuntos  políti- 
cos, sino  tamhieiule  instruir  á los 
ignorantes  sobre  el  misterio  de  la 
Saníisima  Trinidad  (u).  En  su  tienv 
po  atemorizó:! Espada  iin  eclipsede 
sol  durante  el  cual  todas  las  esti'e- 
llas  se  vieron  :i  la  hora  de!  medio 
(lia:  y ocurrió  ima  invasionde  los 
Vascóiies  con  no  poco  daño  del 
cj(‘rcito. 

Eli  sn  tiempo,  en  la  era  tiflO,  año 
35  de  los  :ir:d)es,  le  cupo  eii  suerte 
á Moabin  el  trono  de,  su  antecesor, 
reinanilo  veinticinco  :rños,  pero 
cinco  los  empleó  en  guerras  civiles 
con  lossnyns,  y veinte  vivió  paciíica- 
meiiU',  ohedccii'iidole  toda  la  raza 
de  los  Ism;ielitas.  El  emperador 
Constante  numiendo  mil  y más  ga- 
leoUis  comliatió  desgraci;idameute 
contra  ('d  y huyendo  con  unas  po~ 
c;is  pudo  escapar  derrotado.  Tain- 
bien  en  Occidente  aliiauzó  muchas 
victorias  un  general  llamado  Ab- 
dala ipie  en  un  rnmbato  dado  hada 
]»oco  timnpn  babia  obtenido  el  po- 
(,1er.  Llegó  :i  'l'rípoli:  y belicosa- 
mente ;icümetió  á Cidamo  y Lébi- 
d;i  (b):  y liespnes  de  haber  causa- 
do muchas  devnsbmioues,  vencido 
diversos  p:iises  y sojuzgado  exten- 
s;is  provincias,  ó recilniio  Inijo  su 
protección  multitud  de  pueblos,  se- 
diento :iúude  sangro,  llegó  al  Afri- 
ca con  todos  los  cuerpos  de  su  ejér- 
cito. Bispuesto  para  la  batalla,  el 
ejército  (.le  los  moros  desde  luégo 
emprendió  la  fuga,  y todo  el  ex- 
plendor  del  Africa  desapareció  con 

(a)  Kst«í  parfiCñ  sor  el  concilio  octavo  do 
Toledo,  ceUíbiTido  a IU  de  Dic.  de  üóS. 

(//)  Citíamo. —Ciudad  de  Mauritania.  Lé- 
bula,  Lepiis  ó ■Neápoliñ.  la  llama  LepU$ 
niifípui  )mi  n dis;t’m;4uipla  de  nlnx  (Lfíptismi- 
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usque  ad  internetiünem  deleta  est. 
Abdalla  quoqué  onustus  beneficio 
largo  ciim  ómnibus  suis  cohortibus 
remeando, /EgyjUum  pervenit,  Moa- 
bia  peragentG  decimnm  regni  sni 
annum.  Qni  Moabia  centnm  millia 
virorum  ad  obsequendum,  vol  Cons- 
tantinopoUm  pergendum,  libo  tra- 
didit.  Quani  ciim  per  omne  venium 
tempus  obsidione  urgerent  (1),  et 
famis  ac  pestilentiai  laborem  non 
tolerarenl,  relicta  ni'be,  plurinia 
oppiiia  capientes,  oniisti  praida  Da- 
mascumet  (2)  Regcm  á quo  directi 
fuerant  salutiren’i  post  biennimn 
reviserunt.  Expletis  ergo  Moabia 
principatus  sni  annis  XX  el  quos 
civilitervixitV.  hiimanienaluraede- 
bitum  solvit. 


CONSTANTINUS. 

vEra  DGCXI  Romanordm  sexage- 
simus  Conslantinns  Gonstantis  ii- 
lius  imperio  coronatur,  reg.  anuos 
XV  perarlis  á principio  mundi 
V.DCCCLXXXV.  Hic  apnd  Syracii- 
sam  audiens  sedilione  suornni  oc- 
eisum  patrem,  cnm  classe  qua  po- 
tuit  Palaliiim  petit,  et  tlironum  glo- 
riai  triumpliando  conscendit. 

Hujiis  temporibus  in  Aíra  DGCXVI 
anuo  imperii  ejns  quinto,  Arabum 
LXí,  Izitnatus  Moabim  obtinuitre- 
giminis  locum  annis  jocundissi- 
mus  (3)  tribus,  et  regni  ejus  cunc- 
Us  su®  palri®  sululitis  nationilnis 
i'ir  nimiúrn  gratissimé  habitus;  qui 
nullam  unquam  (ut  boininibus  mo- 
rís est)  sibiregalisfastigii  causa  glo- 
riain  appetivit,  sed  communiter 


(1)  Así  Mar.;  Fl.  cingerent. 

(2)  El  contin.  dol  Biclarcnse,  á quilín  sigue 
y\ov.  ad  Uegem. 

(.3)  La  cidic.  Juciwdisshnie. 


Filosofía, 

el  conde  Gregorio.  Abdala  cargado 
con  un  copioso  botín,  se  volvió  con 
todas  sus  tropas  y llegó  á Egipto, 
el  año  dócimo  del'i'einado  de  Moa- 
bia. Éste  puso  bajo  las  órdenes  de 
su  lujo  cien  mil  hombres  para 
complacerle,  ó bien  pava  que  se 
dirigiese  d Constantinopla.  Apre- 
tóndola  con  el  cerco  durante  toda 
la  primavera,  y no  pudiemlo  sufrir 
la  calamidad  del  hambre  y la  peste 
abandonaron  la  ciudad  y apoderán- 
do,se  de  muchísimas  plazas,  vol- 
vieron con  felicidad  después  de  dos 
años  ii  ver  ¡i  Damasco  y al  rey  que 
les  halda  enviado.  "Cumplidos, 
pues,  los  veinte,  años  de  su  mando  y 
los  cinco  (pie  vivió  en  guerra  civil, 
Moabia  i)agósu  deuda  á la  natura- 
leza humana. 

CONSTANTINO. 

En  la  era  71 1 es  coronado  Con.s- 
tantino  hijo  de  Constante,  sexagii- 
simo  de  los  emperadores  romanos, 
reinando  quince  años,  á los  588,5 
de  la  creación.  Sabiendo  en  Sira- 
cusa  (pie  su  padre  balda  sido  muer- 
to por  los  suyos  en  un  motin,  se 
dirige  ¡i  la  capital  con  una  escua- 
dra que  pudo  reunir,  y saliendo 
victorioso  subió  al  trono. 

En  su  tiempo,  era  71ü,  año  quin- 
to de  su  imperio  y sesenta  y uno  de 
los  ilrabes,  obtuvo  pacíficamente  el 
mando  conservándolo  por  espació 
(le  tres  años  Izit,  hijo  de  Moabia, 
habiendo  sido  muy  cpicfido  de  to- 
dos los  pueblos  de  su  país,  sujetos 
á su  dominio:  jamás  ambicionó 
ninguna  ostentación  por  su  posi- 
ción la'gia  (como  sucede  regular- 
mente entre  los  hombres),  sino  que 
vivió  en  trato  con  lodos,  como  un 


72or)que  estaba  situada  en  la  Rizacena,  mión- 
tras  avjueUa  omiJíiini  un  lugar  eerca  del  río 
Cynips  (Oner'-Kahaii),  en  hvregion  de  los.  Má- 
seos, A los  IB"  long.  K.  Madrid  313*  lat.  N,  Kn 
el  original  latino  sé  lee  Ekmipticm,  pero  Toree- 
mos que  aquí  luiy  un  error  de  los  copistas 
y que  debiera  ser  Leptim. 
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íMUii  ómnibus  civililer  vixit.  Hic 
impleto  triemiio  Moabiam  prolem 
siiccessorem  reliquit  pateruis  mo- 
ribiis  similem;  qiii  ut  ad  fastigium 
regni  perveiüt  tertiam  tribiUi  óm- 
nibus condonavil:  qui  Moabiam  üi- 
midium  anni  in  reguo  manens  ab 
hac  luce  disccssit. 

Hujiis  temiioribus  in  .'E  ra  DCCXVI 
aimo  imperii  ejiis  incipiente  sexto, 
ArabumLXII  Moabiajiutiore  mor- 
tuo,  cimctorum  Arabum  exercitus 
pené  per  quatuor  annos  in  dúos 
Principes  bifavié  est  divisus:  quo- 
rum tantas  manet  conllictus,  utin- 
mimerabiles  catervas-  iilrorumque 
devoraverit  gladius.  Tune  Inipera- 
toi'i  per  liovem  anuos  ab  uno  ex 
illis  nomine  Moroan  (1),  utei  adju- 
toria  militum  opitularetur,  aul  ne 
impediretur,  pro  unoqnoque  die 
probad  auri  integri  ponderis  mille 
solidorum  est  numerus  exoliUus  et 
muía  Arábica  cum  lectiserica  ves- 
tiaria  singuUs  diebus  causa  pacis, 
ne  prsepediretur,  simul  cum  pol- 
la (2)  decora,  cuneta  supranoini- 
iiata  simt  attributa,  atque  omnis 
retroactorumtemporumextilitcap- 
ti  vitas  relaxata,  quaicum(]ue  olim 
fuerat  captivatn. 

Ilujustemporibus-in  /Era  DCCXX 
aunó  imperii  ej  us  décimo,  Arabum 
sexagésimo  sexto  Abdamelic,  ápice 
j'egni  assumpto,  regnat  aun.  XX. 
Hic  oemulum  patris  i)erseqiiens 
apud  Maccam,  Abraha!,  ut  ip.sian- 
tumant,  domuni  Ínter  Ur  Ghakleo- 
rum,  et  Candías  Mesopolamiseper 
ducem  missum  interl'ecit,  et  sa- 
pientissimo  more  civilia  bella  praj- 
iiando,  recomprimit. 


WAMHA. 

Hujus  temporibus,  in  .'Era 


(1)  Otros  Maroan, 

(2)  Así  Bevg.  en  el  texto,  en  el  márgeri 
romo  Mar.  Palla ;é[  coiitin.  clel  Birl. 

?5  Junio  1870. — Tomo  II. 
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particular.  Cuirijilidos  ios  tres  años 
dejó  por  sucesor,  según  las  cos- 
tumbres de  su  país,  á su  hijo  Moa- 
bia,  quien  al  llegar  á la  cumbre  del 
poder  perdonó  á todos  la  tercera 
parte  del  tributo;  este  Moabia  mu- 
rió después  de  haber  ocupado  el 
trono  durante  medio  año. 

En  su  tiempo,  era  71(1,  empe- 
zando el  ano  sexto  de  su  imperio, 
02 délos  árabes,  habiendo  muerto 
Moabia  muy  joven,  el  ejército  de  los 
árabes  permaneció  dividido  casi 
durante  cuatro  años  entre  dos  prín- 
cipes: y hié  tan  empeñada  lalucha, 
que  las  ai'inas  destruyeron  innume- 
rables ejércitos  por  ambas  partes. 
Enlónces  uno  de  ellos  llamado  Me- 
roan  le  pagó  al  emperador  por  nue- 
ve años,  para  que  le  auxiliase  con 
tropas  ó no  le  pusiese  obstáculo, 
el  número  de  mil  sueldos  de  oro 
piiro  y de  buena  ley  cada  dia,  y una 
muía  lie  Arabia  cargada  con  vesti- 
dos de  seda  escogida  diariamente 
en  señal  de  paz,  para  que  no  le  pu- 
siese obstáculos,  dióle  todas  las  co- 
sas referidas  juntamente  con  una 
hermosa  doncella,  poniendo  ade- 
más en  libertad  cuantos  habían  sido 
hechos  esclavos  en  tiempos  ante- 
riores. 

En  su  tiempo,  era  720,  año  dé- 
cimo de  su  imi»erio  y sexagésimo 
sexto  de  los  árabes,  subió  al  trono 
Abdelmelic,  cuyo  reinado  duró 
veinte  años.  Persiguió  al  enemigo 
de  .su  padre,  enviando  con  este  ob- 
jeto uno  de  sus  generales  que  lo 
mató  junto  á Maca,  morada  de 
Abraham,  según  cuentan  sus  tradi- 
ciones, ciudad  que  está  situada  en- 
tre Ur  de  los  Caldeos  y Carras;  y 
peleando  con  éxito  favorable,  puso 
fin  á las  contiendas  civiles. 

WAMBA. 

En  su  tiempo,  era  712,  año  pri- 
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122  r¡i:\isTA  iii; 

DCCXII  (1)  anuo  imporii  ejus  [ii'imo 
Anibiim  LVII,  Moabia'  XXIIl 
AVamba  (iolliis  prafecliis  regnat 
mmis  VIII.  Qiii  jara  iii  supvalala 
ylíra  aiiiii  lerlii  Sceptra  regia  lue- 
(litaiis  civitatem  Toleti  mirí’;  el.  ele- 
gaati  labore  renoval,  quam  el  opere 
sculptorio  versilicaiiflo  iierlilulaas 
hmc  iri  porlamin  adilu  (2)  (íyigram- 
mala  sUlo  ferreo  iiiiiilidolucidoíjue 
marraore  e.xaral  (¡I); 


Erexit  faclore  Ileo  Re.x  inclvLus 
Lirbem 

AA^araba  su»  celebrem  proten- 
dens  gentis  honorem. 

In  memoriis  (luoquí*.  Marlyrum, 
quas  super  easdera  porlarum  tur- 
riculas  litulavit,  Iikc  simililer  exa- 
ravit; 

Vos  sancti  Domini,  quortini  lúe 
presenlia  fulgel, 

Hanc  urbem  el  plebem  solilo 
sérvate  (4)  favore. 

Ilic  anuo  regni  sui  qiiarlo,  iii 
/Era  DGGXIII,  in  Tolelana  urbe  in 
Beata!  Matris  üoraini  Mariaj  Virgi- 
nis  Sedis  (5)  atrio  in  Secretario 
post  transactos  ocio  otdccem  per- 
turbalionum  etdiversarumcladiura 
anuos  ad  instar  miilieris  illius  in 
Evangelio  curv»  Condliuni  salulis 
paral,  atque  oinnes  Hispani»,  Gal- 
liteque  -Episcopos  Syuodalitcr  ad- 
gregat,  cura  quibus  ét  témpora  aljs- 
(pie  conciliis  (ti)  pr»tercuntia  aa  Lis 
(leplorat.  In  hoc  vero  consolatio- 
nem  cura  lantimndis  viris  receptal, 
(quocl)  pranii tente  tune  Sanctissimo 
lldepbouso,  melillud  ore  áureo  in 


(1)  Así  Saml.  7*21. 

(2')  Asi  Mar.  y Flor.;  Blm'r.  íi?  porta;  í>iin- 
rloval  in  porlarum. 

(3)  Asi  Mor,;  Bere.  putral. 

(4)  Asi  Flor.;  Mar.  aaJvnte. 

(M  Así  Flor.;  Berg.  Sedr. 

(6)  Así  Flor.  Bei'R.  (UincHio. 


: Filosofía, 

mero  de  ,su  irupei'io,  57  de  los  ára- 
bes y 23  del  reinado  de  Moabia, 
AA^amba  es  elegido  por  los  godos  y 
reina  por  espacio  de  ocho  años.  Eíi 
la  citada  era,  año  tercero  de  su 
mando,  consagi'ándose  este  rey  á 
los  cuidados  del  gobierno,  restaura 
magníficamente  y con  un  trabajo 
esmerado  la  ciudad  de  Toledo,  y 
graiia  á sus  puertas  una  dedicatoria 
en  verso,  esculpiendo  con  el  férreo 
punzón  sobre  blanco  ypulimentado 
mármol  la  siguiente  inscripción; 

Gon  la  ayuda  de  Dios,  el  ilustre 
rey  AVamlia  levantó  esta  ciudad,  di- 
latando el  glorioso  nombre  de  su 
nación. 

También  en  los  monumentos  que 
dedicó  á los  mártires  sobre  las  tor- 
recillas de  las  puertas,  grabó  esta 
otra: 

A'osotros,  santos  del  Señor,  cuya 
presencia  resplandece  aiiuí,  con- 
servad esta  ciudad  y pueblo  con 
vuestra  protección  nunca  desmen- 
tida. 

En  el  año  cuarto  de  su  reinado, 
era  713  [a]  celebra  nn  concilio  de 
salvación  én  la  iglesia  de  laA'irgen 
madre  de  Dios  santa  María  de  la 
Sede  (6),  en  la  sacristía  (c)del  atrio, 
y desjiues  de  transcurridos  diez  y 
ocho  años  de  trastornos  y otras 
calamidades,  A semejanza  de  aque- 
lla mujer  abatida  que  el  Evangelio 
nos  presenta,  reúne  en  asamblea  A 
todos  los  obispos  de  España  y la 
Galia,  con  quienes  deplora  bastante 
los  tiempos  que  liabian  transcur- 
rido sin  concilios.  Pero  se  consuela 
con  tantos  ilustres  varones  al  re- 
cuerdo de  que  brillando  entonces 
el  virtuosísimo  Ildefonso  que  es- 
ci'ibió  en  un  estilo  deleitable,  y rico 


(a)  A 7 de  Nov.  de  (>75,— Esto  concilio  es 
el  undéfiimn  de  los  de  Toledo. 

(h)  Del  Ululo  de  esta  iglesia  parece  infe- 
rirse que  era  la  catedral,  donde  tenía  su  sede 
ó silla  el  obispo.  Lo  mismo  signiílca  la  voz 
ratedrol,  aunque  de  origen  diverso;  xaOgS/ja 
(rú)la.  piilpil.o). 

(c)  V.  la  lióla  (o>  píl|¿.  27. 


Ll'l’ERATünA 

libris  diversis  eloqueiite,  atqiie  de 
Vivgiuitate  -nosU-aí  Domiii*  Mariie 
sempcr  Virginis  nilido  puliloque 
eloíiuiü,  ordiiie  (i)  synoiume  per- 
lloreule,  ut  (2)  anchora  Fidei  ejus 
tempore  in  omni  sua  Ecclesia  iiisi- 
deiUe,  lihellls  ab  eo  editis  (3),  et 
per  Ihoriam  discursatis,  lU  verd  íi 
inagnis  Conciliis  íidelium  lectitan- 
lium  recreataB  sunt  mentes,  atque 
á rivuUsdoctrinarumeo  in  tempore 
inagnopere  consolaü  sunt  pusilla- 
nimes. 


ERVIGIUS. 

Unjas  in  tempore  in  yEra 
DGCXVIII,  anuo  iinpcrií  ejiis  sép- 
timo, Arahum  LXÍI  InfaritVAhdalla 
et  Moroan  pro  regno  incipicnlihua 
prffdiari  Gothorura  Krvigius  conse- 
cratus  in  regno  regnat  ann.  VII. 
Ciijus  in  tempore  lames  valida  His- 
paniam  depopulatur  (4).  Hic  aunó 
primo  Concilium  dnodecim  Tole- 
taniim  in  /Era  DGCXIX  triginta 
quinqué  Episcoporum  cum  inmsti- 
mabili  Clero  vel  Christianorum 
Collegio  splendidissimé  colligit.  In 
fiujus  tempore  jam  (5)  Julianas 
Episcopus  ex  traduce  JudíEorum, 
ut  llores  rosaruin  de  Ínter  vepros 
spinarumprodnctus,  omnibusmun- 
di  partibus  in  doctrina  Cbristi  nia- 
net  preclaras,  (]ui  etiam  (6)  á pa- 
rentibus  Gliristianis  progenitus 
splendidó  in  omnipmdentia  'Foleto 
raanet  edoctns,  ubi  et  postmodum 
in  Episcopatu  (7)  cxtitit  decoratiis. 

JUSTINIANUS. 

jEra  DCCXXYI,  Romanorum  LXI 


(1)  Asi  todos;  en  Berg.  falta  ordiíi^. 

(2)  Berg.  leo  et. 

(3)  Así  Fi.;  Boi'g.  ü libeUis;  Sand.  ¡ihelU... 
cditi...  (liacursatis. 

(4)  Berg.  leepopulat. 

(5)  Así  Berg.;  en  el  Ms.  compl.  lalta.jíim 
y Uvmbieii  en  Floi-ex. 

(())  K1  Ms.  compl.  Iee./Vo)?-. 

(,7)  Asi  Mar.. Sand. y FI.;Berg.  Epi.^t'opio. 


V C'ltNClAS.  t‘2:j 

distintas  obras  y un  brillante  y cor- 
recto discurso  süljre  la  pureza  de 
niieslra  Señora  la  .siernpi'e  Virgen 
María,  llorecieudo  el  orden  igual- 
mente y como  residiendo  el  dncora 
de  la  fé  durante  aijuella  época  en 
toda  su  iglesia;  el  (íspírilu  de  los 
fieles  (jnc  continuamente  leían  sus 
libros,  publicados  y esparcidos  por 
la  Iberia,  se  renovába  como  si  real- 
mente, se  Inibiescii  celebrado  gran- 
des concilios,  y los  débiles  eran 
consolados  al  mismo  tiempo  con  los 
purísimos  raudales  de  su  doctrina. 

ERVIGIO. 

En  su  tiempo,  era  7 18,  año  st'p- 
timo  de  su  imperio  y 6‘2  cíe  ios  ára- 
bes, cuando  comenzaban  ;i  dispu- 
tarse el  manilo  Abdala  y Meroan, 
Ervigio  l’ué  consagrado  para  la  co- 
rona de  losgodos  y reindsiete  años. 
En  su  tiempo  imá  terrilile  hambre 
asoló  la  España.  En  el  año  primero, 
era  719  («),  reúne  con  suma  osten- 
tación el  concilio  duodécimo  de 
'f  oledo,  compuesto  de  treinta  y cin- 
co obispos  con  innumerable  clero 
y concurso  de  cristianos.  En  cuyo 
tiempo  el  obispo  Julián,  originario 
de  judíos,  nacido  como  las  flores 
del  rosal  entre  espinas,  es  cele- 
brado en  todas  partes  por  su  cons- 
tancia en  la  fé  cristiana,  y como 
hijo  también  de  padi'es  cristianos 
recibe  en  Toledo  una  brillante  edu- 
cación en  todas  las  ciencias,  me- 
reciendo luego  ser  elegido  para  el 
obispado  de  la  misma  ciudad. 

JUSTINIANO. 

En  la  era  720  es  coronado  Justi- 
niano,  sexagésimo  primero  de  los 


(a)  El  ella  0 lio  I.noro  de C8i. 


|-2Í  fÍKVISTA  IIK 

Jiistiiiianus  iiii|ifrio  Goronatur. 
Regiiavil  auU'  Ueji'GlioueniaiinisX 
peractis  á priiiGii'jio  Mimcii  annis 
V'.DOCCXCV.  Hiijus  lempovibus  in 
.'Era  DCüXXVl.  :niiin  imperü  ejiis 
primo,  ArabumLXX  Abdelmelic  (1) 
apicem  fastigii  qiialiior  per  anuos 
jain  regiiamlo  retomptat  (2). 

KGICA. 

Hiijiis  tempere  in  yEra  DCCXXVI, 
aunó  imperü  ejus  primo,  Arabum 
LXX,  regnante  Abdelmelic  anno 
ijuinto,  Egica  adtiitelam  regni  Go- 
thorum  primnm  el  summum  olHi- 
net  principatiim:  regnat  annos  XV. 
HicGolho.s  acerva  morteper.sef]iii- 
liir:  plaga  insnper  inguinalis  hnjn.s 
terapore'iinmisericoi'diter  illalntnr. 
Goncilinm  anno  ejus  primo  in  /Era 
ilCCXXXI  apud  Ürbein  Tolelanam 
in  Ecelesia  Pra’íorien.si  Sanclorum 
Apostolornm  Pelri  el  Panli  ómni- 
bus Hispaniíp  et  Galiie  Pontilicilms 
aclgregatis,  bealm  memorim  Juliano 
Doctore  clárenle,  snli  sexagenario 
Episeoporuna  (8)  numero,  vel  miil- 
liplici  Clirisüanbriim  Gollegio,  Ele- 
vo, alque  nmni  vulgali  (.41  in  cir- 
cuitu  i'ervenlium  populo,  r.elebrat. 
In  quo  pro  diversis  causis,  vel  pro 
absolutione  juramenli  quod  prae- 
fato  Principi  Ervigio  noxiabiliter 
reddideral,  Syiiodum  nt  exolvere- 
tiir  expostulaU 


Ejus  in  tompore  liinum  de  tri- 
bus substantiis,  quem  dudnm  Ro- 
mam  (5)  Sanctissimii.s  Julianus  Ur- 
bis  Regiffi  Melrnpolitanus  Episco- 
pus  misera!,  et  minús  caulé  (6) 
Iractando  Papa  Romanus  arrendum 
indixerat,  ob  id  quod  voluntas  ge- 

(1)  Así  Mar.  y Santl.;  Berg,  y Flor.  Abdn-^ 
7nelic. 

(2)  F.n  Berg.  faUti  retemptat. 

(3)  En  Ber¿.  falla  Episc/.iporttin. 

i4)  Berg.  vulgari.. 

í5)  Asi  Flor.-,  oíros  lioum-. 

[ú)  B.  Tlodi'.  tiUíuie  L'auíc. 


VíUiSoh-H?, 

emperadores  romanos.  Reinó  antes 
de  su  deposición  diez  años,  á los 
5895  déla  Creación.  En  su  tiempo, 
era  726,  año  primero  de  su  impe- 
rio y 70  de  los  árabes,  Abdelmelic 
que  babia  subido  al  trono  bada  yá 
cuatro  años,  continuaba  en  el 
mando. 

EGICA. 

En  su  tiempo,  era  726,  año  pri- 
mero de  su  imperio  y 70  de  los 
árabes,  en  el  quinto  del  reinado 
de  Abdelmelic,  obtiene  Egica  el 
primero  y más  alto  principado  para 
la  defensa  del  trono  de  los  godos, 
y reina  quince  años.  Este  rey  per- 
sigue cruelmente  á sus  vasallos,  y 
en  su  tiempo  se  desarrolla  una  úí- 
cei'a  inguinal.  En  el  primer  año  de 
su  reinado,  era  726,  celebra  un 
concilio  en  la  ciudad  deToleño  1,(1), 
en  la  iglesia  pretoriense  de  los 
apóstoles  S.  Pedro  y S.  Pablo,  ha- 
biendo convocado  todos  los  obi.s- 
]ios  de  España  y la  Galla,  dislin- 
guiéndose  Julián,  Doctor  de  feliz 
memoria  y reuniéndose  hasta  .se- 
senta obi.spos,  una  crecida  mucht- 
diiinbre  de  cristianos,  clero  y todo 
el  vulgo  de  fervorosos  lielels  del 
contorno.  Tratáronse  en  él  diversos 
asuntos  y principalmente  pidió  el 
rey  que  el  sínodo  le  absolviese  del 
Juramento  que  con  dañada  inten- 
ción liabia  prestado  al  mencionado 
príncipe  Ervigio. 

Entónces  se  trató  también  del  li- 
bro de  las  tres  sustancias,  dos  años 
ántes  escrito  y apoyado  en  testi- 
monios verdaderos,  por  el  virtuo- 
sísimo Julián  obispo  metropolitano 
de  la  capital  que  lo  babia  enviado 
á Roma  poco  bacía,  y que  el  Papa 
tratándolo  con  poca  prudencia,  ha- 
bia  declarado  que  debia  rechazar- 


(a)  Este  es  el  conoilio  décimoquinto  do 
Toledo,  cuya  pvimeni  rasión  so  tuvo  el  15' do 
Mayo  de  688. 


Liteeatura 

uuit  vulimtatem,  ante  bienniiim 
tándem  scripserat  veridicis  testi- 
moniis.  in  hoc  Concilio  ad  exami- 
iiationem  (1)  pr®f;ui  Principis  Jn- 
lianus  Episcopus  per  oracula  ma- 
jorum  ea  qua;  Roniam  transmiserat 
veraesse  oonfirraaiis  Apologeticum 
facit;  et  fací  iim  (2)  Romana  per  sitos 
legatos  Ecclesiasticos  viros  Presby- 
terum,  Diaconem,  etSubdiacone'm 
eruditissimos  in  omnia  Dei  ser- 
ves (3)  et  per  omnia  Divinis  scrip- 
tiiris  imbuios,  iteriim  cum  versi- 
bus  adclamatorüs  secunJiim  qiiod 
et,  olim  transmiserat  de  laude  Im- 
peratoris  mittit;  quod  Roma  digne 
et  pié  recepit,  et  cunctis  legendum 
indicit;  atque  summo  Imperatori 
satis  adclamando;  Lans  ím  Deus 
in  fines  terrm  cognitnm  (4)  facit. 
Qui  et  rescriptum  Domno  Juliano 
per  suprafatos  Legatos  satis  cum 
gratiariim  actione  bonorificé  re- 
mittit,  et  omnia  qmecnmquescrip- 
sit  justa  et  pía  esse  depromit. 


LEO. 

Era  UGGXXXVl,  Romauonim 
LXII  ])er  tyrannidem  Leo  imperio 
coronatur,  regnans  tumultuosé  an- 
nis  tribus,  peractis  á principio 
mundi  annis  V.DCCCXCVIIT.  Ilic 
tumultualiter  Justiniano  dejeoto 
suo  se  (5)  siiblimat  imperio. 


Hujus  temporibus  in  yEra  septin- 
gentésima trigésima  sexta,  séptima 
et  octava,  anno  imperii  ejiis  primo, 
secundo  et  tertio,  Arabuin  LXXIX, 
LXXX  et  LXXXI,  Abdelmelic  reg- 


(1)  Así  Mar.  y Sand.;  D.  Ilodr.  y Fl.  exac- 
tionem;  Berg.  fíxaggemtionem. 

(2)  Así  Mar.  y Sand.;  Flor,  omite  factum. 

(3)  Así  el  Ms.  Compl.,  Mar.  y Sandoval; 
Flor,  in  ómnibus  et  per  omnia. 

(4)  Berg.  acjnitum. 

(5)  Asi  Mar.  y Sand.:  Flor.  o/fW  fie. 
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se  por  aquello  de  qne  la  voluntad 
engendra  la  voluntad;  para  some- 
terlo al  exámen  del  referido  prín- 
cipe confirmando  con  autoridad  de 
los  mayores  que  era  verdad  cuanto 
habla  éscrilo  á Roma,  el  obispo  Ju- 
lián compone  un  Apologético  en 
este  concilio,  y por  medio  de  lega- 
dos eclesiásticos,  un  presbítero,  un 
diácono  y un  subdiácono,  siervos 
de  Dios  muy  eruditos  en  todo,  y 
profundamente  instruidos  enlas  Sa- 
gradas Escrituras,  lo  envía  de  nue- 
vo á Roma  con  versos  aclamato- 
rios en  alabanza  del  emperador, 
del  mismo  modo  que  ántes  lo  había 
verificado;  Roma  lo  recibe  digna  y 
piadosamente,  y declara  que  to- 
dos deben  leerlo:  y ensalzando  af 
poderoso  {a)  emperador;  (u  ala- 
banza, Beñor,  exclama,  liasla  los 
ron, fines  de  la  tierra.  Este  remite 
lionoríficamente  á D.  Julián  un 
rescripto  donde  al  mismo  tiempo 
que  le  dá  las  gracias  por  medio  de 
los  legados  arriba  dichos,  le  mani- 
fiesta que  son  justas  y piadosas 
cuantas  cosas  ha  escrito. 

LEON. 

En  la  era  736,  León  sexagésimo 
segundo  de  los  emperadores  ro- 
manos sube  al  trono  por  la  usur- 
pación, en  5898  de  la  creación, 
reinando  tumnltiiariamente  duran- 
te tres  años.  León  se  apodera  del 
mando,  después  de  haber  sidoJus- 
tiniano  depuesto  en  una  conjura- 
ción. 

En  la  era  736,  37  y 38,  año  pri- 
mei'o,  segundo  y tercero  de  su  im- 
perio, y de  los  árabes  79,  80  y 81, 
continuaba  reinando  Abdelmelic  y 


(rt)  El  Tmjwratori  del  texto  latino  oneste 
punto  se  reílero  al  rey  Egíca  conao  el  Irnpe- 
ratoris  anterior,  ó el  epíteto  summo  le  hará 
variar,  aj-licándose  aquí  á Dios,  según  ápri- 
mera  vista  parece  darlo  á entender  el  himno: 
Tmus  tua,  Deus  etc?  Creemos  que  se  debe 
entender  deVrey:  porque  dnicamento  asi  pue- 
do ser  el  antecede^tte  del  Qtñ  que  viene  des- 
pués de  farií. 


l'iti  Revista  he 

iiíiiis  tfriiiim  (leriinum, 

qiiíírtuin  ilHcimum  et  ilecirmim 
(fiiiiitum  annuiu. 

Hiijus  tempoi'ibus  in  .Era 
DCGXXX'VI,  aiino  imperii  Leonis 
primo,  Arahum  LXXX,  AlKlelmolic 
XIII  (i).  Egica  in  consortio  regiii 
Witizanem  fiUiim  sibiliaeredem  fa- 
ciens  Gothorum  regnura  retemp- 
la l.  Hic  Patri  (2)  succedens  iii  su- 
bo (juainquam  petiüanter,  clemen- 
lissimns  lamen  quindeciin  per  an- 
uos extat  in  Regno:  qui  non  solúin 
eos  quos  Pater  damnaveral,  ad  gra- 
tiam  recipit  lentos  exilio:  vernm 
etiam  dientulos  (3)  manet  in  res- 
taurando: nam  qnos  ille  gravi  op- 
preseratjugo,  pristino  iste  rednce- 
liat  in  gandió:  et  qnos  ille  ii  proprio 
abdica'veratsolo,  iste  pié  reformans 
i'eparabat  (4)  ex  dono:  sic(pie  con- 
vocntis  cnnctis,  postremo  cautio- 
nes  qiias  parens  more  snbtraxerat 
subdolo  |5),  iste  in  conspectn  oin- 
ninni  digno  cremavit  inrendio:  et 
non  soliim  innoxios  ((i)  reddidit,  si 
vellmt.  ab  insohibili  vinculo;  ve- 
rtini  etiam  rebus  propriis  redditis, 
et  olim  jain  fisco  mancipatis,  Pa- 
latino reslaurat  ofíicio.  Per  iclem 
tempus  Félix  urbis  Regim  Toietame 
Sedis  Episcopus,  gravitatis  et  prn- 
dentiae  excellentia  mimia  pollet  (7), 
et  Conciba  satis  prajclara  etiam  ad- 
liuccnm.ambobus  Principibns  agit. 


(i)  Así  Flor.;  otros  leen  16. 

^2)  Asi  Bcrg.;  Flor.  Patria. 

(3)  Asi  Flor.;  D.  Rodr.  qtiasi  clienhiloa: 
Mar  y Sand.  clientulus. 

(\)  Así  Flor.;  Berg.  pió  repavahat. 

(5)  Otros  leen  sitd  dalo. 

(6)  Berg.  lee  gitia  inno.ríu.s. 

(7Í  Berg.  nímíé  poWit. 

(Se  conlinunrá.) 
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cumiiba  los  años  décimo  tercero, 
décimo  cuarto  y décimo  quinto 
de  su  mando. 

En  su  tiempo,  en  la  era  736,  año 
primero  del  imperio  de  León,  80  de 
de  los  árabes  y 13  de  Abdelmclic, 
Egica  continúa  gobernando  á los 
godos  ennniou  de  suhijoWitiza  á 
quien  declara  su  heredero  en  el 
reino.  Este  aunque  al  suceder  á su 
padre  en  el  trono,  se  portó  con  im- 
pudencia, sin  embargo  liié  muy 
clemente  en  los  quince  pi'imero's 
años:  pues  no  sólo  recibió  en  su 
gracia  á los  que  se  hallaban  (lele- 
nidos  011  el  destierro  por  condena- 
ción (le  su  padre;  sino  que  además 
se  empeñó  eii  colocarlos  liajo  su 
protección;  porque  á aquellos  que 
liabiansido  oprimidos  con  pesado 
yugo,  Íes  devolvía  sus  iirimeros 
goces;  y á los  que  él  había  deshe- 
redado de  sus  propios  terreno.s, 
éste  eumendámlolo  religiosamen- 
te, les  resarcia  con  donativos:  y de 
este  modo  habiéndolos  reunido  á 
todos,  entregó  justamente  al  fuego 
(ui  su  presencia  las  cédulas  de 
oldigacion  que  su  padre  había  sus- 
Iraido  de  una  manera  fraudulenta; 
y no  solo  los  libertó,  como  que- 
i'ian,  de  una  obligación  que  no  po- 
d ian  pagar;  sino  que  además,  ha- 
biéndoles devuelto  sus  haciendas  de 
([ue  yá  el  fisco  se  había  apode- 
rado, los  restableció  en  el  cargo 
palatino.  Por  la  misma  época  Fé- 
lix obispo  de  la  sede  toledana  se 
distingue  por  la  excelencia  singu- 
lar de  autoridad  y de  prudencia,  y 
celebra  concilios  bastante  notables 
con  ámbos  príncipes. 


T,  Martínez  de  Escorar. 
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CERVANTES 

Y LA  FILOSOFÍA  ESPAÑOLA. 

(Conlinuuciün  de  la  página  102  del  tomo  LJ 

VIL 

La  coiicepdou  de  lu  uno  como  exclusivo  de  lo  vário,  y de 
lo  vário  como  negativo  de  lo  uno,  que  hemos  visto  nacer  y 
desarrollarse  en  el  proceso  de  la  reílexion  filosófica,  trasciende 
á todos  los  órdenes  de  la  realidad  y forma  como  el  secreto  re- 
sorte que  mueve  los  ocultos  hilos  de  la  historia  moderna. 

En  religión,  á la  unidad  absorbente  del  ultramontanismo, 
que,  anatematizando  toda  diferencia,  seca  las  fuentes  mismas 
de  la  vida  religiosa,  concluyendo  con  las  iglesias  nacionales  y 
hasta  con  la  libre  inspiración  del  creyente,  se  opone  el  protes- 
tantismo, que,  entregando  la  revelación  á la  interpretación  ar- 
bitraria de  cada  cual,  se  fracciona  en  tantas  sectas  como  in- 
dividuos. 

En  las  relaciones  internacionales,  á las  tentativas  de  una 
monarquía  universal,  con  que  sucesivamente  sueñan  todos  los 
pueblos  que  se  sienten  fuertes,  se  oponen  ensayos  de  confe- 
deración en  la  forzosa  alianza  de  los  débiles,  unidos  casi  siem- 
pre por  el  deleznable  vinculo  de  momentáneos  intereses. 

Ludían  políticamente  las  tendencias  centraliz.adoras  de  los 
gobiernos  que,  para  allanar  todo  obstáculo  á su  poder,  favo- 
recen la  igualdad  con  la  liljertad  privilegiada  de  las  clases;  el 
socialismo  do  las  masas,  patrocinado  por  el  Estado  y la  Iglesia, 
con  el  egoísmo  anárquico  de  los  propietarios;  el  Derecho  ro- 
mano y canónico  con  las  leyes  y costumbres  nacionales;  el  arte 
clásico  con  el  popular;  la. Iglesia  con  los  Estados;  más  lejos, 
el  Occidente  con  el  Oriente. 

Y esta  profunda  antitesis,  sostenida  durante  tres  siglos, 
que,  como  el  nudo  de  un  drama,  si  se  complica  en  cada  es- 
cena, ]irepara  el  desenlace  despertando  la  propia  conciéñcia  en 
los,  actores,  necesitaba  una  expresión  épica,  bien  diversa  por 


Rkvista  iii;  Fir.ohOKiA. 


i'ieiin  il(‘  lüR  que  sirvieron  al  panleisnio  imlio,  al  aiitrupoinor- 
fisniu  huinérico  y al  espiritualismo  cristiano  del  cantor  de  la 
Divina  Comedia. 

La  unidad  y la  variedad  no  se  oponen  como  tales,  con 
oposición  insoluble,  sino  por  el  falso  concepto  de  ellas  alcan- 
zado en  la  Edad  moderna.  Una  unidad  que  excluye  la  varie- 
dad, se  niega  en  sn  contenido;  una  variedad  que  no  supone 
la  unidad,  se  niega  en  su  principio;  pues  que  ambas  deben 
distinguirse,  nó  como  términos  equivalentes  y contrarios,  sino 
como  superior  el  uno,  inferior  el  otro. 

Etitendidas  como  contradictorias,  la  unidad  es  una  abs- 
tracción, la  variedad  irracional:  ambos  conceptos  usurpan  un 
nombre  que  no  les  pertenece,  aparentan  más  de  lo  que  son; 
ambos  han  de  mostrar  su  propia  deficiencia,  dando  lugar  en 
la  vida  á situaciones  cómicas.  Hé  aquí  por  qué  desde  los  albo- 
res del  Renacimiento  pueden  distinguirse  los  gérmenes  de  esta 
forma  poética,  la  verdaderamente  propia  de  la  épica  moderna, 
en  los  poemas  burlescos  italianos  y áun  en  algunas  escenas 
del  Arios/o.  Bástele  á Italia,  sin  embargo,  la  gloria  de  estos 
ensayos;  la  de  producir  la  gran  epopeya  de  este  periodo  per- 
tenece á España  y á Cervantes.  Lo  que  Italia  apenas  vislumbró 
como  oposición  literaria  tan  general  (jue  no  pudo  asimilárselo 
su  espíritu,  España  lo  vivió;  y sin  ella,  hubiera  quedado,  á 
ser  posible,  tan  infecundo,  como  infecundo  estaba  el  pensa- 
miento de  Colon  ántes  de  encontrar  ánimos  españoles  que  se 
atrevieran  á comprenderlo  y á realizarlo.  Ántes  de  Cervantes, 
la  epopeya  moderna  era  á lo  sumo  un  presentimiento;  des- 
pués de  él,  la  contrariedad  interna  en  que  se  funda  se  extiende 
de  tal  modo,  que  no  son  yá  clases,  sino  pueblos  y razas  los 
contrarios;  y es  necesario  que  la  idealidad  de  la  humanidad  y 
de  la  época  se  levante  en  la  fantasía  del  poeta  hasta  encontrar 
una  solución,  sólo  posible  en  el  principio  de  una  nueva  edad. 
La  Alemania  de  hoy  indica  artísticamente  la  aproximación 
dé  los  nuevos  tiempos  con  la  concepción  del  Fausto. 

Por  el  contrario,  en  el  siglo  de  oro  de  nuestras  letras,  las 
diferencias  entre  escolásticos  y antiescolásticos,  místicos  y 
sensualistas,  reyes  y comunidades,  nobles  y plebeyos,  códigos 
y fueros,  ultramontanos  y regalislas,  eruditos  y populares,  con 
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sei'  marcadas  y hondas,  no  llegan  hasta  fraccionar,  ni  nuestra 
Iglesia,  ni  nuestra  rdosufia,  ni  nuestro  pueblo,  ni  nuestro  de- 
recho, ni  nuestra  literatura.  Por  eso  la  obra  maestra  del  Prín- 
cipe de  nuestros  ingenios  es  al  par  la  más  española  y la  más 
universal,  la  más  popular  y la  más  clásica,  la  más  accesible 
y la  más  profunda. 

Una  sencilla  observación  literaria  viene  á confirmar  la 
certeza  de  lo  expuesto.  Todo  teatro,  se  ba  dicho  con  razón, 
nace  de  una  epopeya;  bien  entendido,  que  no  consideramos 
necesario  que  la'  epopeya  esté  yá  formülada  y escrita.  Ahora 
bien;  ¿de  qué  epopeya  nace  nuestro  rico  y originalísiino  teatro? 
Basta,  pura  contestar  á esta  pregunta,  fijamos  en  algunos  de 
sus  caractéres  más  notables.  Dejemos  aparte  las  formas  com- 
puestas con  que,  salvo  alguna  excepción  verdaderamente  ex- 
traordinaria, reviste  sus  creaciones  y en  que  se  revela  el  genio 
común  dei  tiempo,  y hallarémos,  como  las  cualidades  que 
más  le  distinguen,  el  españolismo  y la  doble  faz  con  que  en 
él  toda  acción  es  presentada. 

Tan  español  en  su  contenido,  que  sus  autores,  áuu  los 
más  sábios  y eruditos,  no  se  detienen  ante  el  temor  de  los 
anacronismos;  tan  español  en  su  forma,  que  la  introducción 
en  sus  diálogos  de  los  metros  bnport.ados  de  Italia,  y yá  co- 
munes en  nuestra  poesía  lírica,  es  conocida  señal  de  deca- 
dencia, es,  sin  embargo,  la  base  de  la  mayor  parte  de  los  tea- 
tros europeos.  ¿No  revela  esto  que  la  historia  española  de  este 
periodo  contiene  en  su  peculia)'  individualidad  algo  que  es 
(iomun  á lodos  los  pueblos?  ¿No  significa  que  es  como  el  punto 
de  partida  de  la  vida  moderna? 

Más  importante  aún  es  el  segundo  carácter  notado.  Toda 
acción  en  nuestros  dramas  es  doble,  ó más  bien  es  la  misma 
acción,  considerada  bajo  dos  puntos  de  vista.  Míranla  y víven- 
la el  galan  y la  dama  bajo  el  ideal  abstracto,  y caballeresco  del 
honor;  el  escudero  y la  doncella  bajo  el  práctico  y común  del 
interés  y la  experiencia.  De  uíjuí  ese  continuo  contraste,  no 
sólo  entre  personaje  y personaje,  sino  entre  sociedad  y socie- 
dad, que  hace  que  sobre  la  unidad  escrita  se  presienta  otra 
unidad  callada,  sin  la  cual  la  visible  és  ..deficiente_.y  cómica. 
¿Qué  son,  pues,  nuestras  damas  y galanes,  sino  Don  Quijote 
?5  Junio  :l 870. ~Jo}.iolí.  17 
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fliviflido?  ¿Qué  nui'.stros  graciosos,  sino  la  doble  representaóioft 
(le  Saiir-ho?  ¿Qué  nuestro  arte  dramático,  sino  el  despliegue 
de  la  epopeya  cervantina'?  Y tanto  mayor  valor  concedemos  á 
este  hecho,  cuanto  que,  inaleidalrnente,  el  teatro  no  es  tomado 
de  la  epopeya.  Juntos  nacen;  un  mismo  pensamiento  les  ins- 
pira; unas  mismas  cosas  narran  y representan;  y,  sin  embar- 
go, tan  ajenos  se  consideran,  (pie  (Cervantes  tiene  que  defen- 
clerse  da  halier  injuriado  en  el  Quijote  al  Fénix  de  nuestros 
ingenios  (i),  y áun  parece  algo  aficionado  á la  imitación  clá- 
sica (2). 

Vlíi. 

Pedia  la  Edad  moderna  una  forma  épica  compuesta,  sí 
bien  no  comprensiva  de  las  anteriores;  era  el  país  destinado 
á servirle  de  cima,  y Cervantes,  por  la  actitud  divina  do  su 
genio,  desenvuelto  en  los  varios  é infelices  sucesos  de  su  vida, 


(1)  «He  sevitiilo  far.áilcn  ((ue  ¡re  Uamc  iiivkliosn,  y que,  oonio  iguoraníe, 
mo  describa  qué  oo.ía  sea  la  inviiiia:  que  eu  realidad  do  verdad,  de  d(js  que 
hay  yo  no  conozco  sino  á la.  santa,  á la  noijb;  y bien  intencionada:  y siendo 
Qsto  así,  como  lo  e.s,  no  teiig'o  yo  do  jMT.segiiir  á iiinirun  Sacerdote,  y m'fa 
si  tiene  por  nñtididiu'.i  ser  iiuniliar  del  Santo  Oficio;  y si  él  lo  dijo  por  quien 
parece  que  lo  dijo,  eng.añóse  de  todo  en  todo;  que  del  tal  adoro  el  ingenio, 
admiro  las  obras  y la  ocup'acion  continua  y virtuosa.»  (Prólogo  de  la  Se- 
gunda Parto.) 

(2)  ('Pero  lo  que  más  me  lo  quitó  de  las  manos,  y áun  del  pensamiento 

de  nc.rbiirle,  fuá  un  argumento  que  hice  conmigo  mesmo,  sacado  de  las  co- 
niedi-as  que  agora  se  ro'.iresentan,  diciendo;  si  éstas  que  agora  usan,  así  las 
im-aginadas  como  las  de  historia,  todas  ó las  más  son  conocidos  di.sparates, 
y cosas  que  no  llevan  pié  ni  cibeia,  y con  todo  oso  el  vulgo  las  oye  con  gusto 
y las  tiene  y lus  npr,.eb.i  por  buenas,  estando  tan  léjo.s  de  serlo,  y los  actores 
que  las  represeniau  Jiaen  que  -así  han  de  ser,  porque  así  las  quiere  el  vulgo 
y no  d(í  otra  mr.nera,  y que  l is  que  llevan  traza  y siguen  la  fábula  como  el 
arte  pide,  no  sirven  sin.)  p.'ii’a  cu.rtro  discretos  que  las  entienden,  y todo.s  los 
demás  se  (p.ied..n  ; yunus  de  entender  su  artificio,  y que  á ellos  mejor  les  está 
ganar  de  comer  con  !o.;  l■l■uchos  que  no  opinión  con  los  pocos y aunque  al- 

gunas veces  he  pracur.ido  persuadir  á los  actores  que  .se  engañan  (ui  tenor  la 
opinión  que  tienen,  y que  má.s  fama  atraermi  y niá.s  fama  cobrarán  represen- 
tando comedias  que  sigan  al  arte,  que  no  con  bis  di.sparatada.s,  yá  están  tan 
asidos  y encorpurados  en  su  parecer,  que  no  hay  razón  ni  evidencia  que  dól  los 
saque.  Aciiérdome  que  un  día  dije  á.  uno  de  estos  pertinaces:  decidme.  ;,no  os 
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el  llaniado  á revelarla  con  su  inagotable  gracia  y su  inimitable 
estilo;  mas  ¿cómo  la  naturaleza  de  un  asunto,  ajena  al  parecer 
á empresa  de  tanta  monta,  le  conduce  á ella,  sin  pensarlo,  sin 
quererlo,  sin  apercibirse  de  su  obra  inmortal,  con  la  ceguedad 
evidente  del  artista?  Es  lo. que  nos  proponemos  examinar  alior'a, 
estudiando,  siquiera  brevemente,  la  significación  de  sus  dos 
p rinci p ales  p erso na] es . 

Comencemos  por  Don  Quijote. 

La  caballería  es  la  milicia  de  la  Iglesia 

Formadas  de  cristianos,  b'ijo  constituciones  aprobadas  por 
los  Papas,  tomadas  generalmente  de  las  órdenes  aionásticas,  y 
proponiéndose  por  fin  la  [trácLica  y la  defensa  de  la  fé,  las  or- 
denes militares  son  el  ejército  de  aquella  i’epóblica  ci'istiana: 
nuevo  poder  que  surge  sobre  el  atomismo,  en  que  el  individua- 
lismo feuilai  había  fraccionado  á la  Europa  enterr  , estado,,  en 
verdad,  principalmente  esi.iirilnal,  pero  que  no  alcanza  ménos 
iníliieneia  política  que  la.s  moaarqni  is  de  Teoé. orica  c Carlor 
magno,  y rjue  puede,  con  razón,  denomiiiarse  la-  Roina  de  los 
tiempos  medios.  Como  en  el  Estado  á quien  sirven,  la  religión 
es  el  fondo  de  las  órdenes  nrililares,  las  armas  sólo  un  medio. 
Por  eso,  y porque  el  Cristianismo,  con  relación  á la  vida,  es 
lucha  do  Lodos  los  instantes  (¿no  babia  dicho  su  santo  fundador 
«No  he  venido  á poner  entre  vosotros  paz,  sino  espada'?»  ¿,no 
había  i'cpetido  el  .Apóstol  de  las  Gentes  «Veo  en  mis  miembros 
una  ley  que  contradice  mi  ley?»);  por  eso,  repetimos,  es  fre- 
cuentísimo en  los  místicos  representar,  bajo  la  figura  de  com- 
bates materiales,  los  combates  del  alma.  Sin  detenernos  á citar 


acordáis  que  há  pocos  años  se  representaron  en  España  tro.s  ir.igedias  que 
compuso  un  famoso  poeta  de  estos  reinos,  las  cuales  fueroti  tales,  que  admi- 
raron, alegraron  y saspendieron  á todos  cuantos  las  oyeron,  así  simples  como 
prudentes,  así  del  vulgo  como  de  los  e.scogidos,  y dieron  más  dineros  á los 
representantes  ellas  tres  solas  que  treinta  da  las  mejores  que  después  acá  se 
han  hecho?»  [Don  Quijote. — Primera  Parte,  cap.  xi.vni;  Donde  prosigue  el  ca- 
nónigo la  materia  de  los  libros  de  caballería,  con  otras  cosas  dignas  de  su 
ingenio.) — En  el  mismo  sentido  se  espre.sa  en  todo  el  capítulo,  aunque  en  ver- 
dad señalando  casi  siempre  los  verdaderos  defectos,  que  cree  podrían  evitarse 
con  la  previa  censura. 
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las  extravagantes  y liasta  ridiculas  alegorías  eii  que  se  repre- 
sentaba á Cristo  como  caballero  andante,  el  Caballero  de  la 
(¡ruz,  en  lucha  con  el  Caballero  de  la  Serpiente,  el  demonio, 
imo  de  los  más  bellos  libros  de  Santa  Teresa,  Las  Moradas^ 
es  todo  él  una  alegoría  caballeresca.  Pero  dejemos  hablar  á 
otra  poetisa  (1)  digna  de  comprenderlay  de  interpretarla.  (íLas 
Moradas  interiores  (2),  dice,  son  otro  poema,  pero  un  poema 
épico  en  lo  Eibstracto.  Un  poema  dividido  en  siete  cantos,  las 
siete  moradas  del  castillo,  bajo  cuya  alegoría  representa  el 
alma.  La  poetisa  trasforma  las  pasiones  en  guerreros  que  com- 
baten este  castillo,  y anima  con  el  color  de  las  imágenes  más 
vivas  la  resistencia  de  la  viidud.  Los  teólogos  contemporáneos 
de  Teresa  hubieran  necesitado  un  fárrago  de  indigesta  nietafí- 
sica  para  dar  esta  definición  del  alma,  que  Teresa  hace  com- 
prender con  algunas  metáforas  solamente. 

«Antes  que  pase  adelante  os  quiero  decir  que  consideréis 
(¡up  será  de  ver  este  castillo  tan  resplandeciente  y hermoso,  esta 
perla  oriental,  esle  árhol  de  vida,  que  estáplantado  en  las  aguas 
vivas  de  la  vida,  que  es  Dios:  cAtando  cae  en  un  pecado  mortal, 
no  hay  tinieMas  más  tenebrosas,  ni  cosa  tan  escura  y negra 
que  no  lo  esté  mucho  más. 

«El  pensamiento,  la  combinación  de  formas  de  Las  Mora- 
das interiores,  su  desari'oilo,  y el  feliz  término  que  pone  Te- 
resa á esta  obra  atrevida,  coJocan  á sii  autora  al  nivel  de  lo.s 
más  altos  ingenios  españoles.» 

Mas,  si  la  caballería  es  una  especie  de  sacerdocio  armado; 
si  el  caballero,  como  todavía  se  lee  en  nuestros  romances  popu- 
lares, comienza  por  procurar  convencer  á su  enemigo  con  ar- 
gumentos teológicos  de  la  certeza  de  la  religión  cristiana,  y sólo 
cuando  éstos  no  son  suficientes  apela  al  combate,  demandando 
cu  apoyo  de  su  causa  el  divino  auxilio , y apénas  vencido  el  infiel 
arroja  sus  armas  y procura  abrirle  las  puertas  de  los  cielos  con 
el  agua  regeneradora  del  bautismo,  el  caballero  andante  es  en 


(1)  Carolina  Coronado. 

(2)  ios  Genios  gemelos. — Safo  y Smita  Teresa  de  Jesús,  insertos  en  el 
íiemanario  Pintoresco,  año  de  1850. 
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esta  relación  la  representación  más  fiel  del  sentido  mistico-re- 
ligioso.  Yá,  en  la  imaginativa  generación  de  los  caballeros,  los 
guardadores  del  Santo  Grial  forman  ciclo  aparte.  Ni,  como  los 
pares  carlovingios,  unidos,  combaten  á los  sarracenos  invaso- 
res, ni  se  sientan  á la  Tabla  Redonda  de  Ai-liis  pava  ayudarle 
en  su  patriótica  y cristiana  empresa;  individualmente  se  tras- 
miten desde  Nicodemus  la  prenda  celestial  y la  tradición  pre- 
ciosa que  los  hace  participantes  de  divinos  dones,  siendo  elegi- 
dos entre  los  elegidos.  Más  libre  aún  el  caballero  andante,  todo 
lo  espera  de  su  propio  esfuerzo;  ninguno  puede  aplicarse  con 
mejor  derecho  la  antigua  divisa  de  la  Edad  media,  Dios  y mi 
espada;  pues,  como  dice  Don  Quijote,  tan  entendido  en  caballe- 
rescas historias,  por  este  camino  «suben  y han  subido  los  caba- 
lleros andantes  á ser  Reyes  y Emperadores;  sólo  falla  ahora 
mirar  qué  Rey  de  los  cristianos  o de  los  paganos  tenga  guerra 
y tenga  hija  hermosa;  pero  tiempo  habrá  para  pensares!'  ; pues, 
como  tengo  dicho,  primero  se  ha  de  cobrar  fama  por  íudus  par^ 
tes,  untes  que  se  acuda  á la  corte  (1).»  Ni  obste  el  no  ser  de 
linaje  de  Reyes  ó Emperadores,  que  «bien  podría  sor  que  el 
sabio  que  escribiese  su  historia  deslindase  de  tal  maiiera  su 
parentesco  y descendencia,  que  le  hallase  quinto  ó sexto  nieto 
de  Rey...  y cuando  nó,  la  Infanta  lo  ha  de  quereh  de  numera 
que,  á pesar  de  su  padre,  aunque  claramente  sepa  que  (?,s’  hijo 
de  un  azacan,  le  ha  de  admitir  por  señor  y esposo;  y si  nó,  aquí 
entra  el  robaba  y llevarla  donde  más  gusto  le  diere,  que  el 
tiempo  ó la  muerte  han  de  acabar  el  enojo  de  sus  padres  (2).» 

(Se  continuará.) 

Fedérioo  he  Castro. 


(t)  El  Ingenioso  Hidalgo  Don  Quijote  de  la  Mancha. — Parte  Primera, 
capítulo  XXI : Que  trata  de  la  alta  aventura  y rica  ganancia  .dehy.e.lmo  de. 
Mambrino,  con  otras  cosas  sucedidas  k nuestro  invencible  caballero. 

(2)  Id.,  id. 
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CUARTA  CONFERENCIA 

DEL  COLEGIO  MÉDICO  DE  SEVILLA. 

— 

JUICIO  CRITICO  DE  HIPÓCRATES  Y SU  DOCTRINA. 

(Continuación  de  la  pág.  SI.) 

Después  se  pierde  completamente  el  hilo  de  la  opinión 
del  concepto  público  de  Hipócrates,  hasta  que,  al  formarse  la 
biblioteca  de  Alejandría,  vemos  aparecer  con  su  firma  los  se- 
tenta libros  pertenecientes  á la  colección  que  lleva  su  nombre. 
¿Qué  pasó  en  este  espacio  de  tiempo,  para  que  todo  lo  que  se 
habla  salvado  de  la  Medicina  griega  se  atribuyese  á un  sólo 
hombre?  Lo  que  sucedió  fue  que,  siendo  su  reputación  la  única 
que  predoirdnú  en  medio  de  la  decadencia  general  que  carac- 
teriza esta  época,  sus  obras  eran  buscadas  con  avidez  para 
ofrecerlas  al  mercado.  Las  producciones  de  sus  antec.esore.s, 
las  de  sus  contemporáneos,  las  de  sus  descendientes  Thesalo, 
Dracon  y Polibio;  y hasta  las  de  sus  contrarios,  los  médicos 
de  la  escuela  de  Guido,  fueron  presentadas  como  suyas  y bau- 
tizadas con  su  nombre.  El  segundo  libro  de  las  epidemias  y el 
de  las  afecciones  internas  son  evidentemente  de  origen  gnidia- 
no.  El  de  la  dieta  y el  del  régimen  pertenecen  á Herodico, 
director  de  un  gimnasio;  los  prorréticos  y las  prenociones  coa- 
cas  son  de  la  escuela  de  Cos,  pero  anteriores  á Hipócrates: 
en  ñn,  todos  aquellos  que  difieren  notablemente  por  la  doc- 
trina y por  el  método,  corresponden  á los  filósofos  ó á los  char- 
latanes de  la  época  de  los  sofistas,  que  fué  también  la  de  la  de- 
generación da  la  Medicina  griega. 

Hé  aquí  los  resultados  á que  han  venido  á parar  el  pro- 
fundo filósofo  Littré,  el  erudito  Dezeimeris,  el  eminente  lite- 
rato y critico  Daremberg.  Por  los  trabajos  combinados  de  estos 
sabios,  Hipócrates  sale  de  las  regiones  mitológicas  para  entrar 
en  las  de  la  historia,  perdiendo  de  monstruoso  y de  absurdo 
lo  que  gana  de  racional  y de  verdadero.  Adjudicándole  lo  que 
en  la  colección  hay  de  más  científico  y de  más  unidad  en  la 
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doctrina,  que  es  también  lo  que  legitimaineate  le  eoi-resporide, 
han  explicado  un  fenómeno  de  imposible  solución,  según  la 
creencia  que  ha  reinado  como  incontrovertible  durante  veinte 
siglos. 

II. 

Tócanos  ahora  traer  al  exámeu  ios  escritos  indubitados 
de  Hipócrates,  y analkar  la  parte  de  doctrina  en  ellos  conte- 
nida para  después  entrar  en  la  apreciación  científica  de  la 
misma. 

Según  los  autores  citados,  pueden,  por  razones  muy  jus- 
tas, que  no  son  de  este  momento  explanar,  acumularse  á Hi- 
pócrates los  tratados  de  las  fracturas,  el  de  las  luxaciones, 
algunos  aforismos,  el  del  pronóstico,  el  primero  y tercer  libro 
de  las  epidemias,  el  del  régimen  y algún  otro. 

Para  hacer  el  inventario  del  contenido  de  estos  escritos, 
deliemos  proceder  con  cierto  método  que  nazca  de  la  misma 
constitución  de  la  Medicina.  Ninguno,  pues,  parece  más  iiatu- 
i'al  que  el  que  resulta  de  la  división  de  ésta  en  Anatomía,  Fi- 
siülogia,  Patología  y Terapéutica.. 

Anatomía.  El  i’espeto  do  los  griegos  á lo.s  despojos  morta- 
les del  homl.)re,  y la  .severidad  de  las  leyes  que  imponían  la 
obligación  de  enterrar  basta  los  cuerpos  de  los  bárbaros,  eran 
un  obstáculo  invencible  á los  progresos  de  la  Anatomía.  El  co- 
nocimiento (le  las  partes  del  cuerpo  Immauo  y da  sus  relacio- 
nes era  casi  nulo  en  Hipócrates.  Bien  sentía  éste  la  necesidad 
de  tener  de  ellas  una  nocion  exacta  para  curar  sus  desarre- 
glos. Así  es,  que  aprovecha  todos  los  accidentes  en  que  las 
partes  internas  quedan  al  descubierto,  para  estudiar  sus  for- 
mas y relaciones.  Áun  boy  mismo  admira  la  sagacidad  de  sus 
observaciones  sobre  las  suturas  del  cráneo  hechas  con  motivo 
de  las  llagas  de  cabeza.  Pero  por  más  grande  que  fuese  su 
deseo,  no  podía  suplir  la  imaginación  lo  que  le  faltaba  de  ob- 
servación. 

No  conoció  los  huesos  más  que  por  el  estudio  que  hizo 
de  algunos  do  ellos  aisladamente.  La  tradición  de  Pausanias, 
que  supone  que  Hipócrates  tenia  un  esqueleto  á su  disposi- 
ción, es  apócrifa.  Es  .soi’prondente,  .sin  embargo,  vista  lainsu- 
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ficiencia  de  estos  medios,  la  exactitud  coa  que  cuuocia  ciertos 
huesos  y algunas  articulaciones  y'ligainentos. 

Confuade  Ins  músculos  bajo  el  nombre  común  de  carnes 
con  el  tejido  celular  y la  grasa.  Igual  error  padeció  en  lo  re- 
lativo á los  vasos.  Las  arterias  y las  venas  tienen  una  misma 
denominación,  y las  ideas  más  falsas  presiden  á su  origen  y 
distribución.  En  fm,  la  Neurología  era  letra  muerta,  para  Hi- 
pócrates pues  identiíica  los  nervios  con  los  tendones  y los 
ligamentos. 

Fisiología.  Como  ésta  no  puede  existir  sin  la  Anatomía, 
no  es  extraño  que  brille  por  su  ausencia  en  los  libros  bipo- 
cráticos.  Las  glándulas  son  esponjas  que  sirven  para  atraca  y 
retener  la  humedad  de  las  partes  inmediatas.  La  más  grande 
es  el  cerebro,  que  aspírala  humedad  de  lodo  el  cuerpo,  y está 
colocada  en  la  parte  superior,  haciendo  el  oticio  de  una  bomba 
aspirante.  Los  músculos  sirven  para  cubrir  los  huesos,  y las  ar- 
terias para  la  circulación  del  aire  ó pneuma.  Por  último,  la  res- 
piración templa  el  calor  de  los  pulmones  y del  corazón. 

Patología.  Esta  parte  de  la  Medicina  contiene  lo  más  im- 
portante de  la  doctrina  hipocrática,  y re  vela  en  la  manera  corno 
hasu)o  l:r,  (¡ue  su  autor  poseía  las  cualidades  de  un  gran 
genio  y d.;  uu  gi'au  observador. 

Aunque  la  teoría  de  los  cuatro  elcmcoitos  correspondientes 
á los  cuati’ír  bmuirres  juega  mi  gran  [lapel  eii  la  explicación 
de  las  enfermedades,  de  las  crisis  y de  la  curación,  se  com- 
prende cuando  se  penetra  bien  el  espíritu  del  método  bipocrá- 
tico,  que  su  valor  está  subordinado  á la  experiencia.  El  gran 
mérito  de  Hipócrates  es  buber  erigido  en  regla  suprema  de 
la  Medicina  la  observación  de  la. naturaleza. 

Desterró  de  la  Etiología  las  causas  sobr.euuturales,  esta- 
bleciendo que  lo  divino  debe  ser  desechado  de  la  Patología, 
pues  las  enfermedades  no  dependen  más  que  de  una  predis- 
posición interior  del  organismo  y del  influjo  de  los  agentes 
externos. 

La  descripción  de  las  enfermedades,  bajo  el  [)unto  de  vista 
especUlco,  consideradas  como  tipos  nosográlicos,  puede  decirse 
que  no  existe  en  Hipócrates.  El  estudio  de  los  trastornos 
morbosos  se  reduce  al  de  los  signos  que  indican  las  tenden- 
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cius  y lus  cumbius  y terminudones  que  puedei)  sobrevenir.  La 
semeiótica  constituye  toda  la  Patología.  Las  enfermedades  se 
dividen  en  agudas  y ci’ónicas;  las  primeras,  objeto  casi  exclu- 
sivo de  la  Medicina  antigua,  tienen  una  luardia  natural  y fija. 
Por  esta  razón,  la  naturaleza  puede  terminarlas  expontánea- 
mente,  y para  conseguir  este  resultado  lo  anuncia  por  signos 
precursores  y críticos  en  dias  marcados,  que  se  llaman  indi- 
cadores y de  juicio  ó crisis. 

Terapéutica.  La  autocracia  de  la  naturaleza,  ó sea  el  po- 
der que  ella  tiene  de  desarrollar,  conducir  y terminar  la  en- 
fermedad hace  aparecer  á ésta  como  una  evolución  sometida  á 
periodos.  La  crudeza,  la  cocción  y la  eliminación  son  los  tres 
estados  por  ((ue  pasa  el  humor  pecante  ó excesivo  para  que  el 
equilibrio  íisiológico  vuelva  a restablecerse.  Y como  la  natu- 
raleza es  la  que  realiza  estas  operaciones,  el  médico  debe  ex- 
clusivamente atender  á ayudarla  en  sus  tendencias  sin  per- 
turbarla ni  contrariarla.  Por  esto  es  tan  necesario  el  régimen 
dietético  en  las  enfermedades  agudas;  pues  nada  podría  tur- 
bar en  tan  alto  grado  la  elaboración  morbosa  indispensable 
á la  curación,  como  el  distraer  á la  naturaleza  obligándola  á 
digerir  con  la  injestion  de  alimentos.  La  dietética  y las  indi- 
caciones que  deben  satisfacerse  para  favorecer  las  tendencias 
de  la  naturaleza  constituyen,  pues,  toda  la  Terapéutica  de  la 
Medicina  hipocrática . 

Yá  tenemos  con  lo  expuesto  el  cuadro  abreviado  del  con- 
tenido científico  de  las  obras  de  Hipócrates.  Y si  ahora  que- 
remos juzgar  del  valor  intrínseco  y real  de  la  doctrina,  debe- 
mos confesar  que  la  mayor  parte  de  los  principios  en  ella 
contenidos  son  verdaderos,  porque  están  fundados  en  la  obser- 
vación. Pero  reconociendo  el  mérito  de  sus  afirmaciones,  no 
por  esto  se  entienda  que  lo  proclamamos  como  autor  é inven- 
tor de  las  ideas  y descubrimientos  que  en  sus  escritos  apare- 
cen. Las  razones  que  para  ello  tenemos  están  fundadas  en  un 
exámen  profundo  de  los  libros  de  la  colección  hipocrática, 
en  el  de  las  escuelas  médicas  de  la  Grecia  y en  el  de  las  teo- 
rías filosóficas  que  agitaban  y llenaban  el  mundo  gentílico  de 
aquella  época.  El  principio  del  valor  absoluto  de  la  observa- 
ción de  la  naturaleza  está  lomado  del  libro  de  Frisca  medici- 
Ji(nio  25  1870. — Tomo  II.  18 
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■na,  anterior  á Hipócrates.  La  teoría  de  los  cuatro  elemeittos 
corresponde  á Einpedocles.  El  estudio  de  los  signos,-  como  base 
del  pi’oiióstico  y su  valor'  relativo  consignado  en  el  tratado 
De  Prognose  están  copiados  literalmente  de  los  Prorréticos  y 
de  las  prenociones  pertenecientes  á la  misma  escuela  de  Cos, 
pero  mucho  más  antiguos  que  Hipócrates.  La  idea  de  la  auto- 
cracia de  la  naturaleza  es  el  pensamiento  de  Epicbarmo  y 
Anaxág'Oi'as.  El  consensus  y las  simpatías,  de  la  doctrina  pita- 
górica. El  libro  del  régimen  fué  compuesto  por  el  gimnasta 
Herodico.  En  iin,  aisladamente  consideradas  todas  las  ideas  y 
verdades  que  se  encuentran  en  Hipócrates,  eran  el  patrimonio 
de  la  Ciencia  de  aquellos  tiempos. 

¿Qué  es  entonces  lo  que  queda  al  representante  de  la  Me- 
dicina antigua'?  Si  no  podemos  concederle  el  titulo  de  padre  é 
inventor  de  la  Ciencia  de  Esculapio,  podemos  desde  liiégo  ad- 
judicarle un  puesto  que  explica  la  reputación  que  tuvo  en  vida 
y el  simbolismo  casi  divino  con  que  lo  veneró  la  posteridad. 
Hipócrates  afirmó  y dió  carta  de  naturaleza  en  la  Ciencia  á 
todas  las  verdades  que,  aunque  conocidas,  tío  habian  recibido 
una  aplicación  metódica  y práctica;  y enlazándolas  é intentan- 
do con  ellas  una  construcción  unifonne  y sintética,  levantó  un 
monumento  inmejorable  para  su  época.  He  aquí  la  obra  propia 
del  gónio,  la  de  dar  forma  á la  Ciencia.  La  de  inventarla  no 
corresponde  á ningún  hombre;  es  sólo  el  patrimonio  de  la 
humanidad. 

Aumentad  como  gustéis  el  talento  y las  facultades  prodi- 
giosas de  un  individuo;  nunca  podréis  sustraerlo  á su  siglo,  y 
al  medro  en  que  vivió.  La  vida  social  y científica  de  que  se 
alimenta  la  recibe  del  período  histórico  en  que  ílorece,  y así 
como  no  podéis  explicaros  las  épocas  geológicas  y las  edades 
del  sér  inimano  si  perdéis  de  vista  la  ley  de  la  evolución,  del 
mismo  liTodo  corréis  peligro  de  convertir  en  un  fenómeno  ab- 
surdo y -monstruoso  á un  grande  hombre  si  lo  sacais  fuera  de 
la  ley  de  la  historia. 

' Los  siglos  anteriores  á nosotros  han  tenido  una,  razón 
eminentemente  filosófica  para  hacer  de  Hipócrates  un  Dios  y 
un  ente  sobrenatural,  la  necesidad  del  mito  y la  leyenda,  que 
es  un  hecho  social  lógico.  Pero  llega  una  época  en  que  la 
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Giencia  debe  explicar  el  mito  y despojarlo  del  simbolismo.  ’Y 
cuando  por  medio  de  un  trabajo  exejético,  racional,  ha  hecho 
brotar  clara  y distinta  la  idea,  (iue  en  él  se  contenia,  velada  por 
las  formas  sensibles  con  que  la  imayiuacion  la  había  envuelto, 
es  querer  retroceder  en  el  camino  del  progreso,  empeñarse  en 
sostener  ficciones  propias  sólo  de  épocas  atrasadas  de  la  hu- 
manidad. 

III. 

Conocida  yá,  señores,  la  Medicina  hipocrática  en  su  con- 
tenido y en  su  forma,  réstanos  apreciarla  bajo  el  punto  de 
vista  más  importante  que  puede  serlo  una  doctrina;  el  de  su 
valor  absoluto  en  la  Ciencia.  Cuando  se  quiere  pronunciar  sobre 
una  cuestión  sometida  á la  crítica  un  fallo  inapelable,  es  nece- 
sario contrastarla  con  el  criterio  general  de  la  Ciencia;  pues 
sólo  de  este  modo  llegan  á explicarse  la  función  y el  valor  his- 
tórico que  ha  desempeñado  en  el  desarrollo  de  su  especia- 
lidad científica. 

El  período  científico  de  la  Grecia  se  halla  caracterizado 
por  la  Observación  y explicación  de  la  naturaleza.  De  panteísti- 
tica  que  era  en  las  civilizaciones  orientales,  la  Ciencia  abandona 
los  templos  y es  enseñada  por  los  filósofos  griegos  como  fun- 
dada en  leyes  racionales,  eternas:  é independientes  de  la  divi- 
nidad. El  universo  es  explicado  por  los  elementos,  por  los  nú- 
meros, por  la  unidad,  por  la  inteligencia,  por  el  movimiento; 
en  una  palabra,  por  todos  los  principios  ó categorías  genera- 
les que  pueden  engendrar  y producir  los  hechos.  La  Medicina 
entra  también  en  esta  vía;  y á los  templos,  á las  revelaciones 
misteriosas  en  el  recinto  sagrado,  y á los  mandatos  é inspira- 
ciones de  Esculapio,  se  sustituyen  el  estudio  de  las  causas, 
síntomas  y remedios  que  obran  y se  manifiestan  naturalmente. 

La  observación  de  la  naturaleza  es  el  único  procedimiento 
que  nos  conduce  ála  constitución  de  las  ciencias.  Pero  si  este 
principio  es  hoy  tan  verdadero  como  lo  era  en  tiempo  de  Hi- 
pocrátes,  ¿cuál  es  la  diferencia  que  separa  la  Ciencia  moder- 
na de  la  aniigiuri  La  diferencia  consiste  eu  que  el  natmismo 
de  los  tiempos  primitivos  es,  como  todo  lo  que  empieza,  inde- 
tei’miriado  y abstracto;  en  (pie  la  palabra  naturaleza  no  üeno 
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en  sus  iníinitas  y variadas  esferas  más  que  una  significacíonv 
la  de  aire,  agua,  tierra,  fuego  ó movimiento;  y en  que  con 
una  sola  categoría,  con  una  sola  nocion  se  quieren  explicarlos 
fenómenos  todos  que  en  ella  se  verifican. 

El  naturismo  antiguo  es  una  especie  de  panteísmo  brac- 
mánico  en  la  Ciencia;  y así  como  en  éste  todo  desaparece  para 
ir  á perderse  en  Brama,  en  aquel  todos  los  términos  específi- 
cos pierden  su  individualidad  para  anularse  en  la  concepción 
filosófica  del  absoluto. 

En  este  primer  momento  la  razón  comprende  la  unidad 
que  existe  en  el  fondo  de  las  cosas;  pero  en  vez  de  clasificar, 
dividir  Y establecer  las  diferencias  cualitativas  contenidas  en 
las  mismas,  para  elevarse  por  medio  de  la  variedad  á la  armo- 
nía sistemática,  á la  relación  suprema  que  las  mantiene  como 
miembros  de  un  todo  sin  sacrificar  su  individualidad;  en  vez 
de  dividirlas,  repetimos,  según  sus  diferencias  naturales,  las 
borra  y las  confunde  en  una  abstracción  vacia  y sin  realidad. 

Por  eso  el  hombre  es  el  mismo  cosmos  variando  solamente 
eii  cantidad;  microcosmos,  macrocosmos:  cuando  debiera  ser  el 
hiocosmos,  el  mundo  vivo. 

En  estas  consideraciones  estriba  la  diferencia  fundamen- 
tal que  nos  separa  de  los  tiempos  antiguos.  El  análisis  y la  di- 
visión metódica  han  faltado  á aquella  Ciencia;  y el  conocimiento 
de  un  objeto  no  puede  perfeccionarse  sin  estudiar  y deslindar 
sus  diferencias  categóricas. 

, Ante. todo,  debió  establecerse  la  gran  división  de  la  natu- 

valeza  en  inorgánica  y orgánica;  y entonces  se  habría  echado 
de  ver  que,  si  es  cierto  que  los  elementos  físicos  se  encuen- 
tran en  el  hombre,  se  hallan  completamente  transformados 
por  la  vida. 

No  era,  pues,  tan  importante  para  el  conocimiento  del 
hombre  saber  que  está  formado  de  átomos,  aire,  agua,  tierra 
ó fuego,  como  indagar  qué  nuevas  cualidades  ó formas  revis-, 
ten  estos  elementos  para  constituirlo.  La  Biología,  la  ciencia 
de  la  vida  era  necesaria  para  la  existencia  de  una  Medicina 
científica.  Faltando  la  base  de  la  Anatomía  y de  la  Fisiología, 
la  Patología  no  podía  extender  su  observación  á las  profundi-, 
dades  del  organismo,  y el  hecho  patológico  quedaba  reducido 
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á un  signo  externo,  cuya  significación  y valor  se  ignoraba, 
Por  esto  el  nombre  de  Semeiología,  dado  á esta  parte  de  la 
Ciencia,  y su  importancia  casi  exclusiva  en  la  Medicina  antigua. 
Observar  y observar  pasivamente  lo  más  externo,  lo  más  su- 
perficial de  las  enfermedades  y adivinar  por  .este  medio  el  por- 
venir, es  el  bello  ideal  de  la  Medicina  hipocrática. 

Con  razón  se  le  ha  dado  el  titulo  de  naturismo  ó de  ex- 
pectación. Estableciendo  el  principio  de  la  tendencia  curadora 
de  la  naturaleza,  y fundando  en  él  la  Terapéutica,  el  papel  del 
médico  debía  quedar  limitado  al  de  simple  espectador,  y la  Me- 
dicina al  de  una  ciencia  de  contemplación. 

Pero  si  es  cierto  que  la  naturaleza  cura,  también  lo  es 
que  produce  la  muerte,  siguiendo  en  ambos  casos  los  mismos 
procedimienlos.  La  fiebre  salvadora  y la  que  es  mortal,  el  ab- 
ceso que,  abriéndose  al  exterior  cura  al  individuo  y lo  rriata 
cuando  lo  verifica  en  las  cavidades,  la  hemorragia  que  termina 
una  enfermedad,  ó hace  perecer  fulminantemente  al  enfermo, 
son  actos  que  se  realizan  por  las  mismas  leyes  fisiológicas.  El 
error  en  esta  afirmación  viene  de  haber  querido  aplicar  la  falsa 
teoría  de  las  causas  finales  á la  evolución  patológica  del  orga- 
nismo. la  explicación  de  los  fenómenos,  teniendo  en  cuenta 
la  finalidad,  no  puede  ménos  de  extraviarnos  en  el  mayor  nú- 
mero de  casos.  Nos  fijamos  generalmente  en  un  fin  remoto, 
sin  apreciar  su  complexidad,  cuando  deberíamos  hacerlo  en  la 
consecuencia  inmediata  del  fenómeno  ó sea  en  un  lin  próximo. 
En  la  cuestión  presente,  lo  que  hay  de  verdadero  en  la  auto- 
cracia de  la  naturaleza,  os  la  reacción  morbosa,  sea  que  con- 
duzca ú la  curación  ó á la  muerte.  Tan  autócrata,  tan  expon- 
tánea,  tan  final  es  en  uno  como  en  otro  caso:  vivir  y morir  ¿no 
son  fines  propios  y esenciales  del  individuo?  Ved,  ymes,  cómo 
la  finalidad  del  organismo  en  la  enfermedad  es  una  idea  más 
compleja  de  lo  que  croe  la  Terapéutica  hipocrática. 

De  estas  consideraciones  se  desprende  que  la  Medicina’ no 
puede  quedar  en  el  punto  de  vista  hipocrático;  porque  para 
curar  tiene  que  intervenir,  tiene  que  ser  activa.  La  Medicina, 
como,  todas  las  ciencias  de  aplicación,  es  también  un  arte; 
tiene  que  dirigir  y provocar  los  fenómenos;  y no  puede  conten- 
tarse en  muchos  casos  con  la  simple  espectacion.  Erigir  la  oh- 
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servacion  pasiva  en  inéLodo  propio  de  la  ciencia  de  curar,  es 
suprimir  su  parte  más  esencial,  su  problema  capital,  la  Tera- 
péutica. 

No  importa  que  la  Medicina  actual  se  halle  imiy  distante 
de  gobernar  y dirigir  á su  sabor  los  fenómenos  terapéuticos. 
Esto  nada  prueba  contra  el  principio  de  que  esa  debe  ser  su 
misión.  La  Terapéutica  está  poco  más  adelantada  que  lo  estaba 
en  tiempo  de  Hipócrates;  pero  la  Anatomía,  la  Fisiología  y la 
Patología,  progresan  á pasos  agigantados.  Estamos  todavía  en 
el  período  analítico  de  la  Ciencia;  cada  una  de  sus  partes  avanza 
en  su  aislamiento  é independencia:  la  relación  suprema  que 
las  sintetizará  en  un  sistema  armónico  es  la  Terapéutica.  ¿Cómo 
no  ha  de  encontrai’se  en  gran  inferioridad  comparada  con  las 
que  son  sus  antecedentes  lógicos? 

Nadie  ha  comprendido  mejor  la  inmensa  complexidad  del 
problema  médico  que  el  eminente  fisiólogo  Claudio  Bernard. 
Con  el  nombre  de  deterrninismo  absoluto  expresa  el  fin  y el 
método  que  hay  que  seguir  para  vencer  las  dificultades  que 
presenta.  Determinar  las  condiciones  en  que.  se  producen  los 
fenómenos  fisiológicos,  patológicos  y terapéuticos;  determinar- 
las hasta  conocerlas  por  completo,  con  el  objeto  de  que  poda- 
mos reproducirlos  á voluntad,  es,  según  Cláudio  Bernard,  lo 
((lie  debe  constituir  la  aspiración  de  la  Ciencia. 

El  determinisino  absoluto,  ó lo  que  es  lo  mismo,  el  cono-, 
cimiento  de  todas  las  relaciones  de  un  fenómeno  nos  condu- 
ciría al  dominio  absoluto  de  la  Ciencia.  Por  eso  la  meta 
á que  se  propone  llegar  Cláudio  Bernard  es  para  el  hombre 
imposible  de  alcanzar.  El  absoluto  de  un  fenómeno  supone  que 
la  determinación  absoluta  es  conocida  y poseida.  Ahora  bien: 
¿cómo  el  hombre,  permaneciendo  hombre,  siendo  finito  y limi- 
tado puede  llegar  á posesionarse  del  absoluto?  Además,  el  in- 
dividuo debe  morir;  y como  realizado  el  bello  ideal  de  Cláudio 
Bernard,  nos  seria  fácil  sostener  y crear  la  vida  á nuestro  pla- 
cer, nos  transformariarnos  en  inmortales. 

Las  dificultades  insuperables  del  pensamiento  de  Bernard 
desaparecen,  suprimiendo  lo  absoluto  de  los  términos.  En 
efecto;  el  deterrninismo  de  las  condiciones  fenomenales,  cada 
vez  más  progresivo,  más  perfecto  y definido,  conducirá  á la 
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Ciencia  á otro  ideal  aunque  más  limitado,  más  verdadero,  puesto 
que  es  más  conforme  á la  naturaleza  de  las  cosas.  El  hombre 
morirá  porque  así  lo  exije  la  forma  individual  inadecuada  para 
contener  el  género  y la  especie;  pero  no  debe  morir  miéntra.s 
no  baya  llenado  su  misión,  mientras  su  función  social  no  haya 
sido  realizada. 

Caminando  la  Ciencia  hacia  este  desiderátum  ¿tienen  razón 
los  que  hoy  pretenden  levantar  una  bandera  módica  escribiendo 
en  ella  el  lema  de  hipocrática?  ¿(}ué  so  proponen  queriendo 
volver  la  vista  atrás?  ¿Anular  la  Anatomía  y la  Fisiología  mo- 
dernas, ciencias  que  brillan  por  su  ausencia  en  los  libros  de 
Hipócrates?  ¿Gonvei'tir  la  Palología  actual  con  sus  métodos 
exactos  de  diagnóstico,  con  su  vista  perspicaz  que  penetra  en 
las  profundidades  de  los  órganos,  en  una  enumeración  y ano- 
tación de  signos?  ¿Restablecer  la  Terapéutica  fundada  en  in- 
dicaciones nacidas  exclusivamente  de  las  temlencias  curadoras 
de  la  naturaleza,  cuando  estas  tendencias  son  un  miiclios  casos 
destructoras? 

Voy,  sei'iores,  ei'eyendo  que,  cuando  se  maniíiestan  estas 
pretensiones,  no  se  tiene  conciencia  de  lo  que  se  pide:  y si  se 
tiene,  c¡ue  se  diga  claramente;  entónces  sabrémos  á qué  ate- 
nernos. 

Si  se  quiere  levantar  un  altará  Hipócrates,  levántese  en- 
Jiorabuena.  Yo  seré  el  primero  á reverenciarlo  y á venerarlo; 
pero  no  le  ofreceré  sacrificios:  Hipócrates  no  puede  ser  el  Dios 
de  la  Medicina  del  siglo  XIX. 

Reasumiendo,  seíiures,  todo  lo  expuesto  en  una  fórmula 
lilosólica,  dirémos:  que  la  Medicina  bi[iocrática  es  un  pannatu- 
ralisrno,  la  Mcdic.ina  actual  un  pancretisrno,  y que  la  del  por- 
venir debe  ser  un  pandeterminismo. 

Algunos  llorones  so  lian  inarcliitado  en  las  sienes  del  genio 
médico  do  la  antigíiedad  con  el  juicio  crítico  que  acabamos  de 
hacer;  pero  han  sitio  los  que  artificiosamente  le  liabia  tejido 
la  adoración  mística  é idolátrica  de  la  posteridad.  I, os  . ver- 
daderos laureles,  los  que  la  iinparcial  Ciencia  le  adjudica,  son 
todavía  bastante  frondosos  pura  ornar  .su  frente  y hacerla  des- 
collar entre  todos;  Quamlmn  lenta  solcnt  Ínter  viburnn  caí- 
« 
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La  Dahlia  arbórea,  cuya  aparición  en  la  primavera  de  1870 
se  anunció  en  muchas  Revistas  de  Horticultura,  no  es  una  va- 
riedad de  la  Dahlia  imperialis  y si  una  especie  completamente 
distinta  é inédita,  que  en  nada  se  le  asemeja  y cuyas  ventajas 
sobre  su  antigua  rival  son  tan  notables,  que  nadie  podrá  des- 
conocei'las.  Esta  nueva  especie  ocupará  por  tanto  un  preferente 
lugar,  así.  en  los  invernaderos  del  norte  como  en  los  jardines 
del  mediodía  al  aire  libre. 

Su  altura  es  de  dos  metros  y su  forma  la  de  una  espesa 
mata,  cuyas  grandes  hojas  contrastan  por  su  verde  sombrío 
con  los  demás  follajes.  Si  por  la  inferioridad  de  su  estatura, 
respecto  de  la  Dahlia  imperialis,  tiene  la  ventaja  de  ocupar 
méivos  espacio  en  un  invernadero,  ofrece  también  por  igual 
cárcunstancia  el  privilegio  de  hallarse  ménos  expuesta  á la  ac- 
ción del  viento  en  los  jardines.  Pero  no  son  éstas  sus  más  reco- 
mendables cualidades,  porque  á ellas  supera  la  de  florecer 
desde  lines  de  Diciembre,  presentando  innumerables  flores  de 
color  de  malva  sin  queá  ello  se  oponga  una  temperatura  infe- 
rior á cero,  como  se  lia  demostrado  en  las  islas  Hyeres,  du- 
rante dos  inviernos  consecutivos. 

Florecer  profusamente  bajo  la  iníhienoia  de  una  tempe- 
ratura baja  es  ciertamente  cualidad  que  raras  veces  poseen  las 
plantas  cuyas  distintas  partes  son  más  ó menos  blandas  y acuo- 
sas, bastando  esto  para  su  elogio,  áun  cuando  la  florescencia 
dejase  algo  que  desear,  lo  cual  no  sucede  en  verdad,  como  po- 
drán juzgarlo  los  aficionados,  siendo  la  flor  tan  admirable  por 
el  colorido  como  por  la  forma.  Esta  presenta  mucha  novedad 
en  su  género,  pudiendo  compararse  á la  de  una  Anemone  gi- 
gantesca, y su  lámina  iluminada,  que  se  remitirá  gratuitamente 
á,  los  comitentes,  dará  idea  bastante  incompleta  de  la  belleza. 

Los  pedidos  se  ordenarán  para  servirlos  sucesivamente 
^eguu.  su  mayor  ó menor  anticipación,  supuesto  que  hasta  ahora 
no  se  ha  multiplicado  la  planta  superaluindantemente.  Cada 
una  de  las  existentes  en  buen  estado  cuesta  veinte  francos  y 
ciento  la  media  docena. 

Ch.  Huher  et  C.i", 

Hüi’Ucultores  en  Ityores  (Var-Francirt 
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MAIRÍÓNIDKS  Y SPÍNOi^A. 
fCoHiitMUCioil  de.  la  ll(h/.  ¿o.  ) 

Eu  medio  de  todas  oslas  sutilezas  iu(3ta,íi.sic.as  ijuo  casi 
tocan,  á la  superstición,  se  ou('.u(.íntra  on  Maimúnides  im  pro- 
íumlo  sentirriionto  de  la  inliiiidad  divina,  tniste.rio  iinnouso 
que  pesa  como  una  losa  sobre  la,  inlolÍ!j,'oncia  lunnanu,  oscu- 
rece luiostros  hori'/ouLes,  y,  osparciondo  sus  tinieblas  sobro  (d 
origen  y el  iin  do  nncstra  corta  ox.istmu‘ia,  onviu  lvti  la,  vida 
humana  on  la  oscurida.d,  A.  travos  do  esto  (lóilalo  do  (.listiiuáo- 
nes  sutiles  y do  áridas  id.)stra,cciouos  so.  oye,  no  sin  oniooion  ni 
siinpatia,  la  voz  del  lilósofo,  <jnu  exclama:  «Loor  al  qiu!  está 
»tan  elevado  t[ue  cuando  nuestra  iutoligencia  contempla,  su 
»sér,  su  coniprelionsion  so  candáa  eu  incapaciilad;  cuando  exa- 
))inina  cómo  sus  acciones  provienen  de  su  voluntad,  ipiedun. 
«reducidas  á la  ignoi’aucia,  y cuandi.)  nuestra  lengua  quiere 
«glorilicarlo  por  sus  atrilnitus,  su  elocuencia  so  convierte  eu 
»una  simple  balbucencia»  (1). 

Esta  doctrina  do  .Dios  sin  atributos,  de  Dios  indivisible  é 
inefal)lo,  quién  la  ba  enseñado  ó inspirado  á Mainiónidesi’ 
¿i’rovñuu;  déla  r)iblia,d  /,Y  o,n  ésta,  del  Antiguo  'resbimento  ó 
del  Nuovu‘.'  Si  no  ba  sido  sacada  de,  las  íneutes  sagi'adas, 
cede  de  la  sal.)iduria  |)iuraua,''?  /,Es  de  AristótedesV  Es  (u^identí,! 
que  esta  teoría  es  contraria  á la  letra  y al  (ispiiátu  del  crisUii- 
uismo;  porque  ¿hay  ídgo  más  auti-crisLiano  ipie  establecur  en- 
tre .Dios  y el  bond.)re  un  a.ljisino  insondable!?  E¡  dogma,  esenciid 
del  cristianismo  os  la  unión  intiiuíi  do  Dios  eon  la  criatura  ])or 
medio  de  la  cucarnaci(,)u.  FÁ  Dios  do  los  crisUanus  es  perfecto 
é infnüto,  sin  duda  alguna,  y su  ouc;irnacion  on  el  hombre 
os  un  mislerio;  pero  os  evli.loute  ipm  si  no  laibiese  etilre  esto 
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iSér  sublime  y el  hombre  iuiperrecto  y fmitü  ninguna  relaciuu 
ó ninguna  analogía,  el  dogma  del  Hombre-Dios  no  seria  un 
misterio,  sino  un  absurdo  ñagraule. 

Además,  Maimónides  es  judío,  judío  de  corazón  y de  laiza, 
y nadie  sabe  mejor  que  él  que  su  teoría  de  Dios  indivisible 
es  diametralraente  opuesta  al  dogma  cristiano.  Ea  uii  paraje 
muy  notable  del  Moré  Nehoukhim  habla  de  los  (¡ue,  procla- 
mando con  sus  lábios  la  unidad  de  Dios,  la  niegan  en  el  fondo 
de  su  corazón,  ó,  á lo  menos  aceptándola  y negándola  alter- 
nativamente, caen  en  una  contradicción  manifiesta.  vEl  que 
»cree,  dice,  que  Dios  as  uno  y al  mismo  tiempo  que  [losee  nu- 
»merosos  atributos,  dice  coa  sus  pidabras  que  es  uno,  pci'o 
»en  su  pensamiento  lo  hace  múltiple.  Esto  .se  parece  á lo  que 
»dicen  los  cristianos.  Es  uno,  pero  os  tres,  y los  tres  son.  uno.» 
(Parte  primera)  Hé  aquí  el  dogma  do  la  Santísima  Ti'iuidad 
puesto  en  ridiculo.  Se  nos  dirá  q.ue  esto  no  es  extraño,  pues 
habla  un  judio  y protesta  en  nombre  de  la  antigua  l^ey  contra  las 
novedades  cristianas.  Convenido;  pero  la  cnesLion  es  algo  más 
complicada  que  á [U'imera  vista  parece,  porque  si  el  dogma  de 
la  tíantisima  Trinidad  no  está  explicitamente  lijado  en  el  Anti- 
guo Testarnculo,  es  preciso  convenir  con  los  Padres  y Doctores 
déla  Iglesia  crisliaua  en  que  está  contenido  en  gérrneu.  ¿Qnc 
es  si  nó  ese  pruicipio  que.  la  Biblia  llama  la  habündon  do  Dios,  ó 
como  traducen  los  Setenta,  la  gloria  de  Dios,  emamicion  mis- 
teriosa que  en  efecto  no  está  separada  dcl  primer  principio, 
pero  que  tiende  cada  vez  más  á distinguirse  de  él,  á tomar 
un  carácter  y una  íisonoruia  propia  y á pei'.sonjiicurso  con  oí 
nombre  de  sabiduría  eji  los  libros  de  Salomón?  Esta  sahiduria 
es  el  mediador  por  el  que  Dios  Hacedor  lo  conso'va,  todo 
(Proverbios,  HI,  19;  AHII,  22,  30),  es  el  soplo  que  parle  de 
los  lábios  (le  Dios  (Prov.,  H,  0),  es  el  árbol  do  la  vida  (Ecle- 
sias.,  X1.V,  0.— Prov.,  IIT,  18;  XI,  30);  on  una  jialabra,  es 
casi  el  Verbo  creador  del  crisüanismo.  Sea  cualquiera  l;i  opi- 
nión que  se  adopte  en  esta  cuestión  dclicuda,  liay  evidente- 
mente un  punto  común  entre,  la  Ley  Antigua  y la  Nueva;  tanto 
en  una  corno  en  otra  no  se  considera  á Dios  como  uiui  unidad 
muerta,  indeterminada,  envuelta  y reconcentrada  en  sí,  sino 
.como  una  unidad  viva,  como  un  libre  Creador,  i’orao  uiía  Pro- 
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videncia  bienhechoí’a.  Piste  es  el  cavácler  esencial  que  distin- 
gue la  teodicea  judía  de  las  misticas  concepciones  orientales, 
y este  sentimiento  de  un  Dios  personal  y vivo,  ha  pasado  de 
la  tradición  de  Israel  á loa  dogmas  del  cristianismo.  ¿vSer<á 
fiiilónceS'  la.  autoridad  de  Ai'istóteles  la  que  ha  prevcdocido  en 
Maimónides  sobre  el  espíritu  judio?' Nada  menos  que  eso.  Esta 
idea,  de  'Oios  uno  é indivisible  no  se  encuentra  nunca  en  Aris- 
tóteles. Abramos  el  !il)ro  Xl'i  de  su  Metafísica.  Dios  síd  de- 
fine en  él  por  la  Inteligencia  ó el  Pensamiento  (Noy  615); 
no  el  pensamiento  virtual  é indeterminado,  sino  el  pensa- 
miento en  acción,  el  pensamiento  con  plena  conciencia- de  sí-, 
que  se  piensa  á si  mismo  eternamente;  en  una  palabra,  el 
pensamiento  del  pensamiento,  ¿Hay  algo  más  opuesto  A esta 
unidad  pura,  á este  principio  misterioso , impenetrable,  re- 
concentrado 011  .si,  .sin  analogía  con  el  resto  de  los  seres?  Pll 
pensamiento  está,  esparcido  en  todo  (d  universo,  se  descubre 
con  caractéres  más  ó menos  sensil.iles  á medida  que  nos  tro- 
varnos de  grado  en  grado,  de  reino  en  reino:  en  la  vida  or- 
gánica tleja  ver  sus  primeros  albores,  poco  á poco  crece,  se 
desarrolla  y llega  por  fm  en  el  hombre  al  mayor  gr:ido  de  in- 
tensidad y fuerza,  á la  conciencia  y á la  posesión  de  si  mismo. 
Pero  el  pensamiento  humano,  por  juiro  que  soa,  está  lleno  de 
miserias;  tiene  sus  eclipses,  signos  de  una  naliiraleza  imper- 
fecta, dependiente  de  un  principio  superior;  esta  vida  sublime 
ded  pensamiento,  de  la  que  nosotros  sólo  algunos  instantes 
disfrutarnos,  la  posee  Dios  etornanicnte.  Fd  iieiisamiento  es  su 
esencia;  él  constituye  sii  villa  y su  felicidad.  Dios,  dice  Aristó- 
teles, es  un  viviente  eterno  y iicrfocto  (Mdaflsiea,  libro  XII, 
capítulos  7,  8 y U). 

No  e.s,  pues,  on  osla  teodicea,  bm  racional  y elevada  al 
mismo  tiempo,  domk!  Maimónides  l‘*i  i>odido  oiicmilrar  la  ex- 
traña doctrina  de  un  Dios  abstracto  ó indelecmimalo;  pero  si 
no  la  lia  tomado  ni  de  la  Diblia  ni  de  Aristóteles,  ¿do  dónde  le 
proviene?  Progunta  es  esta  do  fácil  solución:  basta  para  resol- 
ver el  enigma  recordar  cómo  hizo  Mairnóniiles  su  educación: 
filosólica.  No  ha  estudiado  direclmóente  á Aristóteles;  lo  ha 
conocido  por  conducto  de  los  comciiboástas  árabes,  principal- 
mente de  Aviccna;  y el  Aristóteles  Aviceria  y do  los  árabes 
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no  es  el  Aristóteles  puro;  es  uu  Aristóteles  alterado  por  los 
comentarios  neo-platónicos,  es  el  Aristóteles  de  Alejandría. 
Eíi  resúmen,  la  teoría  de  Dios  sin  atributos  no  es  otra  cosa 
que  la  doctrina  pura  de  Plotino  (1). 

Tan  cierto  es  que  esta  doctrina  lucha  abiertamente  con  la 
Filosofia  de  Arist/)teles  y con  el  verdadero  sentido  de  la  Biblia, 
c[ue  Maimónides,  después  de  haberla  tomado  de  los  escritos  de 
Avicena,  hace  cuanto  puede  por  dulciíicarla.  Su  recta  razón, 
su  le  do  israelita  se  rebelan  contra  un  peripatisrno  corrom- 
pido, cuyas  consecuencias  lo  espantan  sin  que  se  atreva  á re- 
pudiar el  principio.  ¿Qué  hace?  Busca  un  rodeo.  Ingenia  una 
salida  para  devolver  á la  Divinidad  los  atributos  que  acaba  de 
quitarle,  del  modo  siguiente:  «Sostengo,  dice,  que  suponer  en 
))Dios  atril)utos,  es  alterar  la  simplicidad  de  su  esencia  indes- 
))co.mponil»le,  pero  entiendo  por  atributos  esas  determinaciones 
Dpositivas  con  las  que  algunos  creen  caracterizar  y enriquecer 
»la  naturaleza  de  Dios,  porque  si  las  determinaciones  que  se 
«quieren  aplicar,  no  son  positivas,  sino  negativas,  es  comple- 
«taraeiite  distinto,  pues  tanto  ignoramos  lo  que  Dios  os,  cuanto 
«sabernos  de  ciencia  cierta  y podemos  decirlo  que  no  es:  así, 
«Dios  no  es  múltiple,  no  es  divisible,  no  existe  ni  en  el  tiempo 
«ni  en  el  espacio.  Nada  más  legítimo  que  estos  atributos  nega- 
«tivo.s,  que  nunca  se  multiplicarán  demasiado,  porque  á pro- 
«porcion  (pie  se  multiplican,  más  so  distingue  la  divinidad  de 
»to(lo  lo  (|iie  no  os  ella  y más  se  acerca  nuestra  inteligencia  á 
«concebir  su  esencia  corno  pura,  simple  (í  incomprensible. 
jiAhora  lúen;  siendo  así,  tenemos,  sin  duda  alguna,  el  derecho 
«de  decir  que  Dios  no  es  jamás  injusto,' ni  ignorante,  impre- 
«visor  ('»  ciego;  que  está, puro  de  todo  mal,  de  toda  mentira,  do 
«todo  error;  y si  es  ou  este  sentido  en  el  que  so  le  atribuyen 
)>lu  ciencia,  la  justicia,  la  bondad,  la  libertad  y la  conciencia, 
«no  liay  en  esto  nada  que  no  sea  rnuy  conforme  á la  razón 
«y  la  íó.»  Tal  vez  nos  sonreimos  al  ver  cl  artiíido  de  este  razo- 
namiento, pero  es  preciso  agradecer  á MaimóuidGS  lialiér  en- 


(1)  ,í)íisl:i  pura  roiivcuctírse  iln  olio  Icoi'  las  Kimula.t  do  .Plotiuo,  sobro 
todo  la  5. a y la  0.'' 
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conti’íulo,  áun  á costa  de  sutilezas  é inconsecuencias,  estos 
atributos  de  inteligencia,  justicia  y lilicrtad,  que  constituyen  la 
personalidad  divina,  sin  los  cuales  Dios  sólo  es  una  abstracción 
vana  y quimérica. 

El  mismo  buen  sentido,  la  misma  solidez  de  espíritu,  tam- 
bién mezclada  á veces  con  alguna  inconsecuencia,  se  ve  en 
otra  teoría  de  Mairnónides,  procedente  como  la  anterior  de  la 
Filosofía  alejandi'ina,  teoría  extraña  que  es  preciso  designar 
por  .su  nombre  tradicional  y escolástico,  la  teoría  de  la  Inteli- 
(jcncia  acliva.  Siguiendo  á sus  maestros  árabes,  cree  Mairnóni- 
des  que  entre  Dios  y el  hombre,  la  más  perfecta  de  las  cria- 
turas Buljlunares,  existe  cierto  número  de  séres  intermediarios: 
son  las  almas  de  las  esferas  celestes  y además  inteligencias 
separadas,  libres  de  toda  alianza  con  el  cuerpo.  Entre  estos 
sores  sujieriores  os  preciso  colocar  una  especie  de  inteligencia 
llamada  Inteligencia  activa  (TnloUechis  agens)-,  cuya  misión  es 
poner  en  movimiento  las  inteligencias  de  los  hombres  (1). 
Nuestras  facultades  intelectuales,  por  sí,  están  inertes  y como 
dormidas;  la  Inteligencia  activa  las  despierta  y vivifica,  y ella, 
como  dice  Aristóteles,  es  quien  las  hace  pasar  del  simple  poder 
al  acto.  Sallemos  la  importancia  que  tomó  en  la  Edad  Medíala 
cuestión  de  la  Inteligencia  activa,  sobre  todo  cuando  Averroes 
y sus  discípulos  la  representidiau  como  una  especie  de  occóano 
en  el  que  las  inteligoiicias  de  los  bomlii'cs  son  las  olas.  Cada 
una  (lo  estas  olas,  cu  el  momento  designado  en  la  eternidad, 
subo  á la  snporíicio,  se  deja  ver  un  instante  y Imígo  desapa- 
rece cu  el  fondo  del  ¡diismo  pura  ilejar  liiieco  ú otras  olas  f[ue 
desaparecen  á su  vez,  y así  cuntiuuamonto  sin  cesar.  Este 
occóano  os  Dios  mismo  y el  moviniieuto  alternativo  de  estas 
olas  es  la  sucesión  de  las  genoi'acioaes  luimanas,  que  se  em- 
pujan las  unas  á las  otras  y se  pierden  sucesivamente  en  el 
abismo  eterno. 

lista  es  la  idea  sacrilega  (pie  la  Edad  Media  creyó  encon- 


(1)  Sdlu'i'M'l  [Hlel,liHílu!i  aijfíiis  y soVire  AvorrooR  vóasn  el  ('niiUtu  y <;u- 
riosü  trabajo. (1<‘  Mr.  Kni(‘sln  lirMiaii,  (itidado  Arrmn'.s  ¡/ el  /Itierroí.siüü,  que 
tunta  luz  lu(  ((f-'itai'cidü  «obre,  hi  hluíoriii  de  la  Iñlosolíu  árabe. 
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trai'  eii  el  lorido  de  los  comentarios  peripatéticos  de  Averroes, 
y (jue  le  valió  anatemas,  cuyo  eco,  conservado  á través  de  los 
siglos,  lia  resonado  en  la  imaginación  popular  y ha  inspirado 
mil  leyendas  en  Francia,  España  é Italia.  El  espíritu  severo  y 
proñmdo  de  Maimónides  está  muy  apartado  de  tal  idea.  Es 
probable  que  al  escribir  el  Moré  Neboukhim  no  la  conocía, 
pues  sólo  al  fin  de  su  vida  llegó  á hojear  los  libros  de  Aver- 
roes. Sin  duda  alguna  la  hubiera  l•echazado  como  judío  y como 
filósofo,  pues  sólo  admito  llanamente  latemia  déla  Inteligencia 
activa  tul  como  Avicena  la  había  expuesto.  Reconociendo  que 
nueati'as  débiles  inteligencias  reciben  la  luz  y la  vida  de  un. 
principio  superior,  cree  firmemente  en  la  personalidad,  en  la 
liberlad  del  individuo,  en  la  existencia  del  yo  después  de  la 
muerte  y en  todas  las  consecuencias  morales  y religiosas  que 
de  aquí  se  deducen  (1).  Se  ve  en  ella  buen  sentido  á toda 
prueba,  pero  tan  poca  originalidad,  que  nosotros,  que  sólo 
buscarnos  en  el  Moré  Neboukhim  los  rasgos  característicos, 
lio  la  hubiéramos  mencionado  si  no  fuera  por  la  relación  que 
tiene  con  las  ideas  curiosas  y originales  de  Maimónides  sobre 
lo  profecía  y los  milagros. 

El  Moré  Nebouhhhn  es  el  primer  libro  en  que  se  expone 
ante  el  mundo  una  teoría  íilosóíica  de  la  profecía.  E.stas  dos 
palabras;  profecía,  teoría  filosófica,  parecen  contradecirse;  por- 
que ¿hay  aparentemente  alguna  cosa  que  esté  más  por  cima 
de  las  investigaciones  científicas  que  la  inspiración  sobrena- 
tural? Es  un  relámpago  del  Cielo  que  cae  sobre  un  alma  y le 
descubre  los  misterios  eternos;  es  un  arrebato  repentino  que 
la  lleva  á Jas  regiones  celestes;  es  Moisés  sobre  el  Sinal  oyendo 
la  voz  del  .Eterno  entro  los  truenos  y relámpagos;  es  Ezeqniel 
cogido  por  una  mano  divina  que  lo  levanta  de  la  tierra  y lo 
coloca  frente  á frente  con  la  gloria  del  Dios  de  Israel;  es  San. 
Pablo  deteniéndose  en  el  camino  de  Damasco,  herido  por  una 
voz  que  le  grita;  «Saúl, , Saúl,  ¿por  qué  me  persigues?»  Toda 
esta  ardiente  poesía  queda  bolada  ante  el  frió  análisis  de  Mai- 


(1)  Moró  Nchmikhim , parle  tercem.  Véase  i.ambicii  á Franck,  Eludes 
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inóiúcles;  reúne  inelódicaineutelos  reíalos  de  los  antiguos  Pro- 
fetas, analiza  sus  visiones,  compara  sus  sueños  con  la  sangre 
fria  de  un  anatómico  que  examina,  ayudado  por  el  escalpelo  y 
el  microscopio,  las  circumvoluciones  del  cerebro,  y de  todo 
esto  deduce  una  definición  del  profeta,  una  escala  de  las  for- 
mas y de  los  grados  de  la  profecía;  en  una  palabra,  una  de 
esas  teorías  regulares  y científicas  á la  manera  de  Aristóteles, 
como  las  requiere  ol  Novum  Orgnnim. 

Tres  condiciones  se  exigen  para  formar  un  profeta:  la 
primera,  condición  preliminar,  rectitud  de  alma  y pureza  de 
costumbres;  las  dos  restantes,  esenciales,  fuerza  de  la  inteli- 
gencia y fuerza  de  la  imaginación.  Maimóriides  define  así  la 
profecía:  «Salm  que  la  profecía  es  una  emanaciou  de  Dios, 
squo  se  esparce  por  medio  de  la  Inteligencia  activa  en  la  fa- 
«cultad  imaginativa;  es  el  más  alto  grado  del  hombre  y el  tór- 
»mino  de  perfección  á que  su  especie  puede  llegar,  y este  es- 
»tado  es  la  más  elevada  perfección  de  la  facultad  imaginativa.)' 
(Moré  Nehoiilchim,  parte  segunda.) 

Esta  definición  es  coinplelarnonte  racionalista.  La  profecía,- 
en  lugar  de  so’  una  cosa  milagrosa  y so])reuatural,  es  un  hecho 
natural  y ordinario:  además,  tiene  su  origen,  no  en  una  inter- 
vención directa  do  la  voluntad  divina,  sino  en  el  intlujo  natu- 
ral y universal  de  la  Inteligencia  activa,  fuco  común  de  todas 
las  inteligencias. 

Dada  esta  definición,  el  Docl.or  Judio  dirige  todos  sus  es- 
fuerzos á manieiKa-  cierto  e([UÍlil)rio  entro  la  razón  y la  ima- 
ginación, que  son  las  dos  condiciones  esenciales  de  la  inspira- 
ción prol'ética.  Observa  (lue  la  Inteligencia  activa  se  ejerce  di- 
rectamente, no  sobro  la  imaginación,  sino  solire  la  razón  del 
profeta,  y que  no  se  deja  sontlr  sobre  la  imaginación  sino  des- 
pués de  haber  pasado  por  la  razón.  Enlónces  se  realiza  el  fe- 
nómeno de  la  })rofocía,  pues  al  mismo  tiempo  que  la  imagi- 
nación del  profeta  ve  el  porvenir,  concibo  su  razón  la  natura- 
leza do  las  cosas,  y comprendo,  por  una  intuición  expontánea 
ó inmediata,  lo  que  los  hombres  vulgares  no  pueden  concebir 
sino  en  virtud  déla  relloxion  y de  una,  larga  continuación  de 
razonamicnlos.  Quitemos  una  de  las  dos  condiciones  expresa- 
das y yá  no  hay  profecía.  Si  la  ins|)iracion  divina  se  limita  4 
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la  razón  sin  llegar  á la  imaginación,  tenemos  un  simple  fllri-* 
soto  en  lugar  de  un  profeta;  por  el  contrario,  si  esta  inspira- 
ción encuentra  un  alma  donde  sólo  la  imaginación  es  fuerte, 
pero  la  razón  débil,  sólo  produce  uno  de  estos  hombres  su- 
balternos, infatuados  consigo  mismos,  forjadores  de  mentiras 
piadosas,  que  se  denominan  adivinos,  augures  ó mágicos;  en 
una  palabra,  falsos  profetas.  Por  tanto,  el  verdadero  profeta  es 
un  hombre  dos]veccs'superior  y dos  veces  inspirado  por  Dios. 

Sin  embargo,  en  la  inspiración  profética  hay  grados. 
Maxmónides  enumera  once,  que  forman  una  escala  de  per- 
fección creciente.  En  un  principio  la,  inspiración  profética  solo 
es  una  violenta  agitación  del  alma,  un  generoso  trasporte  que 
predispone  á concebir  grandes  acciones  y á pronunciar  orácu- 
los de  sabiduría:  el  profeta  Iialjla  y conoce  que  las  palabras 
que  salen  de  sus  labios  vienen  de  algún  ser  superior  á él. 
Pronto  á esta  fuerte  agitación  sucede  la  calma:  el  profeta  se 
adormece  y tiene  sueños.  Á.  veces  estos  sueños  sólo  le  repre- 
sentan imágenes,  pero  en  un  grado  superior  el  profeta  oye 
voces:  ya  suenan  estas  voces  sin  i[uc  sepa  de  dónde  vienen; 
ya  ve  al  personaje  que  le  habla;  poro  quién  es  esto  interlo- 
cutor misterioso?  Es,  según  las  ocasiones,  nn  simple  mortal, 
un  ángel  y á veces  el  misino  Dios,  según  lo  cree  el  profeta 
dormido.  En  un  grado  más  sublimo,  el  profeta  está  despierto: 
no  ve  el  porvenir  en  un  sueño,  sino  en  una  visión,  la  cual 
está  por  cima  clol  sueño,  cuanto  éste  está  por  cima  de  la  simple 
exaltación.  En  la  misma  visión  hay  grados:  el  profeta  llega  al 
más  elevado  cuando  ve  un  ángel  y oye  su  voz  distinlarneute; 
pero  ¿,uo  es  posible  que  un  profeta  suba  aún  más  y esté  con- 
vencido en  una  visión  de  que  es  Dios  mismo  quien  le  dirige  la 
palabra?  Nó,  contesta  Maimónides  con  una  sangre  fila  que 
parece  mezclada  con  ciei'ta  ironía:  nó;  la  fuerza  do  la  imagi- 
nación no  puede  llegar  hasta  eso  punto.  (More'  Neboukhim, 
parte  segunda.) 

Tanto  por  estas  palabras,  como  por  lo  restante  de  su  doc- 
trina sobre  esta  materia,  se  deduce  que,  apesar  de  los  since- 
ros esfuerzos  de  Maimónides  para  mantener  el  equilibrio  entro 
las  dos  condiciones  de  la  inspiración  profética,  la  condición 
e.sencial,  en  su  juicio,  el  don  característico  del  profeta  es  la 
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Tuerza  de  la  iuiagiiiadori.  Esta  es  la  base  de  toda  su  teoría.  Nin- 
guna profecía,  ninguna  revelación  se  presenta  sino  en  un 
sueño  ó en  una  visión.  «Sólo  Moisés,  dice  Maimónides,  ha  te- 
»nido  revelaciones  en  su  estado  natural,  en  una  calina  com- 
«pleta  y sin  necesitar  pura  nada  sn  imaginaciou.))  Mairnóni- 
des,  en  su  consecuencia,  coloca  á Moisés  fuera  de  su  teoría, 
excepción  grave,  sin  duda,  puro  como  iioncesion  necesaria 
hecha  á la  ortodoxia,  hace  resallnr  más  el  verdadero  r.arácter 
do  su  doctrina. 

Siendo  la  ihiaghiaciüu  la  liicullad  principal  de  los  profetas, 
es  preciso  para  profetizar  tener  la  imaginación  libre.  Por  eso  los 
profetas,  cuando  tienen  accesos  de  cólera  ó tristeza,  pierden  su 
facultad  adivinadora.  «Nuestro  Patriarca  .lacoli,  dice  Maimóni- 
»des,  no  tuvo  revelaciones  durante  los  dias  de  su  duelo,  porque 
»su  facultad  ivnagiaativa  estaba  ocupada  por  el  sentimiento  de 
)) la  pérdida  do  J osé. » O tra  consecueiieiu  del  papel  p rciionderante 
do  la  imaginación  es  tpie  los  profetas  sólohaiilan  por  alegorías 
y parábolas;  «Las  montañas  y las  colinas  brillarán  de  alegría 
))á  nuestra  vista  y todos  los  árboles  del  canqio  batirán  las  [lal- 
»mas»  (Isaías,  LV,  12).  Esta  es  una  verdadera  metáfora.  Otras 
veces,  puede  inducir  su  lenguaje  á error,  como  cuando  dice 
el  Salmista:  «Ha  aliierto  las  compuertas  del  Cielo  y ha  hecho 
«llover  maná  sobre  cllosw  (Salmos,  LX.XVH1,  23,  24);  y en 
otras  partes;  «Rorraré  al  impío  de  mi  libro»  (Exodo,  V,  33), 
«Que  sean  bori’ados  del  liln-o  de  los  vivos»  (Salmos,  liXIX, 
20).  Todo  esto,  oliserva  Maiim’mides,  so  dice  á manera  de  .si- 
militud,  jinniiie  el  Cielo  no  licué  compuei'tas  y no  hay  libro 
alguno  en  que  Dios  esciilm  ú iiorrc.  el  noiuhre  de  los  hombres. 

De  esta  fner/.a  de  imagiimdou,  ipie  e.aracteriza  eseucial- 
menteálos  profetas,  se  deduce  una  cnnsoí'uencia  importante. 
Todo  lo  que  .sucede  )o  relacionan  dinictaineiite  con  Dios;  para 
olios  no  hay  causas  ceccauas;  la  vuluiitad  divina  lo  hace  todo, 
Nada  más  natural  que  esta  preociqiaciou  do  los  profetas,  porque 
realmente  ód'dén  invcsliga  las  calosas  impediatas  de  laj?  cosas 
y so  afana  ptír  explicarla.s,  yá  por  las  k*5;e,s  de  la  naturaleza  c» 
perlas  pasiones,  los  (;apriclu),s  ó designios  de  ios  hombres?  J^a 
razón.  La  imaginación  encuen Ira  este  caipino  muy  difícil;  im- 
presionada, ofuscada  por  un  gran  fenómeno,  sólo  descubre  cu 
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él  iiiiii  (■ilusa,  la  maia.)  del  Todopoderoso.  (dJios  habla,  exclama 
»ul  Sidaiista,  y leviinta  im  vicnito  de  tempestad  que  agita  las 
))olas))  (Salmos,  CXLVJIF,  18).  Mé  aquí  un  t'encjraeno  natural 
(íxplicado  por  la  intervención  divina.  Otras  veces  es  un  hecho 
histórico,  una  victoria,  una  deri'ota,  una  invasión  queda  ima- 
ginación del  profeta  relaciona  inmediatumente  con  una  or- 
den de  Dios.  «He  llamado  mis  hércjes  para  ejecutar  mi  cólera» 
(Isaias,  XIII,  3).  «Enviaré  contra  Hidhlonia  bárbaros  que  la  aso- 
len»  (Ll,  tí).  Maimónides,  con  la  mayor  serenidad,  trae  todas 
estas  metáforas  á su  sentido  riidonal  y convierte  todos  estos 
[trodigios  en  hechos  naturales.  May  oca.sione.s  en  que  se  cree 
entreveer  en  los  labios  del  impertiii'hable  Doctor  la  sonrisa 
do  la  incredulidad,  como  por  ejemplo,  ciniudo  trata  del  roila- 
gi’o  de  Jonás:  «Y  el  Eterno,  dice  l;i  Bil)lia,  liabló  al  pescado» 
(, lonas,  II,  2);  sobre  cuya  frase  Imco  notar  Maimónides  que  la 
causa  inmediata  (|ue  impulsó  la  ballena  á comerse  á Jonás,  no 
es  Dios,  sino  simplemente  el  hambre,  «ponqué,  añade,  la  Biblia 
»no  (quiere  decir  (que  el  pescado  haya  oido  la  palabra  de  Dios, 
»ijue  Dios  haya  hecho  al  pescado  profeta  y se  haya  revelado  á 
»él»  ¡Moró  Nehoiikhim,  parte  segunda). 

Todo  esto  sistema  de  exége.sis  lo  reasume  Maimónides  en 
c.stas  enérgicas  qialahras,  que  dirige  á su  discípulo  querido; 
((Separa  y distingue  las  cosas  por  medio  de  tu  inteligencia  y 
Mcompronderás  lo  que  so  ha  dicho  por  alegoría,  lo  que  se  ha 
»(licho  por  metáfora,  lo  que  se  ha  dicho  por  hipérbole  y lo  que 
»se  ha  dicho  según  la  acepción  primitiva  de  las  voces.  En- 
■Btónces,  todas  las  profecías  te  serán  claras  y evidentes;  ten- 
»drás  creendas  razonables,  bien  ordenadas  y agradables  á 
))Dios,  porque  sólo  la  verdad  agrada  á Dios,  y solo  la  mentira  le 
»es  odiosa»  (Moré  Nelurithldm,  parte  segiuula). 

jf- 

1 huios  yá  en  vías  de  [luder  resíjiver  la  cuestión  muindada 
al  qu'inciqno,  sobrií  la  cual  están  en  desacuerdo  los  (U'itici^s  má.s 
cümqictcntes  en  Eraii(.Ia  y en  YMeninnia.  l'I  [lanteismo  de  &qji~ 
■noza  ¿tiene  su  origen  en  la  antigua  Irudicion  de  los  lilósofus 
judies  ó cmlauneva  lilosofia  inangni’Hda.  en  Francia  en  el  si- 
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glo  XVn?  (,Qiiit;u  es  el  verdailcro  maestro  d,i  Spiiiu/.a'/  ¿,lOs 
Mairnóiiides,  como  lo  asegura  hoy  Mr.  Cousiu  (1)^  ó Descartes, 
corno  el  mismo  Mr.  Cousin  había  sostenido  liasta  hace  poco  (2), 
de  acuerdo  en  esto  [tuuto  con  Mr.  Damiron  (3)^  y con  Mr.  Ritter 
y Ma\  Bonillcr,  autores  de  l lisinrias  de  la  Filosofía  y otros 
eruditos? 

Lacuoslion  es  de  difícil  solución.  Además  del  interés  his- 
tórico tiene  otra  de  más  entidad,  jrorque  se  trata  de  salrer  con 
certeza  si  e¡  paiiteisiuo  moderno  que  Spinoza  ha  sido  el  pri- 
mero á orgaid'/ar  y que  posLeriormenle  han  renovado  Fichte,' 
Schelling  y Hegel,  cada  uno  Irajo  la  forma  ríe  su  genio  y de 
su  raza,  es  un  simple  accidente,  un  fenómeno  local,  individual, 
(explicable  ])or  la  educación  rí'cibida  por  nu  judío  portugués, 
emigrado  en  Holanda,  ó Irien  si  el  panteismo  tiene  raíces 
más  profundas  y arranca  del  fondo  mismo  de  la  lilosofía  do 
Descartes.  Presentada  así  lacm’siioii,  se  relaciona  directamente 
con  los  problemas  de  uueslro  tiempo  y coalas  modernas  revo- 
luciones íilosólicas  y religiosas. 

Para  proceder  con  aciei'tu  cu  esta  cuestión,  de  suyo  tan 
complicada,  es  preciso  considerar  ante  todo  que  en  las  obras 
de  Spinoza  hay  dos  partes:  una,  la  exégesis  bíblica,  otra  la 
Filosofía  propiamente  dicha,  es  decir,  la  Metafísica  con  todas 
sus  aplicaciones  á la  Psicología,  á la  Moral  y á la  Religión. 
Spinoza  ha  expuesto  su  sistema  de  exégesis  en  un  libro  que 
hizo  mucho  nudo  eii  Eui’opa  en  oil  siglo  XVII,  el  Tractatus 
tlu’xúotiico-polilicm;  y en  las  demás  obras  publicadas  después 
(le  su  muerte,  sobre  todo  en  su  Étliica  tan  famosa  y oscura, 
ha  desarrollado,  á la  manera  de  los  geómetras,  sus  especula- 
ciones puramente  lilosó(i(,(as.  Al  distinguir  estas  dos  partes  en 
las  obras  de  Spinoza,  no  decimos  que  sea  preciso  separarlas  ni 
(luo  carezcan  do  conexión  entre  si,  ponjue  todo  se  encade- 


(‘1)  Váatie  su  llisloiru  </imprala  de  la  Philosophie,  póg,  457  y sigiiion- 
U's.  París,  •1861;  od.  Dkticr. 

(12)  Vdanstí  sus  Fraymenía  ds  Philosophie  cai'tmeme,  piig.  4128  y sí- 
fínicvitas. 

(vi)  Véase  en  s\t  Hiatoire  de  la  PhUosophio  aii  din  sopUeme  aiecle,  la 
Memeive  aiir  lí'pinnea. 
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naba  en  esta  cabeza  geométrica;  sólo  decimos  que  es  preciso 
cuidar  no  confundirlas.  Dos  sistemas  filosóficos  radicalmente 
distintos  pueden  estai’  de  acuerdo  sobre  un  punto  particular, 
áun  radical  en  sus  consecuencias;  así,  se  puede  muy  bien  admi- 
tir la  exégesis  racionalista  de  Spinoza  sin  verse  obligado  á acep- 
tar su  metafísica.  Voltaire  y Juan  J acobo  Rousseau  siguen,  en  lo 
tocante  á las  profecías  del  Nuevo  y Antiguo  Testamento,  las 
mismas  ideas  que  el  autor  del  Tractatus  theologico-poUticus, 
pero  rechazan  con  razón  el  panteísmo  de  la  Éthica.  Miéntras 
Spinoza  ridiculiza  á Moisés,  á Ezequiel  y hasta  á San  Juan  y 
San  Pablo,  Voltaire  aplaude;  pero  cuando  Spinoza,  pasando 
del  estudio  de  los  libros  santos  al  de  la  naturaleza,  rehúsa  ver 
en  el  universo  los  efectos  de  un  poder  divino  y de  una  volun- 
tad inteligente,  Voltaire  se  asusto,  y apostrofando  á Spinoza 
con  su  vivacidad  elocuente  y familiar,  le  grita:  «Te  engañas, 
Baruch»  (1). 

En  esto  no  hay  inconsecuencia.  Si  se  examinan  con  dete- 
nimiento y separadamente  la  obra  exegética  de  Spinoza  y su 
obra  metafísica,  se  verá  pronto  que  Spinoza  sigue  á Maimó- 
nides  y en  general  á los  filósofos  judíos  cuando  comenta  la  Bi- 
blia, pero  que  se  aparta  de  ellos  cuando  aborda  problema.s 
filosóficos  y raciocina  sobre  Dios,  la  naturaleza  y el  hombre, 
independientemente  de  toda  tradición  histórica.  El  autor  del 
Tractatus  theologico-politicus  es  en  muchos  puntos  el  conti- 
nuador de  Maimónides,  de  Moisés  de  Narbona  y de  Levi  ben 
Gerson;  el  autor  de  la  Éthica  es,  ante  todo,  el  discípulo  de 
Descartes. 

Pero  para  resolver  el  problema  en  todos  sus  extremos,,  no 
basta  esta  solución  general,  sino  que  es  preciso  abarcar  todos 
sus  detalles.  Para  conocer  que  Spinoza  se  inspiraba  á cada 
paso  en  Maimónides  y en  los  filósofos  hebreos,  no  era  preciso 
conocer  las  obras  de  éstos;  basta  leer  al  mismo  Spinoza:  en  su 
Tractatus  theologico-politicus  cita  á Maimónides  muchas  ve- 
ces (2),  no  de  una  manera  vaga,  sino  indicando  con  precisión 


(1)  Dictionnaire  phüosophique,  artículo  Causes  finales. 

(2)  Véase  la  traducción  francesa  de  Spinoza.  París -1861:  fól.  2.0,  pliegos 
147,  148,  149, 150,  240,  245,  341,  etc. 
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el  pasaje  á que  se  refiere.  Lo  mismo  hace  con  otros  rabinos, 
Aben  Hezra,  R.  Judas  Alpakhar,  R.  Levi-ben-Gerson,  R.  Abra- 
bam,  ben-David  y otros  varios;  y Spinoza  nos  deja  ver  en  esta 
obra  que  estaba  muy  al  corriente  de  las  cuestiones  que  en- 
tónces  agitaban  las  sinagogas.  Basta  leer  la  biografía  de  Sjú- 
noza,  que  nos  ha  dejado  uno  de  sus  compatriotas  y contem- 
poráneos, el  honrado  y juicioso  Coleras,  tan  natural,  tan  franca 
y tan  marcada  del  estigma  de  la  veracidad,  para  saber  que  los 
primeros  estudios  de  Spinoza  tuvieron  por  objeto  el  Hebreo  y 
la  Biblia.  Dirigido  por  Mosés  Mosteira,  el  rabino  más  instruido 
de  la  sinagoga  de  Amsterdan,  leyó  y releyó  el  Talmud  repeti- 
das vecesj  como  nos  lo  atestigua  otro  de  sus  biógrafos,  el  mó- 
dico Lúeas.  Nadie  duda  que  en  esta  época  conoció  Spinoza 
los  comentadores  judíos  de  la  Biblia,  del  TaSnudy  déla  Mischna, 
seguramente  á Mairnónides  y Levi-ben-Gerson  (1),  probable- 
mente á Moisés  de  Narbona  y quizás  también,  como  afirma 
Mr.  Frankc  (2),  á Isaac  Ab-Balag,  tan  célebre  entre  los  judíos 
como  Moisés  de  Narbona  y Levi-ben-Gerson,  pero  del  cual 
no  se  encuentra  rastro  alguno  en  las  obras  de  Spinoza. 

De  estos  primeros  estudios,  madurados  por  una  reflexión 
profunda;  de  este  trato'cori  los  libre-pensadores  de  Israel,  h« 
nacido  el  Tradakiíi  lheola(jmo~poUlic'm.  Aunque  Spinoza  no 
citase  en  él  á Mairnónides,  basta  leer  sus  ideas  sobre  la  pro 
fecía  y los  profetas  y su  teoría  del  milagro  para  recordar  al 
punto  al  Moré  Neboukhim.  Spinoza  asienta  que  lo  que  carac- 
teriza esencialmente  al  profeta  es  una  fuerza  de  imaginación 
extraordinaria.  Hé  aquí,  dice,  por  qué  los  profetas  han  perci- 
bido y enseñado  siempre  todas  las  cosas  por  imágenes  y pará- 
bolas y expresado  corporalmente  las  cosas  espirituales,  de 
acuerdo  en  un  todo  con  la  naturaleza  de  la  imaginación.  «No 
»nos  admiremos  de  que  Micheas  nos  represente  á Dios  sentar 
»do;  de  que  Daniel  nos  lo  pinte  como  un  anciano  cubierto  de 


(t)  Sólo  dtaá  Levi-ben-Gerson  una  sola  ve/  en  una  nota  marginal  de 
su  Tractatus  iheologico-politicua. 

(‘i)  Véase  el  extracto  de  la  sesión  de  I.»  de  Mayo  de  lg61  de  la  Acade- 
mia de  Ciencias  morales  de  París. 
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«blancas  vestiduras;  Ezecliiel  como  uu  l'uog(j,  y que  todas  las 
«personas  que  rodeaban  á Jesús  hayan  visto  el  Espiritu  Santo 
«en  forma  de  paloma,  al  mismo  tiempo  que  aparece  á San 
«Pablo  como  una  gran  llama  y á loa  Apóstoles  como  lenguas 
«de  fuego.»  (Tratatus  theologico-polUicuSf  tomo  II.) 

Hasta  ahora  Spinoza  y Maimúnides  marchan  en  un  todo 
de  acuerdo.  Spinoza  concede  á su  maestro  que  una  de  las  con- 
diciones preliminares  del  espíritu  de  profecía  es  la  pureza  do 
alma  y la  piedad,  pero  lo  que  no  concede  es  que  los  profetas 
hayan  unido  á la  fuerza  de  la  imaginación  la  fuerza  de  la  in- 
teligencia; según  él,  la  Escritura  dice  lo  contrario,  porque 
hombres  groseros,  literatos,  y áun  simples  mujeres,  como 
Agar,  la  esclava  de  Abraham,  gozaron  del  don  de  profecía;  y 
añade  con  cierta  ironía  seria,  que  esto  está  perfectamente  de 
acuerdo  con  la  razón.  «Los  hombres,  dice,  de  imaginación 
«exaltada,  no  son  apropósito  para  las  funciones  puras  de  la 
«inteligencia,  y.á  su  vez  los  hombres  eminentes,  por  su  inteli- 
«gencia  tienen  un  poder  de  imaginación  más  templado,  más 
«dueño  de  sí  mismo,  y cuidan  tenerla  sujeta  para  que  no  tenga 
«intervención  alguna  con  las  operaciones  de  la  inteligencia.» 
(Tractatm  theologico-polüicus,  tomo  II.)  En  su  opinión  eran 
tan  pocos  los  profetas  de  un  entendimiento  superior,  que  mu- 
chas veces  no  comprendían  la  revelación  de  que  eran  órganos. 
Á este  fin  cita  Spinoza  las  profecícas  de  Zacharias,  que  por  dicho 
de  él  mismo,  eran  tan  oscuras,  que  no  podia  entenderlas  sin 
comentarios.  «Y  Daniel,  añade  con  cierta  sonrisa  volteriana, 
«Daniel,  áun  con  una  explicación,  no  pudo  comprender  las 
«suyas.»  (Tractahis  theologico-polüims,  tomo  II.) 

Spinoza  deduce  de  esta  teoría  del  profetismo  consecuen- 
cias que  asustarían  la  ortodoxia  de  Maimónides:  es  la  primera 
que,  siendo  la  inspiración  divina  y la  fuerza  de  la  imaginación, 
dones  comunes  á todos  los  países  y en  todas  las  épocas,  el  es- 
píritu de  profecía  no  es  exclusivo  á la  nación  judía.  Noó,‘  Abi- 
melech,  Balaam,  Job,  hombres  no  circuncidados,  hasta  gen- 
tiles, han  profetizado  según  el  testimonio  de  la  Biblia.  Se  han 
enviado  profetas  (judíos  sin  duda  alguna)  á las  naciones  ex- 
tranjeras; Ezecliiel  á todos  los  pueblos  conocidos,  Hoba4ías  á 
los  Iduineos,  Jonás  á los  Ninivitas.  Arrastrado  por  su  lógica, 


LITEtlATUl^^  V CuíNClAís. 


Í59 


no  vacila  típinoza  en  abrir  los  bi’azos  á los  profetas  de  todas 
las  uadoiies,  al  mismo  Malioma,  declarando  además  que,  aun- 
que se  crea  en  Malionia  y sus  oráculos,  áun  siendo  cristiano, 
judío  ó musulmán,  todo  aquel  que  adora  á Dios  por  la  práctica 
de  la  justicia  y el  amor  al  prójimo,  posee  el  verdadero  espíritu 
de  Cristo  y su  salvación  es  segura  (1). 

En  sus  cartas  es  donde  Spinoza  se  expresa  con  esta  osadía 
y franqueza.  En  su  Traciatus  theologico-polüiGUS  es  más  reser- 
vado. Nada  más  curioso  que  ver  á este  discípulo  de  Maimó- 
nides  explicar  cuán  esencialmente  difiere  su  método  del  de  sus 
antecesores.  «Maimónides,  dice,  sostiene  que  se  debe  inter- 
spretar  la  Escritura  poniendo  de  acuerdo  el  sentido  literal  con 
»la  razón;  pero  después  de  decir  esto,  ¿qué  hace?  Proclama 
«intérprete  de  la  razón  á cierto  filósofo  griego,  llamado  Aris- 
»tó teles,  y al  abrigo  de  este  personaje  introduce  en  la  Biblia 
«rail  sutilezas  extrañas  de  todo  punto  á la  sencillez  de  este  an- 
«tiguo  monumento.  Yo  no  sigo  ese  método;  sólo  me  sirvo  de 
«la  Biblia  misma  para  interpretar  la  Biblia.»  Traciatus  theo- 
logico-polüicus,  cap.  Vil.)  Y,  en  efecto;  la  Biblia  no  es  un  tra- 
tado de  Metafísica;  está  escrita  por  hombres  sencillos,  áge- 
nos á las  sutilezas  científicas  y dotados  de  una  inspiración  di- 
vina. No  se  deben  buscar  en  ella  sistemas  sobre  la  naturaleza 
y los  atributos  de  Dios;  todo  es  imaginación  y sentimiento. 
Aplicando  sus  visiones  metafísicas  á la  Biblia,  los  nuevos  cris- 
tianos la  han  desfigurado  y han  extraviado  su  sentido  primitivo. 
«En  mi  sentir,  dice  Spinoza,  las  elucubraciones  profundas  nada 
«tienen  que  ver  con  la  Biblia,  y declaro  que  no  he  encontrado 
«ni  podido  encontrar  nunca  en  ella  atrilmto  alguno  do  Dios.» 
(Carta  á Blyembei’g.)  El  olqeto  esencial  de  la  Biblia  no  es  la 
ciencia,  sino  la  ])iedad;  es  preciso  leerla,  no  para  ilustrarse, 
sino  para  edificarse;  dc!  donde  deduce  Spitioza  ([ue  es  un  ab- 


(1)  Ciirtii  11  Isaiui  Orobio;  tomo  III,  AñtidamoH  á estas  pnlabnis 

de  S|iiim7.u  un  imsaje  do  su  mafíuílioa  carta  A Alberto  Burg:  «Sí,  lo  repito  con 
n.luau;  la  justicia  y lii  caridad  son  la  señal  más  segura  de  la  vordadem  fé  ea- 
■dólii-.i;  la  jiisliciii  y la  caridad  son  los  verdaderos  IViitos  dcl  Es[H'ntu  Santo, 
idloiide  i|nicra  ipic  se  cncucnlraii,  allí  cslá  (b'islo.  y Cristo  no  pncile  hallarse 
'ulomlc ellas  no  eslán."  'I’oiiin  IIT. 
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siircio  anatematizar  y perseguir  á los  filó,soros  en  nombre  de 
Ja  Biblia.  La  Biblia  no  es  ni  para  Platón  ni  para  Aristóteles:  la 
Biblia  enseña,  por  medio  de  imágenes  y parábolas,  á adorar  á 
Dios  y á amar  al  prójimo;  todo  aquel  que  practica  la  justicia 
y la  caridad  es  ortodoxo  como  el  que  más-. 

Estas  ideas  están  muy  lejos  de  Maimónides  y del  siglo  XIJ. 
Y sin  embargo,  diga  Spinoza  lo  que  (juiera,  es  lo  cierto  que  el 
método  del  maestro  y el  del  discípulo  no  son  tan  diferentes  corno 
parece.  Maimónides,  judío  ortodoxo  y además  sábio,  Maimóni- 
des, que  desea  depurar  la  Biblia  de  todo  antropomorfismo  y de 
toda  superstición,  distingue  en  el  Libro  Santo  lo  que  está 
conforme  y lo  que  no  lo  está  con  la  razón.  Se  inclina  á conside- 
rar el  profetismo  como  un  hecho  natural,  pei'o  cuida  exceptuar 
á Moisés  de  su  teoría;  para  él,  Moisés  ha  percibido  las  reve- 
laciones divinas,  no  por  la  imaginaidon,  sino  por  la  razón; 
Moisés  ha  comunicado  con  Dios,  no  por  el  intermedio  de  un 
ángel,  sino  de  un  modo  directo  é inmediato;  Moisés  estaba  des- 
pierto, tranquilo  y en  todos  sus  sentidos  cuando  pr-oletizaba. 
[Moré  Neboukhim,  parte  segunda.)  Así  como  es  preciso  supri- 
mir en  la  Escritura  muchos  milagros,  hay  otros  que  no  se  pue- 
den negar,  corno  p.  ej.,  la  apaiicion  de  Dios  en  el  monte  Sin  ai. 
Negar  este  milagro  es  negar  la  Bililia,  os  derrocar  la  Santa 
Ley  por  su  base. 

Tal  es  el  justo  medio  en  que  el  prudente  Maimónides 
desea  miintenerse,  pero  Spinoza  se  cuida,  poco  de  las  argucias, 
sólo  atiende  á ser  consecuente.  Para  él,  siendo  el  milagro  una 
derogación  de  las  leyes  necesarias  de  la  naturaleza,  no  hay 
milagros  verdaderos  ni  falsos,  ni  nada  de  eso:  siendo  la  inspi- 
ración profótica  un  don  natural,  un  resultado  de  la  imagina- 
ción, no  hay  que  distinguir  entre  profetas  verdaderos  ni  falso.s. 
Hablando  con  propiedad  no  existen  profetas;  los  que  así  se 
llaman,  sólo  son  hombres  entusiastas  que  Loman  las  visiones 
de  su  espíritu  por  palabras  milagrosas  venidas  del  Cielo:  no 
hace  excepción  ninguna  ni  para.  Moisés  ni  para  otro  alguno, 
pero  tal  vez  me  engaño  al  dar  aquí  á Spinoza.  más  consecuen- 
cia de  la  que  tiene,  porque  en  el  Tractalus  theologico-politi- 
cus  hace  una  excepción,  no  la  de  Moisés,  sino  (cosa  extraña 
en  un  judío  y un  discípulo  de  Maimónides)  la  de  Jesucristo. 
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«Jesucristo,  dice,  no  es  un  profeta  como  los  demás.  Estos  no 
«alcanzábanlas  cosas  divinas  sino  por  ínterin  odia  nos  y con  la 
«ayuda  de  la  imaginación;  Jesucrislo  las  conocía  sin  prdabras 
«y  sin  imágenes.  Se  puede  decir  que  Jesucristo  es  la  sabidu~ 
«ría  de  Dios,  que  se  ha  revestido  de. nuestra  uaturaleza  en 
«la  persona  de  Jesucristo.»  ¡Tractatus  theoloqico-iwliticus, 
tomo  III.) 

Tenemos,  pues,  á Spinoza  cristiano  ó poco  menos;  haca 
en  favor  de  .fesus  las  mismas  excepciones  que  Maimónides  en 
favor  de  Moisés.  Sin  embargo,  no  hagarno.s  de  lueciones  pre- 
cipitadas. No  sabemos  si  Maimónides  era  verduderamarite  sin- 
cero, cuando  escudaba  su  libre  exégesis  con  la  excepción  que 
hacía  en  favor  de  Moisés;  sólo  Dios  conoce  el  interior  da  los 
corazones;  pero  en  cuanto  á Spinoza,  es  otra  cosa:  de  él  no  hay 
que  temer  ninguna  restricción  mental,  ni  ningún  escrúpulo  de 
prudencia.  Si  en  su  Tractatus  theologico-paUticus,  asentando 
que  sólo  interpretarla  la  Biblia  por  la  Biblia  misma,  y reali- 
zando su  gran  designio  de  emancipar  la  Filosofía  de  la  Teolo- 
gía, ha  hablado  de  Gi'isto  como  habla  ol  Evangelio,  ha  mani- 
festado, apesar  de  todo,  snOcientemeute  su  pensaraieuto.  Así, 
cuando  llamaá  Jesuci'isto  \a sabiduría  dioina encarnada,  añade: 
«Quiero  decir  una  sabiduría  más  que  humana,»  lo  que  siguí-» 
fica  que  Jesucristo  es  un  homlire  aparte,  im  hombre  superior 
á los  demás,  y sólo  á este  titulo  le  rinde  Spinoza,  el  ju.lio  per- 
seguido, un  sincero  y leal  homenaje.  «Pero  en  cuanto  á eso 
«que  dicea  ciertas  iglesias,  escribe  á su  amigo  Oldcmburg,  que 
«Dios  ha  revestido  la  naturaleza  humana,  lo  cous'rienr  como 
«decir  que  el  circulo  ha  revestido  la  naturaleza  del  cuadra- 
»do»  (1).  Es  evidente  queSpiuoza  no  haceexcepciou  de  ningún 
milagro,  ni  ningún  profeta;  niega  la  revelación,  el  milagro,  la 
profecía,  no  en  este  ú otro  suceso,  en  este  ú otro  pasaje,  como 


(1)  Carta  á,  Olderabiirg.  En  o'ra  carta  Spinoza  se  expresa  con  la  misma 
claridad  aunque  con  minos  aspereza.  «¿Creeis,  e.scribe  A ülderaburg,  cuando 
«la  Escritura  dice  que  Dios  se  ha  manil'estado  en  las  nube.s,  ó que  li  iluta  en  el 
«tabernáculo  ó en  el  templo,  que  Dios  se  ha  revestido  de  la  natur.iieza  de  la 
«nube,  de  la  del  templo  ó del  tabernáculo?  Pues  bien,  Jesucristo  no  dice  de  sí 
«mismo  nada  más;  dice  que  es  el  templo  do  Dios,  entendiendo  por  esto,  lo 
Julio  2, <7  -ISIO.—Tom  II.  21 
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sus  maestros  , judíos,  sino  siempre  y en  todas  partes,  eu  el 
Nuevo  Testamento  como  en  el  Antiguo,  en  Moisés  como  en 
Tesucristo,  sin  reserva  ni  excepción  alguna. 

Tales  son  las  analogías  y diferencias  entre  Spinoza  y Mai- 
inónides,  considerados  éste  corno  el  iniciador  de  la  exégesis 
racional  y aquél  como  el  filósofo  que  se  ha  apoderado  de  ella 
con  osadía  y vigoi’  poco  comune.s  y la  ha  llevado  hasta  las 
úl tirn as  con secm? 1 1 das . 

[Se  concluirá.} 
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CERVANTES 

Y LA  filosofía  ESPAÑOLA. 

f Continuación  de  la  pár/ina  133.} 

La  caballería  andante  es  una  profesión  congénere  y tan  ne- 
cesaria en  el  mundo  como  la  i'eiígiosa.  «Porque,  si  vá  á decir 
verdad,  no  hace  menos  oí  soldado  que  pone  en  ejecución  lo 
que  su  capitán  le  manda,  que  el  mismo  cairitan  que  se  lo  or- 
dena. Quiero  decir  que  los  religioso.s,  con  toda  paz  y sosiego, 
piden  a!  cielo  el  bien  de  la  tierra;  pero  los  soldados  y caballe- 
ros ponernos  en  ejecución  lo  que  ellos  piden,  defendiéndola  con 
el  valor  de  nuestros  brazos  y tilos  de  nuestras  espadas,  no  de- 
bajo de  cubierta,  sino  al  cie'lo  abierto,  puestos  por  blanco  de 
Jo.s  insufribles  rayos  del  sol  en  verano,  y de  los  erizados  hielos 
del  invierno.  Asi  que,  somos  ministros  de  Dios  en  la  tierra, 
y brazos  por  quien  se  ejecuta  eu  ella  su  justicia.  Y como  las 


nrepilo  ele  nuevo,  rjiio  Dios  so  liíi  nuniifestado  princijoalmente  en  .lesucristo, 
V'Esto  es  lo  que  Juan  quiso  expresar  con  más  t'iierzfi  al  decir;  el  Verbo  se  ha 
^diechi)  carne  Esíatl  seguro  qiu»  áiiu  i'si'vihiiouli' sii  Evangelio  , en  griego.  Junri. 
"siil  rnibíirgo,  lipliroizaCn.  j’ 
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cosas  de  la  guerra,  y las  á ella  tocantes  y cuncernientes,  no  se 
pueden  poner  en  ejecución  sino  sudando,  afanando  y traba- 
jando, síguese  que  aquellos  que  la  profesan  tienen  sin  duda 
mayor  trabajo  que  aquellos  que  en  sosegada  paz  y reposo  están 
rogando  á Dios  favorezca  á los  que  poco  pueden»  (1). 

Asi,  el  andante  caballero,  ministro  de  Dios  y brazo  •porque 
se  ejecuta,  su  justicia,  se  considera  obligado  á practicar  en  el 
mundo  el  ideal  cristiano,  deshacer  agravios,  enderezar  tuertos, 
amparar  desvalidos  y doncellas,  subir  por  el  bien,  praclicar  la 
virtud  en  las  soledades  de  los  campos,  exponiendo,  por  amor 
á sus  semejantes,  su  cuerpo  á todas  las  intemperies  y á todas 
las  heridas,  siendo  tal  la  excelencia  de  tan  estrecha  profesión, 
que  basta  á mejorar  la  condición  del  que  la  tuviere  mala.  «De 
mí  sé  decir,  exclamaba  D.  Quijote  (2),  que  después  que  soy 
caballero  andante,  soy  valiente,  comedido,  liberal,  bien  criado, 
generoso,  cortés,  atrevido,  blando,  paciente,  sufridor  de  traba- 
jos, de  prisiones,  de  encantos;  y,  aunque  ha  poco  que  rae  vi 
encerrado  en  una  jaula  como  loco,  pienso,  por  el  valor  de  mi 
brazo,  favoreciéndome  el  cielo,  y no  me  siendo  contraiga  la 
fortuna,  en  pocos  dias  verme  Rey  de  algún  reino  adonde  pueda 
mostrar  el  agradecimiento  y liberalidad  que  mi  pecho  encierra, 
que  rnia  fé,  señor,  el  pobre  está  inhabilitado  de  poder  mostrar 
la  virtud  de  liberalidad  con  ninguno,  aunque  en  sumo  grado  la 
posea;  el  agradecimiento,  que  sólo  consiste  en  el  deseo,  es 
cosa  muerta,  como  la  fé  sin  obras.» 

Pero  aunque  su  fé  católica  no  pueda  ser  más  ferviente, 
acostumbrado  á guiarse  por  su  propia  conciencia,  cuya  voz 
nada  extravia  en  las  soledades  en  (jue  de  ordinario  moi'a,  no 
sólo  distingue  perfectamente  la  religión  de  su  exterior  aparien- 
cia, como  resulta  de  estas  graves  razones  con  que  increpa  el 
Ingenioso  hidalgo  al  capellán  de  los  Duques:  «Unos  van  por 
el  ancho  campo  de  ambición  soberbia,  otros  por  el  de  la  am- 
bición servil  y baja,  otros  por  el  de  la  hipocresía  engañosa,  y 


(4)  El  Ingenioso  Hidalgo  Don  Quijote  de  la  Mancha. — P^rte  primera, 
cap.  XII. 

(2)  Id.  id.,  cap.  i>. 


m 


UEVISTA  de  i«'lLOS0MA. 

¡dgunos  por  el  de  la  verdadera  religión»  (1);  siuo  que,  con  un 
atrevimiento  que  pasa  desapercibido  para  la  censura  (al  fin 
eran  delirios  de  un  loco),  desdeñando  excomuniones  y bulas 
pontificias,  coloca  la  conciencia  del  caballero  frente  á la  auto- 
ridad del  supremo  Gerarca,  y no  duda  en  dar  á aquella  la  pre- 
ferencia. Fíjense  nuestros  lectores,  sitante  les  merecemos,  en 
el  siguiente  pasaje,  que  á nuestro  juicio  confirma,  sin  ne- 
cesidad de  otra  prueba,  la  tésis  que  venimos  sustentando:  «Yo 
entiendo,  Sancho,  que  quedo  descomulgado  por  haber  puesto 
las  manos  violentamente  en  cosa  sagrada,  Juxía  illud:  si  quis 
suadenle  diabolo,  etc.;  aunque  sé  bien  que  no  puse  las  manos, 
sino  este  lanzon:  cuanto  más  que  yo  no  pensó  que  ofendía  á 
Sacerdotes  ni  á cosas  de  la  Iglesia  á quien  i'espelo  y adoro  como 
católico  y fiel  cristiano  que  soy,  sino  á fantasmas  y vestiglos 
del  olx'o  rmindo:  y cuando  eso  así  fuese,  en  ¡a  memoria  tengo 
lo  que  pasó  ql  Cid  Rui  Diaz  cuando  quebró  la  silla  del  em- 
bajador de  aquel  Rey  delante  de  su  Santidad  el  Papa,  por  lo 
cual  lo  descomulgó,  y anduvo  aquel  dia  el  buen  Rodrigo  de 
Vivar  como  muy  honrado  y valiente  caballero»  (2). 

Áun  lu  simple  creencia  en  la  existencia  de  la  andante  ca- 
ballería tiene  algo  de  milagroso  y revelado,  que  no  lodos  al- 
canzan por  falta  de  virtud.  «Muchas  veces  he  dicho  lo  que 
vuelvo  á decir  ahora,  respondió  Don  Quijote;  que  la  mayor 
parte  de  la. gente  del  mundo  está  de  parecer  de  que  no  ha 
habido  en  él  caballeros  andantes;  y por  parecerme  á raí  que 
si  el  cielo  milagrosamente  no  les  dá  á entender  la  verdad  de 
que  los  hubo  y de  quedos  hay,  cualquier  trabajo  que  se  tome 
ha  de  ser  en  vano,  como  muchas  veces  me  lo  ha  mostrado  la 
experiencia;  no  quiero  detenerme  agora  en  sacar  á vuestra 
merced  del  error  que  con  los  muchos  tiene;  lo  que  pienso 
hacer  es  rogar  al  cielo  le  saque  dél,  y le  dé  á entender  cuán 


0)  El  Ingenioso  Hidalgo  Don  Quijote  de  la  Mancha. — Segunda  Parte, 
cap.  xxn;  Do  la  respuesta  que  dió  Don  Quijote  á su  reprensor,  oon  otros 
graves  y graciosos  sucesos. 

(2)  Id.  id. — Primera  Parte,  cap.  xix:  De  las  discretas  razones  que  San- 
cho Panza  pasaba  con  su  amo,  y de  la  aventura  que  le  sucedió  con  un  cuerpo 
muerto,  con  otros  acontecimientos  famosos. 
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provechosos  y cuán  necesarios  fueron  al  mundo  los  caballeros 
andantes  en  los  pasados  siglos,  y cuán  útiles  fueran  en  el  pre- 
sente si  se  usaran;  pero  triunfan  ahora,  por  pecados  de  la» 
gentes,  la  pereza,  la  ociosidad,  la  gula  y el  regalo  (1).  Y cómo 
nó!  si  la  ciencia  de  la  andante  caballería,  encierra  en  sí  todas 
ó las  más  ciencias  del  mundo,  á causa  que  el  que  la  profesa 
ha  de  ser  jurisperito  y saber  las  leyes  de.  la  justicia  distri* 
butiva  y conmutativa,  para  dar  a cada  uno  lo  que  es  suyo  y 
lo  que  le  conviene;  ha  de  ser  teólogo,  para  saber  dar  razón  de 
la  cristiana  ley  que  profesa,  clara  y di.sLintamente,  adonde  quiera 
que  le  fuere  pedido;  ha  de  ser  médico  y principalmente  herbo- 
lario, para  conocer  en  mitad  de  los  despoblados  y desiertos  las 
yerbas  que  tienen  virtud  de  sanar  las  heridas;  que  no  ha  de  an- 
dar el  caballero  andante  á cada  triquete  buscando  quién  se  las 
cure;  ha  de  ser  astrólogo  para  conocer  por  las  estrellas  cuántas 
horas  son  pasadas  de  la  noche,  y en  qué  parte  y en  qué  clima 
del  mundo  se  halla;  ha  de  saber  las  matemáticas,  porque  á cada 
paso  se  le  ofrecerá  tener  necesidad  de  ellas;  y dejando  aparte 
que  ha  de  estar  adornado  de  todas  las  virtudes  teologales  y car- 
dinales, descendiendo  á otras  menudencias,  digo  que  ha  de 
saber  nadar  como  nadaba  el  pexe  Nicolás  ó Nicolao;  ha  de  sa- 
ber herrar  un  caballo  y aderezar  la  silla  y el  freno;  y volviendo 
á lo  de  arriba,  ha  de  guardar  la  fé  á Dios  y á su  dama;  ha  de 
ser  casto  en  los  pensamientos,  honesto  en  las  palabras,  liberal 
en  las  obras,  valiente  en  los  hechos,  sufrido  en  los  trabajos,  ca- 
ritativo con  los  menesterosos,  y finalmente  mantenedor  de  la 
verdad,  aunque  le  cueste  la  vida  el  defenderla»  (2). 

Dada  esta  manera  de  ver,  tan  semejante  á la  de  los  mís- 
ticos, ha  de  buscarse  en  el  interior  del  aima  el  criterio  de  toda 
verdad;  y por  eso  Cervantes  pone  en  boca  del  Hidalgo  Manche- 
go  aquellas  frases  en  que  Campoamor  creyó  reconocer  el  Coárfíó 
cartesiano;  mas  olvidó  sin  duda  que  la  conciencia  nada  dice 


(1)  El  Ingenioso  Hidalgo  Don  Quijole  de  la  Mancha. — Segunda  Parte, 
cap.  xviiv.  De  lo  que  sucedió  á.  Don  Quijote  en  el  castillo  ó casa  del  Caba- 
llero del  Verde  gaban,  con  otras  cosas  extravagantes. 

(2)  Id.  id.  id. 
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del  mundo  exterior,  aunque  á ella  se  agregue  sin  más  el  hecho 
ornpirico;  punto  admirablemente  notado  por  el  más  ilustre  y 
desgraciado  de  nuestros  ingenios,  haciendo  que  una  y otro 
vengan  á certificar  de  las  increibles  aventuras  de  la  Cueva  de 
Montesinos. 

Atento  el  hombre  á su  vida  interior,  dá  poco  precio  á la 
apariencia  externa;  y con  efecto,  como  Descartes  supuso  que 
pudiera  ser  la  obra  de  un  genio  maligno,  Don  Quijote,  en  lo 
que  no  conforma  con  sus  ideas,  afirma  que  son  misteriosas 
figuras  evocadas  por  el  poder  de  enemigos  encantadores.  Y no 
se  diga  que  Don  Quijote  está  loco,  pues  que  su  locura  no  es 
otra  que  la  demencia  mística:  ¿no  ha  dicho  cuerdamente  Cal- 
derón {i  y. 

«Qué  es  la  vida?  un  frenesí; 

»Qué  es  la  vida?  una  ilusión, 

»Una  sombra,  una  liccion, 

»Y  el  mayor  bien  es  pequeño; 

»Que  toda  la  vida  es  sueño, 

»Y  los  sueños  sueños  son?» 

Idéntico  el  principio,  idénticas  deben  ser  las  consecuen- 
cias. Por  casualidad  la  vista  de  unas  bellotas  inspira  á Don 
Quijote  el  tan  celebrado  discurso  socialista  que  comienza:  «Di- 
chosa edad  y siglos  dichosos  aquellos,  que  con  razón  mere- 
cieron el  nombre  de  dorados»  ("i).  Por  casualidad  sienta  á su 
escudero  á su  misma  mesa,  con  estas  razones:  «Por  que  veas, 
Sancho,  el  bien  que  en  sí  encierra  la  andante  caballeria  y 
cuán  á pique  están  los  que  en  cualquiera  ministerio  delta  se 
ejercitan  de  venir  brevemente  á ser  honrados  y estimados  del 


(t)  La  Vida  es  sueño. 

(2)  El  Ingenioso  Hidalgo  Don  Quijote  de  la  Mancha. — Parte  Primei’a. 
cap.  xi:  De  lo  que  le  sucedió  á Don  Quijote  con  unos  cabreros. — Es  curioso 
observar  que  Laluente  (Fray  Gerundio)  presenta  este  discurso  como  demos- 
tración de  que  las  modernas  doctrinas  socialistas  eran  de  antiguo  conocidas,  y 
que  Bastiat  las  pune  cu  bpea  del  Hidalgo  Manebego,  como  las  economistas  en 
la  de  Sandio  (con  más  fundamento  acaso  del  que  él  mismo  se  figura),  en  dos 
de  sus  cartas. 
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inundo,  quiero  que  aquí  á mi  lado  y en  compañía  de  esta  buena 
gente  te  sientes,  y que  seas  ima  misma  cosa  conmujo  que  soy 
tu  amo  y natural  señor;  que  comas  en  mi  plato  y bebas  por 
donde  yo  bebiere;  porque  de  la  caballería  andante  se  puede 
decir,  lo  mesmo  que  del  amor  se  dice,  que  lodas  las  cosas 
iguala»  (1).  Por  casualidad  se  coloca  sobre  (oda  justicia  hu- 
mana, replicando  sosegado  y risueño  al  cuadrillero  que  inten- 
taba prenderlo  en  nombre  del  Rey  y de  la  Santa  Hermandad; 
«Venid  acá,  gente  soez  y mal  nacida;  ¿saltear  de  caminos  lla- 
máis al  dar  libertad  á los  encadenados,  soltar  los  presos, 
acorrer  á los  miserables,  alzar  los  caidos,  remediar  los  me- 
nesterosos? ¡Ab,  gente  infame,  digna  por  vuestro  bajo  y vil  en- 
tendimiento que  el  cielo  no  os  comunique  el  valor  que  se 
encierra  en  la  caballería  andante,  ni  os  dé  á entender  el  pecado 
■ó  ignorancia  en  que  estáis  én  no  reverenciar  la  sombra,  cuanto 
más  la  asistencia  de  cualquier  caballei'o  andante!  Veniil  acá, 
ladrones  en  cuadrilla,  que  no  cuadrilleros;  salteadores  de  ca- 
minos con  licencia  de  la  Santa  Hermandad;  decidme:  ¿quién 
fué  el  ignorante  que  firmó  el  rnandamieiito  de  prisi<m  contra 
un  tal  caballero  como  yo  soy?  quién  el  que  ignoró  que  son 
exentos  de  todo  judicial  fuero  los  caballeros  andantes,  y que  su 
ley  es  su  espada,  sus  fueros  sus  bríos,  sus  preraáticas  su  vo- 
luntad? ¿, quién  fué  el  mentecato,  vuelvo  a decir,  que  no  sabe 
que  no  hay  ejecutoria  de  hidalgo  con  tantas  preeminencias 
ni  exenciones  como  la  que  adípiiere  un  caballero  andante  el 
dia  que  se  arma  caballero  y se  entrega  al  duro  ejercicio  de  la 
caballeria?  ¿Qué  caballero  andante  pagó  pecho,  alcabala,  cha- 
pín de  la  Reina,  moneda  forera,  poi'tazgo  ni  barca?  ¿qué  sastre 
le  llevó  hechura  de  vestido  que  le  hiciese?  ¿qué  castellano  le 
acogió  en  su  castillo  que  le  hiciese  pagar  el  escote?  ¿qué  Rey 
no  le  asentó  en  su  mesa?  ¿qué  doncella  no  se  le  aficionó  y se 
le  entregó  rendida  á todo  su  talante  y voluntad?  Y finalmente, 
¿qué  caballero  andante  lia  habido,  hay  ni  habrá  en  el  mundo 
que  no  tenga  bríos  para  dar  él  solo  cuatrocientos  palos  á 


(t)  El  Tiigemonii  Hldnlfio  Dan  Quijnle  de  h'i- Maru-ha. — Pnrle  Primera, 
cap.  XI. 
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cuatrocientos  cuadrilleros  que  se  le  pongan  delante?»  (1)  porque 
¿qué  tiene  él  que  ver  con  la  justicia,  sino  con  la  caridad?  ¿qué 
le  importaban  los  delitos,  si  no  es  bien  «que  los  hombres  hon- 
rados sean  verdugos  de  los  otros  hombres,  no  yéndoles  nada 
en  ello»  (i),  y «Dios  hay  en  el  cielo  que  no  se  descuida  de 
castigar  al  malo  y de  premiar  al  bueno»  (3),  «y  duro  caso  pa- 
rece hacer  esclavos  á los  que  Dios  hizo  libres?»  (4)  Por  casua- 
lidad se  entrega  á aquella  sandez  y penitencia  sin  causa,  cuyo 
punto  y toque  está  en  desatinar  sin  ocasión,  y la  fineza  de  su 
negocio  en  no  comer  y hacer  otras  asperezas,  imitando  en  esto, 
más  que  al  valiente  Orlando,  al  religioso  Amadis  (5),  «que 
lo  más  que  hizo  fué  rezar,  «sirviéndole  de  rosario  unas  aga- 
llas grandes  de  un  alcornoque  que  ensartó,  de  que  hizo  un 
diez»  (G).  Por  casualidad,  si  es  «enamorado,  no  más  de  por- 
que es  forzoso  que  los  caballeros  andantes  lo  sean,»  no  lo  es 
«de  los  enamorados  viciosos,  sino  de  los  platónicos  continen- 
tes» (7):  y así,  «bástale  pensar  que  la  buena  de  Aldonza  Loren- 
zo es  hermosa  y honesta;  y en  lo  del  linaje,  importa  poco;  que 
no  han  de  ir  á hacer  la  información  dél  para  darle  algún  há- 
bito» (8);  y basta  que  se  haga  «la  cuenta  que  es  la  más  alta 
Princesa  del  mundo»  (9).  Por  casualidad,  también  combate 
procesiones  y disciplinantes  con  un  empeño,  que  hace  excla- 


(1)  El  Ingenioso  Hidalgo  Don  Quijote  de  la  JV/anc/ia.— -Parte  Primera, 
cap.  XLV:  Donde  se  acaba  de  averiguar  la  duda  dcl  yelmo  de  Mambrino  y de 
la  albarda,  y otras  aventuras  sucedidas  con  toda  verdad, 

(2)  Id.  id. — Cap.  xxii:  De  la  libertad  que  dio  Don  Quijote  á muchos 
desdichados  que  mal  de  su  grado  los  llevaban  donde  no  quisieran  ir. 

(3)  Id.  id. — Cap.  XXII.  _ 

(4)  Id.  id.,  id. 

(5)  Id.  id. — Cap.  xxv:  Que  trata  de  las  extrañas  cosas  que  en  Sierra 
Morena  sucedieron  al  valiente  Caballero  de  la  Mancha,  y de  la  imitación  que 
hizo  á la  penitencia  de  Bcltenebros. 

(6)  Id.  id. — Cap.  xxvi:  Donde  se  prosiguen  las  linezas  que  de  enamo- 
rado hizo  Don  Quijote  en  Sierra  Morena. 

(7)  Id. — Segunda  Parte,  cap.  xxn:  Déla  respuesta  que  dió  Don  Quijote 
á su  reprensor,  con  otros  graves  sucesos. 

(8)  Id.  id. — Primera  Parte,  cap.  xxv. 

(9)  Id.  id.,  id. 
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mav’  á Sancho:  «¿(jué  demonios  lleva  on  el  pedio  (pie  le  indtan 
á ir  contra  nuestra  fé  católica?»  (1).  Pero  es  lo  bueno  del  caso 
que  estas  casualidades  y otras,  rpie  no  referimos  por  temor  de 
hacernos  demasiado  enojosos  á nuestros  lectores,  expresan,  sin. 
duda  por  una  nueva  casualidad,  las  conclusiones  todas  del 
idealismo-mistico,  á sal.)er;  la  identidad  espiritual,  (d  menos- 
precio ó la  negación  de  la  vida  externa,  y por  tanto  del  de- 
recho individual  de  propiedad,  de  la  autoridad  del  Estado,  la 
duda  sohre  todo  lo  sensible,  el  martirio  inmotivado  del  cuerpo, 
la  sustitución  de  la  caridad  á la  justicia,  de  que  tan  licllos  ejem- 
plos presenta  el  misticismo  cristiano,  el  amor  es[)iritual,  sin 
mezcla  de  seiisilile,  el  desinlerés,  la  nnion,  ó mejor  la  absor- 
ción cu  Dios  mediante  el  sacrificio  de  nueslra  inteligencia: 
y de  nueslra  vohudad,  la  creencia  en  una  revelación  personal 
(]ue  nos  coloca  sobre  toda  ciencia  y solire  toda  ley, 

FEmr.Rico  uk  Castro. 

(Se  conUniKird.) 

APUNTES 

PARA  UNA  MEMORIA  GEOGNÓSTICO-AGRiCOLA 

DE  LA  PROVINCIA  DE  SEVILLA. 

— ■ 

¡(¡milinii.acion  (le  ía  pá<J-  IÍ7-I 

II. 

NiiHitcmiN  lii<1i‘o;;;r:tíi(B». 

Lagunas. 

Si  hubiéramos  de  considerar  los  depósUos  de  aguas  pe- 
rennes, pero  superliciales  y de  poca  extensión,  que  con.  el  nom- 
bre de  lucios,  charcas,  lagunas  y canales,  existen  en  las  maris- 


(i)  El  Jniienio.w  llidahjo  D.  Qnijotii  ele  la  Muac/ia.— Urimera  parte, 
cap,  un  De  la  puuUíricia  (pi(5  P.  Quijote  tuvo  rnn  el  calivero,  con  la  vara  aven- 
tura do  loH  diíicipliiiniitos,  á ipdon  dió  fVdice  cima  á costa  de  su  sudor. 

S.5  Jídio  I .S7U. — Tomo  1 1 , 
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mas  de  Utrera  y Gallega,  y en  las  islas  del  Guadalquivir,  da- 
ríamos más  importancia  á estos  depósitos  de  agua,  que  el  que 
realmente  tienen.  En  otros  puntos  de  la  Provincia,  y por  las 
circunstancias  ó accidentes  del  terreno,  se  acumulan  las  aguas 
y reciben  distintas  denominaciones.  En  la  proximidad  de  Se- 
villa, fuera  de  la  puerta  de  Córdoba,  camino  de  Miradores 
y á un  kilómetro  escaso  de  la  Ciudad,  existe  una  laguna  de 
300  metros  de  circunferencia,  que  no  desaparece  en  el  ve- 
rano y ocasiona  por  su  evaporación  graves  perjuicios  á la  sa- 
lud pública:  se  la  conoce  con  el  nombre  de  Laguna  de  los 
Patos,  y es  tan  poco  profunda,  que  su  superficie  se  cubre  de 
multitud  de  plantas  nacidas  en  su  fondo,  y cuyas  llores  vienen 
á lo  alto. 

En  las  inmediaciones  de  Tarazona,  hacienda  de  olivar  á 
13  kilómetros  de  Sevilla,  en  el  arrecife  viejo  de  Carmena,  otro 
depósito  de  aguas  llamado  Charca  de  Tarazona  permanece 
en  el  verano,  aunque  se  sequen  los  arroyos  que  contribuyen 
á formarla:  tiene  en  algunos  sitios  cerca  de  dos  varas  de  pro- 
fundidad, y su  mayor  afluente  es  el  Arroyo  de  las  Chinas, 
que  atraviesa  toda  esta  parte  de  la  llanura  de  Sevilla  en  pri- 
mavera é invierno. 

No  merecen  ciertamente  el  nombre  de  lagunas  los  de- 
pósitos de  aguas  que  se  forman  en  el  invierno  y adquieren 
una  grande  extensión  en  las  marismas  de  Utrera  y en  el  inte- 
rior de  las  islas  Mayor  y Menor.  Hay,  sin  embargo,  en  estos 
terrenos,  pequeños  remansos  ó depresiones  del  suelo,  donde 
estos  líquidos  se  conservan  todo  el  año  y forman  en  la  prima- 
vera vistosas  praderas  esmaltadas  de  flores,  dispuestas  á sepul- 
tar al  incauto  viajero  que  se  atreva  á pisarlas:  los  detritus  de  las 
plantas  que  cubren  su  fondo  ván  rellenando  poco  á poco  estas 
cavidades  para  convertirlas  en  depósitos  turberos  de  utili- 
dad en  el  porvenir:  estos  charcos  se  conocen  en  el  país  con 
el  nombre  de  Lucios. 

Las  lagunas  que  merecen  este  nombre,  aunque  no  tie- 
nen tampoco  una  grande  extensión,  son  las  que  existen  en 
los  partidos  judiciale,s  de  Utrera,  0.suna  y Ecija,  más  ó ménos 
distantes  de  sus  capitales.  La  mayor  do  todas  es  la  denomina- 
da de  Zarracatin,  de  media  legua  de  circunferencia,  que,  lo 
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mismo  que  las  otras,  recibe  las  aguas  de  los  arroyos  denomi- 
nados Salados,  y dista  dos  leguas  y media  de  Utrera,  evaporán- 
dose sus  aguas  en  todo  ó en  p'arte  en  el  verano  y formando 
depósitos  de  sal  marina. 

Próxima  al  pueblo  de  Martin  de  la  Jara  ó á una  distancia 
de  un  cuarto  de  legua,  se  halla  situada  la  laguna  del  Cosque, 
que  tiene  2,030  metros  de  circunferencia:  produce  anualmente 
12,000  quintales  de  sal  de  calidad  excelente. 

Á legua  y media  de  Osuna,  hay  otros  dos  depósitos  salinos 
denominados  Laguna  de  la  Calderona  y de  la  Calderoncilla, 
los  cuales  producen  muy  poca  cantidad  de  sal,  porque  ésta 
cuaja  difícilmente  por  la  circunstancia  de  algunos  pequeños  ar- 
royos dulces  que  la  alimentan  constantemente;:  y aun  cuando 
suele  secarse,  el  residuo  que  queda  de  sal  marina  es  muy 
escaso.. 

En  el  mismo  término  y ú dos  leguas  de  Osuna,  se  encuen- 
tra la  llamada  Ballestera,  de  una  importancia  igual  á las  an- 
teriores y escasa  en  producción  de  sal. 

Uno  de  los  mayores  depósitos  de  aguas  y que  produce 
bastante  cantidad  de  sal,  es  el  llamado  de  Ruiz  Sánchez,  á tres 
leguas  de  Écija,  y que  termina  por  esta  parte  el  terreno  salí- 
fero de  la  provincia. 

Llamamos  la  atención  de  los  geólogos,  como  yá  lo  he- 
mos hecho  en  ocasiones  varias,  sobre  la  importancia  que  tiene 
en  esta  parte  de  Andalucia,  el  terreno- denominado  triásico 
y principalmente  el  grupo  salífero  ó saliferiano;  pues  no  sólo 
en  el  distrito  judicial  de  Écija  y Marchena  abundan  Jas  aguas 
salinas,  y puede  recogerse  en  ellas  abundante  cosecha  de  sal 
gemma,  sino  que  en  Moron,  el  terreno  yesoso  produce  consi- 
derables depósitos  de  aquella  sustancia,  que  si  los  Gobiernos 
anteriores  no  hubieran  hecho  especial  estudio  en  destruir- 
los, oponiéndose  á las  leyes  de  la  naturaleza,  que  inevitable- 
mente la  produce  por  poseer  estas  tierras  las  coadiciones  que 
determinarémos  más  adelante,  hubiera  podido  ser  objeto  de 
grandes  especulaciones  para  los  pueblos,  un  producto  tan  útil 
en  la  economía  doméstica,  en  la  industria  de  las  salazones  y 
cria  de  distintos  ganados. 

Hay  la  circunstancia  especial  también  de  que  en  el  distrito 


17'i  lír.vr.sTA  mo  Fii.ü^ofía, 

fie  Moron  sñlian  descubierlo,  por  la  vez  primera  en  España, 
Jos  volcanes  salinos  y Fangosos  que  los  franceses  denominan 
salzes,  y que  no  son  más  que  pequeños  montecillos  volcánicos 
que  sirven  de  einunlorios  al  producto  de  las  acciones  y reac- 
ciones químicas  en  el  intci’ior  del  globo,  ])or  la  descomposi- 
ción de  los  sulíálds  y de  las  materias  orgánicas  en  contacto 
con  ellos  en  el  seno  de  la  tierra,  donde  abundan  los  depósi- 
tos de  sal  marina. 

Pero  estos  fenómenos  naturales  que  se  ligan  con  las  la- 
gunas saladas,  tendrán  su  explicación  en  otra  parte. 

Fuentes. 

El  m'nnero  de  éstas  en  la  provincia  de  Sevilla  es  conside- 
rable, sobre  todo  en  la  región  montañosa  de  Sierra-Morena  y 
en  la  parte  perteneciente  á los  contrafuertes  de  la  Sierra-Ne- 
vada, que  constituyen  la  llamada  de  Moron  y de  Estepa. 

En  la  Sierra-Morona  hay  fuentes  de  aguas  purísimas,  que 
nacen  entre  las  desigualdades  de  las  rocas  silurianas,  y cuya 
procedencia,  como  lo  indica  su  temperatura,  no  es  muy  pro- 
funda. 

En  la  parte  más  al  N.  de  la  provincia,  y á distancia  de 
un  kilómetro  de  San  Nicolás  del  Puerto,  se  vén  bullir  en  bor- 
botones unos  chorros  de  agua,  (jue  son  el  principio  del  rio 
Iluezna,  enriquecido  luego  por  otros  afluentes  que  vienen  de 
las  sierras  inmediatas. 

Las  aguas  que  se,  recogen  en  la  extensa  cañada  do  Nava- 
lagarto,  ván  á terminar  en  una  abertura  al  pié  de  un  gran 
cerro,  de  donde  creemos  traen  su  origen  los  saltos  de  agua 
<[ue  en  el  curso  del  Huezua  se  etmuenlran  frecuentemente. 

Estas  aguas  contienen  en  suspensión  iina  cantidad  de 
carbonato  cálcico,  la  cual  es  suricioid,e  para  que  en  el  cursia 
del  rio,  á la  salida  de  estas  sierras,  se  formen  pequeños  do- 
pósitos  de  toba  ó tuláceos  que  incrust¡in  el  pié  de  los  iii- 
nuinerables  árboles  que  puel)lan  sus  orillas. 

En  otros  punios  do  la  Sierra  so  bailan  fuentes  crista- 
linas de  aguas  delgadas,  que  contienen  cantidades-  diversas  de 
óxidos  fcri'eos,  siendo  los  puntos  en  que  más  abundan  al  pié 
del  cerro  dcl  Hierro,  inmediato  á San  Nicolás  del  Puerto  y las 
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laderas  de  la  sierra  de  la  Atalaya  y del  Oauuelo,  prúxitnos  al 
Pedroso.  Ea  esta  última  sierra  liay  una  pequeña  fuente  que 
naco  de  su  pié  y que  contiene  una  escasa  cantidad  de  sul- 
fato de  cobre. 

Ea  la  cordillera  opuesta  del  valle  del  Guadalquivir  al  E. 
y S.  E.  de  Sevilla  hay  aguas  minerales  que  pueden  colocar- 
se entre  las  salinas  y sulfui'osas,  pero  (pie  ninguna  de  ellas 
tiene  importancia  medicinal  bastante  para  (lue  pruedan  colo- 
carse entre  las  muchas  que  se  notan  en  la  Península. 

En  las  inmediaciones  de  Marcbena,  existen  unosbaños  sul- 
furosos, frios,  que  gozan  de  alguna  reputación.  En  la  Pioda  hay 
otro  manantial  copioso  con  propiedades  acidulas,  y en  Estepa 
y Moron  tienen  crédito  ciertos  manantiales  de  aguas  snlfo-sali- 
rias  para  curar  diferentes  afecciones. 

Últimamente,  en  Sevilla  el  agua  del  Polvero,  de  propie- 
dades piurgantes  por  las  sales  de  o;d  y de  magnesia  que  con- 
lieiie,  haadipiirido  cierto  renombre  y es  muy  usada. 

Pozos  artesianos. 

lfid.rc  todas  las  provincias  de  España  acaso  ninguna  de- 
Iñera  ocuparse  más  en  traer  á la  superíicie  las  aguas  subter- 
ráneas que  los  pueblos  de  la  llanura  de  Sevilla.  Son  incalcu- 
laldes  los  grandes  p(í,r¡uie.ios  (pie  se  irrogan  á los  labradores 
durante  los  calores  ubrasadí^res  del  estío  por  la  falta  de  agua.s 
cu  las  vegas  y valle.s  do  Qumionu;  ]os  pequeños  arroyos  se 
secan  completamente  en  esta  estación;  los  pozos  y depósi- 
tos de  agnias  ipie  sirvo, n de  'abrevaderos  á los  ganados  do  la 
campiña  desaparecen.  Hay  (pie  traer  de  úua  gran  úrsVancia 
el  agua  suüciente  por  medio  de  toneles  ó pipas  para  beber 
loa  ganados,  ó es  preciso  couducir  éslos  « d'istánciíi 
para  que  puedan  aplacar  su  sed,  iuvirtiendo  en  ello  el  tiempo 
quenecesil.au  en  los  traliajos  de  roiaducíáoú- La  sonda  podría 
producir  la  fertilidad  y abundancia  para  la  cría  de  gana- 
dos, formando  prados  arliíiciales,  si  se  realiüára  la  subida  de 
las  aguas  uilei'íoi'es  a la  superítele  del  suebt. 

El  imico  pozo  artesiano  que  existe  en  la  Provincia  fuó  de- 
bido á la  oasiialidad;  en  la,  exploración  heoba  por  el  coronel 
Elorza  en  i84l  á una  legua  al  N.  de  CantUl'^i^'b  reconociendo-. 
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las  capas  del  terreno  para  buscar  nninas  de  carbón  de  piedra, 
á Jos  iOO  metros  penetró  la  sonda  en  un  punto  de  donde  las 
aguas  subterráneas  vinieron  á el  exterior  en  grandes  canti- 
dades, y han  permanecido  luégo  aíluyendo  utilizadas  por  los 
predios  colindantes. 

Es  indudable  que  nuevas  e.vploraciones  darian  resultados 
favorables  para  mejorar  y cambiar  el  aspecto' de  esta  comarca. 

Orot^i’al'ía. 

Nada  más  variado  que  el  relieve  del  suelo  de  la  provincia 
de  Sevilla:  podemos  dividirla  en  tres  regiones  distintas:  una 
de  llanura,  otra  de  colinas  y otra  montañosa. 

La  región  llana  está  limitada  al  N.  O.  por  los  contrafuer- 
tes de  la  Sierra-Morena  y forma  extensos  valles:  uno  hácia  el 
N.  O.  S.  desde  Carmona  hácia  Pilas,  confundiéndose  con 
la  provincia  de  tluelva,  y otro  que  desdo  Sevilla  se  extiende 
al  S.  E.  por  Alcalá  de  Guadaira,  Utrera,  Paradas  y el  Arahal 
hasta  Marchena  y Osuna,  próximos  á otra  región  montañosa 
denominada  de  Estepa  y de  Moron. 

Esta  región  llana,  que  vá  desde  Carmona  hasta  Lora, 
Cantillana,  Brenes,  Alcalá  del  Rio,  Santiponce,  Aznalcázar  y 
Villamanrique,  terminándose  en  el  brazo  derecho  del  Guadal- 
quivir ó de  la  isla  Mayor,  tiene  de  extensión  unas  siete  leguas 
de  anchura  y catorce  de  longitud,  y en  ella  están  incluidas 
las  poblaciones  que  en  la  falda  de  Sieri'a-Morena  se  continúan 
con  las  pertenecientes  á la  provincia  de  Huelva. 

El  valle  de  Sevilla  está  comprendido  entre  Cantillana  y 
el  Viso  del  Alcor,  extendiéndose  hasta  Utrera,  Los  Palacios 
Cabezas  de  San  Juan  y Lebrija,  y forma  una  planicie  casi 
al  nivel  del  Guadalquivir,  y por  donde  penetran  las  aguas  de 
este  río,  constituyendo  marismas  extensas  de  catorce  leguas 
de  longitud  por  dos  de  anchura. 

Merece  el  nombre  de  valle  el  del  Arahal,  que  desde  Car- 
mena se  extiende  por  la  venta  de  la  Portuguesa,  la  Cam- 
pana, Cañada  Rosal  y Écija  hasta  Osuna  y Marchena,  termi- 
nando al  S.  E.  de  Moron  y E.  de  Utrera,  inclinándose  luégo 
al  N.  E.  para  concluir  en  Carmona,  punto  de  partida.  Este  valle 
iene  mucha  más  extensión  que  el  anterior;  está  limitado  por 
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los  estribos  de  la  sierra  de  Ronda,  cuyos  eslabones  forman 
las  sierras  de  Estepa,  Osuna,  Moron  y Montellano,  situadas 
al  S.  de  la  provincia  formando  sus  limites  con  las  de  Málaga 
y Cádiz. 

El  grupo  de  colinas  que  atraviesan  estas  llanuras  son  dos: 
uno  que  se  extiende  desde  los  cerros  de  Santa  Erigida,  á la 
derecha  del  Guadalquivir,  por  Santipouce,  Valencina,  Gastilleja 
de  la  Cuesta,  San  Juan  de  Aznalfarache  á terminar  en  Coria, 
teniendo  una  elevación  su  macizo  principal,  llamado  Ceri’o  de 
Santa  Erigida,  de  unos  50  metros  sobre  el  nivel  del  Guadal - 
liuivir. 

Otro  grupo  de  colinas  empieza  en  el  promontorio  de  Car- 
mona,  80  metros  por  encima  de  las  llanuras  de  Sevilla,  y di- 
rigiéndose hacia  el  S.  E.  por  Gandul,  Mairena  del  Alcor,  Al- 
calá de  Guadaira,  continúa  por  la  izquierda  del  rio  hasta  las 
Cabezas  de  San  Juan  y Lebrija  para  terminar  en  Trebujeua, 
pueblo  inmediato  ala  orilla  izquierda  del  Guadalquivir. 

En  el  valle  del  Arahal  ocupa  una  meseta  central  el  pue- 
blo de  Marchena,  y en  el  de  Sevilla  hay  otra  semejante  en  que 
está  situada  Sanlúcar  la  Mayor,  pueblo  distante  tres  leguas  de 
la  capital. 

De  todas  estas  colinas,  la  más  elevada  es  la  de  Carmona 
y el  indicado  Cerro  de  Santa  Erigida.  Estas  eminencias  forman 
la  base  de  un  triángulo,  cuyos  lados  corren  paralelos  á las 
márgenes  del  Guadalquivir  para  unirse  formando  una  estre- 
chura entre  Coria  en  la  orilla  derecha  y Dos  Hermanas  en  la 
izquierda:  desde  cuyo  punto  el  sistema  de  colinas  se  dirige 
al  S.  E.  internándose  por  Utrera  y Las  Cabezas  hasta  Lebrija 
y Trebujena,  en  que  termina. 

Además  de  estas  desigualdades  más  notables,  se  hallan 
también  diversas  pendientes  é inclinaciones  suaves,  en  algunas 
de  las  cuales  hay  un  desnivel  de  28  metros  en  una  legua:  tal 
es,  por  ejemplo,  la  llamada  Cuesta  de  la  Mascareta  y la  del 
Espino  entre  Écija  y Carmona;  pero  como  quiera  que’  estos 
accidentes  topográficos  tienen  poca  importancia  para  el  objeto 
de  esta  Memoria,  no  debernos  detenernos  en  detallarlos. 

Podríamos  indicar  también  otro  sistema  de  colinas  más 
elevado,  que  forman  los  estribos  de  la  Sierra-Morena  y que 
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empiezan  á pronunciarse  en  Lora  del  Rio,  siguiendo  á Villa- 
nueva,  Alcolea,  Cantillana  y Villaverde,  terminando  al  O.  en 
Cereña  y la  Venta  de  la  Pajanosa.  La  llanura  de  Sevilla  pe- 
netra entre  estos  promontorios,  insinuándose  principalmente 
entre  Alcolea  y Villanueva  del  Rio  y entre  Tocina  y Caidillaua, 
cuyo  primero  y último  pueldo  forman  los  extremos  de  un  an- 
liteatro  ó medio  círculo  por  donde  avanzan  las  llanuras  for- 
mando dos  golfos  que  se  internan  en  la  sierra  y constituyen  las 
cuencas  de  las  pequeñas  riberas  del  Riar  y Huezna,  que  vie- 
nen á engrosar  el  camlal  de  aguas  del  Guadalquivir  en  su  orilla 
derecha;  poro  muy  luego  el  terreno  se  eleva  en  pendiente 
suave  al  principio,  más  rápida  des])iiós  hasta  penetrar  en  las 
fragosidades  de  la  expi’esada  Sierra. 

En.  esta  región  llana  (jiie  hemos  descrito  limitada  y divi- 
dida por  los  grupos  de  colinas  indicados,  la  |)arte  más  uo- 
lable  es  aquella  en  que  está  situada  Sevilla,  á la  izqui(3rda  del 
Guadalquivir,  casi  al  nivel  desús  aguas  en  las  grandes  aveni- 
das ó á poco  más  de  13  metros  de  altura  eu  las  crecientes  or- 
dinarias y con  señales  ciertas  de  haber  sido  cortada  [¡or  el  río  en 
tiempos  no  muy  remotos,  formando  un  brazo  que  atravesaba 
la  ciudad  por  San  Gerónimo  y el  sitio  llamado  .Pantin  de  las 
Damas,  penetrando  en  la  Alameda  de  Hércules  y corriendo  en 
dirección  al  S.  á la  Puerta  de  Tiiaria  por  donde  tenían  su  salida 
las  aguas  no  lejos  de  la  Torre  del  Oro.  Otro  brazo  del  río  corría 
basta  el  prado  de  Santa  Justa  y alcantarilla  de  las  Madejas; 
la  parte  más  elevada  de  la  ciudad  es  aítuolla  donde  está  edi- 
ficada la  Catedral  y el  barrio  de  San  Isidoro:  en  un  período 
más  lejano,  toda  la  cuenca  de  Sevilla  era  un  inmenso  lago, 
cuyas  aguas  cubrirían  la  extensa  planicie  que  en.  dirección 
al  S.  forman  boy  unas  verdaderas  pampas  denominadas  Ma- 
rismas, que  llegan  basta  Lebrija  serpenteadas  por  peijueños 
brazos  ó arroyueios,  ]ior  donde  las  aguas  so  deslizan,  cuando 
después  de  las  immdaciones  buscan  su  salida  al  río  por  estos 
canales  naturales  que  casi  indican  los  anclios  cauces  que  para 
desecarlas  podían  abrii’se. 

La  extensión,  de  estás  marismas  es  de  catorce  leguas  de 
longitud  por  una  de  anchura  y se  continúan  con  las  campiñas 
bajas  de  Utrera,  en  cuyas  vegas,  así  como  en  las  de  Carmoiia, 
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y elArahal,  hay  cañadas  hondas,  donde  estancándose  las  llu- 
vias en  el  invierno  se  forman  verdaderos  pantanos.  En  las 
campiñas  y vegas  altas,  las  pendientes  suaves  y las  ondula- 
ciones que  forman  las  colinas  mantienen  estos  terrenos  en  un 
estado  de  sequedad  conveniente  para  que  en  lósanos  de  llu- 
vias copiosas  puedan  prosperar  las  siembras. 

Á la  derecha  del  Guadal (|uivir  existen  terrenos  semejan- 
tes;. unos  muy  bajos  y pantanosos,  otros  más  elevados  y secos; 
Santiponce,  Saidúcar  la  Mayor,  forman  collados  y mesetas 
más  altas  que  las  llanuras  en  que  están  situados  los  pueldos 
de  la  Algaba,  Rinconada,  Brénes  y algunos  otros  de  la  pro- 
vincia de  Sevilla.  Las  aguas  que  bajan  do  las  colinas  y de  las 
sierras  buscando  el  cauce  del  rio,  inundan  las  llanuras,  depo- 
sitan las  arenas  y légamos  que.  traen  en  suspensión  cubriendo 
las  vegas  bajas;  por  esta  causa  son  muy  dificilos  las  comuni- 
caciones entre  los  pueblos  durante  el  invierno,  haciéndose  in- 
transitables los  caminos  por  el  reblandecimiento  del  suelo  ar- 
cilloso, que  no  pudiendo  absorber  las  aguas,  las  estancan 
y forman  un  fango  que  impídela  salida  álos  carruajes,  carros, 
caballerías  y otros  medios  de  trasporte  usados  en  el  ¡laís; 
las  depresiones  que  han  dejado  antiguos  brazos  del  Guadal- 
quivir, las  madres  viejas,  como  aquí  llaman  á los  cauces  por 
donde  conieron  en  otro  tiempo  sus  aguas,  y la  naturaleza 
particular  del  suelo,  eminentemente  ])antauoso,  dán  un  ca- 
rácter especial  á esta  cuenca  y descubren  claramente  que  fuéun 
día  lo  que  en  la  actualidad  son  sus  extensas  marismas. 
Corren  éstas  al  S.  O.  en  dirección  de  la  provincia  de  Huel- 
va  y á la  dereclia  del  río,  así  como  dijimos  se  extendían  en  la 
izquierda  las  de  Utrera,  Las  Caljezas  y Lebrija.  En  el  curso 
del  Guadalquivir  y cerca  de  su  salida,  se  han  íorjnado  dos  del- 
tas ó pcípieñas  islas  denonnuadas  por  su  tamaño  Mayor  y 
Menor;  se  separan  sus  corrientes  en  tres  Ijrazos  y en  las  gran- 
des avenidas  se  confunden  casi  en  totalidad;  el  suelo  os  férti- 
lísimo por  estas  causas;  son  prados  naturales  de  ricos  pastos 
para  toda,  clase  de  ganados;  otras  pequeñas  islas  se  han  for- 
mado cu  el’ trayecto  del  i'ío  desdo  Peñallor  liasta  Sevilla,  y 
en  iiucstra  época  vemos  crecer  y consolidarse  la  de  Buron, 
próxima  á la  capital,  en  la  imnedia(áon  do  la  puerta  do  la 
■hilio  25  2:3 
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Barqueta,  que  aumenta  con  los  materiales  que  depositan  las 
grandes  riadas. 

Cuando  estudiamos  detenidamente  el  grupo  de  colinas 
que  cierran,  corno  hemos  dicho,  de  N.  á E.  y de  O.  á S.  la 
cuenca  de  Sevilla,  nos  vernos  trasportados  á aquella  época  en 
(]ue  estos  terrenos  forrnahan  parte  del  extenso  rnai'  terciario  que 
cubria  las  llanuras  de  laprovincia,  las  de  Córdoba,  inclusa  la  ca- 
pital, y extendiendo  sus  aguas  por  los  contrafuertes  de  Sierra- 
Morena  y la  provincia  de  Muelva,  terminaba  más  allá  del  Odiel 
á 5 kilómetros  por  encima  de  G-ibraleon,  siguiendo  el  curso  y 
eslabones  de  los  últimos  estribos  de  la  misma  sierra  basta 
Ayamonte. 

¡Se  continuará.}  - Antonio  MACiiAno. 


La  moda  y el  deseo  de  una  temperatura  agradable  condu- 
cen todos  los  veranos  á las  poblaciones  del  litoral  multitud  de 
personas,  que  viven  durante  las  otras  tres  estaciones  del  año 
léjos  de  las  costas  del  mar.  Rara  es  la  que  consulta  al  médico, 
para  saber  si  rindiendo  culto  á esa  deidad  exigente  y capri- 
chosa, comprometerá  su  salud,  y en  vez  de  aminorar  padeci- 
mientos aumentará  dolores.  . 

Los  líanos  de  mar  se  consideran  inocentes,  no  sólo  por 
las  personas  extrañas  á los  conocimientos  higiénicos  y tera- 
péuticos, sino  también  por  algunos  médicos  que  no  han  medi- 
tado lo  suficiente  sobre  tan  importante  asunto.  Este  error 
puede  producir,  y produce  en  efecto,  males  gravísimos,  porque 
el  baño  de  mar  es  un  poderoso  agente  que,  administrado 
cuando  la  naturaleza  del  paciente  y la  de  la  enfermedad  lo 
reclaman,  dispensa  beneficios  incalculables,  pero  rpie,  propi- 
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nado  sin  atend(5r  ú estas  condiciones,  eonviériese  en  nianan^ 
l.ial  de  largos  sid'rimientos. 

Tres  elementos  distintos  hay  que.  considerar  cuando  se 
trata  de  los  baños  de  mar,  á saber;  el  clima,  los  alimentos  y 
el  agua.  Generalmente  sólo  se  piensa  en  l;is  -virtudes  medid'' 
nales  de  ésta,  y poco  ó nada  se  rellexiona  respecto  al  clima  Y 
á la  alimentación.  Sin  embargo,  el  cambio  de  género  de  \ddt*- 
es  completo,  y esto  no  es  indiferente  para  las  personas  sana^ 
y mucho  menos  para  las  enfermas. 

Estudiemos  con  el  detenimiento  necesario  esos  tres  ele~ 
mentos,  tan  diferentes  para  apreciar  con  exactitud  e\  provecho 
que  podernos  obtener  y los  males  que  debemos  evitar  del  Ira- 
larnlento  marino. 

Atmósfiíua.  El  aire  del  mar,  límcho  más  puro  qne  el  do 
la  tierra,  condene  una  gran  cantidad  de  cloruro  de  sodio  y c\c. 
vapor  de  agua.  I^a  pure/ta  del  aire  marluo  es  debida  á que  la 
atmósfera,  pocas  veces  ó ninguna  permanece  en  calma  com- 
pleta; pues  al  contrario,  entre  nueve  y diez  de  la  mañana  em- 
piezan á correr  las  brisas,  que  duran  basta  ponerse  el  sol,  á. 
cuya  hora  son  reemplazadas  por  los  vientos  de  la  tierra.  Estas 
periódicas  corrientes  do  aire  arrastran  y diseminan  los  mias- 
mas que  á la  atmósfera  se  elevan  en  un  espacio  infinito,  puesto 
que  no  encuentran  obstáculo  alguno  en  la  dilatadísima  super- 
ficie de  los  mares.  La  existencia  del  cloruro  de  sodio  en  la 
atmósfera  marina  está  fuera  de  duda  y la  comprueban  los 
cristales  que  se  encuentran  depositados  soltre  las  plantas  que 
crecen  á una  distancia  á veces  considerable  de  las  costas.  En 
cuanto  al  víipor  de  agua  quo  ella  coutiene,  sojuzga,,  por  cál- 
culos muy  aproximados  á la  verdad,  que  un  kilómetro  cuadrado 
de  la  superficie  del  mar  lanza  diariamente  eu  la  atmósfera 
1,000  metros  cúbicos  de  vapor  de  agua. 

Con  esta  simple  indicación  de  las  cualidades  del  aire  ma- 
rino, de  naturaleza  tan  diferente  al  del  interior  de  las  tierra^,, 
basta  para  comprender  que  él  ha  de  ejercer  una  gran  influen- 
cia en  los  bañistas.  En  la  orilla  del  mar  c.s  donde  el  aire  üeuo 
mayor  densidad,  y en  donde,  por  coiisiguient.e,  su  presión  pg 
más  considerable.  Él  produce  una  gran  excitación  eu  lasfuq. 
clones,  digestivas  y respiratorias,,  lo  mismo  que  en  el  sistem.a 


•180 


Revista  de  Rilosopía, 

nervioso;  el  upelUo  se  aumenta,  las  digestiones  se  regularizan 
y aclivan,  la  sed  es  grande,  la  respiración  se  acelera  y el  sis- 
lema  nervioso  se  sobreescita.  En  virtud  de  esta  iníluencia  de 
la  atuiüsí'era  marina  sobre  nuestra  organización,  conviene  que 
sea  respirada  por  las  personas  de  temperamento  linfático,  de 
libra  Hoja,  dclúliLadas  por  enfermedades  anteriores,  por  el  ex- 
cesivo trabajo,  por  los  pesares  ó por  la  miseria.  Pero  perjudi- 
cará notablemente  á las  de  temperamento  nervioso  y á las  de 
constitución  sanguinea.  ¿Y  qué  podremos  decir  de  los  que  re- 
comiendan que  vayan  á respirar  el  aire  del  mar  á los  que 
padecen  la  tisis  pulmonar?  Diremos  de  ellos  lo  mismo  que  de 
los  que  aconsejan  á semejantes  enfermos  que  elijan  para  vivir 
un  pueblo  moutauoso,  que  por  su  elevación  brinde  con  un 
aire  puro:  que  no  han  meditado  las  consecuencias  que  ván  á 
producir  sus  prescripciones.  Axioma  médico  es  que  todo  órgano 
enfermo  debe  guardar  el  mayor  reposo  posible ; y cuando  el 
que  padece  es  el  pulmón,  cuyas  funciones  no  pueden  suspen- 
derse sin  que  se  suspenda  la  vida,  hay  que  procurar  que  se 
efectúen  con  sosiego  y calma.  Pues  el  aire  denso  del  mar  y el 
aire  i'aro  de  las  alturas,  apesar  de  sus  cualidades  contrarias, 
producen  los  mismos  efectos  en  el  aparato  y función  respirato- 
rios, estimulan  y activan;  estímulo  y actividad  que  sólo  pue- 
den convenir  á la  enfermedad  que  ha  de  concluir  con  ios  dias 
del  paciente. 

Útiles  son  los  aires  del  mar  á los  niños  y á las  mujeres, 
pues  en  unos  y en  otras  predomina  el  linfatisrao;  pero  ántes  de 
aconsejarlos  es  necesario  considerar  si  al  temperamento  linfá- 
tico se  mezcla  el  temperamento  nervioso  (lo  que  se  observa 
en  el  mayor  número  de  casos),  y entónces,  en  lugar  de  pres- 
cribirlos, debe  el  médico  prosciábirlos,  porque  lo  que  conviene 
á un  temperamento  perjudica  al  otro.  ¡Cuántas  mujeres  histó- 
ricas vuelven  de  los  baños  de  mar,  adonde  fueron  con  la  espe- 
ranza de  robustecerse  y librarse  de  sus  sufrimientos,  en  un 
estado  mucho  más  triste  que  en  el  que  ántes  se  encontraban! 

Ventajas  incontestables  obtendrán  de  respirar  la  atmós- 
fera marina  las  personas  que  padecen  bronquitis  asténicas 
francamente  catarrales;  pero  no  conseguirán  los  mismos  bene- 
ficios las  que  sufren  las  molestias  de  los  catarros  secos,  con 
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Opresión  y dolores  en  el  pecho.  El  catarro  de  los  viejos,  cuando 
no  está  acompañado  de  asma  ni  de  enfisema,  se  modifica  fa- 
vorablemente respirando  el  aire  del  mar. 

Este,  respirado  en  la  orilla  durante  dos,  tres  ó cuatro  horas 
diarias,  como  acostumbran  á respirarlo  los  enfermos  que  con 
este  objeto  ván  á lo.s  puertos  de  mar,  produce  reumatismos, 
enllaquecirniento  y desorden  en  las  digestiones,  por  la  mucha 
humedad,  por  la  demasiada  ventilación  y la  insolación  prolon- 
gada. La  atmósfera  marina  no  está,  circunscrita  á las  playas;  ella 
se  extiende  poi'  las  cam¡)iñas  inmediatas,  y paseando  por  éstas 
pura  mitigar  la  aspereza  del  aire  del  mar  con  la  suavidad  del 
aire  del  campo,  es  el  medio  de  obtener  los  benéficos  resultados 
que  se  desean. 

Aumentación.  Si  el  aire  del  mar  es  tan  diferente  del  que 
se  respira  en  el  interior  de  las  tierras  y produce  en  nuestra 
organizacioii  los  efectos  que  dejamos  indicados,  los  alimentos 
que  se  encuentran  en  los  pueblos  marilirnos  difieren  también 
mucho  de  los  que  se  usan  en  las  poblaciones  del  interior.  El 
pescado  fresco,  abundante  y vario,  las  diversas  clases  de  ma- 
riscos, tan  agradables  al  paladar,  el  aumento  del  apetito  y la 
facilidad  de  las  digestiones,  son  cansas  de  que  se  abuse  de  una 
alimentación,  á la  cual  no  se  está  acostumbrado.  De  aquíresid- 
tan  graves  desórdenes  en  el  aparato  digestivo,  que  pueden 
acarrear  padecimientos  de  fatales  consecuencias.  El  aumento 
dül  apetito  desaparece  para  ser  reemplazado  por  la  auorexia 
completa;  á la  constipación  suceden  dolores  cólicos  cou  eva- 
cuaciones alimidantes  y ú veces  iiicoerdldes  vómitos.  Estos 
sintonías  ván  acompañados  de  cefalalgia,  agitación,  calentura  y 
rubicundez  del  semblante,  y son  seguidos  de  vértig'os,  entor- 
pecimiento físico  ó intelectual,  y á veces  de  una  erupción,  que 
por  lo  común  toma  la  forma  de  la  urticaria.  Si  consideramos 
aliora  que  muchas  de  las  personas  que  pasan  los  veranos  en  los 
puertos  de  mar  están  sujetas  á enfermedades  constitucionales 
ó diatésicas,  comprenderérnos  fácilmente  cuán  perjudicial  tiene 
que  series  una  clase  de  alimentos  que  tales  trastornos  causa 
cu  individuos  complelamente  sanos.  Por  eso  el  médico  debe 
aconsejar  á todos  que  se  absteugaii  del  pescado  marino  durante 
los  ocho  ó diez  primeros  dias;  que  coman  más  bien  el  de  agua 
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dulce,  y que  sean  siempre  sumamente  pai'cos  en  el  uso  de  los 
mariscos.  Á los  que  padecen  enfermedades  constitucionales  ó 
diatésicas  se  recomendará  la  regularidad  en  las  comidas,  las 
cuales  deberán  ser  poco  abundantes  y estar  compuestas  de 
carnes  asadas  y de  legumbres. 

Agua,  del  mar.  Esta  agua  es  la  que  contiene  el  mayor 
grado  de  mineralizacion  y la  más  abundante  en  cloruro  desodio, 
razón  por  la  cual  debe  ser  colocada  al  frente  de  las  aguas  mi- 
nerales cloruradas.  El  aofua  de  mar  es  de  color  azul  ó verde 

O 

azulado;  de  sabor  amargo,  sumamente  salobre  y nauseabundo; 
su  densidad  varía  de  1,0005  á 1,0300;  su  temperatura  no  es  la 
misma  en  las  diferentes  playas  y en  los  diferentes  mares;  la 
de  la  superficie  de  la  del  Mediterráneo  se  eleva  á 1.5"  y la 
media  anual  de  la  del  Occcano  se  reputa  superior  á la  del  aire 
de  la  costa.  Se  ha  observado  además  que  las  aguas  de  los  ma- 
res son  siempre  ménos  calientes  en  la  superficie  que  en  la 
profundidad. 

La  composición  del  agua  del  mar  nunca  es  igual;  si  el 
cloruro  de  sodio  es  la  sal  que  monos  variaciones  presenta  en 
. su  proporción,  en  cambio  los  sulfatos  las  ofrecen  muy  notables. 
Forchammer  ha  demostrado  que  el  agua  contenía  mayor  canti- 
dad de  cal  y menor  de  magnesia  cuando  el  fondo  del  mar  era 
de  naturaleza  arcillosa,  y que  si  estaba  formado  por  conchas, 
greda  ó arena,  la  cantidad  de  magnesia  era  mayor.  Cada  litro 
de  agua  contiene  de  35  á 30  gramos  de  principios  minerales, 
de  los  cuales  30,  por  término  medio,  corresponden  al  cloruro 
de  sodio. 

Como  seria  prolijo  y de  ningún  resultado  práctico  transcri- 
bir á este  artículo  los  análisis  hechos  de  las  aguas  de  diferen- 
tes mares,  nos  limitaremos  á reproducir  solamente  los  de  las 
que  bañan  las  costas  de  España,  es  decir,  las  del  Occóario 
Atlántico  y del  Mediterráneo.  < 
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JVnállsls  del  agua  del  Occéano  Atlántico,  practicado 

por  Fanré. 

UN  LITRO  DE  A.GUA.  CONTIENE'. 


Gramos. 

Cloruro 

de  sodio 

27,965 

Id. 

de  magnesio .... 

3,785 

Id. 

de  calcio 

0,325 

Sullat.0 

de  magnesia .... 

5,575 

Id. 

de  cal 

0,225 

Id. 

de  sosa 

0,-485 

Carbonato  de  cal ) 

Id. 

de  magnesia..  . . ' 

Materia 

orgánica  animalizada. . 

0,052 

Yoduro 

y bromuro 

cant.  indet 

38,727 


AuáliKfü)  del  agua  del  Mediterráneo,  practicado 


por  lJ§Íg!lo. 

UN  LITRO  DE  AGUA  CONTIENE 

Gramos. 

Cloruro  de  sodio 

30,182 

Id.  de  potasio 

0,518 

Id.  de  magnesio.  . . . 

3,302 

Bromuro  de  sodio.  . . . . 

0,570 

Carbonato  de  cal 

0,118 

Sulfato  de  magnesia 

2,541 

id.  de  cal.  ....... 

1,392 

Óxido  de  hierro 

0,003 

38,626 
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M.  Pasquier  ha  hecho  gaseosa  el  agua  del  mar  con  objeto 
de  que  pueda  ser  trasportada  sin  alteración  y de  que  pierda  el 
sabor  desagradable.  Para  conseguirlo  toma  el  agua  á distancia 
de  várias  millas  de  la  costa  y á cierta  profundidad,  la  filtra 
en  seguida  para  que  no  contenga  en  suspensión  las  sustancias 
animales  y vegetales  qiie  la  corrompen  por  su  descomposi- 
ción, y la  carga,  por  último,  de  gas  ácido  carbónico. 

Rayer  ba  experimentado  esta  agua  de  mar  gaseosa,  y 
afirma  que  puede  ser  empleada  ventajosamente  en  los  casos 
(jue  reclaman  el  uso  de  los  purgantes  salinos,  y que  Su  acción 
es  muy  favorable  á los  individuos  escrofulosos;  porque  la  ob- 
servación le  ha  hecho  ver  que  una  botella  de  agua  de  mar 
gaseosa  piirga  lo  mismo  que  una  botella  de  agua  de  Sedlitz; 
que  los  enfermos  la  encuentran  de  un  sabor  agi'adable,  y que 
ningún  mal  resultado  produce  su  administración. 

Poco  se  usa  al  interior  el  agua  del  mar,  y sin  embargo, 
de  ella  se  pueden  obtener  ventajas  incontestables  como  medi- 
camento purgante  y alterante.  Con  dos,  cuatro  ó cinco  vasos 
se  obtiene  la  acción  laxante,  y la  alterante,  con  una  dosis 
mucho  menor  y proporcionada  á la  tolerancia  del  estómago. 
Los  médicos  ingleses  la  recomiendan  por  sus  propiedades  pur- 
gantes y los  alemanes  la  emplean  especialmente  en  los  indi- 
viduos linfáticos  y escrofulosos. 

Pasemos  yá  á estudiar  el  baño  de  mar,  que,  como  dijimos 
al  principio  de  este  artículo,  tan  inocente  se  considera  por  la 
generalidad  de  los  bañistas:  y este  estudio  nos  enseñará  que 
si  conviene  mucho  á unas  naturalezas,  pei’judica  extraordina- 
riamente á otras. 

Al  entrar  en  el  agua  el  cuerpo  es  impresionado  por  su 
baja  temperatura  y sobrevienen  calofríos,  horripilación,  opre- 
sión en  las  paredes  del  pecho  y pesadez  de  cabeza;  pero  todos 
estos  síntomas  desaparecen  al  cabo  de  algunos  segundos,  y 
restableciéndose  el  equilibrio  se  verifica  la  reacción.  Si  la  per- 
manencia en  el  agua  fuere  demasiado  larga,  vuelven  á presen- 
tarse el  calofrío,  la  opresión  y la  ansietlad.  Á la  salida  del 
baño  el  organismo  se  rehace  por  segunda  vez,  y con  ayuda 
de  las  fricciones  al  secarse,  del  baño  de  piés  caliente  y del  ejer- 
cicio, la  reacción  llega  á su  mayor  grado,  la  piel  se  pone  roja 
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y calieule  y Lodas  las  luncioues  se  ejercen  cun  mayor  Tuerza 
y actividad. 

Durante  los  cinco  ó seis  primeros  baños  so  siente  fatiga, 
(quebrantamientos,  dolores  inuscidares  ó nerviosos  y falta  de 
apetito;  pero  en  seguida  se  establece  la  tolerancia  y los  fenó- 
menos antediclios  son  reernqdazados  por  la  agilidad,  el  aumento 
de  fuerza,  la  regularidad  de  todas  las  funciones  y el  bienestar 
general.  Sin  embargo,  si  el  número  de  baños  fuere  excesivo, 
aparecen  segunda  vez  las  mismas  incomodidades  que  acompa- 
ñaron á los  primeros.  Vemos,  pues,  que  la  misma  evolución  que 
en  los  síntomas  seobserva  durante  un  baño,  se  verifica  durante 
la  estación;  pero  asi  como  no  es  conveniente  permanecer  dentro 
del  agua  más  tiempo  que  él  preciso  para  que  no  vuelva  á pre- 
sentai'se  el  segundo  calofrío,  del  mismo  modo  el  número  de 
baños  no  deberá  pasar  de  aquel  en  que  de  nuevo  empiecen  á 
manifestarse  los  desórdenes  en  el  organismo. 

Ahora  se  comprenderá  toda  la  razón  con  que  sostenemos 
que  los  baños  de  mar  son  uu  poderoso  agente  que,  según  se 
administre,  puede  producir  ventajas  ó perjuicios.  Estos  cambios 
sobrevenidos  en  la  economía,  tanto  durante  un  baño  como  du- 
rante la  temporada,  prueban  la  necesidad  de  que  este  agente 
terapéutico  sea  usado  con  inteligencia  si  se  desean  obtener  sus 
benéficos  resultados. 

Estos  dejYenden  principalmente  de  la  reacción  que  se  veri- 
íica  eii  ledo  el  organismo,  la  cual  puede  faltar  por  insuficien- 
cia ó por  exceso.  La  reacción  es  más  lenta  y difícil  en  los 
jóvenes,  en  los  viejos,  en  los  liirfáticos  y en  los  débiles.  Son 
mas  do  temer  los  fenómenos  perturbadores  en  los  sanguíneos 
y en  los  nerviosos.  Teniendo  qiresentus  estas  circunstancias,  es 
como  podremos  obtener  de  los  baños  utilidad  inmensa. 

Ningún  detalle  puede  ser  despreciado  en  los  baños  de  mar. 
No  es  indiferente  laqdaya  que  se  elija,  ni  la  hora  de  ir  al  baño, 
ni  la  manera  de  enü’ar  en  el  agua,  ni  el  cómo  se  permanece 
en  ella,  ni  el  modo  de  secarse  y de  vestirse. 

Las  playas  septentrionales,  por  la  baja  temperatura  del 
agua  y por  la  agitación  del  mar,  convienen  principalmente  á- 
los  individuos  que  necesilau  Ui  medicación  reconstituyente;  las 
playas  del  Medio(.lia,  en  las  cuales  el  agua  es  más  templada  y 
í>5  Julio  ;,S'70.~'I'omoII.  24 
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el  mar  más  sosegado,  son  apropósito  para  llenar  las  iiulicaeio- 
nes  de  la  medicación  alterante.  Pero  no  debe  atenderse  tanto 
á la  ilatitiul  de  la  playa  cuanto  á su  exposición,  pues  en  un 
mismo  puerto  hay  sitios  en  que  el  agua  tiene  las  condiciones 
propias  de  las  playas  del  Norte  y otros  las  de  las  del  Sur. 

Las  primeras  horas  de  la  mañana  son  las  horas  del  baño; 
sin  embargo,  en  los  climas  frescos  es  preferible  bañarse  des- 
pués que  los  rayos  del  sol  liayan  calentado  la  superlicie  de  las 
aguas. 

Hay  dos  modos  de  entraren  el  agua:  uno,  lento  y graduado 
hasta  que  aquella  haya  llegado  á la  altura  del  pecho;  otro, 
brusco  y repentino,  suniergióndose  do  cabeza  en  el  mar.  El 
primero,  sin  la  precaución  de  mojar  la  cabeza,  antes  de  entrar 
en  el  agua,  exponed  una  congestión  cerebral;  el  segundo,  im- 
presiona fuertemente  á los  niños  y á las  personas  pusilánimes 
y puede  producir  graves  accidentes.  Debe  recomendarse  uno 
ú otro  modo  atendiendo  el  carácter  de  la  persona. 

Hay  individuos  que  permanecen  en  quietud  durante  el 
baño;  otros  nadan  y se  entregan  á diferentes  ejercicios.  Los 
primeros  no  puedeji  prolongar  la  duración  en  el  agua  tanto 
como  los  segundos;  de  aquí  que  eu  éstos  se  ejerza  priucipal- 
mento  la  acción  inodicameutosa  del  baño  y en  aquellos  la 
acción  bidrotorá|:¿ca. 

Como  liemos  dicho  anteriormente,  todo  baño  de  mar  debe 
ser  seguido  de  reacción,  y para  que  ésta  so  presente  con  más 
facilidad  y energía,  conviene  secar  el  cuerpo  rápidamente,  y 
frotándolo  con  el  lienzo,  vestirse  pronto  y dar  un  paseo  rápido. 

De  todo  lo  expuesto  deducirémos  que  el  baño  de  mar  es 
un  gran  recurso  higiénico  y terapéutico.  El  fortifica  los  orga- 
nismos debilitados  por  las  enfermedades,  por  la  miseria,  por 
los  trabajos,  por  los  pesares;  él  iulluye  ventajosameute  en  las 
constituciones  flojas  y linfáticas;  él  perjudica  á las  personas 
atacadas  de  afecciones  orgánicas  del  corazón,  predispuestas  á 
las  congestiones  activas,  y a las  que  padecen  afecciones  ner- 
viosas, reumáticas  ó gotosas.  La  infancia  y el  sexo  femenino, 
en  los  cuales  predomina  el  linfatisino,  hallan  en  los  baños  de 
mar  ventajas  grandes;  pero  como  en  ellos  la  reacción  es  poco 
activa,  hay  que  utilizar  las  propiedades  medicamentosas  del 
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baño  más  bien  que  las  hidroterápicas,  por  lo  cual  se  aconseja- 
rán los  baños  de  mar  calientes  y los  de  las  playas  tranquilas. 

Cuando  la  época  de  la  pubertad  se  retrasa,  ó se  presen- 
ta con  desórdenes  que  debilitan  el  organismo,  los  baños  de 
mar  corrigen  ó modifican  estos  trastornos  y evitan  sus  ma- 
lignas consecuencias.  En  estos  casos  hay  que  utilizar  su  acción 
bidroterápica,  aconsejando  los  baños  frios  y de  playas  en  que 
el  mar  esté  agitado. 

La  impotencia  y la  esterilidad  cuando  dependen  de  un  es- 
tado de  atonía  general  ó parcial,  no  muy  considerable,  son 
ventajosamente  combatidas  por  la  acción  bidroterápica  de  los 
baños  de  mar;  pero  cuando  la  depresión  del  organismo  excede 
de  cierto  grado,  mayores  beneiicios  se  obtendrán  del  uso  de 
otras  aguas  minerales. 

Los  baños  de  mar,  tan  recomendados-  contra  la  escrófula, 
son  un  medio  insuficiente  para  coml.)atir  por  sí  solos  esta 
grave  enfermedad;  y solamente  pueden  aconsejarse  como  ayu- 
dantes de  la  medicación  princi[)al. 

En  conclusión;  los  baños  de  mar,  cpie  tan  buenos  resul- 
tados dán  á los  individuos  linfálicos,  están  contraindicados  en 
las  personas  de  temperamento  sanguíneo,  bilioso  y nervioso. 

Ramón  nn  j.a  Sota  y Lastua. 


CONGRESO  NACIONAL  DE  ENSEÑANZA. 

CIRCULAR  DE  LA  JUNTA  ORGANIZADORA. 

En  los  pueblos  modei'nos,que  con  alto  y universal  sentido 
procuran  cultivar  todos  los  íiiies  humanos,  se  lia  reconocido,  la 
necesidad  de  celebrar  Congresos,  donde  las  árduas-  cnestiones 
que  á aquellos  se  refieren  son  ámpliamente  discutidas,  y na 
pocas  veces  resueltas,  con  gran  provecho  ])ara  lá  Ciencia  y no 
menor  para  la  vida,  que  tanto  vale  cuanto  á principios  de  ra- 
zón se  ajusta. 

Na  ha  cabido,  por  desgracia,  á miestra  pálida  la  iniciativa 
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en  la  reunión  de  estas  solemnes  ^sambleas,  ni  han  sido  tam- 
poco en  ella  tan  frecuentes  como  cumple  á la  cultura  social, 
merced  á obstáculos  á veces  insuperables  y de  varias  causas 
nacidos,  que  á su  convocación  se  han  opuesto. 

La  crisis  que  hoy  apremia  á todas  las  fuerzas  vivas  de  nues- 
tro pueblo  pai'a  la  resolución  de  los  graves  problemas  del  des- 
tino nacional,  impone  á cuantos,  insi)irados  en  los  fines  gene- 
rales de  la  patria,  se  consagran  á realizarlos  em  una  determi- 
nada esfei'a,  el  deber  de  unirse  estrechamente  en  un  común 
espíritu  y sentido,  para  consolidar  la  vida  libre  y orgánica  de 
su  institución  en  el  seno  de  la  sociedad,  y con  el  eficaz  y respe- 
l\ioso  concurso  de  todas  sus  vitales  enei’gías 

Á esta  exigencia  atentos  los  que  han  concebido  la  idea  de 
reunir  un  Congreso  nacional  de  Enseñanza,  como  interesados 
en  la  prosperidad  de  este  fin,  base  imjuebrantable  do  todo 
progreso  sólido,  apoyo  firmísimo  de  la  moralidad  pública  y con- 
dición inexcusable  para  la  cultura  cientiticay  social,  han  creído 
servir  á la  necesidad  imperiosa  de  dilucidar  las  cuestiones  ca- 
pitales relativas  á la  organización  de  la  Enseñanza  en  sí  mis- 
ma y en  su  relación  coa  aquellas  otras  instituciones  que  en  el 
momento  histórico  ([ue  atravesamos  están  llamadas  á auxiliarla 
para  su  perfeccionamiento  y desarrollo. 

Objeto  éste  tanto  más  perentorio  é'  importante,  cuanto 
que  la  Enseñanza  es  una  de  las  esferas  que  más  radical  trasfor- 
macion  vienen  experimentando  entre  nosotros.  Pieduciendolioy 
en  ella  su  acción  el  Estado  á prestarle  las  condiciones  exterio- 
res necesarias  para  la  realizacioir  de  su  noble  fin,  y llamados 
en  consecuencia  los  árganos  docentes,  públicos  como  privados, 
á intervenir  en  su  propio  gobierno,  y áun  á decidir  por  sí  mis- 
inos en  lo  interno  y esencial  de  su  misión,  toca  al  Profesorado 
una  responsabilidad  tanto  más  grave,  cuanto  mayor  es  la  in- 
de'pendencia  de  su  elevado  ministerio. 

No  ha  podido  ciertamente  verificarse  la  rápida  transición 
del  antiguo  al  nuevo  régimen  sin  producirse  algunas  perturba- 
ciones. Estado  y Univei'sidad,  profesores  y alumnos,  han  ba- 
ilado dificultades  en  un  sistema  de  vida  al  cual  no  estaban  acos- 
tumbrados. No  es  esto  en  verdad  extraño,  ni  sería  posible  exigir 
otra  cosa,  estando  acreditado  por  la  experiencia  que  en  nin- 
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gmia  esfera  de  la  aclividail  liumaiia  so  cumplen  cambios  radi- 
cales y completos  sin  momentáneos  trastornos.  El  nuevo  óixleii 
de  cosas  no  está,  pues,  dermiLivamente  consolidado;  restan  aún 
muchos  problemas  que  resolver,  inucbas  reformas  que  realizar. 

Graves  y numei'osas  son,  por  tanto,  las  cuestiones  que  en 
este  puid.o  se  ofrecen;  y al  elegir  de  entre  ellas  los  temas  (pie 
habrán  de  someterse  á ladelilieracion  del  Congreso,  han  creído 
los  promovedores  de  la  futura  Asamblea  responder  á las  exi- 
gencias de  la  opinión  y al  interés  actual  de  la  Enseñanza. 

Proponer  á la  iniblica  consideración  ios  más  trascenden- 
tales problemas  que  en  esto  vital  asunto  ocurren,  procurando 
determluarlüs  cou  un  senlido  práctico  y social;  abrir  sobre 
ellos  ámplia  discusión,  cuyos  resnlLados  puedan  dar  guía  pava 
salvar  cou  bien  el  periodo  do  transición  ipie  atravesamos  y para 
iniciar  nuevas  reformas  y adelantos  nuevos;  liernianar  al  pro- 
pio tiempo  en  íntima  comunión  á cuantos  se  interesan  por  la 
Enseñanza  y en  ella  bajo  uno  ii  otro  conceplo  intervienen;  favo- 
recer (le  esta  manera  la  lilire  vida  social,  que  de  hoy  más  ha  do 
tener  la  Enseñanza,  y despertar  el  inlercs  por  estas  cuestiones 
y el  amor  á este  género  de  Asamldeas,  lia  sido  el  móvil  que 
ha  inspirado  á los  iniciadores  dei  Congreso  nadoned  de  Ense- 
ñanza. 

Mas  no  serian  fecundos  sus  esfuerzos,  si  todos  los*  que 
comparten  esta  convicción  y en  tales  sentimienlos  se  inspiran 
no  prestaran  su  dicaz  ayuda.  Persuadida  la  Junta  organizadora 
del  Congreso  del  celo  por  la  púlilica  Enseñanza  y de  lailiistra- 
cion  que  á V....  caracterizan,  no  vacila  un  punto  en  invitarle  á 
(¡ue  se  adhiera  á este  pensamiento  y preste  á su  realización  el 
poderoso  concurso  de  su  actividad  é inteligencia. 

Á este  fin  tenemos  el  honor  de  acompañar  á V....  las  Ba- 
ses para  la  celebradon  del  Congreso  Nadonal  do  Enseñanza, 
ofreciéndole  el  lesUmoido  de  nuestra  respetuosa  consideración. 
— El  PriESinENTE  de  la  Junla  organizadora,  Fernando  de  Cas- 
tro, Profesor  y Rector  dé  la  Universidad  do  Madrid.: — EIVice- 
PresiuenteI  Victor  Aman,  déla  Facidtad  de  Derecho. — El 
ViCE-PuESinENTK  2.",  Antouio  María  Segovia,’ Pro/’e.sor  pri- 
vado de  Economía. — Nicolás  Salmerón,  de  la  Facidlud  de.  Fi- 
losojiay  LHras. — Gumersindo  Vicuña,  ile-la  Facultad  de  Cien- 
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das. — .Rafael  Saez  Palacios,  de  la  Facultad  de  Farmacia.- — 
José  Seco  .Baldor,  de  la  Facultad  de  Medicina. — Ambrosio  Mo- 
ya, del  Instituto  del  Noviciado. — Sanios  Isasa  Valseca,  de  la 
Escuela  de  Diplomática. — Emilio  Arrieta,  de  la  Escuela  Na- 
cional de  Música. — José  Qniroga  González,  de  la  Escuela  de 
Veterinaria.  — Y é\ix  Roña,  del  Conservatorio  de  Artes. — Do- 
mingo Fernandez  Arrea,  déla  Escuela  Normal  Central.— Leo- 
cadio Pagasartimdáa,  de  la  Escuela  de  Arcjuitectura. — Felipe 
Picatoste,  Oficial  de  la  Dirección  de  Instrucción  pública. — 
Juan  Uña,  Oficial  de  la  Dirección  de  Instrucción  pública. — Ma- 
riano Carderera,  Escritor  público. — ^Julian  Oriiz  de  Lanza- 
gorta,  Profesor  privado  de  Medicina. — Gregorio  Giménez  Pa- 
lacios, Profesor  privado  de  Matemáticas. — Pedro  Izquierdo 
Geacero,  Profesor  de  Enseñanza.—  ,\osé  Abrial,  de  la  .Es- 
cuela de  Pintura. — Francisco  Javier  Jiménez,  Estudiante. — ■ 
Manuel  Rodríguez,  Estudiante. — bii  Secretario  1.“,  José  Fer- 
nando González,  Secretario  de  la  Universidad. — El  Secreta- 
luu  2.“,  Manuel  de  la  Revilla,  Profesor  privado  de  Historia. 
— El  Secretario  3.“,  P.  de  Albántara  García,  Escritor  ¡nlblico. 
— El  Secretario  4.",  Jacinto  Mesía  Álvarez,  Estudiante. 

Madrid  25  de  Junio  de  1870. 


BASES  PARA  LA  CELEBRACION 

BFJj  CONGRESO  NACIONAL  DE  ENSEÑANZA. 


1. ‘‘  Se  reunirá  un  Congreso  nacional  de  Enseñanza  en 
Madrid,  en  los  dias  5,  0,  7,  8,  0 y 10  de  Octubre  próximo. 

2. '*  Formarán  el  Congreso  los  Profesores  jiúblicos  y pri- 
vados, alumnos,  escritores  del  ramo,  funcionarios  facultativos 
y administrativos  del  mismo,  y cuantas  personas  se  interesen 
principalmente  por  el  íin  de  la  Enseñanza;  todos  los  cuales 
deberán  inscribirse  al  efecto  en  la  Secretaria  de  la  Universidad 
de  Madrid. 

En  la  inscripción  se  harán  constar,  á más  del  nombre  de 
la  persona,  su  profesión  social  y las  señas  de  su  domicilio. 
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Se  entregará  á cada  Sóoio  itiscrilo  una  papeleta  con  la 
cual  podrá  ocupar  el  sitio  reservado  á los  individuos  del  Con- 
greso. ^ 

Al  hacer  la  inscripción,  abonará  cada  Socio  un  escudo  para 
sufragarlos  gastos  de  inscripción,  etc.,  cuya  cuenta  se  publi- 
cará en  el  Boletín-Revista  de  la  UNivERSinATi  de  Madrid. 

La  recaudación  de  estos  fondos  corre  á cargo  del  Deposi- 
tario de  dicha  Universidad. 

3. '^  Ija  .luuta  organizadora  dei  Congreso  se  compone  de 
los  individuos  que  suscriben  la  convocatoria. 

La  Mesa  de  esta  Junta  consta  de 

1 Presidente. 

‘2  'Vice-Presidentes. 

4 Secretarios. 

4. ^^  La  Musa  de  la  Junta  presidirá  el  Congreso. 

5. '^  Se  discutirán  por  su  órden  los  siguientes  temas; 

1. "  Métodos  de  Enseñanza,  según  sus  diversas  esferas  y 
grados. 

2. "  Relaciones  entre  las  diversas  esferas  de  la  Ciencia, 
como  base  parala  formación  de  un  Plan  General  de  Estudios. 

3. "  Concepto,  fin  y plan  de  la  2.'^  enseñanza. 

4. ”  Relaciones  que  debe  mantener  boy  la  Enseñanza  con 
el  Estado. 

5. «  ¿Debe  ser  la  Enseñanza  obligatoria  y gratuita?  Eu 
caso  afirmativo,  ¿qué  medios  han  de  emplearse  para  lograrlo? 

G.“  ¿Puede  el  estado  prescribir  la  Enseñanza  de  una  re- 
ligión positiva,  una  vez  establecida  la  libertad  de  cultos? 

G.''  La  discusión  de  cada  tema  durará  una  sesión. 

Cada  sesión  durará  cuatro  horas. 

La  Mesa  podrá  proponer  al  Congreso  la  prúroga  de  la  se- 
sión por  dos  horas  más. 

7.‘'  Sólo  podrán  hacer  uso  de  la  palabra  y votar  los  que 
sean  individuos  del  Congreso.  Los  que  hayan  de  tomar  parte 
cu  la  discusión  do  cada  tema  deberán  inscribir  su  nombre 
veinticuatro  horas  ántes  de  la  sesión  correspondiente. 

Los  (]ue  hayan  do  usar  la  palalira  en  la  discusión  del  pri- 
mer tema  inscrilñrán  sus  nomlires  dos  horas  ántes  de  abrirse 
la  sesión,  cala  Secretaria  de  la  Universidad. 
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El  ói'den  do  esta  insci‘i])cion  deLenniiiará  la  precedencia  do 
los  discursos. 

El  Presidente  podrá  conceder  la  palabra  al  rpie  la  pida  du- 
rante la  sesión,  si  no  hubiere  para  ocuparla  suíiciente  número 
de  oradores  inscritos. 

8. ‘'  Ning'un  discurso  podrá  exceder  de  treinta  minutos. 

No  se  concederá  la  palabra  para  cuestiones  de  orden,  alu- 
siones personales,  ni  para  más  de  una  réplica,  que  no  podrá 
exceder  de  diez  mimd:os. 

Los  discursos  podrán  ser  orales  ó escritos. 

9. '‘  El  Presidente  dii'igii'á  las  discusiones,  podiendo  lla- 
mar al  orden,  á la  cuestión  y áun  retirar  la  palabra,  si  fuere 
necesario. 

10. ''  Las  sesiones  serán  públicas. 

•11. Los  Secretarios  rerlactarán  las  actas  délas  sesiones 
con  toda  la  amplitud  posible. 

Estas  actas,  revisadas  por  los  autores  de  los  discursos,  se 
piddicarán  en  la  forma  ([ue  la  Junta  acuerde. 

12. “  vSe  admitirán  Memorias  sobre  los  temas  propuestos 
al  Congreso  6 soljro  otros  análogos. 

De  estas  Memorias  se  publicarán  con  las  actas  aquellas 
(jue  ])or  su  importancia  lo  e.xijan  y por  su  corta  extensión  lo 
permitan. 

Los  Socios  temb’án  derecho  á estas  publicaciones,  en  las 
que  aparecerá  Ja  lista  de  sus  nombres. 

13. “  Sobre  cada  tema  discidido  recaerá  una  votación  pú- 
blica nominal. 

La  votación  tendi'á  lugar  en  el  dia  siguiente  al  de  la  dis- 
cusión, y se  veriticará  al  comenzarla  sesión;  exceptúase  latlel 
último  tema,  cuya  votación  se  vcriíicará  en  el  mismo  dia  en 
(pie  se  discuta. 

La  Mesa  formulará  de  una  manera  concreta  los  términos 
de  la  proposición  sobre  (jue  lavotacimi  bu  de  recaer. 

El  resultado  de  la  votación  se  publicará  cada  dia;  pero 
(juedará  ésta  abierta  basta  el  último,  en  ip.ic  se  pulilicará  el  re- 
jjidtado  deiiuitivo  de  todíis  las  votaciones. 
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CERVANTES 

Y LA  FILOSOFÍA  ESPAÑOLA.  . 

(Continuación  de  la  página  iOQ .J 

Coiilraslc  perfecto  y acabado  con  el  del  valiente  cuanto 
desdichado  Manchego  j)resenta  el  carácter  de  Sancho.  Enciér- 
rase su  sabei’  en  las  experimentales  máximas  condensadas  por 
el  pueblo  en  osas  Irreves  sentencias  apellidadas  refranes  (1);  el 
interés  es  el  móvil  de  sus  acciones:  apenas  terminadas  por  su 
amo  las  primeras  felices  aventuras,  intenta  desbalijár  al  derri- 
])ado  fraile;  y «puesto  de  hinojos,  demanda  el  gobierno  de  la 
Ínsula  que  eu  la  rigurosa  pendencia  con  el  vizcaino  se  ha  ga- 
jiado  (2),  á que  está  sin  embargo  pronto  á renunciar  por  la  re- 


tí) Véase  cómo  las  juzga  el  V.  P.  M.  Fray  Luis  de  León  en  .su  prólo- 
go ¡líos  Refranes  ó Provcrliios  do  so  maestro  el  comendador  Fernán  Nuñez; 
((Grandes  lilósolbs....  se  njirovechun  dostos  refranes  como  de  la  mejor  demos- 
tración y jn’olxmza,  (pie  ellos  traer  suelen;  y silo  (jue  con  muchas  palabras  y 
grandes  razones  y subidas  han  probado,  viene  á concordar  con  algún  adagio  ó 
rofnm  antiguo,  tióuenlo  ello.s  por  demostración  q[ue  llainim  á ojo....  Y también 
si  alguno  insiste  en  (pie  al  lin  son  diclios  do  pueblo  y gente  indocta,  responde- 
rtunosles....  ¡pie  ansí  como  en  la  bacienda  no  liay  nadie  tan  rico,  por  mucho 
(juo  tenga,  ((ue  pueda  gastar  tanto  como  el  pueblo  todo  junto  con  poca  cosa 
(pie  cada  uno  cuntriluiyu,  an.sí  en  el  saber,  ninguno  es  tan  sabio  que  pueda 
ue(!rtur  tanto  eoino  el  jmcblo  y ayuntamiento  de  muchos,  si  no  son  gente  muy 
grosera,  cuiindu  coiilioron  todos  y ayuntan  el  Bube,r  de  uno  con  ol  de  otro,  por- 
que ú todos  juiso  J)io.s  mía  luz  cu  el  outcndimicnto  con  que  conozcan  la  ver- 
dad; de  manera  que  por  cutdquier  buz  (jue  so  miren  los  refranes  se  deben  de 
tenor  en  miudio.» 

(2)  Para  (píese  vea  cuáles  eran  los  prop('jsitos  de  Sancho  en  el  gobier- 
no de  la  deseada  ínsula,  transeriliimos  sus  propios  pensamientos;  «¿qué  se  me 
da  á mí  (pie  mis  vasallos  sean  negros?  ¿habrá  más  que  cargar  con  cllo.s  y 
traerlos  á España,  donde  los  podré  vender,  y adonde  me  los  pagarán  de  con- 
tado, do  cuyo  dinero  podré  comprar  algún  título,  ó algún  oficio  con  que  vivir 
dc.scansudo  todo.s  los  días  de  mi  vida?  Nó,  sino  dormios,  y no  tengáis  ingenio  y 
habilidad  para  disponer  do  las  cosas,  y para  vender  treinta  ó diez  mil  vasallos 
en  dácame  osas  pajas:  por  Dios  que  los  he  do  volar  chico  con  grande,  6 como 
pudiere,  y (pie  por  negros  que  sean  los  be  de  volver  blancos  é amarillos;  lle- 
gaos (pie  me  mamo  el  dedo.» 

!¿ij  AgosU)  :IH7U. — Tomo  u. 
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celaclcl  lamoso bálaaiiio  de  Fierabrás,  que  llene  para  sí  hade 
valer  la  onza  donde  quiera  más  de  á dos  reales  (1);  Loma  par- 
tido por  el  1 ico  Ganiaclio  contra  el  enamorado  IBasilio,  porcjue 
tf¿i\o  bay  mas  sino  no  tener  un  cuarto  y querer  casarse  poi* 
las  nubes?  Á fé,  señor,  yo  soy  de  parecer  que  el  pobre  debe 
contentarse  con  lo  que  hallare,  y no  pedir  cotufas  al  golfo.  Yo 
apostaré  un  brazo  que  puede  Carnacho  envolver  en  reales  á 
Basilio;  y si  esto  es  así,  como  debo  ser,  bien  boba  fuera  Quite- 
i'ia  en  desecljar  las  galas  y las  joyas  que  le  debe  de  haber  dado 
y le  puede  dar  Caniacho,  por  escoger  el  tirar  de  la  barra  ó el 
jugar  de  la  negra  de  Basilio.  Sobre  un  buen  tiro  de  barra,  ó 
sobre  una  gentil  treta  de  espada,  no  dan  un  cuartillo  de  vino  en 
la  taberna.  Habilidades  y gracias  que  no  son  vendibles,  mas 
que  las  tenga  el  conde  Birlos;  pero  cuando  las  tales  gracias 
caen  sobre  quien  tiene  buen  dinero,  tal  sea  mi  vida  corno  ellas 
parecen.  Sobre  un  luien  cimiento  se  puede  levantar  un  buen 
edificio;  y elmejor  cimiento  yzanja  del  mundo  es  el  dinei'o  (2).» 
Aficionado  á la  buena  vida  y blando  de  carnes,  aunque  rústico, 
teme  á la  Santa  Hermandad;  porque  si  le  encierran  en  la  cár- 
cel, antes  de  salir  les  ha  de  sudar  el  hopo;  y yá  le  parece  que 
lo  zumban  sus  saetas  por  los  oídos:  no  escrupulizando  dema- 
siado sobre  la  pi’opicdad  ajena,  se  apresui'a  á hacer  suyos  los 
escudos  y camisas  bailados  en  la  malotilla  encontrada  en  Sierra 
Morena,  que  le  consuelan  de  muchas  desventuras  y le  mueven 
á volver  á ponerse  en  camino  de  ellas;  y tan  poca  diligencia 
pone  en  buscar  á su  antiguo  dueiio,  que  apr'esuradamente  res- 
ponde al  cabrero  «que  también  la  halló  él  y no  quiso  llegar  á 
ella  con  un  tiro  de  piedra:  allí  la  dejó,  y allí  se  queda;  que  no 
quiere  perro  con  cencerro  (3).»  Hasta  la  incontrastable  y jamás 


(1)  El  Jnr/onioso  Hidalgo  Don  Quijote  do  la  Mancha. — Parto  T’rini(;ru, 
oiij).  X:  Dolos  graciosos  razonamientos  qiio  pasaron  entre  Don  Quijote  j' San- 
cho Panza  su  escudero. 

(2)  Id. — Segunda.  Parte,  cap.  xx:  Uoiidc  se  cuentan  líus  bodas  de  Ca- 
macho  el  i'ico,  con  el  sucoso  de  .Basilio  el  jiohre. 

(3)  Id. — Primera  Parte,  cap.  xxm:  De  lo  cpic  le  aconteció  al  lamoso  Don 
Quijote  en  Sierra  Morena,  (pie  lué  una  de  las  más  raras  aveninras  que  en  esta 
verdadera  liistoria  so  cueiilau. 
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desmentida  lealtad  que  ásn  señor  pi'ol'osái'a,  estriba  en  moti- 
vos sensibles:  «somos  de  un  mismo  lugar;  he  comido  su  pan; 
quiérole  bien;  es  agradecido;  dióme  sus  pollinos;  y sobre  todo, 
soy  íicl  (1);»  pero  su  ñdelidad  no  resiste  á su  egoísmo;  y cuando 
Don  Quijote  lo  quiere  azotar  para  apresurar  el  desencanto  de 
Dulcinea,  le  echa  la  zancadilla,  le  derriba  en  tierra  y le  oprime 
el  pecho  con  sus  rodillas;  porque  como  él  decia:  «Ni  quito  Rey 
ni  pongo  Rey,  sino  ayudóme  á mí  que  soy  mi  señor  (2).»  Sa- 
bio con  el  buen  sentido  y con  la  experiencia  de  las  cosas,  ad- 
mira con  sus  discretos  juicios  en  el  gobienio  de  la  ínsula,  de- 
jando d sus  burladores  burlados.  Pero  como  toda  medalla  tiene 
su  reverso,  incapaz  de  todo  razonamiento,  la  Duquesa  le  con- 
vence que,  en  lo  tocante  al  encanto  de  Dulcinea,  obra  suya,  en 
vez  de  ser  el  engañador  es  el  engañado;  «en  cuya  verdad  no 
hay  que  poner  más  duda  tpie  en  las  cosas  que  nunca  vimos, 
estando  Dulciucatan. encantada  comola  madre  que  laparió  (3).» 
Y él,  en  cuya  cabeza  no  caben  los  encantos,  y tiene  á su  señor 
por  mentecato,  y cree  que  él  por  seguirle  no  le  vá  en  zaga,  sufre 
el  azotarse,  y es  punzado  y pellizcado,  y,  lo  que  es  peor,  mamo- 
neado por  dueñas,  por  desencantar  á Dulcinea  y á Altisidora. 
l*;i,  fine  se  burla  del  ridículo  autor  del  Ovidio  Español  y del  Su- 
'plemonto  al  Virgilio  Polidoro,  cuenta  que  vió  desde  la  región 
del  fuego  «la  tierra  como  un  grano  de  mostaza  y cada  hombre 
como  una  avellana,  y que  se  entretuvo  con  las  Siete  Cabrillas, 
que  son  como  unos  alhelíes  y como  unas  llores,  las  dos  verdes, 
las  dos  encarnadas,  las  dos  azules  y la  una  mezcla:»  sátira  ti- 
nísima  con  que  Cervantes  quiso  acaso  burlarse  de  los  nuevos 
patrocinadores  de  la  experiencia,  no  menos  aficionados  que  los 
escolásticos  ¡tanto  puede  la  fuerza  délos  hábitos!  á buscar  lo 
increíble  y extravagante  como  base  de  sus  juicios;  y culpa  de 
que  no  están  exentos  ni  Bacon,  ni  Huarte,  ni  Doña  Oliva. 


(1)  El  Ingenioso  Hidalgo  Don  Quijote,  de  la  Mancha. — Segunda  Parte, 
caj).  xxxni:  Déla  sabrosa  idáfina  mic.  la  Duquesa  y .sus  doncellas  pns.iron  con 
Sandio  Panza,  digna  do  que  se  lea,  y de  que  se  note. 

(2)  Id.  id. — Cap.  Lx;  De  lo  que  sucedió  ú Don  Quijote  yendo  á Bar- 
cíilonu. 

(3)  Id.  id.,  cap.  xxxm,  citado. 
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De  lo  dicho  puede  inferirse  que  Don  Quijote  y Sandio  per- 
sonifican los  ideales  místico  y sensualista,  conslaateniente  con- 
trapuestos en  la  vida  moderna,  y más  quizá  que  en  ninguna 
parte  en  nuestra  España,  pueblo  el  más  ideal  y el  más  práctico 
juntamente.  ¡Lástima  grande  que  en  su  historia  verdadera,  co- 
mo en  la  fingida,  estén  casi  siempre  divididas,  ñun  en  el  mismo 
individuo,  tan  estimables  pi’endasi 

Dada  la  falsedad  de  los  términos  con  que  se  había  plan- 
teado la  más  ardua  de  las  cuestiones  metafísicas,  la  solución 
era  imposible:  por  eso  los  dos  personajes  del  jioema  cervantino 
concluyen  por  negarse:  Don  Quijote,  al  morir,  pide  albricias 
de  que  yá  no  es  Don  Quijote  de  la  Manclia,  sino  Alonso  de  Qui- 
jada el  Bueno,  enemigo  de  Amadis  de  Caula  y de  toda  la  infi- 
nita caterva  do  su  linaje  (1);  y Sancho,  curado  de  sus  ambicio- 
nes do  mando,  vuelve  al  cuidado  de  su  casa  y al  gobierno  de 
sus  cabras. 


IX. 

Por  peculiar  excelencia  tienen  las  bellas  artes  la  de  repre- 
sentar sus  objetos  según  la  pureza  de  su  idea,  despojada  de 
la  varia  accidentalidad  con  que  en  el  mundo  délas  últimas  y más 
determinadas  relaciones  como  que  se  confunde  y oscurece.  Así 
el  juicio  estético  es,  como  el  científico,  univei'sal  y eterno;  se 
adelanta  á todo  lo  que  le  rodea;  revela,  y revolando  educa.  Yá 
hemos  visto  á nuestro  autor  mostrar  la  inanidad  de  los  princi- 
pios sobro  que  descansaba  la  edad  en  que  vivía  y que  comen- 
zaba apénas. 

Mas  el  arte  como  actividad  no  puede  alimentarse  de 
negaciones  ni  do  dudas;  en  él  todo  nudq__debe  desatarse,  toda 
contradicción  resolverse.  Por  eso  á la  oposición  sigue  la  com- 
posición, al  ideal  de  lo  presente  el  ideal  do  lo  porvenir,  al  poe- 
ma la,  novela,  Pérsilea  á .Don,  üuijoíe. 

Caracterizados  los  tipos  del  poema  hasta  el  punto  de  cons- 


(1)  íü  Diiimiosn  llithi.hjo  Húii  Qiñjuíe  de  la  ilíi()ic/i«.-—Sogiinda  Parte, 
caiiítiilo  Lxxin. 
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tiiiiii'  voi-claderas  personalidades  artísticas  y circunscrito  á 
nuestra  España  (yú  hemos  dicho  por  qué)  el  campo  de  su  ac- 
ción sencilla,  aquí  las  reñexiones  mismas  se  convierten  en  he- 
chos, sólo  los  hechos  hablan,  y la  magia  del  poeta  consiste  en 
liacerlos  visibles  y trasparentes.  A.1  contrario  en  la  novela;  su 
movimiento,  tan  rápido,  que  llega  a hacerse  contuso,  parece 
medio  de  acreditar  máximas  que,  aunque  propias  del  perso- 
naje, no  nacen  del  fondo  del  personaje  mismo;  su  teatro,  ¡pre- 
sentimiento divino  del  genio!  es  toda  la  Europa  culta;  en  una 
palabra,  en  el  poema  se  hace,  en  la  novela  se  piensa;  el  poema 
es  claro  como  la  intuición  de  lo  presente;  la  novela  vaga  corno 
la  alborada  de  lo  futuro.  Mas,  por  vaga  que  sea,  es  la  conclu- 
sión estóLica  que  el  genio  de  Cervantes,  tan  identificado  con  el 
de  nuestra  patria,  saca  de  las  premisas  del  Quijote;  es  la  con- 
testación que  uno  y otro  suponen  debe  darse  á la  cuestión 
pi'opuesta  á la  Europa  y á la  Humanidad  á princi]iios  del  si- 
glo XVI.  Por  eso  se  ha  dicho,  no  sin  razón,  que  el  Pérsiles  re- 
suelve lo  que  el  Quijote  deja  planteado. 

Todo  ideal  que  no  ha  liallado  aún  su  forma  adecuada  se 
significa,  no  se  encarna;  hó  aquí  á nuestro  juicio  explicado  el 
carácter  simbólico  del  Pérsiles,  que  claramente  se  muestra  en 
sus  dos  principales  personajes  (Periandro — nspt  «víipot — y Auris- 
tela — auris  stella).  Símbolo  que  se  desvela  al  final,  apareciendo 
cada  uno  do  ellos  con  su  verdadero  nombre  y condición  (Pérsi- 
Ics,  Segismunda) . Mas  no  es  ciertamente  el  argumento  lo  que 
más  debe  interesarnos.  Como  en  el  apólogo,  sirve  sólo  para  ani- 
mar la  sentencia,  y por  fortuna  la  sentencia  es  terminante. 

Á dos  cuestiones  hemos  visto  que  contesta  principalmente 
la  Filosofía  en  el  periodo  histórico  que  liemos  examinado.  ¿Qué 
valor  tiene  la  hidividiialubul?  ¿Qué  valor  tiene  la  vida?  Los 
1 nis ticos  roso ivian  la  ))i'imera  aíirmaiido  la  unidad  de  todos  los 
hombres  en  Dios,  unidad  que  poiiiaii  en  el  espíritu,  que,  como 
sustancia  simplicísima,  no  aelmitia  en  su  concepto  diferencia; 
los  sensualistas,  partiendo  del  mismo  dato  y de  la  variedad  de 
facultados  é inclinaciones  entre  los  hoinlires,  inconcebible  por 
sólo  la  existencia  dcl  alma,  igual  en  todos,  poniaii  en  el  cuerpo 
y la  naturaleza  el  ¡iriiicipio  de  esta  variedad;  y como  tal  varie- 
dad es  el  contenido  culero  del  Sor,  rcsullaha  de  aquí  que  el  al- 
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nía  y la  unidad  desapavecian.  CorvanLes  iuLenla  vencer  esta  di- 
ficultad en  el  Pérsiles,  «porque  las  almas  (dice)  todas  son  igua- 
les y de  una  misma  masa  en  sus  principios,  criadas  y formadas 
por  su  Hacedor;  y según  la  caja  y temperamento  del  cuerpo 
donde  las  encierra,  así  parecen  ellas  más  ó menos  discretas,  y 
atienden  y se  aficionan  á saber  las  ciencias,  artes  ó habilidades 
á que  las  estrellas  más  las  inclinan  (1).» 

Lo  mismo  sucede  respecto  á la  segunda  cuestión.  Negando 
el  místico  todo  valor  al  individuo  no  podía  concederlo  á sus  he- 
chos; el  éxtasis  (la  inacción)  está  sobre  la  virtud.  Sólo  Dios  es; 
sólo  Dios  obra,  y por  consiguiente  sólo  Dios  es  responsable. 
Combatir,  martirizar,  anonadar  al  cuerpo  que  nos  impide 
anegarnos  y confundirnos  en  la  esencia  divina,  tal  debe 
ser  nuestra  conducta.  Para  el  sensualista,  por  el  contrario,  el 
espíritu  está  ligado  fatalmente  con  la  Naturaleza,  que  nos  hace 
buenos  ó malos,  imbéciles  ó discretos:  cultivar  nuestras  aptitu- 
des naturales,  hé  aquí  la  educación;  dejarnos  guiar  por  la  Na- 
turaleza, hé  aquí  la  vida.  Mas  en  uno  y otro  caso  el  hombre  des- 
aparece: ¿cómo  nó,  si  al  reducir  el  cuerpo  ó el  espíritu  á nomi- 
nal existencia  se  le  ha  trocado  con  otro  sér?  Cervantes  evita 
entrambos  descaminos  ligando  lo  mudable  á lo  eterno,  viendo 
en  nuestros  pensamientos  y en  nuestros  hechos  una  aspiración 
incesante  á lo  divino.  «Corno  están  nue.stras  almas  siempre  en 
continuo  movimiento,  escribe,  y no  pueden  parar  ni  sosegar 
^ sino  en  su  centro,  que  es  Dios,  para  quien  fueron  criadas,  no 
es  maravilla  que  nuestros  pensamientos  se  muden,  que  éste  se 
tome,  aquél  se  deje,  uno  se  prosiga  y otro  se  olvide;  y el  que 
más  cerca  anduviere  de  su  sosiego,  ese  será  el  mejor  cuando 
no  se  mezcle  con  error  de  entendimiento  (2).» 

Sin  ser  inilagro  lo  discorde  amarse  (3), 
como  ya  había  dicho  en  la  misma  obra. 

No  es  necesario  demostrar  que  estas  soluciones  no  satisfa- 


(1)  Trabajos  do  Pérsiles  y Sui/ismunda,  Historia  septentrional,  por 
Miguel  Cervantes  de  Saavedra,  lili,  i,  cap.  xvm. 

(2)  Idem,  lib.  iii,  cap.  i. 

(3)  Idem.  líb.  i.  cap,  xviii. 
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cen  el  problema,  y mucho  habría  que  censurar  á Cervantes  co- 
mo filósofo,  por  lio  haber  precisado  sus  términos;  pero  no  juz- 
gamos un  sistema,  sino  que  señalamos  una  cualidad  de  nuestro 
pensamiento  nacional:  apénas  dos  opuestos,  que  al  principio 
no  se  consideraban  como  tales,  se  han  reconocido  como  enemi- 
gos, el  pueblo  por  boca  de  su  épico  ha  declarado  que  la  verdad 
está  sobre  los  dos. 


X. 


El  hecho  más  constante  de  nuestra  historia  filosófica  es  sin 
duda  que  en  ella  no  nacen  ni  arraigan,  cuando  de  fuera  se  im- 
portan, sistemas  exclusivos.  Séneca  en  la  antigüedad,  San  Isi- 
doro, Maimónides  y Raimundo  Lulio  en  los  tiempos  medios; 
Vives,  Foxio  Morcillo,  Servet  y áun  los  mismos  místicos  y sen- 
sualistas, expresan  todos  síntesis  más  ó ménos  acabadas  y com- 
prensivas (1).  Y cuando  tras  los  dos  siglos  de  sopor  que  el  des- 
potismo y la  intolerancia  impusieron  al  pensamiento  ibero, 
despierta  éste  en  medio  de  la  Europa  sensualista,  no  le  sedu- 
cen enteramente  los  maravillosos  descubrimientos  que  en  las 
ciencias  naturales  había  alcanzado  aquella  doctrina,  y de  que 
por  cierto  ningún  país  estaba  más  necesitado  que  el  nuestro; 
sino  que,  consultando  su  manera  peculiar  de  ser  en  esta  rela- 
ción, reproduce  Martin  Martínez  á Doña  Oliva,  i-ehácese  á 
JTuarte,  y con  esto  se  determina  la  dirección,  predominante- 
mente escéptica,  que  cuenta  por  Jefes  á Martínez  y á Piquer; 
escepticismo  que,  por  lo  demás,  no  consiste  sino  en  apartarse 
de  toda  autoridad  exclusiva,  adoptando  lo  que  consideran  me- 


tí) Como  se  ve,  citamos  sólo  por  vía  de  ejemplo  algunos  de  los  nom- 
bres más  ilustre,s  y conocidos;  pero  es  ley  tan  constante  de  nuestra  historia  11- 
losófica,  que  á ella  se  debe  la  gi’an  dificultad  de  clasificar  á nuestros  pensado- 
res (|ue  ha  experimentado  todo  el  (pío  se  ha  dedicado  algo  á estos  estudios. 
Quizás  no  lavorozca  esto  mucho  á la  consecuencia  reflexiva  y al  rigor  lógico 
do  sus  sistemas;  pero  en  cambio  revela  un  esiiírilu  comprensivo,  que  por  cierto 
la  opiiiiou  comuu  está  muy  lejos  ile  alribiiirle.-:. 
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jor  de  todos  los  sistemas.  ¡Do  tal  modo  en  nuestra  historia  filo- 
sófica hasta  la  duda  es  afirmación,  hasta  la  negación  armonía! 

Hoy  mismo,  las  tres  escuelas  que  cuentan  más  partidarios 
entro  nosotros,  son  la  escocesa,  la  hegeliana  y la  krausista,  con 
marcado  predominio  de  la  última,  es  decir,  tres  escuelas  con 
tendencia  armónica;  sólo  á los  extremos  luchan  positivistas  y 
neoescolásticos,  sirviendo  como  de  defensa  á la  corriente  filo- 
sófica, y encausándola  con  sus  aspiraciones  contrarias. 

¿Esplicará  esto,  preguntamos  nosotros  ahora,  la  esterilidad 
relativa  de  nuestro  genio  filosófico?  ¿Será  (|ue  nuestro  pueblo, 
como  pueblo,  estó  destinado  á no  diiijir  el  pensamiento  sino  en 
los  períodos  sintéticos,  tomando  en  los  demás  de  los  otros  pue- 
blos sólo  lo  absolutamente  indispcnsalde  para  tpie  la  reílexion 
no  se  apague  y la  vida  racional  no  se  extinga?  ¿Es  éste  el  testa- 
mento filosófico  de  Cervantes? 

Feuertco  de  Castro. 


ESTADO  PRESENTE  DE  LA  CIENCIA  POLÍTICA, 

Y BASES  PARA  SU  REFORMA. 


I. 

EXL'OSICION  DEL  PUNTO  RE  VISTA  DE  ESTE  ESCRITO. 

Todo  un  ciclo  histórico  de  civilización  tocarnanifiestamente 
ásu  íin  eula  vida  y la  Ciencia  del  Estado.  La  teoría  liberal  y 
constitucional,  luista  aquí  dominante,  y á la  cual  se  enlazaban 
las  más  noliles  esperanzas  y la  aplicación  do  tan  robustas  fuei’- 
zas,  no  ha  respondido  á ellas  en  las  grandes  conmociones  po- 
líticas do  los  últimos  tiempos,  mostrándose,  no  en  verdad  co- 
mo insostenible,  pero  sí  como  insuficiente.  Creen  unos  hallar 
en  el  naufragio  de  esta  doctrina  señal  de  la  decadencia  de  la 
vida  política  misma,  y ac.recen tarso  el  peligro  de  una  lucha  y 
alternada  victoria  entre  la  arbitrariedad  de  las  masas  y la  de 
los  Gobiernos,  que  ha  de  arruinar  al  cabo  la  sociedad  entera; 
otros,  por  el  contrario,  ven  en  este  hecho  la  inevitable  suerte 
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El  principio  de  la  liberlad  y lo.  personalidad  individual, 
que  l'uó  gradualinoiitc  desplegándose  y expresándose  con  ma- 
yor decisión  cada  vez,  rompió  aquel  orden  de  cosas.  El  Renaci- 
mienío  de  las  Ciencias  y las  Artes  en  los  siglos  xv  y xvi  liabia 
despertado,  ante  todo  en  la  Filosoíia,  el  sentido  de  libertad  é in- 
dagación, llevado  pgr  ia  reforma  en  ciertos  límites  á la  esfera 
religiosa,  fomentando  así  mismo  en  los  ánimos  la  tendencia  poli- 
tica,  mediante  el  estudio  do  las  literaturas  clásicas  y el  de  los 
antiguos  Estados.  Á.  esto  contribuyó  la  admisión  del  Der'ecbo 
romano,  que  i)or  ana  parto  liacia  valer  un  concepto  formal  de 
la  vida,  ol  Derecbo  y el  Estado  ((uc,  con  la  elevación  di;  los  ju- 
ristas y civilistas  á la  cúspide  de  los  negocios,  suplantaba  de  dia 
en  dia  las  instituciones  gorniánicas,  y exlendia  ])or  otra  parte 
más  y más  la  idea  romana  de  la  omnipotencia  de  la  Ciudad. 

De  esta  stierte,  on  la  nueva  época,  entró  áocupíir  el  pri- 
mer término  la  \uhi  jurídica  //  poUlioa,  resolvió  en  si  el  órden 
social  do  la  Edad  media,  subyugó  completamente  á la  Iglesia  en 
los  países  protestantes,  y en  parte  áun  en  los  católicos,  y fue 
acabando  sucesivamente  con  la  independencia  de  las  clases  y 
corporaciones  particulares.  Bien  pronto  a¡)areció  el  Estado 
como  la  cabeza  y supremo  podeiq)úblico  de  la  sociedad  entera, 
dominando  y avasallándolo  todo. 

Ciertamente,  en  los  pueblos  do  la  Enropa  civilizada,  esta 
institución  so  lia  desenvuelto  divorsamoute.  Á Inglaterra,  por 
su  posición  geográfica,  lo  ei'a  dable  desarrollar  más  lilmemente 
los  antiguos  ]n'iucipios  germánicos  en  una  Constituciou  nacida 
de  las  peculiares  condiciones  de  su  vida  moral  y económica, 
especialmente  por  el  principio  vig-oroso  y fortilicante  del  Self- 
(¡overninent,  que  llegó  á hacerse  valer,  no  sólo  en  el  gobierno 
parlamentario,  sino  á la  vez — lo  cpie  es  muy  do  notar — y do  un 
modo  esencialmente  limitativo  para  éste,  en  todos  los  órganos 
especiales  del  Estado  y do  la  vida  piáblica:  en  la  Iglesia,  el  Con- 
dado, el  Municipio  y las  Corporaciones.  Pero  en  el  continente, 
Francia  ba  llegado  á ser  incontestable  guía  y modelo  prepon- 
derante de  la  vida  politica,  lo  mismo  para  los  príncipes  que 
parales  pueblos.  No  debe  en  verdad  juzgarse  á esa  gran  nación 
aislada  y exclusivamente  en  las  fases  y crisis  de  su  organiza-,» 
don  iid,erna,  sino  á la  vez  como  un  instrumento  de  la  Providen- 
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cia  y scgiin  el  inllujo  que  sus  alteraciones  políticas  lian  sido 
destinadas  á ejercei’  sobre  la  situación  interior  y exterior  de 
los  demás  pueblos  europeos.  Pero  de  Francia  han  venido  á esos 
Estados,  al  par  de  innegaldes  bienes,  no  pocos  males,  no  po- 
cas falsas  direcciones  en  la  Ciencia  y la  vida  políticas.  l>esdc 
.Francia,  especialmente,  se  ha  difundido  la  aljstracta  y formal 
teoría  que  considera  al  .Estado  corno  un  moro  producto  del 
acuerdo  de  sus  miembros,  y que  ve  en  él  atoraisticarnente,  no 
un  organismo  gradual  de  Individuos,  Familias,  Corporaciones, 
Municipios,  Provincias,  sino  sólo  individuos,  prontos  sin  em- 
bargo á entrar  en  oposición  y ludia  con  la  siqrrerna  aul.oridad 
que  instituyeron,  tan  luego  como  aspiran,  éstaá  mayor  poder, 
ellos  á mayor  liliertad;  y donde  reina  una  alternativa  de  victo- 
rias y derrotas,  discordias  y transacciones,  y con  esto  una  in- 
Gcsante  reconstrucción  del  mecanismo  constitucional,  según 
las  leyes  de  equililjrio  y coid.rapcso  de  los  poderes,  y un  foi- 
malismo  análogo  al  del  derecho  civil,  cuya  cbarlalauería  con 
baria  frecuencia  hace  ajiarcccr  como  político  cininente  al  retó- 
rico más  insnstanciul,  con  tal  ipie  esté  ducho  en  fórmulas  y pa- 
labras de  efecto.  Ahora  lúen,  cómo  todo  ese  anhelo  de  liber- 
tail  haya  sido  vano  dentro  y fuera  de  Francia,  y cómo  el  poder 
político  haya  alendido  sólo  á los  medios  o.xleriores  de  conser- 
vación tan  excesivamente  como  ha  limitado  esa  libertad,  es 
yá  sabido. 

De  esta  suerte  b,a  reinado  trescientos  años  la  política,  se- 
gún los  principios  abstractos,  formalfis  y mecánicos  de  la  uni- 
formidad, la  igualdad  y la  lifierlad.  No  desconozcamos,  con  todo, 
las  buenas  consecuencias  (je  osa  época.  El  Estado  Via  llegado  á 
ser  concebido  como  nu ói'dcn  y poder  sustantivo  déla  vida',  se 
ha  formado  una  ciudadanía  general;  se  ha  despertado  un  esj:)!- 
i’itu  común  político;  la  libertad  ha  logrado,  á pesar  de  lawias 
extravíos,  una  base  jiormancnte;  el  sentido  de  las  fonnas,  que 
en  las  relaciones  políUcas,  no  menos  que  en  las  privadas,  son 
un  medio  importante  de  guraid,ía  y justa  limitación  de  los  de- 
rechos y los  deberes,  se  liq  generalizado,  y un  espíritu  más  hu- 
mano, aumiue  á menudo  superdcialmoutc  culto,  ha  mejorado 
muchas  cosas  nula  vida,  las  instituciones  y las  leyes.  Pero  no 
son  méiios  visililcs  las  Miqg  é iinjicrlbccioucs.  Asi  como  yá  au~ 
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teriorrnen te  había  comenzado  de  muchos  modos  una  reacción, 
oscura  en  su  tendencia,  contra  el  destructor  espíritu  liberal 
abstracto,  se  trata  hoy  principalmente,  para  asegurar  los  bienes 
alcanzados,  de  guiai'  la  primitiva  dirección  hacia  una  superior 
época,  completándola,  limitándola  y fundándola  sólidamente. 

Como  condiciones  capitales  de  esta  reforma  de  la  Ciencia 
política,  se  muestran  las  siguientes; 

1. ''‘  Legitimación  del  elemento  histórico  en  la  vida  del 
Estado. 

2. *^  Afirmación  del  carácter  y fin  éíico  del  Estado,  en  sí  y 
■ en  relación  con  la  vida  entera. 

3. ^^  Destrucción  de  la  ovmiipoteucia  del  Estado,  y recono- 
cimiento de  las  esferas  de  la  vida  y la  sociedarl,  <pie  sólo  perte- 
necen al  órden  del  Dereciio  y la  política  bajo  el  aspecto  del  ré- 
gimen jurídico,  esto  es;  reconocimiento  de  una  Ciencia  de  la 
sociedad. 

4. ’*  Aplicación  del  principio  del  organismo  á la  vida  toda 
del  Estado,  en  oposición  al  mecanismo  anterior,  estableciendo 
así  el  verdadero  concierto  entre  el  órden  y la  libertad. 

5. “  Por  último,  exacta  determinación  y aplicación  del 
concepto  de  la  representación  en  todos  los  círculos  y grados  de 
la  vida  social  y política. 

Hé  aquí  las  ideas  fundamentales  que  hemos  de  exponer 
sumariamente. 


11. 

ELEMENTOS  HISTÓRICOS  DE  T..A  VIDA.  DEL  ESTADO. 

Las  bases  históricas  de  la  vida  del  Estado  y de  la  sociedad 
fueron  conmovidas.,  ante  todo,  por  las  grandes  alteraciones  re- 
ligiosas del  siglo  XVI,  que  produjeron  inmediatamente  una  rup- 
tura de  la  tradición  en  aquella  esfera,  cuyo  movimiento  se  ex- 
tendió á poco  á la  (le  la  política,  donde  la  teoría  y la  práctica 
abstractas  del  liberalismo  y radicalismo  las  consideraron  bien 
pronto  como  un  obstáculo  para  sus  principios  de  libertad  y 
prosperidad  universales.  Pero  el  sentido  de  estos  elementos  his- 
tóricos puede  entenderse  de  diversas  maneras.  Si  sólo  se  tra- 
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tase  de  la  conservación  de  lo  heredailo  y sid  jsistente,  sería  una 
vana  fórmula,  que  hasta  hoy  en  ninguna  esfera  ha  petrificado 
la  vida,  y á ningún  Estado  impedido  sus  necesarias  reformas. 
Vivir  es  crecer  en  constante  progreso;  y en  la  vida  social  se 
muestra  también  la  superior  libertad  intelectual  y moral  en  que, 
mediante  nuevos  principios,  comienzan  nuevas  séries  de  for- 
maciones que  rehacen  las  condiciones  existentes;  en  esto  pre- 
cisamente se  indica  e!  noble  carácter  del  desenvolvimiento  del 
.Espíritu,  por  oposición  al  de  la  Naturaleza,  sujeto  á leyes  de 
necesidad,  que  en  vano  por  una  falsa  analogía  se  han  querido 
trasladar  á la  vida  social  y moralmente  libre. 

No  obstante,  los  elementos  y relaciones  históricas  tienen 
gran  importancia  eji  esta  vida,  como  en  la  política,  y deben 
comprenderse  y expdicai'se  mediante  el  examen  atento  de  la 
historia.  Ciertamente  no  hay  para  qué  buscar  eu  ésta  lo  que  uo 
puede  dar.  El  estudio  meramente  histórico  no  enseñará  jamás 
de  por  sí  los  principios  de  la  vida,  de!  Derecho,  del  Estado,  ni 
suministrará  la  prueba  de  su  verdad;  hay  que  pedir  á otras 
fuentes  estos  pnincipios,  que  aquélla  sólo  puede  aclarar,  seña- 
lando su  viva  aplicación  é inmediatas  consecuencias.  En  gene- 
ral, la  historia  contesta  en  el  mismo  espirilu  con  que  se  le  in- 
terroga, de  suerte  que  el  punto  de  vista  total  del  indagador,  sus 
convicciones  religiosas,  morales,  políticas,  son  de  sumo  inte- 
rés, y se  reconocerán  siempre  en  su  exposición.  Por  esto,  sólo 
pocos  hombres  y ningún  partido  han  sacado  de  la  historia  en- 
señanza, y la  época  moderna  ofrece  el  ejemplo  más  acabado  de 
que  las  anteriores  experiencias,  por  seguras  y abundantes  que-, 
fiayan  sido,  no  han  servido  de  regla  de  conducta,  determinán- 
dose ésta  siempre  por  principios  ú opiniones,  con  que  se  pen- 
saba corregir  ó evitar  aquellos  resultados. 

No  se  niega  con  esto  que  el  desarrollo  histórico  sigue  prin- 
cipios y leyes  generales  de  vida.  Quien  los  conociese  (1),  con- 


(t)  Esto  es;  quien  oonocieso  la  aplicación  de  los  principios  y leyes  de  In 
Historia  á todos  ios  hechos,  hasta  sus  últimos  pormenores,  lo  cual  no  es  dado 
al  hombre.  Pero  no  se  refiere  esta  negación  de  modo  alguno  (á  pesar  de  la 
ambigüedad  de  la  frase)  al  conocimiento  da  esos  niismos  principios  y leyes  en. 
si,  que  son  asunto  de  la  Füosofia  pura  do  la  Historia.  {N.  del  T.) 
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lemplaria  ciertamente  en  aquél  una  educación  de  nuestro  li* 
naje  hácia  un  fin  inmutable  y bajo  la  dirección  de  la  Divina 
Providencia,  aunque  por  caminos  y rodeos  determinados  en 
parte  por  la  libertad  humana;  la  Historia  sería  parva  él,  en  el 
todo  y lo  grande,  como  una  verdadera  Teodicea,  no  parajusli- 
íicacion  de  Dios,  que  no  la  necesita,  pero  sí  corno  un  divino 
juicio  y sentencia,  mediante  la  cual  toda  vida  es  guiada,  según 
la  suprema  ley  del  bien,  corno  lo  divino,  recompensada  la  esti- 
rnacion  de  este  y el  progreso  á fines  superiores  con  más  ricos 
írutos  de  bondad  y más  tácil  y rápido  desenvolvimiento,  y cas- 
tigado todo  menosprecio  del  mismo  en  individuos,  clases  y pue- 
blos enteros  con  más  duras  pruebas,  retraso  en  el  camino  de 
la  vida,  y áirrr  disolución  y muerte.  Y si  esta  sirperior  y univer- 
sal ojeada  no  es  enteramente  posible  al  liornbre  y al  historiador, 
alcanzará  no  obstante  reí ativarn ente  el  criterio  más  seguro  si 
lo  acoinpafra  la  convicción  de  que,  asi  como  Dios  es  uno,  así 
lodo  bien  (lo  divino  en  la  vida)  es  uno  y concertado  en  sí,  for- 
mando la  venladera  Religión,  la  Moralidad,  el  Derecho,  la  Cien- 
cia y el  Arte,  una  intiina  araioriia;  y de  que,  por  tanto,  allí 
donde  las  tendencias  de  estas  esferas  aparecen  en  recíproca  di- 
sidencia ú oposición,  donde  esparcen  el  odio  y la  discordia  en- 
tre los  hombres,  y ante  todo  no  se  alcanza  el  testimonio  irre- 
fragable del  bien,  la  fuerza  moral  de  la  vida,  allí  está  descono- 
cido el  espíritu  de  Dios,  y no  se  lia  entrado  en  el  verdadero  ca- 
mino del  progreso. 

Pero,  por  más  que  la  Historia  de  por  sd  no  pueda  guiarnos 
al  conocimiento  de  los  principios,  siempre  resta  á su  estudio 
una  gran  importancia  para  la  vida  social  y política.  En  primer 
lugar,  no  debe  atribuírsele  en  si  misma  ménos  valor  que  á la 
Historia  natural.  Así  como  en  ésta  el  espíritu  se  complace  en 
lo  individual  que  la  Naturaleza  produce,  así  también  contem- 
pla en  la  Historia  la  libre  acción  de  los  hombres;  porque  la  in- 
vidualidad  es  carácter  fundamental  de  toda  vida,  nacido  déla 
maravillosa  compenetración  de  lo  general  y lo  singular,  y que 
requiere  igual  educación  del  sentido  para  lo  uno  que  para  la 
otro.  Por  esto  pueden  también  estos  estudios  despertar  el  ver- 
dadero sentido  histórico  (la  impresionabilidad  y receptividad 
para  lo  individual  en  la  vida),  y convencernos  do  que  los  esta- 
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dos  efectivos  y las  felaciones  de  ésta  forman,  según  las  fuerzas 
internas  que  en  ellos  residen  y mediante  la  continuidad  de  la 
costumbre,  una  resistencia  tenaz,  que  no  cede  al  arbitrio  de 
los  hombres  ni  escucha  el  mandato  de  abstractos  principios,  si- 
no que  pide  ser  tratada  con  prudente  arte  y guiada  en  las  re- 
formas desde  el  punto  de  partida  de  lo  existente  hacia  otros 
caminos  superiores. 

La  Historia,  por  tanto,  debe  dar  también  en  la  política  sen- 
tido para  una  conducta  verdaderamente  histórica,  y prevenir 
todo  proceder  y obra  artificial  que  no  concierte  con  las  relacio- 
nes y necesidades  de  los  tiempos.  La  polilica  es  una  Cúencia  y 
un  arte  de  lo  que  en  determinadas  condiciones  es  posible  y re- 
lativamente lo  meior  (1).  Lo  que.  Sócrui-os  deeVa  íie  Va 

(t)  Líi  coiilusion  tan  frecuento  entre  la  Cioneia  y el  Arte  políticos  (como 
en  otras  muchas  esferas)  exijo  aquí  alguna  aclaración  dcl  seutkio  en  quo  linica- 
nieiite  puede  y dehe  entenderse  el  texto  de  Ahrons.  La  política  es,  como  Cien- 
cia, la  Ciencia  del  Estado,  en  todo  el  sentido  de  esta  frase,  y por  tanto  abraza 
al  Estado  bajo  cuantos  modos  y aspectos  puede  ser  objeto  de  conocimiento.  De 
a(|uí,  1.“  Una  Ciencia  lilosófica  del  Estado  (Filosofía  polilica),  que  considera 
á esta  institución  en  lo  esencial  y eterno  de  su  naturaleza  (un  su  idea),  y por 
consiguiente,  en  lo  que  necesariamente  deba  ser  cada  Estado  determinado  y 
particular,  como  tal  (el  ideal  del  Estado),  sobre  lo  diferencial  y característico 
que  lo  distingue  entre  todos;  2.»  Una  Ciencia  histórica  del  Estado  (Historia  po- 
lítica), cuyo  olqeto  es  sin  duda  el  Estado  también,  pero  en  la  sórie  de  su  desar- 
rollo vário  y temporal  (en  sus  hechos),  y que,  jior  consiguiente,  ofrece  asi- 
mismo el  cuadro  de  su  situación  en  cada  época;  3.»  Por  último,  una  Ciencia 
filüsófico-hislúrica  del  Estado,  que,  apoyada  en  las  dos  anteriores,  y aplicando 
los  principios  (la  idea)  de  esta  institución  á sus  bcebos,  lo  juzga  según  aqué- 
llos, é indica,  en  vi.sta  del  ideal  y do  las  coiulleiones  presentes,  con  qué  pro- 
gresos inmediatos  nos  toca  boy  contrilmir  por  nuestra  parto  á la  realización 
gradual  y ordenada  de  aquella  eterna  idea. 

Ahora  bien;  estos  progresos  que  la  Ciencia  señala,  los  cumple  el  Arte, 
yiolilico  (Polilica  práctica),  según  ol  cual  aplicamos  nuestra  actividad  siste- 
mática y proporcionadamente  (con  prudencia)  á la  transición  ó individual  efec- 
tuación del  ideal  del  Estado  en  medio  de  las  relaciones  históricas  de  nuestro 
tienqio.  Tal  os  la  función  del  hombre  político,  de  los  partidos,  de  los  Gobier- 
nos. \ en  esto  sentido,  y en  cuanto  aquel  ideal  sólo  ajjroxiinadamento  (luedo 
realizarse  y tomar  eiuirpo  en  cada  época  determiiiadu,  es  el  Arte  político 
Arle  relativo  de  conseguir  lo  posible  en  aquel  momento,  lo  mejor  entónces; 
carácter  aiilicable  asimismo  á la  Ciencia  política,  pero  no  á loda  ella,  sino  en 
su  parte  filosñfieo-histórica.  Por  lo  demás,  compárense  estas  indicaciones  con 
bis  del  nii.sino  Ahrons  en  su  Doclrinu  orgánica  dcl  listado.  (N.  dcl  T.) 
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vale  también  de  la  política:  es  un  arte  que  no  crea  de  por  sí 
cosa  alguna,  sino  que  ayuda  á venir  al  mundo  de  la  existencia 
exterior  el  fruto  de  un  géraien  anterior  y sustantivo,  una  vez 
llegado  á la  madurez  en  las  entrañas  de  la  vida.  Ni  ménós  ali- 
mentan estos  conocimientos  el  amor  patrio,  tan  esencial  para  la 
vida  pública,  y que,  corno  el  filial,  no  se  funda  en  principios 
generales,  sino  en  el  vínculo  individual  del  parentesco  y la 
fuerza  de  atracción  de  los  caracteres;  y que,  fortaleciéndose 
con  la  íntima  confianza  en  la  integridad  del  desarrollo  histó- 
rico, resiste  sin  romperse  el  espectáculo  de  la  superioridad — 
inúlti|)le  quizá — de  otros  pueblos. 

Finalmente,  la  consideración  de  la  Historia  nos  preserva, 
por  una  parle,  de  la  falsa  opinión  que  refiere  á un  contrato  el 
origen  y organización  del  Estado  (constituido  yá  desde  la  fami- 
lia), y por  otra,  de  la  abstracta  y radical  exigencia  de  determi- 
nar en  absoluto  los  límites  de  los  Estados  según  las  nacionali- 
dades (1).  Sin  desconocer  la  importancia  de  la  nacionalidad  y el 
noble  sentimiento  de  confraternidad  que  engendra,  no  podrá 
ménos  de  verse  en  el  hecho  general,  de  que  hasta  hoy,  en  el 
desarrollo  universal  de  laHistoi'ia,  ningún  gran  Estado  se  haya 
encerrado  puramente  en  una  Nación,  un  superior  decreto  de 
la  Providencia,  que  no  quiere  que  los  pueblos  se  aislen  y ex- 
cluyan entre  si  politicamente,  sino  que  en  parle  se  mezclen, 
según  tantas  veces  ha  sucedido,  y logren  de  esta  suerte,  me- 
diante los  lazos  políticos,  una  más  íntiina  afinidad  y comunica- 
ción de  cultura.  Pues,  áim  cuando  es  imposible  prescindir  de 
la  mayor  fuerza  que  la  atracción  nacional  tiene  en  los  tiempos 
modernos,  y nadie  osará  determinar  de  antemano  la  eficacia  de 
sm  influjo,  una  intención  divina  parece  haber  destinado  á las 
Naciones  en  la  Historia  á servir  de  órganos  y conductores  de 
la  civilización.  Por  esto  también  casi  todos  los  pueblos  infieles 
á este  ministerio  han  caído;  y los  Estados  en  que  se  juntan  di- 
versas nacionalidades,  hallarán  seguramente  su  más  firme  sub- 
sistencia en  el  cumplimiento  do  su  elevado  fin  histórico,  en  la 


(i)  Vdnsc  sobre  esto  más  exteiisamonte  mi  Doctrina  orgánica  del  Esta- 
do: .Elementos  nafurales  del  Estado,  §.  n.  Pueblo  y .Lengua. 
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educación  do  las  más  atrasadas,  y en  el  concierto  y comercio 
de  la  cultura  entre  todas  las  que  abrazan,  mostrando  de  esta 
suerte  que  liay  toilaviaalgo  superior  á la  Nación;  laTtumanidad. 

(Sa  continuará.) 

E,  A-IIUess, 

l’i'ofesor  cjnla  TJnív.  ele  Leijízig. 

LA  FILOSOFÍA  DE  LOS  JUDÍOS. 

MAIMÓNIDES  Y SPINOZA. 

(Coniimiacion  de  la  i~>ágina  lü9.¡ 

III. 

Consideremos  ahora  estos  dos  personajes,  no  yá  como  ju- 
díos que  raciocinan  sobre  la  Biblia,  sino  como  filósofos  que 
discuten  sobre  la  naturaleza  de  las  cosas.  Hasta  ahora,  entre 
sus  diferencias,  resaltaban  grandes  semejanzas;  en  adelante  es 
al  contrario;  hay  entre  ellos  analogías,  pero  raras  y acciden- 
tales; las  diferencias  son  más  numerosas.  Hablemos  primero 
de  las  analogías. 

Un  punto  en  el  cualSpinoza  y Maimónides  se  encuentrau 
es  el  horror  á la  superstición,  la  aversión  al  antropomorfismo. 
Spinoza  se  f|ueja  de  que  los  hombres  desnaturalicen  la  Divini- 
dad haciéndola  á su  imagen.  «Se  representa  á Dios,  dice,  como 
formado  de  un  alma  y de  un  cuerpo,  y sujeto  como  el  hombre 
á las  pasiones.»  Y,  sin  embargo,  Dios,  por  su  infinidad,  está 
por  cima  de  las  limitaciones  do  la  e^xtension,  como  por  su  pen- 
samiento, eterno  ó inmutable,  está  libre  de  las  miserias  del 
entendimiento  limitado  y de  la  inconstante  voluntad  de  los 
hombres.  Se  puede  decir,  si  se  quiere,  que  Dios  tiene  un  en- 
tendimiento, pero  con  la  condición  de  añadir  que  entre  el 
entendimiento  de  Dios  y el  de  los  hombres  no  hay  más  seme- 
janza que  la  que  existe  entre  el  PeiTo,  constelación  celeste, 
y el  perro,  animal  que  ladra.  (Ethica,  parte  primera.) 

Tenemos  yá  un  punto  de  semejanza  muy  atendible  entre 
Maimónides  y Spinoza.  No  cabe  duda  en  que  Spinoza  ha  to- 
mado del  Moré  Neboukhim  y otros  libros  análogos  un  odio 
reconcentrado  á las  supersticiones  populares;  pero  odiar  la  su- 
Aí/ontn  25  :/<S’70.— Tomo  H.  27 
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persUcion  no  es  amar  el  panteísmo.  Deducir  que  Maimóiiides 
lia  hecho  á Spinoza  paiiteista  porque  le  ha  inspirado  ó refor- 
zado su  aversión  al  antropomortismo,  es  una  pretensión  arbi- 
traria y además  peligrosa,  porque  entonces  no  se  podria  odiar 
las  supersticiones  sin  ser  sospechoso  de  panteismo,  y no  otra 
cosa  querrían  los  enemigos  de  la  Filosofía.  Lo  cierto  es  que  en 
esa  enemistad  común  á las  supei'sticiones  religiosas,  se  ve 
con  la  mayor  claridad  que  Maimónides  y Spinoza  se  inspiran 
en  dos  .sistemas  de  filosofía  radicalmente  distintos.  Maimóui- 
des  combate  el  antropomortismo  con  las  armas  que  le  sumi- 
nistra Avicena;  Spinoza  con  las  que  le  dá  Descartes,  aumen- 
tadas con  sus  trabajos  propios.  ¿En  nombre  de  qué  teoría  re- 
chaza Maimónides  los  atributos  de  Dios?  En  nombro  de  la  teoría 
del  Dios  inefable  ó indivisible,  teoría  mística  y alejandrina. 
Spinoza  está  muy  lejos  de  esta  doctrina.  Miéntras  que  Maimó- 
nides, á ejemplo  de  todos  los  filósofos  árabes  inspirados  ocul- 
tamente por  Plotino,.  considei’a  como  el  esfuei'zo  más  sublime 
de  las  elucubraciones  filosóficas  el  elevarse  á un  Dios  inefable 
é incomprensible,  sin  atributos  de  ninguna  clase,  ni  áun  la 
existencia  y la  unidad,  Spinoza  sigue  la  doctrina  diametral- 
mente opuesta:  la  naturaleza  divina,  por  el  contrario,  es  a sus 
ojos  tan  poco  oscura  ó inconcebilde,  quo  nada  hay  más  inte- 
ligible ni  más  luminoso.  En  efecto,  ¿qué  es  Dios?  Es  el  sér  ó 
la  sustancia  (Eí/iíca,  parto  primera),  definición  capital,  que  es 
el  punto  de  partida  de  todo  el  sistenia  de  Spinoza.  ¿Conocemos 
la  esencia  de  Dios?  Si,  sin  duda  alguna,  responde  el  autor  de 
la  EtMca,  y en  su  racionalismo  desenfrenado  avanza  hasta 
asentar  este  atrevido  teorema,  reproducido  en  nuestros  dias 
por  Hegcl.  «El  alma  humana  tiene  un  conocimiento  adecuado 
»de  la  infinita  y eterna  esencia  de  Dios.»  (Del  Alma,  proposi- 
ción 47.)  Spinoza,  sin  embargo,  es  modesto  al  lado  de  nues- 
tros hegelianos:  confiesa  que  el  conocimiento  humano  tiene 
límites;  por  eso,  dice,  no  conocemos  con  claridad  más  (jue  dos 
atributos  de  Dios,  á saber,  el  pensamiento  iidinito  y la  infinita 
extensión.  Por  tanto,  el  Dios  de  Spinoza  tiene  atributos;  no 
estos  atri])utos  puramente  negativos  que  le  concede  el  misti- 
cismo, sino  atributos  positivos;  y aunque  sólo  podemos  com- 
prender dos,  sabemos  con  certeza  que  son  una  infinidad. 
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porque  es  propio  de  la  esencia  de  la  siislancia  infinita  el  desar- 
rollarse eii  una  serie  infinita  de  atributos.  (Éthica,  parte  pri- 
mera, proposición  9 y 11.)  ¿Qué  cosa  más  opuesta,  pregunta- 
mos, á toda  la  teodicea  de  Mairnónides  y sus  sucesores,  (jue  es- 
triba esencialmente  en  la  negación  de  los  atributos  de  Dios? 

Se  nos  podrá  objetar  que  si  bajo  este  pm\to  de  •vista  Spi- 
noza  se  separa  á un  mismo  tiempo  de  Mairnónides  y de  A.ver- 
roes,  se  acerca  á ellos  por  su  modo  de  entender  el  pensamiento 
divino.  En  efecto,  Spinoza,  al  conceder  á Dios  el  atributo  del 
peirsarniento,  no  entiende  por  el  pensamiento  divino  un  pen- 
samiento determinado,  un  pensamiento  en  acción  y teniendo 
conciencia  de  ,sí  mismo;  nó;  el  pensamiento  divino  no  se  de- 
termina .sino  individualizándose,  convirtiéndose  en  una  inteli- 
gencia finita,  recorriendo  sucesivamente  todos  los  grados  y 
todas  las  formas  del  pensamiento.  Abora  bien,  este  occéano 
eterno  é infinito  de  la  inteligencia  divina,  de  donde  salen 
corno  oti'os  tantos • arroyos  las  generaciones  iumianas,  ¿,no  es  la 
Inteligencia  activa  de  Mairnónides  y Averroes?  Y el  mistno 
Spinoza,  cuando  dice  en  un,  célebre  escolio  de  su  Éthica: 
«Esto  es  lo  que  parece  haber  sido  entrevisto  por  algunos  he- 
»breos  que  sostieiren  que  Dios,  la  inteligencia  de  Dios  y las 
«cosas  que  ella  concibe  no  tracen  rná,s  ejue  •uno»  (Del  Alma^ 
scol.  de  la  prop.  7),  ¿no  indica,  por  sus  projrias  palabras  este 
origen  de  su  sistema? 

Contestarnos  que  aquí  se  confunden  dos  órdenes  de  idéas 
completamente  distintas.  Sobre  esta  idea  oscura  de  la  Inteli- 
gencia activa  hay  dos  sistemas;  irno  rpre  coirsisie  eir  colocar 
por  delrajo  do  Dios  y de  br.s  árrgefos,  entro  los  áng.eles  el 
bombre  un  agente,  cuya  misión  os  ilnininnr  la  razón  de  los 
boralrres,  teoría  rara  imputada  I'ulsameiite  á ArisLólelos  por  los 
árabes,  y que  es  la  teoría  de  Avicena  y de  M.aimónides;  y otra, 
que  es  la  yá  expuesta,  aunque  modificada,  y que  consi.ste  en 
absorber  la  Inteligencia  activa  en  Dios,  considerándola  en, 
adelante  como  el  foco  pidrnitivo,  eíenro  é infinito,  de  donde 
emanan  por  una  ley  necesaria  todas  las  Inteligencias  creadas, 
abismo  sin  fondo,  donde  caen  por  fin  después  de  haber  gozado 
un  instante  de  la  existencia  individual. 

La  tradición,  con  i’azon  ó sin  ella,  ha  beclio  caer  sobre 
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Averroes  la  responsabilidad  de  esta  segunda  teoría.  Conveni- 
rnos en  que  es  pauteista  y fatalista,  y bajo  este  doble  aspecto 
tiene  mucha  analogía  con  el  sistema  de  Spinoza;  pero  Spinoza, 
¿lia  conocido  á fondo  la  filosofía  de  Averroes?  Es  dudoso.  El 
pasaje  citado  más  arriba,  ¿es  una  alusión  á las  doctrinas  de 
Ibn-Boscb?  Tal  vez  sea,  pero  no  nos  atrevemos  á afirmarlo. 
Spinoza  ha  podido  referirse  á los  kabalistas,  como  opinan  crí- 
ticos eminentes  (1).  Es  verdaderamente  curioso  verlo  escudar 
su  doctrina  con  la  tradición  judía,  y tal  vez  la  alusión  se  diri- 
ge á Maimónidcs,  pero  la  cuestión  que  hay  que  resolver,  es 
averiguar  si  Spinoza  ha  encontrado  en  Maimónides  nó  algún 
que  otro  pensamiento  equívoco,  sino  ios  [uáneipios  del  pan- 
teísmo, y esta  cuestión  no  es  de  las  que  se  resuelven  ))or 
sinqdes  conjeturas. 

Las  piezas  del  proceso  están  á nuestra  AÚsta;  pues  bien, 
decimos  que  el  panteísmo  y el  fatalismo  no  se  encuentran  en 
Maimónides  y que  Spinoza  no  ha  podido  tomarlos  de  él.  Para 
sostener  lo  contrario  seria  preciso  confundir  á Maimónides 
con  Aven'oes,  y hoy  dia  es  un  error  refutado  por  la  crítica 
contemporánea  el  considerar  á Averroes  como  el  maestro  de 
Maimóiddes.  Se  sabe  yá  con  certeza  que  Maimónides  no  ha 
visto  ni  podiilo  ver  ú A verroes  jamás  (ti);  y el  mismo  Maimó- 
nides nos  dice  que  conoció  los  escritos  del  filósofo  árabe  muy 
larde,  yá  en  su  vejez.  Se  dirá  ([ue  si  Maimónides  no  ha  recibido 
de  Averroes  la  teoría  pauteista  de  la  Inteligencia  activa,  ¿ha 
podido  encontrar  su  germen  en  Avicona?  Esta  es  una  hipóte- 
sis desmentida  por  la  obra  entera  de  Maimónides  y por  el  es- 
píritu que  anima  sus  escritos  como  comentador  y como  filósofo. 
Maimónides  acepta  la  teoría  de  la  Inteligencia  activa  en  un 
sentido  tan  poco  panteista,  que  la  incluye  en  los  mismos  ca- 
qiítulos  destinados  á tratar  de  la  existencia  do  un  Dios  libre  y 
creador.  Es  una  paradoja  insostenililc  el  presentar  á Maimó- 


(t)  Viíasn  ú l\[r.  Fraiiok  lai  un  lihru  sobre  la  Kábala  (iiitroiluccion, 
úgs.  27  y 28). 

(2)  Vóiirme  Mr.  J\rmich  y Mr.  Francli  en  las  obras  citadas,  y Mr.  Renán 
en  ^iDm'oeü  et  l'Avcrroisme,  r¿ig.  140. 
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riides  como  plagado  de  averroismo  en  la  teoría  de  la  creación: 
dedica  la  tercera  parte  de  su  obra  á defender  la  creación  ex 
nihüo;  es,  en  este  punto,  ortodoxo  como  un  cristiano,  más  or- 
todoxo que  muelles  Padres  de  la  Iglesia.  Su  fé  en  el  Dios 
creador  del  Génesis  es  tan  ardiente,  que  en  lugar  de  doble- 
gai’la  al  yugo  de  Aristóteles,  inmola,  por  el  contrario,  á su 
maestro  Aristóteles  ante  ella.  No  admite  ni  la  materia  primera 
ni  la  eternidad  del  movimiento.  Se  esfuerza  en  probar  que 
Aristóteles  no  ha  sostenido  estas  dos  tesis  en  absoluto,  sino 
tan  sólo  como  opiniones  verosinüles  (Moré  Nebouldiim,  parte 
segunda).  /,Y  por  qué  insiste  tanto  Mairnónides  en  la  novedad 
del  mundoV  Porque  temo,  al  conceliir  al  mundo  como  eterno, 
disminuir  la  necesidad  del  acto  creador;  temo  también  destruir 
la  libertad  y la  responsabilidad  bumanas,  convirtiendo  al  mundo 
en  una  emanación  necesaria.  Este  pretendido  averroísta  es  un 
defensor  declarado  del  dogma  de  la  inmortalidad  del  alma 
(Moré  Neboukhim,  parte  tercera).  Pues  qué,  \porque  bay  en 
Mairnónides  algunas  frases,  en  el  fondo  inocentes,  á las  que 
parece  (jue  se  puede  aplicar  una  vaga  alusión  de  Spinoza,  se 
ha  do  deducir  <pie  Spinoza  ha  tomado  de  sus  obras  la  idéa 
panteista,  cuando  estas  mismas  obras  tienen  por  objeto  com- 
batir el  panteísmo,  proelamai'  un  Dios  Ubre  y un  lümu  hechii 
á su  imagen,  y conciliar  de  este  modo  la  filosofía  con  la  religiotd 
Se  ba  inventado  otra  hipótesis:  se  ba  creído  (p:ie  Spinoza 
balda  podido  tomar  su  metafísica,  no  yá  de  Maimóviides  y sus 
comentadores,  no  yá  de  la  (ilosofia  de  los  rabinos,  sino  do  esa 
lilosofia  secreta  conocida  con  el  ni.)ml)ro  de  KéiAibala.  Un  sábio 
holandés,  ’Wacbter,  sostuvo  en  el  siglo  XVII  que  Spinoza  era 
solamente  un  kabalista  disfrazado,  y el  mismo  Leihnitz,  sin 
aceptar  del  todo  esta  paradoja,  la  ba  encontrado  en  parte  ve- 
rosímil; pero  boy  ([lie  se  conoce  mejor  á Spinoza  y la  Kdbbala, 
el  sistema  do  Wacbtor  y la  congetura  do  Leibnitz  no  pueden 
sostenerse.  En  efecto,  ¿,cuál  es  el  fundamento  de  la  hipótesis 
emitida  por  Leibnitz?  Un  simple  punto  de  analogía  entre  la 
Élhica  y el  Zohar,  quesería  de  alguna  inqKjrtancia  si  se  pudiese 
fijar,  pero  ipie  lioy  dia  so  miraria  como  una  empresa  loca.  Se 
sabe  que  los  kabalistas  admitían  entre  el  i)rincipio  divino  con- 
cebido en  su  abstracción  más  elevada  ó inaccesible  y el  mundo 
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de  las  criaturas,  una  serie  de  entidades  intermedias  que  lla- 
maban los  diez  Sephiroth.  Estos  Sephiroth  son  una  primera 
manifestación  del  sér  divino,  del  misterioso  En-Soph  y le  sirven 
como  de  transición  para  crear  el  mundo  visible.  Uno  es  la 
corona,  otro  la  sahiduría,  otro  la  inteligencia,  y asi  los  demás; 
y todos  reunidos  forman  lo  que  los  kabalistas  llamaban  el 
Adam  celeste,  ó el  Adarn  Cadmon. 

Nada  ciertamente  más  raro  y oscuro  que  esta  doctrina 
que  Leibnitz  ha  creido  encontrar  en  la  Élhica.  Según  él,  so  ve 
en  Spinoza  algo  que  corresponde  punto  por  punto  á Jos  Se- 
phiroth de  la  Kábala;  es  la  teoría  de  los  modos  eternos  é in- 
finitos de  la  sustancia,  lo  que  los  kabalistas  llaman  el  Adam 
Cadmon  y que  Spinoza  denomina  la  Inteligencia-  activa.  «Á 
excepción  de  los  nombres,  dice  Leibnitz,  todo  es  igual:»  Ut 
prmter  nomen  nihil  desiderare  possis  (i). 

No  negarémos  que  á primera  vista  tiene  esta  teoría  algún 
fundamento,  pues  árites  de  encontrarla  en  Leibnitz  liabia  lla- 
mado la  atención  á los  críticos  cierto  fondo  oscuro  y misterioso 
que  se  entrevée  en  la  Éthica  y que  la  acerca  á las  tradiciones 
de  la  filosofia  oriental  (2).  Estos  modos  eternos  é infinitos  que 
Spinoza  concibe  entre  la  sustancia  inmutable  y los  modos  mu- 
dables que  se  dividen  en  muchas  series,  esta  Inteligencia  in- 
finita, que  no  es  ni  el  pensamiento  divino  ni  el  pensamiento 
humano,  esta  idea  de  la  extensión,  especie  de  alma  del  mundo 
que  flota  indecisa  entre  la  naturaleza  creadora  y la  creada 
(Éthica,  parte  primera,  proposición  21 , 22,  23,  etc.),  todo  esto 
no  es  cartesiano,  todo  esto  nos  aparta  del  mundo  moderno 
para  llevarnos  al  Oriente,  al  mundo  alejandrino.  Sin  embargo, 
una  vez  indicada  esta  semejanza  de  un  modo  general,  la  cri- 
tica no  puede  ir  más  allá.  Asienta  que  Spinoza,  por  su  teoria 
extraña  y sutil  de  los  naodos  eternos  ó inlinitos  de  la  sustancia, 
se  aparta  del  cartesianismo  y se  relaciona  con  la  antigua  teoria 


(1)  yáimsic  líiH  Aminadi¡(‘rsioii('«  ilií  LoibnU/,,  piiblicadaís  por  Mr.  Fou- 
chor  de  Careil,  pág.  40. 

(2)  Véase  la  Intrndueiinn.  avx  anivrcs  de  Spinoza  (París  1844),  de 
Mr.  Emile  Saisset. 
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de  las  emanaciones,  lo  cual  no  deja  do  ser  un  punto  cierto, 
un  dato  de  importancia  adcpurido  por  la  Ciencia;  pero  al  tratar 
de  investigar  la  causa  y el  origen  de  esta  singular  analogía,  es 
preciso  desconfiar  de  las  explicaciones  arlñtrarias.  Wachler 
supone  que  Spinoza  ha  estado  afiliado  á la  Kábala;  ¿pero 
dónde  está  la  prueba  de  este  aserto?  En  ninguna  parte.  Que 
Spinoza  ba  sido  educado  por  un  sabio  raliino,  Moisés  Morteira; 
cierto,  pero  Morteira  no  era  kabalista;  (¡ue  conocia  á fondo  la 
literatura  hebrea  y cita  á Moré  Nchoukhim  y otros  antiguos 
monumentos  de  la  lilosofia  judía;  pero  nunca  cita  ni  el  Zohar, 
ni  el  Sepher  Jcciralh,  ni  los  comentarios  de  los  libros  kaba- 
lísticos.  Una  sola  vez  habla  de  los  kabalistas,  y véase  cómo 
los  trata:  «líe  querido  leer,  dice,  y be  bojeado  algunas  obras 
»do  los  kabalistas;  jiero  declaro  (|uo  la  locura  de  estos  char- 
«latanes  sobrepuja  cuanto  se  pueda  decir.»  (Tractalus  ihcolo- 
gico-polüicuii,  cap.  IX.) 

Por  otra  parte,  si  se  considera  la  teoría  de  los  sephiroth, 
no  de  un  modo  general,  .sino  en  lo  ({ue  tiene  de  preciso  y exacto, 
no  se  encuentra  en  Spinoza.  El  Znhar  admite  diez  emanacio- 
nes primordiales  de  la  Divinidad  bajo  el  nombre  de  Sephiroth: 
¿(pié  relación  hay  entre  esta  doctrina  y la  sustancia  de  S[)i- 
noza  con  sus  dos  atributos  inmediatos,  el  pensamiento  y la  ex- 
tensión? Es  verdad  que  Spinoza  indica  muchas,  séi’ies  de  modos 
eternos  ó infinitos,  poro  no  tija  el  número,  ni  siquiera  trata 
do  exponer  su  jerarquía,  toda  esta  parte  de  su  teoría  per- 
maneció indecisa  hasta  tal  punto,  ([ue  cuando  sus  amigos  le 
instaban  á cxiilicarla  con  claridad,  se  manifiesta  turbado  y 
no  contesta  sino  con  evasivas.  Por  nuestra  parte  hemos  pro- 
curado precisar  y explicar  lo  que  Spinoza  cntendia  por  esas 
raras  entidades  lógicas  (pie  denomina  la  idéa  de  Dios,  la  idéa 
de  la  exlonsion,  y nada  liemos  encontrado  en  ellas  que  so  pa- 
reciese en  lo  más  mínimo  al  Adam  Cadmon  de  los  kabalis- 
tas, el  cual  es  en  el  Zohar  el  conjunto  de  los  Sephiroth. 

Por  lo  tanto,  entre  la  teoría  de  Spinoza  y la  Kábala  sólo 
hay  un  punto  do  semejanza  muy  general,  á saber:  la  idea  de 
la  emanación:  ahora  bien,  esta  teoría  no  es  propia  de  los  ka- 
balistas; se  encuentra  en  los  gnóstiiais  do  todas  las  sectas,  va- 
lentinianos,  cai'iiócratas,  etc.;  aparece  (.m  los  liliros  lierméti- 
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eos  y en  todos  los  filósoíos  de  la  csciiela  neoplatónica  de  Ale- 
jandría. ¿Con  qué  derecho  se  hace  de  Spinoza  uu  kabalista 
más  Ihen  que  un  gnóstico  6 un  discípulo  de  Proclo  ó Plotino? 
¿Acaso  no  hay  un  modo  más  sencillo  de  explicar  el  por  qué 
Spinoza  se  inclina  a la  idéa  de  las  emanaciones?  Sí;  es  que 
esta  idea  tiene  una  intima  relación  con  la  idéa  madre  del  pan- 
teísmo, y hé  aquí  por  qué  se  deja  ver  en  los  panteistas  de 
todos  los  tiempos  y de  todas  las  edades;  bajo  este  punto  de 
vista,  las  analogías  halladas  entre  el  panteísmo  de  Spinoza  y 
los  sistemas  del  antiguo  Oriente  no  tendrían  otra  causa  que  la 

identidad  de  las  leyes  del  espíritu  humano. 

(So  concluirá.) 

l'Trad.^  de  la  Revista  de  Ambos  Mundos,  enl.¡í  ] .»  Enero  1 802. J 
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(Conlinnachm  da  la  párj.  '126.) 


APSIMARUS. 

/Era  PCEXXXVIIl  Romanorum 
lAllí  Apsiinarus  imperio  corona- 
tur,  regmms  aiiuiR  septem,  ¡lo- 
ractis  íi  principio  rnuiuli  aimis 
V.DCCCCV. 

WITIZA. 

Hujus  leiuporilnis  in  ZEra 
DGCXXXVIIl  anuo  imiícrii  cjiis  i»ri- 
mo,  Aralmra  LXXXII  simuiipie  el 
terlio  cíBpto,  regnaiiLe  Alidamelic 
aun.  XVII  (1).  “VVitiza  decrepito  jam 
Paire  pariler  regnat;  (p.ii  in  díi'a 
DCCXXXIX  supral'ata!  cladis  non 
í'erentes  exLtinm,  per  Ilisiianiain  k 
Palalio  vagilanl,  (pía  de  causa  jiro- 


(1)  El  Ms.  Cnmpl.  leo  15. 


APSIMARO. 

En  la  era  73S,  Apsimaro  sexagé- 
simo tercero  de  los  emperadores 
roiuano.s  su  lie  al  trono,  reinando 
.siete  años,  á los  51)05  de  la  crea- 
ción. 

WITIZA. 

En  sujitiempo,  era  738,  año  pri- 
mero de  su  imperio,  82  de  los  ara- 
lies  y al  principio  del  83,  en  el  17 
del  reinado  de  Alulolmelic,  VVitiza 
ociqia  el  trono  Juntamente  con  su 
jiadre  yá  decrépito,  los  tjue  en  la 
ei'a  73í),  no  siil'rioudo  la  ruina  de 
la  r.alamidad  citada  anteriormente, 
síden  de  la  córte  y vagan  por  Es- 
paña (a),  ])or  lo  cual  muerto  yá  na- 


(r/)  Quipnos  son  ostos  ipie  vapan  por  Es- 
liañaV  (lalrimidad  citada  aiitcsriümu’iite? 
Estas  luLsinas  prp^inilas  sri  las  Imcü  Jhizy 
(lU’choi'clien  fíur  t'liistuiri:  ct  la  lUtorntiiri;  tle 
l'JCspaonepcntlarU  le.monen  nu\i,  piit;.  72).  «En 
ol  tüxto  do  Isidoro,  dioo,  tal  como  ha  llegado 
haí5tn  nnsoU'os,  no  so  habla  do  un  acontecí- 


l.lTEnATUUA 

pvin  inortó  deciísso  j:mi  l'alre,  llo- 
rcjiüssimo  sHi)ra('a('os  par  anuos 
Reguum  rel:(‘iupl,at,  aLipm  onuiis 
llispaiúa  gandió  nimio  ri't',l.a  ala- 
crilur  ladutui'.  Per  idum  Imtipiis 
r¡uml(U'i('iis  üi'Jjis  Regia.'.  Tolelanai 
iiedis  Melropolilaims  Episeopus 
saiUimoniu.',  dono  illnslris  habrlnr, 
ol,  ia  rnnil.is  miraljildius  auctor  (I) 
cek!l)ral,nr. 

JUSTINIANUS. 

díi'a  DCCXLY  Hnmannrum  LXIV 
(pii  el.  LXl  Juslinianus  copia  el. 
\U'Ud.e  Uazavum  auxiliatiis  imiieiáo 
resluuraUu',  n'gnans  itevuin  aimis 
deccm  perar.l.is  á iirincipio  muiidi 
annis  V.DGGCCXV. 


lliijus  lemporilms  in  ;Era suiira- 
dir,la  aunó  imperii  cjna  primo, 
Ai'alimn  LXXXIX  apiid  Arabes  Ulii. 
Ibígimm  rolem[il.al..  In  Hispaniis 
vero  iiidid.o  décimo  aimo  VVULza 
perseveral;  in  lle.gno. 

Unjas  lomiioribiis  ia  ^-Era 
DGGXIA'IH,  anuo  impeiái  ,ln.sl,uiia- 
ni  lerlio,  Arabmn  XGi.  lllil. sceplra 
j'egia  Saí’ar.enoriirn , ser.andiim 
iiuoi]  e.xpo.snm'al  Pal:ei'  ejns,  ((iia- 
tiiorper  anaos  lyeiligeraiido  genl.es 
jauv  veguo  anclo  (^)  mnllis  liono- 
i'ilms /)ra!dUiis  tiíiimplial  peí' luí- 
aos imvem.  Vir  lobas  prndenlia.i 
in  exponendis  exercililms.  lauliua 
vi  cum  divino  expers  liivore  mW, 
pené  omiiiamgenlinm  sibimel  pro- 
ximariim  virlnlem  coníregeril  (d); 
Ilomímiaimine  inleromnia  assidna 
vaslalione  deldlein  l'ecil  (■i.j;  Ínsu- 
las (luoiiao  propc  mi  coirsamplio- 


(1)  Ak(K1oi‘(*/.;  mirnh'iliter  (inrtloy, 
2)  Ahí  V\.  y otros;  lUirg. y Sand.  (tfieuto. 
;V)  virtule  ro)if)'r.íj'n. 

(^)  Mai’.  fiicaril. 

'■h")  Aijosti)  1870. — To>ioii  . 
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Inralmenle  su  padre , conserva 
el  reino  con  exple.adnr  daranle  los 
años  mencionados,  y Inda  España 
entregada  ¡i  una  alegría  excesiva 
se  regocija  sobremanera.  Por  esto 
mismo  tiemiio  Gunderico,  obispo 
metropolitaiio  de  ¡a  .sede  y real  ciu- 
dad  de  Toledo,  brilla  por  su  santi- 
dad y es  famoso  como  autor  de 
imiclias  üljras  admii-ables. 

JUSTINIAUO. 

En  la  era  .Instinlaiio  sexa- 
gésimo cuarto  de  los  emperadores 
roíannos,  (|ue  es  el  mismo  sexa- 
gésimo primero,  ocupa  do  nuevo 
el  trono,  auxiliado  por  la  tropa  y 
ol  valor  de.  los  de  Gir/.a,  rciuamlti 
segunda  vez  diez  años,  A los  5915 
de  la  creación. 

En  su  tie.mim,  en  la  mencionada, 
año  primero  de,  sn  imjierlo  y 81) 
(lelos  árabes,  Ulil  reina  entré  es- 
tos. En  España  e.s  el  décimo  ipiiuto 
del  reinado  de  Witiza. 

lili  su  tiempo,  era  7.18,  año  ter- 
cero del  imperio  de  .liistiiiiann  y 
(U  délos  árabes,  Ulit  ocupa  el  tro- 
no de  los  sarracenos,  conforme  á 
lo  dispuesto  iior  su  padre,  con- 
quista piieblosdiivantecualro  años, 
y habiendo  acreceutado  el  reino, 
recibe  los  honores  del  triunfo  por 
espacio  de  nueve.  Era  varón  do 
gran  inteligeiir.ia  en  el  arle  de  la 
guerra,  basta  qiielirantar  el  poder 
(le  casi  ledos  les  \iiu'.\Aus  xmwos, 
.saliendo  siempre  viclorio.so  coa  oí 
favor  divino;  con  (b.ivaslacioii  coa- 
fímia  debilitó  principalmente  á la 
Uomanía;  á las  islas  redujo  tara- 


jjüpnto  fiineHio  ífiio  JinJiíosfi  oh]í}<aí]í>  ;l  per- 
sonufl  dRlRrmiuadas  il  abamlomir  lu  c.úrU!  y 
mnprontlcr  una  vida  orranUv,  y imi‘  cohhÍ- 
f(nlí‘Tilo  Isiilnro  doliohaliop  hahlaiin  (h'Siimo- 
janu*  íUimitf?clmlonto,  jiviiíHtu  ijuíí  dioü:  au- 
jirnfdtn  iíuHíiamlo  on  maguida  os1.c 

(‘Sorilor  cuál  siu-ia  rhIg  ac.ünUjc¡inu.'.nbi,  (ipinn. 
(jiui  dübió  siT  fli'l  fiscsinaUi  ilü  WHi/.a,  fjun 
biH  piirsnnaa  iiiia aliaiidonan  la  cñiU!  iv)  son 
oirás  f/ii(3  Jos  Jiarjmmos  óJiijos  ilouslaroy, 
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1IPI11  (I)  :i(l(lii\¡l;  iiiilia'  liiies  vas- 
lamió  cdoimiil;  Civil-al.os  mi  iiM'il.ain 
¡iio¡iiaia  (’á)  aikluxU;  Casi, ella  olr- 
sossionc  aílUxil;  iii  Lybue  aiilVai'- 
l.ilms  oiuneiii  MaiuáLmúam  stiliju- 
jíítvil.  !n  occidiiis  (iiuniue.  parLiíms 
liognuin  Goilioi'iiiii  auii()ua  solidi- 
lalc  [lenfi  per  l, recemos  quiiu|iia- 
gluta  amios  ab  Jíi'a  qiiadrhigfule- 
siiua  ab  esoiallo  el  principio  siii 
lirmaliim;  apiul  llispaiúas  vero  ;i 
[jiüvigilrlo  pené  por  cenUiin  r|ua- 
ili'agiiila  anuos  pacilicé  iisrpie  ¡n 
;l‘]ram  DCCI-  jrorreclinn,  per  (lu- 
cen sai  ('\ercilns  nomiiio  iMiir.a  Cb. 
adgressns  edomiiiptd,  llegnoablaln 
veeligalc  (i)  lecii,. ' 


UUDEUlCUS. 

lili, ¡US  leiniroriluis  in  .Era 
DEEXLIX,  anuo  iiiiperii  e,jus  (piar- 
lo, Arabiim  XEll,  IJlil  sceplra  lleg- 
ni  (piinlüiii  [K'r  aniuun  relinenm, 
Uuderirns  liimnllnoséUegimrn  hor- 
lanle  Señala  invadil.  IVegnal  anuo 
iiiioonam  a(lgr(.’í;'a  la  copia  exercitns 
adversii.s  Arabes  una  ciiin  Maiiris 
:i  Maza  missis,  id  esl  Taric  Abu- 
zara, el  c.eleris  din  sibi  Proviiiciatii 
credilaiu  incursanlibiis,  siinnbpie 
el  plai'os  (5)  Eivilales  devastanlibiis 
anuo  imperii  .lusliiiiaiü  (iiiinlo, 
Arabiim  XEll!,  lUil  sexlo,  in  díiai 
DEGb,  Iransduclis  (b)  promouloi'iis 
sese  (.aun  eis  conlligoiido  lascepil: 
(uapie  (1)  pradio,  l'iigalo  onini  (io- 
lliornm  exercilii,  qai  ciiin  enaunu- 


( I)  Mar.  y’Híimi.  f!onstnu(iíi(Jiwni. 

(•J>  A«¡  l'i.  y líor^.;  Satifl. />'/•//</ 

<M)  Asi  l•’lr*n‘z;  Mar.  y Saiul. 

(V)  Así  I'Morü/;  Mar.  y Saiulv  vi>rfir/a/ríi. 
(">)  Asi  l-Ioro/:  olms  ¡ilcriinqw'.. 

(l’Á  iái’i'n'.  I rildlirl ¡rix. 

(7)  in  prd.'fiit. 


Pii.dborí.v, 

Irien  casi  á la  ruina;  asolándolos, 
subyugó  los  coulim.'s  de  la  India; 
redil, jolasciiuladesá  ana  exlreniada 
indigencia;  las  Ibrlalezas  cslrechó 
con  asedio;  y en  las  asperezas  de 
la  Libia  siyeló  loda  la  Maurilania. 
También  en  las  regiones  occiden- 
lales,  bubiemlo  dispiueslo  un  ejér- 
cilo  ]ja,jolas  órdenes  de  uno  de  sus 
genéralos  llamado  Muza,  conquisló 
el  reino  de  los  godos  que  halda 
permanecido  on  .su  anligiia  solidez 
casi  por  espacio  de  Irescienlosciu- 
cueiila  años,  conlados  desde  su  ori- 
gen y principio,  en  la  era  -ÍOO;  y 
pac.íiic, ámenlo  exleudido  por  loda's 
las  Españaseiicicnlo  cuareula  anos 
desdo  Loovigildo  liasla  la  ei’a  700, 
en  quo  rriiMloslruido  (d  reino  y bo- 
cho trilmtario. 

IIODRIGO. 

Eli  su  liempo,  oi'a  7-W.  cuai'lo 
año  do  su  imperio  y '.tó  do  los  ára- 
bes, cumpliendo  Ulil  el  quiiilo  do 
su  |■(‘illado,  Uodi'igo  se  apodera 
Inmultuosamenle  del  celro,  aleii- 
lándole  el  senado.  Ocupa  el  Irmio 
solameiile  un  año;  pues  liabiemio 
reiniido  im  o,íér(;ilo  cuulra  los  ára- 
bes y moros  enviados  por  Muza, 
(|ue  eran  Taric  Abuzara  y los  de- 
más ipie  liaciaii  IVei'iiciiles  corre- 
rías por  la  demarcación  ([uo  les 
lialiia  sido  éncomeudada,  ó igiial- 
ruimle  devaslaban  muebas  ciuda- 
des en  el  año  ipiiulo  del  imperio 
de  .liistiniaiio,  '.III  de  los  árabes  y 
se>,lo  do  Ulil,  oii  la  m'a  7r)0,  Jia- 
bioiido  atravesado  la.s  moiilañas, 
S((  vió  obligado  á pelear  con  ellos; 
y murió  eii  esta  batalla,  luiyeudo 
todo  el  e,¡rrcilo  de  los  godos  ipm, 

y (|Ui!  l'is  iMisajosdo  Isiilorn  Sdbvool  asusiiiíilo 
(lo  Wili/.a  lii  íiuoric  do  sus  )mru.'iil,ori,  [‘íil- 
l:iil,  el  o.SfOj ii'inii  do  Uiin  Sulo,  oji  ol  ioxl‘»  ipio 
Iimumiius.  1 laliiondo  sido  uiiis  onutvoca 
al  lioinpii  lio  la  iiivasiou  la  (‘nndiu’lii  do  los 
parionU-s  ilo  Wili’/.a,  u"  aoria  oxlraiio  4ui* 
mm  do  sus  amijíus  so  omjioúaso  on  liaoi-r 
ili'kdl'los  on  lo  iTÓiiioa  lidiiui  los  i|Uo 

;'i  ollofí  i.io  i'ollriosEU.f 


Ll'l'EHATlUIA 

l:iiil.i‘r  IV;m(liil('nl.en|ue  ub  ainliiüo- 
iiem  Ib'giii  ^iulvonoi'iml,,  (U'c-idit, 
Sicf|iie  liegubm  simal  ciim  paü'ia 
miilécum  íBimilonmi  (1)  iiilenu'- 
liono  arnisil.,  |K!i’agcnLo  Ulil,  aii.  VI. 


Per  ídem  tempiis  diva-í  memoria; 
Simlcrediis  urbis  Regia;  Mclrojio- 
lilaims  Episcopas  saiiclimonia;  stu- 
dio  (darct;  aliiao  bmgaivos  et  me- 
rilo  bonorabües  viros,  (¡nosin  su- 
pral'ata  sibi  commissa  Ecc-losia  re- 
peril;,  aonsoc.uudam  scienliam  zelo 
sauclRalis  slirnulat.,  aUpie  iiistinchi 
jam  dir.li 'Wiliza;  Principis  eos  siib 
ejuslempore  conve'iareaon  ecssal: 
((MÍ  el,  ()osl,  modii'-um  iiiciirsus  Ara- 
bam  expaví'si'ens  non  m,1  (laslor, 
sed  ul,  merccuariiis  (’dirisli  ov(;s 
coiilra  decreta  majoriini  (les('rens, 
Romame  Patria;  sose  advmilat  (2b 


Tliijas  la'inporibMs,  in  .Era 
OílCXId.K,  anuo  hupi'rii  ejiis(|Mar- 
to,  Arabum  XCII,  íllit'V,  (bim  |iei' 
snpratiouiioabjs  missos  (b)  flispa- 
uia  vastaretiM’,  ot  iiimimii  iinu  so- 
lum  liostili,  verum  ctiam  intestino 
ruroia;  c.oniligeri'tnr,  Mn/.a  et  ipse 
iit  miserrimam  adiens  gevitem  (1) 
|io,r  Gaditaimm  iVetnm  cobmma.s 
Herciilis  (lertendeiites,  et  ([iia.si 
Inmi  (5)  indicio  portas  aditam  de- 
monstrantes, veV  (juasi  tenerent 
('.laves  ((i)  in  maiivi  transilnm  líis- 
pania'  (pnesagantíis,  v(d  reserantes, 
jam  (dim  mai(''  dire(iiam,  etomni- 
no  im|d(‘  adgresaiti  perdilans  pe- 
netrat;  abimi  Toletam  mbem  R(‘- 
giam  iisf(ue  inrumitendo,  adjaiam- 
les  Regiom^s  pare  IVaiulUica  malo 
div(!rl)craus,  mm  nallos  Seidores 


(1)  UorR.:  (mnddtoi'HDi. 

(2)  bf.*r.:  in  liouumidm  ¡nürinin  He  wl-. 
eentiü. 

(H)  Asi  Pl.;  oíi'uH  Hiifinnionihiutiti  miHHiñ. 
('i')  As!  Pl.  y Mar.  Kn  nl!-(»s  Ííúlii  (/rínc’in. 
(Ti)  Asi  !'M.  y Mar'.  Olr.os  Kiaii  (inKt'd  UWi¡, 
Asi  Mar.;  Pl.  y aU’os  amUoii  quaol  p;- 

tieraj/í. 


V {!ii.:noi,\s.  ‘ili) 

movidos  poi’la  ambición  del  reino, 
(mvidiosa  y 1'raadnlentameiite  ha- 
bian  venido  r.ori  (’l.  De  este  modo, 
pei'dii')  desgrará'adamciite  el  ti'ono 
y la  initria  (ani  la  mnerte  de  los 
envidiosos,  en  el  año  sexto  del  rei- 
nado de,  Lllit. 

En  la  misma  época  resplandece 
()or  sn  santidad  ísind(.'.re.do,  de  l'eliz 
memoria,  obispo  medropolitano  de 
laiaipital,  quien  no  anima  con  celo 
de  santúíad,  segaii  la  cienr.ia,  á 
los  varones  anr.ianos  y verdadera- 
mente dignos  t|ac  e'm;iu;ntra  en 
aipvclla  iglesia,  ijue  so  lo  ludda  coa- 
Ibaln,  y |ior  instigación  del  referido 
príncipe  Witi'/a  no  rrísa  de  .moles- 
tarlos en  su  tiempo:  temiendo  poco 
despm's  las  incursiones  do  los  ¡Ira- 
bes,  y |)ort.ámlnse.  no  como  (Kistor, 
sino  romo  mercenario,  abamloint 
las  ovejas  de  Pristo  contra  los  de- 
cretos de  sns  |a-rdecosoi'('s  y bi.iyo  á 
Roma. 

En  sn  tiemim,  era  7 Wl.  año  cnai'- 
lo  de  su  iiniierio,  dá  de  los  ¡'nadies 
y ([ninto  do  (lili,  mn'mtras  España 
era  dcvaslada  por  losíjiu;  baldan 
sido  enviados,  sogiiii  limnos  dirlio 
antes,  ymii’ntras  terrildemeule  era 
¡dligida,.  no  sólo  (lor  el  encono  de 
los  enemigos,  sino  también  por  los 
disturbios  intestinos,  el  mismo  Mu- 
za, Irayemio  l¡i  genti;  más  misera- 
ble para  arruinará  la  (|ue  yá  ánle.s 
halda  sido  vilmente  safiiieada  é 
inbiinnmamenle  acomerula,  so,  di- 
rige (lorel  esli'erlio  g;alit;nio  á l;is 
columnas  de  lléi'riiles,  qae,  deia’- 
rbamenle  euraminalmn  y señala- 
ban la  eulr¡ula  de  mi  puerto  por 
mi  indicio  como  do  liumo,  bien 
como  si  tuviesen  en  su  mano  ll;i- 
V(’s  (|ue  acertasen  éi  abriesen  la  lui- 
tradir  de  Esiiaña:  (lonetraiido  vio- 
kmtamenie  haída  Toledo,  la  capital, 
y azotando  .con  una  [laz  engañosa 
las  ('.(nnarcas  cirennvecinas,  por 
cansa  de  0|uis,  hijo  ibd  rey  Egira, 
ipiesale  Imyendo  de  Toledo,  imr.e, 
siii'j'ir  la  úllíimi  pena  en  un  palí- 
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nohilcs  viras  qiii  iilcumoue  (1)  re- 
mimsi'i'íU,  peí-  Oppanni  liliiimEgi- 
CcB  Ittíg-is  á Tnletu  l'iigam  arripieii- 
tem  gladio  paUliuli  jugulat,  el:  peí' 
cjus  occasioiieni  euiictos  ense  dc- 
truncat.  Sicqne  non  soliimnlterio- 
rem  Ilis¡)aniara,  sed  etiam  citciáo- 
rem  usque  ultra  Gaisaraugiistarn, 
anüquissimaiu  ac  lloreiilissiman  cl- 
vUatoin,  dudunijain  judíelo  Dei  pa- 
teiUer  aperlam,  gladio,  fnme,  et 
captivitale  dcpopnlaLiir:  (Givitates 
decoras  igne  coucremando  [ircEcí- 
püat:  Seidoros  et  potentes  sajculi 
cruel  adjudicat;  .liiveues  atque  lac- 
tenles  pugiouiluis  trucidat:  sicquo 
clum  tal!  terrore  cunctos  stimnlat, 
pacem  nonimllíu  Civitates  quiu  re- 
sidmu  erant,  jam  coacta)  procla- 
mitaiit,  atque  siiadeiido  et  irrideu- 
do  asta  quodam  fallit  (2):  ncc  mo- 
i'a,  petita,  condouant:  sed  ubi  im- 
petrata  paco  (d),  teri'iti  meta  recal- 
citrant,  ad  moiitaiia  tompli  (4)  ite- 
rum  effugientes,  l'aine  et  diversa 
inoile  perlclilantun)  (5)  atque  iu 


(1)  Fl.;  Mar.  y <fuirumqni'. 

(2)  Mai'.  fúUit:  nec  mora;  nt  vos  ncc 
rnoj'e.  En  el  comj)l.  no  hay  la  úUinia  voz, 
diciendo  nao  petita. 

(3)  Asi  Mar.  y Fl.;  on  otros  falta  poce. 

(^4)  Así  Mar.,  íjatul.  y Fl.;  Perp.  feníis. 

C5)  Todo  lo  compromlklo  on  el  paréntesis 
falta  en  Marca. 


ludo  á algunos  nobles  ancianos  (n) 
que  habían  permanecido  allí,  y]ior 
disposición  suya  degüella  á mn- 
cbos.  De  este  modo  arrasa  (b)  con 
la  espada,  cl  liambre  y la  cautivi- 
dad, no  solamente  la  Éspaña  ulte- 
rior, sino  también  la  citerior  basta 
más  allá  de  Zaragoza,  ciudad  muy 
antigua  y opulenta,  abierta,  tiem- 
]:io  bacía,  por  evidente  juicio  de 
Dios;  arruina  hermosas  poblacio- 
nes, entregándolas  al  incendio;  con- 
dena al  suplicio  á los  ancianos  y 
potentados;  mata  á puñaladas  á 
los  jóvenes  y niños  de  pocho;  é 
inrnndiendo  de  esta  manera  en 
todos  el  terror,  las  ciudades  res- 
tantes se  ven  oliligadas  á pedir  la 
paz,  y las  engaña  seduciéndolas  y 
burlándolas  con  la  astucia;  siii 
tardanza  acceden  á sus  exigencias; 
pero,  conseguida  la  paz,  vuelven 
atrás temerosos,  y menospreciados, 
huyen  de  nuevo  á las  montañas, 
donde  so  ven  expuestos  al  bainhi'e  y 
!Í  todo  genero  de  muerte;  asi,  pues, 


(«)  Mr.  11.  Dozy  (llochiu’chessur  riiistniro 
ot  hi  littératiirc  do  rEfii)apiic  iienrtant  U*  ino- 
yon  ape)  repara  quo  en  esLe  pasaje,  como  en 
oíros  machos,  Isidoro  emplea  la  voz  Séniores 
on  el  sentido  de  señores  y no  on  el  do  ancia- 
nos ó antepasados  «pu*  tiónc  en  el  latín  ehisi- 
<!o,  May  liicn  ijuedo  sor  asi;  pero  nosotros  ob- 
servamos en  cambio  que  hay  lupares  (5ii  que 
el  vocalilu  señor  esíA  expresado  por  el  latino 
íknninns,  como  sucede  al 'hablar  de  las 
prendas  que  adoniaban  il  Atanagildo  micesor 
de  Teodomiro,  donde  dice:  EraCenim  in  oni- 
nibuH  opulontissimus  Donünns. 

El  mismo  autor  añade,  que  la  palahi’a  arj'i- 
pientam  debe  leerse  arripientes,  rellrléncloso 
no  A Üpas,  sino  A los  nobles:  «el  senlido,  dice, 
es  ((Uü  los  señores  íntentai-on  por  la  fii{?a 
sustraerse  A los  verdufíos  do  Opas,  aliado  do 
los  mitsidmanes,  pero  sin  conseg’uirlo.» — La- 
fuente  interpreta  el  texto  del  I’acoiiso,  romo 
nosotros  lo  hemos  hecho,  siguiendo  la  lectura 
d(í  todos  los  manuscritos  tpie  escriben  arri- 
pientcm.  tiMuza,  dice,  condonó  A muerte  A 
varios  no)>les  de  'rolcdn  por  causa  do  Opas 
que  se  había  l'ue:.ad<f  de  la  ciudad...  lo  cual 
I»rol)ai‘á  tpic  los  Arabes  no  liabian  correspon- 
dido muy  hinii  con  los  mismos  que  los  invi- 
taron o auxiliaron  eu  la  empresa  de  la  con- 
quisla.»  (Lafiirntii.— Hist.  gen.  de  Esp..  t.  3, 
c.i.",  ñola  al  íln.) - Gonfesíunos,  no  obslanté, 
ípie  corregida  la  palabra  arripientem  <Jc  la 
manera  (pie  lo  hace  Dozy  queda  allanada  la 
dificultad  y ctrntrasenticío  de  ser  Opas  causa 
del  suicido  de  io.s  imbles  y huir  al  mismo 
tiempo  de  Toledo. 

(h)  Mr.  Dfizy  (loe,  cit.)  llega-A  pensar  en 


lilTKU.Vn'UA 

e.udom  infelici  Ilispania  CovdoltíB 
in  sede  diuliim  Patricia,  i(u;e  sem- 
perextitit  pr¡c  cotcris  adjacentiliiis 
Givitatilms  opulcntissima,  ct 
no  Wisegotlioriim  primitivas  ittfe- 
rebat  delicias,  Rcgniim  eífcrum 
collocaiil. 

Qnis  eiiim  narrare  (pieat  tanta 
pericula?  Qnis  dinuraerare  tam  im- 
portuna'na  nfragi  a?  Nain  si  nmnia 
membra  vcrte-i'entnr  in  linguas, 
omnino  ncqiunpimn  Hispaniie  rui- 
nas, vel  ejus  tot  tantaíjuc  mala  di- 
r,ere  potcrit  hnmuna  natura.  Sed 
ni  in  briívi  cuneta  legenti  renotem 
llagella  (1),  relictis  suiculi  inmimc- 
ra])i]ibns  ah  Ailam  nsqnn  nunc 
cladibus,  qiias  peí'  infinitas  Rí'gio- 
nes  et  Civitates  crndelis  intulit 
mundo  hostis(l2)  imrnundua;  quid- 
quid  historial iter  cajUa  Ti'oja  per- 
tulit;  (|nid([uul  ,1  herosolvina  ])ra'.- 
dicta  pej'Proidn'tarnm  eíoiquia  ba- 
julavit;  qnidípiid  l!ali>lonia  per 
Scripturarii  ineloquiasu'stidit;([uid- 
(|uid  postremo  Roma  Apostolorum 
iu)])ilitate  der, orata  mart.vrialiter 
coid'ecit;  omnia  et  tot  l’lispaida 
((uondam  deliciosa,  et  nunc  mise- 
ra cfl'ecta  tiim  in  honore,  f|nám 
ctiam  in  dedecore  experta  fuit. 


Nain  in  Aíra  DGGIj,  aunó  impe- 
rii  ejus  Vi,  Arahnm  XCdV,  Muza 
expletis  (piinderiin  inensilins,  Prin- 
ciinsjiissis  (U)  iiraunonitus,  Ahda- 
llaziy,  (d)  lili\nn  limpiens  in  lor.nin 
suum  (A),  lectis  llispaina'.  seidori- 


(1)  Así  Inilits;  lU'rg.  fíuohtm  ¡miirUii. 

(2)  Asi  Mnv.  y Kl.;  Hoi't;.  iuliUIl  jMiiruliis 
iíHc. 

(ÍO  Asi  Miu’.;  Kl.  á I’iimiipln  jimii. 

(A)  Mar.  Ahfli'Muoiz;  el  Ms.  uompl,  Ahdi- 
IdíiH. 

(5)  Asi  Mar.  y V'l.;  oíros  omilcii  siíuin. 
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en  esta  misma  desgraciada  España, 
en  la  noble  ciudad  de  Córdoba,  que 
siempre  fué  la  nnis  opulenta  entro 
todas  las  ciudades  vecinas,  y que 
/'ormalia  las  principales  delicias- 
durante  el  imperio  de  los  visigodos, 
establecen  el  trono  de  una  domi- 
nación cruel. 

¿Quién  será  capaz  de  referir  tan- 
tos peligros?  ¿Quién  de  enumerar 
tan  teiTihles  desastres?  Pues  si  to- 
dos los  miembros  se  convirtiesen 
en  lenguas,  áun  así,  jamás  pudiera 
hombre  alguno  publicar  la  ruina 
ylosmalestan  grandes  y sin  cuen- 
to que  alligieron  á España.  Mas 
para  bacei-  notar  al  lector  en  pocas 
palabras  todas  estas  desgracias, 
omitiendo  las  innumerables  que  el 
enemigo  cruel  suscitó  en  el  mundo 
por  los  iunuitos  países  y ciudades 
desde  Adain  Jiasta  el'  pi'csente, 
cuanto  la  historia  uos  reliore  de  la 
deslrurr.ioii  do  'froya;  cuanto  sufrió 
.lonisalen,  roiifornie  al  vatiriiiio  de 
los  profetas;  cuanto  Babilonia  pa- 
deció, según  el  testimonio  de  las 
Escrituras;  cuanto,  finalmente,  el 
mai'tirio  trajo  solire  Roma  enno- 
bleriüa  [lor  los  ajióstoles,  otro  tan- 
to, y mucho  más  Es[iaña,  en  al- 
gún tiempo  venturosa,  y ahora  su- 
mida eii  la  desgracia,  experimentó 
así  en  honra  romo  en  decoro. 

Después  de  ipiince  meses,  era 
75(1,  ano  sexto  del  imperio  do  Jns- 
liniuno,  y 1)4.  de  los  árabes,  Muza, 
llamado  por  órdenes  de  su  prínci- 
pe, dejando  encargado  el  gobierno 
á su  hijo  Abdaláziz,  y después  de 


tui  aliin  (Ib  nrítUia,  que*  la  voz  dopopulatur 
(}iu*  (Riri’OKiioiulo  lí  la  iialalini  mroña,  oafd 
}mii‘5íLu  iBLi  M cuiisorvar  lu  rima  (íuo  cre^  fíii- 
ffmlvar  «n  toda  la  oliru,  y didiü  leursc  liepo- 
}wlat,  Sin  miU’ur  ou  laViioBtioii  de  í5l  Isi- 
doro Paninso  (‘SíTíláR)  su  rrónica  eu  prosa 
riiiuuiu,  «obro  lo  oiial  acaso  no  esbnanirts 
conrnrmos  con  ol  osorilor  fninc.éfi,  y viniondo 
ú la  palabra  (luo  (Mjitíjío  on  d texto,  sólo  di- 
nbuos  <[uo  ol  verbo  tk':popuUtíur  fuá  usado 
como  díijiononto  activo  y por  oonsiyuiontü  con 
(d  rnismn  "Valor  que  dopupulut,  y con  más 
cbigancia  que  éste,  pm‘  tiieerfm,  cuya  auio- 
ritlad  fita  Valhuenu,  y por  Ovidio  quu  dieoi 
Af/minc  hvfmro  ih‘po¡nilcnlur  aves. 
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bus  qtii  evascranl  glmlio  (I),  ciim 
auro,  argeiitovíi,  TrapccUarum  sl,u- 
(lío  comprobalo,  vel  insigiihim  or- 
nameutorum  aLque  prcciosomm 
lapidum,  raargarilanim  et  unio- 
num(quo  arclere  solet  amViilio  ma- 
tronarum)  congerie,  simulque  His- 
pauise  cunctis  spoliis  (2),  quod  lon- 
gum  est  seribeve,  aduiiatis,  Ulit 
llegis  repratriando  scse  pra)senlat 
obtulibiis  (3)  anuo  Regni  ejus  ex- 
tremo: quem  et  Dei  niUn  iratum 
reperit  repedaiulo  (4),  et  male  de 
couspeotii  Principis  cervice  tenus 
ejic.itur  pompisaiulo.  Al  (¡nidam  (5) 
nomine  Tlieudimcr,  qni  in  Ilispa- 
nia'.  pai’tibiis  (6)  non  módicas  Ara- 
bnm  iutuleral  ueces,  et  din  exagi- 
tatis  (7),  paceni  cum  eis  federa t 
babendani.  Sed  etiam  sub  Egioa 
et  Witiza  Gotlionim  Regibus,  ¡n 
Griccos  qui  í.cquoreo(8)  navaliqiio 
descenderant,  sua  in  patria  de 
palma  victorias  triumphavcrat.  Nam 
et  multa  ei  dignitas  et  honor  (9) 
rcfcrtur,  necnon  et  á Cliristianis 
Orientalibns  perquisitus  laudatnr, 
cum  (10)  tanta  in  eo  inventa  esset 
verse  íidei  conslantia,  nt  omnes 
Deo  laudes  relerreutnon  módicas: 
fiiit  enini  Sci'iptnrarnrn  amator, 
eloqnentia  mirilicus,  in  prasliis  ex- 
pcditus,  qni  et  apiid  Amir  Alniu- 
minin  (11)  prndenlior  Ínter  ceteros 
inventus,  utiliter  est  lionoratus,  et 
pactnm  quod  dudum  ab  Adallaziz 
acceperat,  íirmitcr  ali  eo  reparatur. 
Sicque  bactemis  permanet  stabili- 


(1)  Asi  Berg.;  Fl.  ffladium. 

(2)  Así  Mar.  y Fl.;  Berg.  cuneta íií(pfír/¡c¡f'-, 
quod;  Mar.  qiuc. 

ühtulibus. 

(4)  En  Bci’g,  íoMarapodando. 

(5)  Con  estas  palal>ras  llena  el  Abad  do 
l.onguei’iiG  una  laguna  que  hay  nn  los  dom.ás. 

(6)  Berg.  partes. 

(7)  Así  Berg.  y Fl.;  Mar.  y SamI.  o.raf/o- 
ratos;  Mar.  cíxuijertU  eos. 

(H)  Berg.  anade  (agrnine);  Mni\  y Marea 
in  Gnocis  qui  cvquorei. 

(0)  Honor  falta  en  Berg. 

(10)  Asi  Mar.  y Fl. 

(11)  Sand.  y Marea  loen  asi:  Fl.  y nU  ns  , W- 
mmhnmniuhi. 


babea'  escogido  algunos  ancianos 
españoles,  ijne  [uulieron  escapar 
de  la  muerte,  > además  el  oro  y 
plata  cuidadosámenle  valorizados 
por  los  negociantes  y una  abun- 
dante cantidad  de  ricos  adoi'iios, 
piedras  preciosas,  alhajas  y pfirlas 
(cosas  que  tanto  halagan  ia  vani- 
dad de  las  mujeres),  en  una  pala- 
bra, con  todo  el  botín  reunido  en 
España,  que  sería  largo  enumerar, 
se  presenta  devuelta  á su  iiáli'ia 
aute  el  rey  Ulit,  el  último  año  de 
su  mando:  por  voluntad  divina  le 
encuentra  furioso  hiriendo  el  sacio 
con  el  pió,  y hasta  ¡kh-  el  cuello  es 
echado  do  s\i  presencia  y enti'ega- 
do  á la  ignominia.  Un  tal  llamado 
Teodomiro,  en  algunas  partes  de 
España,  les  halda  bocho  sufrir  á 
los  árabes  jiórdidas  de  considera- 
ción; y después  de  haberlos  mo- 
lestado tlnraiUe  mucho  tiempo, 
jiactó  con  ellos  las  conilicioues  de 
una  alianza  duradera.  Yá  en  tiem- 
po de  los  reyes  godos  Egica  y áViü- 
za  halda  conseguido  en  su'  pátria 
la  palma  de  la  victoria,  peleando 
contra  los  griegos  en  mi  coinliato 
naval.  Por  esta  cansa  obtenía  mn- 
cba  distinción  y honor,  siendo  ala- 
bado extraoi'dinariainente  hasta 
por  los  cristianos  orientales,  que 
desen  lirian  en  él  una  firmeza  tan 
grande  en  la  verdadera  fó,  ijue  á 
todos  les  movía  á tributar  ranchas 
gracias  á Dios:  era  alicioiiado  á las 
santas  Escrituras,  dotado  de  una 
elocuencia  admirable,  dispuesto 
para  el  combate,  y parecióudole  al 
Amir  Almumiiiin  el  más  prudente 
do  todos,  le  premió)  ventajosamen- 
te, coiilirmando  el  pacto  que  habla 
lieclio  con  Alidalaziz  poco  ántes. 
De  tal  modo  permanece  hasta  hoy 
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iiiin  (1),  iil:  nulliileimA  á siiccesso- 
i'ihiis  Anihum  liiuL»  vis  iiroligutio- 
nis  (!2)  solvaUir,  et  sic  ¡id  Ilis|)a- 
IKjiiiaiu  i'cmcíU  ginidiliimdiis. 

■ Al.lKiiuiildus  iiosl  inorl.em  ipsiiis 
mullí  honoris  et  inagniliidinis  lia- 
lietiir.  Eral  eiiim  in  omuilms  opu- 
leiitissimiis  Dominus,  el  ia  ipsis 
aimiiim  pecuaiíe  dispensalor:  sed 
post  modicum  Allioozzam  HexIIis- 
paaiam  adgrediens,  nescio  quo  l'ii- 
rorc  arreplus,  aou  módicas  inju- 
rias in  eum  allulit,  et  iiiter  iiovies 
miilia  (3)  soliílorum  dumnavit.  Quo 
audito  exercitus  qui  cum  ihice 
Belgi  adveuerant,  suli  spatis  £ev6 
trium  diei'ura  omnia  pai'aat  (4),  et 
cilius  ad  Allioozzanr,  coguomenlo 
AIndcliatar  (5),  gratiam  revocanl, 
diversisque  muniücationilms  re- 
munerando suliliinant. 

Suiiradictus  (0)  Ulit  Amiralmu- 
minin  (quod  idioma  regid  in  lingua 
eorum  resonat  onivia  prospero  (je- 
rons)  praivisis  (7)  uopiis  uiiiversa- 
nim  geiilium,  nencnon  et  muñera, 
Ilispaniai  cum  puellarnm  dccori- 
tate  silii  exiiildta,  el  in  oculis  ejus 
|)nevalida  l'arna  parvipensu,  dum 
eum  tormenlis  plectendum  morti 
adjudicat,  inqieti'atu  pro  eo  I*r¡e- 
suium  vel  Optiraatum  qnilms  (8) 
mulla  ex  iilis  al'lluentissimis  divi- 
tiis  liona  olitiileraL  millo  miilia,  et 
decios  centona  miilia  solidornm 
numero  damnans,  IJlit  vitie  ler- 
inimiin  dando  ó saicnlo  niigrat. 
Quod  ille  consilio  noliilissimi  viri 


(1)  Asi  Hoi'f?.;  Fl.  y los  doiiiás  ntahilitiis. 

(2)  Así  Fl.  y Mar.;  Marra  f ro¡lÍ{falionis; 

vini  pc.v  Ihjntlimis. 

(¡l)  Así  l*’l.  y Marra;  Mar.  tei'  novioH  vii- 
UihHft. 

('j  ) Asi  <>l  (‘onipl.  y^Iarra,  á Quionns  signo 
Kl.;  Iloi'g.  Siuiil.  /niriuul, 

{T»)  UiQ';;.  Almiidld/'  (fr<(ti<(. 

((5)  l''l.  slgiiiimtlo  jil  Ms.  coiiipl.  (MI  i.‘s(,a  Ibr- 
ma;  l{or|J^  ¡uihUniant..,,  m}))'u<liclK, 

(7)  Salid.  Ii.'i* 

(H)  Siuiil,  \ iii{nnuri. 
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asegurado  que  los  siicesoi'es  de 
los  árabes  no  rompen  el  lazo  de 
unión  tan  grande,  y por  esto  vol- 
vió á España  lleno  de  gozo. 

Después  de  su  muerte,  Atana- 
glldo  es  tenido  en  mucha  estima- 
ción y dignidad^.  En  todas  sus  co- 
sas ¿ra  un  señor  opulentísimo  y 
también  muy  generoso:  pero,  ha- 
biendo asaltado  á España  poco  des- 
pués el  rey  Alhooza,  llevado  no 
sé  de  qué  furor,  le  iiilirió  muchas 
injurias,  y le  condenó  á pagar 
27,000  sueldos.  Sabido  esto,  los 
del  ejército,  que  Jiabian  venido  con 
el  genevaX AMgiOjAopvepm'aw  VoAq 
casi  en  tres  dias,  y al  punto  resti- 
tuyen el  poder  á Álhooza,  por  so- 
brenombre Abulchatar,  y le  ele- 
van premiándole  con  liberalidad. 

El  referido  Ulit  Amir  Almumi- 
nin  (cuya  voz  quiere  decir  en  su 
lengua  Vi  qno  hace  prósperamenlo 
lodijH  las  cosas  (u),  habiendo  visto 
las  tropas  de  todas  las  naciones,  y 
siendo  además  de  poco  valor  á sus 
ojos  los  jiresentes  de  Blspaña  con 
los  adornos  femeinles  queso  le  ha- 
bían mostrado  y la  imperecedera 
fama,  cuandole  (h)  condena  á muer- 
te después  de  haberle  castigado 
con  tormentos,  y por  el  ruego  que 
dirigen  en  su  favoi'  los  prelados  y 
graiub.'s  á quienes  habia  ofrecido 
muchos  liienes  de  las  muchísimas 
ri(]uezas,  es  sentenciado  á pagar 
el  número  de  mil  millares  y iliez 
veces  cien  mil  sueldos;  entónces 
termina  la  vida  do  Ulit  (c).  Él  desea 


(a)  Kslo  ] turón LoRís,  según  ol  juicio  iloDo- 
zy,  no  (is  tlol  Piícunsií;  «luo  jmrtico  jnduiiai)lc, 
oscribo  (op.cit.),  ({nuíuoKplícadondnl  lórnil- 
no  amlr-üt-muminin  nt>  usde  Isidoro.  Vivien- 
tlo  este  escritor  entro  los  tíralies,  dohia  cono- 
cer muy  bimi  la  Itmgim  do  tiquol  pueblo,  para 
notixfilicar  do  una  nrmnora  Uiii  ridicula  un 
término  (fiio  osoucliaba  todos  los  clias.» 

(h)  Parece  aludir  áMuza;  por  lo  domés, 
este  os  uno  do  los  i>untos  más  cUficiles  de  in- 
terpretar. 

(c)  Kn  oí  rmúlisis  crílico  que  Mr.  Dozy 
liucü  de  osla  crénicíi,  al  lUigurú  esto  punto 
iliee:  ulC.s  clan»  qnelodo  r\  ]tn:iaKO  rulalivo  Á 
Teoditmli'i»  y á su  liiji;)  eslá  mal  colorado 
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Uiiiiini  Africimaí  Regionis  í<ii1) dog- 
malíB  (i)  Calliolicffi  lidei  exoi'U,  qiii 
/■iim  co  (;mii;l:as  llispaiiiai  adveii- 
taveral,  Palrias,  accepto,  coraplen- 
diira  proiüliilo  exoptat,  at-quopro 
multa  opulenlia  pariim  (2)  imiiosi- 
tiimomm  existimaL:  sicqiie  íidciju- 
Hores  dando  per  siios  libertos  cdn- 
geviom  immmorum  dinumerat,  at- 
qiie  iiiiva  velocitate  iirq}ositum  pon- 
das oxartat  (3),  sicquo  successoris 
lomijore  lisco  adsiguat. 


(Ha, jas  teaipoi'ilius  ia  j®ra 
DCCLli)  (4)  anno  impeiái  ejiis  oa- 
tavo,  Ai  abum  XCVl.  Ulit  morluo 
Zidemaiii  sanguine  fratrer  lionori- 
íicó  seC'imdum  cxpositum  IVatris  (5) 
s\ica(Mlitia  Regiio.  Reguat  anuí  líl. 
JJic  inrestiisRomaniai,  fralrem  non 
de  simili  matre  progeaiUun  Muzzi- 
lima  nomine  cum  ceiUum  millibiis 
araiatomm  ad  delendam  Roma- 
niarn  mitlit.  Ilic  Perfjamim  (inli- 
{¡nissimavi,  el  florciilhsiniMni  Anim 
Civildtem  helio  impelilam.  gladio  si- 
ninhanii  igae  llaiv'it  sethiriione  de- 
ceplam  (b).  Dcindé  Gonslantiiiopo- 
lim  propcrans,  dnia  peiiclitari  se 
diversis  necessitatiljiis  Mnzziliina 
pn.is]iii;it  (7),  alterius  í’rincipis.jiis- 
sn  non  aimiain  íeliciler  repedavit. 


(.1)  Asi  Mar. : Uorg.  Iür  mb  docfmti. 
í2)  l)07.y\Q.opurvum. 

(.U.)  Asi  Hiuid.;  Btirjí.  fíxaptcU;  Mar-  con- 
{/arit. 

(4)  Lo  r(Uft  está  iiiduido  dentro  dd  part'm- 
tesis,  ralta  on  Mar.  y SamL 
(á)  A.sl  Horí{.  y FL;  Mar.  y SítinL  fratri;  n! 
coiitin.  tlel  nielar.  Patris. 

(0)  Así  Glconliu.  dol  IMc!.  y FL;  Berg.  ¡tic 
Aalanijmllo  impeditain,  (iladio  eimiU  ouui 
ii/nr.  fininU,  derepíam;.  cu  ol  Ms.  comfil.  falla 
düCi’ptam . 

(7)  Borg.  yí>nu(l.  prnispicií. 


Fll.OSOP'fA, 

ciiraplii'  t'slo  como  si  fuera  cosa  de 
poco  momento  por  conse,jo  de  Ur- 
bano {<i),  sugotü  noljilísimo  de 
África,  nacido  en  la  fé  católica  y 
que  lo  lialna  acompañado  por  las 
provincias  de  España,  apreciando 
en  poco,  por  sus  muchas  riquezas, 
la  carga  que  se  le  liabia  impuesto; 
así,  pues,  dando  fiadores,  cuenta 
la  cantidad  de  dinero  por  medio  de 
sus  liliertos,  y completa  con  mara- 
villosa rapidez  la  multa  á que  Ra- 
bia sido  sentenciado,  entregándola 
al  fisco  en  la  época  del  sucesor  de 

mu. 

En  su  tiempo,  era  752,  año  oc- 
tavo de  su  imperio  y 90  de  los 
árabes,  liabiendo  muerto  Ulit  le 
sucede  dignamente  en  el  trono 
Zalema,  subermano  consanguíneo, 
según  lo  (pie  (íste  Rabia  declarado. 
Reina  tres  años.  Enemigo  de  la 
Romanía,  envía  á un  Rermano  su- 
yo, nacido  de  distinta  madre,  lla- 
mado Muzilima,  con  100,000  sol- 
dados para  exterminarla.  Destruyó 
á sangre  y fuego  á IR'rgamo,  ciu- 
dad muy  antigua  y floreciente  del 
Asia,  después  de  Raberla  atacado, 
engañándola  (;on  arle  y maña.  En 
seguida  se  dirige,  á Constantinopla, 
y cuando  Muzilima  so  encuentra 
en  peligro,  siqeto  á diferentes  con- 
tratiempos, retornó,  no  con  toda 
felicidad,  por  órden  de  otro  prín- 
cipe. 


ailuí;  ]>(M'o  on  uualqiiiora  otra  parte  tl(3  la  olira 
lo  estarla  igiialinenle,  de  donde  eonjoturo  qiio 
este  es  im  t'i’MKmonlo  de  otra  rrdriica  do  Isi- 
doro. Kl  mismo  anUn*  advierte  yá  ijiie  eseri- 
Iiii)  otras  i'elativasá  la  misma  época.» — Aliora 
rita  ti’os  liiRares  on  rpio  el  Paccnsohace  re- 
fi.'renoia  il  otros  libros  íjuo  habla  escrito. — 
Lné^o  prosifíuo:  timo  (]iH!una  boja  do  estas 
crónicas,  perdidas  hoy,  ha  sido  por  casua- 
lidad Inlerccalada  en  Ja  (jiio  nos  ocupa,  y ípie 
til  (;a]iitulo  40.  (Suprudictus  (Ulit)  dobe  .ser 
etílocuílo  imnediatítmento  después  de  las  pa- 
Ja/iras:  cendre  tenuñ  ojicitnr  pompismulo 
(piinaro:  «N.'iin  iii/Kia  DGCL.») 

(u)  K.S  int(‘]*usaníisimo  y ínei’ece  loria 
nuestra  alfiiioion  el  capitulo  V do  la  obra  do 
l)07.y,  tantas  voces  citada,  (pie  so  dodiou  á la 
[lersoiuulül  omidoJJ.  .lidian,  cuya  existencia 
iiiepíHM  muebua  eseritoros,  fmidi'mdo.se  en 
tpiü  ningún  cronista antorior  al  sigloXU  hace 
mención  do  él,  y cuya  patria  os  dudosa  aún 
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í’ei'iJem  temims  iaylíru  DCGLÍII 
iwno  imperii  eju.s  IX.  Araljiini 
XCVII.  A1hUi11u/íz  omuem  llispíi- 
iiiam  per  Ires  anuos  sulj  censiia- 
lio  jugo  paciñcans,  cum  Hispali 
(livitii.s  et  lionoruin  fasciljus  cum 
Regina  Hispaniaí  in  conjugio  co- 
púlala filias  (1)  Regiiuin'ac  Priii- 
cipum  pellicalas,  et  impruclenler 
dislractas  (2)  msluaret,  seditione 
siiorum  facía,  orationi  inslams, 
consilio  Ajul)  (3)  occidilur:  alque 
ex:  llispaniarn  reliucnte  (.4)  meii- 
sc  implelo,  Ala  luir  iii  Reguo  Ile.s- 
pcriai  per  priucipalia  jus.sa  succe- 
dil,  cui  de  morte  AÍidallaziz  ilu 
cdicitur,  ut  cuasi  consilio  Egilonis 
Regiiuií  conjugis  (|uomlam  Ruderi- 
ci  Regis,  (juam  sihi  sociabcrat,  ju- 
guin  Aralncum  ¡i  sua  cervice  cona- 
relur  avorlerc  (5),  el  Rcgnum  iii- 


Porla  misma  cp^ca,  ei-a  153,  año 
noveno  de  su  imperio,  91  de  los 
íiralies,  Alidajaziz  gobierna  en  paz 
toda  la  España,  durante  tres  año.s 
haciéndola  Iribulavia  y comparte 
en  Sevilla  las  rupiezas  y honores 
con  la  rema  de  España  á miien  .se 
habla  unido  en  matrimonio,  veon 
las  hijas  de  los  reyes  y nobleVro- 
hadas  lenierariamente,  con  quienes 
estaba  en  trato  ilícito;  habiéndose 
naovulo  una  sedición,  es  asesinado 
por  consejo  de  Ayuli,  en  el  mo- 
mento de  hacer  oración:  y gober- 
nando éste  á España,  después  de 
un  mes,  Alhaiir  le  sucede  en  el 
gobierno  por  superior  elección, 
atribuyéndose  la  muerte  de  Abda- 
laziz  á que  la  reina  Egiloiia,  espo- 
sa que  habia  sido  del  rey  Rodrigo, 
y con  quien  Abdaluziz  se  habia 


unido,  pretendia  que  se  emancipa- 
se do  la  dominación  áralu',  é Id- 


(1)  A.SÍ  Miu'.  y Fl,;  Hoi’ií.  y Síiiul.  copula-^ 
tam,  iKUflikiff, 

(2)  Asi  Hiinil.  y Fl.;  liorjí.  e¿  impudenter 
íliHlravtu». 

(H)  Así  Mtu‘.  y Fl.;  Stuid.  oh  romiilia;  Hm‘- 
4ími/ati/i  aonsUiiun. 

(4)  Asi  Do^.y;  los  doniús  irnilenU'. 

<r>)  Mnr.  y Hund.  pwe/rív. 


tmli’ii  aíiuolloa  (lua  admUoii  su  i’oalidud.  No 
solamorUe  ella  nsU*.  crítico  las  crónicas  arábi- 
Kas  ijuc  lo  mientan,  sino  tm  ijarUcular  nstf*. 
nasiijo  do  Isidoro  Pacense,  por  m:ls  t|uo  st» 
iiiiya afirmado  (pie  oslo  orouista  lampoco  di- 
ce una  palabra  (Icl  rorerido  conrio.  Oití'umos 
ilDozy. — «En  el  lugar eu  tíue  lsid<iro  roliere 
qii(3  Muza,  do  vuelta  á Oriente,  fuó  condona- 
do por  ul  GalUti  il  \ina  fuerte  imiJta,  s<i  ex- 
presa fin  loa  ténniuos  signionlcs,» — Á<iui  co- 
pia Dozy  el  texto  del  1 •acense,  y luego  oontl- 
núa:  «Este  pasaje  qun  lia  escapado,  yo  no  .st' 
cómo,  illa  atenóioudc  todos  los  lilstorladoies 
y críticos  <|un  se  han  ocunai.io  de  esta  época, 
es  sin  embargo  muy  nolable.  Eu  ningún  otrn 
autor,  cristiano  ó musuiinan,  se  eintiieiitra  el 
nomlire  <le  esto  Urbano,  de  v¡n[&nohiliH8itnnii 
oir,  que  Imbia  ucnmiiañudo  e()nstanttmieiil.e 
á Muza  durante  el  curso  de  sus  coiniuistas  tiu 
Ks]uuui.  Yt>  estoy  convencido  tle  tuifs  este, 
nrimhro  propio  l)a  sido  alterado,  y tpio  IhiJu  eJ 
nombre  de  llrlxinufi  so  oculta  oÍ  de  JuUanns. 
Adviértase  ipic  la  terminación  de  los  dos 
nombi*(‘s  {(inuH,)  es  (nimpletainonto  la  misma, 
la  sllalju  ur  y la  sUalja  in  tienon  el  mismo 
número  do  tj’íizos,  y en  la  (*scritura  antigua^ 
os  tanto  más  de  distinguir  lamia  do  Uiotra, 
cuanto  (fuc  la  primera  letra  de  los  nombres 
propios  ora  no  imu  mayúscula,  sino  una  ini- 
ni'iscnla,  y «piola  liHra  i soescrlbia  sin  punto. 
El  in’imero  de  rasgos  de  lu  letra íry  do  ja  si- 
laba (la  i sin  punto)  es  tamlden  el  mismo. 
Por  poco  (pio  so  estfí  lamlUarizadní  coli  la  pa- 
leogi’afhi  y se  sepa  eiuiué  deidorahh*  oslado 
se  onciien’li’a  «)l  texto  de  Isidoro,  ol  cambio  de 
m'banwi  en  iiUianuH  iio  parecorú  muy  arries- 
gado, iniuiitras  rpia  síiria  bastaiito  extraño 
(jiie  Isidoro  hiildaso  «le  un  aliado  <l«3  .Muzji 
«pie  no  cita  ningim  otro  esítritor.—  l’ur  l«niuc 
miin  á las  imlabras  que  siguen  imncdinla- 


-l'yotíío  IS'70. — Tom«)  1). 


‘iU 


Tíiívista  de  Fidosoeía, 


226 

vasum  lliJjei'iu;  sihimel  repteiiila- 
ro  (1), 


(1)  'Qqvq,  retentar et. 

(Sb  continuará.) 


cíese  ímlepeiidienle  el  reino  de 
España. 


lamente  dospufis  del  nombre  de  Julián:  «Afri- 
canre  Ueglonís  sub  doginaLo  Catholicm  íkleí 
exorti,»  podrían  Blgnitlcar  literalmenle,  que 
Julián  había  nacido  un  África;  pero  Isidoro 
sabia  bastante  latín  para  construir  con  geni- 
tivo la  palabra e.xoríits.  En  vez  de  exorti  creo 
(pie  debe  leerse  cxarci  (exarca).  En  tal  caso, 
Julián  habría  sido  gobernador  do  África  por 
el  emperador  de  Conslaiitinopla.» 


T.  Martínez  de  Escobar. 


APUNTES 

PARA  UNA  MEMORIA  GEOGNÚSTICO-AGRiCOLA 

»E  LA  PROVINCIA  DE  SEVILLA. 

" > 

¡Continuación  de  lapáy.  178./ 

Orogral'ia. 

La  e.Kleiisa  llanura  de  la  provincia  de  Sevilla,  que  liemos 
descrito  en  nuestro  anterior  artículo,  constituye  unprofundo  valle 
cuando  se  la  observa  desde  la  cresta  de  la  Sierra-Morena  ó de 
las  enipinadás  cumbres  de  la  de  Morou,  y está  formada  por 
capas  sucesivas  de  fragmentos  desprendidos  de  sus  desigual- 
dades, que  las  aguas  han  ido  arrastrando  poco  á poco  para  re- 
llenar esa  inmensa  caldera  comprendida  entre  dos  sistemas 
distintos  de  montañas:  uno  que  corre  de  E.  á S.,  limitando 
por  esta  parte  la  provincia  de  Sevilla  y confundiéndose  con 
la  de  Cádiz  y Málaga,  y pertenece  al  sistema  Bélico  ó de  la  Sier- 
ra-Nevada; mientras  que  en  la  parle  opuesta,  ó soase  desde 
el  N.  al  O.;  otra  célebre  coiMillera,  mucho  más  antigua  en  su 
formación  que  la  anterior,  viene  á cerrar  la  gran  cuenca  del 
Guadalquivir,  separándola  de  Extremadura  y estableciendo  la 
línea  divisoria  de  las  aguas  del  Guadiana  y el  Bétís. 

No  podemos  entrar  en  amplios  detalles  sobre  las  dos  liar- 
reras  que  limitan  las  llanuras  de  Sevilla,  porque  perteneciendo 
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á graneles  cordilleras  relacionadas  con  oirás  provincias,  sólo 
podríamos  hacerlo  si  se  tratara  de  una  descripción  geológica 
general  de  la  Península;  pero  no  siendo  éste  nuestro  objeto, 
vamos  á ocuparnos  ligeramente  de  la  porción  comprendida 
en  nuestro  territorio. 

Famosa  ha  sido  siempre  entre  los  historiadores  y geógra- 
fos la  cordillera  Mariánica,  vulgarmente  conocida  por  el  nom- 
bre de  Sierra-Morena.  Si  la  consideramos  en  toda  su  longitud 
y tenemos  en  cuenta  sus  principales  macizos,  veremos  que 
ninguno  de  ellos  alcanxa  la  suficiente  altura  para  que  en  sus 
cumbres  se  depositen  nieves  perpétuas.  Ninguna  de  sus  mon- 
tañas tiene  la  suficiente  elevación  para  que  se  vean,  durante 
el  verano,  depósitos  de  aguas  sólidas.  Sus  rocas,  ennegrecidas 
por  los  óxidos  de  hierro,  que  abundan  en  sus  filones  y le-dán 
ese  tinte  especial  á que  ha  debido  su  nombre,,  no  permiten 
confundir  su  aspecto  con  el  de  otras  cordilleras  de  la  Península- 

Podríamos  comparar  su  relieve  en  general  con  las  des- 
igualdades que  resultáran  de  un  pliego  do  papel  que-  arrugáse- 
mos expresamente  entre  las  manos.  La  multitud  de- sus  esla- 
bones, enlazados  unos  con  otros,  corren  de  N.  á O.  hasta  la 
provincia  de  SevUla  en  que  se  indinan  de  repente  at  S., 
guardando,  sin  embargo,  entre  sí  el  paralelismo  de  su  general 
dirección:  así  es,  que  sus  cerros  se  atraviesan  y entrelazan  di- 
versamente obedeciendo  áun  macizo  central  ó punto  más  cul- 
minante, adonde  coníluyen,  con  variedad  suma,  ramas  difíciles 
de  determinar.  Por  esta  causa  no  podemos  ocuparnos  en  la 
desci’ipcion  general  de  la  cordillera  Mariánica,  cuyas  distintas 
inilexiones  com])reuden  la  provincia  de  Jaén  y de  Córdoba,  la 
de  Sevilla  y Huelva,  adonde  se  dirige  un  ramal  llamado  Sierra 
de  Aroche  y Sierra  de  Andévalo,  y continuando  luégo  por  Ex- 
tremadui-a  y Portugal  vá  á terminar  en  el  cabo  de  S..  Vicente. 

La  menor-  altura  que  alcanzan  los  empinados  cerros  de  la 
cordillera  Marií'mica,  podríamos  indicar  es  de  070  metros  sobre 
el  nivel  del  mar,  y si  fuera  posible  detenernos  en  esto  mo- 
mento en  tratar  de  la  antigüedad  del  origen  de  estas  monta- 
ñas, demostrariaraos,  no  sólo  i>or  su  naturaleza  y composición, 
sino  por  su  menor  altura  con  respecto  á las  otras  cordilleras 
de  la  Península,  que  es  de  las  más  antiguas  que  se  conocea 
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entre  IocIíís  ellas:  lo  demuestran  también  los  fósiles  que  existen 
y pertenecen  a!  sistema  siluriano  inferior. 

Pasando  el  Guadalquivir  por  la  barca  de  Tocina,  empieza 
el  terreno  á elevarse  en  cerros  empinados  que  se  dirigen  al  O. 
por  el  llamado  de  la  Encarnación,  y se  continúan  al  N.  hasta 
la  sierra  de  Córdoba.  Siguiendo  el  camino  que  vá  al  Pedroso, 
y pasada  la  cuesta  del  Pinar,  desde  donde  se  domina  toda  la 
cuenca  del  Guadalquivir  á una  elevación  de  128  metros,  los 
cerros  váu  adquiriendo  mayor  desarrollo  enlazándose  sus  ma- 
cizos unos  con  otros,  dejando  entre  sí  cañadas  estrechas  in- 
terrumpidas por  valles  de  mediana  extensión,  siendo  el  prin- 
cipal de  ellos  el  de  Mulva,  que  tiene  más  de  una  legua  de  an- 
chura y se  estrecha  después  en  los  callejones  de  Recio,  por 
donde  se  abre  el  camino  para  continuar  luego  subiendo  por  su- 
perficies desiguales  de  rocas  descarnadas,  que  forman  con  sus 
detritus  el  suelo  hasta  la  casilla  de  la  Guardia  civil,  á seis  ki- 
lómetros de  Mulva;  el  terreno  sigue  después  escalonándose  por 
aquellas  asperezas  hasta  las  cumbres  denominadas  Puerto  del 
Cid.  La  altura  en  la  cima  de  este  cerro  será  de  010  metros  sobre 
el  nivel  de  las  aguas  del  Guadalquivir  y desde  ella  se  descu- 
bro al  N.  O.  el  pueblo  del  Pedroso,  colocado  en  una  altura  que 
domina  al  O.  un  gran  valle  granítico  separado  de  otro  más 
pequeño  al  N.  E.  por  la  cordillera  de  montañas  llamadas  del 
Cañnelo,  cuyo  jjunto  más  alto  está  en  el  cerro  del  Olmo  y 
Puerto  do  Saludes,  y corriendo  hácia  el  N.,  se  enlaza  con  los 
de  la  Lima,  Monülla  y la  A talaya  hasta  el  pueblo  de  Cazada, 
que  ocu])a  la  entrada  de  otro  valle,  cuyos  puntos  laterales  ván 
á enlazarse  con  el  término  de  la  provincia  en  la  sierra  de 
Guadalcanal . 

Al  pié  del  Cañuelo  corre  el  arroyo  San  Pedro  en  direc- 
ción á la  Fábrica,  uniéndose  con  el  Huezna  en  aquel  estable- 
cimiento: enfrente  de  la  sierra  del  Cañuelo  y á la  derecha  de 
aquella  ribera  otra  cordillera  de  montañas  vá  á enlazarse  con 
las  de  Cazaba,  y siguiendo  el  curso  del  Huezna  terminan  en 
las  inmediaciones  de  San  Nicolás,  del  Puerto  continuando  hasta 
los  límites  de  la  provincia  en  la  sierra  yá  citada  de  Gua- 
dalcanal. 

Por  la  izquierda  del  mismo  Iluoznn  otro  sistema  de  mon- 
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tunas  se  i’evuelvo.  d(j  N.  ú E.  Iiácia  Conslaiitina,  formando  cerros 
elevados  que  couünúau  después  en  la  misma  dirección  liácia 
Lora  del  Rio  y Peñaflor. 

La  naturaleza  de  las  montañas  á uno  y otro  lado  del 
Huezna  varía  en  su  composición,  y á las  pizarras  silurianas  y 
á los  granitos  del  Pedroso  suceden  los  exquistos  calizos  y pie- 
dras javalunas  como  se  denominan  en  el  país  y de  las  que  ha- 
blaremos más  adelante. 

Estas  sierras  son  dentadas  en  las  laderas  do  los  cerros  y 
alternan  con  rocas  esquistosas  de  índole  diversa;  rara  vez  se 
presentan  en  las  cumbí'e.s,  y su  dirección  es  de  N.  á S.  En 
la  dehesa  que  llaman  el  Desierto  abundan  tanto  estas  calizas, 
que  apenas  permiten  la  vegetación  de  los  árboles,  los  cuales 
son  escasos,  áno  ser  en  las  cañadas,  donde  los  detritus  de  ellas 
forman  una  tierra  vegetal  apropósito  para  el  cultivo : las  aguas 
muy  abundantes  en  el  invierno,  son  escasas  en  el  verano, 
se  liacen  subterráneas  y solamente  In'otan  en  algunos  puntos; 
al  témiino  de  la  provincia,  siguiendo  este  camino  en  direc- 
ción a Alanís,  se  encuentra  una  cuneta  ó valle  abierto,  bas- 
tante elevado,  de  970  metros  sobre  el  Guadalquivir,  donde  el 
clima  es  mucho  más  frío,  la  vegetación  más  atrasada  y las  es- 
carchas y nieves  muy  frecuentes  en  invierno. 

Inclinándonos  al  N.  O.  de  Alanís  y á 10  kilómetros  de 
aquel  pueblo,  otra  cordillera  de  montañas  calizas  de  estructura 
y aspecto  idéntico  á las  de  Constantina  y Gazalla  llega  hasta 
Guadalcanal,  último  pueblo  limítrofe  con  la  provincia  de  Ba- 
dajoz. La  altura  de  Guadalcanal  es  de  1,000  metros  y sus 
montañas  se  inclinan  al  N.  E.  hasta  Cala  y la  ribera  del  Riar; 
en  medio  de  dos  cordilleras  que  corren  paralelas  en  dirección 
á Santa  Olalla,  Gerena  y la  sierra  de  Aznalcóllar,  límites  de 
la  Morena  hácia  el  S.  O.,  y de  la  provincia  do  Sevilla  con  la 
de  ííuelva,  término  de  nuestras  investigaciones. 

Pero  si  en  lugar  de  seguir  este  camino  penetramos  en  la 
Sierra-Morena  por  Ganüllana,  siguiendo  el  curso  del  Biar,  ha- 
llamos otra  cordillera  de  montañas  elevadas  en  dirección  al  N., 
cuyos  puntos  culminantes  son  los  ded  Ronquillo,  Almadén  de  la 
Plata,  sierra  de  la  Padrona,  y c[ue,  siguiendo  en  la  misma  direc- 
ción do  S.  O.  á N.,  ván  á confundirse  con  la  sierra  de  Gazalla;,, 
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terminando  en  el  mismo  pueblo  de  Guadalcanal,  que  antes  in- 
dicamos, y formando  entre  sus  eslabones  cañadas  estrechas  y 
extensos  valles  corno  en  la  cordillera  del  Gañuelo.  Uno  de  estos 
lo  hemos  nombrado  yá,  que  es  el  granítico  del  Pedroso  y al- 
gunos eslabones  de  formas  cónicas,  como  cráteres  de  levan- 
tamiento, forman  el  antemural,  á cuyo  pié  corre  el  Biar,  que 
vá  á desaguar  en  el  Guadalquivir,  recogiendo  los  arroyos  y 
vertientes  de  esta  sierra,  aunque  su  origen  parte  de  la  de 
Extremadura.  También  las  rocas  que  forman  estas  montañas 
difieren  de  las  del  Pedroso  y el  terreno  se  considei’a  de  una 
naturaleza  distinta  de  la  de  aquel. 

Sería  muy  difícil  designar  con  denominaciones  particula- 
res cada  uno  de  los  diversos  eslabones  de  la  Sierra-Morena 
comprendidos  en  esta  provincia.  Al  tratar  de  la  constitución 
geológica  de  los  terrenos  nos  cletendrémos  en  la  descripción 
de  los  más  importantes. 

(Se  continuará.)  Antonio  Machado. 


Hemos  recibido  con  vivo  reconocimiento  un  ejemplar  del 
poema  latino  de  G.  Valerio  Placeo  titulado  Los  Arcjonautas, 
traducido  en  versos  castellanos  é ilustrado'con  notas  por  el  se- 
ñor D.  Javier  de  León  Bendicho. 

’ Precede  á la  versión  un  prólogo  elegantemente  escrito,  en 
el  cual  resalta  la  erudición  y la  rnódestia  del  traductor. 

No  es  nuestro  ánimo  hacer  un  exámen  detenido  del  poema, 
pues  que  nuestras  ordinarias  ocupaciones  apénas  nos  han  de- 
jado tiempo  para  leer  rápidamente  la  versión  castellana,  sino 
manifestar  nuestro  humilde  y desautorizado  juicio  acerca  del 
ímprobo  Uabajo  del  benemérito  y laborioso  traductor.  Dire- 
mos, sin  embargo,  de  acuerdo  con  el  mismo  y contra  el  dicta- 
men del  docto  Luis  Vives,  que  no  es  insignificante  el  argu- 
mento del  poema,  el  cual,  dicho  sea  sin  escándalo  de  los  hu- 
manistas y poetas,  nos  parece  de  más  importancia  que  el  épico^ 
justamente  celebrado  del  inmortal  Virgilio.  Porque,  en  efecto, 
este  dulce  vate,  al  cantar  las  peregrinaciones,  trabajos  y guer- 
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ras  del  hijo  de  Anqiiises  y de  Vénus,  se  propuso  halagar  á los 
romanos,  enalteciendo  su  celestial  origen:  asunto  que  podía  en- 
vanecer á esos  antiguos  dominadores  del  universo;  pero  que, 
examinado  atenta  y desapasionadamente,  no  inspira  el  interés 
social  que  debe  producir  el  argumento  de  la  epopeya;  y si  se 
pudiera  considerar  la  Pineida  despojada  de  la  sonoridad  del 
verso,  de  las  galas  de  estilo,  de  los  grandes  rasgos  de  imagi- 
nación, y,  sobre  todo,  de  la  sensibilidad,  en  que  no  tiene  com- 
petidor el  cisne  de  Mantua,  el  asunto  quedarla,  en  nuestro  dic- 
tamen, no  sólo  inferior  á los  Argonautas  sino  al  de  otros  mu- 
chos poemas.  Con  más  razón,  si  está  de  nuestra  parte,  serémos 
de  contrario  parecer  al  distinguido  literato  D.  Eugenio  de 
Ocboa,  el  cual,  en  una  de  las  notas  de  su  buena  traducción 
de  Virgilio,  afirma  que  en  su  opinión  sólo  cantan  asuntos 
verdaderamente  épicos  la  lliada  y la  Eneida  y niega  ese  ca- 
rácter entre  todos  los  demás  á las  obras  inmortales  del  Tasso 
y de  Camoens.  Verdad  es  que  no  expone  los  fundamentos  de 
su  dictámen,  los  cuales  deben  ser  sólidos,  porque  no  puede 
presumirse  lo  contrario  de  quien  tiene  dadas  relevantes  mues- 
tras de  su  talento  y erudición.  Pero  volvamos  á los  Argo- 
naij  tas. 

La  empresa  que  acometió  Jason  de  rescatar  el  Vello- 
cino de  oro,  debió  ser  para  los  griegos  de  más  interés  que 
para  los  romanos  el  establecimiento  de  Eneas  en  Italia  y de 
más  importancia  social  por  sus  fecundos  resultados.  Aquella 
fué  el  motivo  de  que  se  reunieran  por  primera  vez  los  pueblos 
de  la  Grecia  para  una  acción  común,  cuyas  consecuencias  ha- 
bian  de  ser  la  unión  de  los  griegos,  el  conocimiento  de  sus 
propias  fuerzas,  así  como  el  de  los  pueblos  del  Oriente,  sus 
riquezas  y cultura,  el  trato  y comercio  de  unos  y otros  y los 
consiguientes  adelantos  en  la  civilización.  Acompañaban  á Ja- 
son  los  más  famosos  héroes  de  aquellos  remotos  tiempos,  y 
entre  ellos  los  principales,  Castor  y Polux,  Hércules  y Teseo, 
que,  embarcados  en  la  primer  nave  de  guerra  construida  por 
los  griegos,  atraviesan  el  mar  Egeo,  el  Helesponto,  la  Propón- 
tide,  el  Ponto  Euxino,  y,  llegando  á las  costas  orientales, 
penetran  poij  el  rio  Fasis,  saltan  á tierra  de  Coicos,  reino 
muy  opulento  próximo  á la.s  fuentes  del  Eufrates  y el  Tigris, 
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y vuelven  á su  pátiia  victoriosos  y cargados  de  riquezas. 

Estas,  ¡a  osadía  de  los  Argonautas,  los  nombres  de  los  hé- 
roes ilustres  que  los  mandaban  y el  feliz  éxito  de  su  ari’ojo 
eran  motivos  harto  poderosos  para  inflamar  el  corazón  de  los 
griegos  y alentarlos  á visitar  con  nuevas  expediciones  el  Oriente 
en  beneficio  de  su  patria.  Y si  esto  pudo  contribuir  poderosa- 
mente á la  cultura  del  pueblo  más  sáblo  de  la  antigüedad, 
maestro  después  de  los  romanos,  que  llevaron  su  lengua,  sus 
costumbres  y su  organización  basta  donde  se  extendieron  sus 
armas  victoriosas,  es  evidente  que  la  reconquista  del  Vello- 
cino debe  inspirar  más  interés  que  las  peregrinaciones  del 
piadoso  Eneas.  Porque,  á la  verdad,  este  hijo  de  Vénus,  no  obs- 
tante su  celestial  origen,  no  pudo  con  el  valeroso  Héctor  y todas 
las  fuerzas  troyanas  resistir  la  pujanza  de  Ac[uiles,  ni  evitar,  por 
tanto,  la  destrucción  de  Troya;  y fugitivo  con  un  cuerpo  de  sus 
compatriotas  so  establece  en  el  Lacio  promoviendo  una  gueri'a 
injusta  y dando  muerte  al  intrépido  Turno  para  alcanzar  la 
mano  de  Lavinia.  Reconociendo  las  altas  dotes  de  Virgilio, 
que  sorprendido  por  la  muerte  y sin  tiempo  para  limar  su 
trabajo  épico  nos  ha  dejado  un  monumento  que  será  siempre 
la  admiración  de  los  que  se  consagran  al  cultivo  de  las  bellas 
letras,  y sin  negar  que  es  superior  á Valerio  Flacco  en  la  ex- 
posición del  asunlo  y señaladamente  en  la  ternura  de  los  sen- 
timientos y en  el  interés  que  sabe  dar  á los  episodios  é inci- 
dentes, nos  parece  que  su  argumento  es  de  rnénos  importancia 
que  el  elegido  por  el  autor  de  la  reconquista  del  Vellocino 
de  oro. 

■ No  ampliamos  estas  ligeras  observaciones,  ya  por  la  pi’c- 
mura  del  tiempo,  ya  porque  no  es  nuestro  propósito  compa,rar 
los  Argonautas  con  los  |,»oemas  principales,  ya  porque  el  señor 
D.  Javier  de  León  Bemlicho  defiende  victoriosamente  la  obra 
de  Valerio  Flacco,  con  ellas  de  autoridades  dignas  de  todo  resr 
peto,  de  las  iuculpacionos  que  le  lian  dirigido  algunos  insignes 
escritores. 

Cuantoá  la  traducción,  creemos  que  se  baprestado  con  ella 
un  importante  y .señalado  servicio,  ya  poi'que  no  existía  nin- 
guna en  nuestra  lengua,  ya  por  el  mérito  del  trabajo,  ya,  cu 
fin,  porque  el  original  uo  merece  yacer  en  ol  olvido  y más  mi 
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t3sla  época  ei>  que,  por  desdiclia,  vó  decayendo  entre  nosoti'os 
el  estudio  de  los  clásicos  de  la  docta  antigüedad.  Pero  tribu- 
tando al  benemérito  traductor  las  alabanzas  que  de  justicia 
merece,  reconociendo  su  laboriosidad  y distinguidas  dotes  y 
celebrando  que  una  feliz  casualidad  empeñara  su  atención  y 
diera  una  muestra  insigne  de  sus  conocimientos  en  la  lengua 
del  Lacio,  de  su  capacidad  para  la  empresa  con  tan  gallarda 
i’esolucion,  cometida  y de  su  ardiente  amorá  las  Letras,  diré- 
inos,  sin  embargo,  en  prueba  de  nuestra  imparcialidad^  que 
disculpando  y áun  justiricando  la  libertad  que  debe  concederse 
átodo  traductor,  en  verso,  de  una  obra  clásica  y difícil,  con 
tanta  más  razón  cuanto  que,  siguiendo  el  parecer  del  Príncipe 
de  la  lira  latina,  la  versión  no  debe  hacerse  palabra  por  pala- 
bra, no  estamos  conformes  en  la  variedad  de  metros  que  adopta, 
porque  á nuestro  parecer  no  son  todos  acomodados  á la  eleva- 
ción de  la  epopeya;  y asi  como  la  dignidad  do  la  persona  re- 
quiere un  traje  que  no  desdiga  de  su  clase,  fortuna  ó posición, 
de  igual  modo  no  puedo  reemplazarse  con  el  caramillo  la  tronqm 
épica,  ni  con  los  versos  menores  la  octava  real.  No  falta  (püen 
sostenga  lo  contrario  y lo  haya  defendido,  á nuestro  parecer, 
con  razones  más  aparentes  que  sólidas;  pero  si  la  tragedia,  in- 
ferior en  alteza  y gravedad  á la  epopeya,  no  se  ha  escrito  en  el 
metro  que  se  emplea  en  una  anacreóntica,  con  mucha  rnénos 
razón  deberán  trocarse  el  endecasílabo,  y la  octava  real  por  el 
romance  menor  y la  cuarteta.  Buen  ejemplo  nos  dán  el  mismo 
Valerio  Flacco  y los  vates  antiguos,  que  escribieron  sus  poemas 
en  exámetros,  y entre  los  modernos  elTasso,  Gamoens  y otros 
de  menos  celebridad. 

Notamos  también  algunos  versos  que  nos  parecen  prosai- 
cos, otros  poco  armoniosos  y algunos  en  que,  observándose  las 
reglas  de  la  buena  construcción,  no  se  percibe  prontamente  el 
sentido.  No  podemos  hecer  alarde  de  conocimientos  para  con- 
liar en  nuestro  propio  juicio,  pero  lo  exponemos  con  sinceri- 
dad y sin  ánimo  de  disminuir  los  merecimientos  del  docto 
traductor;  pues  quedambien  dormía  de  vez  en  cuando  el  gran- 
de Homero,  y acaso  ninguna  obra  está  libre  délos  defectos  que, 
según  el  inmortal  Horacio,. ctuí  incuria  fuclU  aul  humana  pa- 
rum  cavil  nal-ara. 

Ayosto  ‘¿5  itS‘70.— Tomo  II. 
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APUNTES  PARA  UN  ARTÍCULO  LITERARIO. 

Las  coplas  llamadas  sentenciosas  son  en  su  mayoría  re- 
franes cantados.  Y esto  no  extrañará,  puesto  que,  á ser  cierto 
lo  que  pensaba  el  gracioso  y cuerdísimo  escudero  Sancho 
Panza  (1)  (de  cuya  muerte,  acaso  con  gran  intención  y pro- 
íundidad,  nada  dice  el  sábio  Cide  Hamete  Benengeli)  natural 
es  que  el  pueblo  lleve,  adonde  quiera  que  vaya,  su  caudal  y 
hacienda,  que  ninguna  otra  tiene;  y muestre  su  idéa  y pensa- 
miento propio,  asi  en  el  refrán  como  en  la  copla,  en  la  segui- 
dilla como  en  el  romance,  en  el  cuento  como  en  la  adivinanza. 
No  poco  curioso  seria  también  ver  la  serie  de  formas  que  afecta 
el  pensamiento  popular  ántes  de  sintetizarse  en  el  hecho  y tra- 
ducirse en  la  vida  en  obra  práctica.  La  copla  sentenciosa  es 
posterior,  en  nuestro  sentir,  á los  refranes,  y algo  más  que  el 
marco  y puro  adorno  exterior  de  aquellos:  en  unas  está  como 
glosado  y justapuesto;  en  otras  de  tal  modo  encarnado  y des- 
compuesta su  forma  anterior,  que  aparece  como  expontáneo  é 
improvisado  en  el  momento  de  cantar.  Con  sólo  examinar  un 
mismo  pensamiento,  en  canciones  de  distinta  metrificación,  yá 
se  observa  una  diferencia  notabilísima;  ¡cuánto  más  no  se  aper- 
cibiria  ésta  entre  una  copla  y un  adagio! 

Vamos  á tomarnos  la  libertad  de  mostrar  un  pensamiento 
cualquiera  en  una  copla,  en  un  refrán  y en  una  seguidilla,  para 
comprobar  la  indicación  hecha  y sacar  alguna  otra  de  interés 
para  nuestro  estudio: 

Nadie  diga:  bien  estoy; 

Porque  yo  he  solido  estar 
En  casa  de  balconaje 
y ahora  vivo  en  un  solar. 

El  primer  verso  indica  la  intuición  de  la  ley:  instabilidad 
de  las  cosas  humanas.  Los  tres  versos  restantes  indican  el 
cómo  se  ha  encontrado  la  ley  general,  induciendo  con  increi- 


(1)  Don  Quijote,  tomo  II,  r,a|i,  XLIII.  Á qué  diablos  se  pudre  de  que 
yo  me  sirva  de  mi  hacienda,  que  ninguna  oirá  leiign  ni  otro  caudal  alguno,  sino 
refranes  y más  refranes,  etc, 
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ble  rapidez  desde  el  hecho  indi'vidual  y el  estado  presente 
del  que  canta. 

Este  mismo  pensamiento,  cayendo  bajo  el  influjo  de  la 
inteligencia,  se  ha  hecho  refrán , 

Nadie  diga  de  este  agua  no  beberé, 
que  se  conserva  integro  en.  otro  cantar; 

Nadie  diga  en  este  mundo- 
De  este  agua  no  beberé; 

Por  muy  turbia  que  la  vea 
Puede  apretarle  la  sed, 

ganando  en  fijeza  lo  que  pierde  en  extensión  y universalidad, 
pues  refiere  á una  cosa  dada  lo  que  en  la  vista  racional  es  apli- 
cable á todo. 

Este  mismo  pensamiento  se  ofrece  en  forma  deductiva  en 
la  seguidilla,  composición  de  suyo  más  artificiosa  y menos  ar- 
tística que  la  copla: 

Por  cosas  de  este  mundo 
Nadie  se  apure, 

Que  no  hay  mal  que  no  acabe 
Ni  bien  que  dure. 

Es  decir,  en  vista  de  la  ley,  todo  pasa:  consuélate;  pro- 
cedimiento contrario  al  anterior. 

Este  pensamiento,  como  cualquiera  otro,  al  caer  bajo  el 
pleno  dominio  de  la  fantasía  se  hace  individualísimo,  se  con- 
vierte en  copla  y se  manifiesta  en  rica  é inagotable  varie- 
dad; V.  gr.: 

En  algún  tiempo  era  ye 
La  piedra  de  bu  cimiento, 

. Y ahora  soy  un  esconchao.... 

Mira  lo  que  'hace  el  tiempo. 

Cuando  pasé  por  tu  puerta,. 

■ Castillo,  te  vi  caído, 

Y ahora  que  vuelvo  á verte- 
Te  encuentro  fortalecido. 

Si  porque  te  ves  querida 
Me  niegas  la  voluntad , 
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Mira  que  una  casa  grande 
La  dembaun  ternpoi'al. 

Algún  día  era  yo  un  rey 

Y ahora  soy  un  mal  vasallo; 

Estaba  hecho  a gobernar 

Y ahora  me  están  gobernando. 

Algún  dia  eran  tus  ojos 
Alegría  para  mi; 

Y ahoi’a  son  las  alcayatas 
Donde  cuelgo  yo  el  candil. 

Y la  magnifica  que  dice: 

En  la  puerta  de  un  molino 
Me  puse  á considerar 
Las  vueltas  que  ha  dado  el  mundo 

Y las  que  tiene  que  dar. 

Ahora  vamos  á limitamos  á presentar  ejemplos  numero- 
sos de  coplas,  cuyo  contenido  sea  im  refrán,  dejando  para  otro 
día  ampliar  estos  breves  y mal  perjeñados  apuntes; 

Del  árbol  caído  todos  hacen  leña,. 

Mis  amigos  me  desprecian 
Porque  me  ven  abatido: 

Todo  el  mundo  corta  leña 
Del  árbol  que  está  caído. 

Y áste: 

No  hay  quien  levante  á un  caído 
Ni  quien  la  mano  le  dé; 

Como  lo  ven  abatido 
Toáosle  dán  con  el  pié. 

Vemos  la  paja  en  el  ojo  ar/eno  y no  vemos  la  viga  en  el 
nuestro. 

La  vecina  de  enfrente 
Mira  mi  casa; 

Pero  no  ve  Ja  suya 
Que  se  le  abrasa. 

y — 

fin  una  alforja  al  hombro 
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Llevo  los  vicios; 

Delante  los  agenos, 

Detrás  los  mios. 

Nadie  se  alabe  hasta  que  acabe. 

Ninguno  cante  victoria 
Aunque  en  el  estribo  esté, 

Que  muchos  en  el  estribo 
Se  suelen  quedar  á pió. 

Por  la  boca  muere  el  qjez. 

Nadie  descubra  su  pecho 
Por  dar  alivio  á su  pena, 

Que  el  C[ue  su  pecho  descubre 
Por  su  boca  se  -condena. 

# 

Pleitos  tengas  aunque  los  ganes . 

Los  pleitos  y las  sangrías 
Lo  mismo  vienen  á ser; 

Evítalos  cuanto  puedas 
.Si  no  quieres  padecer. 

Fortuna  te  dé  Dios,  hijo,  que  el  saber  poco  te  basta. 
Fortuna  te  dé  Dios,  hijo, 

Que  el  saber  poco  te  basta. 

¿De  qué  te  sirve  el  saber 
Si  la  fortuna  te  falta? 

Quien  con  lobos  anda  á aullar  se  enseña. 

Las  malas  compañías 
Son  una  peste, 

Que  sólo  con  el  trato 
Se  pega  siempre. 

Huye  pues  de  ellas 
Que  es  el  único  medio 
. De  precaverlas. 

Con  los  de  malas  costumbres 
Nunca  trato  has  de  tener; 

Que  un  hombre  malo  y vicioso 
Á ciento  suele  perder. 

Obras  son  amores  y no  buenas  razones. 

Más  bien  en  las  acciones 
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Que  en  las  palabi’as 
Se  descubre  lo  oculto 
Que  hay  en  el  alma. 

Y así  no  ñes 

De  ofertas,  que  con  obras 
No  se  confirmen. 

La  suerte  de  la  fea  la  bonita  la  desea. 

Logra  el  tonto  por  influjo 
Lo  que  al  sabio  no  le  dán, 

Que  el  premio  y las  buenas  mozas 
Siempre  se  destinan  mal. 

Quien  mal  anda  mal  acaba. 

En  este  mundo  redondo 
Quien  mal  anda  mal  acaba; 

En  casa  del  jabonero 
Aquel  que  no  cae  resbala. 

Amor  ni  dinero  pueden  estar  encubiertos. 

Los  amores  y el  dinero 
No  pueden  estar  cubiertos; 

El  dinero  porque  suena, 

Los  amores  por  inquietos . 

De  fuera  vendrá  quien  de  casa  nos  echará. 

Á mi  amigo  lo  llevé 
Á.  casa  de  la  que  amaba, 

Y luego  á los  pocos  dias 
Mi  amigo  á mi  me  llevaba. 

Á casa  de  mi  dama 
Llevé  á mi  amigo; 

El  se  quedó  por  amo 
Yo  despedido. 

Esto  sucede 
Por  llevar  los  amigos 
Donde  hay  mujeres. 

El  amigo  que  no  presta  y el  cuchillo  que  no  corta,  que 
pierdan  poco  importa. 

Pedernal  que  no  echa  lumbre 

Y cuchillo  que  no  corta 
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Y el  amor  que  no  es  constante 
Que  se  pierdan  poco  importa. 

JVfás  vale  pájaro  en  mano  que  ciento  volando. 

Yo  conoci  al  que  tenía 
Un  pajarito  en  la  mano, 

Y por  ir  á cojer  otro 

Se  le. han  escapado  ambos. 

También  es  aplicable  á este  cantar,  el  refrán;  La  codicia 
rompe  el  saco. 

Hasta  los  gatos  tienen  tés. 

Escuche  usted,  mozo  bueno. 

No  gaste  usted  fantasía, 

Que  el  carro  de  la  basura 
También  gasta  campanilla. 

En  boca  cerrada  no  entran  moscas. 

El  secreto  de  tu  pecho 
No  se  lo  digas  á nadie, 

Mejor  te  lo  guardará 
Aquel  que  no  te  lo  sabe. 

Cuando  te  den  la  vaquita  acude  con  la  soguita. 

Cuando  ofertas  te  hagan 
Acude  luego, 

Porque  muchos  ofrecen 
De  cumplimiento. 

Y un  desengaño, 

Importa,  si  lo  adviertes, 

Más  que  un  regalo. 

Á buen  hambre  no  hay  pan  duro  y no  hay  mejor  salsa 
que  la  hambre. 

Los  pobres  mas  hambrientos 
Son  los  más  ricos, 

Porque  todo  lo  comen 
Con  apetito. 

No  así  los  grandes, 

Que  aunque  todo  les  sobra 
Les  falta  el  hambre. 

Quien  no  e.s  agradecido  no  es  bien  nacido 
Vicios  hay  en  el  mundo 
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De  graa  tamaño; 

Pero  e]  peor  de  todos 
Es  ser  ingrato. 

Que  hasta  las  ñeras 
Reconocen  la  mano 
Que  las  sustenta. 

QiUeii-  más  mira  ménos  ve. 

Anduvistes  escojiendo 
Como  higos  en  banasta, 

Y al  ñnvinistes  ádar 
Con  uno  do  mala  casta. 

Quien  bien  siembra  bien  coje. 

El  que  siembra  alcachol'as 
Espinas  coje; 

El  que  cria  colmenas 
La  miel  se  come. 

Todo  se  sabe,  hasta  lo  de  la  callejuela. 

Con  el  secreto  mayor 
Planté  en  mi  huerto  un  ai'omo, 

Y luego  por  el  olor 

Se  supo  sin  saber  cómo. 

Al  pobre  el  sol  se  lo  come. 

— Hombre  pobre,  quién  te  luí  muerto? 
— La  propia  necesidad. 

Que  es  capaz  un  hombre  pobre 
De  apestar  una  ciudad. 

Cria  cuervos  y te  sacarán  los  ojos. 

Yo  crié  un  cuervo  chiquito 
Con  intención  que  volara, 

Pero  luego  me  saco 
Los  ojillos  de  la  cara. 

Antonio  MAcaiAno  v Álvark/.. 
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MAIMÓNIDES  Y SPIA’OZA. 


[Continmwion  de  la  páijina  ‘i  lú.l 

IV. 

Queda  probado,  en  su  virtud,  que  iii  Mairnóuidos  ni  la 
kábala  coutieneii  ni  explican  el  panleisnio  de  Spiuoza;  luiy 
entre  ellos  analngius,  semejanzas,  puntos  de  contacto;  pero 
las  diferencias  prevalecen,  y e!  sistema  de  \'á  Eíhica,  compa- 
rado al  sistema  de  la  filosofía  antigua,  á quien  más  se  parece, 
esto  es,  al  aver mismo,  conserva  siempre  su  fisonomia  del  todo 
original.  <,Será,  pues,  que  Spiuoza  no  haya  tenido  otro  maestro 
que  su  genio?  De  ningún  modo;  Spinoza  ha  tenido  genio 
sin  duda  alguna;  pero  ha  tenido  un  maestro  y éste  es  Des- 
cartes. 

Hace  más  de  veinte  años  se  considera  como  principio  in- 
discutible que  en  la  filosofía  de  Descartes  liay  ciertas  semillas 
que  Spinoza  ha  cultivado  y de  las  que  ha  sacado  el  panteísmo. 
No  somos  de  los  que  más  han  exagerado  ei  parentesco  de 
Spinoza  con  Descartes,  pues  disentimos  de  la  opinión  de  Leib- 
nitz,  que  sostiene  ser  el  spiuozismo  un  cartesianismo  inmode- 
rado: en  nuestra  opinión  este  juicio  es  muy  severo  para  Des- 
cartes ó muy  indulgente  para  Spinoza:  creemos  más  propio 
decir:  el  spinozismo  es  un  cartesianismo  corrompido;  sin  que 
al  sostener  esto  cedamos  al  vano  orgullo  de  contradecir  á 
Leibnitz,  ni  de  cambiar  una  palabra  en  una  de  sus  más  nota- 
bles sentencias,  sino  porque  creemos  que  esta  última  fórmula 
expresa  con  más  exactitud  la  relación  de  dependencia  que  hay 
entre  estos  dos  filósofos.  Sostenemos  que  en  Descartes  hay 
que  distinguir  dos  partes,  la  del  bien  y la  del  mal:  el  carte- 
sianismo, en  sus  partes  sanas,  lójos  de  conducir  al  spinozismo,’ 
es  su  más  seguro  preservativo;  pero  también  hay  en  Descartes 
partes  débiles,  partes  enfermas,  y en  ellas  se  encuentra  el 
Sciiemhrc  25  18T0. — TomoTT. 
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gái'men  ilel  pan  teísmo  y del  fatalismo;  germen  fatal,  único  que 
Spinoza  ha  recogido  y desarrollado.  Ahora  bien;  esto  es  lo  que 
no.sotros  llamamos  corromper  un  sistema  en  lugar  de  desen- 
A'olverlo.  En  nuestro  sentir,  el  hombre  que  ha  desarrollado 
verdaderamente  á Descartes  no  es  Spinoza,  sino  Leibnitz',  ¿,y 
por  qué  afirmarnos  esto?  Porque  Leibnitz  rehace,  trasforma  y 
mollifica  á Descartes  é impulsa  al  cartesianismo  hacia  adelante 
en  las  vías  de  la  vei'dad.  Spinoza  corrompe  á Descartes,  por- 
que en  lugar  de  corregir  sus  errores  se  i'ecrea  en  ellos  con  toda 
la  ñitít'za  de  su  génio  superior'  y do  este  rnotlo  precipita  al  espi- 
ritrialismo  en  una  profunda  sima. 

Esto  es,  según  nuestro  dictámen,  el  linico  correctivo  que 
ee  puede  poner  al  juicio  de  Leibnitz,  juicio  por  otra  parte  nota- 
ble por  su  profundidad  y exactitud.  Pei’o  ahora  que  so  nos 
dice  que  Spinoza  no  tiene  con  Descartes  afinidad  alguna  esen- 
cial; que  entre  sus  dos  sistemas  sólo  hay  un  punto  común,  la 
definición  de  la  sustancia  (definición  que  Descartes  ha  reti- 
rado); que  se  quiere  que  Spinoza  deje  de  pronto  de  ser  carte- 
siano para  mayor  honor  de  Descartes  y se  convierta  en  un 
judío,  un  averroista,  un  hahaiista,  todo  menos  lo  que  es,  no 
podemos  por  menos  de  admirarnos,  y aunque  la  persona  que 
sostiene  esta  paradoja,  sea  el  más  sáliio  de  los  historiadores 
do  ]¿i  illosoiln,  el  más  proFundo  de  los  críticos,  el  más  elocuente 
de  ios  hombre.s,  en  fin,  el  mismo  Mr.  Cousin,  le  contestamos: 
«Ilustre  maestro,  os  engañáis.» 

Concedemos  que  el  método  geométrico  de  Spinoza  es 
opuesto  al  inagurado  por  Descartes  al  hacer  su  célebre  Cogito, 
c.rgo  sum,  el  fundamento  de  su  filosofía;  concedemos  que  el 
Dios  de  Spinoza,  sustancia  impersonal  distinta  de  todos  los 
séres,  no  es  el  Dios  en  que  creia  Descartes,  que  es  el  Dios 
inteligente  y libre,  el  Dios  creador  del  cristianismo;  pero  con- 
cedido esto  y dejando  á un  lado  las  minuciosas  discusiones 
sobre  detalles  insignificantes,  afirmamos  ijue  toda  justificación 
que  se  pretenda  hacer  de  Descartes  es  ilusoria  cuando  la  con- 
troversia estriba  sobro  el  punto  capital.  Á la  filosofía  de  Des- 
cartes falta  una  nocion  esencial,  la  de  la  fuerza  individual:  es 
evidente  que  lia  eliminado  la  fuerza  del  mundo  físico:  para  él 
los  cuerpos  no  son  más  que  los  modos  inertes  de  una  exteu- 
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sioa  pasiva.  Le  es  indiferente  c:\ué  la  materia  sea  bruta  ú or- 
ganizada; los  mismos  animales  son  solamente  unos  autómatas 
incapaces  de  acción  alguna  expontánea.  En  una  palabra,  el  uni- 
verso de  Descartes  es  el  universo  abstracto  y muerto  de  la  Geo- 
metria.  «No  puedo  aprobar,  decía  el  gran  Hirygbens,  la  idea 
que  Descartes  tiene  de  la  materia;  para  mí  equivale  á la  idea  del 
vacío.» 

¿Ha  reconocido  Descartes  la  fuerza  individual  en  el  alma 
humana?  Nó.  Es  cierto  que  no  ha  negado  rotundamente  la 
fuerza  en  Psicología,  como  la  había  negado  en  Física,  pero  la 
ha  comprendido  y e.xpresado  mal.  Confundió  sucesivamente  la 
voluntad  con  la  inteligencia  y con  el  deseo,  error  múltiple 
que  traía  consigo  mil  consecuencias  molestas.  Por  mucho  que 
se  diga  que  estas  cuestiones  carecían  entonces  de  importancia, 
es  lo  cierto,  que  en  los  tiempos  de  Jaiisenio,  de  Arminio  y de 
Gomar  no  iiahia  cuestión  más  á la  órdeu  del  dia  que  la  de  la 
elicacia  de  la  voluntad.  Pues  bien,  Descartes  unas  veces  se 
decide  por  la  libertad  de  indiferencia,  otras  por  el  determi- 
iiismo,  y de  aipii  el  ({ue  haya  sido  tildado  á la  vez  de  pela- 
giano  y de  fatalista:  merece  estos  dos  cargos  por  muchos  con- 
ceptos; el  primero,  porque  sostiene  que  la  voluntad  del  hom- 
bre es  inünita,  lo  que  no  deja  de  ser  una  exageración  bien 
singular;  el  segundo,  poi'que  asienta  que  la  indiferencia  es  el 
último  grado  de  la  libertad,  y que  tanto  más  lilu'e  es  la  vo- 
luntad, cuanto  más  determinada  está.  Descartes,  además,  se 
atreve  á sostener  la  atrevida  teoría  de  que  Dios  ha  hecho  el 
mundo  j)or  medio  tle  un  acto  completamente  indiferente,  y 
que  el  bien  y el  mal,  lo  verdadero  y lo  falso,  lo  hermoso  y lo 
feo,  no  son  tales  sino  por  la  voluntad  de  Dios;  si  se  vá  al  fondo 
de  estas  paradojas  extraordinarias  se  encuentra  siempre  el 
mismo  error  radical,  la  absorción,  tanto  en  Dios  corno  en  el 
hombre,  de  la  voluntad  en  la  inteligencia. 

Consideremos  ahora  que  Descartes  redupe  por  una  parte 
el  mundo  material  á una  extensión  pasiva,  y por  otra  el  mundo 
espiritual  alas  almas,  cuya  actividad  debilita  y anula;  notemos 
además  que  toda  la  metafísica  de  Descartes  tiene  por  base  el 
dualismo  del  pensamiento  y la  extensión,  dualismo  que  impo- 
sibilita la  iniluencia  del  alma  sobre  el  cuerpo  y del  cuei'po 
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sobre  el  alma,  y deducirémos  que  el  día  que  apareció  un  pen- 
sador osado,  deseoso  de  lógica  y de  unidad,  el  doble  universo 
de  Descartes  vino  á absorberse,  por  sí  mismo,  en  una  sustan- 
cia universal,  unidad  suprema  donde  se  resuelve  y conciba  el 
dualismo  del  pensamiento  y de  la  extensión,  causa  única  en 
la  que  el  cuerpo  y el  espíritu,  impotentes  por  sí,  encuentran 
el  secreto  de  su  unión  y el  principio  de  sus  acciones.  ¿Y  qué 
otra  cosa  es  esta  idéa,  sino  la  misma  de  Spinoza? 

Y provenía  esta  idea  de  Descartes  tan  lógicamente  que  al 
mismo  tiempo  en  Francia,  en  Holanda,  en  Inglaterra,  hom- 
bres que  no  se  conocían,  que  no  podían  comunicarse  entre  sí, 
llegaban  por  caminos  más  ó menos  distintos  á la  misma  con- 
secuencia. Mallebranche  es  sacerdote  del  Oratorio,  Fenelon  de 
San  Sulpicio;  ámbos  católicos  y ambos  antorchas  de  la  Reli- 
gión y de  la  Filosofía,  aunque  opuestas;  Glauberg  y Gculinex 
son  protestantes;  Spinoza  es  judío;  y sin  embargo,  todos  tie- 
nen el  mismo  aire  de  familia,  en  todos  se  ve  la  misma  doc- 
trina con  limitaciones  más  ó raénos  caracterizadas.  Este  es  un 
hecho  boy  diatan  generalmente  reconocido,  que  consideramos 
inútil  aglomerar  citas  en  su  apoyo  (1).  ¿Y  cómo  se  sostiene 
en  vista  de  este  hecho  que  el  panteisino  de  Spinoza  es  un  ac- 
cidente; que  Spinoza  es  solamente  un  judío  extraviado  por  la 
tradición  liebráica?  Esto  es  cerrar  los  ojos  á la  evidencia,  es 
además  contradecirse  de  plano,  poripie  al  mismo  tiemjio  que 
se  niega  la  alinidad  de  Descartes  con  Spinoza,  se  afirma  la 
de  Spinoza  con  Mallebranche,  con  Geulinex  y Glauberg;  á 
menos  que  no  se  sostenga  que  estos  filósofos  no  son  cartesia- 


(11  Sin  embai'go,  par.i  muestra  insorliimos  el  siouii;nl;e  pasaje  de  Cícu- 
linnx,  ciladn  por  .’vtr.  Diimiroii  en  sus  Ooiiferenciii.s  de  iii  .\eademifi  de  Cicneias 
Morales  de  PiirÍK,  «Ante  todo,  dire  (ienlincx,  es  preci.so  purgar  ¡i)  e.sjiíritu  de  )¡i 
«preoci'jiiirion  de  la .ofir.ncia  en  lo  que  concierne  á las  rriatnras,  porque  no 
)>hny  verdaderamente  eficacia  sino  en  Dios;  primeramente  porque  Dios  esquíen 
»hace  en  nosotros  el  pensamiento,  como  hace  en  los  cuerpos  el  movimiento,  y 
sademás  porque  es  Ki  quien  obra  por  medio  ilel  cuerpo  sobre  el  aima,  y por 
»mcdio  del  nlmu  sobre  el  enerpo,  y que  es  lu  causa  única  y la  causa  inma- 
snente  y no  distinta  de  sus  efeetng.»  Se  diría  qne  este  pasaje  está  escrito  por 
Mallebr.uiL'be:  d último  ponsamieiito  parece  ser  dcl  mismo  Spinoza. 
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nos;  pero  entonces  ¿cuáles  son  los  verdaderos  cartesianos? 
Bossuet  y Arnaud,  se  nos  dirá;  pero  Bossuet  y Ai’naud  son 
ante  todo  teólogos  que  sólo  toman  en  Descartes  lo  que  les  con- 
viene y recliti'/an  lo  demás,  indiferentes,  como  ellos  mismos 
dicen,  álo  que  es  puramente  filosófico.  ¿Y  dónde  están  enton- 
ces los  verdaderos  cartesianos?  Wittichius,  Welthuisius,  Regis; 
se  nos  responde.  Qué,  ¿es  esa  la  familia  de  Descartes?  ¡Y  creéis 
aumentar  su  gloria  quitándole  á Spinoza,  Mailebranche  y tal 
vez  Fenelon,  porque  también  es  sospechoso  de  panteista,  en 
medio  de  su  elevado  misticismo!  ¡Singular  manera  de  com- 
prender las  grandezas  y las  nobles  vicisitudes  del  carte- 
sianismo! 

La  verdad  es  que  .Descartes  ha  ejercido  sobre  su  siglo  una 
influencia  incomparable.  Nadie  ignora  que  Mailebranche,  ha- 
biendo encontrado  por  casualidad  un  libro  de  Descartes,  se  dis- 
gustó de  la  erudición  y se  hizo  filósofo.  El  mismo  efecto  causó 
en  Spinoza:  estaba  ocupado  en  el  estudio  del  hebréo  y de  las 
antigüedades;  leyó  casualmente  á Descartes  y al  punto  se  hizo 
cartesiano.  Su  obra  primera  no  es  más  que  la  filosofia  de  Des- 
cartes puesta  en  forma  geométrica:  es  cierto  que  esta  forma 
demuestra  un  espíritu  que  no  es  el  de  cogito,  crgo  sum;  pero 
¿quién  tiene  la  culpa  de  esto  sino  el  mismo  Descartes?  ¿Quién 
sino  él  ha  comunicado  á todos  los  discípulos  la  pasión  por  la 
Geometría?  ¿Quién  sino  él  les  ha  dado  el  ejemplo  de  las  de- 
mostraciones matemáticas?  Sabemos  también  que  Spinoza, 
desde  1663,  se  declaró  en  apariencia  contra  el  dualismo  en 
que  Descartes  se  había  fijado,  y contra  la  libertad  que  Des- 
cartes sostenía  en  el  nombre  negándola  en  sus  condiciones 
esenciales;  pero  entónces  tenía  yá  Spinoza  treinta  años,  yá 
había  formado  el  plan  de  su  Éthica,  y comunicaba  algunos 
fragmentos  de  ella  á su  amigo  Oldemburg.  Á pesar  de  la  in- 
dependencia de  sus  opiniones,  no  por  eso  dejaba  de  recono- 
cer á Descartes  por  su  maestro;  él,  que  apenas  cita  algún  filó- 
sofo, él  tan  parco  en  elogios;  porque  no  sabemos  que  haya  ala- 
bado á nadie,  hace  una  excepción  á favor  de  Descartes.  Lo 
contradice  con  frecuencia;  pero  ¡cómo  se  conoce  que  lo  admira'- 
I ¡Cuán  lleno  está  de  sus  ideas!  ¡Cuán  detalladamente  ha  exa- 
minado y comentado  todos  los  conceptos,  todas  las  frases  de 
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SU  obra  (1)!  Nos  atrevemos  á decir  que  en  vista  de  estos  hechos, 
de  estos  documentos,  de  estos  textos,  negar  el  origen  carte- 
siano de  Spinoza,  para  ir  á buscarlo  por  medio  de  congeturas 
rebuscadas  y de  orígenes  lejanos  y dudosos,  ya  en  la  kábala,  ya 
en  Mairnónides  ó en  Averroes  ú otros  filósofos,  que  Spinoza  no 
ha  citado  nunca  y que  no  tienen  con  él  ninguna  analogía  fun- 
dada, no  es  ser  fiel  á las  leyes  de  la  critica  severa  é imparcial, 
de  la  que  el  mismo  Mr.  Cousin  nos  ha  dado  tan  perfectos  mo- 
delos. 

Y ahora  preguntamos:  ¿qué  ventajas  pueden  reportarse  de 
e.sta  brusca  y tardía  rehabilitaeion  del  cartesianismo  puro  pri- 
mitivo, flecha  á expensas  de  la  verdad  histórica?  Supongamos 
por  un  instante  que  se  realizára:  hénos  yá  á Descartes  libre 
de  los  cuidados  de  la  paternidad,  sin  tener  nada  de  común  con 
los  dos  indignos  hijos  que  se  le  atribuyen,  Mallebranclie  y 
Spinoza:  vedlo  yá  puro  de  todo  panteísmo,  de  todo  fatalismo, 
de  todo  misticismo;  siempre  ha  marchado  recto;  jamás  ha 
caido,  jamás  ha  resbalado  ni  vacilado  ni  torcido  su  camino: 
es  el  filósofo  perfecto,  impecable,  infalible.  Concedido;  pero 
entonces  esplicádnos  por  qué  al  sistema  de  Descartes  le  ha 
sucedido  lo  que  á todas  las  obras  humanas,  que  viven  algún 
tiempo  y luego  mueren.  Sólo  la  verdad  no  muere.  ¡Cómo  el 
cartesianismo  es  la  verdad  misma  y ha  muerto!  Esto  es  impo- 
sible. Y además,  si  Descartes  no  tenia  necesidad  de  ser  refor- 
mado, ¿para  qué  vino  Leibnitz?  ¿Cuál  es  la  razón  de  ser  de 
este  gran  continuador,  de  este  gran  reformador  del  cartesia- 
nismo primitivo?  Toda  la  historia  de  la  Filosofía  moderna  pierde 
su  trabazón,  porque  aceptando,  como  aceptamos,  que  la  Filosofía 
del  siglo  XVII,  por  grande  que  haya  sido,  no  es,  después  de 
todo  más  que  una  mezcla  de  verdades  y de  errores,  se  explica 
fácilmente  la  reacción  del  siglo  siguiente  y la  aparición  de 
Locke,  Voltaire,  Reid  y Kant;  porque  si  el  cartesianismo  no 
tiene  mezcla  alguna  de  error,  si  es  la  última  palabra  de  la 
Ciencia,  si  ha  resuelto  todos  los  problemas,  ¿en  qué  consisto 


(i)  Véase  el  preámbulo  del  libro  3.»  ele  la  Éihica  donde  Spinoza  cita  al 
■ ilustra  Descartes,  y en  otros  inucbos  pasajes. 
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que  la  dirección  de  la.s  inteligencia, s se  ha  escapado  de  sus 
manos  para  obedecer  al  impulso  poderoso  de  los  autores  de  la 
Enciclopedia?  Pues  qué,  ¡la  verdad  absoluta  estaba  allí  y se 
han  cerrado  los  ojos  para  no  verla!  ¡la  Filosofía  estaba  concluida 
y se  le  ha  vuelto  la  espalda! 

Dejémonos  persuadir  de  que  hoy  día  lo  mejor  que  puede 
hacerse  es  volver  pura  y simplemente  á Descartes;  ¿se  creerá 
haber  puesto  término  con  esta  medida  á nuestras  agitaciones 
intelectuales  y cortado  de  raiz  la  semilla  del  panteísmo  y de 
todos  los  errores?  Por  extraña  que  sea  la  idea  de  proclamar 
una  autoridad  infalible  en  Filosofía,  no  es  nueva  en  el  mundo, 
pues  yá  se  ha  puesto  en  práctica  otras  veces:  en  los  tiempos  de 
Ammonio  Saccas  y do  Plotino,  se  acordó  conceder  á un  hom- 
lu’e  el  don  divino  de  la  infalibilidad.  Es  verdad  que  este  hom- 
bre era  Platón,  Pues  Irien;  áun  siendo  Platón,  su  autoridad 
proclamada  soberana  no  consiguió  establecer  la  concordia  en 
la  repúlilica  de  los  lilósofos:  no  impidió  que  los  platónicos  de 
Alejandría  cayesen  en  el  panteísmo,  en  el  fatalismo  y en  el 
misticismo:  cada  uno  en  tendía  á Platón  á su  manera;  cada  uno 
cubría,  bajo  el  nombre  de  Platón,  sus  propias  visiones,  sus  uto- 
pias, sus  temeridades.  Viene  la  Edad  media  y la  escena  cam- 
bia; el  maestro  infalible  no  es  yá  Platón,  sino  Aristóteles; 
pero  la  tiranía  de  Aristóteles  ¿ha  conseguido  establecer  el  órden, 
la  disciplina  y la  paz?  Nada  ménos  que  eso.  Pronto  hubo  rea- 
listas y nominalistas,  aparte  de  los  conceptualistas;  hubo  par- 
tidarios de  Santo  Tomás  y partidarios  de  Duns  Scoto;  todos,, 
por  otra,  parte,  buenos  peripatéticos  que  juraban  m verba 
Aristolelis.  ¿No  bastan  estas  dos  experiencias  y aún  se  quiere 
eiusayar  una  tercera?  Nó:  lo  decimos  muy  alto;  la  tiranía  no 
produce  nada  bueno  en  ningún  órden  de  cosas,  y en  Filosofía 
ménos  que  en  ninguna  otra  materia.  Ningún  filósofo  es  infa- 
lible; ningún  sistema  de  Filosofía  es  perfecto  y eterno.  El  que 
busca  en  un  libro  su  filosofía  completa  no  será  nunca  filósofo, 
porque  la  verdad  filosófica  no  se  trasmite  entera  de  unas  inte- 
ligencias en  otras;  no  se  la  vierte  de  un  vaso  en  otro  como 
un  licor.  Cada  hombre  debe  buscar  su  filosofía  en  sí  mismo  y 
edificarla  piedra  sobre  piedra  con  el  sudor  de  su  frente.  Esto 
no  obsta  para  que  el  tesoro  do  las  verdades  adquiridas  so 
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aumente  de  una  eii  otra  generación;  pero  esta  Filosofía,  Cjue 
crece  sin  cesar  y no  se  extingue,  pcsrennis  quoedam  Philoso- 
■phia,  es  un  patrimonio  que  no  se  hereda  sino  con  la  condición 
de  engrandecerlo  y acrecentarlo. 

Por  medio  de  estas  reflexiones  generales  vengamos  ú una 
conclusión  que  lije  con  exactitud  las  verdaderas  relaciones  de 
Descartes  con  Spinoza.  Seguramente,  no  todo  era  semilla  de 
error  en  Descartes:  hay  en  su  filosofía  dos  partes,  un  método 
general  y un  sistema  especial  de  Metafísica.  El  método  carte- 
siano es  perfecto  y durará  cuanto  dure  el  espíritu  humano.  La 
duda  racional  como  iniciación  precisa  al  estudio  de  la  Filoso- 
fía, la  conciencia  del  yo  pensante  como  base  y el  'análisis  psi- 
cológico como  ayuda,  son  otras  tantas  verdades  durables  y 
conquistas  imperecederas;  pero  si  el  método  de  Descartes  es 
eterno,  su  sistema  de  Metafísica  es  frágil  y perecedero.  Cier- 
tamente es  un  sistema  vasto  y hermoso;  pero  hay,  apesar  de 
todo,  una  cosa  más  vasta  y más  hermosa,  á saber,  la  natura- 
leza universal . Descartes  quiso  abrazarla  en  su  conjunto  por 
medio  de  un  esfuerzo  sublime;  ¿es  de  estrañar  que  haya  dejado 
sin  abarcar  alguna  parto?  La  fuerza  activa,  la  fuerza  indivi- 
dual, fecundo  principio  que  tan  gran  papel  representa  en  el 
drama  del  universo,  no  tiene  asignado  casi  ningún  lugar  en 
el  mundo  cartesiano.  Este  mundo,  todo  geométrico,  no  está 
habitado  por  fuerzas  vivas;  parece  que  sólo  está  poblado  de 
abstracciones  y en  este  punto  está  el  gérmen  del  panteísmo. 
Apénas  el  sistemado  Descartes  aparece  en  el  mundo,  cuando  el 
panteísmo  se  desprende  de  todos  sus  flancos;  áun  en  los  mis- 
mos espíritus  que  lo  rechazan  por  instinto,  por  sabiduría  ó 
por  educación,  en  ardientes  católicos  como  Mallebranche  y Fe- 
nelon,  en  espíritus  sensatos  y sinceros  cristianos  como  Clau- 
berg  y Geulinex,  fermenta  la  mala  levadura  y deja  ver  su  pre- 
sencia. Aparece  entonces  Spinoza:  el  panteísmo  encuentra  su 
Mesías:  no  es  yá  un  cristiano  amamantado  en  el  espíritu  de 
San  Agustín  y resguardado  por  todos  lados  por  la  disciplina  de 
la  Iglesia  y por  la  Fé  entonces  omnipotente,  es  un  hijo  pros- 
crito de  Israel,  arrojado  por  la  persecución  de  la  península 
Ibérica  á Holanda,  del  país  de  la  Inquisición  á la  tierra  de  los 
libre-pensadores.  ¿Cuáles  son  los  estudios  de  su  juventud? 
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Una  literatura  llena  de  temeridades,  de  herejías  y de  quime- 
ras. Lee  el  Thcdmud,  la  Mischna,  tal  voz  la  Kábbala:  con- 
sulta, sobre  todo,  áMairaónides  y á los  atrevidos  rabinos  que 
lo  han  comentado  y exagerado;  encuentra  en  el  Wloré  Nebou- 
khim  y en  otras  obras  el  horror  de  las  supersticiones  religiosas 
y la  afición  á las  libres  especulaciones.  Entonces  íué  cuando 
llegó  á su  conocimiento  la  íilosofia  de  Descartes.  En  verdad, 
si  habia  en  Europa  algún  hombre  predestinado  á sacar  de 
esta  filosofía  todas  sus  consecuencias,  buenas  ó malas,  pero 
sobre  todo  malas,  este  hombre  era  Spiwoza;  toda  su  educación 
lo  disponía  á este  fin,  y ningún  obstáculo  exterior  tenía  que 
lo  detuviera.  Desde  muy  jóveu  habia  roto  con  la  sinagoga  y se 
habia  decidido  á permanecer  libre  de  todo  culto  particular. 
Tampoco  se  veia  coartado  por  esa  barrera  que  un  espíritu  na- 
turalmente sensato  y mesurado  se  impone  á sí  mismo;  Spinoza 
es  un  espíritu  sin  freno;  es  un  calculador  á todo  trance;  un 
geómetra  locamente  entusiasta  de  consecuencia  lógica,  de 
unidad  y de  dependencia.  Pertenece  a esa  x’aza  de  espíritus 
elevados  y rígidos,  de  esos  solitarios  que  cuidan  más  de  po- 
ner de  acuerdo  el  conjunto  de  sus  idéas  en  su  interior,  que 
de  concordarlas  con  la  realidad  de  las  cosas  y el  sentido  común, 
incapaces  de  sentir  y comprender  los  verdaderos  principios, 
y sin  rival  cuando  sólo  se  trata  de  sacar  de  un  principio  falso 
todas  las  consecuencias  que  contiene. 

Por  otra  parte,  ¿qué  hombre  estaba  mejor  preparado  que 
Spinoza,  no  sólo  por  su  educación  y las  tendencias  de  su  espí- 
ritu, sino  por  su  carácter,  su  alma  y su  constitución  física  y 
moral  á abundar  en  el  sentido  más  malo  do  la  filosofía  de  Des- 
cartes? El  punto  débil  de  esta  doctrina  sabemos  que  es  la  falta 
de  la  idéa  de  fuerza  individual.  Pues  bien;  léase  la  biogr'afía 
de  Spinoza  y dígase  si  eso  hombre  podría  comprender  la  fuerza, 
la  individualidad,  la  vida.  Sin-  duda  su  alcance  era  grande  y 
vigoroso,  pero  ¡cuán  mezquina  su  alma,  cuán  débiles  é im- 
potentes los  resortes  de  su  vida!  Contemplad  este  solitario, 
sin  familia,  sin  pátria,  sin  hogar,  retirado  en  el  fondo  de  su 
celda,  ocupado  en  tejer  el  drama  de  sus  abstracciones,  mién- 
tras  que  su  mano  distraida  limpia  cristales  de  óptica.  No  tiene 
necesidades  ni  pasiones;  vive  con  un  poco  de  pan  y leche; 
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suíi  tlisLraccioutís  süü  liis  de  un  niño.  Se  han  alabado  muclio 
sus  virtudes  y no  sin  razón;  pero  son  las  virtudes  de  un  monje, 
]a  castidad,  la  pobreza  y la  resignación:  de  las  virtudes  activas 
y fecundas  ni  siquiera  tiene  vestigios.  Temo  á los  hombres  más 
que  los  quiere.  Observad  su  divisa;  no  tiene  más  que  una  sola 
palabi’a:  cauto.  En  efecto;  lo  que  más  quiere  este  alma  cautelosa 
es  su  reposo.  Gozar  de  sus  propios  pensamientos  es  la  dicha 
que  hasta  á Spinoza;  y aunque  se  crea  en  posesión  de  la  verdad 
absoluta,  tío  teniendo  para  toda  opinión  contraria  otro  senti- 
miento que  el  más  profundo  desprecio,  esta  verdad,  de  la  que 
está  tan  orgulloso,  y que  formula  con  una  calma  tan  imper- 
turbable y una  seguridad  tan  (irme,  se  cuida  poco  de  comuni- 
carla á sus  semejantes  desdo  el  momento  que  puede  compro- 
meter su  tranquilidad.  So  ha  retratado  á si  mismo  en  su  de- 
íinicion  del  hombre.  «El  hombre,  dice,  os  una  idea;  es  decir, 
intna  forma  pasajera  del  pensamiento  eterno;»  delinicion  falsa, 
si  se  aplica  al  hombre  en  general,  poro  que  casi  se  convierte 
en  verdadera,  si  se  aplica  solamente  á Spinoza. 

¿Cómo  este  hombre,  [lor  elevado  que  fuera  el  sentimiento 
que  poseía  do  la  existencia  es]iiritual  y do  la  infinidad  de  Dios, 
había  de  admitir  un  alma  inmortal  y un  Dios  creador?  Para 
comprenderla  personalidad  en  Dios,  es  jireciso  comprenderla 
en  el  hombre,  y Spinoza  ludjia  perdido  esta  idea  á fuerza  de 
abstraer  y de  rellexionar.  Este  es  un  error  profundo  y la  falta 
radical  de  sus  especulaciones:  no  lia  visto  en  el  mundo  más 
que  un  sistema  de  fuerzas;  todas  las  cuales,  en  diversos  grados, 
tienden  hácia  esa  concentración  de  la  vida  ({ue  constituye  la 
individualidad;  la  naturaleza  entera  es  una  aspiración  ruidosa 
ó secreta  hácia  la  conciencia  y la  libertad.  Y por  cima  de  la 
natimaleza,  por  cima  del  hombre,  el  centro  eterno  al  rededor 
del  cual  todo  sér  gravita,  es  la  personalidad  misma  en  su  su- 
blime ideal,  es  decir,  el  Todopoderoso,  que  se  conoce,  se  posee 
y goza  de  sí  mismo  y se  esparce  eternaincntc  en  una  variedail 
infinita  y armónica  de  libros  creaciones.  Este  principio  de  la 
personalidad  en  ¡a  naturaleza,  en  el  hombre  y en  Dios,  es  el 
que  es  preciso  o|)onnr  á Descartes,  que  lo  lia  conocido  mal;  á 
Spinoza,  que  lo  ha  negado;  al  mismo  Leibnitz,  que  sólo  lo  ha 
/'omprendido  un  in,staid.e  para  flejarlo  huir  de  sus  mano.s: 
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desenvolviendo  osle  principio,  despe.rlando  en  la  Filosofía  y en 
la  sociedad  culera  el  sentimienlo  de  la  aclividad  personal,  es 
como  impulsarémos  liúda  adelaule  el  espirilualismo  y libraré- 
naos  á las  generaciones  venideras  del  prestigio  renaciente  y 
fiuiosto  de  Spinoza. 

I.  Manrique  v Maííes. 

¡TrutV'  <lfí  hi  Rovistíi  do  Ambos  Mundos,  cnl.«  1 Uñero 
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LECCION  PRONUNCIADA  POR  D.  NlflOLÁS  SALMERON. 

E.vpuesla  en  la  anlcrior  lección  la  situación  del  imperio 
después  do  la  muerte  do  Teodosio  el  Grande,  que  contuvo  ú 
los  godos  con  habilidad  y energía  hadendo  á unos  entrar  á 
sueldo  del  imperio  y dividiendo  á otros  en  numerosas  colo- 
nias que  reconocían  la  supremacía  del  Emperador,  y que  babia 
reunido  bajo  su  mano  todo  el  imperio,  vengando  en  la  victoria 
de  Aquileya  la  muerte  dada  por  Arbogasto  á Valentiniano  II  y 
restaurando  el  Estado  moribundo  uniéndolo  ú los  destinos  del 
catolicismo,  cuyo  poder  oficial  consagra  al  abolir  el  paganismo 
y someterle  á pública  penitencia,  pero  cuyos  esfuerzos  no 
bastan  á sostener  la  calda  del  imperio  que  los  enormes  impues- 
tos, la  codicia  de  los  empleados,  los  gastos  de  la  córte,  los  ex- 
tragos de  la  guerra  y áun  el  rigor  cercano  á la  tiranía,  refu- 
gio efímero  del  poder  decadente,  precipitan  produciendo  la 
miseria  y la  despoblación,  anúndase  con  la  división  del  im- 
perio entre  Arcadlo  y Honorio  una  debilidad  é impotencia  de 
que  no  bastan  á salvarle  los  esfuerzos  del  vándalo  y fiel 
Stilicon,  que  vence  á Alarico  en  Poleacia.  y Verona  y á Ra- 
dagaiso  en  Fesules,  y que  la  torpeza  é ingratitud  de  Honorio 
y las  intrigas  de  Arcadlo  y sus  ministros  (Rufino,  Eutropio  y 
Galns)  aumentan,  abriendo  á Alarico  las  puertas  de  Roma,  cuya 
ambición  luice  expiar  el  bárbaro  Alarico  entrando  á saco  la 
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(,]iiidacl  Etei’iin.  Los  usurpadores  destrozando  la  púrpura  impe- 
rio], y los  bárbaros  que  se  iban  estableciendo  en  las  provincias 
del  imperio,  haciaii  inminente  la  caula.  El  pueblo  romano 
había  realmente  desaparecido,  y sólo  se  conservaba  la  majes- 
tad del  imperio  para  dar  lugar  á la  constitución  délas  nuevas 
naciones. — Establecidos  los  francos  y los  visigodos  en  el  Occi- 
dente del  imperio,  cuando  murió  Honorio,  cuyo  único  acto  nota- 
ble fué  abolir  los  juegos  de  gladiadores,  señal  de  que  el  pueblo 
romano  habla  desaparecido,  vino  á parar  el  imperio  de  Occi- 
dente á manos  de  un  niño,  débil  como  el  Estado,  viéndose 
Valentiniano  III  reducido  á sola  la  Italia  y mantenido  por  el 
emperador  de  Oriente  Teodosio  II.  La  Bretaña  fué  abandonada 
(426)  porque  los  romanos  no  podían  yú  sostener  tan  aparta- 
das regiones;  el  África,  sublevado  Bonifacio  por  enemistad  con 
Aecio,  fué  ocupada  por  los  vándalos,  y para  rescatar  á su  es- 
posa, la  princesa  griega  Eudoxia,  tuvo  Valentiniano  que  ceder 
la  parte  occidental  de  Iliria,  quedando  reducido  á la  pre- 
fectura de  Italia.  Tal  era  la  situación  del  imperio  cuando  se 
presentaron  los  hunnos  en  el  centro  de  la  Europa. 

Origen  de  los  hunnos. — Contemplando  el  mapa  físico  de 
la  Europa,  se  ve  que  la  mitad  septentrional  de  este  continente 
está  ocupado  por  una  llanura  ([ue  se  extiende  desde  el  Atlán- 
tico y el  Báltico  hasta  el  mar  Negro  y de  allí  á las  soledades 
polares;  la  cadena  de  los  Urales  al  E.,  las  de  los  Cárpatos  y 
Hercinianos  al  S.,  terminan  esta  inmensa  llanura  abierta  á 
todas  las  invasiones  como  á los  cambios  estacionales;  es  el 
gran  camino  de  las  naciones  entre  Asia  y Europa.  El  Rhin  y ' 
el  Danubio,  vecinos  en  su  fuente,  opuestos  en  su  emboca- 
dura, bañan  el  pié  de  las  dos  últimas  cordilleras,  y cierran  el 
Mediodía  de  la  Europa  por  una  defensa  natural,  que  fácilmente 
puede  completar  el  hombre:  estos  dos  ríos  formaban  en  el 
siglo  IV  el  límite  de  los  dos  mundos  que  luchaban:  del  lado 
de  acá,  las  naciones  civilizadas,  romanas;  del  lado  de  allá,  en 
esas  llanuras  sin  fm,  la  masa  de  las  naciones  bárbaras.  Estas 
innumerables  tribus  se  agrupaban  en  tres  grandes  razas:  los 
germanos  ó teutones  al  S.  E.;  junto  á ellos  los  slavos,  y al  ex- 
tremo N.  E.,  como  á caballo  entre  la  Europa  y el  Asia,  los 
pueblos  llamados  por  los  germanos  Fenz  ó Fian  (Finesos),  que 
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se  llamaban  á si  propios  Siiomi  (los  hijos  del  país),  y que  yá  en 
Strabonse  halla  el  nombre  Zoumi,  aplicado  á un  pueblo  Fines. 
La  talla  esbelta,  la  tez  blanca,  los  cabellos  blondos  ó casta- 
ños, las  facciones  rectas,  denotaban  en  el  slavo  y el  germano 
un  parentesco  original  con  las  razas  europeas  (arias)  que  sus 
idiomas  confirman.  Por  el  contrario,  el  Fines,  bajo  y tosco  (an- 
cho), de  tez  amarillenta,  de  nariz  chata,  de  pomos  salientes,  de 
ojos  oblicuos,  llevaba  el  tipo  de  las  razas  del  Asia  septentrio- 
nal (tártaros),  cuyo  parentesco  revela  también  su  lenguaje. 
Divididos  en  dos  ramas,  blancos  al  Oriente  del  Caspio  y negros 
ó uralianos  al  Occidente,  extendianse  los  últimos  en  el  siglo  IV 
al  rededor  del  Volga  y los  Urales,  ejerciendo  sobre  germanos 
y slavos  una  presión  que  se  hacía  sentir  en  el  imperio  ro- 
mano. Tácito  anuncia  ya  la  existencia  de  naciones  finesas,  casi 
salvajes,  al  N.  de  Europa,  y las  poesías  míticas  de  Kahvala 
y el  Edda  exponen  sus  luchas  encarnizadas  con  los  escandina- 
vos; Ammiano  Marcelino  los  presenta  excediendo  en  ferocidad 
y barbarie  á cuanto  puede  imaginarse  de  salvajismo,  hasta  el 
punto  de  llamarlos  bestias  con  dos  piés;  raices  de  plantas  sal- 
vajes y carne  cruda  (la  sangrienta  racÁon  de  carne  cruda  bajo 
la  silla. sentirás  hervir)  formaban  su  alimento;' no  moraban 
en  casas  ni  cabañas;  parecíanles  un  sepulcro  las  ciudades;  sin 
nocion,  dice  Ammiano,  de  lo  honesto  y lo  deshonesto,  y sin  re- 
ligión, pero  supersticiosos;  sólo  con  la  ambición  del  oro,  hacíase 
este  pueblo  espantoso  á los  romanos  como  á los  bárbaros. 

Su  PUIMERA.  APAHICION  EN  LA  EUUOPA  ORIENTAL. — Gomo  el 
mar  cuando  rompe  sus  diques  y se  precipita  sobre  llanuras 
sin  defensa,  asi  las  hordas  de  los  hunnos  cuírrieron  el  país  que 
abandonaron  los  godos  al  pjisar  el  Danubio.  Ante  este  río  se 
detuvieron,  pero  sometieron  á los  ostrogodos,  fijando  su  asiento 
en  las  riberas  del  Danubio,  y cayendo  corno  avalanchas  desde 
el  Caspio  á las  fronteras  del  imperio.  Hordas  separadas  con 
jefes  diferentes,  enemigos  de  toda  cultura,  arrasaron  los  es- 
tablecimientos do  los  godos  y comenzaron  á saquear  las  tierras 
del  imperio.  Los  romanos  tomai'on  algunas  tribus  á sueldo  y 
sirvieron  á Honorio  contra  Radagaiso  y á Arcadlo  dando  muerte 
á Gainas  que  se  liabia  sublevado;  y mostraban  todo  su  furor 
luciiando  c,ou  los  godos.  Iban  ganando  terreno  liasta  el  punto 
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deque  Jíonas^liermaiio  de  Moulmzouh,  se  hizo  pagar  un  Ivibuto 
por  Teodosio  II,  de  350  libras  de  oro,  que  el  Emperador  llaniaba 
sueldo,  y pretendía  que  cuanto  existía  á la  ribera  norte  del  Danu- 
bio, tierras  y naciones,  le  pertenecía  como  al  Emperador  lo  del 
sud. — ^Viendo  en  esto  Teodosio  un  peligro,  pactó  con  los  pueblos 
ultradanubianos  contra  los  huimos,  y Roma  entonces  le  amenazó 
con  la  guerra;  pero  muerto  ála  sazón  (4-35)  le  sucedieron  Atila 
y Bleda,  quienes  recibieron  la  embajada  de  Teodosio. — Cele- 
bróse entónces  un  tratado  en  la  ciudad  de  Margus,  en  el  cual 
Atila  impuso  duras  condiciones  (aumentó  á 700  libras  el  tributo, 
obligóle  a la  ruptura  de  las  alianzas  con  las  tribus  danubianas,  y 
á no  prestar  apoyo  á los  pueblos  bárbaros  hostiles  á los  himnos) 
ó la  guerra.  En  cumplimiento  del  tratado,  los  romanos  le  dieron 
dos  pi’íncipes  huimos  que  se  habían  pasado  al  imperio,  y en 
presencia  de  los  romanos  Atila  los  hizo  crucificar,  dando  así 
principio  á su  reinado,  que  de  hecho  ejercía  aunque  era  me- 
nor que  Bleda. 

Atila  SEGUN  LA  LEYENDA. — El  iioiubre  de  Atila  ha  con- 
quistado un  puesto  en  la  memoria  de  la  humanidad  al  lado  de 
Alejandro  y de  César,  éstos  por  la  admiración,  aquél  por  el  ter- 
ror, pero  admiración  ó terror,  aquél  homenaje  sólo  se  presta 
al  genio.  Su  siniestra  gloria  es  ménos  debida  al  mal  que  hizo, 
que  al  que  pudo  hacer  y de  que  el  mundo  se  ha  espantado.  Más 
daño  hizo  Aladeo,  que  dió  el  golpe  mortal  á la  antigua  civiliza- 
ción quebrantando  la  inviolabilidad  de  Roma,  y Genserico,  que 
vengó  á Cartago  con  su  vandalismo  en  Italia,  y Radagaiso,  la 
más  feroz  de  las  criaturas,  que  hizo  voto  de  degollar  dos  millo- 
nes de  romanos  al  pió  de  sus  ídolos,  y sobre  éstos  no  pesa  la 
maldición  de  los  siglos.  Atila,  que  retrocedió  ante  Orleans,  que 
respetó  á Roma  por  S.  León,  y que  fué  destrozado  en  Chalons 
y pereció  á manos  de  una  mujer,  ha  dejado  un  renombre  de 
ángel  exterminador. — Esta  contradicción  nace  de  que  el  Atila 
de  la  tradición  no  es  el  de  la  historia;  y hay  necesidad  de  com- 
pletarlas y explicarlas  recíprocamente. — Deben  distinguirse 
tres  fuentes  de  tradición;  la  romana,  que  se  refiere  á la  acción 
de  Atila  sobre  las  razas  civilizadas;  la  germánica,  que  la  mirá 
con  relación  á los  bárbaros;  y la  nacional,  que  aún  se  mantiene 
en  los  pueblos  huimos  de  Europa.  Ningún  hombre  ha  dejado 
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tantas  tradiciones,  y éstas  se  fundan  en  la  acción  á la  vez  vio- 
lenta y corta  que  ejerció  sobre  las  generaciones  conteinporár- 
neas.^ — -En  ellas  se  dalo  verdadero  y lo  falso,  lo  posible  y lo  ab- 
surdo, lo  btillo  y lo  feo.  Atila  personifica  este  momento  crítico 
de  negación  entre  dos  edades  que  se  chocan;  una  que  nace  y otra 
que  muere.  Por  esto  le  representan  los  romanos  como  destruc- 
tor y fundador. — Ante  esta  época  de  devastación,  las  leyendas 
de  la  Edad  Media  muestran  á todas  las  ciudades  interesadas  en 
ostentar  desastres;  se  dió  cuerpo  á los  temores,  á las  ilusiones, 
hasta  el  punto  de  que  el  autor  de  la  segunda  leyenda  de  San 
Lupo  dice  que  no  quedó  en  las  Gallas,  al  paso  de  los  hunnos, 
ni  una  ciudad,  ni  un  castillo  en  pié;  asi  so  le  atribuye  la  muerte 
de  Sta.  Úrsula  y de  las  once  mil  vírgenes,  como  si  fuera  posi- 
ble martirizar  en  Colonia  en  459  vírgenes  salidas  de  Bretaña 
en  383. — Tal  es  la  leyenda  de  Sta.  Genoveva,  que  no  hizo  retro- 
ceder de  París  á Atila,  sino  impedir  que  los  haliitantes  dejaran 
la  ciudad,  y la  tradición  dice  que  la  batalla  de  los  campos  cata- 
láunicos  se  dió  cerca  de  Tolosa,  para  lo  cual  hubiera  tenido  que 
atravesar  toda  la  Galia,  y añade  que  los  restos  de  su  ejército 
(que  no  era  ménos  de  medio  millón)  fueron  á hacer  la  guerra 
a los  moros  de  España,  trasforinando  así  á Atila  en  campeón  de 
la  cristiandad  contra  el  mahometismo  ántes  que  naciera  Maho- 
ma. — Represéntale  la  tradición  latina  como  fundador  de  Tré- 
veris  y Strasburgo,  y por  fdtimo,  se  le  representa  como  azote 
de  Dios  para  relevar  el  poder  del  catolicismo,  que  hahia  hecho 
retirarse  á Atila  de  Orleans  defendido  por  S.  Agnan  (cuando 
Atila  entró  en  Orleans  y fue  sólo  echado  por  Aecio),  que  libi’ó  á 
Troyes])or  los  ruegos  de  S.  Lupo  y á Roma  por  S.  León  (cuando 
á Troyes  no  llega,  y respeta  á Roma  por  una  paz  en  que  se  le 
prometía  á Honoria  y una  inmensa  dote),  todo  por  hacer  ver 
que  era  una  plaga  que  Dios  echaba  contra  los  paganos,  pero 
que  respetaba  á los  Santos,  con  lo  cual  se  contestaba  plena- 
mente á los  paganos  que  atribuian  los  males  del  imperio  y las 
victorias  de  los  bárbaros  á la  nueva  religión. — Do  aquí  por  este 
órden,  en  la  Edad  Media,  las  creaciones  do  Atila  infernal,  crea- 
ción de  Satanás,  Atüa  teológico,  etc. — En  esta  tradición  so  en- 
cierra, sin  embargo,  una  profunda  verdad;  los  huimos  y Atila 
son  providencialmente  vencidos  y desheclios,  ponpic  ni  su  ge- 
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Jiio  correspondia  al  ideal  cristiano,  ni  su  triunfo  hubiera  per- 
mitido la  fundación  de  las  nuevas  nacionalidades. 

Segunda.  La  tradición  germánica,  lejos  de  presentar  á 
A.tilacoinoel  azote  de  Dios,  lo  presenta  como  na  rey  sabio,  mag- 
niíico,  hospitalario,  como  sólo  se  los  sueña  en  Germaiiia.  Estos 
dos  A-tilas  contradictorios  vivieron  juntos  en  tos  recuerdos  de  la 
Germania  en  la  Edad  Media;  el  uno  maldecido  por  la  Iglesia, 
el  otro  bendecido  en  los  castillos.  En  la  canción  del  Min- 
nesinger  se  le  presenta,  en  efecto,  como  más  sábio,  rico  y ge- 
neroso que  Salomón. — Fundan  esta  tradición,  en  que  la  época 
hcróica  de  los  germanos  orientales  se  confunde  con  Atila.  Ha- 
biendo éste  reunido  bajo  su  dominación  todos  los  pueblos  gepi- 
das,  hcrulos,  ostrogodos,  que  no  se  habían  establecido  en  pro- 
vincias del  imperio,  vivian  los  bárbaros  en  vasallaje  de  Atila, 
quien,  como  dice  Jornandez,  los  colmaba  de  distinciones,  tra- 
tando á Ardarico,  rey  de  los  gepidos,  ú Teodomiro,  rey  de  los 
ostrogodos,  y á Odoacro,  de  los  hcrulos,  como  amigos  y aliados 
más  que  como  súbditos.  Puede  decirse  que  las  conquistas  délos 
germanos  en  Italia,  aunque  posteriores  á él,  no  se  hicieron  sin 
él,  porque  eran  su  proyecto.  Odoacro  babia  sido  un  soldado, 
Teodorico  el  Grande  era  hijo  de  uno  do  sus  capitanes;  y la 
tradición  por  esto  le  junta  á Hermanarico  el  Grande,  que  murió 
veinte  y cinco  años  antes  de  nacer  Atila,  y á Teodorico,  que  na- 
ció ocho  después  de  morir  Atila. — Llamado  Atli  entre  los  scan- 
dinavos,  le  representan  las  tradiciones  noruegas  de  rostro  pálido, 
habitando  una  cindadela  cerca  del  Danubio,  donde  noche  y dia 
velan  hermanos  de  armas,  y allí  bebe  en  plena  copa  en  la  gran 
sala  de  su  Walhala.— Etzel,  entre  los  alemanes,  es  más  dulce  y 
suave  de  carácter;  su  córte  era  un  teatro  perpétuo  de  festines 
que  preparaba  la  reina  Kerka  y adornaba  el  espejo  de  los  hé- 
roes Teodorico,  amigo  y huésped  del  rey,  donde  se  reunían 
damas  y caballeros:  al  trato  con  éstos  adquirió  virtudes  cristia- 
nas, llegándole  á representar  la  tradición  tan  devoto  como 
Garlo-magno,  aunque  siempre  rodeado  de  sombría  fatalidad  y 
como  de  una  atmósfera  cargada  de  catástrofes.  (V.  el  poema  La 
Córte  de  Etzel. j — En  el  momento  en  que  iba  á emprender  la 
conquista  de  Oriente,  se  casa  con  la  joven  germana  Ildico,  y la 
noche  de  boda  niuere;  á este  hecho  histórico,  que  quedó  eiir 
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vuelto  en  conjeturas  y que  hace  creer  fuera  efecto  de  una 
conspiración  de  sus  oficiales,  aunque  el  himno  cantado  en  sus 
funerales  lo  tiene  por  muerte  natural,  la  tradición  que  llama 
á esta  mn]ev  liildegunda  (compuesta  de  Hihlay  Wiga  6 dun- 
da, que  significan  ambas  palaliras  guerrera  /tero iuaj  indica  que 
estaba  inspirada  por  Hilda  la  Belona  de  los  germanos. — Asi  se 
continúa  la  tradición  desde  los  cantos  del  Edda  al  poema  de  los 
Niebelungen,  en  donde  bajo  Aiila  representa  el  Obispo  Pile- 
grin  el  pueblo  húngaro  y su  conversión  al  cristianismo. 

Tercera.  Y con  esto  se  enlazan  las  tradiciones  húngaras. 
— Si  éstas  se  estudian  separadamente  chocan  su  incoherencia, 
anacronismo  y bizarría;  pero  si  se  consideran  en  conjunto,  apa- 
rece el  bosquejo  de  una  epopeya,  cuyos  héroes  serian  Atila, 
Arpad  y S.  Estéban,  el  padre  común  y la  gloria  de  su  raza,  el 
fundador  del  reino  de  los  magyares  y su  primer  santo  é inicia- 
dor en  la  vida  cristiana  y civilizada. — Atila  preside  esta  trilogía 
épica;  patrono  inseparable  de  la  nación  rnagyar  no  queda  ex- 
traño á ninguna  de  las  pex’ipecias  de  su  raza;  cuando  ésta  cam- 
bia, él  cambia  con  ella;  preside  á las  transformaciones  de 
los  húngaros;  los  trae  del  Oriente  al  Occidente,  del  Caspio  al 
Theis;  si  se  hacen  luégo  cristianos,  es  que  Atila  prepara  esta 
conversión  por  su  docilidad  bajo  la  mano  de  Dios,  cuyo  azote 
habia  sido. 

Axila  según  la  Historia. — Estas  diversas  tradiciones,  sin 
mezclarse  con  la  historia,  que  embarazan  y contrarían  con  fre- 
cuencia, tienen,  sin  embargo,  su  puesto  cerca  de  ella,  si  ha 
de  conocerse  á fondo  el  carácter  de  Atila.  Para  apreciar  en  su 
justo  valor  su  genio  y poder,  no  puede  aislarse  su  historia  de 
los  liechos  que  le  han  sucedido,  es  lo  que  hace  la  tradición 
confusamente.  Su  vida,  cortada  por  el  accidente  en  el  momento 
en  que  iba  á realizar  sus  proyectos,  es  un  drama  interrumpido 
en  que  el  héroe  desaparece,  dejando  á personajes  secundarios 
su  desenlace.  Este  desenlace  es  la  destrucción  del  imperio  ro- 
mano de  Occidente  y la  desmembración  de  la  mitad  de  la  Eu- 
ropa para  sus  hijos  y vasallos,  cuyos  establecimientos  debían 
servir  en  el  tiempo  do  enlace  con  los  pueblos  del  Asia:  ¿será 
esa  aún  su  misión?) — Jornandez  nos  ofrece  un  retrato  histó- 
rico de  Atila;  de  baja  estatura,  ancho  pecho  y gruesa  cabeza, 
25  Setiombre  i8’70.— Tomo  u.  33 
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de  ojos  ])ef]iieñüs  y lmniiiil<j3,  barbii  rala,  nariz  eliatn  y iie5,n-a 
tez;  pascaba  sus  iriii’adas  con  cierta  inquietud  y daba  á su  con- 
tinente algo  de  fiero  é imperioso;  iiombro  señalado  por  el  des- 
tino para  os]iaritar  á los  pueblos  y queln'antar  la  tierra,  «vir  in 
concussion(‘m  (jcntis  iiafiis  in  inundo,  terrarum  omnhim  me- 
Ins  (.lorn.  Jteb.  Gel.,  35).  Si  algo  le  ii'ritaba,  se  encrespaban 
sus  cabellos,  se  inllamaban  sus  ojos,  y el  más  resuelto  no 
osaba  arrostrar  el  ímpetu  de  su  cólera;  sus  actos  y palabras 
tenían  un  énfasis  calculado  para  el  efecto;  no  amenazaba  sino 
aterrando;  cuando  acometia  era  para  destruir  más  que  para 
saquear;  cuando  mataba  era  para  dejar  millares  de  cadáveres 
insepultos  en  espectáculo  á los  vivos.  En  cambio  era  dulce  para 
los  que  sabían  someterse,  exorable  á las  siqdicas,  generoso  para 
sus  servidores  y juez  íntegro  jiara  sus  súbditos.  Sus  vestidos 
eran  sencillos  aunque  graves;  su  alimento  consistia  en  carnes 
sin  sazonar  que  le  servían  en  ])latos  de  madera;  su  modestia 
y frugalidad  contrastaba  con  el  lujo  que  gustaba  de  ver  á su 
alrededor.  Apasionado  y sensual,  sus  mujeres  é hijos  forma- 
ban casi  un  pueblo;  no  se  le  conocía  creencia  religiosa,  aun- 
que se  rodeaba  de  adivinos,  como  los  ernperadoi'es  mongoles 
de  los  chamanes,  para  consultar  lo  ])orvenir  en  circunstancias 
graves. — Asiático  en  todos  sus  instintos,  colocaba  la  guerra 
después  de  la  política;  todos  sus  pasos  eran  calculados;  forjaba 
pretextos  y tramaba  negociaciones,  ya  para  enriquecer  á sus 
■servidores  á costa  del  imperio  romano,  ya  para  tejiei'lo  bajo 
una  perpetua  amenaza;  tal  era  el  hombre  que  iba  á imperar, 
aunque  por  breve  tiempo,  en  el  mundo. 

iMi'Emo  HE  At]L.v. — No  quiso  Atila  comprometer  á los  ro- 
manos en  el  tratado  de  Margas,  sino  para  librarse  de  luchas 
exteriores  y acometer  relbianas  interiores  que  debían  cambiar 
el  estado  de  su  reino.  La  idea  vaga  de  su  üo  Roña  délos  de- 
rechos de  los  liunnos,  desde  el  norte  del  Danubio,  la  convirtió 
en  sistema  yVtila,  que  formó  un  imperio  de  bárbaros  frente  al 
romano  obedeciendo  á una  sola  voluntad.  Estableció  primero 
su  suprernaeia  en  Occidente  soln-e  toilo.s  ios  jefes  bárbaros,  y 
sometió  hiégo  á todos  los  liunnos  blancos  orientales  peleando 
con  los  kazaros,  que  más  tarde  aparecen  desolando  las  ribe- 
ras del  Danubio.  De  allí  pasó  á las  iiaciouc.s  slavas  y (cuto- 
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lias,  prosi guieiiilo  sus  coiiquislus  hasta  el  Báltico  y el  Rliiri, 
donde  locrdia  yá  á los  estuldecimiontos  de  los  gennaiios.  Este 
imnenso  poder  personal  le  ati'ajo  enemigos  on  la  íainilia  real 
de  los  huuuos,  y algunos  solicitaron  e.l  apoyo  do  Teodosio,  y 
esto  coliarde  se  los  entregó,  siendo  entóneos  muerto  su  herma- 
no lUeda,  ó porque  le  osloiBára  ó á causa  de  sus  aseclianzas, 
como  dice  Marcelino.  Unas  trilnis  aféelas  á EJeda  (juisieron 
vengarle,  pero  fueron  fáciinieiite  reprimidas;  y el  lialierse  en- 
tónces  descuiiierto  la  es|jada  de  Marle,  dio  á Alila  uii  inmenso 
poder;  es  sabido  que  loa  escitas  teniaa  jior  ídolo  una  espada 
hundida  en  el  suelo  y cuya  punta  sólo  asoniniia;  en  el  cambio 
violento  de  las  razas  la  espada  de  Marte  quedó  olvidada,  y un 
pastor,  ai  ver  una  de  sus  reses  heridas,  buscó  por  el  rastro  de 
sangre  y encoulró  la  esjiada  (jue  llevó  al  rey,  el  cnal  la  reci- 
bió ó aparentó  recil)iiia  corno  don  del  cielo  para  dominar 
sobre  Lodos  los  Ijái'baros.  Así  Inó  en  algiin  modo  cousagi'ado 
su  imi.)erio. 

TuATOS  V NF,GOC.IA(.;lOt\líS  CON  LOS  E;\U'KRAl.)OnES  DE  ORIEN- 
TE Y Occidente. — Con  lal  poder  se  dispuso  Alda  ú alacar  á 
la  Romanía,  que  babia  dejado  en  paz  duranle  seis  ó más  años. 
Y so  pretesto  de  ([ueel  oidspo  de  Margas  se  liabia  introducido 
clandestinamenie  en  las  sepulturas  <le  los  royes  liiinnos  para 
robar  sus  tesoros,  se  apodera  do  esta  ciudad  por  la  coljardía  de 
Teodosio,  que  no  se  oimso,  y la  defección  del  Obispo,  qne 
por  salvar  su  vida  se  ]iasó  á A ti  la  entregándole  la  ciudad.  Exi- 
gió luego  el  tríbulo,  cuando  el  tesoro  impei'ial  estal)a  ex- 
bauslo  por  la  rapacidad  de  los  nnuistros,  las  locas  pi'odiga- 
lidades  del  Emperador  y las  cxaccioues  ilo  los  bumios,  y para 
j'eunirlo  se  ai’ruinaron  muchas  familias  hasta  morir  de  liarabre; 
miéntras  intrigas  femeninas  y de  eiunuajs  se  oiaonian  para  go- 
bernar el  im[terio;  bd  era  cuando  el  tioiáa-espadas  imperial 
era  un  eunuco.  Así  fuó  atiodorándose  do  la  Ti'acia  y la  Mosia, 
descubriendo  la  conspiración  do  Vigila  ti'amada  por  Teodosio 
para  asesinarlo,  envía  una  embajada  mandando  launo  señor  á 
Toodo.sio,  para  qne  lo  fuera  entregado  el  ennucu  flrysapliio  quo 
pagó  las  cien  librás  do  oro  á Vigila;  Teodosio  lo  vUó  embaja- 
doiT3s  consulares  y ricos  present(;s;  pero  Atila  insistió  (Ui  pe- 
dir la  calveza,  do  Crysopbio,  y envió  en  un  dia.  dos  mensajeros 
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godos  á Teodosio  y Valeiitiiiiano  para  decirles:  «Atila,  mi  se- 
ñor y el  tuyo,  to  ordena  le  prepares  un  palacio,  porque  vá  á 
venir. » 

So  PUESTO  AL  CAER  SOBÍÍE  EL  IMPERIO  DE  OCCIDENTE. — 

Presagios  funestos,  presentimiento  propio  de  las  masas  popu- 
lares, extremeciau  el  año  450  al  mundo  occidental;  terremotos, 
eclipses,  cometas,  auroras  boreales  fueron  tenidos  por  signos 
de  desolación:  el  obispo  Servacio  fué  á consultar  á las  tum- 
bas de  San  Pedro  y San  Pablo,  y la  contestación  fué  que  la 
Galia  sería  entregada  á los  bunnos.  Cuando  las  insurrecciones 
de  los  bagacidas  turbaban  las  provincias  occidentales,  miéntras 
subió  al  trono  de  Oriente  el  soldado  Marciano,  que  contestó 
á una  embajada  de  Atila  que  él  tenía  el  oro  para  sus  amigos 
y el  hierro  para  sus  enemigos,  se  dirigió  el  huiino  contra  el 
Occidente  con  el  pensamiento  de  conquistarlo  y someter  con 
la  política  á cuyo  fin  se  alió  con  Genserico  contra  los  francos  y 
los  godos,  ó sojuzgar  por  la  guerra  los  nuevos  reinos  bárbaros 
y posesionarse  a]  fin  de  Roma  para  , hacerla  capital  de  la  mo- 
narquía universa}. — Atravesando  entónces  la  Norica  y la  Vin- 
dulicia,  pidió  á Valeutiniano  la  mano  y la  dote  de  su  hermana 
Honoria,  que  hacía  diez  y seis  años  le  habla  enviado  un  anillo 
ofreciéndosela  como  esposa;  y siguiendo  solire  el  Occidente, 
derrota  á los  borgoñones  y destruye  el  palacio  de  sus  reyes; 
hace  protestas  de  amistad  á los  galos  y devasta  la  Galia  orien- 
tal, saqueando  á Tréveris,  Metz,  Reims,  los  habitantes  de  París 
quieren  huir  y Santa  Grcnoveva  los  detiene ; Atila  concentra 
sus  fuerzas  solire  Orleans. — Entretanto  Valentiniano  exhorta 
á Teodoredo  y Aecio  se  dispone  á salvar  a Orleans. 

Espanto  y conmoción  general  que  produce  entre  los 
B.VRBAROS  vÁ.  ESTABLECIDOS. — Valentiniauo  escrihe  áTeodorico: 
«Es  digno  de  vuestra  sabiduría;  vosotros,  el  más  bravo  délos 
pueblos,  unid  á las  nuestras  vuestras  fuerzas  contra  un  tirano 
que  quiero  la  esclavitud  dcl  mundo  entero,  que  no  tiene  ne- 
cesidad de  ningún  motivo  para  bacer  la  .guerra,  sino  que  cree 
que  todo  lo  que  lo  es  posible  lo  está  permitido.  Despreciando 
el  derecho  y la  ecpíidad,  es  enemigo  de  todo. lo  que^existe,  y 
aquel  merece  el  ódio  universal,  que  se  muestra  enemigo  de 
todos.  Soi.s  fuerte  por  las  armas;  colocáos  de  nuestra  parlo 
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para  la  defensa  común.»  Teodorico,  persuadido  por  Avito, 
contestó;  «Cumplimos  vuestro  deseo;  ALila  es  también  nuestro 
enemigo.  Que  el  se  ensoberbezca  por  su  victoria  sobre  pueblos 
valerosos;  los  godos  también  saben  combatirá  los  soberbios.» 
Atüa,  en  ñu,  se  apodera  de  Orleans;  pero  llega  Aecio,  le  com- 
bate y le  hace  retirar  atravesando  Atila  toda  la  Champaña  y 
fijando  su  campamento  en  Cbalons  para  asegurar  su  retirada. 

Batalla,  de  los  ca»mpos  GatalAunigo,s. — El  ejército  de 
Atila  estaba  desalentado,  debilitado  por  las  privaciones  y con- 
siderablemente reducido  cu  hombres  y caballos.  Él  temia  la 
deiT'ota,  y liabiendo  cerca  un  ermitaño  cristiano  ([ue  tenía  fama 
de  profeta,  le  consultó:  «Tú  eres,  le  dice,  el  azote  de  Dios;  pero 
Dios  rompe  cuando  le  place  los  instrumentos  de  su  venganza 
y hace  pasar  la  espada  de  una  mano  á otra,  según  sus  desig- 
nios. Sabe  que  serás  vencido  para  que  reconozcas  que  la 
fuerza  no  viene  do  la  tierra.»  En  vez  de  irritarse  ante  tan  va- 
lerosa respuesta,  convoca  á sus  arúspices,  los  cuales  declaivui 
que  serian  vencidos  los  himnos,  pero  que  el  general  enemigo 
perecería  en  el  co'inhate.  .Atila  creyó  que  morirla  Aecio,  que 
era  su  grande  obstáculo.  Atila  procuró  presentar  tarde  la  ba- 
talla, á las  tres  de  la  tarde,  piara  que  viniera  la  noche;  se  co- 
locó en  el  centro  con  los  himnos;  á su  izipiierda  los  ostrogo- 
dos mandados  por  Wadirairo;  á su  derecha  los  gépidas  y de- 
más pueblos  mandados  por  Ardarico.  De  su  lado  Aecio  tomó 
el  mando  del  ala  izquierda  de  tropas  romanas;  la  derecha  á 
los  godos  con  Teodorico,  el  centro  á los  francos  conMeroveo. 
Atila  qneria  concentrar  su  caballería  en  el  centro  y dar  una 
carga  rápida  y hacer  la  retiraila;  Aecio  quería  cortársela.  Tra- 
móse la  batalla  que,  como  dice  .Tornandez,  «fué  terrible,  múl- 
tiple, furiosa,  reñida,  tal  como  nunca  la  habia  visto  la  anti- 
güedad. Se  contaban  los  muertos  pior  millares;  los  viejos  de- 
cían que  un  arroyo  que  corría  pior  el  campo  so  convirtió  en  tor- 
rente por  la  sangre  que  se  derramó,  y que  los  heridos  se 
echaban  al  arroyo  para  apagar  su  sed  y bebían  la  sangro  de  sus 
hermanos.))  Murió  Teodoredo  por  precipiitarse  sobre  el  mismo 
Atila  (461). 

Sus  CONSECUENCIAS. — El  imperio  ronumo  se  salvó  por  un 
momento,  y los  nuevos  reinos  fundados  por  los  bárbaros  se 
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aseguraron.  Los  luinnos  se  retiran  á Pamiomia  (Ilungria)  y 
vuelven  al  año  siguiente  sobre  Italia;  destruyen  á Aquileya, 
cuyos  habitantes  fundaron  enlónces  á Venecia;  toniarou  por 
asalto  á MiJaiq  Pavía,  Verona  y Padua  y se  precipitaron  sobro 
Roma,  cuyo  nombre  y pasada  gloria  atraía  instintivamente  á 
los  bárbaros.  El  Papa  San  León  salva  esta  vez  la  Ciudad  Eterna, 
ofreciendo  á Atila  inmensas  sumas  corno  dote  de  Ilonoria; 
el  himno  consiente  en  la  paz  y se  retira  á su  habitación  de 
madera,  donde,  casándose  á poco  con  Ildico  aparece  muerto 
en  el  lecho,  descomponiéndose  su  imperio,  sostenido  sólo  por 
la  superioridad  de  espíritu  y la  fuerza  de  carácter  de  esto 
hunno  extraordinario.  Los  heridos,  ostrogodos,  longobardos 
y gópidos  quedaron  en  las  riberas  del  Danubio,  y tos  himnos 
quedaron  en  la  Panuomia,  entre  los  Cárpatos  y el  Caspio,  for- 
mando luégo  la  nación  húngara.  Desde  entonces,  asesinado  por 
'Valeiitiniano  Aecio,  cuya  gloria  envidiaba  el  Emperador,  acabó 
tnw  A vAVvmo  romanóla  independencia  del  imperio,  que  quedó 
eníregaáo  á merced  de  generales  bárbaros  y acabó  á manos 
de  un  soldado  de  Atila. 

Observaciones  acerca  de  saber  si  Atii,a  'merece  el  re- 

NOMBRE  BE  AZOTE  VE  DiOS  Y POR  QUÉ  SU  nOMINAClON  NO  SE 
ASENTÓ  EN  ALG'ÜNO  DE  LOS  IR7NTOS  DEL  IMPERIO  ROMANO. — La 
misión  delo.s  himnos  parece  .ser  exclusivamente  la  de  destruc- 
ción; no  pudieron  fundar  un  reino  durable,  porque  no  se 
asimilaron  ni  la  idea  cristiana  ni  el  espíritu  romano;  conquis- 
taban^ no  reorganizaban;  pero  sirvieron,  sin  embai’go,  al  esta- 
blecimiento de  las  nuevas  nacionalidades,  liaciendo  que  para 
resistirlos  se  unieran  los  nuevos  reinos. — La  raza  tártara  se 
ha  mostrado  basta  ahora  incompatible  con  el  génio  europeo, 
no  tiene  el  poder  civilizador  que  distingue  á los  germanos;  su 
barliárie  parece  invencible.  Además,  cu  ellos  no  hay  pueblo, 
es  masa  informe,  falla  el  espíritu  de  personalidad,  que  ha 
hecho  las  grandes  cosas  en  el  mundo  germano.  No  tienen  otra 
misión  que  la  de  destruir,  y en  este  sentido  puede  A tila  lla- 
marse azole  de  Dios:  la  tradición  ha  penetrado  en  su  espíritu, 
aunque  ha  adulterado  los  liecho,s;  donde  asienta  la  planta  mi 
caballo  no  vuelve  á nacer  la  ijerha. — Así  cuando  destruye  el 
imperio  un  sucesor  de  A lila,  desaparecen  y necesita  trasformarse 
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por  el  crisUanismo  para  subsistir  Hungría,  pero  le  falta  el  génio 
reformador  germano,  y suoninbc  porque  no  sabe  disponerse  á 
formar  una  verdadera  nación  al  comenzar  la  Edad  Moderna. 
— ¿Por  qué  este  espíritu  de  destrucción,  tanta  sangre  derra- 
mada? Jornandez  dice;  «¿ilabria  armado  al  odio  de  repente 
tantos  pueblos  unos  contra  otros?  Es  más  cierto  pensar  que  la 
raza  bumana  vive  para  los  reyes,  pues  que  basta  el  ardor  in- 
sensato de  una  sola  calreza  para  dar  muerte  á las  naciones  y 
que  á la  señal  capriebosa  de  señor  soberbio,  se  destruya  en 
un  instante  lo  que  la  naturaleza  b a tardado  en  formar  años.» 
Gibbon  reproduce  esta  reflexión  más  propia  de  un  escéptico 
que  de  un  cristiano.  San  Isidoro,  según  él,  y Tillemont  ven  en 
esto  un  gran  acto  de  justicia  divina:  «Dios  eleva  á los  malos 
y arma  sus  brazos  para  servir  de  instrumento  á sus  designios  . 
Tal  filóla  misión  de  Atila.  Sirvió  á la  justicia  de  Dios  para  cas- 
tigar á una  inílnidad  de  malos,  y á su  misericordia  para  puri- 
ficar y coronar  inucbos  de  sus  servidores.  Expió  tanta  sangre 
derramada,  derramando  la  suya  propia  y comenzó  por  una 
muerte  vergonzosa,  una  muerte  cuya  misgria  no  concluirla 
jamás.»  En  efecto;  las  guerras  y cuantos  males  afligen  á la 
Humanidad  deben  mirarse  por  el  bistoriador,  no  bajo  el  punto 
de  vista  individual,  sino  por  su  relación  con  el  progreso  y 
civilización  de  la  Humanidad.  La  batalla  de  Ghalons  se  cuenta 
entre  las  que  han  decidido  el  porvenir  de  la  civilización.  Si  los 
huimos  bubieran  vencido,  la  Europa  entera  babria  sido  su 
presa:  el  imperio  franco  y visigodo  y la  civilización  cristiana 
babrian  muerto  en  germen;  el  mundo  cristiano  babria  parecido 
á las  estepas  que  rige  la  raza  tártara.  Lamentamos  la  sangre  que 
se  ba  derramado;  pero  reconozcamos  que  no  lo  ha  sido  por  el 
capricho  de  los  reyes;  los  que  han  caldo  son  mártires  do  la 
humanidad,  y la  sangre  de  los  mártires  fructifica:  es  semilla  de 
mejor  porvenir. 
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CRONICA  DE  ISIDORO  PACENSE. 

{Continuación  de  lapárj.  320.) 


PHILIPPICUS. 


FILÍPICO. 


iííra  DCCLIV.  RomaiiorumLXIV. 
PlúVippioiis  impei'lo  coroiiatnr  reg- 
iians  civillter  (puuirans  cmn  anuo, 
peractis  á prlnripio  mumli  aniiis 
AM)CCCCXVI.  Hujus  tempore  iii 
/Era  suprafata  armo  Pliilippirú  pri- 
mo, Aralnim  XCYIII.  Zulemani  Sa- 
racerionun  Hegno  retemplo  regaat 
aimis  trilms.  Arabes  llomaiiiam 
acriter  popnlaiitiir  Pergamum  aii- 
tiqiiissimam  ac  llorentissirnam  Asim 
Civitatem  Ultriia  incendio  mmcre- 
mant.  Hujus  lemporo  Alahor  per 
Hispaniam  lacertos  .ludiciim  mit- 
tit,  atque  (lebellamlo  et  paciiican- 
do  pené  per  tres  anuos.  Galliam 
Narbonensem  pciit^  et  paulatim 
Hispaniam  uUeriorem  vectigaJia 
ceiisenclo  ('!)  comiioiieiis,  ad  IliJrc- 
riam  citeriorem  se  sulnúgit  (2),  rcg- 
uaiis  anuos  supra  scriptos. 


ANASTASIUS, 


En  la  era  754  es  elevado  al  im- 
perio Filípico,  sexagésimo  cuarto 
de  ios  emperadores  romanos,  rei- 
naiulo  con  popularidad  un  año  y 
tres  meses,  á los  5916  de  la  ci’ea- 
cion.  En  su  tiempo,  en  la  referida 
era,  año  primero  de  su  imperio  y 
98  de  los  ái'abes,  Zulema,  que  ocu- 
paba el  trono  de  los  sarracenos, 
reina  ü'cs  años.  Los  árabes  talan 
ci'ueinicnte  la  Uomanía.  Queman 
con  fuego  vengador  á Pérgamo, 
cirulad  muy  antigua  y lloreciente 
delÁsia.  En  su  tiempo,  Alhaiii'  en- 
vía por  España  ejecutores  do  jus- 
ticia, y combatiendo  unas  veces  y 
paeilreandü  otras,  casi  durante  tres 
año.s,  se  dirige  á la  Qalia  Naiiio- 
nense,  y an-eglando  poco  apoco  la 
España  ulterior  en  el  repartimiento 
de  los  tributos,  se  dirige  á la  Es- 
paña citerior,  reinando  los  años 
expresados. 

ANASTASIO. 


2Era  DCCLVI,  Roraanorum  LXV, 
Anasta.siu.s  imperio  coi’onatur  reg- 
nan.sc¡viliter(3)dodrarrs  curnarrno, 
peractis  á piinci)uo  mundi  arinis 
X.llCCCCX'Vlll.  Hujus  temiiorilnis 
Zulemam  Ai’alrum  Regruim  tcnens 
filíum  Patnii  Ornar  nomine,  vel 
fratrem  ejus  Izit  stbi  successores 
Regni  adciscit.  In  ITispania  vero 
Alaíror  jam  dictirs  Patriciam  (i.) 
Cordobam  obseditans'  Sarraceno- 


(■I)  Berg.  consíenrfo. 

(2)  Bcrg.  íl/nriam  Citei'ioivm,'í<fí  mbfiiiU; 
Mal',  refert. 

(D)  La  riar.atira  nlvHUor  fuUa  un  Uui-u. 

(p  Bnrg.  Patriiim. 


En  la  era  756,  Anastasio,  sexa- 
gésimo quinto  de  los  emperadores 
romanos,  ocupa  el  trono,  reinando 
con  popularidad  un  año  y nueve 
meses,  á los  5918  de  la  creación. 
En  su  timnpo,  conservando  Zulema 
el  reino  de  los  árabes,  asocia  co- 
mo sus  sucesor'cs  en  la  corona  al 
bijo  desu  tio  paterno  llamado  Ornar 
y á su  Irei'mano  Isid.  Alaliur,  á 
quien yá  Iremos  iromlii’ado,  ponicn- 
(io  en  órden  el  reino  de  los  sara-a- 
cenos,  lo  conserva  ocupando  la  ciu- 
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ruin  Jispoiiendu  regiuini  retenip- 
tat  (1),  uUliu!  res  ablatas  (2)  pacili- 
cas  Gliristianis  ob  vectigalia  tlie- 
saiiris  publicis  iurcrenda  inslauvat. 
Mauris  dudum  Hispanias  com- 
meauübus  poenas  pro  thesauris 
absconsis  irrogat:  atque  iii  cilicio 
et  ciiiere,  vermibus  vel  pedicu- 
lis  (3)  scatuvientibus  alligatos  in 
carcere  e(,  cateuis  onustos  releinp- 
tat;  et  quinstionando,  vel  diversas 
pceiias  iiil'ercndo,  ilagellat. 

Per  Ídem  tempus  incipiente  ^Era 
DCCLYII  anuo  Arabiiin  C,  in  His- 
paiiia  deliquiuin  (i)  Solis  ab  liora 
diei  séptima  iisque  in  horam  no- 
nam  fleri  (5),  Stellis  visis  á lumnu- 
llis  fnisso  dignoscitnr;  ii  plerisquc 
iiüunisi  tcnipore  Zam®  successoris 
hoG  apparuisse  convincitur. 
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dad  de  Cdrdoba,  y devuelve  á los 
cristianos  los  bienes  que  le  habían 
sido  usurpados  para  traer  tributos 
al  tesoro  público.  Impone  castigos 
á los  moros  que  bada  tiempo  an- 
daban por  España  escondiendo  te- 
soros; y encarcelados  y cargados 
de  cadenas  los  entrega  á peniten- 
cias, á gusanos  y otros  insectos  iin 
mundos:  y los  manda  azotar  con- 
demindolos  al  tormento  ó impo- 
niéndoles otras  penas. 

Por  el  mismo  tiempo,  comen- 
zando la  era  757,  año  lüO  de  los 
árabes,  algunos  aseguran  que  hu- 
bo un  eclipse  de  sol  que  duró  desde 
las  siete  liasta  las  nueve  del  dia, 
baliiéndose  visto  las  estrellas;  aun- 
que los  más  son  de  parecer  que  es- 
to no  se  veriticó  sino  en  tiempo  de 
su  sucesor  Zuma  (u). 


THEODOSIUS. 


TEODOSIO. 


/Era  DCdLVII  Romanoniin  bXVl 
Artbendus  (ini  et  Tbcodosius  im- 
perio coronatur,  regiians  annis 
ciiiobiis,  peractis  á priticipio  inundi 
annisY.DGGGGXX.  íliijus  tempoiá- 
bns  tntclam  ob  sanctimoiiiarn  legis 
su®  üinai'  l'ratri  suo  Izit  gerenti 
gubei-naculu  llegni  ei  adciscit  (6). 
Qiii  Ornar  vacante  omni  pradio 
tant®  benignitatis  et  pacientiar  in 
llegno  extUit,  ut  bactenns  tantns 
ei  Jionorlausquc  releratur,  nt  non 
solum  ú suis,  sed  etiam  ab  exter- 
nis  (7)  pr®  cunctis  retroaclis  Prin- 
cipibus  beatilicetui’.  Tanta  autem 
sanctimonia  ei  adscriliitur,  ([uanta 


(1)  Asi  Maro,  y Fl.;  noponoramimu; 
y on  lugar  do  obnedUans  pona  ohuldioiiii. 
Mar.  pnvaidia. 

(2)  Así  lierg.;  (jiros  atr/ue  rcsculaa;  Mar. 
rimiulaa. 

(3)  Ilerg.  lee  pmlnnculia. 

(4i  Miu'.  y Saiirt.  loen  eoHpaim. 

(f))  líu  Mar.  falta  feri  y en  lugar  do  visis 
puno  upparentihua.yfiUsssvn  vez  del  (■asede 
lierg. 

(0)  Mar.  Tíujus  tamporihus  ob  smictinw- 
niam  lei/is  siui;  Ornar  fralrem  suum  Iziz  nd 
llubcrnucMa  repnl  silii  socium  udsciscit;  Don 
IloUrigo:  cum  in  tutclain  rvgniadscivit. 

(7)  El  Ma.  Compl.  loo  e.xtrfmci8. 

S5  Seliemhi'c  1810. — Tomo  ii. 


En  la  era  757  es  elevado  al  hn- 
perio  Artinnio,  sexagésimo  sexto  de 
los  ('nqieradoi'es  i'orn;mo.s,  llamado 
por  olro  nombra  Tcodosin,  veinan- 
do  dos  años,  álos  5920  de  la  crea- 
ción. En  sil  tiempo  Ornar,  á causa 
de  la  observancia  de  su  ley,  se  aso- 
cia en  el  gobierno  á sn  hermano 
lesid,  que  lldiava  las  riendas  del 
reino.  Este  mismo  Ornar  se  sostu- 
vo en  lina  paz  continua  y era  do- 
lado de  tan  grande  benignidad  y 
tolerancia  que  basta  hoy  es  honra- 
do y alabado  mucho,  y no  sola- 
mente ensalzado  sobre  Lodos  los 
anteriores  príncipes  por  los  pro- 
pios, sino  también  por  los  extra- 
ños. Estaba  adornado  de  nn,a  virtud 
tan  ejemplar,  como  nadie  de  entre 


(«)  Al-Samli-bjsn-Melir  en  Ins  crónicas 
árabos. 
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luilli  iin(|iiain  ex  Avaliiuii  gente. 
Sed  iiL  ItegiHim  non  din  gubema- 
cida  jiToiTOgata  sunl  ( 1). 

Ig’itnr  IziL  giibenuiculis  Hegni 
Saracenonim  decedeuto  IVati'e  iier 
successioneni  plerid  aneeptis  (2), 
exereiliis  generií!  sui  qui  apiid  Per- 
sas tulelam  gerclimil,  rebidlioupin 
nioliti  civilia  príeiuirabunt  bella; 
sic(]uc  IVatrem  dndum  supraiioiiü- 
naliim,  Mnzilima  nomine,  cum  in- 
íinito  exerciln  miüens,  in  campis 
Babylonicis  snpra  Tigrim  llnvinrn 
pugna  comrnissa,  staliin  aeies  ly- 
|■anln?',anli^lln  mira  dilavitur  faga, 
alipie  ducem  sceleris  nomine  ízit 
conutreheusum  vcniu  concessa  rc- 
servanl  ad  viLain. 


TnM\n<dmdc.n\is.pvMtiV>\JSHndla 
illiprailiaado  (iroveniuntprosiiera, 
atque  per  ducem  Zuma  nomine 
tres  minus  panlnlnm  anuos  in  llis- 
pania  ducatum  babentem,  nllerio- 
reni  el  citeriorem  lliberiaui  pi'O- 
prio  slylo  ad  vectigalia  iníerr-nda 
dcscribit.  Prfndia  (D)  el.  manualia. 
Vid  quidipiid  iUud  est  quod  olini 
praaiabiliier  indiv'isiim  releniii.ta- 
batiu  ílis|)ania  gensoininsAralura, 
sorto  sociis  dividendo  (partem  re- 
liquit  militibus  dividondaiu)  (i) 
partem  ex  nmnireinolnli  etimmo- 
bili  (isfio  assnciat.  Posircmo  Nar- 
Jjonemem  Galliam  siunu  iacit,  geti- 


rl)  Así  ÍJerp;.:  ox  Arahnni  í’» 

rer//i¿  f/uMernuado  ;ii’ortH/í(í(í  sit. 

’(‘2)  Así  ifap.;  (¡lüif.nKU'uln.,,  plexi'. 

cificüi>it  /f.repírííw  í/nhipíá  suicQHul  J^arsun  10-'- 
t.daiu  iji;i'd)ut,  vehtMiononi  ynolitus. 

C?)  Así  Mur.:  1‘raidum.  l%n  Maro. 

MKa  OñhT  pniUo. 

('t)  Asi  Mar.;  j'aUa  en  otros. 


i Filosofía, 

lüsdrabeslo  lia  estado  jamás.  Poro 
no  conservó  iKir  muclio  tioiipio  la 
dirección  del  Estado. 

Habiendo,  pues,  tomado  las  láen- 
das  del  goliiernode  los  sarraceno.s 
lesidsolo,  por  sucesión,  á la  muerte 
de  sil  hermano,  el  ejército  de  los 
suyo.s  que  entre  los  persas  estaba 
encargado  de  la  del'ensa,  pre[iaraba 
líi  guerra  civil,  tramando  im  levan- 
tamiento; en  vista  de  esto,  emio 
con  un  grane] ér cito  á su  hermano 
Mu/.ilima,  á quien  yá  hemos  nom- 
brado, y iiabiémlose.  dado  la  liata- 
11a  en  los  ramiios  de  Habilonia,  so- 
bre el  rio  Tigris,  desde  Uii'go  íne- 
roii  imesías  en  completa  higii  la.s 
tropas  de  los  Uranos  y hecho  pri- 
sionero el  jete  de  la  rehelion,  lla- 
mado lesid,  consiguiéndola  gracia 
do  ([uo  se  le  perdonase  la  vida. 

La  suerte  lo  l'ué  próspera  enl.ém- 
ces  peleando  en  las  regiones  de  Oc- 
cidente, y por  medio  de  un  general 
llamado  Zaina,  que  tenia  el  mando 
'de  España  hacía  poco  mónos  de 
tres  años,  l'orma  catastro  de,  la  Ihe- 
i'ia  ulterior  y riterior  para  imponer 
los  triluitüs.  Hiiidicudo  por  suerte 
eutre,  los  asociados  (/;)  las  berras  y 
el  botin,  ó séase  cnanto  permam'- 
cia  indiviso  entre  los  áiaibes  de.  lo 
que  ántes  se  liabian  apoderado  en 
España  (/i),  reserva  una  parte  pai'a 
distrilinírla  entre  los  soldados,  y 
agrega  al  fisco  otra  parte  do  todii 
lo  muehle  ó inmueble.  Por  último, 
hace  suya  la  Galia  Narlionense,  mo- 


(a)  .Sohi’ci  rjnionos  ej-iui  ostos  (t.’^ociculon 
de  í|ije  li/ibla  el  l'íU'í'iise  st-  euus- 
lion  entre  los  críticos:  ,’,st*rijin  oslns.  (Tislia- 
iios  alifUlits  do  los  árahes’.'  ¿.serian  ios  hureln»- 
ros,  sirios  y n(rns  im(3Í)los  (|iie  jioslni  iorineiitcs 
úhi  invasión  de  Ins  íjralies  conlinuartm  la 
ci»jnjnista*?  Los  croiiisltis  .■ii'íilios  usan  «lela 
liíiliibni  r/ní/’?c  soliro  l.i  cuiil  dico  Mr.  Duzy: 
((P’sloiionilire  t|iio  es  iHiuivalunto  do) 

(lelas  leyes  germáiiieas,  era  (Mnnun  al  pi'o- 
]ne[ai’io  y al  jiaisaiio  cultivador.  K1  úlliino 
romlia  al  primero  cuatro  ipunlaspurt.es  do 
los  IVuLos  y de  los  dt'más  productos  de  la 
tuMTii.j)  Dozy,  ep.  cit.,  I,.  1.",  2.*  udilMp.fit)., 
nota  :L“ 

(I))  «Muza  no  habla  repartido  aún  todas 
las  tierras  ooncnilsladas  entre  sus  scildados  y 
el  íosoro,  cuando  fiuMlamado  íUa  corto.  Pidtí 


LiTIvIIATI'IIA 

(,oini|iKí  Fi'arií'oniiTi  IVcqueüinuis 
lu'llis  siimuliil,  el.  doctos  jiiiUles  ( I ) 
Síiraconnriim  iii  imodiclnm  Narlm- 
lU’iisfi  oppidnm  ail  pni'sidii»  tuoiida 
(l(‘i;oiitor  collocíil;  atiiiio  iii  i'oiiinii'- 
roiui  virtutojam  diclus  diix  Tolo- 
saín  iisqne  piaoliamlo  iiervonit, 
('iiiiiqiuí  olisiiiioac  cingeus,  l'nndis 
oí  divorsis  g'onmim  iiiadiinis  ex- 
|iiigiKir('  coinUiis  est:  sir(|iie  Frrm- 
oonmi  gentes  tal  i do.  iimitin  cei'ta'., 
ainul  dticemipsuis  gentis  Kmlonein 
noniiiie  congregantiir;  ülii  dum 
ajmd  Tolosam  ntriiis(|ue  exercilus 
acics  gravi  dimicatione  conlUgiiiit; 
Zaina  Duccm  exercitus  Saraceuo- 
nuii  ciim  parte  mnltitiidiuis  con- 
gregataí  occidmit;  reliqmim  (2) 
exci'cituum  porl'ngam  elapsmuse- 
qiiiiiitiir.  QnonimAhderrainarisii.s- 
oo/dí  prinri/iatiun  niiimi  pcrmeii- 
Se.m,  doñee,  a jivineipaU  jiissii  (.'{) 
vciiiret  Ambiza  pí)  eoriim  Rector. 

Per  Ídem  tempns  Froodoariii.s 
Aceitaría’  Sedis  Episcoynis,  ürtia- 
niis  Toletanai  Sedis  Uvbis  Ui'gia; 
Catliodralis  veteranas  mdodicn.s, 
atqiie  ejnsdem  Sedis  Evaiitiiis  Ar- 
dildiacoans  iiimiinn  doclriua,  ct 
sapioiiUa,  sanctitate  qiioque,  ei  in 
Omni  secuiidiim  scripturas  Spe, 
Fide,  el.  Cbaritate  ai!  conl'ortandam 
Ecele.siam  Dei  clari  lialientiir. 


LEO  ISAURIGUS. 

/Era  DCCL  Vil  f Romanornm  EXVIl 
TíGü  imperio  corouatnv,  regnalaii- 
11Í.S  XXÍV  pcractis  d principio  mun- 


(1)  Asil  M.tr.;  Ilarg.  nt  J’Brfiíiw  Sarraceiio- 

nijii;  Saml.  y Mure,;  ct  si'íUIíhí. 

(2)  nei'ií.'-  vüliqui;  Mar.  y Waiid.t  rcUquum. 
(ID  Asi  Jltírff.jJIar.  y Saml.;  utl  princlpci-. 

lia  j nasa. 

Otroa.t/flítiiya. 


Y Uii-:kci.\s.  'i(t7 

lesla  i'iin  l'reciientes  guerras  el  |iaís 
de  los  Francos,  y disfiiigno  á solda- 
dos escogido, s de  entre  los  sarivi- 
(■('iios,  eolocáudolos  en  la  reírrida 
riiidiid  narbouimso,  para  defender 
las  furtilicacioiie.s:  el  general  yá 
nieiicionadü  llega  basta Tolosa  ]ie- 
ieaiulo  en  repetidos  eiicnenl,ro.s.  y 
poiiiriidide  sitio,  se.  eivqieíiat'n  ata- 
carla con  liondas  y otras  ri'i;u(iiinas 
de,  especies  difereiitesial  saber  esto 
los  Francos,  se  reiiiicn  iinjo  el  man- 
do (le  su  jete,  llamado  Eiidon:  el 
encuentro  de  los  dos  ejrrritos  se 
verifica  junio  á Tolosa,  donde  sc 
(lá  lina  gran  balalla,  porecieiido 
Zaina,  jefe  del  ejércilo  de  los  sar- 
racnios  y una  parte  do  la  iiiullitnd 
reiiiiida;  > el  resto  del  eji'rcito  e.s 
perseguido  en  la  luiitln  lu).  Abder- 
rainaii  lomó  el  manilo,  rou.serváu- 
ilolo  por  un  ine.s,  ]);tal!u¡no porñr- 
di.'u  superior  A mbiza  l'uc  nombrado 
su  jefe. 

Por  (’sta  misma  época,  Fredoa- 
rio  obispo  deduadix,  Fi'baiio  anti- 
guo cantor  de  la  ratedral  de  Tole- 
do, cindad  caidtal.  y Evaneio  arce- 
diano de  la  misma  iglesia. son  muy 
ci'lebres  por  su  doctrina,  sabidu- 
ría, .santidad  y por  .su  esperanza,  fé 
y caridad  en  todas  las  cosas,  con- 
forme al  esiiiritu  de.  las  Sagradas 
Fsr.ritiira.s,  yiara  fortalecer  la  igic.sia 
de  Dios. 

LEON  ISÁ.URIGO, 

En  la  era  758  es  elevaiio  al  im- 
perio León,  sexágésimo  sélimo  ilo 
los  emperadores  romanos,  y reina 


al  calila  Waliii  que  so  termino  este  asamto; 
líoro  no  so  hizo  siimliajo  el  caUlHU)  de  Ornar  ff 
fine  (lió  el  gobierno  (.Jé  hispana  ú .Sanili-lien- 
^lalic  ol  Khauliuiitay  lo  mandó  formar  el  ca- 
tastro do  los  Júenos  ilol  Kstado.  (Jonrnj’mo  ú 
osla  órdon,  h^ninh  envía  á rlislinlos  lugares 
pci’sonas  eucavRadas  x\o  oslo  Mu- 

]i:Lmm(3(l-boii-Tyiüzain  diado  por  Mr.  iJozy, 
i.  1.,  p.  82. 

(fí)  La  batalla  do  Tolosa  ganada  cnnira  lo.s 
saiTaconus  por  Lmlom  duqiio  soberano  do 
Aqnittinla,  se  dic'i  d-  0 do  uíiuulkadali  de  lu2 
iHclu  Mayo  dc72lL 
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di  anuís  V.DCCGGXLIV.  Hic  Leo 
inilitaris  disciplina  expcrtus  fuit. 
Saraceni  sub  Ornar,  qui  fratrl  (1) 
Regniim  decrevorat,  ad  modicum 
degentes  (2),  nihil  prospenim  cap- 
tant:  sub  Izit  vero  piíBlia  inulta 
ftxegcmnl  (3);  qnvlius  et  post  mo- 
dicum sub  íliscam  suo  (4)  Rege 
Urbem  Regiam  properantibus  ex- 
pugnandara,  Reipublicffi  acclainan- 
tft  omiii  senatu  Leo  imperii  ut  di- 
xiimis  suscepit  sceptra. 


Hujus  temporibus  I/átRex  Sara- 
cenorum  in  ^ra  supral'ata  rcgni 
primaiva  oblinetgiibernacula;  talis 
enim  inter  Arabes  tenetur  pcrpe- 
tim  norma,  ut  non  nisi  per  (5) 
cunetas  Regum  successioiies  prtero- 
galivé  ü Principe  percipiaut  nomi- 
na: ut  eo  decedentc  absque  scau- 
dalo  adeant  regiminis  gubernacula . 

Per  Ídem  tempus  iu  Aíra  DGCLIX 
anuo  imperii  Leonis  secundo,  Ara- 
bum  GUI.  Ambizasemis  cum  qua- 
tuor  arinis  PrincipaLiim  llispauiai 
apté  retemptat,  qui  et  ipse  cum 
gente  (6)  Francorum  pugnas  medi- 
tando, etper  directos  Satrapas  in- 
sequendo,  inCeliciter  certat.  Furti- 
vis  vero  obreptionibus  per  lacer- 
(oi'um  cuneos  nonnullas  Civitates 
vel  Castalia  demutilando  stimulat: 
sicqiie  vectigalia  Ghristianis  dupli- 
cata  exagitans,  fascibus  bonorum 
apud  llispanias  valde  Irinnvpbaf. 


(Ilujus  et  tempere  Judmi  tentati 
sicuti  jam  in  Tbeodosii  ininoris 


(1)  Bevg.  iee /"/y/fri  SUO. 

(2)  Berg.;  motíicui/f  (/effctites;  Mar. 
t)iOc/icu?n  áef/enta. 

(H)  Mar:  y Saml.:<'.r«í/erflMí;quíbufc;  Borg: 
propei'antea. 

Mw\  y Sand.  suorum. 

(5)  En  Mar.  y Sand.  falla  per. 
cW  Berg.  Ice:  contra  ¡icntcs. 


Filosüi.í.a, 

veinte  y cuatro  aiios,  á los  5944  de 
la  creación  del  mundo.  León  fué 
experimentado  en  la  disciplina  mi- 
litar. Los  sarracenos,  viviendo  en 
paz  bajo  el  reinado  de  Ornar,  que 
liabia  dejado  el  cetro  á su  herma- 
no, no  obtienen  ningunas  ventajas; 
pero  bajo  el  mando  de  lesid  hicie- 
ron muchas  guerras:  y al  marchar 
apresuradamente  á atacar  la  ciu- 
dad capital,  poco  tiempo  despuds, 
bajo  las  órdenes  de  su  rey  Hiscam, 
León  toma  las  riendas  del  imperio, 
corno  ya  hemos  dicho,  por  la  acla- 
mación unánime  del  senado  de  la 
repiiblica. 

En  su  tiempo  lesid,  rey  de  los 
sarracenos,  oluiene  el  gobierno  del 
Estado  en  la  citada  era;  porque  hay 
entre  los  árabes  constantemente  la 
costumbre  de  consei’vai'se  por  un 
privilegio  el  nombre  de  príncipe 
por  enteras  sucesiones  de  reyes: 
de  tal  modo  que,  faltando  éste,  su- 
cedan sin  niirgun  obstáculo  en  el 
gobierno  del  Estado. 

Por  la  misma  época,  en  la  era 
759,  año  segundo  del  imperio  do 
León  y 103 de  los  árabes.  Arabiza 
conserva  convenientemente  electro 
do  España  durante  cuatro  años  y 
medio;  proyectando  guerras  contra 
la  nación  de  los  Francos  y lleván- 
dolas á efecto  por  medio  de  sus 
gobernadores,  tuvo  un  éxito  des- 
graciado. Mas,  con  estratagemas, 
por  angostos  desfiladeros  ataca  al- 
gunas ciudades  y castillos,  des- 
truyéndolos: y de  este  modo  exi- 
giendo á los  ci'istianos  dobles . tri- 
butos, alcanza  nuevos  triunfos  en 
España. 

Tamil  ion  en  su  tiempo  fueron  re- 
duciilos  los  judíos,  de  la  misma 
manera  que  antes  en  el  de  Teodo- 


LlTKHATlUtA 

fuerant  á quodam  Jiulteo  sunt  se- 
ducU,  qui  et  per  aiiliplirasim  no- 
menaceipiens Serenas,  nul)ilio  er- 
rare eos  iiivasit,  Mcsianiqnc  sed 
predicaiis,  illos  ad  leiTam  repro- 
missioiiis  volari  eimnlial.,  atquo 
omiüa  qa;e  posidebaiit  ni  amiUc- 
reiit  imi)erat:  quo  íarlo  inaiics  et 
vacui  reinaiiseriml.  Sed  n])i  hoe  ad 
Amliizam  pervenil,  omida  qnai 
auiiserant  tlsco  adsocial.  Sereimm 
ad  se  convocans  virum  si  Mesías 
esse  quaj  Dei  lacero  cogitarel)  (i). 
Oui  dam  poslremo  suprafatus  Am- 
l)i/.a  pe)'  se  expedilionem  Frainio- 
raiin  irigemiaat,  cum  oinni  .ma- 
na jaiblica  incursioneiii  (12)  illo- 
ram  illico  medilatur.  Qui  dam  rá- 
bidos pervolat,  morte  pro]a'ia  vital 
lei'minam  paral:  at([aellodei'a  Gou- 
snlom  Pnli'ix  sihi  cojnmissa;  vel 
Principcm  exercilns  i'epedaalis,  vel 
ffiia.si  i'elrenanli.s  in  (Extremo  vilm 
I»ositiis  oi’dinal. 


Cui  slatimin  /EraDCCLXIII  anuo 
.sni)raratiTniperatoi'is  pene  jam  sex- 
to, Arabuin  GVII  Saracenus  Jabín 
nomine  jnonilu  Ib'iianpnin  simco- 
(lens  tcri'iljilispotestalor  rere  li'ien- 
nio  criitldis  c.\a)stnat,  atqae  acri 
ingenio  fíis[ianiai  Saracenos  et 
Mauros  pro  pacáñcis  rebas  oliin(3) 
ablatis  exagilal,  atqae  Cliristianis 
piara  i'cslaiu'at. 


llajas  teinporibas  Izil  qaarto  e.x- 
plelo  (4)  anno  ab  liac  lace  migra- 
vil,  l'ralri  Regnum  relinqaens  llis- 


(1)  «Todo  esto  ponoepto,  dice  Florez,  falta 
en  las  ediciones.  Hállase  im  el  Ms.  noinpUx- 
l.(mse,  y lo  mismo  alirina  Marca,  dol  códifío 
de  J^arís,  lih.  2.  Ilist.  dü  Beanie,  cap.  *2.  n.  H. 
y lib.  3.  Marero.  JIls]).  p.  1.  n.  li.» 

(2)  Así  FL;  Mar.  y Saml.  leen:  incursatio- 
nem. 

(3)  En  Horg.  falla  olim. 

(4)  Mnr.  y í^and.  león; 


Y Clíi’N'-'lAS. 

sio  el  menor  habian  sido  sorpren- 
didos, poi'  cierto  judio  que  reci- 
l.)iendo  ]ior  anliirasis  el  nombre  de 
Sei'cno.  les  engañó  con  apariencias 
de  verdad,  y iliriéiulose  (d  Mesías, 
les  anuncia  que  volverían  ñ la  lier- 
i'a  de  promisión,  y los  manda  que 
abandonen  lodo  lo  que  poseían;  y 
babiéndolo  hecho  así,  se  quedaron 
[lobres  y bui'lados.  Imégo  que  Am- 
liiza  supo  esto,  adjudica  al  íisco  lo- 
do cuanto  liabian  abandonado. 
Llamando  á su  presencia  á Sereno 
/(’  (ím,  ((ue  si  creia  ser  el  Mesías, 
hiciese  cosas  de  Dios  (a).  Tratando 
pm'  íilliino  Ambiza  de  repetir  por 
sí  mismo  la  exiiedicion  contra  los 
Francos,  pi'oyecta  desde  Inégo  una 
invasión  con'lodo  el  ejéri'ilo.  Mar- 
chando apresuradamenh'  lleno  de 
íicreza,  prequira  el  lórmino  de  su 
vida  con  su  pro))ia  mnei'le:  y al 
tiempo  de  morir  elige  á lindera 
cónsul  de  la  provincia  que  le  habla 
sido  conliada  y gel'e  del  ejórcAlo  pa- 
i'a  que  lo  mañdase  de  vuelta  á su 
paí.s  y conserva.se  la  disciplina. 

Sncediéndole  inmediatamente 
))or  delegación  de  los  príncipes  (ca- 
íil'a.s)  un  sarraceno  llamado  labia, 
en  la  era  7(v3,  casi  al  año  sexto  del 
emperador  mmicionado  y 107  de 
los  árabes,  como  jete  temible  se 
porta  cruelmente  casi  por  tres 
años,  y persigue  con  fiereza  á los 
sarracenos  y moros  de  España  quo 
ántes  bubiaii  usurpado  bienes  pací- 
ficamente poseídos  y devuelve  nm- 
cbos  ii  los  cristianos. 

En  su  tiempo  lesid  murhi,  cum- 
])lklo  el  cuarto  año  de,  su  mando, 
dejando  el  reino  á su  liennano  llis- 


(a)  Tanto  por  no  hallarse  esto  eoncopto  en 
las  édiclones»  según  dice  el  1’.  Floruz  on  \a 
nota  t(uo  copiamos  al  piá  del  texto  latino, 
como  asi  inisuio,  porquo  ol  eslilu  dilioro 
mucho  dol  *iUO  usa  ul  Pacense,  faUáudole  la 
sonorídíid  con  que  elcroni.sta  (orniina  síem- 
pro  sus  períodos  (\  inti’oducimulo  giros  del 
lodo  jigüiioH  á la  índole  especial  do  su  len- 
guaje, es  sospechoso  de  intovcahxcion  este  pa- 
saje raro  ó indudaVilementü  Uujio  de  orrores 
al  final,  lo  cual  hace  difícil  y poco  segura  su 
interpretación. 
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Revista  ue 

cíim  nomine,  el  jiost  íralnmi  luiliim  i 
]tro|irii  semiiüs  mlcisrens  nomine 
AlulU,  Qni  lliscam  primordio  sna>  ] 
poteslatis  in  /lira  DCCLXl  anuo  iin-  | 
pevii  Leonis  jaiii  didi  pem'!  jani 
(plinto,  Aralmm  CVl  satis  so  nni- 
destnm  ostendons  nonmilla  in'os- 
pera  per  Unces  cX-Ciritus  á so  mis- 
sos  (1)  in  Roinania  térra  et  pdago 
gessit.  (In  occidins  (pmípio  parti- 
(ms  propo  iiiliil clai  nm pm'cgit) (á). 
Uc'inde  cniiidilatn  pra'rcptus  osi, 
et  (',])  tañía  collectio  peciiniarum 
per  (laces  iii  Orientera  et  Occiden- 
U'in  al)  ipso  raissos  (í)  est  l'acta, 
(planta  millo  iimpiam  temi'oro,  á 
llegilms  (5)  qni  auto  ciiiii  l'neriint 
extitit  congrégala,  linde  non  ino- 
dieic  popiiloriim caterva)  ceriiontcs 
in  eo  improliam  inancre  cupidita- 
tein,  al)  lyiis  ditiono  siia.s  dividtiiit 
mentes,  n'lil  non  módica  strageper 
Iri's  lina')  (6)  et  (piatnor  anuos  ci- 
viliter  l'acta,  vix  sino,  poteslati  Pro- 
fJncias  [icrdilus  rc/onnavit. 

Unjas  temporc  in  Aíra  UCCLXVl 
anuo  imperii  ('jiisdem  X Arabmn 
GXl  lliseam.  VI,  Oddiía  vir  leyitate. 
lilenus,  auctorilale  ii  Dure  Aryiciino 
uüwpla,  qni  sotie  (7)  llispaniaj  po- 
testatoni  (8)  semper  h nionitii  (9) 
I’rincipis  silú  gaudet  loro  collatain, 
per  .sc.K  raeiises  alisque  nlla  gra vi- 
tato.  retemptans  prie  památate  Ueg- 
ni  niliil  digiuini  adversiiimpie  in- 

geininut  (10). 

Por  Ídem  tem|ins  ad  regendam 
Hi.spaniam  in  Aíra  DCCLXYll  anuo 


(1)  En  Berg.  fti\ta  á ai?  m/ssos. 

(2)  Fai  Berg.  fíiUa  lo  (]uo  está  compren- 
dido en  el  paivnlesís. 

(3)  En  Berg.  üilla  f-at,  et. 

(4)  Borg.  lee:  ab  ür'umte,  el  Orcidúnte  I])- 
ai  uiissa. 

í5)  Asi  Mar.  y V\.\ Berg.  y í^and.  in  Reijcs. 

(d)  En  Berg. 

(7)  IVizy  lee:  sorfuaí. 

(3)  A.si  lodos:  Bn2v  subraya  Ja  iialalira  no 
testatam. 

(3)  Mar.  'ten 

Asilodoft- Boiy  Veo  íii/iií  oríi- 

¡iuiL/uursioiio  (ícrminal. 


FlI.OfíOFÍA, 

cain  y asociando  además  á otro  hm- 
iiiario  carnal  llamado  Aliilit.  Este 
Ilisram  al  Jirincijiio  do  sn  reinado, 
en  la  (?ra  701,  casi  al  año  quitilo 
del  imiiorio  del  ri'forido  Uoon  y 100 
(le  los  áralms,  porUíndose  con  li;(s- 
tanto  moderación  alcanzó  algunas 
venia  jas  [lor  tierra  y pormar  en  la 
Hoinaiiía,  por  medio  de  los  gené- 
ralos de  su  ('j(’'i'cilo,  que  (’d  mismo 
lialiia  enviado.  Casi  nada  digno  do 
celobruiad  hizo  lampoco  en  el  occi- 
(bmte.  Desiuiés  se  dejó  llevar  por  la 
aiiiljicion,  y reunió  tan  grande  su- 
ma ( le  dinero  por  medio  de  los  ge- 
nerales que  ha]  da  enviado  á Oriente 
y Occidente,  como  minea  halda  su- 
cedido en  Liem¡io  de  los  reyes  que 
le  precedieron.  Por  cuya  cansa 
mnriios  puohlos  que  oh'servahaii 
la  avaricia  ipie  le  devoraba,  se  se- 
paran (lo  su  obediencia,  de  donde 
resultó  mui  guerra  civil  no  peque- 
ña (pie  duró  casi  por  tres  ó cuatro 
años,  y apenas  redujo  ix  su  poder 
las  ciudados  perdidas. 

En  su  tiempo,  eii  la  era  706,  año 
(h'cimo  de  su  imperio,  111  délos 
áralics  y de  lliscam,  Odil'n, 

sujeto  inconstante,  que  lialiiareci- 
liido  la  autoridad  del  gobernador 
(je  Africa,  que  siempre  tiene  por 
(írden  del  principe  el  podcj'  decon- 
íeriiyel  gobím-iio  de  España  (u),  con- 
servándola por  espacio  de  seis  me- 
ses sin  ningún  suceso  grave,  nada 
lamlaldeni  contrario  liacc  á causa 
(lela  Jirevedadde  su  reinado. 

I*or  la  misma  ('qmea,  en  la  era 
7(i7,  año  und(''Cimo  del  imperio  del 

(¿r.)  Como  yá  liacmnns  nofar  on  el  texto  la- 
tino, Mr.  linzycree  (jue  en  vez  desorfe,  como 
leen  tortas  las  odic.iones,  debo  leerso  sortem 
y sulirayarse.  la  palabi-a  potestfitem:  porque 
«potestas  es  la  glosado  «or«;,cl  antor  quiero 
(l(*Gir  (fuc  el  gobernador  del  .\frica  halda  re- 
cibido del  calila  e]  derecho  do  nombrar  el  go- 
li(?rnadm’  de  España.»  CMr..l)ozy,  op.rit.,  t.'J, 
p;ig.  11.)— Convenimos  en  la  interpretación, 
poro  no  en  que  aovte  deba  leerse  sorte.m,  ni 
en  (inepotoHtafem  .sea  glosa  de  wj'lem:  por- 
que no  es  nadaivíLraüo  que  el  1‘acjense  ([ni- 
.si ese  decir  que  el  goiicrnador  cid  Africa  go- 
zase del  derecho  (guiiílet  sihi  sorto,)  le  ciiide- 
seen  suerte....  etc.  ó también  cpioeste  clore- 
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impei'Ü  XI  Ar;tl)uni  CXH 

íiisR'íiW  Aiiüuiimu  ali  AlViraiiis 
jiai'Li!  'WS  lacilus  propcrat.  (llic  iiniii- 
rme  nicusilms  KLspanias  gulionia- 
vit:  püsl  ([líos  vUani  liuivU,  clrnis- 
sus  ost  aliusAutumau  nomine,  llic 
íjuaiiioi'  pci'  ilienses  i'cxil.  tei- 
rani)  (l)'  ([iieni  llisoain  siih.s- 
tUuit  alium  nomine  AlliayLam.  llie 
ad  Hispaniain  regendam  streinm 
sigillnm  vel  auctoiitatcm  ])i'inci[ia- 
loin  á suiivafat.i.s  pavüims  mis.sam 
/laleiiíoi’  demonstrat,  atipie  dinu 
(leccin  per  mensiís  luidiidus  reg- 
iiat,  ncscio  qiio  astunonrnillos  Ara- 
biis  so  vello  (2)  regno  dejicere,  illiro 
inve.sligat;  mide  (Heos  comprclioii- 
sos  aliquandio  diversas  reliellionis 
occasiones  llagellis  exLorijiiet,  et(3) 
ul;  clamjiissiis  aii  íemiiUs  iran.sma- 
lánis  liierat,  pumas  inlerendo,  pos- 
tremo capite  Iruncat.  IiUer  ([uos 
ZatSaracenum  (A)  genere,  plemim 
l'aouwUa,  clanim,  al(|ue  diversa- 
j'iun  ivriim  opidenti.ssimnm  domi- 
uum,  pama  exlorlum  vcl  llagrisin- 
Insnm,  alijue  colaphis  cíesuín,  gia- 
dio  verlierat.  Qiii  non  post  miiíLos 
die.s  ad  peütionom  gentis  eoriim 
([uorum  sanguinem  finUíral,  á Ly- 
liiiu  partilnis  jirincipaliter  mónitas 
Marmnet  mittilur  Saracenns  cum 
reJatione  amdorilatis  absconsa,  iit 
Ahtlt'iryman  hi  ejiis  loco  alisipie 
cunctatione  manea t prorogaLiis. 
Sed  ubi  sedem  Corduhensem  Mam- 


(1)  Así  Mar.  cuyo  üixto  prosi^uo  jW3t 
f/nem  Jsrnr  nolila,  qui  durn  (lualnorpcr  uuin- 
üe8  g)'((vitatiim  (tlUim  fnittlimlnndo,  lumori^ 
Inis  infuta,  Aleatam  nomine.  ¡lie  ad  Hispa- 
niam  vetjendam  Htrcnne  sUjillam.  eU'-.;  Jjorg. 
clospiios  tar.ilHs  pvojwral:  dice,  (¡ai  dani 
qiuituor per  men.Hos  aUinmsnsumlundu^  /to- 
‘noribus  infiihit  Aleitnm,  ad  iUsptniiam  re- 
(nuiibuii  slrcnnt’.,  siijiUinn,  cU\  Las  palal.H’as 
post  qiiton  Hisrom-  Hu1).slUn¡(  idinni  i}oi)}hifi 
Atliait(im,sondtíi).  Uodr.  c.  12  íüst.  AralJ.— 
VlovvA. 

(2>  Asi  Mav.;  l><*rg.  mnlle.  ’ 

<3)  Asi  Mar.;  Lorg.  oxtorqnens.  at. 

(4)  Asi  Mar.;  l.ierg.  rttín/faMiorfUJí- 


mismo,  112  dolos  ;íi-abes  y .si'píi- 
jno  de  lliscam,  viene  Otoman  s(í- 
crelamente  del  África  para  gober- 
nar la  lís[iaña.  Gobernó  a España 
por  espacio  de  cinco  meses:  des- 
pués de  cuyo  tiem[io  murió,  y fuó 
enviado  otro,  llamado  laminen 
Otomaii.  Estegoliernó  el  país  du- 
rante cuatro  meses:  diíspin'-s  did 
cual,  lliscam  le  sustituyó  por  otro 
llamado  Albaitan.  Estemue.slí'ada- 
ramente  el  sello  ó la  autoridail  su- 
perior (jue  le  babia  sido  confiada 
de  la  manera  referida  yá  (a),  para 
goliernar  con  rectitud  la  España,  y 
reinando  turbulcnUunente  por  es- 
pacio do  diez  meses,  ilcsde  lu(''go 
descubro  no  só  con  qué  a.stucia  r/ne 
algunos  ¡Irabes  ([uerian  arrojarle 
del  reino:  por  lo  cual  habiibidolos 
|ircndido,  los  azota,  haciendo  des- 
aparecer [)0)‘  entonces  toda  causa 
do  rclielion,  ó imiioniiuuloles  [le- 
nas, como  ociiUaraonte  lo  babi<7  .si- 
do mandado  por  sus  competidores 
de  la  otra  parte  del  mar,  los  con- 
dena á ser  deca[iitados.  Entre  estos 
hiere  con  espada  á Zatde  origen  (íi) 
sarraceno,  dotado  de  facundia,  es- 
clarecido y opiilenlísimoúiieíio  ríe 
muchos  bienes,  después  ilt',  haberle 
condenado  al  suplicio  y atoi'men- 
tándole  con  azotes  y maltraUlndole 
con  puñadas.  No  mucho  tiomyro 
desiuuis  á ruegos  do  la  familia  de 
ai[uellns  cuya  sangre  había  sido 
derramada, ' Mohamed  sarraceno, 
es[incialmentc  instruido  por  las  au- 
toridades de  África,  es  enviado  con 
una  scci'cta  comi.sion  [lara  ([ue  sin 
demora  Abderraman  fiiesir  coloca- 
do en  su  lugar,  l’ero  luego  iiiie 

ello  in  pjoreieso  eonnriondi)  por  suorto  (colla- 
tam  foro  sorte)  el  poder  ó go))ieruo  do  Es- 
imria. 

(a)  Esto  cromno.s  rpio  es  el  Rentiflo  ele  las 
pnlabraK  á Ruprafuiis  partíbUH,  como  qiio  la 
¡irimora  aulnridad  {anctordutúm  principa- 
Irm)  Jiahift  sillo  coníjíula  (iiiissam)  por  el  ko- 
hernadur  del  Áíriea  (pío,  sogun  linios  ha  di- 
cho Isidoro,  era  el  que  huela  oslo  noiubra- 
inionto. 

(/j)  iJnzylodd  otro  sentido  lí  oslo  pasajo 
eumlóando  la  puuLuuclou  cu  c\  loxlo  lalmo 
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met,  ¡uliit  tuviruliií,  AbdoiTamaii 
ciun  Jieialuo)  l'iú.ssel  repprUis  (1), 
stalim  Alluiylnin  ú Maininel  i'igido 
exíat  conipj’i'Jiensus.  Qnem  diim  iii 
careere  ueqiuiquam  inipniiiluni 
sul'ferrct  posiLura,  síne  mora  (2) 
fortiter  llagellalum  , tui'pitcr  adju- 
dicatum,  capile  dccalvatuni,  asino 
pompizantem  posterga  i'acie  per 
plateas  detrahiuU,  niaiülnis  post 
tergtim  viclum,  vel  catenis  ferréis 
alligalum;  alquo  non  ])ost  midtos 
dies  üuci  Africano  (d)  qui  lioc  ul 
feriint  clarn  iter  ordinaiido,  Al- 
liaytam  reddiderat  inoaitiim,  sah 
custodia  reteuiptatuin  dirigitpraí- 
sentanduin.  Deuiquedum  quid  de 
eo  fieret  á Regalibus  sedilnis  Re- 
gis expectaretur,  Stylus  niultis  ser- 
niocinationilnis  involvitur  (id,  ot 
diversis  jiidiciis  imiietitur  (5).  Sed 
cvun  lúlúl  ci  iníovrcut  (G),  de.  die 
in  diem  evanescendo,  per  longnin 
evaimit  tenipns,  el  qiiia  (7)  cuín 
Africanis  adventaret  partiluis  Main- 
met  Alarcila  ejus  vice  in  loco  exti- 
terat  pósitos  (S)  inense.  completo. 


(1)  Asi  Mar.;  Berg.  Abtíen’mna?/  eoccynplo 
needum  roptiri  uh. 

(2)  En  otros  7ic/‘  inoro;  Borg.  no  jiono 
fortiter. 

(3)  Bers-eumqui. 

(4)  Así  Berg.;  Mar.  Scijtus  muUis  vané 
aGTrnociiAanllbUR  vTi'yolu.iua  f u,it. 

(5)  Dozylee  ímpatUtnr. 

(6)  Burg.  nmilinterenteñ. 

(7)  Mar.  intarimQuia  acc Africanis. 

(8)  Mar.  ejus  /.  mense. 

(Sí’  continuará.) 


! Fn.osorí.^, 

Mobamed  llegó  ¡i  Córdoba  airado, 
no  habiendo  .sido  encontrado  aún 
Atiderraman,  al  instante  Alaitan  e.s 
colocado  eii  estreclia  prisión  por 
Moliained.  Pero  no  .sopoi’tando  é.s- 
te  que  pennaneciese  impune  en  la 
cárcel,  desde  luego  le  manda  azo- 
tar (n'uelmoutc,  lo  saca  á la  ver- 
güenza, cortado  el  cabello,  y mon-' 
lado  sobre  un  asno  con  la  cara 
atrás,  alalias  las  mano.s  á la  espalda 
y aherrojado  lo  pascan  por  las  pla- 
zas; y pocos  dias  después  lo  envia 
con  guardias  para  presentarlo  al 
gobernador  do  África  que,  según 
dicen,  ocvdtamcntc  disyiouicndo  su 
designio,  habia  devuelto  á Alaitan 
reprendido.  En  suma,  esperando 
qué  se  baria  de  él  en  la  córte  del 
rey,  lodo  queda  envuelto  en  mu- 
chos discursos  y embrollado  por 
contrarios  pareceres.  Pero  como 
nada  resultaba,  ycadadiael  asun- 
to iba  olvidándose,  al  íin  concluyó 
por  de  saparecer  com  pl  e tam  en  te,  d u- 
rante  mui'lio  tiempo,  y.habiemlo 
Mobamed  marebadoal  Africa,  fuá 
puesto  en  su  liigai'  Alarcila,  du- 
rando un  mes  entero. 


modo  siguionto:  fniorcuos  Zat  Surracc^ 
rmm,  gpnfire?)?eiut'm  (natiulo  de  noble  raza), 
facundia  clarum,  atque  dioersarum  rerum 
opulentissimum  dominum,  pocmi  ccctortiim, 
velflagris  inlusum,  atque  r-olnphis  coisuni, 
ijladio  varberat:.  (Mr.  Bozy.,  op.  cit., 


T.  Mmítinez  üe  Escohai!. 
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ESTADO  PRESENTE  DE  LA  CIENCIA  POLÍTICA, 

Y BASES  PARA  SH  KEP'OBMA, 

(Conlinuacinn  de  lapcig.  20.9.) 

m. 

CARiCTER  ÉTICO  RKL  ESTADO,  ESPECIALMENTE  DE  SU  FIN. 

§'l. — Carácter  ético  del  Estado. 

Así  coiTio  la  Ciencia  política  ha  lomado  en  los  ixiodernos 
tiempos  un  carácter  cada  vez  más  externo,  viniendo  á redu- 
cirse a una  doctrina  de  las  formas  del  Estado  en  la  Constitu- 
ción y la  Administración,  así  lambien,  y siguiendo  en  general 
la  senda  extraviada  de  la  escuela  del  Derecho  natural  (1),  se 
ha  ido  divorciando  con  ella  más  y más  desde  el  siglo  pasado, 
tanto  de  la.  Religión  como  de  la  Moral.  El  carácter  distintivo 
del  principio  del  Derecho  se  hizo  consistir  en  la  posibilidad  de 
la  coacción,  formándose  una  teoría  de  ésta  en  sus  distintos 
modos  y aplicaciones;  y el  Estado  apareció  de  aquí  ante  todo 
como  una  institución  investida  del  poder  coactivo,  y á quien 
sólo  interesa,  nó  la  moralidad,  sino  la  mera  legalidad  de  las 
acciones.  .Pero,  si  Derecho  y Estado  han  de  concebirse,  en 
suma,  como  un  orden  particular  de  la  vida  establecido  por  el 
órd en  universal  divino,  y si  aquél,  aunque  relativamente  inde- 
pendiente y propio,  se  halla  no  obstante  en  íntima  relación 
con  la  Moral,  no  puede  éste  poner  su  más  fírme  cimiento  sino 
en  la  moralidad  de  sus  miembros;  y su  poder  coactivo,  aunque 
ciertamente  es  á menudo  un  medio  necesario  de  conservación, 
nunca  ni  de  ningún  modo  basta  para  ella. 

La  importancia  de  lo  moral  en  el  Estado  se  muestra,  tanto 


(1)  Para  la  característica  de  esta  escuela,  véase  Stahl,  Ilistoria  de  la 
Filosofía  del  Dcvccho.  fN.  del  T.J 
Seiiemh'e  ,25  ] 870. — Tomo  11 . 
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ea  el  iadividuo,  como  cii  las  costumbres  objetivas  sociales.  Si  la 
Moralidad  en  general  es  en  el  hombre  la  más  profunda  raíz  de 
la  vida,  y si  Kant  ha  i’econocido  la  buena  voluntad  como  la 
condición  fundamental  de  todos  los  demás  bienes,  logra  aquél 
por  su  virtud  el  dominio  de  todos  los  impulsos  y pasiones  que 
perturban  el  orden  y armonía  de  su  existencia.  Muy  exacta- 
mente ba  dicho  Gotbe  (1);  «Cuanto  nos  dá  libertad  de  espíritu, 
pero  no  imperio  sobre  nosotros  mismos,  es  corruptor:»  juicio 
aplicable  á todas  las  teorías  liberales  abstractas  que  se  aislan 
del  principio  moral.  La  Moralidad  de  los  individuos  se  apoya, 
eleva  y perfecciona  por  la  vida  social  entera.  Como  en  la  esfera 
tan  interesante  de  los  bienes  económicos  es  fuente  de  la  per- 
severancia y aun  de  la  bondad  en  el  trabajo,  de  la  sobriedad 
y el  ahorro,  y de  la  probidad  en  el  tráfico,  de  igual  suerte  la 
conciencia  deí  deber  moral  es  la  fuerza  siqiorior  que  vigoriza, 
conserva,  en  parte  limita,  y en  parte  extiende  toda  la  actividad 
jurídica,  privada  y pública,  y crea,  especialmente  en  la  Admi- 
nistración del  Estado,  el  más  estrecho  vínculo  que  enlaza  libre- 
mente á los  individuos  con  el  todo.  Pero  la  misma  Moralidad 
se  forma  gradualmente  en  las  Costumbres  (2)  exteriores  socia- 
les, que  merecen  también  especial  consideración  en  la  Política, 
en  la  organización  como  en  la  gobernación.  Yá  Platón  decia: 
«No  nacen  las  Constituciones  de  encina  ni  de  ruca,  sino  de  las 
costumbres  en  el  Estado,  cuyo  p)eso  preponderante  lleva  tras 
sí  todo  lo  demás.»  Y de  becbo,  ninguna  Constitución  se  edifica 
arbitrariamente  corno  una  casa  de  madera  y piedra,  .sino  que 
debe  acomodarse  al  grado  total  de  la  vida  y educación  moral  de 
su  pueblo  y refoi'iuarse  sucesivamente  con  61.  Constitución  que 
no  corresponda  á estas  condiciones,  jamás  se  ba  sostenido,  y 
harto  lo  muestra  la  lILstoria  moderna.  Este  respeto,  pues,  de 
los  usos  y costumbres  del  pueblo,  áun  do  los  que  arraigan  en 
idéas  equivocadas,  y que  sólo  pueden  ser  corregidos  gradual- 


(t)  Años  de  peregrinación  de  G,  Meister,  lil).  ll,  apéndice. 

(2)  La  palabra  alemana  Silten  significa  Coslumhrcs;  no  como  simples 
Usos  cnalesquiera  (Gervuhnhcüenj , sino  con  un  sentido  ético,  moral  c intorno. 
¡N.  del  T.J 
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nieiitc  y de  dentro  afuera,  excluye  toda  presión  liácia  adelanto, 
no  niénos  que  hácia  uu  retroceso,  y estima  á aquéllos  como 
el  producto  del  libre  é iiitiino  desarrollo  de  la  vida  nacional. 

Para  esta  infusión  de  la  vida  moral  en  el  Estado,  es  con- 
veniente examinar  tamhicu  el  fm  ético  de  éste. 

§ 2. — Fin  ético  dd  Estado. 

El  fm  del  Estado  (1)  es,  como  yá  se  ha  considerado  antes, 
el  Derecho  cu  todo  su  pleno  sentido,  como  derivado  del  lin 
ético  de  la  líiimanidad,  y en  constante  relación  con  él.  El  Es- 


(1)  Yjí  m\  Filosofía  dül  ttrrrf/io  so.  ilotormiria  üuiibien  marcada  y proci- 
samenlc  el  ün  dol  listado.  En  Yonlitd.  lio  podido  hacer  la  ex])ericiiciíi  do  (|uo 
lo.s  conceptos  oxaclo.s  Pdosólicii.s  dirícilinoule  son  coinprundidn.s  en  sí  y en  sn.s 
consecuencias.  Si  ni  ánn  en  ol  do  Condición,  tan  capital,  se  oiiticnclo  si(.piiera 
por  los  juriscünsnltos  notamente  y en  toda  sn  sipínilicaciou,  vm  puedo  nd\uirar 
que  0.1  fm  do.1  K.-itadu,  fundado  on  él,  so  oxlionda  ó rostriipa  á más  de  lo 
que  le  pcrte.uüoc,  y qno  ospoc.ialmonte  la.  admisión  de,  condiciones  imsilivas, 
taid.ü  como  no.gaüvas,  en  e.l  Derecho  y el  Estado  liaya  hecho  nacer  temoixíS 
sobre  la  demasiada  amplitud  de  hi  acción  do  ésto.  Pero  yá  do  por  si  el  con- 
cepto de  la  Condición  dice  (pie  el  Estiulo  sólo  dehe  pasihilitar  todos  los  linos 
sociales  humanos,  lo  ciml  exige,  empero,  cniidicioues  no  meramente  nega  tivas, 
que  supriman  los  obstáculos,  sino  jiositiviis,  mediante  instilncionos  accesililes 
á todos  y rpie  favore/.can  su  Ubre  aprover.hnniiento,  y mediante  leyes  y dis- 
posiciones que  velen  por  (51,  de  lo  (pie  ouahpilora  puede  oanvencerse,  respecto 
de  la  importante  esfera  económica,  por  la  oxcehmte  obra,  de  Rau  (Kco)iomia 
polilicu  nacional. J Doria  doctrina  d(d  fm  del  Estado,  dada  por  Krauso,  se  re- 
conoce también  y legitímala  parte  de  verdad  (lue  hay  on  todas  tas  demás.  Así 
es  el  Estado,  (jomo  Kant  quiero.  Estado  judírico;  iiero  uo  según  uu  principio 
(le  Derecho  mcrainenío  negativo,  como  el  suyo,  sino  positivo  también.  Asíjuii- 
tauicnte  existo  el  Estado  para  el  üu  do  la  Humanidad-,  pero  no  lo  reaVmá  inme- 
diatauiento,  sino  sólo  medianía  el  Derecho;  y si  el  bien  in’dilico  es  asunto  de  su 
incundieucia,  no  lo  os  do  modo  que.  ol  íin  del  Estado  soíin  Derecho  y hujncstar, 
sino  que  éste  efectúa  por  aquél,  esto  es,  en  cuanto  el  Derecho  so  cumple  e\\  M 
mismo  y para  si,  y para  el  bien.  Según  nuestra  teoría,  el  Estado  es,  pues,  tanto 
Estado  de  Cultuca  como  Estado  juvidioo;  pero  ahrazándose  ambas  detcrini- 
naciones  on  la  unidad  de  su  princijdo. 

Con  las  teorías  que  propiamente  versan  sobre  el  lin  del  Estado,  no  deben 
confundirse  puntos  de  vista  polilioo-prálicos  con  ([Uc  á veces  so  las  sustituye. 
Á esta  clase  portcnecíJ  el  liu  expuesto  recientemente  por  ll.(.dd  en  su  Sistema 
de  Derecho  Constitucional,  ele.,  1856  {Syslcm  das  Vvrfa.ssHmjareclilsJ,  p.  284, 
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taiiú  es  !ti  esfera  é iusfilneion  espeeial  dispuesta  cu  el  úrdoii 
general  y divino  de  la  vida  para  la  realización  del  Derecho, 
fin  de  fundamental  importancia  y que  á todos  los  abraza,  bajo 
el  respecto  de  la  condicionalidad  (I).  El  Estado  es  Estado  ju- 
rídico, y,  corno  tal,  tiene  que  establecer  y regular  el  todo  de 
las  condiciones  (positivas  y negativas)  que  dimanan  de  la  reci- 
proca dependencia  entre  todas  las  esferas  y i-elaciones  de  la 
vida  para  el  completo  desarrollo  de  cuantos  elementos  consti- 
tuyen la  cultura  humana.  Este  objeto  señala  al  Estado  su  pro- 
pia misión  y actividad:  hacer  poaible,  produciendo  estas  con- 
diciones en  sus  instituciones,  leyes  y preceptos,  el  lin  humano 
y todos  los  fines  fundamentales  en  él  contenidos,  para  toda 
clase  de  personas,  individuales  ó morales;  mas  para  llenar  esta 
función,  debe  comprender  y cumplir  el  Derecho  constante- 
wonte  en  inlima  ■relación  á lodos  los  factores  de  la  cultura  hu- 
mano-social, no  pues  abstracta  y meramente  en  sí  solo,  sino 
con  conocimiento  real  do  las  relaciones  fines  y necesidades  de 
la  vida. 

De  este  modo  es  uno  el  fin  del  Estado,  como  la  Ciencia  y 
la  vida  práctica  lo  exigen;  pero  este  fin  ha  de  concebirse  en  un 
doble  aspecto  y dirección,  deterniinámlose  en  consecuencia 
igualmente  la  vida  entera  del  Estado  en  la  (¡onstitucion  y Ad- 
ministracion:  E",  en  sí  misma,  y únicamente  por  ella  misma; 
2.“,  en  su  orgánico  enlace  con  la  totalidad  de  los  elementos  del 
bienestar  y Va  cultura  humanos.  Asi,  en  la  Constitución  deben 


al  decir:  «la  verdadera  esencia  del  Estado  (cuya  afertuacion  os  su  fin)  consiste 
en  la. más  alta  potencialización  (?)  posilde  en  la  tierra  de  todos  los  intereses 
generales  humanos  y su  másjdeiia  satisfacción  posible,  en  cuanto  es  asequible 
á un  Estado  particular,  como  comunidad  soberana,  con  medios  esencialmente 
exteriores.»  Auncpie  en  este  concepto  meramente  cuantitativo  la  frase  en 
cuanto  es  asequible  pretende  asignar  un  límite  necesario  contra  la  demasiada 
extensión  de  la  misión  del  Estado,  y esta  cuc.stion  de  límites  no  carezca  de  im- 
portancia en  la  política,  depende linicamente  (le  las  condiciones  de  cultura  y de 
la  relación  del  jioder  del  Estado  á los  individuos,  según  lo  cual  ha  de  resolverse 
por  tanto  de  modos  muy  diversos.  Este  concepto  no  exprosa  el  lin  cualitalivo 
del  Estado,  sino  exclusivamente  el  cuánto  de  sn  actividad. 

(1)  Sobre  el  concepto  del  Derecho  según  Alirens,  v.  su  Derecho  Nafural 
(6. o ed.),  parte  general,  cap.  ii.  {N.  del  T.) 
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íijarse  en  primei’ término  l'onnalmenle  la  organización  juridica 
de  los  1 odet  es  ó Funciones,  las  formas  de  su  ejercicio,  y su 
relación  con  los  súbditos  en  recíprocos  derechos  y deberes; 
pero  lüego  también,  en  una  segunda  sección,  las  bases  de  las 
relaciones  del  Estado  con  la  lleligiou  y la  Iglesia,  la  Instruc- 
ción y la  Escuela,  la  Moralidad  pública  y la  esfera  econó- 
mica (1).  De  igual  suerte  se  organiza  la  Administración  del 
l'jstado,  que,  en  su  más  amplio  sentido,  y en  oposición  á la 
Constitución,  es  el  Goljierno,  Legislación  y Ejecución  del  De- 
recho y del  bienestar  juridico.  I,a  Administración  de  Justicia 
se  divide  á su  vez  en  Justicia  resiihdiua  , civil  y criminal;  vo- 
luntaria, que  se  refiere  á negocios  jurídicos  del  presente;  y 
preventiva,  que  mira  á las  perturbaciones  del  Derecho  posibles 
en  lo  por  venii'.  De  otra  parte  la  Aihyiinistrac¡o)i.  juridica  del 
bienestar  (Administración  en  estricto  seidido)  sem-ganiza  según 
todos  los  fines  esenciales,  y en  dirección  tanto  positiva  y pro- 
tectora como  negativa  y preservativa,  do  donde  nacen  después 
los  distintos  ramos  que  la  constituyen. 

De  este  modo,  y merced  á la  teoría  expuesta  del  Derecho 
como  fin  del  Estado,  se  completa  el  cuadro  de  la  vida  de  éste 
en  todas  sus  esferas,  como  hasta  aquí  ninguna  teoría  lo  bahía, 
hecho.  Cierto  es  que  en  la  unidad  de  ese  fin  íúudamental  se 
comprenden  dos  direcciones,  pero  no  dos  fines  diversos;  sino 
que  tienen'  en  el  Derecho  su  base  unitaria  común.  Ante  todo 
ó inmediatamente  debe  velar  por  el  mantcninnento  del  mismo 
orden  juridico;  porque  rniéidras  más  firmemente  subsiste  éste 
en  sus  debidas  formas  y más  regular  en  la  marcha  es  la  Legis- 
lación y la  Administración,  tanto  más  se  extiende  en  todos  sus 
miembros  la  conciencia  de  la  seguridad  de  su  anqiai'o;  pero, 
una  vez  cumplido  este  primer  fin,  debe  tamlfien  cí  Estado  fa- 
cilitar lodos  los  demás,  mediante  las  condiciones  necesarias 
para  ella.  Cuide  inmediatamente  del  Derecho;  después,  y me- 
diante éste,  de  toda  la  cultura  social. 


(t)  <Jora|iiu'tíse  esf:».  de  la  CoiistiUieioU  i'on  In  qiir  el  inimiiu  Alirens 
dá  en  s\i  Der.  mit.,  t.  n.  [N.  del  T.) 
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]V. 

RELACION  DEL  ESTADO  Á LA  SOCIEDAD  lUmANA. 

Si  consideramos  más  de  cerca  la  relación  del  Estado  á la 
Sociedad  humana,  cuestión  cada  vez  más  vivamente  debatida 
eii  los  tiempos  modernos,  fácilmente  se  deja  ver  que  sera  re- 
suelta de  muy  diversos  modos,  miéntras  no  reine  un  acuerdo 
prévio  sobre  la  naturaleza  y lia  de  ámbas  instituciones.  Nues- 
tra teoría,  rpie  aspira  á una  disliucion  esencial  entre  ellas,  á la 
vez  que  á su  íntimo  enlace,  requiere  ser  aquí  explicada,  para 
la  más  exacta  inteligencia  del  punto  de  vista,  por  la  conside- 
ración histórica  y práctica  de  la  vida,  con  la  cual  se  halla  en 
completa  conformidad. 

§ i . — Consideración  histórica. 

Históricamente,  debe  mirarse  la  distinción  entre  el  Estado 
y la  Sociedad  como  un  fruto  importante  del  Cristianismo,  que 
la  Ciencia  ha  de  traer  á madurez  completa.  Se  ha  dicho  mu- 
chas veces  que  la  antigüedad  clásica  anulaba  á la  Humanidad 
en  el  Estado,  en  el  ciudadano  al  hombre;  y por  esto  aquel,  par- 
ticularmente en  Roma,  era  el  inmediato  ordenador  de  todas  las 
direcciones  y esteras  de  la  vida  social  y el  ün  común  de  todos. 
Pero  el  Cristianismo,  trayendo  al  hombre  á inmediata  relación 
con  Dios,  y elevándole  en  el  más  alto  respecto  sobre  todo  lo 
finito  y terreno,  colocó  á la  Humanidad  sobre  el  Estado , al 
hombre  sobre  el  ciudadano,  y dió  á poco  en  su  misma  organi- 
zación religioso-social  ó eclesiástica  la  prueba  de  que  pueden 
existir  principios  y fuerzas  de  la  vida,  asociaciones  ó institu- 
ciones sociales  que  no  pertenezcan  al  Estado,  que  no  sean  ins- 
tituciones políticas,  y que,  áun  cuando  se  hallan  en  la  esfera 
de  aquél  y en  relaciones  exteriores  (y  jurídicamente  ordenables 
por  tanto)  con  el  mismo,  no  están  bajo  su  inmediato  gobierno, 
y áun  en  sus  vínculos  y eficacia  exceden  de  los  limites  de  un 
Estado. 

Ahora  bien;  lo  que  el  Cristianismo  alcanzó  desde  luego 
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para  la  Iglesia,  considerémoslo  alcanzado  en  general  para 
todos  los  demás  bienes  divino-humanos  de  la  vida,  como  Mo- 
i’alidad.  Ciencia,  bello  Arte  ó Instrucción,  y para  sus  institu- 
ciones sociales,  cpie,  aunque  jurídicamente  enlazadas  al  Estado, 
deben  gozar  una  posición  libre,  como  asimismo,  y en  parte  pior 
otras  razones  á la  esfera  económica:  cosas  todas  cuya  acción 
vá  inucbo  más  allá  de  las  fronteras  de  una  nación,  y que  yá, 
por  este  sólo  becbo,  no  pueden  mirarse  como  puramente  £30- 
líticas.  Por  esto,  la  Edad  Media,  que  representa  la  organiza- 
ción exterior  cristiana,  i'ué  más  Iiien  un  orden  social  que  polí- 
tico. Desde  el  Renacimiento  de  las  Ciencias  ha  becbo  la  an- 
tigua idéa  del  Estado,  bajo  el  influjo  también  de  otras  circuns- 
tancias, y unida  al  principio  de  la  omnipotencia  y absolutismo 
de  la  política,  mayores  progresos  cada  vez,  basta  lograr  su 
triunfo  supremo  en  el  sistema  filosófico  de  Hegel,  que  volun- 
tariamente se  compara  á Aristóteles  en  una  doctiina  que  vá 
más  allá  todavía  de  la  concepción  aristotélica  del  Estado  como 
un  sér  que  se  basta  á sí  propio,  y que  lo  ofrece  (1)  como  «el 
Espíritu  (divino)  presente  á sí  mismo,  y desplegándose  en  la 
forma  y organización  real  de  un  mundo.»  Pero,  por  más  exten- 
dida que  se  lialle,  áun  en  matices  algo  más  suaves,  esta  apo- 
teosis del  Estado,  tiende  la  vida  á salir  de  ella  en  direcciones 
de  dia  en  dia  más  reconocidas  por  los  mismos  Estados  efec- 
tivos. 

§ 2. — Consideración  jrráciiea. 


Pero  nuestra  distinción  entre  Estado  y Sociedad  aspira 
ante  todo  á un  resultado  práctico:  el  de  limitar  de  un  modo 
saludable  la  vida  y tendencia  politica  excesivamente  prepon- 
derante en  los  tiempos  modernos,  en  donde  cada  dia  crece  la 
enferma  concentración  de  las  fuerzas  y la  sávia  del  cuerpo  so- 
cial en  aquélla,  que  ha  llegado  á absorber  á la  Sociedad  casi 
por  completo,  y oprime  más  y más  cada  vez  con  su  poder 
central  toda  la  vida.  El  más  patente  ejemplo  de  esta  centrali- 


(1)  Filosofía  dolDcr.,  p.  334  (od.  ul.) 
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zaciou  se  ofrece  en  Francia,  donde,  como  en  la  antigua  Roma, 
la  ciudad  es  casi  el  Estado;  pero  donde  también  las  repentinas 
y periódicas  crisis  políticas  tienen  su  principal  base  en  esa 
afluencia  de  todos  los  humores  á la  cabeza.  Es,  pues,  necesa- 
rio, para  la  salud  do  la  vida  pública,  hacer  retroceder  de  nuevo 
á todas  esas  fuerzas,  desde  la  cabeza  tan  sobrecargada  á los 
miembros,  con  lo  que  entúnces  se  conseguirá  igualmente  des- 
viar tantas  y tantas  aspiraciones , hoy  dirigidas  á la  política, 
hácia  las  demás  esferas  sociales,  cosa,  en  verdad,  no  menos 
apremiante.  El  Estado,  que  casi  ha  venido  á convertirse  en  un 
cuerpo  de  funcionarios,  que  todo  lo  quiere  manejar,  debe  vol- 
ver á ser  más  bien  el  defensor,  organizador  y mero  protector 
del  libre  movimiento  social. 

Por  esto  ha  de  buscarse  eu  ia  centralización  y omnipoten- 
cia  del  Estado  en  Erancia  la  razón  de  por  qué  allí  no  se  ha 
formado  nunca  ni  llegado  á ser  una  verdad,  como  en  Ingla- 
terra, el  sistema  representativo.  En  Inglaterra,  el  organismo 
de  la  Mministracion  política  no  lo  sofoca  todo  en  su  red,  y 
se  han  separado  de  él  muchos  asuntos  (con  lo  que  el  círculo 
de  la  actividad  parlamentaria  es  más  sencillo  y reducido),  á la 
vez  (pre  ha  llegado  á afirmarse  la  vida  propiamente  social  en 
los  Municipios,  Corporaciones  y Asociaciones.  En  Francia,  por 
el  contrarío,  donde  desde  1815  á 1848  no  han  faltado  eu  las  Cá- 
maras talento  ni  cultura,  el  sistema  representativo  se  ha  estre- 
llado ante  todo  contra  la  omnipotencia  del  Estado,  que  reriacia 
igualmente  en  las  pretensiones  de  todos  á entrometerse  en  la  (1) 
gobernación.  La  falsa  dirección  de  todos  los  deseos,  temores  y 
esperanzas  de  Lyien  y de  mal  hácia  el  Estado,  dirección  alimen- 
tada por  la  historia  francesa,  especialmente  desde  Luis  XIV, 
y por  las  teorías  políticas  de  aquel  país,  ha  llevado  (2)  á repe- 
tidos experimentos  en  la  Constitución  y la  Administración,  que, 
continuamente  frustrados,  han  acabado  al  fin  casi  con  toda 


(1) '  Alli'Cf/iercrei  sífíiiilica  r/ohiemo  de.  lodos,  pero  en  e,l  sentklo  de  ínfro- 
inision  anárcjiiir.n  y perturbadora. ¡(iV.  del  T.) 

(2)  Ba.stiat  ha  señalado  bien  esta  falsa  direecion  en  sus  Misceláneas  de 
Economía  politica  {Ki'i,.  1:  Estado).  Véase  su  extracto  en  mi  .Filosofía  del 
Herec/io,  piíg.  132  (edición  alemana  de  1852). 
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creencia,  todo  amor  y esperanza  en  la  vida  política  y lo  ha  pre. 
cipitado  Lodo  en  el  torbellino  de  los  intereses  privados,  pro- 
duciendo una  situación  que  no  puede  remediarse  por  un  cam- 
bio en  el  mecanismo  constitucional  ó en  la  posición  y número 
de  las  personas  investidas  del  poder,  sino  únicamente  por  la 
restricción  de  las  atribuciones  del  Estado,  y en  suma,  por  e i 
renacimiento  de  los  principios  sociales  germánicos,  la  reani- 
mación de  una  vida  local  más  independiente,  y la  reorgani- 
zación provincial  y corporativa.  Y como  Financia  ha  llegado  á 
ser  bajo  muchos  aspectos  el  modelo  de  todos  los  Estados  con- 
tinentales, se  dirije  también  aquí  nuestra  tendencia  práctica 
á dar  mayor  libertad  á las  demás  esferas  é intereses,  asegu- 
rándoles todos  los  derechos  de  protección  y vigilancia.  Pero 
con  esto  aspiramos  también  á que  se  deje  en  paz  al  Estado  y 
se  espere  el  progreso  del  bien  privado  y público,  no  de  las 
alteraciones  y revueltas  políticas,  sino  de  la  pro^úa  conducta 
y habilidad  artística  en  los  órdenes  y asuntos  sociales,  donde 
el  hic  Rhodiis  hic  salta  ba  de  llamar  á cada  cual  á probar  su 
inteligencia  y su  poder. 

(Se  continuará.) 

E.  Ahuens, 

Profesor  on  la  Univ.  do  Leipzig. 


COSTUMBRES  POPULARES. 

LA  MAYA. 

— ^ 

¡Singular  tenacidad  la  de  las  costumbres  religiosas! 

Cambian  las  idéas  y se  consei’va  el  símbolo,  arrójase  el 
ídolo  de  la  conciencia  y del  altar,  y el  pueblo  continúa  reu- 
niéndose como  antes  en  los  lugares  que  dejó  desiertos;  pasan 
las  generaciones....  gentes  de  diversa  procedencia  sustituyen  á 
las  antiguas,  y en  los  mismos  tiempos  celebran  idénticas  ce- 
remonias. Nadie  conoce  yá  su  sentido;  todos  ignoran  su  ori- 
gen; mas  ¿qué  importa?  Tratad  de  suprimirlas;  las  personas 
Setiomhre  25  1870  — Tomo  II.  36 
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cultas  se  ilisgustan;  la  plebe  iniinniu'a  y se  sii])leva.  Apelad 
á Jo  más  jutiuio  del  ospívUu;  mostrad  la  abominación  que  en- 
cici'ran,  y la  más  timida  doncella,  y el  niño  más  inocente,  y 
el  fanático  más  preocupado,  desaliarán  vuestras  censuras  y 
vuestra  excomunión. 

Las  religiones  positivas  se  han  trasmitido  sucesivamente 
sus  templos,  sus  fiestas  y sus  ritos. 

El  robledal  á que,  ou  el  majestuoso  silencio  de  la  noche  y 
á la  pálida  claridad  de  la  luna,  que  dificultosamcuLe  penetraba 
por  entre  las  entrelazadas  ramas,  acudía  el  druida  con  su  hoz 
do  oro  para  recoger  el  sagrado  muérclafio,  que,  cuando  todo 
en  el  bosq)ie  muere,  mudamente  enseña  con  sus  azules  abun- 
dantes flojas  como  de  la  muerte  nace  la  vida,  se  trasforma  en 
el  luciis  romano  consagrado  á los  dioses  de  la  naturaleza,  qno 
en  templos,  maravillas  dal  arte,  reciben  á la  luz  del  brillante 
sol  del  Mediodía,  entre  los  cantos  de  numeroso  coro,  el  humo 
que  despídela,  «vasa  de  las  sacrillcadas  victimas,  mezclado  con 
el  de  oloroso  iucicuso.  Más  tarde,  el  bosque  abandonado  será 
tal  vez  escondida  miuision  do  piadosos  anacoretas,  que  se  re- 
tiran á su  soledad  biiyendo  de  los  halagos  de  la  comodidad  y 
de  las  seducciones  de  la  carne,  y acaso  atrayendo  su  fama 
eii  derredor  la,s  gentes,  cquvortu'áse  su  retiro  cu  tosca  aldea 
que,  andando  ¡os  días,  llegará  á ser  ciudad  populosa,  y la 
pobre  ermita  mag\úfica  culedi'al,  digna  de  la  piedad  y la  ri- 
queza de  la  ciudad  de  los  obispos.  Columnas  arrancadas  de 
miliares  de  paganos  santuarios,  sostendrán  la  techumbre  de  la 
mezquita,  orgullo  de  la  sultana  de  las  ciudades  de  Occidente, 
que  al  fia  romperá  sus  gi’aciosos  arcos  para  levantar  sobre  ellos 
las  agudas  ojivas  de  gálica  catedral.  Y el  nienhir  célLico  reci- 
birá, al  cabo  de  siglos,  entre  sus  mal  labradas  aristas,  la  cruz 
ci'istiana,  y las  íiestas  celebradas  en  honor  de  Saturno  servirán 
para  conmemorar  el  nacimieiito  de  Jesús.,.. 

Siempre  la  misma  ley;  mas  ¡cuánta  difcroucia  en  estos 
cambios]  Roma  lleva  nn  mismo  piánclpio  á los  cielos  y á Ja 
tierra;  el  derecho.  IjOs  númenes,  antes  enemigos,  se  reúnen 
jerárquicamente  en  el  panteón,  como  los  pueblos  en  el  fo)'o. 
La  fórmula  do  dedicion  compircndo  iguabnenle  á los  dio- 
ses y á ios  ho.mbres.  i'ero  si  Roma  condiciona,  no  créa;  obliga 
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ú lodos,  diosos  y lionil)res,  á inaidcuersc  oii  paz;  pero  no  logra 
fundar  ni  una  religión,  ni  un  pueljlo.  El  paateismo  indio,  el 
naturalismo  asirio,  el  sincrelisnio  persa,  el  anlroponioiiismo 
griego,  la  firme  creencia  en  la  inmortalidad  de  los  pueblos  cél- 
ticos, y iiasta  el  monotcismo  hebraico  y la  misteriosa  religión 
do  los  egipcios,  todo  lo  junta  sin  confundirlo,  pero  también  sin 
aunarlo;  y si  á un  tiempo  Dios  es  adorado  en  todos  los  ideales 
que  la  antigüedad  concibe,  éstos  son  de  tal  manera  fragmen- 
tarios, que  bien  pudo  decir  un  apologista  cristiano,  que  ü todo 
se  adoraba  múnos  á Dios  mismo.  Nada  tiene,  pues,  de  extraño 
que  los  antiguos  cidlos  subsistieran  en  el  mundo  romano;  si 
cu  sus  postrimerías  iVoma  so  hace  cruel  y perseguidora,  es 
porque  la  nueva  religión,  no  tolerando  las  antiguas,  amena-' 
zaba  destruir  su  obra. 

El  cristianismo,  por  el  contrario,  trae  consigo  un  rena- 
cimiento y una  renovación,  universal.  Destinado  á espirituali- 
zar el  mundo,  no  puede  transigir  con  el  sentido  naturalista  de' 
la  antigüedad  clásica.  Mas  como  unas  mismas  cosas  se  dán, 
aunque  de  distinto  modo,,  en  la  naturaleza  y en  el  espíritu, 
donde  no  puedo  romperla  consérvala  tradición  trasformándola. 

Uno  de  los  ejemplos  más  bellos  de  este  género  de  tras- 
formaciones nos.  recuerda  el  encabezamiento  de  este  artículo. 

Griegos  y romanos  santificaban  el  principio  fecundadpr  de 
la  naturaleza  en  la  primavera,  celebrando  alegres  y magníficas 
fiestas  en  lionor  de  Maya  ó Flora.  También  solian  represen- 
tarlo mediante  el  mayo  vestido  de  liojas,  costuml.)rc  que,  como 
de  la  que- vamos  á ocuparnos,  so  consci'va  todavía  en  algunas 
provincias  de  España.  El  criídianismo  no  podia  tiiviidzar  la 
naturaleza,  pero  ¿cómo  desti'uir  eu  un  momento  prácticas 
seculares?  Al  frondoso  tronco  del  mayo  so  sustituyó,  el  seco 
y desnudo  árl.)ol  de  la  Cruz;  á la  regeneración  anual  de  la 
vdda  en  la  naturaleza,  la  regeneración  moral  del  espíritu,  me- 
diante el  sacrificio  cruento  del  Hombre- Dios.  ¡Admirable  y 
probablemente  no  pensada  oportunidad  del  pe)isumiento  reli- 
gioso! Una  misma  idea,  aunque  referida  á distintos  órdenes,  de 
la  vida,  santificada  en  los  mismos  días,  y basta  con  símbolos 
sornejautes  ¡una  misma  esperanza  e^•prcsada  con  las  ndsmas 
flores  y pai’ecklos  cánticos! 
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Mas  el  primer  sentido  no  liié  por  esto  completamente  aban- 
donado por  el  pueblo.  Pudiera  en  verdad  causar  maravilla  que 
en  la  más  católica  de  las  naciones  latinas,  después  de  diez  y 
nueve  siglos  de  cristianismo,  y apesar  de  la  oposición  inteli- 
gente de  la  Iglesia,  subsista  todavía  una  festividad  pagana  en 
la  que  se  conservan  el  nombre  de  la  diosa,  y casi  casi  los  an- 
tiguos ritos.  Y,  sin  embargo,  es  un  hecho  fácil  de  comprobar. 
Cualquiera  que  en  la  tarde  del  primer  dia  de  Mayo  transite  por 
las  calles  de  la  ciudad  de  Almería,  donde  tuvimos  la  dicha  de 
nacer,  muy  luego  tropezará  en  las  esquinas  6 portales  con  im- 
provisados templos.  Alli,  sobre  un  altar  cubierto  de  damasco  ó 
de  otras  vistosas  telas,  una  hermosa  niña,  elegantemente  ves- 
tida, cubierta  y circundada  de  aromosas  llores,  escucha  los 
fanVos  que  cotos  de  doncellas,  asimismo  de  elegantes  guirnal- 
das coronadas,  con  las  manos  entrelazadas  formando  un  gra- 
cioso circulo,  entonan  en  su  derredor  con  paradas  que  aseme- 
jan á la  estrofa,  anti-estrofa  y épodon  de  los  coros  griegos.  Más 
)éjos  otras,  con  pintadas  bandejas  ó platos  cubiertos  con  hojas 
de  rosa,  persiguen  á los  transeúntes  con  esta  perpétua  y casi 
sacramental  cantinela: 

Un  cuartito  para  la  Maya, 

Que  Jio  tiene  manto  ni  saya. 

Bara  vez,  sin  ewhargo,  se  encuentra  doncella  crecidita 
quequierahacer  elpapel  de  la  diosa;  es  axioma  constante,  por 
más  que  los  hechos  no  vengan  siempre  en  su  abono,  que  la  que 
cae  en  tamaña  tentación  tendrá  que  renunciar  á los  goces  del 
matrimonio  y de  la  familia. 

Dos  dias  después  cambia  la  escena,  y las  sacerdotisas  de 
Flora  se  convierten  en  adoradoras  de  Jesús.  Engalánase  e] 
Sagrado  Madero;  cóbrense  las  paredes  de  los  portales  de 
telas,  espejos  y hojas.  Las  mismas  flores,  los  mismos  cantos, 
las  mismas  bandejas  y parecida  demanda,  sólo  que  entóneos 
se  demanda  para  Ja  Cruz. 

¿No  es  ciertamente  notable  esta  persistencia  del  rito  pa- 
gano al  lado  del  cristiano?  ¿No  es  una  de  esas  costumbres  po- 
pulares dignas  de  fijar  el  ojo  profundo  del  filósofo  y del  histo- 
riador? 


Feiíeeico  de  Castro. 


APUNTES  para  UN  ARTICULO  LITERARIO. 

Era  miesti'a  intención,  en  este  artículo,  dar  una  idea  de  ío  que 
á nuestro  Juicio  debe  entenderse  por  coplas  (i)  sentenciosas, 
indicando  las  diferencias  que  existen  entre  las  así  clasiücadas, 
según  la  fuente  de  conocer  de  que  derivan  ('d)'-  en  este  ánimo 
comenzamos  la  lectura  del  cancionero  del  señor  Lafueute,  mara- 
villándonos mucho  de  uo  encontrar  una  nota  siquiera  que  vi- 
niera á significarnos  el  mérito  de  estas  composiciones,  que  ma- 
niliesta  liasta  qué  punto  el  pueblo  debe  ser  considerado  en  la 
Ciencia  y cuán  interesante  sería  para  ésta  consultar  esas  mag- 
níficas vistas  reales  que  la  razón  natural  ó el  seutiiio  común 
ofrece.  Seguramente  que,  á no  escribir  en  una  Revista  que 
cuenta  con  tan  ilustrado  público,  hubiéramos  preferido,  por 
cosa  más  agradable,  patentizar  con  cuánta  injusticia  muclios  de 
los  pensamientos  que  han  cubierto  do  gloria  á sabios  antiguos 
y modernos,  citados  en  cantares  ó en  los  labios  del  vulgo,  pasan 
])oco  tnénos  que  desapercibidos,  acaso  por  la  nó  canonización 
de  esa  persona  liumana  (el  Pueblo),  contra  razón  desatendido 
por  una  inmensa  mayoría,  pero  nunca  por  la  Providencia,  que 
vá  trazando  lenta  y constantemente  su  camino  y reconociendo 
su  eterno  derecho,  desoído  temporalmente  por  infinitas  limi- 
taciones que  impiden  la  comprensioR  del  eterno  lenguaje  de 
la  Realidad,  cuyo  sentido  vamos  descifrando  poco  á poco  con 
las  mismas  dificultades  que  el  nmo  salido  de  la  cuna  descifra 
el  de  la  naturaleza  que  por  todas  partes  le  rodea. 

Semejante  injusticia  no  ha  de  extrañarnos  en  una  época 
eartelaria  en  la  cual  acudimos  á los  lugares  públicos  para  es- 
carnecer, tratando  de  gobierno,  el  desgobierno  de  nuestra 
propia  casa,  ó vamos  á escuchar  embebecidos  de  boca  de  otro 


(t)  Usamos  e.r\  osle  arlículo  los  vocablos  cantar  y copla  como  siiiónimo.s. 
(2)  Según  la  fiumt-e  de  conocer  de  tpio  provienen,  pueden  dividirse  las 
coplas  en  sfiiúeiiciosíis,  puríimcnle  diclms,  6 racionales,  y casi  sentenciosas  ó 
experimentales. 
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hombre  lo  que  más  claro  viéramos  en  nuestro  espíritu,  si  á él 
miráx'amos  y atendiéramos  á su  incesante  alerta,  ó,  por  último, 
hacemos  alarde  de  irá  mendigar  de  una  nación  vecina  lo  (|uo 
pudiéramos  escuchar  á cada  paso  en  nuestras  calles  y plazue- 
las. En  vista,  pues,  de  estos  hechos  y ile  las  causas  que  los 
motivan  (demasiado  numerosas  para  ser  expuestas  en  esta 
ocasión),  vamos  á lijarnos  en  un  sólo  cantar,  procurando  des- 
envolver algo  de  su  fecundo  contenido : 

No  adelantes  el  discurso 
Sino  para  pensar  bien. 

Porque  á veces  discurrirnos 
Lo  (jiio  no  ha  sido  ni  es. 

Véte  con  piés  de  plomo  en  tus  juicios;  y si  así  no  lo  hi- 
cieres, piensa  siempre  bien,  que  en  esto  no  cabe  daño,  por- 
que obrarás  conforme  á tu  propia  ley:  lo  contrario  no  debes 
hacer',  porque  el  juicio  no  es  infalible  y puedes  fácilmente 
equivocarte  y ei'rar  si  lo  apresuras,  que  es  difícil  cosa  pene- 
trar en  el  espíritu  de  los  otros  hombres  y punto  poco  inénos 
que  imposible  el  conseguirlo  por  la  serie  infinita  de  traduccio- 
nes que  para  ello  hay  que  llevar  á cabo.  Este  es,  en  definitiva, 
el  contenido  del  cantar;  aconsejar  su  lia  y su  forana  la  impe- 
rativo-prohibitiva (i).  Pero  si  en  toda  copla  sentenciosa  se  or- 
dena ó probibe  categóricamente,  ¿de  qué  modo  explicarnos  los 
dos  versos  últimos  de  la  que  examinamos,  que  vienen  como 
wxv'v-vg'M  i'íi'  't.exavvfitifi  i\«é  nnmdaio  contenido  en  sus  dos  ver- 
sos primeros?  ¿necesita  acaso  la  razón,  dueña  y señoi’a  del. 
espíritu,  de  otra  fuerza  que  la  suya  para  sor  obedecida?  Nó, 
ciertamente;  y lo  que  en  cada  copla  está  aparentemente  fuera 
del  precepto,  no  lo  está  en  realidad;'  antes  bien  lo  robustece 
y contribuye  á prestarle  gracia  y colorido.  En  efecto;  á poco 
i'eflexionar  vemos  que  si  el  iiombrc  no  fuese  libre  pai'a  seguir 
ó no  el  precepto  moral,  carecería  de  responsabilidad  y no  le 
serian  sus  actos  imputables.  Porque  es  libro  y puede  desalen- 


(t)  L;i  iiiíiyor  parto  de  las  oo|)las  sentenciosas,  y sobre  todo  las  senten- 
cinso-moralcs,  como  la  que  ahora  nos  sirvo  de  ejonqilo,  afectan  la  forma  du- 
mandato,  afirmativo  unas  veces,  prohibitivo  otras. 
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der  los  consejos,  ván  ésios  unidos  de  advertencias  saludables 
que  le  induzcan  á bien  obrar,  y en  esta  parte,  más  sujeta  á 
condición  y a circunstancias  exteriores,  es  donde  principal- 
mente luce  la  fantasía  ó el  ingénio  del  individuo  que  trac  á 
una  nueva  esfera  de  vida  el  pensamiento  racional  eterno. 
Ejemplos  mostrarán  esto; 

Nadie  murmure  de  nadie, 

Que  somos  do  carne  humana; 

Y no  hay  pellejo  de  aceite 
Que  no  tenga  su  botana. 

No  te  lies  de  consejos 
Aunque  le  los  quieran  dar: 

Guíate  do  lo  que  salqa 
De  íu  propio  nahiral. 

Ninquno  por  estar  bien 
A.  ningún  otro  desprecie; 

Que  un  galón  de  oro  torcido 
Dá  la  vuelta  y se  destuerce. 

Nunca  ;pidas,  nunca  debas, 

Nunca  á nadie  le  hagas  mal. 

Siempre  mira,  siempre  calla 

Y las  gracias  me  darás. 

Dale  la  mano  al  caído 

Y agúdale  á levantar, 

Mira  que  estás  en  el  mundo 

Y algún  dia  tú  caerás. 

Por  cosas  de  este  mundo 
Nunca  te  apures, 

Que  no  hay  bien  que  no  acah^ 

Ni  mal  que  dure. 

El  que  en  sí  solo  piensa 
Y á nadie  quiere, 
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Sólo  coa  los  trabajos 
Su  error  advierte. 

Sé  para  todos , 

Si  en  los  trabajos  quieres 
No  lialiarte  solo. 

Ñama  oí  secreto  hagas 
' Acciones  tales, 

Qíic  en  público  no  puedan 
Manifestarse. 

Pues  asi  logras 
Que  salgan  miirormes 
Todas  tus  obras. 

El  que  sincero  alaba 
Las  obras  buenas, 

En  cierto  modo  tiene 
Su  parte  en  ellas; 

Porque  consigue 
De  quien  oye  aplaudirlas 
Que  las  imite. 

Procedimiento  parecido  se  observa  en.  los  proverbios,  sen- 
tencias racionales  ó experimentales,  menos  líricas  y ricas  en 
^enA-imienVo  c\\\e  tas  copias,  pero  nrás  utilizablcs  para  la  prác- 
tica de  la  vida.  Siendo  los  refranes,  al  par  que  más  usuales  y 
necesarios,  ¡lijos  especialmente  de  la  experiencia,  los  hay 
opue.stos,  ¡legando  muchas  veces  á contradecirse  irnos  a otros 
por  completo  y á desviarse  enteramente  del  precepto  racional. 
Asi,  el  Piensa  mal  y acertarás  es  un  consejo  contrario  en  un 
todo  al 

No  adelantes  el  discurso 
Sino  para  pensar  bien; 

oposición  no  irresoluble  sino  explicable,  como  procurarómos 
demostrar  en  otro  arlicido. 
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iTraclucdon  directa  del  Alemán. I 

J.  Fodevico  G.  llegel  nació  el  'il  de  A,gosto  de  '1770  ou 
SluUgard:  á la  edad  de  diez  y ocho  años  se  insct'ibió  en  la  Uni- 
versidad de  Tidjinga  como  estudianle  de  Teología.  No  se  hizo 
notar  en  su  carrera  de  estudiante;  Sclielling,  más  joven  que 
él,  eclipsaba  á todos  sus  compañeros.  Maestro  privado  en 
Suiza''y  en  Fi'ancfort,  se  liabilitó  como  Privat.  docens  (1801) 
en  Jena.  Pasaba  al  princijúo  por  adicto  y defensor  de  la 
íilosofia  de  Scbelling,  en  cuyo  sentido  escribió,  en  efecto, 
sobre  dicho  año  su  primer  breve  tratado  Diferencia  del  sis- 
tema filosófico  do  Ficlüoy  del  de  ScheUing,  asociándose  á poco 
con  este  último  en  la  publicación  del  Diario  crítico  de  la  Fi- 
losofía (1802-1803),  quo  contiene  rauebos  importantes  artí- 
culos de  Hegel.  En  la  enseñanza  alcanzó  al  principio  poco 
aplauso  y crédito,  aunque  ascendió  á profesor  (1809)  en  .Tona 
mismo,  puesto  que  le  arrancó  la  catástrofe  política  que  de  allí 
apoco  trastornó  los  negocios  todos  de  aquel  Estado.  Al  eco 
del  canon  de  la  batalla  de  .lena  terminó  llegel  la  Fenomenolo- 
gía del  Espíritu,  su  primera  obra  capital  y de  parto  del  propio 
espirita  y complemento  de  sus  estudios  en  Tena.  Su  Viajo  do 
descubrimientos  soba  llamar  á este  libro,  cuya  publicación  se 
retardó  basta  1807. 

Desde  .lena  y para  atender  á su  subsistencia,  marchó 
llegel  á Bamberg,  donde  durante  dos  años  redactó  la  Gaceta 
política  de  a(p.iel  Estado.  En  el  otoño  de  1808  ocupó  el  recto- 
rado del  gimnasio  de  Nuremberg.  Durante  este  cargo,  y to- 
mándose tiempo  para  sus  trabajos  filosóficos,  do  modo  que  su 
carrera  do  escritor  comenzó  de  lleno  cuando  Scbelling  habia 
acabado  la  suya,  escribió  la  Lógica  desde  1812  á 1816.  En  este 
último  año  recibió  una  invitación  para  el  profesorado  de  Filo- 
sofía en  lleidelberg,  donde  publicó  (1817 ) su  Enciclopedia  de 
las  ciencias  filosóficas,  exponiendo  en  ella  al  cabo  todo  su  sis- 
tema. Poro  la  verdadera  reputación  y la  decisiva  y vasta  in- 
25  Of.luhvc.  /,S'70.--Tomo  it.  37 
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ilueiu'ia  di:i  l{u”(;l  iIuLd,  desdo  su ]ii'oreson.ulo  cu  IJei’Uii,  eoiueii-- 
zado  cu  1818,  Aquí  fué  donde  se  fonnó  pronLu  una  numerosa, 
muy  propagada  y activa  escuela,  donde  señaladauiente,  por 
sus  relaciojjos  con  el  Gobierno  y altos  fuuciouai'ios,  gozó  basta 
de  inlluencia  administrativa,  que  ocasionó  para  su  íilosofia  el 
título  de  Filosofía  dd  Estado,  no  siempre,  en  verdad,  uno  ni. 
otro  con  provecho  del  libre  interior  asentimiento  á su  íilosofia 
ni  de  la  autoridad  moral  de  éste.  No  desconoce  Hegel,  sin  em- 
bargo, en  su  Filosofía  del  Dor echo  (18121)  las  condiciones  fun- 
damentales de  la  vida  política  moderna,  y pide  en  su  teoría 
la  representación  del  pueblo,  la  libertad  de  imprenta,  la  pu- 
blicidad de  la  justicia,  el  jurado  y la  independencia  adininis- 
ti’ativa  numicipjal.  Gomo  profesor  do  .Filosofía  en  Eerlin,  dió 
Hegel  lecciones  sobre  casi  todas  las  ciencias  lilosóllcas,  y es- 
tas lecciones  fueron  publicadas,  muerto  el  maestro,  por  sus 
discípulos  y amigos. 

La  explicación  de  Hegel  en  la  cátedra  era  seca,  descar- 
z/cVclc?,  shi  amato,  pero  poderosamente  atractiva,  como  expre- 
sión pura  de  un  profundo  trabajo  del  espíritu.  Gustaba  en  su 
li'ato  social  más  de  la  conversación  llana,  familiar,  con  gentes 
sin  pretensión,  ipio  con  los  científicos  y litei’atos;  no  le  agra- 
daba lucir  su  inteligencia  en  los  círculos  sociales. 

Nombrado  Rector  de  la  Universidad  en  1S30,  ejerció  su 
cargo  con  sentido  y tino  más  práctico  que  ántes  lo  tuviera 
Ficbte.  Su  muerto,  causada  por  el  cólera,  acaeció  en  14  de 
Noviembre  de  1881,  dia  también  (en  1710)  de  lado  Leibnitz. 
Descansa  en  el  mismo  cemeuteiw  en  que  Solger  y Ficbte,  .al 
lado  de  este  último  y no  léjos  del  primero. 

Todos  sus  e.scritos  y lecciones  aparecieron  coleccionados 
en  diez  y ocho  tomos,  sucesivamente,  desde  1832:  tomol.",  Pe- 
tjueños  tratados;  2.“,  Fenomenología;  3.",  Lógica.;  4.^’,  Estética; 
r).**.  Lógica;  G."  y 7.",  Enciclopedia;  8.",  Filosofía  del  Derecho; 
9.",  Filosofía;  11  y 12,  Filosofía  do  la  Edigion;  13  y 15,  His- 
toria  de  la  Filosofía;  16  y 18,  Escritos  vários.  Su  vida  lia  sido 
historiada  magistral  mente  por  RosemkTanz. 

La  división  del  sistema  de  Hegel,  según  el  proceso  de  la 
Ciencia  mostrado  en  él,  es  triemembre:  l.“  DesenvolvimiciiLo 
délos  conceptos  generales  ó momcnlos  puros  del  pensamiento, 
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fimdaineiii.í.ilos  detoda  vida  espiritual;  esto  es,  desenvolvimiento 
lógieo  del  Mosoluto  (de  la  Idea);  La  ciencia  de  la  Lógica.  2.“  El 
desenvolvimiento  del  mundo  veal,  de  lo  particular  ó do  la  Natu- 
raleza; í'ilosoiia  do  la  Naturaleza.  3.“  El  desenvolvimiento  del 
mundo  ideal  ó del  espíritu  concreto,  realizándose  on  Derecho, 
Moral,  Estado,  Arte,  Religión,  Ciencia;  Filosofía  del  Espíritu. 
Estas  tres  partes  del  sistema  muestran  en  sí  juntamente  los 
tres  momentos  del  método  absoluto,  Posición,  Negación,  Uni- 
dad de  ambas.  El  absoluto  es  primero  pensamiento,  y pensar 
pnro,  abstracto  de  todo  concreto;  es  segundo,  contrariedad,  y 
lo  contrario  (el  otro  y lo  otro  ser)  del  pensar  puro,  expre- 
sión opuesta  del  mismo  en  el  espacio  y en  el  tiempo,  Nain- 
ralcza;  es  tercero,  regreso  y concentración  de  esta  enagenacion 
y distracción  de  sí  en  su  primera  simple  posición,  reasumiendo 
en  sí  la  contrariedad,  y el  otro  ser  (la  exterioridad  de  la  Natu- 
raleza), y con  ello  siendo  y saljiéndose  pensamiento  conscio- 
Esptriiu. 

1. — La.  Ctencia  de  da  Lógica.. 

La  lógica  de  Hegcl  es  la  exposición  y desenvolvimiento 
sistemático  cientílico  de  los  conceptos  puros  primarios  de  la 
razón,  aquellos  conceptos  (ideas)  ó categorías  que  son  el  su- 
puesto y fundamento  de  todo  pensar  y ser,  que  son  tanto  é 
igualmente  las  determinaciones  fundamentales  del  conocer 
sugetivo,  como  son  el  espíritu  y alma  y sentido  inherente  de 
la  realidad  objetiva,  las  ideas,  pues,  en  (pie  tienen  su  punto  de 
coincidencia.  El  reino  de  la  Lógica  es,  como  dice  Hegel,  la 
verdad,  como  es  para  sí  pura  sin  velo;  ó ílgiiradainente  el  co- 
nocimiento (delinicion)  do  Dios,  como  Dios  es  con  su  esencia 
eterna  ante  la  creación  del  mundo  y del  espíritu  finito.  En 
este  sentido,  son  las  ideas  lógicas,  y es  la  Lógica  un  mundo 
de  sombras  (como  vaga  alborada),  pero  estas  sombras  son  las 
esencias  puras.  Ubres  de  toda  mezcla  sensible,  en  cuya  diaman- 
tina red  está  tejido  el  LTniverso  entero. 

Á recoger  y elucidar  los  puros  conceptos  de  la  razón  (las 
ideas  puras  primarias,  las  categorías  racionales)  dieron  pi’in- 
cipio  digno  y meritorio  varios  filósofos.  Aristóteles,  en  sus  Car 
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Uigorías,  Wolf  en  su  Outología,  Kaiit  en  su  Aiialíüca  Irascen- 
clenlal.  Pero  ni  las  expusieron  en  su  complemento  ni  las  dilu- 
cidaron enteramente,  ni  las  dedujeron  de  un  principio,  sino 
que  las  concibieron  emplricamcníe  en  concepción  aislada  y de 
pui'O  hecho  intelectual  y las  trataron  lexicológicamenie.  Al 
opuesto  de  este  procedimiento  ha  intentado  Hegel;  primero, 
exponer  completamente  los  conceptos  puros  de  la  razón  (las 
categorías);  segundo,  precisarlas  enteramente,  excluyendo  de 
ellas  lo  que  no  sea  pensamiento  puro  (sin  intuición)  de  lo  pen- 
sado; tercero  y cuarto,  más  caracteristicode  la  lógica  hegcliana, 
deducirlos  dialócticainente  unos  en  pós  de  otros  y ordenarlos 
con  esto  en  un  sistema  lógicamente  enlazado  de  la  razón  pura. 
Yá  Fichte  habia  exigido  que  la  razón  debía  deducir  el  sistema 
entero  del  saber,  puramente  de  sí  mismo  sin  suposición  nin- 
guna. Hegel  está  lirmemente  en  la  misma  idéa  y exigencia; 
pero  en  objetivo  sentido  y relación  no  pone  para  ello  princi- 
pios primeros  (Axiomas,  Pro})osiciones  absolutas  como  se  dice), 
en  los  que  está  puesto  é implícitamente  contenido  todo  lo  ex- 
terior, que  únicamente  sirve  para  determinar  y definir  (expli- 
car) el  principio  sin  efectivo  proceso  del  pensamiento,  sino  que 
comenzando  en  estos  principios  racionales  más  sirnj)les,  no 
necesitados  de  ulterior  fundamento  del  del  puro  ser,  deduce 
Hegel  el  sistema  entero  del  puro  saber  racional  mostrando  la 
xíAra-delermmacáon  de  los  conceptos  abstractos  en  los  con- 
cretos. El  motor  ó fuerza  intrínseca,  motriz  de  este  desenvol- 
vimiento, es  el  método  dialéctico,  progresivo  mediante  nega- 
ción de  un  concepto  á otro. 

Toda  posición,  dice  Hegel,  es  negación;  todo  concepto 
tiene  y iieva  en  si  su  contrario  y se  mueve  con  esto  intrínse- 
camente á su  negación  en  su  contrario.  Pero  igualmente  toda 
negación  es  posición,  afirmación.  Negado  mi  concepto,  el  re- 
sultado no  es  nada,  el  puro  iVd  ó la  pura  negación,  sino  un 
positivo  y una  afirmación  más  concreta,  un  nuevo  concepto 
enriquecido  con  la  negación  del  precedente.  La  negación  del 
uno,  por  ejemplo,  es  la  afirmación  del  Muchos.  De  este  modo 
hace  Hegel  de  la  negación  el  vehículo  del  proceso  dialéctico. 
Todo  concepto  puesto  es  negado,  y en  la  negación  resulta  un 
concepto  superior  más  lleno.  Este  método,  que  es  en  uno 
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analilico  y sintético,  es  seguido  y sostenido  por  Hegel  por  todo 
el  sentido  de  la  Ciencia. 

En  lo  siguiente  se  muestra,  en  breve  ojeada,  la  Lógica  de 
Hegel.  Se  divide  en  tres  partes;  La  Lógica  del  Ser,  La  Lógica 
de  la  Esencia,  La  Lógica  del  Concepto. 

l.“— La  Lógica  del  Ser. 

a Cualidad. — El  principio  de  la  Ciencia  es  ol  inmediato 
indeterminado  concepto  del  ser.  Este  concepto  es,  en  su  ca- 
rencia y vaciedad  de  contenido  (de  definición)  tanto  como  la 
pura  negación  de  ello,  el  ])uro  no  ser,  lo  nada  de  ser.  Estos  dos 
conceptos  son,  pues,  tanto  absolutamente  idénticos  como  ab- 
solutamente (inidéiíticos)  cada  uno  se  resuelve  inmediatamente 
en  su  contrario.  Este  oscilar  de  timbos  es  el  puro  Suceder 
de  ser  ó el  puro  siendo  de  ser  (ir  de  venir,  venir  de  ir;  el  puro 
ser  para  ser,  el  puro  ser  á ser;  el  pasar)  que  llamarnos  más  de- 
terininadamente  cuando  es  un  pasar  de  no  ser  á ser;  pasar,  co- 
menzar á ser;  en  el  caso  contrarío,  lo  llamamos  morir,  cesar  de 
ser.  La  resolución  ó determinación,  cesación,  remisión,  nega- 
ción de  este  proceso  del  nacer  y el  morir  en  un  estado  y con- 
cepto neutro  lleno  de  aquellos  dos  conceptos,  del  reposo  de  acpie- 
llos,es  el  Existir,  la  Existencia.  La  Existencia  es  el  ser  con  una 
determinación  ó es  Cualidad  y más  determinadamente  realidad 
ó existencia  en  límite  (de  existir).  La  existencia  limitada  excluye 
(por  el  límite)  lo  otro,  lo  otro  de  ser  (lo  otro  que)  de  sí.  Esta 
relación  á sí  misma  de  la  existencia  limitada  (de  la  existencia 
en  el  límite  de  existir),  mediante  y en  ser  negativa  tal  de  lo 
otro,  la  llamamos  el  ser  para  sí  (el  para  sí  tal)  la  existencia 
tal  y como  tul.  El  ser  para  sí  en  sí  referente  sólo  á sí  mismo  y 
repelente  de  lo  otro  es  el  tino,  la  Unidad, =\x  existencia  en 
unidad.  Pero  en  este  repeler  y ser  en  repulsión  de  lo  oti’o 
pone  eluuno  inmediatamente  muchos  unos=?a  Multiplicidad— 
la  pluralidad.  Pero  ios  muchos  unos  en  lo  puro  de  muchos,  no 
son  distintas,  diferentes  (diferenciales,  determinadamente,  es- 
pecíficamente) uno  de  otro.  El  uno  y cada  uno  es  lo  que  el 
otro  es,  ni  más  ni  menos,  én  cuanto  á ser  uno  cada  uno.  Los 
muchos  son,  pues,  uno  ó son  unidad,  de  unidad  en  unidad, 
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idénticos,  unos  en  cuanto  á unidad,  y la  unidad  es  tanto  y iñen 
la  pluralidad,  pues  un  excluir  y repeler  es  puramente  el  po- 
ner de  su  contrario  ó en  el  repeler  y excluir  se  pone  ipso 
fado  corno  multiplicidad,  pluralidad,  muchos.  Mediante  esta 
dialéctica  de  atracción  y repulsión  se  transforma  (se  resuelve) 
la  cualidad  en  la  cuantidad,  pues  la  indiferencia  á la  oposi- 
ción y cualitativa  determinaciou  es  la  cuantidad  (lo  neutro 
de  cualidad,  lo  indiferente  a cualidad,  lo  sin  cualidad:  la  cual, 
pues,  negándose  y mediante  que  se  niega,  se  pone  cuantidad 
ó indiferencia  de  cualidad). 

b La  Cuantidad. — La  Cxumiidad  es  la  determinación  de 
macjnitud,  que,  como  tal,  es  indiferente  ála  cualidad.  la  mag- 
nitud y lo  grande,  en  cuanto  contiene  eu  sí  muclios  unos  como 
distintos,  os  un  cuanto  discreto  ó le  pertenece  el  momento  de 
la  Discreción,  en  cuanto  los  muchos  unos  son  homogéneos,  y 
tiene,  por  lo  tanto,  la  magnitud  el  carácter  de  la  indistinción: 
es  la  magnitud  continuaó  continuativa;  le  pertenece  él  momento 
de  la  Continuidad.  Y cada  mía  de  estas  determinaciones  es 
juntamente  idéntica  con  la  otra;  la  discreción  no  puede  pen- 
s.ar.se  sin  la  continuidad,  como  ni  la  continuidad  pensarse  sin 
la  discreción.  existencia  (el  modo)  de  la  cuantidad  ó la 
cuantidad  limitada  es  el  Cuanto.  También  el  cuanto  tiene  en 
sí  los  momentos  de  la  pluralidad  y ¡a  unidad;  es  el  adnume- 
rad.0  devmidades — el  Número. — M cuanto  ó á la  magnitud  ex- 
tensiva se  opone  (en  su  género)  la  magnitud  intensiva  ó el 
Grado.  Y en  el  concepto  del  grado  en  cuanto  el  grado  os  simple 
determinaciou  ale  tal,  se  acerca  de  nuevo  la  canticlad  á la 
cualidad.  La  unidad  de  la  cuantidad  y de  la  cualidad  es  la 
Medida. 

c La  Medida  es  un  cuanto  cualitativo,  un  cuanto  del  que 
depende  la  cualidad',  un  ejemplo  de  esta  determinación  cuanti- 
tativa, donde  el  ser  así  tal  del  determinaflo  olqeto  es  efectiva- 
mente ligado  á la  cantidad  en  la  medida,  lo  es  la  temqeratura 
del  agua,  que  decide  de  si  el  agua  queda  tal  agua  ó se  convierte 
en  Meló  ó en  vapor.  Aquí  hace  el  cuanto  del  calor  efectiva- 
mente la  cualidad  del  agua.  La  cualidad  y la  cantidad  están, 
pues,  en  el  critico  punto  de  conversión  de  sus  conceptos  con- 
tenidos en  un  sér,  en  un  tercero,  que  os  diferente  del  iniue- 
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(liato  que  y el  cuanto  que  de  una  cosa.  La  cualidad  indepeu- 
dlente  del  .ser  inmediato  (pcopia  y liln-e  de  la  iuuiediatividad), 
la  negación  de  la  itiinedialividad  es  la  Esencia,  el  lo  qué  y lo 
cuál,  el  qué  poro  del  sec,  no  yá  el  inmediato  ser;  sino  exento 
y libre  de  la  inmediatividad=lo  que,  lo  esencial.  La  esencia 
os  el  ser,  en  le  que  es,  el  ser  reilejo  en  un  ser,  el  ser  en  su 
esencialidad  pura  tal  y propia  del  ser,  la  propia  dirección  y 
discreción  (en  distinción)  del  ser.  De  aquí  la  duplicidad  de 
todas  las  determinaciones  del  ser. 

tu." — La  doctrina  de  la  .Esencia. 

(Del  qué  del  ser — de  lo  qué  del  ser.) 

• 

a La  Esencia  como  [íú.—Lu  Esencia  como  el, ser,  su  re- 
ilejo (rellexo  en  lo  qué  del  ser — el  sor  reilejo  en  lo  que  es  el 
ser  reilejo  en  el  es)  es  relación  del  ser  á sí  mismo  sólo  en 
que  y como,  es  relación  á oLro  como  otro.  Reilejo  llamamos 
este  ser,  en  analogía  con  la  rellexion  de  la  luz,  lo  ([ue  cuan- 
do en  su  proyección  rectilínea  toca  en  una  superficie  diáfana, 
es  rechazada  así  á sí  por  éste.  Así,  pues,  corno  la  luz  rellejada 
es  intermediada — mediatizada  es  puesta  ó i'epuesta  corno 
reluz  (otra  en  lo  tanto  que  la  primera  simple  directa  luz  y 
pi'oyecciorr  luminosa,  asi  el  ser  en  su  reilejo  de  ser)  en  su 
reser,  en  su  que,  en  su  esencia  de  lo  que  es  ó en  su  puro  est 
in  aciu  se  muestra  como  intermediado  ó fundado  por  otro 
(otro  que  tal).  Y en  la  intención  y cueslion  de  la  Filosofía,  cono- 
cer la  esencia  de  las  cosas,  aparece  aquí  el  ser  puro  hirncdialo 
(antes  pensado)  como  la  corteza  ó el  velo,  dentro  del  cual  se 
encierra  la  médula  y la  esencia.  Hablando,  pues,  y pensan- 
do la  esencia  do  un  olrjelo,  el  ser  inmediato  y lu  pura  iir- 
mecliaüvrdad  de  este  ser  eu  contrapuesto  á la  eserreia  (que 
ciertamente  sin  aipiel  no  se  piensa  ni  se  dice)  queda  reducido 
á un  concepto  y posesión  negativa,  á un  parecer,  un  Fenómeno. 
El  ser  aparece;  es  lo  aparente  en  la  esencia,  y respecto  de  la 
esencia:  y la  esencia,  es,  pues,  y se  deline  el  ser  como  el  apa- 
recer en  si  mismo.  La  esencia  pensada  en  contru|mesto  (contra 
pensada)  al  parcem',  es  lo  esencial  en.  su  puro  concebido,  lo 
<p.iel  cu  él  solo  aparece  os:  lo  inesencial,  lo  sin  esencialidad. 


ÜÍHl  líÜVISTA  DE  F'll-OSOKÍA, 

Pero  pues  y como  lo  esencial  mismo  sólo  lo  es  en  su  opueslo 
y de  opuesto  con  lo  inosencial,  le  es  esto  mismo  inesencial 
esencial  igualmente,  necesita  (paca  su  concepto)  de  loineseu- 
cial,  como  lo  inesencial  necesita  de  ello.  Cada  uno,  pues,  de 
ámbos  parece  (aparece — reaparece)  en  el  otro  ó bien  media 
entre  ellos  recíproca  relación  (relación  libre  y ca:  coquo)  que 
llamarnos  reflexión.  Tenemo.s,  pues,  delante  en  esta  esfera  do- 
tenninaciones  y estados  de  reflexión  (reílejaciones  y reflexio- 
nes) deterniiiiados,  que  miran  ó indican  cada  una  á otra  y no 
se  piensan  sino  una  con  oti'a  y en  otra  (por  ejemplo,  lo  po- 
sitivo y negativo,  el  principio  y la  consecuencia,  la  cosa  y sus 
propiedades,  materia  y forma,  fuerza  y producción).  Vuelven, 
pues,  en  el  desenvolvimiento  de  la  esencia  (de  lo  qué  del  ser) 
las  mismas  determinaciones  que  en  el  desenvolvimiento  del 
.ser  (e¿  puro  simple  directo,  ser-seyenle),  poro  no  en  forma  in- 
mediata, sino  en  forma  i-efleja.  En  lugar  del  .ser  y la  nada  se 
presentan  aflora  las  formas  de  lo  positivo  y de  lo  negativo,  en 
lugar  del  ser  fijo  en  su  ujodo  sido  de  ser  (en  seyencia  y en 
seyente  puro),  se  concibe  abora  y se  pone  la  existencia — el 
seyente  en  su  esencia  de  ello — existencia  (exisle  de  su  ser  ó 
se  pone  de  suyo). 

La  esencia  es  el  ser  reflejo  íde  reflejo — en  i’eflejo— i’eser) 
relacionado  del  ser,  pero  mediada  por  la  i-elacion  ó contrare- 
lacion  á otro  que  se  parece  en  él.  Pues  este  reflejar  ó reflejo 
de  la  esencia  misma,  esta  posesión  en  sí  de  la  esencia  y x^ri- 
raera  esencialidaflla  llamamos  identidad — la  Identidad  (é  iden- 
íicidad)  que  es  expresada  en  suficiente  y abstractamente  en  la 
primera  ley  común  lógica,  llamada  el  principio  de  identidad 
A.=A.  corno  relación  á sí,  que  es  juntamente  distinciou  de  sí 
misma,  contiene  la  identidad  esencialmente  la  determinación 
de  la  diferencia  (la  diferencialidad — la  oposición — la  eutreupo- 
sicion).  La  difei’eiicia  esencial,  la  diferencia  en  sí  misma  es 
■la  Oposición— la  entreoposicion,  positivo  y negativo.  La  pro- 
Xiia  oposición  del  ser  es  la  contradicción.  La  oposición  de 
la  identidad  y la  diferencia  se  concilia  en  el  concepto  del  fun- 
damento. Pues  en  cuanto  y corno  él  se  diferencia  de- sí  ini.smu 
(se  opone  á si  mismo),  es,  de  un  lado,  el  ser  en  su  identidad 
el  fundamento,  y de  otr'o  lado,  es  el  ser  diferenciado  de  sí 
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mismo,  el  repelido,  el  repulsado,  el  efecto  (el  fundado,  la  con- 
secuencia). En  la  categoría,  fundamenlo  y fundado  es  uno  y 
lo  mismo;  el  ser,  puesto  dos  veces  el  fundado  y el  fundamento, 
son  uno  y el  mismo  fondo  y ser,  por  lo  cual  se  liace  difícil 
definir  el  fundamento  por  otro  que  por  la  consecuencia  y al 
contrario.  La  separación,  pues,  de  ándjos  es  una  violenta  abs- 
tracción, pero  precisamente  porque  ambos  son  idénticos,  es  la 
aplicación  de  esta  categoría  propiamente  un  formalismo.  Cuan- 
do la  rellexion  cuestiona  é indaga  acerca  del  fundamento, 
intenta  ver  la  cosa  como  duplicada,  en  su  inmediatividad 
efectiva  como  puro  hecho  y en  su  pura  posición  (en  ponente 
y ponencia  de  lo  puesto)  como  y por  fundamento. 

La  esencia  y el  fenómeno  (la  apariencia — el  ser  y el  pa- 
recer, la  realidad  y la  apariencia— las  apariencias,  el  fenó- 
meno, aparición,  el  parecer)  es  lleno  de  la  esencia,  y tal  pare- 
cer de  lo  que  es  no  es,  pues  por  tanto  vana  apariencia  sin  esen- 
cia. No  se  dá  un  parecer  sin  un  ser  ni  un  ser  que  no  parezca, 
que  no  sea  tamhien,  y por  lo  mismo  un  parecer,  uno,  y el 
mismo  fondo  y contenido  se  concibe  en  lo  uno  como  esencia, 
en  lo  otro  como  fenómeno.  En  el  ser  pareciente  llamamos  el 
momento  positivo,  llamado  hasta  aquí  fundamento, — materia 
ó contenido,  el  negativo  forma.  Todo  ser  es  unidad  de  materia 
y forma,  esto  es  existencia,  es  una  existencia.  Porque  existir 
llamamos,  á diferencia  del  ser  inmediato,  simple,  mero,  el  ser 
procedente  de  su  fundamento  y como  tal  el  ser  fundado.  La 
esencia  como  existente  ó en  existencia,  la  llamamos  la  cosa 
(de  causa,  de  causada,  en  causada  ó por  causada).  En  la  re- 
lación de  la  cosa  á las  propiedades,  se  repite  la  relación  de  la 
forma  y el  contenido.  Las  propiedades  nos  muestran  la  cosa 
en  su  aspecto  formal,  miéntras  por  el  contenido  laspropiedades 
son  la  cosa.  Goinunmentc  la'relacion  de  la  cosa  á las  propieda- 
des se  significa  con  el  verho  tener — haber  (la  cosa  tiene  pro- 
piedades) á distinción  del  inmediato  mero  ser  de  uno,  uno  y 
unidad  simple. — La  esencia  como  negativa  relación  á sí  y re- 
pulsión de  sí  misma  á rellexion  en  otro  os  Fuerza  y mani- 
festación. Tiene  esta  categoría  de  común  con  las  demás  ca- 
tegorías de  la  esencia,  que  en  ella  uno  y el  mismo  contenido 
es  puesto  dos  veces  (bilateralmentc).  La  fuerza  sólo  puedo  de- 
Ociuhrc  S5  1870.— Tom  II.  38 
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íinit'ñc  por  la  maiiifeslacioa  (eaergía,  eficacia — exterioraciou) 
y osla  sólo  por  aquella,  por  lo  cual  todo  definir  que  se  sirve  de 
esta  categoría  se  mueve  en  tautologias.  Considerar  la  i'uei’za 
como  incogiiociblc  es  sólo  una  ilusión  del  entcudiiniento  sobre 
su  propia  actividad — una  expresión  superior  de  la  categoría, 
fuerzan  expresion=eficacia,  acción  sensible,  es  la  categoría: 
interior  y exterior.  Y os  superior  esta  categoxda,  porque  la 
fuerza  necesita  de  una  solicitación  para  manifestarse,  mas  lo 
interior  es  la  esencia  en  su  inmediata  manifestación.  También 
esta  duplicidad  es  identidad,  el  un  término  no  se  piensa  sin  el 
otro,  lo  interior,  sin  lo  exterior  y reciprocamente.  Lo  que  por 
ejemplo  el  hombre  es  interiormente  en  su  carácter,  lo  es  ex- 
teriormente  en  su  acción.  La  verdad,  pues,  de  esta  relación  es 
más  bien  la  identidad  de  lo  interior  y lo  exterior  de  la  esen- 
cia y el  fenómeno,  á saber; 

c La  efectividad. — Al  ser  (mero)  y la  existencia  se  junta 
como  á tercer  término  (concreto  de  ámbos)  la  efccliuidacl.  En  la 
efectividad  es  el  feiuirneno  (el  parecer)  entera  y adecuada  ma- 
nifestación de  Ja  esencia.  La  verdadera  efectividad  es,  pues, 
por  oposición  á la  posilúlidad  y la  accitlontalidad,  necesario 
ser,  racional  necesidad.  La  senleucia  conocida  de  ílegel,  todo 
lo  efectivo  es  racional  y todo  lo  racional  es  efectivo,  se  muestra 
en  la  concepción  actual  de  la  efectividad  como  pui'a  tautología. 
Lo  necesario,  corno  su  propio  fuudainento,  ])ucsto  idénticamente 
consigo,  es  la  sustancia.  Los  aspectos  de  la  apariencia,  lo  in- 
esencial en  la  sustancia,  lo  accidental  en  lo  necesario,  son  los 
accidentes.  Las  accidencias  se  refieren  a la  sustancia,  no  yá 
como  ol  fenómeno  á la  esencia  ó lo  interior  á lo  exterior,  esto 
es,  como  manifestación  adecuada,  son  los  accidentes  sólo  afec- 
ciones pasajei'as  de  la  sustancia,  formas  accidentales  mudables 
de  manifestación;  como  las  oleadas  de  la  mar  en  el  mar.  Las 
accidencias  no  son  producidas  por  la  sustancia,  sino  más  bien 
acaban  y se  resuelven  en  ella. — La  relación  de  sustancialidad 
lleva  ála  relación  do  Causalidad. — En  la  relación  do  causalidad 
una  y la  misma  cosa  se  pone  de  un  lado  como  causa  del  otro 
lado,  como  efecto.  La  causa  del  calor  es  calor  y el  efecto  otra 
vez  calor.  El  concepto  de  efecto  (efeccion)  es  superior  al  de 
accidente  on  la  relación  de  sustancialidad,  pues  el  efecto  se 
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contrapone  efectivameiite  á la  cansa  y la  causa  misma  se  tras- 
forma  y se  convierte  en  efecto.  I'ero  en  cnanto  en  la  relación 
de  causalidad,  cada  relativo  supone  sn  otro  correlativo,  es  la 
verdad  de  oslo,  más  bien  acuella  tal  i’olacionen  que  cada  re- 
lativo es  correlativamente  causa  y efecto  á la  vez;  esto  es,  la 
reciprocidad  (mutuidad),  el  mutuo  inllvvjo.  El  mutuo  influjo  es 
una  relación  superior  á la  de  causalidad,  ponpie  no  dice  ni 
contiene  causalidad  pura  (aislada,  abstracta,  antitética).  No  so 
dá  ninguna  acción  sin  reacción. 

Con  la  categoría  de  la  reciprocidad  (del  mútuo  influjo, 
dejamos  en  general  la  esfera  de  la  esencia  (de  lo  qué  del  ser, 
del  es  del  ser).  Todas  las  categorías  de  la  esencia  se  lian 
mostrado  como  duplicidad  de  dos  lados.  Y en  cuanto  en  la  re- 
ciprocidad conocida  en  uno,  la  dvqdicidad  de  la  causa  y el 
efecto  entra  en  el  lugar  de  la  duplicidad  otra  vez  de  nuevo  la 
unidad.  Hallarnos,  pues,  en  esta  esfera  un  sér  ijuc  ciertamente 
se  dirime  en  diferentes  sustantividrides,  pero  las  cuales  al  cabo 
se  demuestran  como  idénticas  con  él  mismo.  Esta  unidad  de 
la  inmediatividad  del  ser  con  la  direnocion  de  la  esencia, 
es  el  Concepto. 

(Se  continuará.) 


LA  TOREE  DE  LAS  ARCAS. 

TRADICION  POPULAR. 

I. 

Al  N.  O.  de  la  ciudad  de  Almería,  y fuei’a  de  su  yá  bistó- 
rica  puerta  de  Purebena,  se  elevaba,  no  há  todavía  muclios 
años,  robusto  aún,  y como,  desaliando  á las  edades,  un  macizo 
torreón  al  que  la  voz  universal  designó  desde  época  tan  re- 
mota como  ignorada  con  el  significativo  nombre  que  este  ar- 
tículo encabeza.  De  arábiga  arquitectura,  pero  situado  fuera 
de  las  curvas,  boy  medio  borradas  por  el  tiempo,  que  trazaron 
los  tres  recintos  con  que  los  emires  musulmanes  defendieron 
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á \s.visíosa  ciudad  (1),  su  grandeza,  su  aislamiento,  y más  quo 
lodo  la  singularidad  de  su  construcción,  que  no  hubiera  per- 
mitido vivir  en  él  ni  áun  siquiera  ampararse  á sus  defenso- 
res, si  la  guerra  hubiera  sido  su  destino,  hacen  de  él  inte- 
resante problema  para  los  arqueólogos,  mientras  que  la  fan- 
tasía popular  creyó  que  muros  tan  impenetrables,  sólo  para 
guardar  ricos  tesoros  y no  pensadas  bellezas,  pudieran  ser  fa- 
bricados. 

Es  opihion  bastante  generalizada  entre  los  anticuarios  al- 
merienses,  que  la  Torre  de  las  Arcas  es  una  de  las  torres 
de  humos  ó telégrafos  arábigos  que  formaban  la  línea  que, 
comenzando  en  la  Alcazaba,  venía  á terminar  en  los  torreones 
situados  en  los  callejones  de  Cárdenas:  no  dejan,  sin  embargo, 
do  presentarse  contra  ella  sérias  objeciones 

Mas  dejemos  álos  sábios  que  disputen,  que  si  disputan  es 
porque  ninguno  ha  tenido  valor  para  salir  de  su  casa  á media 
noche  el  único  dia  del  año  en  que  un  genio  desconocido  viene  á 
hacev  patente  al  mundo  estos  escondidos  secretos  y hacer  rico, 
casándolo  además  con  una  princesa,  la  perla  de  las  arábigas 
sultanas,  al  que  se  atreva,  sin  más  que  pronunciar  una  palabra, 
á librarla  del  largo  é inmerecido  encantamento  á que  agenas 
culpas,  que  no  las  suyas,  debieron  haberla  condenado.  Oiga, 
oiga  el  lectorio  que  por  tan  lamentable  abandono  se  han  per- 
dido, según  puntualmente  me  lo  relató  una  de  las  comadres 
más  sabedoras  de  mi  barrio. 

II 

No  hay  horas  más  misteriosas  que  las  que  comienzan  á 
correr  desde  las  doce  de  la  noche  del  23  de  Junio  (2)  liasta 
el  amanecer  de  aquella  mañana 


(1)  Del  árabe  Al-Mcm,  lugar  despejado,  lugar  desde  donde  se  alcanza 
mucho  con  la  vista,  la  vistosa. 

(2)  Véase  lo  que  acerca  do  ella  dice  nuestro  célebre  D.  Agustín  Duran, 
en  una  nota  á los  roinauocs  moriscos. 

(iCélebro,  alegre,  libre  y placentera  fué  siempre  cnlro  los  moros  y cris- 
tiano.s  españoles  la  velada  de  San  Juan  flautista.  Inoculadas  las  costum- 


Liteeatuu.v  V Ciencias. 


301 


Donde  moros  y díisUanos 
hacen  gran  solemnidad; 

la  naturaleza  y el  espíritu  producen  sus  dones  más  preciados: 
La  mañana  de  San  Juan, 

Cuaja  el  almendro  y la  nuez; 

También  cuajan  los  amores 
De  dos  que  se  quieren  bien. 


bres  de  ambos  pueblos,  los  moros  fueron  más  galantes,  y Ins  españoles  más 
colosos  (pie  lo  eran  ántcs  do  mezclarse  y de  tratarse. 

»Eii  las  noches  de  velada  de  algunos  do  aquellos  santos  que  disfrutaban 
esta  preeminencia,  pero  en  paVticular,  en  la  de  ¡pie  tratamos,  ¡lor  ser  común 
á amigos  y enemigos;  rompíanse  los  cen-ojos,  caíansó  los  candados,  descor- 
ríanse las  celosías,  abríanse  las  puertas  y ventanas,  descuidábanse  los  celosos 
y todos  confundidos  cu  las  praderas  y en  sitios  cainpostre.s,  gozaban  de  liber- 
tad. La  doncella,  la  casada,  la  viuda,  podían  al  aire  Ubre,  si  las  tonian,  gozar 
de  sus  intrigas  amorosas,  con  menos  recato  al  ménos  que  en  otras  circunstan- 
cias. Y no  se  crea  que  estas  tiestas  eran  saturnales;  casi  siempre  el  amor,  le- 
gítimo ó no,  sq  expresaba  ó manifestaba  por  medios  delicados,  paos  áun 
cuando  los  algo  celosos  estaban  adormecidos,  el  escándalo,  la  falta  do  recato 
ó de  prudencia,  los  dispertaba  armados  de  puñales,  do  dogales  ó de  venenos. 
No  sólo  las  liistorias,  las  novelas,  los  romances,  las  canciones  popularos  y las 
comedias  españolas  se  esmeran  en  pintar  la  alegría,  las  galanterías  de  estas 
fiestas  generales,  sino  que  también  retratan  con  viveza  muchas  de  las  trágicas 
escenas  á que  el  menor  descuido  daba  lugar  entre  hombres,  cuyo  ídolo  era  el 
pundonor  y que  jamás  perdonaban  im  hecho  que  áun  levemente  pudiera  man- 
charles. Aunque  la  volada  do  San  , luán  ha  perdido  en  las  poblaciones  grandes 
gran  parto  de  su  interés,  ai'm  coiisciu'a  niuclio  on  las  aldeas  y pueblos  cam- 
pestres. Todavía  se  vén  en  ellos  vestigios  do  lo  que  fué.  Los  jóvenes  labriegos 
y pastores  corren  los  valles  y las  praderas  cantando  coplas  y dando  música  á 
sus  novias;  todavía  enraman  las  ventanas  do  sus  queridas  con  ñores  y ramos 
de  frutales;  todavía  las  inucbachas  acechan  en  las  rejas  la  primera  palabra  que 
oyen  para  adivinar  por  ella  siesta  lejano  ó ¡iróximo  ol  dia  do  tener  un  novio, 
ó si  el  que  tionen  les  será  fiel  y llegará  á ser  su  esposo;  todavía  echan  la  cla- 
ra de  un  huevo  en  un  vaso  de  agua  cristalina  para  obtener  á la  media  noche 
la  figura  de  un  navio  quo  juzgan  ha  do  formarse  niilagrosamonte  bajo  la  pro- 
tección del  santo.  Y no  se  croa  que  esta  fiesta  encantadora  se  celebró  solamente 
en  bollos  versos  por  los  antiguos  poetas:  entre  los  modernos  ha  servido  y sirve 
aún  de  asunto  de  insiiiracion,  llena  de  un  didcc  sabor  iiicsplicablc.  Melendez 
6 Iglesias  y otros  muchos  poetas  lo  cclobi’aban  en  sus  versos,  acaso  no  los  mé- 
nos blandos,  suaves  y apacibles  que  compusieran,  como  puede  verse  en  sus 
obras. 
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Todos  los  sentimientos  se  stibliman  entónces,  porque,  como 
también  dice  el  romance,  es 

un  tal  dia 

Que  llaman  señor  Saiit  Juan, 

Cuando  los  que  están  contentos 
Con  placer  comen  su  pan, 

Cuando  los  desconsolados 
Mayores  dolores  dán, 

todas  las  creencias  religiosas  parecen  confundirse;  hoy,  como 
en  tiempo  de  los  celtas,  se  recoge  la  sagrada  verbena,  á quien 
el  vulgo  atribuye,  por  el  benélico  influjo  de  esta  noche,  virtud 
especia]  para  Ja  curación  de  las  enfermedades;  hoy,  como  en 
loa  ai^loa  geuUlicoa,  ae  dá  el  mayor  valor,  áun  por  personas 
cuyo  cristianismo  no  es  dudoso,  lá  las  palabras  misteriosas,  á 
los  j)resa¿fios,  á las  figuras,  atribuyendo  á los  Lechos  rnás  co- 
munes una  significación  mágica  y profética,  y el  árabe  y el 
cvlatvauo  depouvaii  laa  anuas  miéidras  que  sus  esposas  y sus 
hijas  se  levantaban  muy  de  mañana  para  recojer  flores,  según 
atestiguan  repetidamente  los  romances: 

La  mañana  de  San  Juan 
Salen  á coger  guirnaldas 
Zara,  mujer  del  rey  Moro, 

Co2i  sus  m:)s  queridas  damas. 

Busco  triste  á Julaniera, 

La  hija  ácl  emperante. 

Pues  me  i’han  tomado  moros 
Mañanica  de  San  Johane, 

Cogiendo  rosas  y flores 
En  el  vergel  de  su  padre. 

Por  aquellos  altos  montes 
Caballero  vio  asomare; 

Llorando  viene  y gimiendo, 

Las  uñas  corriendo  sangre. 

De  amores  de  Moriana, 

Hija  del  rey  Moriane. 

Captiváronla  los  moros 
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La  mañana  de  Sant  Johane, 

Cogiendo  rosas  y llores 
En  la  huerta  de  su  padre. 

Todavía  el  labrador  divide  en  doce  partes  una  cebolla,  y 
poniendo  en  cada  una  de  ellas  un  grano  de  sal,  se  levanta 
antes  que  amanezca  para  averiguar  en  qué  meses  regará  los 
campos  en  el  año  siguiente  la  benéfica  lluvia;  todavía  la  reca- 
tada doncella,  á escondidas  de  su  madre,  rompe  un  huevo  y lo 
coloca  en  el  terrado  ó azotea  á las  doce  en  punto  de  la  noche, 
esperando  á la  mañana  siguiente  averiguar  por  la  figura  c[ue 
presente  cuál  será  la  profesión  ú oficio  del  futuro  y descono- 
cido dueño  de  su  destino;  otras  más  lilires,  sacan  á la  misma 
hora  en  punto,  un  segundo  de  más  ó de  menos  imposibilitaría 
la  prueba,  un  cubo  de  agua,  en  que  es  sabido  ha  do  verse  el 
continente  del  esperado  esposo;  ó desnudo  el  albo  pié,  y lia- 
ñado  en  una  palangana,  esperan  escondidas  tras  de  sus  celo- 
sías la  primera  campanada  de  las  doce  para  uir  un  nombre, 
desde  entónces  querido,  si  no  ha  obtenido  permiso  para  su- 
mergirse en  las  az.ules  ondas,  en  cuyo  caso,  saliendo  á la  hoi'a 
misteriosa,  misteriosamente  lo  lian  de  escuchar.  Todavía  se 
ponen  al  sereno  hojas  de  alcachofa,  de  cardo  ó de  zavila  para 
que  florezcan  ántes  do  la  madrugada;. trigo,  cebada  ó maiz  para 
que  nazca;  siémbrase  el  lecho  para  que  florezca  y búscanse 
con  empeño  granos  de  ruda  para  que  sean  madres  las  quo 
los  coman  ántes  de  cantar  el  gallo.  No  hay  hombre,  ¡)or  des- 
creído que  lo  supongamos,  que  no  sacrifique  secretamente  un 
poco  de  su  incredulidad  al  natural  deseo  de  averiguar  si  los 
sueños  de  su  amlficion  se  verán  cumplidos,  ni  muchacha  ca- 
sadera á quien  no  encuentre  el  día  en  que  la  iglesia  conme- 
mora al  precursor  de  Jesús  cu  la  melancólica  situación  do 
ánimo,  que  tan  bien  retrata  el  siguiente  romance,  para  nos- 
otros uno  de  los  más  bellos  que  se  han  escrito  en'  castellano: 
Yo  me  levantára,  madre, 

Mañanica  de  San  .luán; 

Vide  estar  una  doncella 
Ribericas  do  la  mar; 

Sola  lava,  sola  tuerce. 

Sola  liende  eii  un  rosaj; 
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Mientras  los  paños  se  enjugan 
Dice  la  niña  un  cantar: 

«¿Dó  los  mis  amores,  ciólos, 

Délos  andaré  á buscar?» 

Mar  abajo,  mar  arriba 
Diciendo  iba  el  cantar; 

Peine  de  oro  en  las  sus  manos 
Por  sus  cabellos  peinar: 

Dígasme  tñ  ermarincro. 

Que  Dios  te  guarde  de  mal. 

Si  los  ■viste  á mis  amores. 

Si  los  viste  allí  pasar. 

La  amljicion  y el  amor  ¿rpiereis  lograrlos  hasta  un  punto 
que  ningvm  mortal  se  atrevió  siquiera  á presumirlo?  venid  con- 
migo; mas  ¿qué  digo?  ¿por  qué  han  derribado  la  Torre  de  las 
Arcas? 


III. 

Si  Ja  víspera  de  San  Juan,  á punto  de  dar  las  doce  de  la 
uQche,  Ivahlórais  estado  al  lado  del  qiilar  que  al  pié  de  la  torre 
de  la  Catedral  turba  el  general  silencio  con  el  monótono  ruido 
(le  sus  abundantes  aguas,  apenas  estremeciera  vuestro  oido 
la  primera  vibración  con  que  el  sagrado  bronce  anuncia  la  fa- 
tídica hora,  cuando  por  encanto  hubierais  encontrado  á vues- 
tro lado  dos  extraños  y por  extremo  desemejantes  personajes. 
Cubre  al  uno,  de  estatura  ménos  que  varonil,  blanco  ropaje 
al  uso  morisco,  y lleva  su  rostro  también  de  fino  cendal  cu- 
bierto-, mas  las  envidiosas  telas  no  son  bastante  á disimular 
la  excf  iisita  delicadeza  de  sus  formas,  y el  paso,  semejante  al 
suave  movimiento  de  los  claveles  movidos  por  la  brisa  de 
Mayo;  el  pié  menudo  y la  cintura  frágil  y flexible  como  el  tallo 
de  la  azucena,  y sobre  esto  cierto  perfume  juvenil  que  toda  su 
persona  exhala,  os  hubieran  delatado  que  es  toda  una  prin- 
cesa, y no  de  las  comunes  y de  pacotilla,  la  que  teneis  delante. 
Acompáñala  un  fornidísimo  y gigantesco  negro,  de  sangrientos 
ojos,  llevando  en  una  de  sus  manos  abultado  manojo  de  pe- 
sadas llaves.  Si  las  torbas  miradas,  y,  sobre  todo,  los  robustos 
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IjvazDS  dcl  aüúüco  cüopo  no  os  inspiraron  pavor,  acercaos  sin 
miedo  á la  enciibierla  dama  y ofrecedla  galaidemente  vuestra 
compañía,  que  ella,  al  punió  que  tal  ofrecimiento  la  fuero 
hecho,  habrá  de  con  tostaros  con  voz  más  pura  y armoniosa  que 
la  de  los  qnerídúcos  coros;  Siga  si  quiere.  Con  esta  respuesta, 
que  cual  suavísimo  bálsamo  se  difundirá  por  vuestras  venas, 
cobraréis  tal  aliento,  que  en  pós  de  ella  habréis  de  atravesar 
la  distancia  algo  más  que  mediana  que  os  separa  de  la  Torre 
de  (as  Arcas,  a cuya  puerta  habréis  de  llegar  precisamente  al 
sonarla  undécima  campanada. — ^Abierta  se  halla  la  misteriosa 
Torre;  graciosos  manojos  de  delgadas  y transparentes  colum- 
nas sostienen  arabescos  arcos  de  afiligranada  argentería,  que 
allí  se  pierden  en  dorados  artesones  artísticamente  sembrados 
de  perlas  y zafiros;  fuentes  de  azogue,  saltando  entre  plantas  do 
todos  los  climas,  se  recogen  formando  lagos  de  bullente  plata; 
más  léjos  elegantes  cuadras  cubiertas  de  pérsicas  alfombras 
muestran  sus  ])aredes  con  preciosas  labores  de  alicatado, 
nó  de  grosero  barro  compuesto,  sino  de  riquísimos  metálicos 
esmaltes  sobre  que  se  alzan  bordados  ai’abescos  de  finísima 
plata,  que  entre  poéticas  leyendas  abren  paso  á escondidos 
alhamíes;  aqui,  rodeadas  de  índicas  ñores,  anchas  mesas  cu- 
biertas de  todo  género  de  apetitosos  y exóticos  manjares;  acá, 
muebles  entreabiertos  no  pueden  contener  la  carga  de  gruesas 
y preciosísimas  piedras  que  los  agobian;  más  léjos,  la  ancha 
gradería  que  conduce  alas  liabitaciones  supeiiores,  y todo  esto 
Iirofnsamcute  adornado  por  antorchas,  que  rellejan  en  los  lagos 
de  azogue,  en  la  plata,  en  el  oro  y en  las  piedras  con  luz  tan 
varia  y tan  intensa,  que  no  Imbiera  ojos  capaces  de  sufrirla 
si  no  fuera  templada  por  las  abundantes  y aromáticas  ondas 
que  continuamente  exhalan  escondidos  pebeteros.  Mas  no  os 
extasiéis  en  la  contemplación  de  tantas  ].)cllezas,  que  yá  la  her- 
mosa Galiana,  tal  es  el  nombre  de  vuestra  compañera,  ha  pi- 
sado los  umbrales  do  la  encantada  Torre;  yá  separa  el  lige- 
ro ceirdal  de  su  rostro,  que  innguna  lengua  humana  será  osada 
á describir;  yá  os  mira  con  lieriusimos  ojos,  que  penetran 
liasta  el  corazón  y sus|,-)cnden  sus  latidos;  yá  toma  las  lla- 
ves, que  respetuosamente  le  ofrece  su  negro  acompañante, 
en  sus  preciosas  manos,  y acercándolas  á las  vuestras  os 
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dice  con  un  acento  de  suavísiino  mando,  capaz  de  hacerse 
obedecer  de  los  verdugos  infernales;  toma.  Pero  ¡ah  desgra- 
ciado! Loco,  fuera  de  tí,  elevado  á los  cielos,  te  has  olvidado 
de  pronunciar  el  sacramental  daca.  Mira  con  qué  rapidez  des- 
ciende por  la  ancha  gradería  un  severo  sacerdote  con  los  negros 
manteos  extendidos;  mira  con  qué  rapidez  apaga  las  antorchas; 
mira  cómo  se  estrechan  y juntan  los  antes  abiertos  muros; 
oye  que  vá  á sonar  ya  la  última  campanada;  pero  no  mires 
ni  oigas;  huye  si  no  quieres  cpiedar  sepultado  en  la  maciza 
Torre,  ó,  al  ménos,  preso  por  tu  levita  ó tu  gaban,  como  yá  ha 
sucedido  muchas  veces  á otros  tan  imprevisores  como  tú. 

¿Qué  significa  esta  leyenda?  preguntarémos  nosotros  para 
concluir.  ¿Es  una  creación  purainento  arbitraria  de  la  musa 
popular,  ó es  el  acento  de  dolor  con  que  recuerda  y llora  be- 
neficios de  una  civilización  que  le  arrancó  la  intolerancia. 
.Túzguelo  el  lector.  A nosotros  nos  basta  con  cumplir  el  deber 
de  consignarla  antes  que  el  olvido  la  sepulte.  Guárdela  el  papel, 
yá  que  las  piedras  que  la  recordaban  han  desaparecido  para 
siempre. 

Fedeuico  de  Castro. 


SOBRE  LA  PROPIEDAD. 

1.®  CONSIDERACION  ANAT.ÍTICA  SOBRE  EL  FUNDAMENTO 
RACIONAL  DE  LA  PROPIEDAD. -2.®  DEFINICION. -3.“  CONSECUENCIAS 
TOTALES  Y PRIMERAS. 

MANUSCRITO  INÉDITO. 

I. 

El  sér  racional  es  en  su  unidad  propio  de  sí  mismo,  ab- 
solutamente, y así  propiamente  se  conoce — en  su  (no  en  ter- 
cera) conciencia  en  los  formales  términos:  Yo=Yo.  Es  propio, 
digo,  en  su  unidad,  no  aislada,  exclusivamente  de  otros  y 
todos  los  seres,  ni  ménos  infundadamente , lo  que  no  dice  ni 
se  sigue  de  la  pura  ni  nú  pura  unidad;  pero  sí  es  propio  de 
sí  en  su  inmediata  propiedad  de  ser  el  que  es=Yo  soy  como 
Yo  mismo  con  propiedad  esencial  é igual  en  mi  unidad,  como 
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lodo  se  dice  en  la  conciencia;  Yo  ( Yo=Yo),  con  pura  eviden- 
cia.— Y esto  es  lo  propio  y primero  como  se  considera  y so 
sabe  el  ser  racional  ('1). 

Y es,  pues,  el  ser  racional  como  do  toda  su  unidad  (y  l)ajo 
ella,  racionalmente),  la  unidad  de  su  propia  actividad  como 
el  sugeto  de  una  actividad  propia,  y propia  de  sí  misma,  en 
todas  relaciones  (y  deteriniuadaniente  cada  vez — -en  cada 
tiempo  y estado  racional — las  perceptibles  y realizables).  Y es, 
según  esto,  el  ser  racional,  en  su  unidad,  la  propiedad  de  su 
actividad  en  sus  relaciones,  á saber:  por  ejemplo,  en  el  modo; 
en  sus  relaciones  coordenadas  y sobreordenadas  y las  supre- 
mas (con  los  respectivos  términos  de  relación)  conforme  y 


(t)  Se  debe  considerar  atentamente  el  conceplo  del  sér  racional,  y la 
riicionalidíicl  (su  propiedad  característica),  para  cnieiidr r en  su  lugar  la  Razón. 

El  sér  raciomd  es,  en  primor  lugar,  sér  do  relación';  y sér  de  todas  relti- 
ciones  y modos  do  ollas  con  todos  los  sores;  ó os  siir  de  universales  (munda- 
nas) relaciones,  con  todas  las  cosas  (inlerlorcs — coordenadas  superiores  y su- 
premas). 

Pero  sol)re  todas  relaciones,  en  las  (pie  puede  recibir  el  mundo  lodo  en 
la  unidad  do  su  conciencia,  es  racioHal,  esto  es:  es  sér  de  jn’opia  unulnd  y 
proida  ooncienciade.su  unidad,  y sér  libre — desdo  sn  conciencia — á todas  para 
todas;  no  cae  en  ellas  iaijo  ellas;  vuelve  sobro  todas  y (jstá  en  la  unidad  de 
sn  conciencia  y libertad — las  subordina  todas  (en  sí  y alrededor)  á,  unidad  de 
fin,  de  ley,  de  verdad  y bondad  y íiindamonto,  y íundamentu  absoluto;  y las 
considera  y estima  en  su  realidad  y verdad  objetiva.  Este  es  sn  prn]iin  carác- 
ter ■rncioiiaí.  Pero  de  lo  dicho  se  infiere  que  el  sér  racional  en  su  unidad  esen- 
cial (bajo  el  nombro  absoluto  i/n),  y unidad  do  su  conciencia  ó en  sn  razón 
sostiene  la  unidad  de  sus  relaciones — ordenadamente; — y las  imprimo  el  ca- 
i'áclcr  de  unidad  (pie  lleva  consigo  á todas  (y  entre  todas  y en  medio  de  todas, 
siendo  el  mismo  en  ellas). — Y sostiene  en  sus  relaciones  la  unidad  do  su 
proiúedad  esencial  (ó  ])ropiodad  de  sér  el  mismo  (pie  es  en  sí). — Es  decir,  que 
el  sér  racional  se  lince  propiedad  al  punto  desús  relaciones — y sus  relaciones 
inmediatas,  digo,  según  .sus  relaciones  inmediatas  como  do  sn  Espíritu  con  su 
Cuerpo,  en  cuanto  el  Espíritu  se  apropia  cu  la  fantasía  sn  lialiitúa  con  sn 
projiio  cuerpo  lo  rige  y dirige  á fines  objetivos,  racionales,  (y  snpremámente 
al  bien)  y á este,  nicional  modo  de  sn  i’clacion  imnoiliata  con  su  Cuerpo, 
obra  el  sér  racional  en  su  Espíritu  con  toda  la  naturaleza  Inmediata  (en  con- 
tacto sensible)  con  sn  cuerpo  determinado.  Este  es  el  primero  conuin  y racio- 
nal (siempre  primero  ántos  de  todo  bocho  ó ley  ])0siüva-  histórica)  I'anda- 
mento  de  la  [iropiedad  (pie  el  sér  racional  en  el  hombro  tiene  do  las  cosas 
indivuluídes,  sensibles  que  nos  rodean. 
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constante  en  ellas,  su  unidad  esencial  y con  respecto  á esta  su 
unidad  (salva  ó integra)  en  tales  relaciones,  y constante  así 
mismo  del  lado  opuesto  la  unidad  del  término  respectivo  (co- 
ordenado, superior,  supremo)  y constante,  pues  en  la  relación 
misma  (en  el  tenor  y medio  do  ella),  la  ley  de  las  relaciones 
en  orden  de  unidad  y unidad  fuudajin en  tal  de  relación,  según 
el  concepto  total  de  la  razón  (1). 

Sostiene,  pues,  el  sér  racional  su  unidad  y propiedad,  y 
la  propiedad  de  su  actividad,  en  las  relacione};,  no  simple  y re- 
lativamente como  de  lo  otro  á lo  otro  (mediante  indefinida- 
mente otro...)  sin  más,  sino  racional  y ciertamente  mos- 
trando y realizando  su  piropia  esencial  unidad  sobre  sus  rela- 
ciones, y en  todas  igualmente  (en  la  igualdad  de  su  unidad) 
como  sobre  ollas  en  la  esencial  cualidad,  de  la  unidad  misma; 
y esto,  á saber,  según  la  projiiedad;  y jirojúo  respecto  del  tér- 
mino relativo  (coordenada  ó superior — ó supremo)  y la  pro- 
piedad consiguiente  y sistemática  de  la  relación  misma  en  cada 
caso  y orden,  pues  las  relaciones,  como  de  la  unidad  c^ue  son 
también  en  el  órden  cierto  de  ellas  mismas,  son  propias  tales 
cada  vez  y ordenadamente  (2)  (sistemáticas,  esenciales)  según  la 


(1>  No  está,  pues,  etsernicioníil  con  sus  relativos  tértnino.s — en  el  mundo 
— en  mera  relación  de  hecho  j'  desde  luego  nudamente,  sino  en  relación  según 
él  misino  es  en  su  propia  unidad  y con  ella  indiviso  en  la  relación  misma.- — ■ 
Y en  relación,  pues,  con  su  opuesto  respectivo  término,  según  asijiiismo  la 
propia  unidad  de’  este  y con  ella  en  la  relación  misma  (según  el  ser  racional 
debe  suponer  en  su  razón). — Y’  por  tanto  no  está  con  su  ojjuesto  en  cualquie- 
ra nuda  (do  lioclio  y posterior)  relación,  sino  en  relación  que  en  sí  mismo 
se  sostiene  en  propiedad.  Pues  la  relación  como  tal  sigue  sistemáticamente, 
toda  olla  y dentro  de  sí  misma  la  ley  de  los  términos  en  ella  y grado  de  ella 
y según  los  térniino.s  en  ella  mi.sma  eon  esencial  y racional  trascendencia  A 
iinidiiíl y unidad  absoluta  délas  relaciones — según  términos  uhsohitos  y fun- 
damentales.— Esto  es  el  carácter  de  las  relaciones  de  lodas  del  Sér  racional 
desde  y con  unidad  esencial.  Yo,  con  toda  cosa  y consigo  mismo  res]ieciiva- 
mcnic,  siempre;  no,  ni  nunca  solo  rollexivaincnle,  sino  en  el  disti  aido  do 
su  racionalidad  y de  su  razón. 

(3)  Como  nn  sistema  permanente  de  relaciones  simples  (entro  dos)  ó 
compuestas  (ciiti'e  más  términos),  lo  cual  so  llama  cu  id  uso  común,  estado, 
eslo  os,  totalidad  de  relaciones  permanentes  y entre  sí  ordenadas  y cosas  se- 
gún unidad  o.ntre  dos  ó más  (ó  inlinilos)  términos,  con  respecto  siempre  á la 
propiedad  esencial  de  cada  imo  y de  ambas  términos. 
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¡n'opicdad  de  sus  términos,  esto  es,  son  relaciones  racionales, 
lió  meras  nudas  (iudeíiuidas,  ideales)  de  otro  en  otro... 

Y sostiene,  pues,  el  sér  racional,  su  propiedad  y la  pro- 
piedad de  su  actividad  en  sus  relaciones  (cu  todas  como  con 
su  indivisa  uniitad  en  ellas)  reedmeníe  también,  no  sólo  l'ormal- 
nienle  (como  queda  ántes  dicho,  en  el  orden  de  los  términos) 
á saber:  las  inmediatas  puras  (de  mí  con  mi  espíritu)  (1)  y 
las  inmediatas  como  de  Espíritu  con  Cuerpo,  y reciprocamente 
de  Cuerpo  con  Espíritu,  en  el  Hombre  y mediante  estos  mis 
términos  interiores  en  mis  mediatas  relaciones  alrededor  de 
todos  lados,  bajo  la  misma  razón  de  mi  unidad  y propiedad  en 
mis  relaciones,  sean  éstas  mediatas  ó inmediatas,  esto  es, 
constante  igualmente  lo  en  mi  imidad  y propiedad  para  y en 
todas  mis'  relaciones  (2):  ó bien,  sostiene  el  sér  racional  su 
pro].iiedad  y la  propiedad  do  su  actividad  en  sus  relaciones 
mismas  (indivisas  de  su  uuidatl  aunque  distintas  como  bajo 
esta  unidad,  y según  los  relativos  términos  y medios)  tanto, 
consigo  ininediatamente=en  su  iilspíritu,  (3)  como  de  sí  en  su 
Espíritu  con  su  Cuerpo  y mediante  el  Cuerpo  con  la  Natura- 
leza (como  el  todo  orgánico  de  que  mi  Cuerpo  es  la  parte  con- 
tenida) y con  la  Humanidad — coordenada  superiormente  y 
supremamente  con  el  todo  de  unidad  como  el  fundamento 


(1)  En  la  cienojíi  analíticii  se  conaoc  qno  la  relación  inmediata  llamada 
de  mí.  (Yo  en  mi  unidad  alisolutaincntc)  con  mi  EttpifUii.  no  so  entiendo  nuda 
ni  singula  de  mí  como  con  un  mero  contenido  y liindado  y iirnducto  dona — 
y en  mí  (en  mi  indi^dduo  liiiico  como  entiende  el  Yo  \n'eoci iradamente  el  re- 
lativo pensar),  sino  ([no  Yo  se  entiende  a<[ii!,  YY)  alisolntainente  ludilando,  en 
mi  unidad  (ántes  ahora  de  la  pluralidad  y la  Individiialidiid).  Y,  espíritu,  so 
entiende,  hajo  el  conceploy  razón  (sn|mesta  ai[id)  del  Esjiíritu  en  sí  y c.omun- 
raente  (de  la  ciencia).  Y así  (!s  esta  relaciun,  aumpio  iimiodiala  (como  me  e.s 
evidente)  racional  y Ubre  y ciontílica  no  nuda  ni  cerrada,  eii  mi,  in  como  con 
un  Es[iíritii  encernulo  en  un  individuo,  y según  mi  fantasía  (engañada  por  el 
entendimiento  })reci))itado)  encerrado  eu  mi  cuorjio....  origen  de  capitale.s  y 
áim  nrraigado.s  errores  cu  la  Historia  humana  y cien  I idea:  lo  cual  basta  indicar. 

(‘2)  O la  razón  cierta  do  las  relaciones  como  cu  imidad  de  ollas  mis- 
mas, HÍem[ire  las  llamadas  nudas,  moras  relaciones — determinada  en  determi- 
nada, [Hiro  sin  imiihid  de  ellas  mismas. 

(íl)  Por  ejemplo;  son  relaciones  inmediatas  interiores  mías  conloen  mi 
espíritu;  las  de  la  verdad,  la  bondad,  la  moral,  el  derecho  ele. 
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tle  lo  finito  particular  (y  de  mí  mismo  entre  lo  finito);  pero 
sosteniendo  en  todas  estas  relaciones  el  ser  racional  su  unidad 
y propiedad  esencial  en  todas  sus  relaciones,  y según  el  tér- 
mino respectivo  en  cada  orden  de  relación. 

Bajo  todo  esto  y con  ello  en  razón  (según,  pues,  su  unidad 
y la  unidad  del  objeto  en  si,  y la  de  las  respectivas  relacio- 
nes indivisamente)  sostiene  determinadamente  el  Sér  racional 
como  Hombre  su  unidad  y propiedad  esencial  en  forma  inte- 
rior de  la  propiedad  de  sus  relaciones  mediatas...  como  de  su 
cuerpo  con  la  naturaleza  inmediata  á su  lado  y alrededor  (1),  y á 
la  medida  ((pie  ella  misma  nos  ofrece)  con  su  estado  indivi- 
dual (en  proporción  de  fuerzas,  medios,  condiciones  natura- 
de2  Guergo  cou  la  mtavder.a]\  y en  la  variedad  interior 
de  la  Naturaleza  misma  en  estados  ó individuos  naturales,  ó 
según  decimos,  con  las  co.sas  sensibles  (en  determinaciones  de 
la  Naturaleza  misma  hasta  lo  último  individual  y propio  en 
ella  como  en  su  todo)  del  mando  sensible  á la  vista,  con  el  que 
el  ser  racional  se  une  íntimamente — en  el  conocimiento — en 
sentido,  fantasía  y razón  y en  el  hábito  continuo  de  verdadero 
objetivo  conocimiento  (‘2).  Y,  según  esto,  primero  se  une  el  sér 
racional  como  oí  sugeto  de  su  temporal  actividad — de  conocer 
y obrar  (según  lo  racioiud  y verdaderamente  conocido)  con  las 
mismas  conocidas  cosas  (y  con  la  Naturaleza  en  ellas)  á su 
g?'ogorGwnado  alcance  y consiguiente  racional  posesión. — Se 
une,  pues,  el  sér  racional  según  estos  fundamentos  en  pro- 
piedad,  de  unión  detei'minada  en  el  conocer  y en  el  consi- 


(1 ) El  Mundo  á la  vista  y alcance  del  sentido  en  el  Cuerpo  como  mi 

(2)  y uso  raaiaiiiil  oíjjeíivo  consiguiente  de  las  cos.as  naturaic.s,  para  la 
vealuadon  según  et  verdadero  contenido  do  nosotros  mismos  en  la  Naturaleza 
y como  seres  naturales;  (piedando  cu  todas  estas  progresivas  relaciones  (es- 
tados) con  la  Naturaleza  (mediante  los  sentidos  y jjtteiniros  de  nuestro  Cuerjio), 
el  mismo  en  su  unidad  y propiedad  esencial,  (y  jiropiedad  consiguiente  do  sus 
relaciones)  el  sér  racional — como  lloinlu'e — como  comprensión  racional  y al- 
enneey  uso  racional,  del  Hombre.  Nunca  so  jiiorda  esto  de  vista  pai'a  entender 
el  fundamento  racional  (eterno  como  el  sér  racional)  analítico  de  la  propiedad 
de  las  cosas  sensibles  á la  ]u’oj)orcionada  vista;  no  hablamos  aquí  del  todo  sin- 
tético . 
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guíente  obrar  con  las  cosas  sensibles  como  sobre  ellas  para 
desenvolver  según  esto  y con  tal  ley  su  unidad  y propiedad 
esencial  diclia  en  la  relación  misma  gradualmente  y conforme 
á la  razón  de  las  cosas  individuales  sensibles  en  la  Naturaleza 
toda — objetivarneate,  según  los  términos  extremos  de  la  rela- 
ción: el  Hombre  en  su  razón  y sér  racional;  la  Naturaleza  en 
su  totalidad,  y su  último  total  contenido. — Y uniéndose  del 
modo  diebo,  el  sér  racional — corno  Hombre — con  la  naturaleza, 
en  todos  los  grados  contenidos  de  tal  relación  y unión  se  une 
igualmente  (bajo  la  misma  razón  de  su  unidad  y propiedad 
esencial)  el  Hombre  en  su  individualidad  con  las  cosas  indivi- 
duales y naturales — inmediatas  con  sus  sentidos,  órganos,  y 
miembros  para  sus  necesidades  y fines  racionales,  en  forma  de 
real  (objetiva)  y racional — y habitual  posesión  permanente  le- 
gítima en  ella  misma  (en  razón  de  los  fines  humanos)  ó tiene 
el  sér  racional — como  hombro,  propiedad  de  las  cosas  sensi- 
bles naturales,  ó está  en  relación  esencial  de  propiedad  con  la 
Naturaleza  en  sus  individuos  (como  en  la  última  sensible  de- 
terminación natural). 

Sostiene  de  consiguiente  el  sér  racional  (en  su  individua- 
lidad sensible  o como  individuo  y sugeto  en  el  tiempo  y espa- 
cio) la  propiedad  de  su  unidad  esencial  y la  propiedad  misma 
(y  en  forma  de  ella  como  condición  bumana  para  los  fines  y 
bienes  racionales  y la  realización  del  Sér  humano  en  la  Natura- 
leza ó como  derecho  y derecho  de  propiedad)  con  las  cosas 
sensibles  por  todos  los  determinados  (efectivos  y sensibles) 
modos  de  la  relación  y de  la  i>ropiedad  do  ella  en  las  cosas 
mismas  á su  vista  según  todo  lo  dicho  (1). 


(1)  Son  infinitos  los  modos  y estados  do  lo  individual  natural  á nuestra 
vista  y alcance  y uso  y posesión  y consiguiente  racional  posesión  á propiedad 
(y  doreclio  de  propiedad  como  dentro  de  una  esfera  social — humana  constitui- 
da en  forma  de  nna  interior  respectiva  condicionalidaü  en  bien  del  todo  so- 
cial determinado,  y su  bien  ulterior  de  aquí  y con  esto  de  ulterior  más  plena 
condicionalidad  conuliluida  de  la  ulterior  basta  la  definitiva  constitución  cu 
forma  también  do  Dorccbo  interiormente — de  la  lliiiminidad  en  esta  tierra  li 
Historia  corno  nn  todo  y contenido  racional  bnmano  bajo  todos  sus  respectos  y 
estados,  y el  del  Horeclio,  y,  el  de  la  propiedad  igualmente,  do  lo  cual  dista- 
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Segiin  esto,  pues,  el  sentido  de  la  propiedad  en  su  razón 
y legitiinidad  fumlainental,  y en  su  consiguiente  llereclio — de- 
recho humano  (vid.  las  notas)  es  el  de  nuestra  relación  con 
las  cosas  en  nuestra  unidad  y propiedad  do  ser  (y  en  con- 
ciencia de  ello),  y en  nuestra  propiedad,  pues,  esencial  (eterna) 
en  todas  nuestras  relaciones,  y en  nuestras  relaciones,  pues, 
con  la  Naturaleza,  toda  ella  yen  su  contenido,  y en  lo  último 
determinado  de  este  y á nosotros  cercano  y proporcionado  en 
conocimiento,  aprensión  y uso  habitual  (profesión)  para  los 
tiñes  racionales,  objetivamente  en  la  Naturaleza  y en  lo  indi- 
vidual sensible  en  su  uso  y cultivo  artístico  y progresivo,  según 
el  todo,  y para  el  bien;  y sulijetivamente  para  la  condición  de 
nuestro  cuerpo  y de  nosotros  mismos  en  espíritu  mediante  el 
cuerpo  (ordenado,  ágil,  activo,  según  su  todo  la  Naturaleza 
misma).  Estas  son  las  condiciones  y razones  (eternas)  á la  vez 
de  la  propiedad  como  relación  fundamental  humana  con  la 
naturaleza  y en  la  Sociedad  y Estado  civil  como  Derecho  do 
ju'o/)iedad  (i).  Pero  propiedad  nuda  de  las  cosas,  inmediata  y 
de  puro  cualquier  uso  de  ellas  mismas,  como  en  si  indiferentes, 
inertes,  puramente  pasivas,  no  lo  es  la  propiedad  racional 
humana  de  ninguna  manera.  Esta  es  la  propiedad  grosera,  ir- 


mos  ai'm  harto). — Y son  también  inflnito.s  los  moiios  de  la  relación  de  apropia- 
ción luiniana  sobre  las  cosas  sensibles.  Pero  ii  lodos  comprende  y rige  lamis- 
ma  razón  dicha,  (a) 

(a)  El  j)leno  sentido  y verdad  do,  este  fnndainonto  do  la  propiedad  de- 
pende de  la  Filosofía  en  la  Ciencia  analítica  y la  iilosofía  do)  Dereclio. 

Se  entiende  aipii  ( — en  el  fnndamento  comiin  analítico  de  la  propie- 
dad—) el  ser  racional  humano  en  uno  como  en  todos  los  Hombres — en  toda 
la  Humanidad  ó en  la  naturaleza  común  Inimana  y sn  relación  con  toda  la 
Naturaleza  (y  contenidamente  con  lo  individual  natural)  como  sujeta  al  Hom- 
bre en  su  Espíritu  (el  ípie  conoce  y usa  racionnbncnte  de  lo  sensible)  pai’a  la 
realización  del  Hombre  en  sus  fine.s  mituralos — ordenadamente  yon  esta  ra- 
zón permanente  el  Hombre  es  y debe  llamarse  propietario  de  las  cosas  sensi- 
bles como  la  Humanidad  (y  esta  terrena  individual  limnanidad)  es,  en  seme- 
jante total  razón,  jiropielaria  do,  la  naliiraleza  on  el  Espacio  i)re.senle  sensi- 
ble, y posible.  El  sentido  do  individuo  no  es  aquí  el  del  Hombre  singulm'uis- 
tildo.  liulivíduo  es  laminen  (comju’finsivo)  un  cuerpo  social  y áun  e.sta  terrena 
Humanidad. 

(1)  Amiipie  el  fundamento  jurídico  del  Derecho  de  propiedad  os  aná- 
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racional  (é  irreligiosa)  cercana  á la  fuerza  y al  abuso  de  la  Na- 
turaleza en  su  interior  individualidad  (y  en  nosotros  también 
por  este  lado),  cuyo  sentido  reina  hoy  aún  profundo  en  la 
Humanidad — bajo  el  desconocimiento  del  hombre  en  si — en  su 
racionalidad — y de  si  en  sus  totales  y fundamentales  relacio- 
nes y las  contenidas,  pues,  como  lo  es  ásu  modo  ésta  de  que 
hablamos,  del  Hombre  con  la  Naturaleza  mediante  (y  análo- 
gamente) su  cuerpo. — Y este  sentido  es  fuente  de  todos  los 
errores  y limitaciones  y aplicaciones  mancas  ó utópicas  de  esta 
relación  de  la  propiedad  y del  Derecho  de  propiedad. — En  todo 
lo  dicho  queda  concebida  y razonada  en  su  base  (principal- 
mente la  analüica  y según  el  sentido  del  Realismo  racional) 
la  propiedad  como  relación  esencial,  en  si  del  Hombre  con 
las  cosas  sensibles,  en  fundamental,  eterna  indesapropiable  (;l) 
(inviolable)  indivisión.  Y queda  sentada  la  propiedad  en  base 
lirme  y amplia  para  todas  sus  relaciones  y consecuencias  (como 
es  fácil  y útil  ensayar  con  atenta  consideración  y aplicación 
de  todo  lo  dicho). 

(Se  conlinuará.) 

Julián  Sanz  del  Rio. 


logo,  y í'i  su  vez  fiiiidíulo  en  esto  racional  y permanente,  no  lo  consideramos 
dctcrininadamcnte  aquí;  para  lo  cual  fuera  necesario  traer  loa  términos  y 
sentidos  de  sociedad  y sociedad  consüUiida  en  la  forma  de  Estado  civil  (no 
político),  ó sociedad  en  su  forma  y constitución  de  sociedad  para,  el  .Dcroclio; 
y además  el  término  y dclinicion  del  Derecho.  Aquí  se  hacen  sólo  algunas 
consideraciones  sobre  el  fundamento  filosófico  de  la  Propiedad. 

(1)  Indesapropiable  é inviolable  entiendo  por  ningún  sugeto  tal  ni  sub- 
jetiva temporal  relación  humana,  ni  de  parto  del  sugeto  propietario,  ni  de  parte 
de  la  sociedad,  ó ni  de  parte  adentro  ni  do  imrlo  afuera  (lo  cual  además  es  de 
hecho  yen  el  amplio  hecho  do  la  propiedad,  imiiosible  y vano).  Pues,  la  propie- 
dad según  lodo  lo  visto  es  relación  esencial  en  sí  del  ser  racional — de  cada  uno 
como  do  todos  en  uno  en  la  Humanidad  mi.snia  absolutamente. 

S5  Octubre  i HIO. — Tomo  it. 
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A LOS  DECANOS 

de  las  Facultades  de  Filosofía  y Letras,  Ciencias,  Derecho 
y Medicina,  de  esta  Universidad  Literaria. 

CIRCULAR. 

La  amplitud  de  facultades  que  la  legislación  vigente  reco- 
noce en  los  Claustros  Universitarios,  impone  á éstos  nuevos  de- 
beres. 

Considerábase  antes  el  Estado,  más  ó menos  franca- 
mente, como  fuente  de  sabiduría,  y establecía  en  consecuencia 
una  Ciencia  oficial  obligada,  si  no  enteramente  en  sus  conclu- 
siones, al  raénos  en  su  orden  y límites  invariablemente  fijados 
en  programas  y reglamentos.  Difundir  esta  Ciencia  era  enton- 
ces la  misión  del  Profesorado,  y para  llenarla,  bastábale  cum- 
plir con  inteligente  celo  las  superiores  disposiciones,  sin  entro- 
meterse á juzgar  el  sistema  á que  obedecían.  Hoy,  libre  la 
Ciencia  de  los  lazos  con  que  la  política  la  encadenó  con  a])a- 
riencia  de  protejerla  y de  evitar  sus  extravies,  dueños  los 
Maestros  de  completar  los  tradicionales  ejercicios  escolásticos 
con  todos  aquellos  que  estimen  necesarios  ó convenientes,  son 
responsables,  si  no  ante  la  ley,  ante  la  conciencia  y la  opinión 
pública  por  todas  aquellas  mejoras  que  siendo  posibles,  hayan 
dejado  de  plantear.  Hoy  no  es  en  una  autoridad  extraña,  sino 
en  la  naturaleza  de  la  Ciencia  misma  donde  deben  buscar  el 
ideal  que  los  guie  en  su  santa  y dificultosísima  tarca  de  educar 
las  nuevas  generaciones. 

No  las  envia  la  Providencia  á la  vida  con  variados  talen- 
tos, con  caracteres  y aptitudes  á ninguno  de  los  pasados  seme- 
jantes para  repetir  servilmente,  hasta  con  sus  imperfecciones, 
la  obra  que  sus  mayores  realizaron;  como  ellos  traen  también 
el  secreto  de  una  misión  divina.  No  debe,  por  tanto,  empeñarse 
vanamente  el  Profesor  en  im|)onerlos  sus  propios  pensamien- 
tos, sino  respetando  con  religioso  amor  las  inteligencias  a su 
sagrado  ministerio  encomendadas,  procurar  desenvolver  en 
ellas  la  fuente  de  verdad  que  encierran,  en  toda  racional  di- 
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reociou  y sentido.  Para  esto  no  Lasta  ciertamente  la  explica- 
ción doctrinal  (la  Ciencia  según  es  entendida  por  el  maestro), 
si  no  se  junta  á ella  la  ordenada  lectura  y meditación  de  los 
autores  clásicos  en  la  materia,  primero,  y después  la  seria  y 
prudente  discusión  del  propio  y del  ageno  pensamiento. 
Así  el  espíritu  dol  alumno,  siguiendo  la  ley  de  toda  -vida 
individual,  so  asimila  primero,  reltiíxionu  y juzga  eu  seguida, 
y acaba  por  producir  su  propia  idea  eu  ordenada  oposición 
que  le  evite  presunción  y descaminos.  Así  la  institución  Uni- 
versitaria aparece  completa  con  sus  tres  l'uucioues  esenciales: 
la  Cátedra,  la  Biblioteca  y la  Academia. 

No  corresponde  hoy  la  enseñanza  de  la  primera  á lo  que 
de  ella  la  sociedad  necesitada  tiene  el  derecho  de  exigir,  y iió 
ciertamente  por  culpa  de  los  Profesores.  Obligados  éstos  á ex- 
plicar extensísimas  asignaturas  en  angustioso  término,  apenas 
si  pueden  desdorar  rápidamente  sus  principales  capítulos  sin 
profLindizar  cuestión  nlguna.  ¡(Jué  extraño,  pues,  que  el  jéveu 
desespere  de  sí  y de  la  Ciencia  al  encontrarse  inhábil  y con 
títulos  que  garantizan  su  capacidad! 

Bien  diverso  proseguimiento  so  seguía  cu  aquella  época 
feliz,  en  que  nuestras  Universidades  eran  las  lamijreras  de  la 
Europa  culta  y sus  hijos  llainado.s  á sentarse  en  la  Sorbona,  en 
las  Escuelas  italianas,  centro  entónces  del  saber,  y á dirijirla 
educación  hasta  en  la  remota  Aleinania.  Entónces,  la  materia 
de  cada  asignatura  se  dividia  en  tan  extensos  y numerosos  cur- 
sos, que  la  vida  entera  de  un  hombre  casi  no  bastaba  para  se- 
guirlos todos.  Si  la  experiencia  ensoñó  que  osle  sistema  no  es- 
taba exento  de  defectos,  ella  tandiien  lm  mostrado  elocuente- 
mente que  eb  actual  es  imposible  de  sostener.  Acaso  pudiera 
lograrse  el  apetecido  éxito  con  una  prudente  combinación  do 
ambos,  uniendo  á una  exposición  general  en  que  se  dé  á cono- 
cer el  sentido  y como  el  esqueleto  do  cada  ramo  cientíñeo,  cur- 
sos especiales  en  distintos  tiempos  sobre  las  diversas  materias 
que  contiene;  así  ni  se  caería  así  en  la  estrechez  de  miras  á que 
el  uno  es  ocasionado,  rúen  la  falta  de  profundidad  que  desgra- 
ciadamente el  empleo  del  otro  viene  produciendo.  Fácil  y i.)or 
demás  poco  peligroso  es  el  ensayarlo.  Si  V.  S.  yese  Claustro, con 
su  reconocido  celo,  lo  creyesen  conveniente,  nada  se  opondría 
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á que  á ello  invitase  á los  dignos  Profesores  que  lo  componen,  y 
no  creo,  conociendo  su  desinteresado  amor  por  el  progreso 
científico,  que  deje  de  encontrar  algunos  á quienes  sus  circuns- 
tancias permitan  dedicar  una  ó dos  horas  mensualmente  por 
la  noche  á explicar  una  monografía  con  que  nuestra  literatura 
habrá  de  enriquecerse  y su  autor  ganar  el  aprecio  del  Gobierno, 
de  la  nación  y del  mundo. 

Mayores  dificultades  presenta  el  establecimiento  regular 
de  lecturas  y conferencias.  Á conseguir  en  lo  posible  el  desar- 
rollo de  las  primeras,  contribuye  el  digno  Jefe  de  la  Biblioteca 
de  esta  Universidad  abriendo,  de  acuerdo  con  este  Rectorado, 
sus  salones  en  horas  extraordinarias,  y V.  S.  puede  también  en 
parte  contribuir  á ello  rogando  á los  ilustrados  individuos  de 
ese  Claustro  que  acompañen  todas  sus  explicaciones  con  notas 
(le  los  aiUores  principales  que  se  hayan  ocupado  del  asunto. 
En  cuanto  á las  Gonterenclas,  como  para  que  sean  verdadei’a- 
rnente  útiles  y no  degeneren  en  retórica  superíicialidad,  nece- 
siíau  (¡lie  las  dos  primeras  funciones  académicas  hayan  adqui- 
rido cierto  desarrollo,  no  parece  conveniente  iniciarlas  todavía, 
aunque  espero  del  interés  de  V.  S.  y de  sus  dignos  compañe- 
ros, que  no  han  de  tardar  en  servirles  de  complemento. 

Si  V.  S.  y ese  Claustro,  á quien  ruego  dé  conocimiento  de 
esta  CnenVai',  encontraren  acertadas  algunas  de  sus  indicacio- 
nes, sírvase  V.  S.  comunicármelo  áfui  do  proceder  á su  inme- 
diata ejecución.  Si,  por  el  contrario,  hallasen  observaciones 
que  oponerle,  espero  do  su  elevado  criterio  luz  que  me  guie  en 
el  iirnio  propósito  qme  rae  anima  de  no  desaprovechar  nada  de 
lo  que  contribuir  pueda  al  desarrollo  y mejoramiento  de  los 
estudios  de  ésta  por  tantos  títulos  gloriosa  Escuela.  Sevilla  4 
de  Octubre  de  1870. 


Fedeiuco  de  Castro. 
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CRÓNICA  DE  ISIDORO  PACENSE. 


(Continuación  de  lapücj.  272.) 


Aiidorraman  vir  lielligpr  in  ylíi'a 
DCGIjXIX  aunó  impoi'ü  ejiisdeni  (1) 
diiodeiúino  .spmis.sario,  Y\ral)um 
CXlll  lliscain  IX  in  potosiale  pro- 
perat.  liulaliuiul  us,  cuucUs  por 
trieimhim  valde  pi'iolaLiis.  Cinn- 
(juo  (2)  nimüira  essol.  animositate 
el  gloria  praiditus,  unus  ex.  Man- 
ronim  genle  iióraineMumiz  (í!)  au- 
diens  per  Ljbiaílinos  Jiidicum  sieva 
temeritalo  op]irimi  siios,  pacein, 
lien  inora  agciis  cum  Fraucis,  ly- 
rannideni  illico  \irieparat  adver.siis 
Ilisiiauiie  Saraconos,  ot  quia  eral 
fortiter  in  prielio  cxiioditns  omues 
lioc  cognoscontes.divisi  siiut(-i),  el 
Palatii  conturlialur  slalus;  sed  non 
])osl  mullos  dies  expediliommi  prm- 
lii  agilans  AlHlerraman  .sujirame- 
moralus  (5)  veliellem  iininisericor- 
ditor  inse(|uiliii'  conlurbalus  (G). 
Nemiie  ulii  iii  Gerritaneasi  opiiido 
repcriliir  valíalas,  olisidiono  op- 
pressus,  el  aliquandia  iafra  mú- 
ralas, judicio  Del  sialim  la  í'ugam 
prosiíieas  cedit  cxaucloralas;  el 
quia  á sangaiae  Gbrislianoram, 
(|uem  iliidcm  iaaocenlom  l'uderal, 
aimiam  eral  erapulalus,  el  Ana- 
.badi  illaslris  Episcopi  el  decoi'ic 
procerilalis,  (luern  igne,  crcmave- 
rat(7),  valde  exhaaslas,  aUiuoadeo 


(-1)  Así  Mar.  Y V\.;oiros,  ejns. 

(2)  Bor^.  (¡uanunuim. 

(JÓ  Asi  iodos;  Mamriz. 

(4)  Muí',  añiitlo  diviñi  iUirg;.  onmilws 
hoc  aíjnofiCüntibKS,  Pafaiit. 

(.o)  Borg‘.  su2:»'<v»'ifnne¡‘(ttii8. 

(d)  Así  d Ms.  C.oin{)l.;  oU’os  c.üntiu'hatitff, 
(7)  As(  Bor^.  y Bozy;  Mar.  y Kl.  decore  ju- 
voHiitis  tyrocM'itdtein,  (¡nam  iync  crcmave- 
ral;  Sund.  concvcnxaverut. 


En  la  era  709,  añn (duodécimo 
del  mismo  emperador  (milad  de  su 
reiaado),  lili  de  los  árabes  y 9 de 
lliscam  conlinúa  salisfecbo  ea  el 
jmder  y preleivido  á lodos  durante 
tres  años,  Abderramaa,  esforzado 
guerrero.  Ua  tal  Miamza  («)  moro 
de  nación,  hombre  dolado  de  cx- 
Lraordinario  valor  y fama,  sabien- 
do (|ue  los  de  sa  raza  allá  ea  los 
conlines  déla  (ábia  ciTin  oiu'imidos 
por  la  dura  iiieoasideracioa  ile  los 
jaeces,  sin  pérdida  de  tiempo  liace 
ana  alianza  con  los  Francos,  y al 
paulo  dispone  la  guerra  contra  los 
sarracenos  de  E.spaTia,  y como  era 
esforzado  en  los  combates,  sin  que 
aingaaolo  ignorase,  lodos  se  divi- 
dieron, turbándose  así  mismo  la 
paz  (lao.  disfrutaba  la  capital:  pero 
al  jioco  tiempo  el  yá  citado  Abder- 
ramaa, disponiendo  ana  salida  á 
campaña,  jiorsigue.  sin  tregua  al 
amedrentado  rebelde.  (Es  decir, 
que  al  encontrarse  rodeado  ea  ana 
ciudad  de  la  Gerdefai,  estrecbado 
])or  el  cerco  y ('acerrado  por  algún 
tiempo  éntre  las  murallas,  saliendo 
fuera  ib'  la  ciudad,  huye  por  el  jui- 
cio de  Diosignominiosaniraile  aban- 
donado: asi  poniue  se  habia  em- 
briagado excesivamente  con  la 
sangi'O  inocente  de  los  cristianos, 
que  allí  mismo  habia  derramado, 
como  también  con  la  del  ilustre 
obispo  Anabado  y (.lela  insigne  no- 
bleza (]ue  habia  entregado  al  luego, 


(rt)  Ksfo  iKjiuhrn  do.Munuzn  dabosfir  qui- 
zá una  (tornijU'ioA  do.  ADuníiífí,  no  sioiifío  «st,o 
joib  oiro,  jíoynu  orco,  ipio  el  nibiino  Oto- 
mai'i-büii-Aijiinoza  i(uu  hubia  sido  árib^s 
ouúr  de  Espaua,  y cu  esia  úiuiea  tenía  el  go- 
bierno de  la  íVüuU'.ra  pirenáiea. 
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Revista  de  Filosofía, 


ob  Iioc  jam  satis  damnatus,  Civi- 
tatiá  pícniUidiiie  (dirn  aquanim 
afflueiitis  (1)  siti  (2)  pncvealus, 
diini  qiio  aufugcret  non  reperit 
niorilums,  slatlm  exercUu  inse- 
quelite  in  divei’sis  (3)  anfracti- 
¡jus  nianet  elapsns.  Et  quia  liliam 
suara  Dnx  Fraiicorum  nomine  liú- 
do causa  l'oidei'is  ci  in  conjugio  co- 
pulandam  olí  pei'sec.utiouem  Ara- 
iuira  difereiulani  jam  ollini  tradi- 
derat  ad  siios  liliitiis  incliuandam, 
diiin  eam  lardilat  de  inann  porso- 
quentiuin  libcraiidam,  siiain  niorti 
debilam  |ira‘parat  animam  (i):  sic- 
quG  dnm  cuín  publica  niaiius  insc- 
quiLnv  (5),  sese  in  scisuvis  petra- 
rum  ab  alto  piniiaculo  Jam  yuliie- 
ratus  cavillandü  praicipital,  atqiie 
ne  vivas  comprc.lienderelui'  ani- 
mam exbalat:  cujas  caput  statira 
ubi  enmjaccntem  repererunt  tru- 
cidant,  et  Regi  unii  cum  lilia  Eu- 
donis  memorati  Ducis  prscsentaiit: 
quam  ille  maria  transvectans  subli- 


(1)  Así  Dozy;  Fí-  pcimitUiVnip. 

olim  nhnndiíntfa  nquarum  afflitentís. 

(2)  JU‘1%  sitis. 

(U)  Htirg,  diversihiis. 

(4")  Berg.  lü(5  SHum...  dehitmn...  antmnm. 
(5)  Asi  Ja  odicion  do  liorganza,  qiití  sigue 
Fi.;lüs  otros  manuscrilos  d que  sg  acomoda 
Dozy,  imequitat. 


fatigado  terriblemente,  y de  tal  ma- 
nera bastante  castigado  yá  por  esto, 
atormentado  por  la  sed  en  una  ciu- 
dad (jue  áutes  abundaba  tanto  de 
agua,  no  encontrando  adonde  aco- 
gerse, y temiendo  morir,  cuando 
el  ejercito  le  perseguia  de  cerca, 
permanece  escondido  en  las  que- 
bradas de  las  sierras)  {a).  Y como 
el  jefe  de  los  francos,  Eudon,  le  ha- 
bla dado  antes  su  hija  en  matiá- 
monio  como  prenda  de  la  alianza 
celebnnla  para  aplazar  la  persecu- 
ción de  los  árabes  y con  el  objeto 
de  inclinarlo  á su  voluntad;  mién- 
tras  tarda  en  librarla  de  sus  perse- 
guidores, dispone  su  espíritu  para 
una  muerte  inevitable:  y de  este 
modo,  iiersiguidndole  el  ejército, 
después  de  meditarlo,  se  precipita, 
destrozándose,  desde  una  elevada 
roca  á las  hendiduras  de  las  jie- 
ñas  y mucre  para  no  ser  hecho  pri- 
sionero vivo:  cuando  le  hallaron 
cadáver,  al  punto  le  cortaron  la 
cabeza  y la  presentan  al  rey  jun- 
tamente con  la  hija  del  referido 
jefe  Eudon:  y éste,  haciéndola  pa- 


(a)  «Las  glosas  han  hecho  este  pasaje  com- 
pleUimunte  ihinlcligjhle.  En  vez  de  presentar 
estas  ]3íilahras  vacias  do  sontido:  et  Annbadl, 
iUítíit7'is  Kfiiíicopi  et  decore  iuve7Uutis  proce- 
7'itaicm,  (fuam  i(ine  cromave7'at,y\.  Imhíera 
hecho  mejor  en  seguir  la  edición  de  lUirgan- 
za,  donde  soleo:  et  dacorce  procoritaUs,  (juom 
igne  enmaverat.  La  palabra  iuventutia  es 
una  glosa  inexacta  de  decorm  pvocoritatis, 
expresión  que  Isiiim-o  lia  tomado  de  l’ácito. 
(Ann.,  XII,  4'i.)  Después  es  necesario  loor:  ci- 
vitatis,  plenitudme.  (Esta  conjetura  so  con- 
firma por  cl  manuscrito  del  Armml.  Por  lo 
demás,  este  nianuscrlio  que  lie  coleccionado 
yo,  es  muy  malo),  olim  aquarum  affluimtis, 
subrayando  la  palabra  ulnmdíwtia  que  es 
una  glosa  de  ydcm'fndo...  Por  lo  demás,  Isi- 
doro embarazado  por  oslas  rimas  dice  aípií 
en  dos  fraces  lo  (pie  hiiliiera  debido  decir  en 
una  Sola.  Quiere  ex))i’csar  que  el  jefe  lierbe- 
ririiio,  BUiado  en  una  ciniiad  do  iaCordeña,  se 
vió  obligado,  ('aliándole  el  agua,  á uhando- 
iiarlu;  y como  áiiles  cslal.ui  abundantemeiilo 
])i'o vista  de  agua,  el  pUuioso  cronista  vé  en 
osla  (úrcunslancia  uii  castigo  f|uu  Dios  envia 
á Mimuza,  iHtniiie  este  jefe  habia  dnrramado 
la  sangre  de  niuolioscristianos,  y liecho  que- 
mar al  Oldspo  Anabado.»  (Mr.  Dozy,  oj).  cit., 
pág.  ■Ki)— Tan  juiciosas  oliHorvaciones  no  po- 
dían sor  des|)reciadas,  y por  eso  no  hemos 
diidiido  en  seguíLias  aquí,  como  puede  verso 
on  el  texto  latino. 
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mi  Principi  procurat  honoroüce 
dcstinaiulain. 

Tune  AlKlerraman  mnltiliulinc 
sni  exercilus  repletan!  pi-o.spicens 
terram,  montana  Vaccícorum  dis- 
secans,  ct  fretosa  ut(l)  plana  per- 
eakans,  térras  Francorum  intu.s 
experditat,  atipic  adeo  eas  pene- 
trando gladio  vorlicrat,  ut  pnelio 
al)  Endone  ultra  tliivios  nomine 
Garonnain  vel  Dornomiam  prmpa- 
i'ato,  et  in  fngam  dilapso,  solos 
Dens  nnmerum  morientinm  vel 
pereuntium  rerognoscat.  Time  Ab- 
dorraman  suiiral'utum  Kndoneni 
Diicem  insequeiis,  diim  Turonen- 
sem  Eedesiam  Palada  dirnendo  et 
Ecelesias  nstiilando  deiiraxlari  de- 
siderat,  ciim  Consolé  FrancicC  in- 
tei'ioris  Austi'iaí  nomine  Carolo, 
viro  al)  ineunte  ®tate  belUgero,  et 
rei  militaris  c.xpei'to  al)  Endone 
praenionito  seso  inírontat.  Ubi  diim 
penó  per  septem  dies  utrique  de 
pngnae  conllictn  excruciant,  seso 
postremo  in  acieni  paran  t,  atqiie 
tium  (2)  aoriler  dimicaut  gentes 
Septentrionales  in  ictn  oculi  ut 
parles  immobiles  peT'manentes,  si- 
ciit  et  Zona  lágoiás  giacialiter  (3) 
manent  adstrictaí,  Ai'abes  gladio 
enecant.  Sed  ubi  gens  Anstriic  mu- 
lle membrorum  pncvalida,  et  fei'rea 
maní!  per  anlna  pectorabilitcr  fe- 
rientes Rcgem  inventura  (i)  exa- 


(-1) al:. 

(2)  Kn  Murg.  falla 

siciu  Xona  i*ií?ni‘isf/rrtííaíífer. 
l4)  Ln  üery.  i'nlin  iuvetHiuit. 


sar  el  mar,  la  destina  para  sei'lio- 
norílicainente  ju'e.sentada  al  gran 
pi'incipe  (al  califa). 

Eiitónces,  Abdcrinman,  viendo 
la  tierra  llena  con  la  miicliedum- 
bi’c  de  sus  tropas,  atravesando  las 
montañas  de  los  Vacceos  (a),  y pi- 
sando los  terrenos  escabrosos  co- 
mo si  fueran  llanos,  enira  asolando 
las  liei’ras  de  los  b’ancos,  y de  tal 
modo  se  ensaiigi'ienta  introducién- 
dose en  ellas,  que  liahiendo  pi’e- 
sentado  Eiidon  la  batalla  más  allá 
de  los  ríos  Cai’ona  y Uordoña,  y 
habiendo  sido  puesto  en  fuga,  sólo 
Dios  pudo  contal'  el  número  de  los 
que  perecieron.  Luég'o,  persiguien- 
do yVbdci'i'aniaii  al  mismo  jefe  lín- 
don,  y ipieriendo  despoja)'  la  igle- 
sia de  Tonrs,  dosti'uj'endo  palacios 
y quemando  templos,  se  encuentra 
con  el  cónsul  de  la  Fi'ancia  inte- 
rior del  Austria,  llamado  Cáelos, 
varón  guei'iero  desde  sutierna  edad 
y exiiei'inicntado  en  la  disciplina 
militar,  á quien  Eiidon  babia  avi- 
sado. Mióntras  tanto,  casi  durante 
siete  dias  unos  y otros  se  atonnen- 
tan  con  el  choque  de  la  batalla  (ó), 
al  Un  se  prepai'an  pai'a  el  combate, 
y peleando  tei'i'iblemente  los  sep- 
tentrionales con  grande  ligereza, 
po'rnaneciendo  inmóviles  como 
una  mui'alla  y esCcchadas  las  lilas 
como  si  estuviesen  en  la  región  del 
frió,  hacen  una  sangrienta  carni- 
cei'ía  en  los  árabes.  Lvi(‘go  los  sol- 
dados del  AusM'ia,  muy  fnei'les  por 
la  robustez  de  sus  mlembi'os,  de 
elevada  estatiii’a  y con  manos  de 
hici'i'o,  matan  al  i’ey  ijue  les  salió 
al  encuentro,  liiriéiidole  en  el  pe- 


(a)  Pueblos sitimcloson  el  reino  rio  León, 
teniondo  al  N.  lusnsiures  y cilutabros,  al  E. 
los  pelendonos,  al  S.  los  velones,  y loa  gulai- 
iíos  al  O, 

(b)  El  Pacense  l’í^reco  que  quiere  dar  á 

onUnulnr  coi)  la  oxT”’í^«ion:  'ntrlqua  de  ]ni(¡na'. 
confUc.tic  ewcniaküd  quo  íinilms  ojfu’cUos  se 
inoloslaii  con  escíU’aam'/ns  conliiiiuiH,  duran- 
lü  sálte  dias  {peni:  ao¡)tem  diae),  liaslaquo 

por  Vil  limo  (jmMredfo)  se  prejiaran  decididos 
á llar  una  ÍJiiliilla  caaqiaWficíic  hi  acicni  ?>a- 
rant,}. 


Hkmsta  1)K 

Statim  iiocto  ri|-;,,)inin  ,]i, 
i’imc'iite,  (lespicíiliililcv  M-niios  i.li'- 
A'ant,  at,nio  i.i  alio  *lírvidVntes 
casira  Araliiim  ÍHinin%.,l,ip¡, 
piigriam  seso  reservaiil  (i|‘  pi  exnr- 
genios  (le  vagina  sua  (lilu,;’,|lo  pros^ 
piciiinl  Eiiroptnist's  Ara|,„j|,  ¡ento' 
ria  onlinata,  et  tal)eriia(í,ij.,  ,i],i  1^2) 
ftiemut  castra  loí'ata,  neV'ienlos 
cumia  ess(‘ pervaeua,  et  ¡mtantes 
ah  intimo  esse  Savacenorúm  plia- 
langi's  ad  pridhim  Pi'¡eparatas, 
miltentes  exploralorum  oiiicia  (3). 
cmui,a  reperenmt  Ismaolipn'inn 
mina  effiigala,  onines(p.ie(;„.i(|'.  yp,., 
noclaiulo  cuneos  (lifl'ugisst.  (.t)  ve- 
patriamlo.  Enropcmses  vei','i  solici- 
ü no  pi'c  semitas  ilelitesppjpps  ali- 
quas  fac.cvtml  sirnnlantov  célalas, 
nmli([ue,  sliipefacti  incirunitu  ses(>, 
frustra  recaptant,  et  qui  a,|  perse- 
fpieiites  gentes  memoratas  millo 
modo  vigilant,  spoliis  tantum  et 
mamilúis  decenter  divisis  ju  siias 
se  keti  rocipiimt  patrias. 


Tuuc  in  .'Era  D0C<LXXlI,  anuo 
imperii  ejnsdíuri  XIV  ArahnmC.XVI 
lliscarn  Xfl  Alulelmelic  (5)  t'\  110- 
hili  familia  siiiier  Hispaniam  Dux 
mittilnr  aJ  prinrijudia  jiissa.  Uni 
ilum  eaiii  pust  lol  taulaípie  )U’a!- 
lia  (('))  reperit  omniluis  honis  opi- 
mnm,  el  iía  Jloriih)  post  lautos  do- 
lores replclam,  iil  diceres  augusta- 
le  csse  Malogrunaliim  (7);  tanlam 


(•1)  Jlprj?.  1(»(? 

(2)  Saticl.  y Fl.  loen  ulfi:  ISorp.  nú. 

(3)  Horp.  looo/T'iV.'id. 

(4)  Así  Mar.  y Fl.:  loo  oiíij^atn:  </u¡~ 

7»o  omnes  taoiló  iiornootundo,  cu/^ífu  stricto 
diffuiiiunt. 

iti)  A.ci  nf?rír.,‘  Ábdilmch’c:  Flor,  y 

otrus  AhdilmclU'. 

(0)  Uorp.  lOi?: 

(7>  Mar.  y Sand.  loen:  au(jvstnlom 
urnvúhim. 


; Fn.osori.v, 

cho.  En  aquel  momento,  poniendo 
la  noche  tiq-jniiio  á la  halalla,  idiaii- 
donan  las  espadas,  y al  siguiente 
dia.  viéndolos  iiinumerahles  cam- 
pamentos do  los  árabes,  ])ermane- 
cen  en  espectativa  tiara  un  nuevo 
combate,  y levantándose  al  ama- 
necer los  europeos,  observan  , las 
tiendas  de  los  árabes,  (bilocadas  en 
drden  y los  alojamientos,  donde  se 
habían  establecido  los  reales,  ig- 
norando ipio  todos  se  hallaban 
deshabitados,  y creyendo  (¡ue  las 
divisiones  dé  los  sarracenos  esta- 
lum  dentro,  preparadas  tiara  la  ba- 
tidla, enviaron  exploradores,  i)ue 
Jiallaron  (¡no  las  tropa.s  do  los  is- 
maelitas Ijabian  huido,  y lodos 
volviendo  las  espaldas  calladamen- 
te, durante  la  noche,  babian  rebn- 
sado  una  nueva  batalla.  Mas,  in- 
fpiielos  los  europeos  no  sea  (jua 
ocultamente  hubiesen  dispuesto  al- 
guna emboscada  por  senderos  ex- 
traviados, en  vano  buscan  en  los 
contornos,  mirando  sorprendidos 
por  loda.s  parles,  y por  no  cuidar 
en  manera  alguna  de  perseguir  al 
ejíucito  contrario,  tan  sfdo  se  apo- 
deran de  los  despojos  y el  botín  qiie 
(livideii  legalmente,  volviendo  lue- 
go satisfeclins  á sus  países. 

Eli  la  misma  época,  era  772, 
año  14  del  imperio  del  mismo,  l Ui 
de  los  árabes  y 12  de  lliscarn,  es 
enviado  como  jefe  para  gobernar  á 
Es]iaña  Abdelmelic,  descendiente 
do  nolde  familia.  De.s¡)ués  de  tan 
frecuentes  y grandes  guerras,  ha- 
lló la  nación  rica,  y tan  llovecleute 
des]iu(‘s  de  haber  sufrido  iwuimc- 
rablesronlraliempos,  queso  podría 
decir  (|ue  era  como  una  granada 
en  sazón;  introdujo  tanta  insolen- 
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in  eam  pené  per  quatuor  aimos 
irrogat  petulaiiUam,  iil  panlatira 
laliel'actata  á diversia  ambagihus  (1) 
maueat  exiccaLa;  JmUcesqiie  ejus 
prairepti  cupidUale  ita  Ijlaiulieildo 
in  eam  iiTogant  inaculam,  ul  non 
soliim  ex  eo  temporo  deidinando 
extet  ut  mortua;  yerumetiam  á 
cunctis  oplimis  maneat  iis(]uequa- 
qne  prívala,  alrpie  ad  recnperan- 
dain  spem  (2)  omniinodé  desoíala. 
Qiii  el  oh  hoc  monitus  pnedictus 
Abdelmelii;  ii  prlncipali  jussu  (3), 
qnare  nihil  ei  in  Ierra  Francoruin 
prosperum  eveniret,  ad  ])ugme.  vic- 
toriam  (4)  statim  é Cordulia  exiliens 
cnm  oinni  inanu  puldica  suliverte- 
re  nilitur  Pirenaica  iidiabilantium 
juga,  el  expeditionem  per  loca  di- 
rigens  angusta,  niliil  pi’ospe.rum 
gesait.  Convictas  de  Dei  potenlia  á 
quo  Cbristiani  tándem  perpaud 
niontium  pinuacnla  (5)  retinentes 
pixestolabant  misericordiam,  etde- 
via  (ti)  amplius  bine  inde  ciun  ma- 
mi  valida  appettens  loca,  multis 
suis  bellatoribus  perdida  seaereci- 
pit  in  plana,  repatriando  per  de- 
via  (7). 


Cui  et  mox  post  modicum  in 
Aíra  DCCLXX.V,  anuo  Leoiiis  iin- 
perii  XVII,  Arabum  CXIX,  His- 
cam  XV,  succesor  venit  nomine 
Aucupa,  qui  (8)  dum  potestate 
praicelsa  genealogiam  (i))  et  legis 
smn  cuslodiam  cunda  tremeret 
Hispania,  praicessorein  vinculo  alli- 
gans,  .Indices,  abeo  praipositus  for- 


(1)  Mar.  y Sand.  ambaginibua  maneat 
escecuta. 

(2)  Berg.  lee  ii  recuperanda  apc. 

(3)  Asi  el  Ms.  compl.  y 3\larca. 

(4)  Así  Sand.  y Marca;  Berg.  de  pugnee 
viatoi'ia. 

(5)  Así  Mar.;  Marca  leaprcpparva  piima- 
cula;  Berg.  jjcrparvi;  Sand.  pm’pnrvi. 

(ü)  Mar.  y Saud.  leen  debita;  Dorg.  depifa; 
Marca  da  via. 

(7)  Berg.  lee  (hihUi, 

(8)  Bozy  Ico  cii/us. 

(0)  Dozy  lee  j^ótestateyUj  Cíccelsam  genea^ 
logiam. 

^5  Octubre  1870.— Tono  11. 


cia  en  ella  casi  durante  cuatro  años, 
que  poco  á poco,  arruinada  por  to- 
dos los  medios,  llegó  á agostarse 
complelainente:  sus  jueces,  lleva- 
dos de  la  avaricia,  de  tal  modo  la 
infaman  adulándola,  (jue  no  sólo, 
decayendo  desde  entonces,  viene  á 
quedar  como  un  cadáver,  sino  que 
también  se  ve  i)or  todas  partes  pri- 
vada de  hombres  de  bien,  y com- 
pletamente desconfiada  de  concebir 
siquiera  una  esperanza.  Reprendi- 
do Abdelmelic  por  su  jefe,  porque 
ningunas  ventajas  obtenía  en  tier- 
ras de  los  francos,  saliendo  al 
punto  de  Córdoba  en  son  de  guer- 
ra con  todo  su  ejército,  se  propone 
desti'uirlos  pueblos  que  babitaban 
las  alturas  de  los  Pirineos,  y diri- 
giendo la  expedición  por  estrechos 
desfiladeros,  no  hizo  nada  prove- 
choso. Convencido  del  poder  de 
Dios,  cuya  misericordia  aguarda- 
ban unos  cuantos  cristianos  que 
conservaban  las  alturas  de  los  mon- 
tes, y acometiendo  por  todas  par- 
tes con  su  poderoso  ejército  loslu- 
gai’es  más  inaccesibles,  perdidos 
muchos  de  sus  guerreros,  se  aco- 
gió á las  llanuras,  retirándose  á 
sus  tierras  por  sitios  extraviados  (a). 

Después  de  poco  tiempo,  en  la 
era  775,  año  17  del  emperador 
León,  119  de  los  árabes  y 15  do 
Hiscam,  sucedió  á éste  (Ahdelmc- 
lic)  Aucupa  (Ocha),  que  venía  en- 
cargado del  poder  superior  y toda 
la  España  temia  su  nombre  y su 
rígida  observancia  de  la  ley;  po- 
niendo en  prisión  á su  predecesor, 
castiga  rígidamente  á los  jueces 


(«)  Séanos  permitido  llamar  sobre  esto 
pasaje  la  atendoii  de  los  críticos  que  asegu- 
ran que  el  V’acense  no  hace  mój  ito  del  reino 
de  Asturias  «n  toda  su  Crónicíi,  y medítese, 
si  puede  ser  fácil  esta  viotoria  por  parto  do 
uno5  cuantos  nristianos  (per  paueichristUini) 
sin  organizacitm  ni  disciplina  dirigida  y sos- 
tenida por  un  jefe. 
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rt'mnoitias  j 

i'\,i^'ri'ar.  desiM'iiiliomnii  jio- 
inili  íai'cn*  iiu|wral:,  aU|iie  o\aaüo-  1 
iK‘in  tnfmii  ardué  agital;  l’frvcr-  i 
so.‘i  llis|.)aiii;ií.  vt'l  lH^t■I•siis  viciis 
iuip]i<"at(j.s.  raülms  apim^itií.  por(  i ) 
inaria  (lausvolal.  Fiscum  i‘x  divcr- 
í^is  oci'aíioiiibuí  promplissimt''  di- 
lat:  ali.stcrainí  ex  omiii  oecidla  da- 
lione,  ei)  peiveverat:  liemiai'ni  uisi 
per  jiisliliam  propriie  b-pis  dam- 
na(;  exiHMlilioiiem  Fraui'onimfiim 
tnuliitiidiüe  exeiviliirí  adieriipial; 
deiiidé  ad  ( ársai'aiigiislaiiam  id)  Ci-' 
\'ilaleiii  progredii'iis,  seso  cnm  in- 
tiiiita  rbií^íi'  apté  iii  ri'cepfat.  Sed 
tibí  iv'lii.'lUoiieni  .Mauniriun  ]i(t 
Fpislnlas  a!i  AlViea  missa>  snbiló 
lealilat.  siiie  mora  i|iiaala  iiotiiit, 
vcloeitate  ib)  llordabaai  rf'iiedat, 
fraa.-!iiiid¡visi(i!  pronioatoriis  sese 
recepluf.  Arabes  siiie  eHerlu  ad 
lirojiagaaeida  Maurorum  inideas, 
iiavilius  lira'stolabililer  ailveala- 
üs  (7)  maria  Iransnatat.  Siipios  ex 
eis  coiitríidii'lores  vel  liil'arios.  seu 
ma!e  (iS)  mariiinalures.  alifae  liaii’e- 
Ib-'os  (ipios  ¡Ib  angnres  p.l)  roraid) 
reperil , gladio  jiigiilat.  Sicipie. 
cniicia  opliini'  disponeiulo,  et  Ti- 
naíTÍos(lO)  porluspervigilandoí  l I) 
propria’  sedi  clemealer  se  reslá- 
liiit  (jui  el  post  panlaliim  pe- 
raetu  ipiiiupiennio  AbdelmeUc  prai- 
faU)  Regmiiu  restaurans,  iiiíirmi- 
tate  rorrepliis.  mox  laiiguore  ad 
Vitalia  redcunle  (13)csffii;ulo  migrat 


(i)  P’ii  Mar.  y fíand.  falla  jnr. 

(21  l>(.Tg.  lOD  occultatiouc. 

(H)  ISt^rg.  Ico  Ca^sh-h\mi¡Uiitam. 

(\)  Asi  Mar.  y SaiiU.;  líerg.  y Marca  leen 

(.fj)  Ili'r};.  U’ü  ccii’rltotfi, 

^íj)  Asi  líor>;.;  Sand.  lee  íransfíitcíís. 

(7)  Mar.  leo  op;>orí//M¿  adiictin. 

(H)  Burj;,,  á quien  sigue  liozy,  lee  malí. 
Asi  Mar.  y i^aiid.;  15er¿^.  lee  ííswn’jí:  el 
Mfi.  r.oinpl.  y D«W.y  nrmv!^. 
fio)  Sanü.  lee  Triniiicnof^;  Mar.  Patrios; 
Doiiy  Trinacrios. 

(11)  Her„^  leo  prtvritfihmdo,  proprin  in 
Mar.  nwu¡>'thlo,  propriai soiH. 

(12)  Boi>í.  y Jsand.  leen  rwfí/ú»uf. 

í lH)  IVrg.  U'r  Inr.ifUitr  ad  vUalium  rí'tliit: 
Saiíd.  íid  vdiiiiif. 


(¡ue.  i'l  liabia  eolooado.  Mientras 
exageradamente  giianJa  los  proce- 
diinieiilos  legales,  niamla  (pie  se 
baga  el  censo  de  la  )ioblaoion,  y 
adiva  la  eoliranza  del  tributo;  des- 
tierra  á los  malvados  (pie  balda  en 
España  y ;i  los  ((ue  se  ballaliaii  en- 
' lícitos  (ái  toda  clase  de  vicios,  lia- 
ci(‘iidol('s  iiasar  i‘l  mar.  Con  grande 
rajddi'x.  cni'iípiece  el  tesoro  [iñldico 
]ior  muclio.s  (-(inceplos:  se  sostiene 
sin  accjdar  regalos  ocultos:  á nin- 
guno condena  sino  cnnl'onne  á la 
jnslicia  (le  su  jtropia  ley:  organiza 
con  ej('‘rcilo  nuiíKM'oso  una  expedi- 
ción contra  los  IVancos:  ydirigi('n- 
(lose  bn'go  á la  ciudad  de  Zarago- 
z;i.  se  aloja  couv(>ni(mienicnte  con 
.sil  e¡('rcU('-)  lii).  i'ero  bii'go  (pie  supo 
por  carta.s  r(‘cili¡das  ines|ierada- 
meiile  del  Áliáca  una  rebelión  de 
los  moros,  sin  detenerse,  y (‘uii  la 
mayor  diligencia  ipie  le  íiu;  posi- 
Ide,  vuelve  á Cúnloba  después  do 
babor  pasado  las  elevadas  sierras, 
l'inviamlo  á los  árabes,  sin  (‘xito 
algimf(  á las  fortalezas  de  los  mo- 
ros, seo'nibarca.  ilespués  de  haber 
aguardado  á (pie  llegasen  las  naves. 
Mata  á lodos  los  (juc  le  conlradi- 
cen  y le  son  traidores  d á cuantos 
empiinui  malos  artilicios  y á los 
heiv'jes  (ú  ([uienes  ellos  llaman 
adivinos).  Y de  este  modo,  dirigién- 
dolo todo  coüveiiientemeute,  y vi- 
gilando mucho  los  puertos  de  Tán- 
ger (b),  se  restituye  felizmente  á 
su  gobierno;  y poco  despm'-s,  al 
cabo  de  cinco  años,  restablecien- 
do mi  el  mundo  al  referido  Abdel- 
inelic,  atacado  de  una  enfermedad, 
y vi\  leudo  yá  poco  tiempo,  murió. 


(a)  »<Mt*  parece  que  ho  leido  en  los  histo- 
riíiiliu't's  modcrno.s  que  Ocha  volvió  de  X.ara- 
Kozn  con  iiaa  fUda,  os  preciso  obsm^ar  que 
lapolabra  nUtssl,  nosifínilica  en  este  lugar 
{iota,  sino  ejórcilo.  (l)ozy,op.  cit.,i)ág.  ID, 
Hola).»  « 

(h)  Timerios  de  Tingis  (Tánger),  y no 
Tr'niarrhs  (de  Sicilia):  por  eso  lieino.s  ndop- 
Indn  la  Icceinri  do,  Flerganza  á quien  signo 
Flnrez  y lio  la  de  Dozy;  Marca  nos  pai'ooe 
que  »'i  MtVo  más  inmediato  A la  verdad,  cuan- 
do csciii'ió  Patrios. 


I.iTiaivn:R\ 

Per  idpra  temvms  viii  Por, lores,  i 
ptsauctiiuouúu  stuiUo  suüs  (lollcu- 
Irs  Urliamis  et  livaiiliiis  lioti  mi 
Domiiiuin  pergoiiles  quiesciiiit  in 
pace. 

Alulelmelic  vero  consensu  om- 
nium  iii  iíra  DCCJAXX,  aunó  im- 
perü  Leonis  XXH,  Arabiim  CXXIV, 
liiscam  XX,  eligUiir  iii  Hegno  Ara- 
bum.  Igitur  liiscam  pni'veiitus  fu-- 
rorc  iniquo,  el  cu]ii>lilatis  reláxalo 
sine  termino  framo  (co'pil  in  snos 
plns  sülilü  (lebacrari;  umleldi,  in 
bello  omues  illLco  suie  poleslatis 
gentes  prosiliniU  inleslino.  Nam  et 
cunda  illa  vasta  soliliulo,  mulo  ip.sa 
orilur  Arábica  mnlliliulo  Cál,  im- 
pielatciii  .Puliciim  non  fereiites 
cuneta  conlurbanl  in  dolo,  atque 
Occidental  is  plaga,  cui  ¡ibis  pim 
ceteris  ilediti  sunl  qi)  Mamá,  et  ea 
qua'  ad  moridianam  se  snbrigil 
Zonam  (i),  uno  cnnsilio  elTeran- 
les,  cervices  publice  excutiuut  ab 
Arábico  jugo.  Sed  ulii  ad  liiscam 
auditum  pervenit  t;,ramiizaiitiiim 
muí  ti  ludo,  ceiilum  inillia  arinalo- 
rum  electa  auxilia  valida  illicb  mb 
nistral  duci  AlVicaao.  (Cultum  Cra- 
trem  oxerciliii  ürientis  sed,  et  Oc- 
cklentis  priefectum  bello  Ducem 
desiguat)(5):  cxercUiiconslitulo  por 
tunnas  et  pbalauges  diuumerato, 
Africano  se  susciiiinut  solo;  siia(ue 
consilu)  deliiduiitproprio  ul  Patrias 
Maurorum  discursando  (Ti)  et  gladio 
feriendo,  ad  (7)  Tingilamim  usque 
properciit  pclagus.  Sed  llanronim 
hoc  recoguuseeiis  muUilmlo  iii  pug- 


(1)  Lo  coniproiuHdo  en  el  paréntesis  falta 
en  algunos;  Mar.  lo  pone. 

(2)  Asi  el  Ms.  cijuipl.;  tverg.  .trnl/íV/  muí- 
tam;  Smul.  ArnDíra  multuúi:  Maf.  ArT/üú’tí 
gens,  muliuin, 

(3)  Mar.  y Fl,  aímden  ín/)íí. 

(4)  Asi  Rerg.:  Saud.  Minn'igin'ari 
d'iimamsiJ  íiuhriifit  Zonnm:  Mar.  Maunqne 
ubi  nutniHíinn  ííi' ¡^vhrin'tl  Zona. 

(5)  FíiUa  oü  .Salid. : Mar.  lo  puní*;  Rnrg. 
Aiipie  Zif(tan  sii)uir  OritíUtissdl.ci  Occidai’- 
tiH  ú:rcíriíi{. 

((R  Ik'rg.  fUtu'UiTf'iulo, 

(.7)  Ln  iuUa  (id. 


Y Cif:N(,-iAS.  :íü;í 

Por  aiiuella  misma  ('líurabisdi- 
clioscis  Urbano  \ pivaiirio,  docto- 
res í/r  hi  /.//cs/u,  y .sngeio.s  mu\  dis- 
lingnidos  [inr  su  santidad,  jirosi- 
gnieiido  en  el  camino  del  Señoi', 
di;scansan  en  pn/.. 

Abdidmelic  es  elegido  para  el  go- 
biüriio  lie  lo.'i  Jinthes  [mv  eoui^eiili- 
miento  do  indos,  en  la  ora  7Hu, 
año  ¡2á  dol  irnporio  de  León,  líl 
do  los  árabes  y áO  do  Hisram.  De- 
jándose llevar  liiscam  do  una  rábia 
injusta,  y liabiéudoso  ladajado  sin 
medida  el  li'euu  de  los  malos  de- 
seos, comenzó  á cnrurecerse  má.s 
de  lo  regular  contra  sus  si'ibditos: 
resnllamlo  (le  esto  ipie  todos  los 
pueblos  sujetos  á su  dominio  se 
desataron  al  punto  en  una  guerra 
intestina.  Poiapio  todo  aquel  (.'xtoii- 
so  d{‘s¡('rlo,  de  donde  trae  su  O)  ígeii 
la  araliiga  mullilud.  un  sufriendo 
la  cimddad  de  los  jueces,  todo  lo 
subleva  con  engaños,- y la  región 
occidental  que  los  moros  pretieren 
á las  demás,  y la  que  se  extiende 
]»ajo  de  la  zona  .meridional,  bacú'm- 
dose  intratables  de  consuno,  sacu- 
den abiertamente  su  (?,miz  del  yugo 
arábigo.  Pero  de.sde  que  lleg(,V'  á 
noticia  de  Hisram  d levantatniento 
de,  los  revoltosos,  al  momento  sú- 
ministra  al  goliemador  de  los  al'ri- 
r.anos  un  (uidoroso  ejército  de.  den 
mil  comlnUieutes  para  (pie le  auxi- 
liase. Designa  como  jefe  para  la 
guerra  á su  hermano  Cnltum  oí), 
capitán  del  iq(-rdto  de  (.irientií  y 
(h'cidcnte;  formado  el  (yjército  por 
rompañías  y roinpnlado  por  falan- 
ges, se  tradada  al  Africa;  y deter- 
iiihian  ri'suídiamenle  mareíiar  ha.s- 
la  d golfo  d(',  Tánger,  recorriendo 
y atacando  d pais  de  los  moros. 
Pero  al  .saber  esto  la  mncbeibnn- 
bre  de  los  muros,  al  punto  se  des- 


(fi  i ld/Uiim-hoa~X«>yfül. 


Uevista  ce  Filosofía, 


iiíini  niuli,  iira'iK'iuliciilis 
imidó  auto  {ludemla  i'i’a'oiiirti,  ó 
monlaidft  loéis  (1)  prosiliunl  illicí). 
Sed  ubi  fraloi'  lluvium  Mafaimin 
ju'rvoiiisset  (á),  aeviter  utrique  f on- 
íliginit  in  pradio:  Mauri  (3)  tetniiu 
eolorora  eipiis  pulchiorilms  do- 
monstvamlc,  et  allds  dontibus  (4) 
confrieando,  liostos  tovrait,  uiule 
eipiilos  j'Egyplii  statini  resiliinq 
fiigieiido.  Séil  illi  dura  amiiliiis 
irapn'ssioiiera  facnint  desperando 
equites  iteriim  Araldci  et  /Egyp- 
tii  (b)  sino  mora  ob  culis  colorenr 
dissiliendo.  torga  eum  sua  et  as~ 
rensonim  iuleriiicioue  vertimt  (fi) 
expavpscendo;  ídque  dura  per  fre- 
losa  et  devia  c.ursitaat  transfretan- 
do absque  aliquo  rctinaculo,  reí 
vii’ium  reparatione  mullitudo  illa 
deperit  vastara  per  ereimim:  sirque 
omnis  illa  colledio  Orientls  videl. 
et  Occidentis  per  fugara  dilapsa 
contabuit  ullo  abs([ue  (7)  remedio. 
Tluxíjue  ipsius  cxerdtus,  Cultura  (8) 
nomine,  contritispl)  soriis  jugula- 
tur,  abpie  non  sjionte  in  (res  tui'- 
mas  eunrta  caterva  dividitur;  sir- 
que pars  una  gladio,  vel  manu  vic- 
torum  tenetur,  alia  vagabunde  per 
viam  (¡ua  veneral  aufugieus  repa- 
triare ambieus  trueidatur  tlO):ler- 
tia  ])ars  in  amentiam  versa  uesdo 
ipio  })roperavit  (ll).  Belgi  IVíderse 
üueem  lívíebens  bis,  vir  genere  pie- 


(1)  Mar.  añaclí^  locifi. 

(2)  Asi  Mar.;  lierg.  Sed  uhisuper  {luviurn 
Piafan  «criter. 

(;i)  Mar.  íiñadtí  Mauri. 

^4)  Asi  Mar.  y l-l.;  «ibos  útiHeB  co«- 
frii'andn^  Pijni  Jh'ipjptíi. 

(ü)  Mar.  añudt;  et  ^i-UdUptii,  poniendo  síat? 
mora,  en  vez  do?iec  mitra. 

(ti)  Perfi.  y Siiiul.  leen  appeiUi^t. 

(7)  Falla  en  Ik'rg.  )>ej* /'Mf/a/íí  que 

ponen  Mar.  y Stuid.;  Herg.  y Mar.  eü?íítí/j«t( 
que  falla  en  Sand.;  Mar.  ullo  alifujite:  los  ile- 
ijííls  (tliipm  abtíquft. 

(.8)  Ilerg.  lee  Znitan. 

(V))  Hcrg.  lee  roníerriftír. 

{10)  Berg.  líiti  rrjiatriuyannhitur. 

(11)  Tlerg.  lee  íi»í?t*níia  verRU,  ncsrui  tmd- 
prop^  pvvprret,  el  Ms.  conipl.  qua 

propuriivit. 


gajan  de  los  lugares  montañosos 
jiara  eraprendei' la  India,  desnudos 
y cefndos  bm  solamente  con  lapa- 
mbosípie  los  cnbrian  por  delante. 
Habiendo,  pues,  llegado  el  benna- 
no  al  rio  Masfa,  arabos  choran  ter- 
riblcmenle  en  el  combate:  los  mo- 
ros, de,iundo  ver  su  negro  color 
sobre  líennosos  caballos,  y rechi- 
nando los  blancos  dientes,  infunden 
miedo  á sus  enemigos,  y la  caba- 
llería egipcia  se  encabrita,  ponién- 
dose al  iiislaiiLe  en  precipitada  fu- 
ga . Pero  cuando  más  acometen  ellos 
desesperadamenle,  de  nuevo  la  ca- 
Iiallei'ía  ándie  y egipcia,  saltando 
al  momento  al  Ver  el  coloi'  del  cu- 
tis (ii>  los  ufrimnos,  vuelve  atrás 
espantada  y mueren  en  la  fuga  ca- 
ballos y caballeros:  y cuando  aque- 
lla mullitiul  camina  atravesando 
por  lugares  estrechos  y descarria- 
dos, sin  disciplina  y sin  reparar 
sus  fuerzas,  muere  en  aquel  exten- 
so desierto:  y de  esta  manera  el 
gran  eji'Tcito  de  Oriente  y Occiden- 
te, destruido  en  la  fuga,  desapare- 
ció sin  remedio  alguno.  Coltiim,  el 
jefe  del  ejército,  es  degollado,  des- 
pués de  haberse  aniquilado  sus 
coiiqmrieros  de  modo  que  toda  la 
mullitiul  so  divide  involuntaria- 
mente en  tres  secciones:  una  par- 
te es  muerta  ó liecba  prisioneiM 
por  los  vencedores;  otra,  huyendo 
sin  dirección  por  donde  lialíia  ve- 
nido, es  deshecha  al  volver  sobre 
la  marcha,  y la  tercera  paide  no  se 
sabe  adonde  fué  á parar  en  la  des- 
liandada.  Su  hermano  Balcg,  snge- 
tü  de  noble  extirpe,  y experimen- 
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mis,  et  nrmis  militarilms  expcrtiis, 
heu  pvoli  dolor!  Ilispaiiinm  adven- 
tavU  (1). 

Eo  temporc,  iit  snpra  diximus, 
in  .dirá  DCGLXXX,  anuo  imporii 
Leoiüs  XXII,  Iliscam  XX,  AbdLd- 
melic  Ilispaiús  praierat.  Cuiiiípie 
Dolgi  ciiin  pi'ffifala  lerüa  parto  (á) 
iiitelligU  pcrveiúre  ad  porliim,  na- 
ves rel.emptaiido  ejus  impedit  (3) 
fraiisUum.  Sed ulii llispaiiiíe  Maiiri 
hoc  ita  (4)  cognovenmt  facLum, 
i 11  proolio  coiigvogali,  cnpiiiiit,  Ab- 
ilelmelic  proslralo,  et  regiio  ejns 
assiimpto  (ó),  Iraiisniariiiis  soda- 
libas  praeliere  ad  ^ traiisUam  (li) 
iiavigcvium;  atipio  iii  tres  turmas 
divisi,  imam  ad  Toletiim  pi-aivalida: 
civitatis  (7)  inurum  destimmt  le- 
rieiidiiin;  aliam  ad  (8)  Abdelinelic 
Corduba  iii  Sede  divigunl(9)  jiign- 
laiidiim:  tertiara  adSeptitaiuiml  10) 
portum  porrigiint  ob  praiventiis 
siiprafatorum,  qiii  de  pradio  eva- 
seraiit  vigilaiidum  (II). Sed  Alidel- 
melicutriiisipielacertorninbrachia 
mittens,  imam'  tiirmaiu  (12)  per 
filiain  Huniejara  (13)  obsidionem 
Toleto  per  vigiiiti  septem  (lies  pro- 
teiideiitMii  (1  i)  gladio,  dnodeeimo 
ab  urbe  miiliario  l'ortiter  dissiorat: 
aliam  per  Almuzaor  Aiaibcm,  lieet 
cum  sua  vel  exercitus  intcrnicioiie 


(1)  Asi  atar,  y Flor.;  Herg.  Mcji  snper  se 
Dumm  liahens  (ol  coinpl.  haheutes)  virnm 
genero,  plemim  etarmh  milHaribns  o.Tpor- 
tum,  heiiproh  dolor!  Hispaniusadrontutur. 

(2)  Berg.  cumqnc  prcofatarntertiam  par- 
tem. 

(3)  Berg.  lee.  <7ís  íA’nd¡7«í. 

(4)  Berg.  itaque. 

(5)  Berg.  y Kaud.  leen  prosBwe  sB;?, 
regmim  eJus  assmnptuni. 

(tí)  Berg.  y Sand.  transiti. 

(*7)  Asi  Mar.;  Berg.  y Sand.  pra'valulnm  ci- 
vHatem;  el  Ms.  compl.  ad  Toleianum  proüva- 
lidnm  civitatis, 

(8)  Mar,  añade  arí. 

(9)  Asi  Berg.;  Mar,  Corduham  dirigunt: 
Sand.  Cordiíbaín  in  se  dirigunt;  PelUcer 
Corduham  Cfise  dirigunt. 

(10)  Berg..S(’píímnnnni. 

(11)  Así  Berg.;  Sumí,  y Florez  jugulan- 
dum. 

12)  Así  Mar.;  Berg.  imum  per. 

13)  Asi  Mar.;  Sand.  Humeja;  Berg.  y Flor. 
Ilamelf/. 

(14)  Berg.  y Sand.  protendmti,  y dissecant. 
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tado  en  las  armas,  erigii'*ndo.se  en 
capitán  de  ()sto.s,  ¡oh'^  desgracia! 
llt'tni  á Es[iaña. 

l’or  esta  (‘pni'a,  como  yá  liemos 
diclio,  en  la  era  78U,  año  22  del 
imperio  ile  León  y 20  de  Hiscani, 
Abdelinelic  gedicrnaba  á lo.s  esp.a- 
aoles.  Sabiendo  ipie  Ilaleg  con  la 
tercera  [jarte  de/ ejército  llegaba  al 
piun'Lo,  reteniendo  las  naves,  impi- 
did  su  desemljai'co.  Pero,  cuando 
los  inoi’os  de  España  sipjieron  se- 
mejante liecbo,  ImliiéndosLM’euuiilo 
en  son  de  guerra,  piden,  cjuo  Im- 
millado  Alidelmelic  j des])ojado  del 
mando,  se  en\  ieii  navespar'a  el  des- 
emlianpie  de  sus  coni[iañeros,  ([ue 
permanecianála  otra  [an  tedel  mar: 
y babiiMiduse  dii  idido  en  tres  cner- 
[los,  enviau  uno  á Toledo  para  ata- 
car las  innrallas  de  la  ciudad  íor- 
tilicada:  dirigen  otro  contra  Abdel- 
melic  [jara  degollaiie  en  Córdoba 
la  capital;  y destinan  el  tercero  al 
[jumto  de  Ceuta  para  vigilar  los 
pre]iarativos  de  los  que  liemos  re- 
ferido ([lie  lialiian  escapado  de  la 
pek'a.  Pero  Abdelmelio,  enviando 
las  fuerzas  de  dos  desús  valientes, 
[ior  medio  de  su  hijo  Onieya  des- 
troza valerosameiile  á doce  millas 
do  la  ciudad  mi  cuerpo  que  pro- 
loiigaba  cüii  las  armas  [>or  es[)acio 
de  veinte  y siete  dias  el  sitio  de 
Toledo;  conteniendo  el  otro,  lo  re- 
chaza y aliuyenta  á otros  lugares 
por  medio  del  árabe  Aluuiuzor,  aun- 
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rfifraMiamlo  vfivei‘l)eral.,  et  in  aliam 
partom  (lodinat:  tt-vüam  (l)  qiiaj 
MessiilamGiviUilem  ai!  comprdieii- 
deiKlos  eos  qiñ  lutelani  luwigii  (2) 
gereliant,  adveiitarat,  per  Belgi  ciii 
(luflura  traiisituin  denegaveral:,  ua- 
vibus  praiparatis  obtruucat. 

Tune  Abdelmelic  exterrilis  oetc- 
ris  suo  iii  loRO  sese  receptat,  ad- 
moneiis  per  episLolare  alloquium 
IJelgi,  iit  prisliiui  in  Ínsula  sese  re- 
cipiat:  sed  Belgi  dum  tantas  famis 
injurias,  quas  ei  tándem  intulcrat, 
atixius  etmalc  dolosus  rememoiut 
praelia  (3)  per  Abderramam;  et 
objeeta  din  obsistentem,  Cnrdu- 
bam  penetral,  aliiue  Abdelmelic 
reperiens  í>  liliis  siüs,  -vel  á manu 
publica  desolatiim,  vel  arundincis 
sudibus  excniciatum  (4),  atque 
mortis  quati  amine  per  corpus  gra- 
viter  expolitum(5)posLremo  gladio 
triicidat.  Tantus  {(i)  vero  Ínter 
Orientales  (7)  cum  Buce  Belgi,  et 
Occidentales  cum  filio  llumoja  co- 
nectas est  exercitus,  coni[ileta  Aíra 
su]irafata,  anuo  imperii  Leonis  su- 
pra  dicto,  Arabiim  jam  proscrip- 
to, Hiscum  Amiralmuminin  jam 
notato,  et  tanta  (8)  íucrunt  pradia 
ab  utrisque  palrata,  (]nantum  hu- 
mana vix  narrare  praivaleat  (!))lin- 
gua.  Sed  quia  nequáquam  ea  ig- 
norat  omnis  Ilispunia,  ideó  ilia 
minimé  recenseri  tain  trágica  (10) 
bellaista  decrevit  historia;  quia  jam 
iiialia  Eptitome(ll),qualiter  amela 


(!')  Asi  Mar.  y Sfind.;  Ilcrg.  aliud:  y luego, 
tertium,  quod  Messnalam;  fc’aud.  qtU  Messu- 
lam. 

(2)  Asi  yiorez  y otros;  Berg.  'navír¡aYÍi. 

(3)  Mar.  y Sarid. /irroí/o  per  Ahílcrmmam, 
eí  ohjccto;  Berg.  ri  ohjccta. 

(4)  Sand.  ccvtrlcaiurn;  Berg.  CiX'coriatu7)i; 
Mar.  ca?crwíiní¿ím. 

(5)  El  Ms.  compl.  Bcrg.  aaqu)- 

letum;  Sand.  e,TvelÍluiu. 

(0)  Mar.  y Sand.  tmtiis...  ('ollYCÍUt^  est 
ea'orciíus, 

(7)  Asi  Mar.  y Floroz;  Bcrg.  OrienUdUf. 

(8)  Mar.  añade  et  t anta. 

(11)  Asi  ol  Ms.  compl.;  los  doinás  imvvnlct. 

(TU)  Así  Mar.  y 1<’1.;  Berg.  struíjiea. 

(11)  Así  Mal'.:  loa  daiuds 


((lie  con  su  propia  muerte  y la  del 
ejército:  y al  tercero,  (jiie  habla 
llegado  á la  ciudad  de  ¡Uésula]tara 
cojer  prisioneros  á los  que  deten - 
diun  el  navio,  lo  pasa  ú cncliillo 
por  medio  de  Baleg,  á quien  ántes 
liabia  negado  la  entrada,  después 
que  le  ?mbo  preparado  las  naves. 

Después  de  esto,  Abdelmelic,  ha- 
liiendo  puesto  á raya  los  demás, 
volvió  á la  capital,’ advirtlendo  á 
Baleg,  por  medio  de  una  carta,  que 
volviese  á su  primera  isla;  i)ero 
Baleg,  que  habla  suft'iilo  tantas 
injurias,  el  tormento  del  hambre  y 
los  engaños,  recuerda  las  guerras 
liechas  por  Abderraman  y penetra 
en  Córdol>a  después  de  una  larga 
resistencia,  y liallando  á Abdclme- 
lic  abandonado  de  .sus  hijos  y del 
ejército,  crnciñcado  con  estacas  de 
caña,  y próximo  á la  muerte  por 
tener  el  cuerpo  horriblemente  de- 
sollado, le  atraviesa  por  último  con 
su.  espada.  Tan  grande  l'ué  el  ejér- 
cito que  se  reunió  entre  los  orien- 
tales, á (piienes  inandalui  Baleg,  y 
los  occidentales,  cuyo  jefe  era 
Omeya,  el  hijo  de  Alnlchndic,  y tan 
terriÍ)los  los  comliates  que  se  die- 
ron por  ámlias  partes,  qneapiuuis 
puede  referirlos  el  humano  lengua- 
je; sncedia  esto  al  concluir  la  era 
referida,  en  el  expresado  año  del 
imperio  de  León,  el  yá  dicho  de 
los  úi'abes  y el  designado  también 
del  Ainiralmnmiuin  lliscam.  Safio 
muy  Ilion  toda  Esiiaña  estos  rnice- 
sos,  y poi'  lo  mismo  he  resuelto  no 
pnhlicar  en  esta  liistoria  tan  trági- 
cas batallas;  además  de  f|ue  yá  en 
otro  compendio  quedan  escritos 
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fíxUterunl  gosln  patonter  et,  pa.n-1- 
iialiter  iiiaiicut  noslro  .sl.ylo  cous- 
cri])ta. 

Iliijiis  in  tclnpore  in  yRra 
DCCL^XXI , anuo  impevil  Lqo- 
iiis  XX [II,  Avabum  CXXV,  Alulit  ■ 
pulclier  Amivalmiiminin  tlebUo  in 
loco  ii  ciiiicLis  siiblimalm'  in  Solio: 
cni  sino  mora  al)  1/ázrcgno  deni])- 
lo  pormanel,  dodrans  eum  armo. 
Tune  (I)  intestino  liirore  omnis 
conturbatnr  His¡)aTiia. 

In  Aira  DCCLXXXII,  anuo  impe- 
rii  Leonis  expíelo  XXIV,  Alulit  pri- 
mo, Abidcatar  missiis  ad  princi- 
l)alia  jussa  (2)  oinuia  sunral'ala  se- 
dal seandala.  Time  Alnilcatar  no- 
mino AlliozanC!)  solicité  .sibi  emn- 
missam  curatgerereiiatriam:  atipio 
oxercitii  e.N.  transmarinis  partibiis 
sino  mora  suyerbos  Ilispaniai  do- 
mando sal)  nomine  pradii  mittitiii 
Al'ricam  (4),  et  quia  cimctiis  Oi'iens 
seduetus  raanebat,  inaudito  inprm- 
lia  surrexerimt  audicnlos  Alulit  oe- 
cisum.  Et  statim(r)). 


(I)  ArI  Sanrt.  y Florcz. 

Kl  Ms.  cfimiil.  lee  ii principan  Jhsrh. 

(¡í)  \\ov‘A.  \(i()  Álulit. 

(4)  Asi  Mni’.  y Florez;  llorg.  loo  atqnatras- 
mariniri  purtihas,  ncc  mora  supf’vhüít  llmpit- 
'niüi  (Umiarulo,  sid)  nomine  pradii  ¡nUlU 
e.vercitw^. 

(5)  Así  Mar.  y Flor.;  Borg.  loo  et  ounctus 
Oriaris  scifimlfis  m.anehat,  inaudita  pneUa 
(iiidientañ,  Alulit,  ctoacUnmi.  El  stalim. 


327 

de  nuestra  letra  todos  estos  aoon- 
tecimieutos  de  la  misma  manera 
que  sucedieron. 

Por  este  tiempo,  en  la  era  781, 
año  2.3  del  imperio  de  León  y 125 
de  los  árabes,  es  elevado  al  sólio 
por  todos  en  el  lugar  conveniente 
el  Amiralmuminin  Alulit  (u)  el  her- 
moso, que  permanece  en  el  trono 
un  año  y nueve  meses,  quitándo- 
selo luégo  Yezid  (6).  Toda  España 
arde  entiluces  en  guerra  civil. 

En  la  era  782,  terminado  el  año 
24  del  imperio  de  León  y en  el 
primero  de  Alulit,  Abulcatar,  en- 
cargado del  mando  superior,  apla- 
ca todas  las  turbulencias  referidas. 
En  seguida  Abulcatar,  llamado  Al- 
liozaii  cuida  de  gobernar  con  soli- 
citud la  región  qiio  so  le  había 
couliado:  y ca.stigando  sin  tardan- 
za á los  revoltosos  de  España  con 
un  ejiírcito  traído  deja  otra  parte 
del  mar,  los  envia  al  África,  dando 
por  ])retoxto  la  guerra,  porque  todo 
el  Oriente  liahia  sido  engañado,  y 
al  oir  que  Alulit  halda  sido  muerto 
se  levantaron  en  nuevos  combates. 
Y al  punto. 


AValid  TT  qno  subió  al  trono  el  día  6 do 
la  luna  rabio  postrera,  del  año  125de  la  liegira 
(íj  dt!  Febrero  do  l'd\). 

(h)  Yesid-hnn-al^'SVaUd-ben-AbdelmelíD, 
primo  tlel  anterior  califa,  que  reinó  cinco  me- 
ses y doce  dias. 


(So  conlimiará.) 


T.  Mmitinez  de  E.scoi!An. 
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COPIA  DE  VARIOS  MANUSCRITOS 

EXISTENTES  EN  LA  UNIVERSIDAD  LITERARIA  DE  SEVILLA. 

|x. 

Viendo  la  Historia  del  Rey  D.  Pedro  de  Castilla,  á quien 
llaman  el  Cruel  pareze  averio  sido  sobre  quaníos  en  Castilla 
reynaron.  Y he  visto  á muchos  de  otro  parezer,  que  no  le  lla- 
man sino  Justiciero,  considerando  los  desafueros  que  en  su 
tiempo,  y en  su  presencia  se  usaron;  y que  el  Choronista  fue 
buscado  aproposito  y tisnado  como  el  mismo  lo  confiesa:  y que 
el  Rey  D.  Henrique  el  bastardo  su  hermano  que  lo  mato  y le 
quito  el  Reyno,  por  colorear  su  causa,  y embelezar  bobos,  le 
hizo  al  Choronista  poner  tantas  crueldades  que  no  passaron,  y 
tales  cosas  que  passaron  bolverlas  de  lado,  y con  tal  traza  que 
parecian  otra  cosa,  Yo  oy  á un  hombre  de  verdad  decir  que 
avia  topado  un  pedazo  de  cii  roñica  de  D.  Pedro  escrita  de 
mano  muy  diferente  de  la  que  se  imprimió  y que  en  particular 
se  acordaba: 

Que  cuando  Mosen  Beltran  de  Claquin  trabo  al  Rey  D. 
Pedro  á su  tienda  después  de  tenerlo  allí  embio  por  D.  Henri- 
que, el  cual  no  conoscia  á D.  Pedro  como  hubiesse  mucho 
tiempo  que  no  le  veya  y moátrosolo  Beltran  que  estaba  á sus 
espaldas.  Bolvio  el  rostro  D.  Pedro  y como  vio  á D.  Henrique 
dixo:  O hi  de  la  va  gasa!  aqui  estas?  y esto  cuenta  muy  diferente 
la  chronica  de  molde,  Y que  otro  caso  fue: 

Que  un  dignidad  de  la  Iglesia  de  Sevilla  mató  á un  zapa- 
tero de  la  misma  ciudad  cuyo  hijo  salió  querellando  contra  el 
matador.  Siguióse  la  causa  y salió  sentencia  del  juez  ecclesias- 
tico  condenando  al  homicida  en  que  por  tiempo  de  un  año  no 
celebrase.  Quedo  muy  sentido  el  querellante  y venido  á pocos 
dias  á Sevilla  el  Rey  D.  Pedro  acudió  á el  repitiendo  el  caso 
y su  agravio.  Dixole  el  Rey.  Seras  tu  honbre  para  matar  al  ar- 
cediano? PLOspondio  el  mozo.  Si  señor.  Pues  hazlo,  dixo  el  Rey, 
y tomate  tu  justicia  por  tu  mano,  pues  que  no  te  la  dan.  Era 
esto  en  víspera  del  corpus  Cluústi.  El  dia  siguiente  yendo  en  la 


L|TE11\1-UU\  V OlUKf'l.*>S. 


320 


pi'ocession  el  Arcediano  bien  cerca  dísl  Roy  1).  Pedro,  llego  el 
zapatero,  y con  la  espádale  dio  dos  estocadas  de  que  allí  lue- 
go murió.  Prendieron  al  moco;  mandólo  el  Roy  IraVier  ante  si 
y preguntóle;  Por  (pie-  has  lieclro  esto  atjui  y lias  muerto  al 
Arcediano?  Respondió;  Señor  por  que  me  mató  á mi  padre 
injustamente  y aunque  he  pedido- justicia,  no  rao  la  hanliecho; 

El  juez  eclesiástico  que  iba  alli,  dixo  Señor  si  se  le  ha  hecho; 
que  al  Arcediano  se  condenó  en  un  año  de  suspensión  de  ce- 
lebrar. El  Rey  volvió  á sus  Ministros  que  tenían  almoqo  y dixo- 
les;  To  condeno  á ese  liombre  en  que  en  un  año  no  cosa  za- 
patos. Notiíicadsclo  y soltadlo.  Si  esto  lúe  crueldad  ó pelo  de 
justicia,  juzgúelo  el  lector.  El  Clioronista  de  molde  no  contó 
esto,  que  lo  contara  de  otro  modo. 

/Se  conlinuard.) 

APUNTES  PARA  UN  ARTÍCULO  LITERARIO. 

En  oposición  á las  coplas  rclrauescas,  que  encierran  un 
consejo  de  útil  aplicación  para  la  vida,  y á las  sentenciosas, 
propiamente  dichas,  ó sentencioso-niorales,  así  llamadas  por 
encerrar  de  ordinario  un  precepto  categórico  con  finalidad  de 
bien  (1),  son  las  coplas  amorosas  eminentemente  subjetivas 
y líricas.  En  este  género  puede  mostrarse,  más  que  en  otro 
alguno,  la  vehemencia  de  los  alectos',  en  él  cabe  desplegar  la 
infinita  serie  de  matices  de  que  éstos  son  susceptibles  y esas 
delicadezas  hijas  del  sentimiento,  cuya  percepción  desespera 
al  critico  y causa  en  más  de  una  ocasión  envidia  al  erudito, 
que  apenas  si  comprendo  la  posibilidad  de  tanta  y tan  ines- 
perada belleza.  No  contrilmyo  poco  áe.vplicar  éstas  la  admira- 
bilísima obra  (ya  hecha)  del  lenguaje  empleado  por  el  Pueblo 
con  sorprendente  ])ropiodad.  En  la  copla  que  dice; 

Marinero,  sube  al  palo; 


(1)  Vonse  la  nota  de  la  scg'uiida  li'c.ciun  snlire  el  Sií<lniiti-  tlu  Filusufiíi¡ 
ele  I).  Julián  Sanz  del  Rio. 

25  Octubre  1870. — Tomo  ii. 
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Pregunta  á la  rnare  mía 
Que  si  se  acuerda  de  mi  hijo 
Que  en  la  marina  tenía... 
estriba  la  principal  belleza  (omitiendo  la  magnífica  inversión 
del  mare  mía  por  mi  mare)  en  la  triste  vaguedad  que  en  nos- 
otros despierta  el  imperfecto  con  que  lo  termina  su  autor. 

La  que  dice 

Tenia  mi  calabozo 
Una  ventanita  al  mar, 

Donde  yo  me  enirelcnia 
En  ver  los  barcos  pasar, 

es  tan  melancólica,  que  áun  traslailada  al  lienzo  conservarla  su 
mismo  indefinido  melancólico  carácter,  sin  más  que  dar  al 
cuadro  luces  eu  armonía  con  la  idea  que  el  mar  y un  buque 
que  se  aleja  despiertan  en  nosotros;  y que  sobra  con  la  vista 
del  mar  liara  mover  el  alma  bumaiia  á la  contemplación  re- 
ligiosa bien  lo  muestra  la  magnítica  copla; 

El  que  no  sepa  rezar 
Que  vaya  por  esos  mares, 

Y verá  qué  pronto  aprendo 
Sin  enseñárselo  nadie, 

en  la  que  se  enseña  que  la  oración  no  es  algo  de  convencio- 
nal y de  apreiidiilo,  sino  algo  oxpojiláiieo  que  más  fielmente 
traikice  la  íiitiina  relación  del  liombre  para  con  Dios. 

Las  coplas  amorosas,  por  sulijetivas,  son  rnéuos  populares 
que  las  sentenciosas,  más  fáciles  de  confundir  con  las  de  los 
eruditos  y naturaimonlo  de  niénos  útil  aplicación  y más  escasa 
trascendentalidad;  en  cambio  la  iantasía  (y  la  de  los  andalu- 
ces no  tiene  rival,  oxcej)lo  la  de  los  gitanos  en  cuanto  á poder), 
luce  eu  ellas  más  priucipalnionte,  mosLrando  en  variedad  ri- 
quísima de  imágenes,  cuánta  es  su  fuei'za  y enán  inagoialiles 
sus  formas.  No  incurre  fácilmente  el  Pueblo  en  el  defecto  tan 
común  eu  los  eruditos  do  tener  ciertas  comparaciones  como 
acotadas,  ni  es  luir  cierto  pecador  de  aquel  género  que  con 
macha  gracia  censuraba  el  popular  Quovedo  cuando  en  su 
conocidísimo  romance  que  comienza 

Qué  preciosos  son  los  dientes , 

Etc. , 


(leda; 
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¿En  qui'í  pecaron  los  codos, 

Que  ninguno  los  requiebra'? 

Antes  bien  sabe  dar  novedad  á lo  repetido:  asi,  vulgar  es 
decir  á una  imijer  que  es  una  rosa,  ([uc  es  un  sol,  que  son  sus 
ojos  ¡negros  y hermosos  6 de  color  do  cielo;  pero  dejado  sci’lo 
en  los  siguientes  cantaros: 

Muchas  veces  estoy  viendo 
IjUs  rosas  de  tu  ventana, 

Y muchas  veces  mo  engaño 
Pensando  que  son  tu  cara. 

Sale  el  sol  por  la  mañana, 

Sale  mi  niña  al  balcón; 

Sale  el  sol,  salo  mi  niña, 

Salen  mi  niña  y el  sol. 

Los  ojos  do  mi  morena 
Son  lo  mismo  que  mis  males; 

Negros  como  mis  fatigas, 

Grandes  como  mis  pesares. 

Anoche  soñaba  yo 
Que  dos  negros  me  mataban, 

Y oran- tus  hermosos  ojos 
Que  enojados  me  miraban. 

Tienes  los  ojos  avades; 

Ojos  de  color  de  cielo, 

Y al  ciclo  le  darás  cuenta 
Del  mal  que  hiciste  con  ellos. 

Las  rosas  y los  claveles 
Se  dieron  una  batalla, 

Y los  claveles  ganaron 
Porque  reinan  en  tu  cara. 

En  los  cuales  cantares  so  observa  un  sello  de  espirituali- 
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(lail  (loque  carecen  aquellos  que  tienen  oxterioruienlo  un  tinto 
aráliigo  más  marcado,  como  son : 

Tus  cejas  son  inedias  lunas, 

Tus  ojos  son  dos  luceros 
Que  alumbran  de  noche  y dia, 

Siendo  más  que  los  del  cielo. 

Finstc  tú  la  que  robaste 
F1  color  á la  manzana, 

Y la.  blancura  á la  uievi^ 

Y la  [resenra  á las  aguas. 

Son  tus  dedos  palmas  reales; 

Tus  manos  dos  azucenas; 

Tus  láljios  finos  corales; 

Tus  dientes  menudas  perlas. 

Más  iieraiosa  eres  que  el  sol , 

Que  la  nieve  en  el  desierto, 

Que  la  rosa,  en  el  rosal 

Y la  azucena  en  el  huerto. 

Su  color  te  díó  la  rosa, 

El  cielo  su  azul  turquí. 

Te  dio  su  talle  la  palma 

Y su  blancura  el  Jazmín. 

Eres  la  joalma  gallarda 

Y hermosísimo  laurel; 

Eres  azucena  blanca 

Y bellísimo  clavel. 

Citarómos  ahora  algunas  coplas  amorosas,  puramente  an- 
daluzas por  su  fondo  y su.  forma:  . 

Ayer  pasó  por  tu  calle 

Y te  vide  en  el  bi.dcon: 

Siempre  (|ue  se  mira  al  cielo 
Se  ve  la  gracia  de  Oios. 
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Con  esa  mata  de  pelo 

Y esa  cara  de  sanduniía 

Tiene  usled  más  lioinlires  muertos 
Que  tiene  Isabel  Segunda. 

El  día  í[ue  tú  naciste 
Cayó  un  jiedazo  de  cielo, 

Y hasta  (juc  tú  no  te  mueras 
No  se  tapa  el  agujero. 


Salero,  viva  el  salero; 

Salero,  viva  la  sal, 

Que  tiene  usted  más  salero 
Que  el  salero  universal. 

Sale  el  sol  por  la  mañana 

Y oscurece  á las  estrellas, 

Y tú  oscureces  al  sol 
Cuando  sales  á la  puerta. 

Oiga  usté,  almacén  de  gracia, 

Cuor]io  de  Corregidora; 

Si.  yo  fuera  rey  de  Holanda 
Le  pusiera  una  corona. 

Manojillos  de  alfileres, 

• Moi'eua,  son  tus  [lestaüas, 

Y cada  vez  r|ue  rno  miras 
Me  los  clavas  en  el  alma. 

Aun  cuando  las  coplas  afectivas,  y entro  ellas  las  amo- 
rosas, son.  individualísimas,  no  dejan,  sin.  embargo,  de  tener 
algo  do  general  y de  commi  (ji:ic  ¡ndiipui  su  origen  popular, 
no  sólo  en  el  giro  y la  coiisti'ucdon  gramatical,  .sino  en  el 
pensamiento  y áun  en  el  símiiolo;  así,  v.  gr.,  so  ven  con  rancha 
frecuencia  usados  el  liinon,  la  naranja  y el  romero,  en  los 
cantares  amorosos: 

Yo  tiró  nn  limón  por  alto 
Por  ver  si  colorealra; 
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Subió  verde  y bajó  verde, 

Mi  pena  se  redoblaba. 

De  tu  ventana  á la  rnia 
Me  tirastes  un  limón; 

El  limón  cayó  en  el  suelo, 

El  agrio  en  el  corazón. 

El  amor  y la  naranja 
Se  parecen  infinito; 

Que  por  muy  dulces  quo  sean 
De  agrio  tienen  un  poquito. 

Debajo  de  un  limón  verde 
Un  pajarito  cantó; 

Cante  quien  amores  tenga, 
Que  pronto  cantaré  yo. 

Toma  esa  naranja  china, 
Que  la  cogí  de  mi  huerto; 

No  la  partas  con  cucliillo 
Que  vá  mi  corazón  dentro. 

A mi  caballo  le  eché 
Ilojitas  de  limón  verde 

Y no  las  quiso  comer. 

Échale  tú  á mi  caballo 
Hojitas  de  limón  verde, 

Y puede  ser  que  algún  dia, 
Flamenca,  de  mí  te  acuerdes. 

En  el  cementerio  entró, 

Y hasta  el  romero  me  dijo 
Que  era  falso  tu  querer. 

En  el  cementerio  entré 

Y le  pregunté  al  romero. 
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Si  hay  un  sitio  señalado 
Para  el  que  muere  queriendo. 

¿Qué  tienes  en  ese  pecho 
Que  tanto  trasmina  y huele'? 

Alhahaca  de  las  Indias, 

Mata  de  romero  verde. 

Si  quieres  que  yo  te  quiera 
Zahúmate  con  romero, 

Que  te  se  quite  el  olor 
De  los  amores  primeros. 

Á la  mar  fui  ])or  naranjas 
Cosa  que  la  mar  no  tiene, 

Metí  la  mano  en  el  agua, 

La  esperanza  me  manlienc. 

Eres  la  llor  del  romero , 

Que  me  penetras  el  alma; 

Y yo  como  bien  te  quiero 
Voy  siguiendo  tus  pisadas. 

La  exageración,  carácter  marcadísimo  del  andaluz,  resalta 
sobremanera  en  estas  coplas; 

Si  supiera  ó entendiera 
Que  el  sol  que  sale  te  ofende, 

Con  el  sol  me  peleara 
Aunque  el  sol  me  diera  muerte. 

Aunque  te  vayas  al  cielo 

Y te  pongas  junto  á Dios, 

No  te  han  do  querer  los  santos 
Como  te  he  querido  yó. 

Tair  imposible  lo  hallo 
Olvidar  yo  tu  querer 
Como  meterme  en  un  coche 

Y pasar  la  mar  en  él. 
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Eli  la  pnerla  do  tu  casa 
Catorce  muertos  vi  un  día, 

Porque  los  mató  la  pena 
De  que  tú  rio  los  ([norias. 

El  andaluz  canta  sus  celos  y dice: 

Deserupedrarií  lu  calle 
y la  cidu'irí'!  de  arena, 

Para  mirar  las  pisadas 
De  los  que  rondan  tu  roja. 

Si  yo  supiera  las  piedras 
Que  mi  amor  pisa  en  la  calle, 

Las  volviera  del  revús 
Que  no  las  pisara  nadie. 

Muestra  su  vehemente  pasión  en  delicadísimos  versos: 
Guando  paso  por  tu  puerta 

Y no  ine  dices  adiós, 

Ni  las  ánimas  benditas 
Pasan  más  penas  que  yó. 

Aunque  te  vayas  al  cielo 

Y te  ocultes  en  las  nubes, 

Te  tengo  de  conocer 
Por  el  amor  ([ue  te  tuve. 

Pondera  su  constancia  y añade  con  gracia  sin  igual: 
Seré  más  firme  en  quererte 
Que  el  castillo  de  León, 

Que  el  año  del  terremoto 
Tembló  pero  no  cayó. 

Antonio  M.-vciiado  y Alvares. 
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3. — El  concepto. 

El  concepto  es  lo  que  en  otro  es  idéntico  consigo.  Es  el 
concepto  totalidad  sustancial  cuyos  momentos  (singulares  par- 
ticulares) son  el  todo  mismo  (lo  general)  son  la  totalidad  que 
deja  verificar  en  sí  la  diferencia  tan  libremente  como  la  con- 
cierta y aduna  en  unidad  dentro  de  si  mismo. 

El  concepto  es;  a,  concepto  suhjeüvo,  la  unidad  de  lo  plu- 
ral por  sí  puesta  formalmente,  al)stractamente  dol  contenido; 
b,  objetividad,  concepto  en  la  IVu’ina  de  iumodiatividad,  como 
unidad  exterior  de  existencias  sustantivas;  c,  úíc'a  que  es  tanto 
objetiva  como  regresiva  de  la  objetiva  existencia  á la  pura 
unidad  consigo,  tan  inmanente,  pues,  en  el  objeto  corno  pun- 
tual unidad  consigo. 

a.  El  concepto  subjetivo  contiene  los  momentos  de:  la 
generalidad  ó la  identidad  consigo  en  la  diferencia,  hi  particu- 
laridad, la  diferencia  permanente  en  la  identidad  con  lo  gene- 
ral, y la  individualidad  el  sei' para  sí  sustantivo  y uniendo  cu 
sí  lo  particular  y lo  geiiend  (el  género  y la  especie).  Lo  gene- 
ral puesto  en  si  es  el  concopLo  como  Lal.  Esta  parcialidad  cosa 
en  cuanto  lo  general  es  pueslo  efeclivaineirte  como  inhereníe 
en  mi  individual,  corno  predicado  de  un  srigeto,.t’u  el  juicio. 
El  juicio  expresaba  identidad  dele  individual  con  lo  general, 
y coii  esto  juntamente  la  discreción  de  lo  general  en  términos 
sustantivos  que  son  idériticos  con  él;  esto  es,  expresa  la  pro- 
pia dirección  del  coucojrto.  El  concepto  se  rnauiliesta  en  td 
juicio,  no  como  abstracto  puro,  como  sustancia,  causa,  l'uerza, 
sino  como  im  concreto  inrnarieuto  en  la  iudividnalidad,  entre 
6 intra  continuándose  determinadarneidn  en  un  rnnudo  de  iti- 
dividualidacl.  La  parcialidad  y carencia  del  juicio  en'  él,  que 
25  Noviembre 'JS’W.—'Wmoll.  43 
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se  pone  lo  individual  como  inmediatamente  idéntico  con  lo 
'■■eiicval,  cuando  ambos  eu  verdad  se  discretan  uno  de  otro 
(lo  general  siendo  más  amplio  que  lo  individual,  lo  indi- 
vidual siendo  más  concreto  determinado  que  lo  general)  se  in- 
tegra eu  la  conclusión  en  que  son,  lo  general  y lo  individual 
intermediados  por  lo  particular  que  interviene  entre  ellos  como 
término  y concepto  medio.  La  conclusión,  pues,  expone  lo 
general,  según  como  os  i'oalizado  en  lo  individual  mediante  lo 
jiarticular,  ó bien  expone  lo  individual,  según  y como  es  en  lo 
gunei'al  mediante  lo  particnlar;  la  conclusión  expresa  cornple- 
tarnoid,e  la  esencia  del  i‘oii(:cqd;o,  á sabei',  de  ilistinguirse  en 
.si  mismo  en  una  pluralidad  de  ser  cu  la  cual  lo  individual, 
tanto  se  contrapone  sustaiidvamentc  mediante  su  particulari- 
dad (particularizacioiu  a lo  gonoral  como  mediante  la  misma 
particularidad  se  cierra  con  él  en  Identidad. 

El  concepto  es,  pues,  según  lo  antedicho,  no  algo  mera- 
mente subjetivo,  sino  que  tiene  realidad  en  la  totalidad  del 
ser  concebida  bajo  él,  de  cuyo  modo  considerado  es  concepto 
objetivo. 

b.  OhjclivuJnd. — No  es  el  sor  en  general,  en  abstracto 
(ser  en  puros  ténniiios  de  ser — entidad— Ente — ) sino  ser  de- 
terminado Olí  si  lleno  y eidero  y conceptivamente  definido. 
Su  primera  l'orina  es  el  Mecankmo,  la  colierencia  y cohesión  ó 
justíi-posicion  (lo  elementos  sustantivos  (de  sustantividades) 
<pie  se  refieren  iadi['ereuLemeiite  uno  á otro  y se  juntan  y 
cobesionau  en  la  nublad  de  un  todo  (agregado)  sólo  por  un 
vinculo  general. — Esta  indiferoucia  del  Mecanismo  se  resuel- 
vo y absolve  en  el  Qairnisnio  eu  la  recíproca  atracción  com- 
penetración, noutralizaciou  de  los  elementos  sustantivos  (sus- 
taiicias,  sustantividades,  siistauciales,  sustantivos)  que  so  inte- 
gran en  unidad  (el  combinado  químico).  Mas  la  unidad  es  aquí 
sólo  negativa,  la  resolución  de  lo  individual  sustantivo  en,  un 
todo  nentro;  la  tercera  forma,  ]iues,  do  la  objetividad  es  la 
Tcolología,  la  riiialidad  (con’eíqiomlionte  á la  conclusión),  el 
concepto  reaiizáiidoso,  coüvu'tiémlose  y retrayendo  el  sor  en 
medio  para  sí,  conserváiiduso  y efectuándose  en  este  proceso 
de  resolución  do  la  sustantividad  de  las  cosas. — Lo  falto  y ca- 
rente en  el  concepto  de  fmalidad  ó en  la  teleología  está  en  que 
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este  concepto,  como  de  fin  y finididad  y en  ello  consistente, 
llene  feente  á sí  la  olijetividad  como  algo  extraño  y exterior; 
esto  cesando,  nace  el  conceiiLo  del  íiii  y la  finalidad  ijuna- 
nente  en  la  objetividad  reali'¿a<la,  dcsonviielta  en  la  objethddad 
penetrante,  en  la  objetividad,  esto  es,  el  concepto  oiijetividad 
' — concepto — idea — la  idéa. 

c.  La  idea. — Es  la  suprema  definielon  lógica  del  abso- 
luto. La  iiléa,  el  concepto,  ni  mcrauienlo  suljjellvü  ni  mera- 
mente objetivo,  sino  el  concepto  i)unanerile  en  el  objeto,  que 
dejándolo  en  su  entera,  libro  suslantividad,  lo  conserva  y sos- 
tiene y i’etiene  igualmente  en  unidad  consigo.  La  í'umia  inme- 
diata de  la  idea  es  la  vida,  el  orgaiilsinn,  la  inmediata  unidad 
del  objeto  con  el  concepto  que  lo  penetra  como  su  alma,  como 
el  principio  de  su  vitalidad.  Mas  el  conceiito  no  se  pone  aquí 
en  la  vida  y el  organismo  juntamente  como  para  sí  (rellexiva 
libremente,  aI)solutameute),  sino  sólo  ecino  en  sí  en  la  vida  y 
vivir  concebido  y vivido  y corno  emlndrido  en  la  ubjetividad, 
viviente  en  la  olpetividad  y viviéiidíjla. — La  idéa  como  tal  en 
este  su  primer  inomenLo  corno  contraponeule  al  objeto  es  el 
conocer  el  reballarse  del  concepto  en  la  objelividad  misma  (ia 
idéa  de  lo  verdadero)  el  íbrmarse  ó inilmii'se  del  concepto  en 
la  misma  objetividad  para  borrar  (resolver,  levantar)  á sustan- 
tividad  ó la  suidad  inmediata  del  objeto  para  elevar  lo  real 
j)uro  á conl'orrnidad,  del  con  él  según  el  concepto  (á  objeto 
bueno — ahondad, — idéa,  del  bien).  Mas  este  contrasto  y con- 
tracción de  la  idéa  y del  olrjeLo  es  miérd,ras  y en  cuanto  que- 
dan ambos  todavía  opuestos  en  urodio  dol  proceso  de  coíjni- 
cion  y ahonacion  del  objeto  por  la  idéa,  os  paiaáal  y unilateral 
es  grado  y proceso  y posición,  no  es  aún  el  fin  ni  lo  do.fiuUlv.o 
y último  y absolulo,  poi'(jue  (d  conocer  y el  obrar  suponen  ne- 
cesariameido  d priori  y parten  de  la.  identidad  dol  sor  objeli- 
vo  y el  subjetivo.  El  supremo  canicopío  es,  pues,  el  de  ln  uléa 
absoluta,  la  unidad  déla  vida,  y del  cnnocor,  la  ipie  es  tanto 
iníimtarno.ide  la.ad  ((d'ecüva)  como  la  gonoraralad  projfia  y sus- 
tantiva y propio —disUnguiente  de  esta  su  tmnediala  (‘iectividad 
propio-pensante  y rellejanto  y relloxlvaincaie — realiza, nte. 

.La  idéa,  ].)ues,  dándose  á la  cfecllvidad  iiimoi.liala,  efec- 
tivamente, es  la  Naturaleza  volviendo  tic  esta  su  inmecliatividad 
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y coji  ella  á SU  reflexión  (media La  i'azoii  de  su  cfecLividad 
misma)  y eoncentrándosc  consigo  en  ello  y en  lo  tanto,  esto 
es,  en  conciencia  de  sí  consigo,  es  Espíritu.  El  Espíritu. 


IL— La  ciencia  hela  Natubaleza. 

La  Naturaleza  es  la  idéa  en  la  forma  de  otra  que  tal,  ú otra 
de  tul,  do  otraque  idéa  y contra  idea  y extra  y sin  idóa,  esto 
es,  extra  produtúda,  ó extra  seyente  de  su  abstracción  lógica,  ó 
real  particularidad  y efectiva  concreción  (de  abstracto  lógico  á 
efectivo  inrnediato,  concreto  y iieclio),  es,  pues,  el  concepto 
licclio  exterior  á sí  mismo. 

Se  envuelve,  pues,  como  latente  en  la  Naturaleza  la  uni- 
dad del  concepto  y la  Filosofía  intentando  indagar  y reco- 
nocer la  inteligencia  latente  en  la  Natui'aleza,  seguir  el  proceso 
iutciior  de  esta  misma  inteligencia  en  la  Naturaleza  hasta  la 
propia  resolución  de  la  Naturaleza  en  Espíritu  no  debe  olvi- 
dar que  el  sér  y carácter  do  la  Naturaleza  es  la  exteiioridad 
y extrarelaclon  y extraposirdon  (agregación  y justa-posicion 
concreta),  la  extrasuidad  de  la  idéa,  itlealidad,  que  los  ju'oduc- 
tos  naturales  no  dicen,  úunaípíí  ninguna  relación  á sí  niLsinos, 
que  no  corresponden  aún  al  concepto,  sino  cjuc  se  agitan  y 
derraman  en  desatada  irregidar  accidentalidad.  La  Naturaleza 
os  una  bacante  que  no  se  enfrena  ni  sujeta  á sí  misma  ni  .se 
disciplina . (Por  lo  mismo  no  ofrece  una  gradación  racionalmente 
orgánica  ni  gradualmciite  ascendente,  al  contrario,  ella  borra 
los  límites  esenciales  entre  sus  géneros  por  creaciones  inter- 
medias y anoi'niales  que  frustran  toda  tija,  firme,  constante  di- 
visión). En  esta  impotencia  de  la  Naturaleza  de  sujetar.se  cons- 
tantemente á concepto  y definiciones  de  concepto,  está  la  Fi- 
losofía de  la  naturaleza  obligada  en  cada  punto  á capiLular  entre 
el  mundo  de  las- creaciones  individuales  concretas  y el  regula- 
tivo de  la  idéa  especulativa. 

El  principio,  el  camino  y el  fin  están  presentes  á la  Filo- 
sofía de  la  naturaleza.  El  primero  es  la  primera  6 inmediata 
definición  de  la  naturaleza,  la  abstracta  generalidad  de  su  ex- 
terioridad—espacio  y materia;  el  fin  es  el  desprendimiento  y 
desligamiento  del  espíritu  de — sobre  la  naturaleza  en  forma  de 


Litei4Atuu.\  y Ciencias, 


34J 


individualidad  racional  eonscia;  el  hombre.  Los  miornliros, 
entre  graduales  intermedios,  entro  estos  puid,os  extremos,  los 
ensayos  cada  vez  malogrados  do  la  naturaleza  para  sobreele,- 
varse  (supcriorizarse,  sobrenaturalizarso)  en  el  hombre  á pro- 
pia conciencia  y mostrar  esto  gradualmente  es  la  cuestión 
que  debe  resolver  la  Filosoíia  de  la  naturaleza.  En  este  proceso 
pasa  la  naturaleza  por  tres  grados  capitales.  Liuiaturalcza  os: 

1. "  Materia  y sistema  ideal  de  la  materia — Mecanismo. 
La  materia  es  la  pura  simple  inmediata  exterioridad  de  la 
naturaleza  en  su  forma  generalísima.  Pero  indica  ya  la  natu- 
raleza en  esta  forma  una  tendencia  al  para  es  (en  para  sí), 
que  es  como  el  liilo  dorado  de  la  Filosofía  de  la  naturaleza  en  la 
fuerza  do  gravitación  (el  peso,  la  pesadez,  la  gravedad).  La 
fuerza  de  (jrav edad  so  concibe  como  el  en — para  si  do  la  ma- 
teria en — con  su  exterioridad  misma,  su  tendencia  á volver  á 
sí  mi55ma,  el  primer  vestigio  do  la  subjetividad  en  la  inisniu 
simple  e.xterior  objetividad  material,  la  incidencia  é inlieroncia 
de  la  materia  indicada  en  su  inmediatividad  misma.  El  punto 
de  gravedail  de  un  cuerpo  es  la  unidad,  y el  uno  que  ella 
busca  en  sí  nüsma.  Esta  inisina  tendencia  de  retraer  la  plura- 
lidad á la  uniüu'ia  interioridad  funda  Ja  general  gravitación  y 
en  ella  el  sistema  solar.  La  centricidad,  concepto  fiindaniental 
de  la  gravitación,  se  resuelve  aquí  en  sistema  y en  cuanto  la 
forma  do  la  órbita,  la  rapidez  del  inovirnieulo  y el  tiempo  de 
trascurso  so  relieren  á leyes  inatomáticas,  sistema  de  real  ra- 
cionalidad. 

2. "  La  materia  no  posee  con  esto,  sin  embai'go,  ninguna 
individualidad.  Ni  áun  cu  la  Astronomía  estimamos  los  cuer- 
pos planetarios  corno  tales,  sino  sólo  sus  relaciones  geométri- 
cas. Se  trata  aqní  en  todo  de  determinaciones  cuantitativas, 
no  de  cualitativas.  Sin  embargo,  en  el  sistoina  solar  lia  bailado 
la  materia  su  centro,  su  individualidad  (individuación),  su 
abstracto  oscuro  (mudo)  en  sí,  se  ha  desenvuelto  en  la  forma 
del  sistema  planetario.  I^a  materia,  pues,  como  materia  cuali- 
ficada, es  olijeto  do  la  Física.  Eu  la  Física  consideramos  la 
materia  según  que  se  ha  particularizado  en  cuerpo,  en  indivi- 
dualidad. Aquí  ])ertenece  la  naturaleza  inorgánica,  sus  forma- 
ciones acciones  y reacciones. 
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3.0  Ort/anismo. — La  nalni’alcza  inorgánica,  qne  fné  objeta 
de  la  Física,  se  anula  eii  el  proceso  químico.  Perdiendo  el 
cuerpo  en  el  proceso  químico  todas  sus  propiedades,  coliesioii, 
color,  brillo,  sonoridad,  diafanidad,  muestra  en  ello  la  fluidez 
de  su  existencia,  y esta  relatividad  es  un  sér.  La  anulación  del 
proccíso  ciuirnieo  es  lo  oríjúnicOf  lo  vital.  Ciertamente  el  cuerpo 
vivo  está  siempre  sobre  el  punto  critico  de  transformación  en 
proceso  químico  (el  oxígeno,  el  hidi'ógeno...)  Se  anuncia  que 
tiende  siempre  á resaltar  en  primor  término;  pero  siempre  es 
do  nuevo  resuelto  bajo  el  proceso  vital  que  resiste  al  proceso 
químico  hasta  que  muere.  La  vida  es  conservación  de  sí  pro- 
pia, es  íinalidad  propia.  De  modo  que,  determinándose  la  na- 
turaleza eu  la  Física,  eii  individualidad,  se  ultradoterrnina  en 
el  organismo,  en  subjetividad.  La  idea  como  vida  se  muestra 
en  tres  grados : 

a.  Como  imagen  general  de  la  vida,  como  organismo  geo- 
lógico ó como  reino  mineral.  Mas  el  reino  mineral  es  resulta- 
do y residuo  de  un  proceso  pasado  de  vida,  información.  La 
roca  primitiva  es  la  vida  cristalizada,  el  humus  geológico  un 
cadáver  gigant(3Sco.  La  vida  presente  en  su  eterna  renovación, 
es  el  primer  movimieido  á la  sulijetividad  que  rompe  prirnei'o. 

l>.  En  el  organismo  vcgcinl  o eii  el  reino  vegetal.  La 
planta  se  eleva  yá  al  proceso  de  información,  al  proceso  de 
asimilación,  al  proceso  de  generación.  Pei'o  la  plañía  no  es 
todavía  en  sí  totalidad  orgánica.  Cada  paiie  de  la  [)lanta  es  otra 
vez  el  individuo  todo,  cada  rama  del  áiLol  es  todo  el  árbol. 
Las  partes  mismas  de  la  planta,  su  relicren  iiidil'erentemeute 
íi/ia,s'  á otras;  el  IruLo  puede  ser  raíz,  la  raiz  puede  ser  fruto. 
No  llega,  pues,  la  naturaleza  en.  la,  planta  al  verdadero  en  si 
de  la  individualidad,  para  lo  cual  se  pide  unidad  absoluta  del 
individuo.  .Esta  unidad  y concreta  singular  suljjelividad  se  de- 
termina primeramente  en 

c.  Elo>‘ga¡iismo  animal,  el  reino  animal;  el  primero  tiene 
inlussuscepcion,  libre  movimiento,  sensación;  en  sus  organis- 
mos superiores,  calor  bitcTLor  y voz;  en  el  más  alto  orga\nsmo 
el  hombre  se  concibe  se  iiilirnan  en  sí  la  Naturaleza  ó más 
bien  el  espíritu  intreoperante  en  ella  como  iiidividualidad 
conscia  como  Yo.  Llegado  el  espíritu  á ser  propio  libre  ra- 
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cioaal  completa  el  espíritu  su  liberación  de  la  Naturaleza. 

III. — Filosofía,  del  Espíritu. 

1. — Espíritu  síihjelivo. 

El  espíritu  es  la  verdad  déla  naturalezn,  la  resolución  de 
su  exterioridad  en  interioridad,  la  interioraciou  de  su  exterio- 
ridad, la  identiücacion  del  espíritu  mismo  consigo.  Su  sér  es, 
pues,  l'orinalraente  la  liborüul,  la  iiosibilidad  do  abstraer  do 
todo,  materialmente  es  la  capacidad  de  mostrarse  como  espí- 
ritu, como  conscia  razón  (y  conciencia  racional,  concebir  el 
mundo  espiritual  como  su  mundo  formarse  una  construcción 
de  olijctiva  racionalidad.  Mas  para  saberse  como  univers.al  ra- 
cionalidad (como  mundo  racional  en  la  unidad  de  su  concien- 
cia) para  poner  mas  y más  neriativamcrde)  la  naturaleza  nece- 
sita el  es])íritu  como  necesita  la  natui’alcza  pasar  por  una  serie 
de  grados,  de  transformaciones,  de  becbos  y estados  de  libera- 
ción. Procediendo  de  la  naturaleza,  elevándose  y transformán- 
dose de  su  exterioridad  (ser  para  otro)  en  su  interioridad 
(para  sí  ser),  es  el  espíritu  primero  Alma  ó Espíritu  de  la  na- 
turaleza, y como  tal  es  objeto  de  la  Antropología  en  el  estre- 
cbo  sentido.  El  espíritu  vive  como  espíritu  de  la  naturaleza 
(Alma  del  mundo)  la  vida  universal  planetaria;  en  cuya  rela- 
ción está  sometido  á la  diferencia  de  los  climas,  á la  mudanza 
del  tiempo  en  sus  jieríodos  anuales  y diarios,  vive  inmediata 
y concretamente  con  la  naturaleza  de  su  asiento  geográfico, 
esto  es,  espíritu  de  raza,  pueblos,  etc.,  espíritu  nacional,  es- 
píritu de  las  costumbres,  ejercicios  y hábitos  de  vida  y de  toda 
la  individualidad  natural,  condiciones  naturales  que  influyen 
ulteriormente  en.  el  carácter  intelectual  y moral  del  espíritu. 
Por  último,  pertenece  á esta  relación  y esencia  de  ella,  la  indi- 
vidualidad natural  del  sugeto,  su  natural  que  decimos  su  tem- 
peramento, carácter,  idiosincrasia  de  familia,  etc.  ote.  Se  jun- 
tan á esto  las  naturales  oposiciones,  edades  de  la  vida,  dife- 
rencias sexuales,  sueño  y vigilia.  El  espíritu  está  en  este  grado 
por  todas  sus  relaciones  y modos  embebido  todavía  en  la  na- 
turaleza y este  estado  medio  entre  el  ser  para  si  (la  sustanti- 
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vidacl,  la  pura  suidad)  y el  sueño  de  la  naturaleza  es  el  sen- 
timiento, el  oscuro  movimiento  propio  del  espíritu  en  las  en- 
trañas de  la  naturaleza  en  una  individualidad  inconscia  é in- 
inteligente de  sí  misma,  un  grado  superior  de  la  sensibilidad 
(el  sentimiento  pasivo  inconscio)  es  el  sentimiento  (el  activo; 
sobresenlivniento,  resentimiento),  esto  es,  el  sentirse  en  sí  y 
de  si  el  sugeto  donde  apunta  yá  el  para  sí — La  suidad  y sus- 
tantividad;  úun  en  su  grado  superior  y completo  es  el  sen- 
timiento, el  propio  sentimiento  y propio  sentir.  Y pues  áun  en 
este  ])ro[)io  sentimiento  (sub — en — sobresentimiento  y resenti- 
miento, sentimiento  en  sentimiento,  sentimiento  libre,  propio, 
entero,  en  su  género  y modo)  el  sugeto  está  encerrado  y como 
fusionado  en  la,  particularidad  (individualidad)  de  sus  sentimien- 
tos; pero  junto  con  esto  se  enlaza  y aúna  consigo  como  un 
sugeto  y unidad  de  sugeto  es  en  lo  tanto  el  propio  sentimiento, 
el  ante-grado  de  la  conciencia.  El  Yo  aparece  ahora  como  el 
fondo  (pozo)  donde  se  encierran  y guardan  todos  los  estados 
sensibles,  todas  las  representaciones,  todos  los  conocimientos, 
el  que  está  en  Ledos  ellos,  el  punto  y foco  central  en  el  que  todos 
coinciden  y conlliiyen  y rellnycn.  El  espíritu,  como  espirita 
conseio,  corno  el  En — para — ^si  conscio  como  lo,  es  objeto  de 
la  Fenomenología  de  la  conciencia  (que  vuelve  aquí  en  resú- 
men como  parte  de  la  Psicología). 

EL  espíritu  era  individuo  cuándo  y mientras  estaba  en- 
vuelto (embel.)ido,  ligado)  en  la  Naturalidad;  conciencia  ó Yo 
es  cuando  ba  deslizado  de  sí  l;i  Naturalidad  (cuando  se  ha  liber- 
tado, desenvuelto  de  la  naturaleza,  se  ha  desnaturalizado).  Con 
esto,  el  espíritu,  distinguiéndose  de  la  naturalidad  recogién- 
dose de  ella  en  si  mismo,  libertándose  del  ligamento  con  olla 
(de  la  individuación)  y de  su  individuación  natural  (tchirica, 
nacional,  local,  etc.)  se  contrapone  todo  esto  como  -im  mundo 
exterior  (la  tierra,  el  pueblo).  El  dcspcidar  del  Yo  es,  por  lo 
tanto,  el  acto  creador  de  la  objelividad  como  tal,  así  como  á 
la  inversa  el  ib  sólo  en  la  objetividad  y al  frente  de  ella  des- 
pierta á la  consola  subjetividad.  El  Yo  así  en  opuesto  á la  ob- 
jetividad es  conciencia  en  el  preciso  sentido  de  la  palabra.  El 
Yo  en  la  conciencia  se  eleva  a propia  conciencia  (en — con- 
ciencia, reconciencia,  conciencia  do  conciencia,  conciencia  ab- 
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soluta)  en  cuanto  pasa  por  los  grados  Ae— conciencia  inmediata, 
■ — sensible  percepción, — entendimiento,  llegando,  mediante  estos 
grados,  ú elevarse  al  puro  pensamiento  de  la — Personalidad,  a 
saberse.de  sí  mismo  como  Yo  libre  (sugeto  libre — sugeto  'ab- 
soluto). Y pues  el  Yo  en  su  conciencia  libre,  subjetiva,  se  eleva 
á conciencia  general  ó racional  en  cuanto  en  su  esfuerzo  pai'a 
apropiarse  la  objetividad  -y  hacerse  reconocido  de  ella  como 
sugeto  libre,  entra  en  conflicto  con  otros  sugetos  y conciencias 
subjetivas  y en  una  lucha  de  aniquilación  contra  ellas;  mas  de 
este  bellum  omnium  contra  omnes  (el — comenzar,  violento  his- 
tórico de  la  formación  de  los  estados)  se  eleva  al  punto  y sen- 
tido común  (de  justicia)  al  recto  medio  entre  autoridad  y obe- 
diencia, á conciencia  verdaderamente  general,  racional.  La 
conciencia  racional,  en  cuanto  se  rellere  á otro  no  yá  nega- 
tivamente, cgoistameiite,  sino  reconociendo  la  identidad  de 
otro  consigo  es  verdaderamente  libre,  se  mira  opuesta  á sí 
misma  si  en  otro  se  ba  elevado  sobre  la  limitación  de  su  Yo 
natural.  Conocemos,  pues,  aquí  el  espíritu  después  que  ba 
vencido  su  naturalidad  y pura  subjetividad  como  espíritu  puro 
y líbre  y en  tal  razón  es  el  espíritu  objeto  de  la  Pneu- 
matología. 

El  esi>íritu  es  primero  espíritu  teórico  ó inteligencia;  luego 
es  espíritu  práctico  ó voluntad.  Teórico  es  el  espíritu  en  cuanto 
se  ocupa  con  lo  racional  como  dado  (puesto  en  sí,  acto  dado, 
dato)  y lo  pono  como  suyo  (como  propio  uno  é idéntico  con- 
sigo), su  interior  verdad;  práctico  es  en  cuanto  este  contenido 
subjetivo  (la  verdad)  que  ól  se  tiene  como  suyo  (en  razón  de 
sí  mismo),  lo  quiero  el  espíritu  mismo  inmediatamente  lo 
desviste  de  la  particular  forma  de  la  subjetividad  y lo  objeti- 
va. Y en  lo  tanto,  el  espíritu  práctico  es  la  verdad  del  teórico. 
En  este  camino  á espíritu  práctico  recorre  el  teórico  los  grados 
de  la — intuición, — de  la  representación — y del  pensamiento  (de 
la  idea);  la  voluntad  de  su  parte  se  forma  por  los  grados  de — 
impulso, — apetito, — inclinación,— k libre  voluntad.  La  existen- 
cia de  la  voluntad  libre  es  el  espíritu  objetivo,  Derecho, — Esta- 
do. Etr  el  derecho,  en  las  costumbres  (la  moral  objetiva),  el  es- 
tado se  realiza,  la  libertad,  la  voluntad  racional  se  convierte  en 
externa  objetividad,  en  existencia  efectiva,  en  las  formas  de  vida 
25  Noviembre  1870.— TonoU.  H 
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reales,  generales  (Instituciones),  se  realiza  la  razón,  la  idea 
del  bien.  Todas  las  impulsiones  naturales  se  convierten  ahora 
en  Institutos  morales,  en  forma  de  derechos  y deberes  (el  mo- 
vimiento sexual  en  matrimonio  y familia,  el  impulso  venga- 
dor en  pena  legal...) 

¡Se  concluirá.) 


LA  CUEVA  LE  LA  MUJEE. 


Descripción,  de  una  caverna  conteniendo  restos  pre- 
históricos, descubiei'ta  en  las  inmediaciones  de  Alhama  de  Gra- 
nada, por  G.  MAG-PHERSON. 


Los  estudios  pre-históricos  ván  adquiriendo  cada  dia  nue- 
vos pro.sélitos  en  España.  No  en  baldo  llamamos  hace  algunos 
años  la  atención  de  los  españoles  sobre  las  riquezas  que  en- 
cierra nuestra  patria  en  restos  del  hombre  primitivo,  cuyos 
datos  pueden  servir  para  investigar  su  origen,  las  modificacio- 
nes que  ha  sufrido  cu  su  naturaleza  fisica,  la  marcha  seguida 
en  su  civilización  ó sus  primeros  pasos  en  el  desarrollo  de  sus 
facultades  i utelectuales. 

Hoy,  si  contemplásemos  reunidos  los  cráneos  do  los  indivi- 
duos de  las  razas  distintas  que  pueblan  el  globo,  si  se  compa- 
rase la  cabeza  del  hotentote  con  la  del  europeo,  veríamos  una 
desemejanza  tal,  que  nos  indicaría  desde  luego  dos  seres  com- 
pletamente distintos;  pero  si  nuestras  indagaciones  fuesen  or- 
denadas entre  las  diferentes  familias  humanas,  se  notarla  una 
graduación  insensible  que  vá  perfeccionando  la  morphología  de 
la  cara  y el  cráneo,  hasta  llegar  al  tipo  griego  del  Apolo  de  Bel- 
vedere ó de  la  Venus  de  Módicis. 

Y esa  perfección  de  que  hablamos  no  está  seguramente  en 
la  forma:  que  si  para  nosotros  el  tipo  europeo  es  el  más  Jjello, 
para  las  razas  tárlai'as  puede  serlo  el  Kahnuko,  el  Chino  ó el 
.Lapon,  y sin  embargo  no  so  atienen  estos  últimos  á las  circuns- 
tamfias  y curdidades  que  á nosotros  nos  sugiere  la  denominación 
de  perfecto,  puesto  que  el  organismo  se  liga  para  merecer  tal 
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renombre  coa  las  facultades  iuteleetuales,  armónicas  siempre 
cou  las  Cormas',  pues  nu  cráneo  estrecho,  huido  en  la  frente, 
se  relaciona  con  miindibulas  salientes  y protuberantes  en  des- 
acuerdo de  tamaiio  y notables  á la  vista  por  su  contraste. 

La  incógnita  que  los  natiiralisias  tratan  de  despejar  en  la 
historia  física  del  hombre,  es,  si  estas  razas  más  inteligentes, 
que  tienen  el  predominio  sobre  las  demás,  fueron  origina- 
rias de  unas  ó se  perfeccionaron  des])uós  en  los  miles  de  años 
que  han  transcurrido  antes  del  período  liistórico,  pior  las  evolu- 
ciones mismas  de  su  naturaleza,  producto  de  variantes  ene!  cli- 
ma que  ocasionaran  una  transformación  lenta,  liien  así  como 
por  selección  particular  los  animales  cambian  ó desaparecen 
sus  especies  y géneros,  seguir  lo  atestiguan  los  restos  fósiles 
que  cmnpouen  las  capas  del  globo. 

En  las  cavernas  y oquedades  numerosas  que  dejan  entre 
si  las  rocas  calizas  del  terreno  terciario  y jurásico  se  hallarán 
numerosos  comprobantes  de  estos  principios  que  indicamos, 
y los  restos  del  hombre  fósil,  que  deben  abundar  en  ellas,  pue- 
den servir  de  antecedentes  preciosos  para  descubrir  el  tipo  pri- 
mero de  las  formas  humanas,  en  las  nebulosidades  de  aquel  pe- 
ríodo ignorado. 

En  las  láminas  del  folleto  publicado  por  el  Sr.  Mac-Píier- 
son  e,slá  íolografrada  una  parte  del  cráneo  del  hombre  de  las 
cavernas,  cuyo  original  mismo  he  contemplado  con  asomlH'o. 
Susemejanza  es  notable  con  el  do  NeertlhesUial,  y con  los  Iralla- 
dos  en  las  cavernas  de  Gibraltar  por  el  doidor  Falcoimer  y 
de  Busk,  indicando  la  igualdad  (le  razas  en  toda  Euro[ia,  unas 
mismas  formas  cranianas,  y por  consecuencia,  facultades  idén- 
ticas dependientes  del  desarrollo  de  su  cerebro. 

Otras  investigaciones  en  la  (hieva  do  la  Majos  podrán  ofre- 
cer nuevos  ejemplares  de  esijuelctos  humanos,  pues  el  estudio 
de  los  huesos,  particularmente  el  de  las  extremidades,  viene' 
á corroborar  los  antecedentes  que  suministran  los  del  cráneo 
y la  cara,  exponiendo  con  caractéres  indelebles  el  régimen  y 
los  hábitos  de  aquella  primera  familia,  que  tan  extendida  es- 
taba en  puntos  distintos  de  la  Europa. 

Los  olijetos  de  la  Industria  procedentes  de  la  Cueva  de  la 
Mxtjer'  se  relacionan  tumliion  con  los  que  so  conocen  de  otras 
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cavernas  de  España:  marmitas  de  barro  tosco- contorneadas  con 
los  dedos,  adornos  sencillos  heclios  con  un  cuerpo  duro,  ollas 
y jarros  de  arcilla  legamosa'  con  asas  estrechas,  que  indi- 
can cuánto  más  pequeños  eran  también  los  dedos  de  los  ar- 
tífices: todo  llama  nuestra  atención  y mucho  más  su  seme- 
janza con  los  encontrados  en  la  cueva  lóbrega  de  Torrecilla  de 
Cameros,  tan  perfectamente  descritos  por  Mr.  de  Lartet,  y de 
que  tenemos  hecha  una  ligera  descripción  en  un  trabajo  sobro 
el  mismo  objeto. 

Nosotros  no  podemos  menos  de  dar  las  gracias  al  señor 
Mac-Pherson  por  su  exacta  y bien  escrita  reseña,  y lo  rogamos 
continúe  enriqueciéndolos  conocimientos  pre-históricos con  su 
laboriosidad  y excelentes  noticias.  lié  aquí  una  copia  del 
tralraj  o do  Mr.  Mac-Pherson : 


«Á.  unos  doscientos  metros  de  los  Baños  termales  de  Alba- 
nia de  Granada,  en  dirección  al  Nordoeste,  en  un  cerro  deno- 
minado la  Mesa  del  Baño,  á unos  cincuenta  metros  de  eleva- 
ción sobre  el  Pno  Marchan,  que  corre  inmediato  á los  muros 
de  aquel  establecimiento  y á unos  ochocientos  metros  de  altura 
sobre  el  nivel  del  mar,  hay  una  caverna  conocida  por  los  na- 
turales con  el  nombre  de  la  Cueva  de  i.a  Mu,rER. 

Desde  el  camino  que  por  la  falda  del  cerro  conduce  de 
los  Baños  al  pueblo  de  Alhama,  se  ve  la  entrada  inferior  de 
esta  cueva,  que  probablemente  está  relacionada  por  galerías 
interiores  con  otra  mucho  mayor  situada  en  la  parte  alta  del 
cerro,  y algo  oculta  desde  el  camino  con  grandes  piedras  que  se 
han  desprendido  de  su  techumbre. 

La  parte  inferior  no  ha  sido  explorada;  la  ligera  cava 
practicada  en  una  de  sus  galerías  laterales,  descubrió  única- 
mente piedras  de  diversas  dimensiones  cubriendo  lo  que  pa- 
recía ser  una  profunda  grieta.  La  parte  superior  de  la  cueva 
forma  una  especie  de  cuarto  de  esfera,  dirijida  su  abertura  al 
N.  N.  E.,  tiene  de  ancho  unos  diez  metros,  igual  altura  en  su 
entrada  y quince  de  profundidad.  Su  techumbre  vú  degradán- 
dose hacia  un  hueco  interior  que  se  hallaba  casi  cubierto  con 
tierra  y piedras,  pero  que  más  adelante  se  vio  era  de  forma 
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circular  y abovedado,  de  unos  tres  metros  de  diámetro,  y la- 
pizadas sus  paredes  de  estalactitas  poco  pronunciadas,  que  les 
dán  la.  apariencia  de  estar  toscamente  enlucidas.  En  la  cueva  se 
ven  galerías,  que  corno  yá  se  ha  dicho,  deben  i'elacionar  la  parte 
alta  y la  baja,  y extenderse  quizás  en  otras  direcciones.  En  el 
aposento  interior  hay  tres,  dos  laterales  y una  en  el  fondo  que 
parece  buzar  hacia  el  rio.  lEstas  galerías  sirven  l.K.)y  de  madri- 
gueras á diferentes  animales,  á juzgar  por  huesos  recientes 
esparcidos  sobre  su  suelo,  en  donde  se  ven  también  excre- 
mentos c¡ue  pai’ecen  ser  de  conejos. 

La  roca  que  constituye  la  cueva  es  una  caliza  basta,  hen- 
dida en  varias  direcciones,  poro  sin  presentar  señales  de  extra- 
tificacion.  No  se  han  hallado  fósiles,  pero  su  apariencia  es  ter- 
ciaria, y so  asemeja  á rocas  que  se  encuentran  en  ei  Tajo  de 
Alhama,  á ménos  de  dos  kilómetros  de  distancia,  donde  el  ter- 
reno terciario  está  perfectamente  caracterizado.  La  roca  que 
se  halla  inmediata  á los  Bafujs  es  una  caliza  de  aspecto  iitográ- 
fleo,  probablemente  jurásica;  de  manera  (¡ue  la  Cueva  de  la. 
Mujer  sc  encuentra  casi  en  el  contacto  de  estos  dos  terrenos. 

Sobre  el  suelo  liay  piedras  de  diferentes  tamaños,  des- 
prendidas evidentemente  de  las  partes  altas  de  la  cueva,  como 
los  grandes  cantos  (pie  ocultan  su  entrada  desde  el  camino. 
Todas  estas  piedras  están  rotas  á esquina  viva  y ninguna  pre- 
senta señales  de  desgaste  por  acarreo. 

Al  contemplar  la  situación  y la  capacidad  de  esta  cueva, 
tan  l'avoridjles  para  guarecerse  y para  la  defensa,  me  decidí  á 
explorarla  en  busca  de  vestijios  del  hombre  pre-liistórico,  que 
frecuentemente  habitaba  esos  lugares  cuando  aún  no  había 
aprendido  el  arte  de  labrarse  sus  propias  habitaciones.  Mnebas 
hachas  de  la  época  neolítica  recojidas  en  aquellos  campos,  eran 
seguros  indicios  de  su  existencia  en  Alhama  y no  era  por  lo 
tanto  muy  aventurado  el  suponer  que  las  cavernas  inmediatas, 
en  donde  estos  humildes  seres  debieron  residir,  compi-obasen 
tal  vez  su  existencia.  Al  cavar  en  el  centro  de  la  cueva,  a la 
profundidad  de  unos  cincuenta  centímetros,  tuve  la  suerte 
de  hallar  algunos  pedazos  de  carbón  vejetal,  lo  que  confirmó 
mi  opinión  y me  decidió,  como  era  natural,  á hacer  una  in- 
vestigación más  detenida.  / 


Disponiendo  do  ('oil.o  tiempo,  y no  queriendo  emplear  más 
que  personas  do  mi  conlianza  para  que  me  ayudasen  eíi  mi 
tar'éa,  siento  decir  que  no  toda  la  caverna  ha  sido  explorada. 
Los  objetos  hallados  son  los  que  ha  producido  umi  fosa  de  sólo 
un  metro  de  ancho  y metro  y medio  de  profundidad,  practi- 
cada desde  cerca  de  la  entrada  de  la  cueva  en  dirección  y 
hasta  llegar  al  aposento  interior  abovedado. 

La  tierra  movida  hasta  la  profundidad  de  un  metro  es 
oscura  y distinta  de  la  del  cerro,  que  es  amarillosa,  corno  lo 
es  también  la  que  se  halla  á mayor  pr-ofundidad  en  la  cueva 
misma.  Por  esta  razón,  y por  alternar  con  piedras  angulosas, 
no  pai'cce  probable  que  esta  capa  de  tierra  haya  .sido  acarabeada 
á aqitel  lugar  por  (as  aguas.  Su  semejanza  con  la  de  un  ceta'o 
inmediato,  situado  á menor  altura,  hace  presumir  (pie  de  allí 
fué  llevada  para  apagar  los  fuegos  ó con  cualrpiier  otro  objeto. 

Los  restos  de  vasijas  de  barro  descubiertos,  son  semejan- 
tes á los  que  se  han  hallado  en  Gibraltar  en  la  cueva  Gerrisla, 
descrita  por  Mr.  G.  Busk,  y en  la  cueva  de  los  Murciélagos, 
cerca  de  Albmiol,  descubierta  por  el  Sr.  D.  Manuel  de  Górtgo- 
ra,  y de  la  que  se  ocupa  doleriidaniente  en  su  interesante  obi’a 
Anl ¿¡jñeilades  Pi'c-históricas  de  Andalucía . 

CüWü  los  tiestos  hallados  en  la  Cueva  de  la  Mujer  son 
muy  numerosos,  apar'ece  (quizás  por  este  motivo  mayor  varie- 
dad en  los  taininlos  y formas  de  las  vasijas;  pero  los  dibujos  y 
adornos  son  casi  los  mismos,  lo  que  hace  presumir  su  contem- 
poraneidad. 

La  asas  son  en  extremo  variadas.  La  de  mayor  apertura 
permite  ser  abarcada  con  facilidad  sólo  por  los  dedos  índice  y 
me^io.  Las  demás  ván  disminuyendo  de  tamaño  hasta  haber 
algunas  formadas  con  una  pequeña  pei'foracion  de  unos  tres 
milímetros  de  diámetro. 

El  barro  es  por  lo  común  negruzco,  aunque  algunos  pe- 
dazos, especialmente  los  trozos  más  gruesos,  son  del  color  co- 
mún del  ladrillo.  Muchos  tiestos  son  encarnados  exteriormenle, 
aunque  por  su  fractura  se  ve  que  su  masa  interior  es  casi 
negra.  Al  examinarlos  detenidamente  se  observa  que  el  color 
rojo  es  producido  por  una  capa  de  almagra  que  se  ha  apli- 
cado sin  4u(la  iutcncionalmcntc.  Entre  los  objetos  encontra- 
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do9  liay  (los  pedazos  do  óxido  do  hierro  que  Jiasta  cierto  punto 
comprueljau  que  aquellos  seros  empleaban  el  tinte  que  esta 
sustancia  produce. 

Se  sacaron  además  algunas  piedras  redondas  y oblongas 
de  caliza,  de  mica  esquisto,  de  diorita  y de  cuarzo;  y debe  pre- 
sumirse que  allí  fueron  llevadas  por  humana  agencia,  pues  S()!o 
vi  este  pequeño  número  de  piedras  rodadas,  <pie  serian  reco- 
jidas  y apreciadas  probableinente  para  ayudar  á formar  ó á bru- 
ñir las  vasijas  ó tal  vez  sólo  á causa  de  su  simétrica  forma.  La 
primei’a  jiresuncion  se  halla  confirmada  por  hallarse  una  parle 
de  la  superficie  de  una  de  estas  piedras  teñida  de  almagra  de 
una  manera  igual  á la  de  las  vasijas. 

Encontróse  también  un  pedazo  do  diorita  [.mlimentada,  pe- 
ro tan  informe  que  es  aventurado  asegurar,  si  es  un  trozo  de 
un  hacha  neolítica  ó un  pedazo  de  canto  rodado,  ó una  lasca 
de  una  roca  desgastada  por  el  agua.  No  hay  pieih'as  de  esta 
clase  en  aquellas  cercanías,  y debe  haber  sido  llevada  allí  des- 
de alguna  distancia. 

Varias  piedras  grandes  removidas  parecen  haber  sido  la- 
bradas toscamente.  Una  losíjta  de  silice  tiene  señales  de  haber 
servido  para  que  algún  objeto  se  afilase  en  su  superficie.  Mu- 
chas piedras  se  sacaron  ennegrecidas  y quemadas,  y á la  mayor 
profundidad  que  se  llegó  algunas  teifian  estas  señales  en  su 
superficie  inferior. 

Hallóse  también  ceniza,  y cu  casi  toda  la  fosa,  huesos  y 
dientes  de  diferentes  animales,  entre  ellos  mandilndas  casi 
com[detas.  Estos  restos  no  han  sido  caracterizados  todavía, 
pero  entre  ellos  parece  haberlos  del  buey,  del  ciervo,  de  va- 
rios rodencios  y aves,  y mezclados  con  ellos  huesos  hiimauos, 
de  lo  cual  podría  deducirse  que  uípiellos  seres  eran,  tal  vez 
antropófagos. 

Los  restos  de  la  industria  Immana  que  han  sido  sacados 
nuevamente  á luz,  los  huesos,  el  carbón,  y las  cenizas  se  ha- 
llaban. mezclados  sin  aparente  ói'den.  Las  caiias  de  carbón  pa- 
recían alternar  con  la  tierra  y con  las  piedras  de  diversos  ta- 
maños, con  los  tiestos  de  barro,  con  los  cuchillos,  y con  los 
huesos.  Todo  eu  aparente  confusión,  todos  los  objetos  más  ó 
menos  rotos  y destrozados,  y con  la  apariencia  que  natural- 
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mente  presentarían  si  se  hubieran  tirado  al  suelo  como  objetos 
inútiles,  ó liubieraii  allí  caído  al  acaso. 

Los  huesos  grandes  se  hallan  por  lo  común  rotos  en  sen- 
tido longitudinal,  como  generalmente  sucede  con  los  que  utili- 
zó el  hombre  primitivo  para  extraer  de  ellos  el  tuétano,  quizás 
un  predilecto  manjar  en  aquellos  tiempos,  y casi  todas  las  cir- 
cunstancias parecen  inducir  á la  creencia  de  que  en  aquella 
cueva  y alrededor  del  hogar  encendido  en  su  centro,  sus  habi- 
tantes se  reunieron  para  utilizar  su  caza,  y para  descansar  de 
las  fatigas  de  su  azarosa  vida. 

Llama  la  atención,  sin  embargo,  el  gran  número  de  ties- 
tos de  barro,  la  multitud  de  cuchillos  de  pedernal  y otro.s  obje- 
tos de  arle  hallados,  en  comparación  con  la  relativa  exigüedad 
de  huesos,  si  se  ha  de  admitir  que  son  meramente  restos  de 
una  gran  cocina  los  que  se  presentan  á la  vista.  Verdad  es  que 
muchos  de  los  huesos  estaban  tan  destruidos  que  se  deshacían 
cuando  se  trataba  de  extraerlos  de  la  húmeda  tierra  de  que  se 
hallaban  rodeados,  y por  lo  tanto,  su  relativa  escasez  quizás 
quede  explicada  por  su  parcial  destrucción. 

Cerca  de  la  entrada  al  aposento  interior  abovedado,  á un 
metro  de  profundidad  del  suelo,  se  halló  lui  frontal  humano 
y parte  de  un  parietal  aparentemente  del  mismo  cráneo.  El 
frontal  ha  sido  fotografiado  del  tamaño  natural. 

Este  cráneo  es  pequeño  sin  duda,  y parece' asemejarse 
á los  que  se  han  hallado  en  Ctibraltar. 

Más  adelante  será  debidamente  examinado  y comparado 
por  personas  competentes,  como  lo  serán  igualmente  los  restos 
de  los  diferentes  animales  que  ha  producido  la  cueva. 

Al  hallar  este  cráneo  en  la  parte  interior  de  la  caverna, 
y no  estando  completamente  seguro  de  haber  encontrado  otro 
hueso  humano,  creí  por  un  momento  que  tal  vez  este  recinto 
hahria  sido  escojido  como  lugar  conveniente  para  el  enterra- 
miento del  dueño  de  aquella  calavera,  y que  los  tiestos  de 
barro,  los  cuchillos  de  pedernal,  los  demás  objetos  de  arte, 
y los  huesos  de  diversos  animales,  pudieran  ser  restos  de 
ofrendas  liecbas  á la  memoria  de  aquel  cadáver,  al  celebrar 
sus  funerales  con  un  gran  banquete  y con  el  sacrificio  de  algún 
objeto  querido  liecho  por  cada  pariente  ó amigo  ante  su  tumba. 
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La  üeiTu  llevada  allí  quizás  lo  fuera  con  el  objeto  de 
llenar  la  cueva  y evitar  la  profanación  de  aquellos  restos,  y 
más  adelante,  por  causas  naturales  y durante  el  trascurso  de 
los  siglos,  podría  haberse  vuelto  parcialmente  á abrir. 

Esta  explicación  rpie  basta  cierto  punto  dá  cuenta  de  al- 
gunas de  las  circunstancias  relacionadas  con  los  descubri- 
mientos hechos  en  la  cueva,  ipiizás  se  acepte  demasiado  aprisa 
por  los  que  consideran  que  es  humillante  y desconsolador  con- 
templar en  época  pasada  á nuestros  predecesores  en  Europa 
en  el  grado  de  embrutecimiento  en  que  boy  se  encuentran 
los  babitantos  de  la  Nueva  Caledonia,  pero  en  mi  juicio  es 
violenta,  y un  exáinen  detenido  de  todas  las  circunstancias 
que  se  presentan  á nuestra  vista  nos  obliga  á rechazarla. 

El  no  balier  hallado  una  sola  vasija  entera  entre  la  multitud 
de  tiestos  eucoiitrados,  condena  hasta  cierto  pimío  la  idea 
de  que  estos  restos  fueron  depositados  allí  corno  ofrcnidas,  ni 
dejan  presumir  de  que  pueda  ser  otra  cosa  más  que  los  restos 
de  una  gran  cocina.  Los  pedazos  de  pedernal  de  donde  se 
han  sacado  los  ciicliillos,  excluyen  también  la  presunción  de 
que  estos  objetos  fueran  arrojados  allí  como  ofrendas;  y aunque 
muchos  cuchillos,  varios  objetos  hechos  de  hueso,  pedazos 
(le  conchas,  y otros  efectos  aparentemonte  de  valor  también 
se  han  encontrado,  su  existencia  allí  puedo  fácilmente  e.x- 
plicarse  suponiéndolos  caldos  al  acaso,  ó arrojados  al  suelo 
(ioino  inútiles.  Los  cuchillos  de  pedernal  debieron  sei’  de  tan 
fácil  labmáun  para  la  tosca  mano  del  hombro  pi'iinitivo,  que 
no  es  de  rnavavillar  el  que  no  fueran  extremadamente  apre- 
ciados. Adonrás,  las  numerosas  capas  de  caiiion,  alternando 
con  otras  do  tierra,  prueban  (,[ue  a(p.:iellos  fuegos  fueron  mu- 
chas veces  encendidos  y apagados.  Por  lo  tanto,  es  más  ra- 
cional suponer  que  la  Cueva  de  la  Mü.ier  era  una  morada  y 
no  un  cementerio;  (pie  alrededor  de  las  hogueras  Giicündida.s, 
en  su  centro  los  hombres  pre-históricos  de  Albania  se  reu- 
nieron por  largo  tiempo  y allí  comieron  y habitaron.  Que 
los  objetos  productos  de  su  industria  cpie  han  visto  otra  vez 
la  luz  del  dia,  fueron  arrojados  al  suelo  como  inútiles  é cayeron 
al  azar;  y (p.io  los  Imeso.s  de  los  direrentos  animales  y pro- 
bablemente también  los  huesos  liumanos  encoulrudos  son 
25  Novioiihi'e  JH70, — Tn.Mii  ii.  .i5 


354 


Revista  de  Filosofía, 

restos  de  Jos  seres  que  Ies  sirviei’on  de  pnsto,  antes  que  !u 
aurora  de  la  liistoria  ó de  la  tradición  arrojara  sus  más  dé- 
biles albores  sobre  la  vida  luimana  en  esa  comarca.» 

Antonio  Machauo. 


SOBRE  LA! PROPIEDAD. 


Manusovilo  inédito. — Continuación  de  la  liiujinix  3i3. 


II  (1). 

Definición  de  la  propiedad. — Definición  en  todos 

sus  TÉRMINOS  BAJO  EL  PUNTO  DE  AUSTA  ANALITICO , PRINCIPAL- 
MENTE AUNQUE  CON  RELACION  SINTÉTICA. 

La  relación  de  mí  mismo  (en  mi  propiedad  y la  propiedad 
de  mis  interiores  relaciones)  con  las  cosas  sensibles  á mi  vista 
y alcance  proporcionado- como  con  ellas  mismas  y según  son 
en  la  Naturaleza,  su  todo  y en  conformidad  asimismo  de  mi 
propiedad  con  la  propiedad  común  y la  restante  individual  de 
mis  semejantes  unidos  en  un  todo  racional  (social  en  unidad) 
y humano;  y como  con  rni  propiedad,  pues,  y según  la  de  las 
cosas  en  si  en  su  todo  natural,  en  forma  consiguiente  de  pro- 
piedad de  la  relación,  es  la  base  y forma  de  la  propiedad. — Para 
regirlas,  á saber,  respectivamente.  Yo  según  Yo  mismo  ó según 


(1)  Todo  lo  dicho  en  el  número  I sobre  el  liindamento  filosónco  (eterno 
en  el  sér  racional-humano  y eterno  como  y con  su  naturaleza)  supone,  en  la 
ciencia  analítica,  el  contenido  de  la  relación  inmediata  de  ini  Cuerpo  conmigo 
interiormente  en  mi  unidad  de  nn  lado;  el  do  la  relación  do  mi  Cuerpo  como 
Cuerpo  orgánico — el  superior  organismo  dentro  y semejante  á la  naturaleza 
toda  en  su  unidad,  y solidario  con  ella — en  la  llamada  sonsacioii, — de  otro 
lado  supone  también  en  el  contenido  del  modo  esencial  y permanente  como 
recibo  yo  mi  Cuerpo — y mediante  mi  Cuerpo  todo  lo  natural  individual  inme- 
diato y proporcionado  á mi  conocimiento  y uso  racional — en  mí  mismo  en  Fan- 
tasía, Entendimiento  y Razón  para  el  consiguiente  racional  uso  de  lo  conoci- 
do para  tinos  naturales  y bumanos  juntamente  ó armónicos,  todo  lo  cual  exige 
la  forma  de  uso  Iiabitual  ó individual  do  lo  sensible  en  forma  de  propiedad. 
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rni  sór  racional — on  tni  rclacionalidad  y racional  actividad,  eii 
relación  con  la  Naturaleza  mediante  lo  individual  natural,  .su 
contenido,  puesto  al  alcance  ordenado  y proporcionado  de  mi 
contenido  y posesión  y según  las  cosas  en  si  con  cultivo  artístico, 
activo  y progresivo  bajo  conocimiento  de  las  propiedades,  re- 
laciones y uso  legitimo  de  las  cosas  sensibles  en  su  todo,  para 
el  conforme  desenvolvimiento  de  ellas  mismas  (en  experiencia 
y experimento  gradual  con  el  cultivo  mismo),  mediante  la  se- 
gura y liabitual  apropiación  de  ellas, — y con  el  amor  llamado 
de  propiedad  y las  cosas  ¡impias. — Y,  para  con  esto  á la  vez 
y en  tal  medida  regirme  y cultivarme  yo  también  en  mi  sér  y 
conclieionalidad  y bien  natural,  á este  modo — ^de  la  Realidad 
eii  la  Naiuraleza;  es  decir,  para  cultivarme  en  mi  racionali- 
dad, lo  primero  inmediata  individualmente — según  el  actual 
respectivo  y eu  sí  progresivo  estado  (de  las  cosas  propias  y de 
mí  mismo  y con  ellas  en  el  tiempo). — -Y,  con  esto,  segundo,  me- 
diata gradualmente  también,  mediante  mi  cultura  natural,  por 
ejemplo,  mi  experiencia  sensible,  mi  agilidad  y amor  al  trabajo 
y demás  condiciones  natural  Immanas,  ayudar  y concurrir  me- 
diatamente á la  educación  y cultivo  del  todo  social  sensible 
en  que  vivo,  por  los  grados  de  familia,  pálria,  Humanidad,  y 
en  general  sentido  de  fin  y bien  humano  (objetivamente)  (1). 

Y cultivarme  en  esta  razón  (ascendente)  para  realizar  en 


(•1)  E.ste  i'iltimo  supremo  término  y snnlido  no  es  iiulircretitc  ú la  rela- 
ción en  que  esluraos  (como  á ninguna  real  y racional  relación  del  sér  iinito). 
Aunque  o.stc  ténnino  (c.1  real  absoluto  de  todas  la.s  relaciones  en  la  Razón) 
no  viene  aquí  derecliaincnlo  concebido  y razonado  en  ciencia,  sino  (raido  pof 
i'elacion,  donde  por  el  inmnentu  es  fácil  caer  en  vaguedad  ó on  relativos  idea- 
les (é  incompletos)  sentidos  soliro  él,  sin  concebir  el  linno  enlace  del  mismo 
con  la  relación  pre.se,ntc,  conviene  é importa  dimlararlo  y liablar,  de  aquí  en 
pre.senoia  y consecuencia  de  este  supreiuo  sentido — con  lo  cual  sólo  comienzan 
á aclararse  y tomar  sentido  muchas  y jirofundas  relaciones  de  la  propiedad 
en  lailLstoriu  de  la  Humanidad  (dejadas  hasta  hoy  en  vaga  oscuridad  ó atiá- 
huida  lUos  hombros  y entidades  ideales),  la  naturaleza — la  necesidad — el  ins- 
tinto de  eonscrvíicion,  y tantas  otras  Imjo  las  que  nunca  sale  esta  esencial  re- 
lación de  un  sentido  relativo  empírico  ó do  la  servidumbre  del  llamado  Dere- 
cho y Ley  constituida  á su  sentido  esencial  y racional-humano  y fundamental 
cu  el  fundamonto  mismo  do  todas  las  relacione.?  y de  ésta.  ‘ 
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efectivo  lienipo  y i’osuUado  en  mí,  diclias  mis  razones  y ra- 
cionales esencias  (según  mi  propia  relación  en  ellas  con  las 
cosas  sensibles  ó según  mi  derecho  de  propiedad)  (1)  por  ellas 
mismas  y su  mérito  olrielivo  en  mi  sér  (i)or  mí  mismo  como 
sugeto  interior  libre)  y realizarlas  pues  en  un  efectivo  indivi- 
duo é individualidad  culta  en  sí  según  mi  relación  racional 
(habitual,  artística  bajo  contenido  y recto  uso  para  mi  bien  se- 
gún la  naturaleza  objetiva  de  ellas,  y con  mi  bien  para  el  bien 
como  mi  luunano  gradual  y proporcionalinente  con  la  consi- 
guiente imnediaía  relación  de  propiedad  mostrada  en  el  aná- 
lisis)— según  y en  el  modo  y medida  de  este  término  de  mis 
relaciones  (organismo  interno  de  la  propiedad  misma  según 
las  cosas  dentro  de  la  naturaleza  y según  yo  mismo  en  mis  es- 
tados y grados  racionales  dentro  de  un  todo — de  unidad,  socie- 
dad bajo  la  sociedad  fuiidamcntal  Iminana);  todo  lo  cual  se 
expresa  al  punto  en  la  relación  misma  de  los  términos  diclios, 
en  forma  del  ijabituaí  ordenado  uso  de  las  cosas  por  el  sér 
racional  para  racionales  fines  de  grado  en  grado,  en  forma  de 
Propiedad — (no  liablo  aquí  del  organismo  externo  de  la  pro- 
piedad en  el  tiempo  y como  Derecho,  sino  del  interno  esen- 
cial y fundamental  para  el  externo  en  el  tiempo  y Estado  (2). 

De  cuyos  respectos  (de  unidad  y propiedad  esencial  y de 
un  todo  Con  sn  propio  contenido,  al  modo  de  cada  uno)  de 
áipbos  términos  de  la  relación  (el  sor  racional-humano  en  cada 
iiombre  de  un  lado,  la  naturaleza  toda  eii  sus  individuos — las 
ilamadas  cosas  sensibles  de  otro  lado)  de  la  propiedad  en  la 


(I)  Derecho  de  propiedad  se.  entiendo  de  la  relación  natural  y esencial  de 
la  propiedad,. en  cuanto  e-s  reconocida  en  la  sociedad  civil  constituida  como  Es- 
tado y Derecho,  y en  cuanto  la  sociedad  realiza  medíanlo  esta  relación — 
como  Dereclio  permanente,  su  bien  coimm  humano, — y dentro  de  ésto  el  de 
todos  los  asociados,  y el  dei  propietario.— Poro  en  sí  la  propiedad  y relación  de 
propiedad  es,  según  lo  vislo  en  el  número  I,  relación  permanente,  eterna, 
esencial  del  sér  racional  con  la  Naturaleza  pai'a  el  hieu  de  ésta  y el  del  sér  ra- 
cional mismo,  ó es  la  forraaliabilunl  de  relación  del  sér  racional  con  la  Natu- 
raleza. 

(‘2V  A este  punto  so  enlazan  todas  las  consideraciones  que  puedan  ha- 
cerse sobre  la  Ili.storia  do  la  Prnpwdad  dentro  de  la  Historia  do  la  Ilumani- 
üad  misma  y humana  cultura  (como  es  fácil  ensayai'). 
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relación  inisina,  resulta  en  el  uso  racional  y posesión  de  las 
cosas  la  realización  de  la  propiedad  en  el  tiempo  conforme  en 
ambos  extremos  á su  misma  naturaleza  (en  la  Naturaleza  del 
Hombre  y la  do  las  cosas);  y conforme  digo  en  su  individual  y 
actual  estado  histórico  cada  vez  según  la  esencia  y fin  último 
racional  de  la  relación  misma,  que  es  el  hien  orgánico  (racio- 
nal en  todas  relaciones)  de  la  propiedad  en  sí,  ó es  la  [iropie- 
dad  como  un  Bien  y Bondad  humana  (y  según  lo  antedicho  ra- 
cionalmente progresivo  en  si)  como  relación  y bien  esencial  del 
Homl)re  y la  Humanidad  con  la  Naturaleza,  ordenada — con- 
tenidamente de  cada  Individuo  humano  (en  sí,  y como  en  un 
todo  gradualmente;  su  familia,  localidad,  nación,  etc.)  con 
las  individuales  sensibles,  inmediatas  cosas  (por  el  conte- 
nido y conforme  uso  racional  y cultivo  artístico). — Y este  Bien 
y Bondad  en  el  tiempo — de  la  propiedad  (el  Hombre  en  su 
relación  de  Propieíario)  como  Bien  de  relación  que  es,  se  rea- 
liza de  un  lado  en  las  cosas  mismas  sensibles  en  cada  una  y de 
unas  con  otras,  conformemente  dentro  do  su  todo — el  bien 
propio  de  la  Naturaleza  mediante  el  lIoml;)re  (y  gradualmente 
la  Humanidad)  en  forma  de  un  cultivo  artistico  progresivo  (me- 
diante la  ciencia  de  la  naturaleza,  y esta  ciencia  aplicada  ai 
cultivo  artístico,  con  el  interés  y amor  que  dá  sólo  la  segura 
habitual  ordenada  posesión,  según  íin  racional);  por  cuyo  modo 
y grado  se  realiza  (1)  el  bien  total  de  la  naturaleza  en  la  es- 
fera total  presente  (la  tierra  como  esfera  planetaria  en  la  na- 
turaleza toda  entre  los  restantes  planetas  y soles)  según  ella 
es  en  la  Realidad  absolutamente  (en  Dios  que  decimos — senti- 
do religioso  de  la  propiedad)  (2). 

Y con  esto,  compuestamente  en  el  Hombre  (y  en  último 
intimo  resultado  en  mí~Yo — Hombre  y hombre  en  mi  todo 


(1)  Y realizará  cii  sa  (lia  como  do  toda  la  Humanidad  en  la  Tierra  con 
toda  la  naturaleza  presente!  e,n  la  Tierra  misma — en  demostrncion  laboriosa  de 
la  racional  (no  abstracta  ni  orgánica)  propiedad  de  la  Humanidad  sobre  la 
tierra  rjue  Imbita. 

(2)  Que  no  es  impertinente,  sino  muy  pertineide  y esencial  este  término, 
de  consideración  do  la  propiedad,  lo  muestra  (áun  pura  el  nó  lilóso(b)  elsonti- 
do  común  bumnno  (pie  sobre  todo  oii  los  antiguos  tiempos  y pueblos.r-y  liun 
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rncio)ial=^*‘*  realiza  la  concordancia  y el  bien 

mncoríU  Naturaleza  con  el  Espíritu  mediante  el  Hotnbro 
y en  el  co^isiguiente  resultado  Immano,  el  del  líorubre 
mismo  (d)  efectivamente  en  la  Humanidad,  ó so  realiza  de 
parte  de  esta  relación — el  Bien  humano,  individual,  y de  aquí 
gradualmente  (de  esfera  en  esfera  social]  el  Bien  total  ó inte- 
rior de  la  Humanidad  misma  mediante  la  propiedad,  y de  este 
esencial  modo. 

En  cuanto  además  c interiormente  (en  razón)  como  la 
parte  en  el  todo  (su  todo  homogéneo)  en  la  Humanidad  se 
conoce  y realiza  de  todos  lados  el  Hombre  (el  Individuo  hu- 
mano), y el  Hombre,  á saber,  con  todas  sus  relaciones  y la 


en  ciertas  totales  y signifleativas  cevemonias  se  presume  un  sentido  supremo 
y religio.so  á esta  relación  fundamental  humana.  Pero  al  lilósofo  toca  conocer 
la  razón  y fundamento  claro  de  esto,  (a) 

{a)  Este  sentido  y trascendental  relación  de  la  propiedad,  como  en  úl- 
tima concorde  razón  de  ella  misma  y á semejanza  de  la  propiedad  individual 
ó colectivo  á lo  más,  de  corporaciones  ó naciones,  al  sentido  homogéneo  y or- 
gánico total  (y  en  su  dia  realizable  en  la  Historia  humano-terrena)  de  la  pro- 
picd.ad  como  relación  permanente  de  esta  Humanidad,  con  lo  natural  cercano 
y á nuesti'ü  alcance  para  la  realización  de  la  Humanidad  misma  en  este  medio 
sensible,  es  un  sentido  sintético  que,  aunque  presentido,  puedo  aquí  no  ser 
claramente  entendido,  ni  es  necesario  para  la  integridad  de  la  consideración 
presente. 

(1)  Bajo  su  conocimiento  y uso  artístico  de  las  cosas  sensibles  ante  su 
vista  y alcance,  como  recibidas  en  su  fantasía,  y allí,  según  ru;ion  (de  fin,  de 
medio,  de  órden  y demás  racionales  relaciones)  que  caracteriza  al  punto  y 
escnciahiicnto  \apropicdad  en  todos  sus  modos  y estados;  rnasnó — de  ninguna 
manera — bajo  mora  sensible  exterior  apariencia  do  las  cosas  sensililes y consi- 
guiente exterior  uso  y goce  arliitrario,  irracional  como  lioy  todavía  usa  el 
hombre  y las  sociedades  históricas — conocidas — la  propiedad  de  las  cosas  sen- 
sibles, como  mero  absoluto  imperio  de  la  natur.aloza  en  ellas — cu3'o  sentido 
cesará  en  su  dia. 

Por  lo  demás,  importa  tener  ¡ireseuto  que  el  Bien  humano  de  la  propie- 
dad nó  el  puro  individual  del  ¡impiclaiio  (en  goce  temporal  y pura  utilización 
de  sus  cosas)  princijiíilmente  ni  la  naluralezaes  un  mero  ubi  ante  el  Hombre, 
sino  iin  término  esencial  ú su  modo  de  totales  relaciones  humanas,  ni  el  hom- 
bre es  total  y racionalmente  Hombre  como  individuo  único  y aislado  para  sí, 
sino  como  individuo  en  totales  relaciDuos  cu,  con  y bajo  su  todo  esencial 
liuinauü. 
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de  su  propiedad  (ú  como  propietario),  con  sus  totalidades  res- 
pectivas, homogéneas,  gradualmente  (y  propias  tales  en  cada 
grado)  sociedades  humanas — -y  se  realiza  desde  sí  mismo,  pro- 
piamente al  modo  de  ésta  su  relación  de  Propiotario,  esto  es, 
con  otros  propietarios,  y con  todos  de  una  vez  (en  una  Socie- 
dad), corno  sobre  la  suma  de  particulares,  6 con  la  Sociedad  en 
la  Humanidad,  como  fundamentalmente  propietaria  también  (1) 
(para  sus  esenciales  públicos  finos,  sobre  los  fines  individuales; 
vid.  la  tercera  consecuencia),  y se  realiza  y organiza,  digo,  en 
forma  de  respeto  y Derecho — y no  otra.  En  esta  forma  de  re- 
laciones se  realiza  el  Bien  humano  de  la  propiedad  dentro  de 
la  Humanidad  o socialmente  también  desde  el  individuo  y el 
Bien  individual  á y en  la  sociedad,  de  todos  relativos  lados 
como  bien  social  y público  esencialmente  también  de  grado  en 
grado  según  en  esto  la  cultura  histórica  de  una  sociedad  (6 
civilización)  dada  en  la  sociedad  fundamental  humana. 

Pues  el  todo  de  la  Humanidad  en  las  graduales  humanas 
esferas  ó sociedades  homogéneas  con  el  individuo  y sus  rela- 
tivas superiores,  tienen  en  su  lugar  y modo  todo  lo  (p.ie  el  indi- 
viduo humano  ífeney  es,  aunque  corno  supeiúores  individuos  (2) 
en  la  totalidad  único  é Individuo  total  característico  de  la  Hu- 
manidad (y  bajo  el  todo  de  la  Humanidad,  en  la  razón,  el  todo 


(t)  l’i’opietiina  do  la  natui’íilcza  toda,  riii  Idrina  de  totalidad,  y respeto 
y dercdio  guardado  á la  individual  projiiedad,  romo  la  soriedad  misma  o.s  im 
todo  é Individuo  superior  humano  (os  supi'eino  en  su  género),  respeto  y Dere- 
cho guardado  ú la  personalidad  individual  humana  (una  en  la  esencia  con  el 
todo),  y no  de  otro  racional  modo. 

(2)  Esto,  sentido  do  que  una  esfera  social  es  un  total  individuo  siqierior 
ú sus  individuos  ordenadamente  contenido  (iio  una  mora  agregación),  ó siumi 
ó colección,  sino  solirc  esto  una  verdadera  unidad  superior  y propia  con  tal 
propia  personídidad  (individualidad  sujiorior),  sentido  que  dista  harto  del  modo 
do  entender  hoy  aún  las  sociedades  sobre  los  Individuos  (y  la  sociedad  funda- 
mental humana)  es  sin  cinhargo  un  sentido  esencial  y capital,  y al  qaii  firme- 
mente nos  atenemos — como  nn  xmnoipio  de  la  ciencia  social  y ¡lolítica,  aunipic 
.su  fundamento  no  es  plenamente  conocido  en  la  filosofía  do  Derecho,  sino  un 
la  lilosofía  fundamental,  sobro  todo  en  la  parte  sintética  (en  la  deducción  de 
Principio,  do  individualidad):  en  el  lodu  come  en  las  ¡larlcs,  y álin  hasta  cierto 
grado  en  las  rclaeiones. 
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de  esta  tciTcmi  ITiimaiiidad,  como  propietaiña  de  esta  esfera 
natural  en  que  vive  y obra  racionalmente  y realii^a  su  sér  á este 
modo  bajo  el  todo  de  unidad  el  supremo  (y  único — supremo  ó 
Individuo  supremo,  que  se  puede  decir  de  Dios,  bien  entendida 
la  paluln'ii),  no  como  meras  Generalidades  (Ideales),  ó meras 
abstractas  colecciones  de  particulares  individuos. — Y así  son 
esferas  realmente  superiores  á sus  contenidos  y á la  individual 
en  la  siqiorioridad  esencial  y eterno  del  Todo  sobre  su  parte 
(y  sus  pai’tes  contenidas  infinitamente);  nú,  de  nmguna  mane- 
ra,-— sólo  conuencionalmonte  ó útilmente  ó necesariamente  ó 
mer¿i  efecMvamonle  ó mera  representativamente  superiores  (2). 

(Se  coniinuard.) 

.1  uu AN  Sanz  del  Pao. 


(1)  Ilnblü  de  la  sociedad  en  sii  e-sencial  y esenciales  eternas  relacione.s 
con  el  Individuo  en  la  lliunanidud  misma  y en  razón  de  la  Sociedad  fnnda- 
nicntal  luimnna. — No  hablo  aquí  de  los  estados  históricos  do  las  sociedades 
humanas  y de  las  llamadas  principalmente  tales — las  políticas — sobre  cuyos 
limitados  y mudables  sentidos  está  todo  lo  que  se  dice  aquí  en  sentido  regu- 
lador para  entender  aquellos  y juzjvurlos  en  la  Historia  hasta  hoy  y en  ade- 
lante hasta  la  plena  historia  Immana  en  la.  Tierra. 


Lm;u\Tim.v  v Ciencias. 


CRÓBICA  DE  ISIDORO  PACENSE. 

(Coniinuaciüu  de  lajiútj,  327.) 


In  ^ra  DCCLXXXIÍ,  :mno  XXIV 
imperii  Lconis  coniplelio,  Araljum 
CXX  indiiicnle  cuín  VI,  al.qiio  Iziz 
Aliilit  perú')  amium  iii  vegno  ma- 
iieiite,  cum  Alnücalar  ümuilUiosú 
imperaret  (1),  cogUaro  oiniics  in- 
cipiunl,,  iit  cura  rcgiio  deJiciaiU, 
atque  per  Zumaliel  (2)  vinim  gen- 
tis  Riucauctoiilate  pncdncliim  (3), 
ei  tyrairaizantera,  á Civilalc  Cor- 
duba,  tune  Sede  regia,  alislraliorc 
in  pugnara  communiter  machinan- 
tur.  Deniiiue  ulii  hoc  diversas  occa- 
.siones  rnachinando  illico  impe- 
trant,  consilio  detiaito  (4)  simn- 
lanter  Zumaliel  fugara  meditatur. 
Tune  (5)  Al lu Icatar  cum  clas.se  I’a- 
latii  nulla  interciirrenle  mora  ((1) 
praiceps  in.sequitiir.  Et  ijuia  pleia- 
que  qui  cura  eo  reliellem  perse- 
quuntur,  nná  cum  lioste  sentie- 
bant,  consilio  ad  destinatas  insi- 
dias cuín  meinorato  Ile.ge  alacres 


(1)  A.sl  Miir.  y Flor.;  luo  hi  /¡r¡/Ho 

irvonatam,  eC  ituniUtuone  iu,tfo  t'i'tirtnm:  vn- 
gitarn... 

(2)  Asi  IWíi’g.  y Flor.;  Mur.  Zunaheí;  D.  lUi- 
dri^o  Zinuiel. 

(11)  Así  b'l.;  ^íiir.  len  prm'.ttwíuti},  porfl'- 
cinnt  l¡/niHÍZ(mh‘m  á C.ioitmo;  ]Wvv;.]irnfr¡n~ 
tum,  ei  t]/r(mniztmte}n.  muuh're  O (llvlUüo 
Corduba/tnne  eede  regia,  rianuuinitor  ¡na- 
eh'munl;  Míiv.  ahfitmlierc  in  puiinam:  eslo  y 
áunalyo  nitis  lalía  oti  Suriil. 

(4)  Asi  Mar.  y Fi.;  Horfi,'.  ad  cormiinm  de- 
fmUam, 

(•))  Así  Mar.  y Fl.;  ÍIoik'.  'tnedUnm,  eum 
AbuU'Mar. 

(0)  AsiolMs.  y Fl.;  los  drimis  hoya. 

25  Noviembre  1810. — Tomo  jí. 


En  la  era  782,  terminado  el 
año  21  del  impei'io  de  León,  eo- 
inenzaiulo  el  120  de  los  árabes  y 
ocupando  Yesid  Alulitel  trono,  que 
coiisra'vó  casi  por  espado  do  un. 
año;  corno  Ahnlcatar  inundaba  atro- 
pelladamente, todos  empiezan  á 
proyeiítai'  arrojarle  del  reino,  y 
discurren  de  común  nc.uerdo  ale- 
jarlo en  una  batalla  do  la  dudad 
de  Córdoba,  capital  entóneos,  por 
medio  do  Samad,  bomlire  dotado 
de  autoridad  en  su  nación  y ijiie 
la  dominaba.  Al  Un,  después  que 
alcanzan  su  intento  buscando  la 
oportunidad  distintas  veces,  se  de- 
terminan delinitivainento  y Samad 
aparrada  la  fuga.  Abnlcatar  entóii- 
ces  lo  iH'rsigne  jirecipilad ámente, 
sin  péi'dida  de  tiempo,  (ioulaguar- 
iiicion  real;  Y como  muclios  de  los 
(|ue  con  él  se  dirigían  al  alcance 
del  rebelde estabaiuie  conum acuer- 
do con  el  eiieinigu,  secundan  de 
Imena  gana  aquella  detraaninacion 
con  el  rey,  ]iara  llevar  á cabo  el 


■'iOi  Tíi¡\i,st.\  i'T' 

]ifü|ier;ml.  (1).  iiuicem  jimc.ü 
firinl'uirn  Mi^itaiil.  gUiflio  vimlic-í', 
noiinulli  coiiiitiis  Regís  ú |ira'lio  se 
disjungiiiit,  si, íiliiíKiuo  oiim  iit  so- 
liim  oxuitcraut.  Sii;(|ue  oecisis  iiro- 
|triis,  et  uaacum  Itihus  (•onjunclis 
iugientem  Perse(iiiiml.ur  (^). 


Hiijus  lenipore,  vir  sandissimiis. 
ot.  al:i  ipsis  lumaímlis  iii  Dei  persis- 
leus  servitio  (lixila  iii  Sede  maiiel, 
Tolelaiia  et  ipiia  ali  iiigressioiie 
Arabam  iii  siipval'ala  líerli'sia  osset, 
Motrüpolitauiis  est,  oi’dinatus:  l'iiU 
eiúiu  saucliiiUMiiisei'iidiliis.  lír.ele- 
siavum  reslauralor,  el  sepia  spe, 
íidfi,  el  cliaritate.  íirmissimus,  uie- 
rilis  ejus  iiiuoUiseaiil  lainelis.  Qun- 
dam  fiie  homo  lueresi  Saijelliana 
seductasvohiitat'cedere  eoi’e(l'.  ro- 
rim)  penjuisUas  esUdj  eo,  uleaim 
lali  i'ealu  essel  eomáo,  illeque  ain- 
negaas  lali  scelere:  qui  slalim  ita 
á Rremono  csl  arreplus.  al  ornáis 
convenías  I'leclesiai  iii  slaiaire  )'e- 
yerlerelur;  sinpie  Saae.las  at  ora- 
lioai  se  dedil,  el  Saacta.'  Eedesia' 
sami/a  mlidií  et  illa'sam.  Qai  el 
novein  psr  aiiuoa  yirrs  Apostoiiea- 
tas  ifierageus  in  ea  eharilale  (piain 
fonabalvita;  luijas  lenuiaiimdedit. 


Tañe  (.'!)  ahjae  Toaliam.  cpii  \a- 
lida  adjaka'ia  Zamaheli  [aaeliaeral, 
ivi  Regui  solio  s\ihliiaanl.  Tune,  Ule 
ad  repa\'anda  e(Ttainiua,  se  iaU'r 
saos  occaltat  (A):  at(pie  posüno- 


(1)  Asi  ;Mav.  y Fl.;  Herjí.  cmn  tto  i'nhi’/lrs 
uiu't  cum  fiush:  tenli  ciniHilio... 

(•i)  Añi  Mili’,  y l‘l.;  A pywlio  disjtm- 
ijoiíea  y-huiiii  íunu...  iin>ncqiu(ntm\ 

('.i)  comiJi'i'iiOHld  lili  (»I  jKuvnlosis  falln 
cu  Mar.  yíriiiiul.;  la  pmu*  i;1  Ais.  roiiipi. 

y r loi'c;'. 

{'í)  Así  Mar,  y Flor.;  Herp^'.  <id  rc-nipyrím- 
rfnui  civiauvah  (/ccidendam  .s<>  bíter  tuioystip- 
p‘‘-dibll. 


■ Kilosoi-ia, 

cngafio  resaello.  Apenas  selialiie- 
roa  eiu'outi'ado,  Icahóse  la  Laíalla 
espaila  en  niaao,  y eatója;es  alga- 
nos  do  loa  qu(,'  aeonqiarialaai  al  rey 
se  separan  de  la  pelea  y le  tlejaíi 
casi  solo.  Maertos  de  esta  manera 
los  sayos,  es  peraogaido  fugitivo 
con  otros  tres  tpae  se  lo  lúdjiaii 
anido  (a). 

En  sa  tiempo  oeapa  la  silla  dox 
Toloílo  Eig'ila,  varón  sanlísinio  y 
eonstanle  en  el  servicio  d(í  Dios 
ilesde  sas  [aámeros  años.  Y por 
euanlo  haliia  permanei'ido  en  la  re- 
l'ei'ida  iglesia  desde  la  invasión  de 
los  árabes,  lo  eligieron  melropoli- 
laiio:  l'aé,  imes, '^inslraido  en  las 
cosas  sani.as,  rosLanrador  do  igle- 
sias. y nvay  eonstanle,  segnn  las 
santas  (‘sciátaras,  en  la  espei'anza, 
la  le  y la  caridad,  seaná  lodos  no- 
torios sas  méritos.  Enana  ocasión 
(pliso  an  lionda'e,  eavaello  en  la 
iieregía  salteliana,  [in'sentarse  en 
la'ddico.  y él  le  la'egnnló  cómo 
(pieria  lialdai-  con  tal  mancha;  pero 
él  negó  S(‘ineiaide  crimen;  en  el 
mismo  insUmlo,  l'ni>,  \mseu\o  de\ 
dinnonio  de  laV  manera,  (\\\o,  Vo- 
dn  (‘1  concarso  ipic  haViia  en  la 
iglesia  se  ipaaló  estuperacto:  el 
sanio  se  ealregó  enlónces  á la  oi'a- 
cion  ('■  hizo  (pie  volviese  á la  iglesia 
sin  daño  ni  perjuicio.  Diiranle  nue- 
ve años  ejerisió' el  apostolicado,  lle- 
gando al  término  de  su  vida  en 
medio  (lela  caridad  ([iiepraclicaba. 

'ramliien  {h)  enlónces  ehnan  al 
(roño  á TInieha,  que  halda  ayuda- 
do mucho  á Saniail.,  Enlómms  él  se 
ociilla  enlre  los  suyos  para  renovar 
las  guerras:  y después,  llevando  á 


Fa  oxiircsioii  mm  trdnifi  annjtinclis 
(]uo  iiosfilms  Ihíiiios  inlcrprotado  tíii  el  sen- 
I ido  dn  si^i'uiiicar  tres  que  se  le  habían  unido 
ó peniianiiL'ido  con  el  amir,  puede  también 
expro.sar  triní  iiui'iimtea  del  mismo  Abubatar. 

(/>)  Ks  GvideiiUR  á nuestro  juicio,  que  todo 
el  luirralVi  último  es  iiilci'culado,  como  ])uede 
idiscd'varso  uniendo  on  el  texto  lalhu)  Ins  pa- 
ialu  as  tdifiie  Ttuibitíneto.,  con  las  últimas  del 
unlQVun'  fauiontvm purfidijunnlur.  Acleiiuisdo 
que  sólo  sé  loo  en  ol  Ms.  complutoaso,  como 
iulvierle  Floioz. 


LlTF,U\Tmi.\ 

(hm)  ¡nf(‘U(;iU'v  divorsn  prrplin  cvini 
s\i;i  siioi'iníU|ue  iiiicriiicioiu', 

Uins,  inorto  so  i'um  niiilliíii- 
(iiiio  oi  ooiisonUeiUe  porilil,  (1). 
(piisqiiis  vero  Imjus  roí  gesta  cniiit 
s'i'ini,  s'mgiila  in  oiiitomo  lemponim 
logiit  qiiam  (2)  (liidimi  (‘ollogiiniis, 
ii!  ([lia  (3)  ciiriida  vopi'vii’t  enodaia; 
rdii  el;  [n'iv'liu  Maiivorum  ad versus 
Giiltiim  (id  dimicaiiliimi  rancia  re- 
[leriid;  scriiita,  ellUsiianun  ludia  eo 
leiri|ioi'c  iinmineiiüa  ndoget  aimo- 
lala. 


GONSTANTINUS 

GOPRONIMUS. 

y1íra  nr.CíAXXlI  cnm|ileta.  ai- 
(|ii('.  iiuMpu'ido  jani  ieriia,  Rmua- 
iinnmi  l-XVllí.  ('anislaniinus  Leo- 
iils  liliiis  jiosi  l'alreiii  imiu'rio  (o) 
eoroiiatur.  ri'gnausXXXV  annis((>), 
[leraidls  ;'i  priuciiiio  ivnmdi  iisf|iie 
iii  anniiin  (lonsiauiini  X anuís  (7) 
V.DGGCGIdV. 

lile  pal.orno  corónalas  imperio, 
mn\  parensdiem  (daiisit  exlreinimi; 
filias  (8)  ali  Ardaliasto  silii  cogna- 
Uone  jiincto,  laanri])!  (9)  smim 
cogiioscii  iraperiam.  Sed  abi  Arda- 
bastas  lacitíi  paiilatiin  cansa  prinlil 
in  alias  gmites  iit  hidliger  al)it{lO), 


(1)  i\sí  M:jv,  y Fl.;  nprpí.  ¡u'i'iJitiil. 

(2)  Asi  Flori}/.;  Furu,’.  ad  íííuhhIh,  ad  Kpl- 
toaut  io.mpuvalv,  ((aútL;}A\\v.  soíVr  nhujula, 
Eidt.omam  icmpoviim  Icijar,  iiuam.:  ol  Ms. 
G'ijupl.  hi  ICpilonm, 

(!{)  Muí*,  y Fl.  m'iiuliMi  hi  (¡na. 

(-'0  .\sl  Mili'.,  Sand.,  I ).  Hndi'.  v Flor.;  Forií. 
Zallam:  P.  Nicolás  Ant.,  lih.  (5,  n.  Od,  \aa\otl- 
vni'fius  cullinn,  como  si  las  ^MCiTas  «le»  los  mo- 
ros hnbiosnn  siilo  contra  el  cullo  ócmitivi  hi 
religión  crisliaim, 

(fj)  .l'ln  lícrg.  l'íilla  impera). 

(O)  Así  Mar.  y Flor.;  on  Hcrg.  liúlíiveririanH 
XX.W.  «enyo  loxto,  dice  el  P.  Floro/,  es:  co- 
rotauar,  artnit^  tot  prrcirtis  r.f.e.  l)td)(^  loorso: 
7'r(/n(infi  mijíós...  Pojando  en  blanco  «diu'i- 
nioro,  (jup  el  autor  denotó  poríuí;á  Un  (iim 
otro  lo  pusiese;  pues  iM  oscriliia  en  el  ano  X 
cuando  \\o  st?.  sabia  lo  (luo  sobreviviria.» 

{1} . !!(U'g.  lee  in  amiu  Coiuitantini  X pera- 
í/í'u/p,  <mn. 

(H)  Mar.  y Flor,  añaden  ¡Uiufi. 

í9)  Así  Mar.  y More/;  Herg.  b'c  cofjnatio' 
m*  (k'iUta,  pvaivipere  saum. 

(lU)  Mar»  y Fl.  aiiaden  nbit. 


V CiFNriAS. 

cabodesgraciiHlaniente  oirás  bata- 
llas con  la  ]ii’oi»ia  pérdida  y de  los 
silbos,  iné  víiilÍJiui  de  una  muerte 
ermd  con  todos  los  qiu}  le  íavore- 
ciaii.  Quien  desee  enterarse  de  es- 
li)ssnresns  [Hiede,  leerlos  en  el  (lom- 
pe, lidio  cronobígtco,  que  hace  poco 
hemos  coleccionado,  y allí  los  cm- 
contravá  todos  esclarecidos;  como 
lambimi  hallará  rpieridas  todas  las 
lialallas  i|ue  los  moros  dieron 
contra  GolUim.  y huirá  anotadas 
las  guerras  de  España  que  eii  este 
tiempo  amenazaban. 

CONSTANTINO 

GOPRÓNIMO. 

Giimiilüin  la  era  782,  y oiiqie- 
zaiido  la  783,  es  coronado  Gous- 
tantino  liijo  deheon,  08  de  los  eiii- 
peradoros  rcjuaiios,  reinando  35 
años,  c.oiitados  505i  de  la  creación 
hasta  el  año  10."  de  Constantino. 


A]ii‘iias  muf're  su  padre  y es  co- 
ronado como  emperador,  conoce 
que  Ardahasto,  á quien  se  hallaba 
unido  )>or  lazos  de  parentesco,  le 
arrebata  el  mando  que  le  [lertene- 
e,ia.  í’uesliu''go  que  Ardahasto  ociil- 
lanieiite  y sin  [irecipitacion,  so  pre- 
teslo  de.  hacer  la  guerra,  se  ausen- 
ta con  el  carácter  do.  Jeíe  á oíros 
[laíses,  lleva  consigo  todos  los  par- 
tidarios y guerreros  del  palacio  de 
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Iíevi.sta  de 

ConstóTiUni  omnes  l’aliilu  asseclas 
l»('llalorpsque  silii  social'  (i):  mox 
iiL  (‘iim  perspioU  desolaluni,  ot  ali 
oraiii  Señala  íore  pei'vaciiuni,  ciim 
sociis,  ([líos  secum  adiinavc'nif,, 
propovans,  Constantiiuim  ex  (2)  l’a- 
iatio  exlen'ilat  jiigulaiulum.  Al  iiiii 
ConslanUmis  ArdaliasUim  venire 
iulelUgit  cum  túrbido  ai'maloi'um 
cuneo,  íi  Sede  cimi  snis  exiUens, 
conUnitimanira  auxilia  exjielitgeii- 
liurn . Deniqnc  ulú  so  á mii  1 1 i I in  I ine 
prosidcit  (■onslipatnm,  [U'op(>rans, 
ut  sodem  pvistiuam  a[)p(d.at,  Ai'da- 
])asl;nm  nt  ralatinin  rc'lin(]uat,  red- 
dit  príeinonilnni:  sed  inox  Arda- 
basliis  lie properanti luis  portas  ape- 
riantCivitatis,  [loimlum  nuldit  ins- 
trucliim.  Dciiique  uliL  Coiistanti- 
ims  opptdum  reperitpiaenmiiilum, 
obsidloiiein  príctendens  cum  copiis 
miütavnm  (3)  in  circuitu  geiitium, 
íirmissimum  praiparat  (-i)  bellnm; 
nempe  ubi  pené  per  trieiuiinm 
fame  Civitutis  popiilum  red  didit 
latigatum,  pace  cum  civilms  per 
iuleruuutios  acta,  illi  (5)  Ardabas- 
tum  yiiiculis  alligatiim  Constautiiin 
prwsentant  lerri  (li)  pondei'c  satis 
dopressum.  Tune  tanti  causa  l'aci- 
noris  necduiu  interrogatum,  oculis 
excíBcatum,  exilio  mitlit  diu  ex- 
cruciatirm. 

Ilujus  tempore  Izit  Alidit  [iropria 
morte  fimctum  suai  omues  jia  triar 
oeyus  recoguoscvmt,  at([uo  Alira- 
biin  fratrem  in  jÉvu  incipiente 
DCCLXXXIII,  anuo  Constantini  pri- 
mo, Arabum  pcvcurreute  CXXVlI, 
substituuiit,  quem  á frati'e  consta- 
bat  (7)  relictum  osse  Vicarium. 


(1)  Así  Mar.  y Floroz;  Rin'g,  Ico  /’a/fí/íi 
confiraffai/al  hellatim’H:  moa'. 

(2)  Mar.  Juná  Paiatio. 

{Sj  Mar.  Ti  quiem  S)giu3  Florez,  afiaclo:  enm 
£()}>ii8  mitltanun. 

(4)  loo  prceparohat;  elMs.  compl. 
jdrcrpttrat. 

(5)  Mar.  añadí)  iUi. 

(íi)  liorg.  \o.o.  fi'Vi'í  príofiontaní  pomho'o. 

(7)  Mnv.  aintdo  ^nhíilit  luipl  qucoi  ó /'m- 
tre  ctínulalmt. 


Fu.OSOí-’íA, 

Constantino;  y api'nas  lo  vió  aisla- 
do y sin  el  auxilio  do  sii  córte,  vuel- 
vecnnlos  compañeros  ([india  íiia  lle- 
va do  consigo,  pretendiendo  idiuyi'n- 
tar  dol  palacio  á Constantino  para 
matarlo.  Pero  al  sal lei’  Constantino, 
([uc  Ardaliasto  se  acercaba  con  un 
grueso  eji'i'cito,  saliendo  con  los 
suyos  (le  la  (uipital,  pide  auxilios  á 
las  naciones  fronteri/.as.  Cuando  yá 
se  vió  seguro  á la  cabeza  do  nume- 
rosas tropas,  al  [lonerse  en  camino 
jiara  recobrar  el  poder,  envia  la 
intimación  á Ardabasto  de  que 
abandone  la  capital;  pero  Arda- 
basto  ordena,  desde  lu(''gm  al  pueblo 
(jiie  no  alira  las  [uiertas  de  la  ciu- 
(lad  á los  que  venían  liácia  ella.  Al 
hallar  Constantino  la  ciudad  for- 
tilicada,  prepara  una  guerra  sin 
tregua,  cercándola  en  derredor  con 
el  gran  número  de  sus  tropas;  de 
modo  que  habiendo  obligado  al 
[luelilo  á rendirsepor  hambre  casi 
después  de  tres  años,  hizo  la  paz 
con  los  ciudadanos  por  medio  de 
legados,  [ireseiilando  óslos  jirlsio- 
nero  á Ai'dabasto  y bien  cuvgado 
de  c.adenas.  Entóncés,  sin  pregun- 
tarle supliera  la  cansa  do  un  evi- 
nien  tan  grande,  desimós  de  ba- 
licrle  sacado  los  ojos,  lo  manda  al 
destierro  baslante  atormentado. 

En  su  tiempo,  todos  los'  do  su 
país  reconocen  á Yesid  Alulit,  que 
iialiia  íallecido  de  muerte  natu- 
ral y cu  su  lugar  colocan  á Ibrahiin, 
su  liemiano,  que,  según  constaba, 
le  lialña  dejado  en  calidad  de  lu- 
garteniente suyo.  Sucedía  esto  al 
princi[iio  d(í  la  ora  783,  año  1.» 
do  Cüiistautino,  corriendo  el  127 
de  los  árabes.  Meruaii,  uno  de  los 


LlTKUATtUiA 

Sed  Moroan  imus  ex  Arahilins  Pa- 
laliiim  a(lieiis(l)iieril-uniin  nccid'il, 
el.  imperiiiiti  in  diversa  dislractiim 
\acaiis  arripil  (2)  p(;r  tyrannidein 
fcrocitcr  appeteiis  bellum. 

In  A?ra  DCCTjXXXIV,  anuo  impe- 
perii  Gonslautini  1!,  Aralniin 
CXXVin,  l)elligerans  snprafutusMo- 
roan  cura  sociis,  Abrahim  (3)  reiie- 
riens  cura  modii;is,  eran  statim  Pa- 
latiiim  appetcns  gladio  percül:i(:; 
sic([ue  intesLiiio  ol)  lianc  rem  fii- 
rore  praiventiis,  cpiiiniuennio  tii- 
muUuosé  vivens,  el  diversa  príclia 
cxercens,  Azali  (í)  pal.riium  de  Alr- 
della,  quera  sihi  quamplurima 
Ismit'litarum  iraiUiUulo  elegerat 
Principara,  ii  Damasco  usqiie  in 
campos  J)al>yloiiicos  perscqnntus 
Nilo  Iransacio  re, jacal,  decollaUis. 


Iín,jns  tcmpore  in  ¿Era  snprafala 
DCCLXXXIV,  anuo  imi)orü  Cons- 
lantini  II,  Aralium  CXXVIII,  Mo- 
roan II,  Thoalia  in  Hispaniis  (rog- 
110  Alralcalar  cura  (5)  ad,jntore  Zi- 
mahel  alilato)  á ctincUs  ul;  vir  Iie- 
lliger  et  genere  plenus  pneíicitur, 
,regnans  itnum  per  anniim  ((i):  sic- 
que  00  propria  morte  perfiincto, 
Jnzif  ab  omni  Scnalai  Palatii  Ilispa- 
niffi  redor  eligitnr  (7)  in  yEra 
DCCLXXXV,  anuo  imperii  Constan- 
Lini  III,  Aralnira  CXXIX  completo 
ve)  incipiente  XXX,  Moi’oan  IH,  mi- 
rificó ut  sénior  et  longusvus  patrira 


(1)  nerg.  leo  anfUima. 

(2)  Afeí  MíU'.  y Flor.;  Borp.  pnriturum  vnlln, 
in  (Uvaysa  tiistrcwtum  vacímuineum , jior  ty~ 
ranníilem. 

(;.l)  Así  Berg.  y Fl.;  ^lar.  y Yhrain. 

(4)  Asi  BtM'g.  y Fl.;  Smid.  loa  //  ZaH. 

(rj)  Cuiu  falta  na  Mar.,  y Sand.  omito  lo 
cjiie  está  onf.i'o  las  dos  oras. 

(0)  Elcódiofí  Mazarinu  lee 

Win  anno. 

C7)  Mar.  anudo  Jiiñpanio;  rectov  cUrjUnr. 
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áralios,  entrando  on  el  palacio  para 
liacorle  morir,  lo  mata  (a),  >'  se 
apodera  ))or  la  usurpación  del 
mando,  que  era  presa  de  divisio- 
nes, haciendo  para  esto  una  guer- 
ra feroz. 

En  la  era  784,  año  S."  del  impe- 
rio do  Constantino  y 128  de  lo.s 
árabes,  haciendo  la  guerra  el  refe- 
rido Meruan  con  sus  asociados,  en- 
cuentra á Ibrahim  con  un  número 
escaso,  y asaltando  desde  luego  el 
palacio,  lo  mata  con  su  espada; 
excitado  por  esta  causa  un  furor 
intestino,  viviendo  tiirlndentamente 
durante  cinco  años  y después  de 
haber  tenido  diferentes  guerras, 
persiguiéndole  desde  Damasco  has- 
ta los  campos  baliilónicos  , Saleh,  el 
tin  deAbdallah,  á qnicu  hal)ia  ele- 
gido pi'íncipe  un  número  liastaiite 
crecido  de  Ismaelitas,  fiié  degolla- 
do después  de  liaber  pasado  el 
Nilo. 

En  su  tiempo,  en  la  citada  era 
784,  año  2."  del  imperio  de  Cons- 
tantino, 128  de  los  árabes  y 2."  de 
Meruan,  Thueba  (habiéndole  qui- 
tado el  reino  á Abulcatar  con  ayuda 
de  Saraail)  es  encargado  por  todos 
del  gobierno,  como  guerrero  y de 
noble  estirpe  que  era,  consei’van- 
do  el  reino  por  un  año:  después  de 
haber’ fallecido  de  muerte  natural, 
Yiissiif  es  elegido  por  lodo  el  con- 
cejo del  Palacio  i'iara  .jefe  de  Espa- 
ña, en  la  era  785,  año  3."  del  im- 
perio de  Constantino,  al  fm  del 
129  de  los  árabes  ó á principios 
del  30  y en  el  3."  de  Meruan,  elec- 
ción recibida  con  aplauso  en  el 
reino,  tratándose  de  un  anciano 
y hombre  experimentado  en  las 


(a)  Tal  cis  la  opinión  dol  Pacense;  pero, 
sabido  es  fine  IbraUiin  huyó  de  Damasco,  y 
áiin  reconoció  des]niés  á Meruan  como  califa, 
vix'iendn  hasta  el  año  •1í32  de  la  hegira  en  que 
Niilmno  lo  riló  muorle.  Hav.  sin  eniiiargo. 
historiadores  que  aseguran  que  niiugó  ni 
l'asar  un  rio  on  la  fuga,  do:ypiii'*s  do  !;.t  l i.italía 
orí  ipio  Ahílala  venció  á Monian.  Isidoro  Pa- 
cense reiiitc  su  misma  aserción  en  el  púrraf» 
siguienlc. 
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:\iklnraalnv  in  Ri'gno.  Coi  imnposi, 
líiiillos  (lies  lUvoi'sa  r(0)(‘Hiu  Ara- 
iies  iiL'i-  llisiiauiam  (i)  molieiiles, 
suas  sino  effecUi  manoiitos  usíiue 
atl  inlV'i'os  animas  l'ueranl.  traden- 
tes.  fsle  (Icsiniplionein  ad  siiggos- 
(.ioaeni  ii)  rcsidui  jioimli  iaiuM'c  im- 
Ijerat:  atiino  jubid  (3)  ut  (‘os  ((iios 
ex  (ilirisláanis  vectigaUlms  peí-  lau- 
tas eoi’iim  stvagos  giadiiis  jiigula- 
verat,  á piibUco  (lodico  Si'vinarii 
domereiU:  (]ui  (4)  UmH  in'billamlo 
soUiúU'i  imperal:. 

llnjns  vi'gni  in  anuo  VI  in  Aíra 
nCCLXXXYHI  (ñ),  Anuís  Aprilisdie 
Dominico  hora  1,  II,  ol,  lord  llí 
cuncüs  Cordubai  Civilms  pmspi- 
cdentibiis  tres  solos  miro  modo  lus- 
trantes et  ipiasi  palíenles  cnm  talco 
Ígnea  vel  smai'agdinea  piaeredentc, 
luerunt  visi  (G)  eoque  orí  ii  fanní  in- 
tolerabili  oinues  partes  (7)  llispa- 
niíft  mita  Del  liabitatores  (8)  Ange- 
lí orilinali  l'uerunl  vastantes. 

(9)  Per  Ídem  tempns  Petnis  To- 
lelauai  Scdis  Diacoiius  Pnlrher 
apiui  Hispaniara  babebatnr  iiudo- 
dicns,  atque  in  ómnibus  snaplni-is 
sapienlissimus:  ad  (10)  liabitatores 
inllispali(l  1)  proiiter  Pasabas  erró- 
neas f|u<T,  ab  cis  stmt  celcbrataili- 
belliim  Pati'um  atque  diversis  auc- 


(1)  Kn  Bci’g.  faltn  Arabes  jwv  Ilispaniain. 

(2)  En  el  Ms.  compl.  ffilta  ad  8U(ffjesl  ionem  . 

(3)  Mar.  a.f\3.áüjubel. 

(4>  Mar.  añade  qui. 

(5)  Otras  ediciones  ponen  784;  pero  el  P. 
Floroz  corrije  esta  í’eclKi,  apoyado  en  la  mis- 
ma crónica  del  Pacense,  poi-tiuo  en  el  segun- 
do jiárrafo  dcspviés  do  ósle,  ni  año  sexto  do 
Constantino  áorrespomle  la  ora  788. 

(0)  Asi  Mar.  y Fl.;  otros  MÍ8en/P.‘í. 

(7)  Así  el  cótlice  Mazan  no  á quien  sigue 
Fl.;  Berg.  palrlcu:  Taita  en  Mar. 

(R)  Así  Mar.  y Fl.;  Berg.  y otros  añaden 
suo.s’;  D.  Uodr.  loo  angli^  m ve/,  do  An(jelí; 
c.  17,  hist.  Aral). 

(9)  Estepárraíd  no  se  halla  on  Ranil.  y 
Mar.;  perolo  traen  el  Ms.  coinid.,  ol  códice 
Maz.,  Berg.  y Fl. 

(ID)  Fl.  añade  ad. 

(11)  K1  Ms.  compl.  lee  Jíispalim;  el  códice 
ilaz.  in  Hispalim. 
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rosas  de  1:¡  pálria.  No  tardaron 
nmr.lio  los  árabes  en  pri'parar  le- 
vanlainienlos  [lor  España,  pero  sin 
éxito,  fueron  .arrastrando  _sns  al- 
mas basta  á los  inliernos.  El  rn.an- 
(la  formar  el  censo  para  ipie  se  in- 
rlu.veso  la  población  excedente  y 
ordena  que  los  archiveros  borra- 
sen del  lilivo  publico  aipiellos  tri- 
bularioscristianos,  i[ue  babian  sido 
muertos  á causa  de  las  grandes 
pin'secuciones  que  babian  sufrido, 
y lo  manda  con  empeño  aunque 
insolentemente. 

En  el  año  G.“  de  su  reinado,  era 
788,  5 deAbiál,  (lia  domingo  á la 
una,  las  (los  y cerca  de  las  tres,  lo- 
dos los  lialiiUmtes  de  Córdoba  vie- 
ron tres  soles  (pie  andaban  de  una 
manera  admirable  y como  apaga- 
dos, pre.cetlidos  además  do  una  hoz 
do  fuego  y do  color  de  esmeralda, 
y despiiés'de  esta  aparición  fueron 
(Uiviados  ángeles,  que  por  divina 
permisión (levaslaseu  todas  las  jiro- 
vincias  de  España  y sus  babitaiilcs. 

Por  esta  misma  época,  Pedro, 
pulcro  diácono  de  lo  iglesia  de 
Toledo,  era  conocido  cu  Eispaña 
como  c.uulor,  ymnysá!ú()  en  todas 
las  escrituras:  escribió  á los  que 
viviau  en  Seailla  un  librito  bella- 
meule  conquiesto  y ajioyado  en  los 
Pudi'os  y otras  ai'itoridades,  para 


LlTlílLVTUIt.\. 

loi'iüiUtms  (l)  pulclirí!  oompositiim 
conscripsU. 

11  rijas  le  mi)  ore  in  ¿lira 
DCGLXXXVIIÍ  armo  imperUcjnsYlj 
Aralmm  CXXXIIl,  Abdella  Alasce- 
m¡  [,  Moroan,  iit  diximiis,  á maim 
pirliUca  iuserlalus  et  (“2)  tnrmiitu 
genliiim  oxcrcUns  ciim  lliesauris 
pnblicis  á Palalio  Ijjglens,  ct  Ly- 
biam  (li)  ol)  i'cpai'alionc.m  pugnai 
penetrare  deskleraiis,  Alidella  nil 
jam  iiavciis,  instiiirtu  Seuioriim 
Seilem  appelit  Hegiam.  (luí  statim 
post  eiim  Zali  patninm  dirigens 
ciim  iii'aiUalorum  inlinilo  exereilu 
Aralmm  et  (4)  I’ersarirm  liactem'is 
Solmn  cxeoleiiUitm,  pallaia)|ue  (f)) 
Damionia,  Moroan  ir  Civitatein  Ci- 
vilalem  diííagiendo,  et  luillmn  re- 
oe.ptacnlum  oír  mala  ipiai  l'ecerat, 
et  mortes  diversas  ipias  iaSaracc- 
iiis  gesserat((i),  reperiendo,  Nikim 
ylígypti  llnvimn  transmeamlo,  cnm 
Yeliementeripsecimtiir  (7).  Sed  ulii 
inlocniiHpd  Hngiia  eonim  vocatnr 
A/ámun  pcrvenissent  (8),  so  invi- 
cem  applicant,  et  (U)  tam  validé 
se  jacidant,  iit  hiñas  per 
dies  ümiiiserieorditei'  cum  imdto- 
nirn  ex  ulraquo  parto  oceisione  se 
prosternenLes,  vix  in  lerdo  cxape- 
i'ato  el  inlorl'ecto  Moroan  vaginis 
gladios  renuUerent,  semetipsos  se- 
dantes. (Time  capita  magiiatoriim 
ad  AhdellamdirigenLes,  quasispolia 
preciosa,  liellatores  de  praidarum 


(■'D  El  cód.  }>liv/..\G(y.  ÁHiUDt'ibUfi;  g1  Ms. 
coinpl.  aiicloritatibHAy  rGcompositiim. 

(2)  y Salid,  kiün  hmtíi.'HtitH  tumullii. 

(Jl)  Mar.  Ico  Jyi/b'unn  ahlit. 

Mar.  añade  A ruinan  rt. 

(5)  Mar.  afmdo  íjuo. 

{üj  ncrR.  h'A\  Uujc.üíiemt. 

(7)  Oli'tjH  loen  i}itic<initunt. 

(S)  En  Hoi'i.?.  y Sand.  falta  prrrrniíifiriit, 
anadieiidn  ninir  dosjiiiós  ilo  Aziinnui;  ol  JLs. 
oonipl.  I(ío  Azinutiiium  ne  ule. 

(0)  Mili’,  uñudo  (Jl. 
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extirpar  los  eiTores  que  por  aque- 
llos se  cometiau  en  la  celebración 
de  la  Pascua. 

En  su  tiempo,  en  la  erar  188, 
afu)  ü."  de,  su  imperio,  133  do  lo.s 
árabes  y I."  de,  Abdalah  Alasce- 
mi  (d),  Mcriian,  según  liemos  refe- 
rido, es  perseguido  por  el  ejiírcito, 
y huyendo  del  palacio  con' los  te- 
soros yúlilicos,  eii  meilio  de  la  con- 
fusión lie  sus  ti'o])as,  se  dirige  á la 
bibia  para  repararlas  |u';rdidas  de 
la  batalla;  Abdallali  no  temiendo 
yá,  so  retira  á la  capilal  por  conse- 
jo de  los  lu'incipales,  su  tio  sale 
continuando  al  punto  la  persecu- 
ción con  im  gran  ejército  de  ára- 
bes y ])e,rsas,  (jue  liasta  entúnces 
adoraban  el  sol  y negros  demonios, 
obligan  toiiazinente  á Meruan  á 
andar  fugitivo  de  ciudad  en  eúudad, 
no  hallando  acogida  en  parte  al- 
guna ])or  los  males  que  liabia  he- 
dió y la  muerte  que  había  dado  á 
iniic líos  sarracenos,  viéndose  en  la 
necesidad  de  pasar  elNilo,  rio  del 
Egipto.  Pero  cuando  hubieron  lle- 
gatlo  á im  lugar  que  en  su  lengua 
so  llama  Azimim,  se  atacan  mú- 
tuamente,  embistiéndose  con  tal 
fuerza,  que  durante  dos  dias  se  des- 
trozan sin  compasión,  haciéndose 
gran  mortandad  por  ambas  partes; 
y con  trabajo  en  el  tercero,  venci- 
do y muerto  Meruan,  vuelven  los 
aceros  á la  vaina,  viéndose  ellos 
mismos  obligados  á descansar.  En- 
viando entóneos  las  cabezas  de  los 
jefes  á Abdaüab,  como . preciosos 
despojos,  recompensan  á los  guer- 


(II)  AUdiilliili  Abul  Abbitó  AsoCUi, 
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mamibUs  romuueraiit)  (I)  aiqiie 
ciuitilow  |ii'isUnos  lemiiiios  ili^iió 
paL'ilii;aiil,  (á).  Heliiiiia  vero  gesüi 
(lonun.  (niiiUíLTyiigiiuiido  utrfeque 
; ai'ó's  'uiiilii-'te  siiiit,  vel  ijualiler 
liiSi.aiiun  lii'lla  sub  rrinciiiilius 
Bolgi,  Thoalia,  el,  llumeya  coiuircta 
suu't,  atque  siili  iirincipio  Jiicif, 
(]uo  ordiiui  aimuli  ejiis  deleü  suiit; 
noiiiie  lufic,  soi'iijta  siiiil,  in  libi'o 
vevbnrum  diemm  saiculi  (|uein 
(’lirmiLds  praderUis  ad  siugula  ad- 
dere  procuravimiis"? 


Filial,  igUur  ab  exordio  mniidi 
iisinu'.  ia  ,kram  caiplam  sciiüugea- 
Icsimam  aoaagesimaia  sciviiadam, 
aimo  iaiperii  OoiisUialiai  X,  Alido- 
11a  Alasmni  iViniralmumiiiia  IV, 
llispaiiia',  .ludí' Fatricúe  Vil,  Ara- 
bum  (IXXXVI,  anai  V.DCCCCLIV, 
ñ qiiibus  (3)  quatuor  si  secuadimi 
quosdam  líisloriograplios  dcmere 
volaeri.s;  qai  pnccise  ad  uxpletum 
LVl,  Odaviaai  regid  aniiiim  (4), 
anuos  siwcnU  V.CGX  supputando 
alirmaat,:  et  avino  pnafali  Octavia- 
ai  XLII  Cdiristnm  aalurn  seoiiniliirn 
liistoriam  Kcdosiasticam  üonuni 
fiusebii  Caisaricnsis  Kpiscopi  in 
libro  I,  dita  te,  VI  (5)  vel  nunc  se- 
cundúm  Obroaicam  Doiniai  ísido- 
ri  asseveraiiL;  ipiod  et  iiti(|ue  ita 
oiniiesscriptiu’a'demiatiantplelrac- 
tis  al)  annis  Oclaviani  LVIquatuor- 
decim,  reinanent  XLII  in  temporc 
iiativitalis  Cliristi;  et  qnia  comple- 
to V anuo  ., luid  Oavsaris  flunt  aiini 
sajculi  V.IÍLIV,  additis  XLII,  Oda- 


(1)  Berg.  oinilolo  cumpromlido  on  el  |)a- 

réntesis;  Mar.  y el  Ms.  )n  Iraen  con 

varieilad;  Mar.  en  lugar  (lo  prauiarum  loe 
bellatoj’es  daprfvdarnnr,  mmuchUr.  reniunc' 
rant.  El  coiniii.  (Uyicicntcs suos pnlcrd  farunt 
hellatoroBda  pnüduriiin  mnnnbia  remune-’ 
ranics;  Saml.  divigcnttrfí  Biiospulcrú  fuerunt 
etc. 

(2)  Asi  Mar.  y Fl.',  los  demás  leen 
rmdcH. 

(II)  Borg.  y Saml.  loen  tjiioB. 

('ó  nn?-g.  y Sand.  Icen  i¡u.i  uevivofu':  e.c- 
jüolo  L Vi  Onlcivlani  regiiu,  oiuios. 

(5)  Berg.  y Saml.  leen 
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reros  con  el  botiu  apresado,  y de- 
vuelven a todos  aquellos  paises'la 
paz  ipie  antes  tenian.  Hespecto’á 
los  demás  .sucesos  do  éstos,  cómo 
los  partidos  coiuvarios  pelearon,  ó 
como  las  guerras  de  Espalda  bajo 
el  mando  de  Cuieg^  Tluielia  y Ome- 
ya seaumenlaroii  y en  el  principio 
lie  Yiissul'  en  qué  órden  fueron 
destruidos  sus  competid  ores,  ¿acaso 
no  lian  sido  todos  consignados  en 
el  libro  de  la  bistoria  de  los  tiem- 
jios  deljmindq,  que  bemos  procu- 
rado añadir  á rada  una  de  esta.s 
cosas  en  las  crónicas  anteriores? 

Aliora  bien,  desde  el  principio 
dt'l  mundo  hasta  la  comenzada  era 
71)“2,  año  11)  d(‘l  inqierio  do  Cons- 
tantino, 4 del  Ainiralnniniinin,  Ab- 
ilallali  Alasceiiii,  8 de  Yussiil  cii 
la  noble  Es|jaña  y 13G  de  los  ¿ira- 
bes,  hay  .b,'.).d4  años,  de  los  cuales, 
si  se  quisieren  restar  cuatro,  según 
algunos  historiadores,  quienes  ase- 
guran que  iiay  5210  ¿\ños,  contan- 
do precisamente  basta  el  50  cum- 
plido del  reinado  do  Octavio;  y 
alirman  además  que  oii  el  42  del 
misino  Octavio  nació  Cristo,  según 
la  historia  eclesiástica  de  Ensebio, 
obispo  de  Cesárea,  lili . 1 Edad  6.", 
y aliora  según  la  crónica  do  Isido- 
ro, cosa  que  en  realidad  conlir- 
niari  todos  los  documentos;  dedu- 
cidos 14  años  do  los  5G  de  Octavio, 
quedan  42  en  tiempo  del  nacimien- 
to do  Cristo;  y puesto  que  los  años 
del  mundo  hasta  el  5 completo  de 
.lidio  César  son  .5,154,  añadiendo 
los  42  de  Octavio,  componen  desdo 


LiTEtt^Tun^v 

viani  üunt  ab  Adam  usqtie  iii  (l) 
nativilatom  CJiristi  V.CJjXXXXVF, 
siibU’acUs  qiiaUior  qiios  supcvius 
diximus  ab  anuo  sa3cuU  V.CC  (|iioa~ 
daiTi  suliti'aherc  (2),  quibiis 
V.CLXXXXYl  siiporius  mcmovabs, 
si  addaiUiir  anuí  Incanialionis  Do- 
niini  DCCÍjIV  qui  iu  ^Era 
DCCdiXXXXU  (3)  veridicf;  corapu- 
laidui',  reperienlur  anuí  sincuUpi) 
V.DCCCCb(5),  obUis(ü)IV;  dimimi- 
Us  que  elTecbs. 

Sed  quia  atl  tanlam  liquidilatcm 
anni  sa'r-ub  etiam  nec  áinajoi'ibus 
computanlur,  ut  iino  stylo  íKcpudi- 
terdigeranbii',  vel  una  pra^ainlatio- 
no  al)  ómnibus  liisloriogvapliis  se- 
qniparo.nlau',  licct  (7)  in  liao  auno- 
rum  devolulJone  non  muUiim  (8) 
al)  iiivicein  discrepcnt  (0);  ideo  el 
nos  socundiim  plerosque  (¡ui  Clii'is- 
luni  in  V.CC  anuos  natum  dclibe- 
i'ant,  líos  (|uaLiinr  anuos  interpola- 
mus,  no  á laulüvumvirorum  (10)  sc- 
mitisuiii  tales  tautique  nulavmiiU 
viri,  longius  ovagemus;  ([uia  iu  tan- 
ta congerie  tenqiorum  quatnor 
anni  si  addantiir  vcl  dctrahantur, 
ne([uaipiam  toti  summíc  praV|udica- 
ro(ll)vidontur:cum  etiam  á diver- 
sis  Chronicoriim librislongius anni 
et  tanti  gradeutur  (12)  in  summa 
(iuam(13)  diximus, et  retrograden- 
tur,  quia  á toto  partoin,  et  á jiarte 
tütum  aut  in  ¡iriucipio  aut  in  liue 


(1)  El  Ms.  compl.  ínn«í¿iiitaí«m.  Ku 
las  tícMnás  faKu  ’m. 

(2)  Mar.  y El.  ufiaclcn  quonúam  subíra- 
hn'ü... 

(1-5)  SaiKl.  Ion  DCCLXXXXVlIf;  iícrgaiiza 
VaCLXXXXlX. 

(4)  Hnrg.  omito  iü7rusaicií/i. 

(5)  Así  ol  Ms.  compl.  y Eioroz;  los  otros 

VDacacLV, 

((»)  },h\v.  Uie  (¡¡tlUis. 

(7)  llnrg.  loo  ryítaniííbí’f. 

(8)  llerg.  loe  non  sulia. 

0»)  líorg.  loo  discrtipantuy. 

(10)  Mar.  afiaclo  iu)'0)’ííí)i,  y omite  ubi  tnlna 
tantique  nutiwtírunt  virl  ffuo  loen  Sand., 
Ilorg.y  El. 

(11)  Bnrg.  \ee  mujiiriqumn  pwKlamnarc. 

(i‘2)  I'll  Ms.  oompl.  leo  ot  miUujruíhmUiy. 
(iil)  Mar.  en  voz  de  oí  mtror/ra- 

pone  aberrt’tur  ¡durilniH  anni»  )»v.e- 
dicionmnero  atlilili»,  uní  deti'uctis.  Nec  7??¿- 
7'wn,  quia  {‘te. 

Novicmhyc  ÍS70, — '.ro.Moll. 


Y Ciencias.  3(1'.) 

Adan  liasta  el  nacimiento  de  Cris- 
to, 5,l',)(i,  restados  los  cuatro  que 
)'á  liemos  diclio  que  algunos  qui- 
tan del  año  del  mundo  5,200,  á 
cuyos  r>,l  Ot)  e.xpresados  si  se  agre- 
gan los  751  años  de  la  Encarnación 
del  Señor,  que  verdadenuneute  se 
computan  en  la  era  702,  se  halla- 
rán 5,050  años  del  mundo  anula- 
dos y deducidos  -4. 


Pero  no  computando  tampoco 
nuestros  antepasados  los  años  del 
mundo  con  lauta  claridad  que  igual- 
mente se  distribuyan  de  un  mismo 
modo,  ó se  escriban  sin  discordan- 
cia por  todos  los  liistoriadores,  ámi 
cuando  en  esta  alteración  de  años 
no  ditieraii  mucho  unos  de  otros; 
por  eso  también  nosotros  ingeri- 
mos esos  cuatro  años,  siguiendo 
á la  mayoría  que  piensa  que  Cristo 
nació  á'  los  5,2ÜÜ  años,  para  no 
dista)'  demasiado  de  la  opinión  de 
tan  grandes  hombres,  donde  lale.s 
y tantos  dmlaron;  jiorqne  el  aña- 
dir ó quitar  cuatro  años  en  una 
suma  tan  nnmci'osa  de  tiempo,  en 
nada  parece  perjudicar  á la  totali- 
dail,  cuando  áun  en  diferentes  U- 
bros  de  crónicas  tantos  y más  años 
se  adelantan  y se  retroceden  en  la 
suma  que  hemos  dicho.  Porque  no 
perjudicará  fácilmente  tomar  la 
parte  por  el  todo  y el  toilo  ])or  la 
parte,  ó si  un  ano  empezado  ó 
acabado  cu  el  tiriiiciplo  ó en  el  fin 
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mijiisliliel.  ¡mjiei'ü  ¡iiiiuim  caípliim 
V('l  coDsuinmaliim  pro  uno  si  (1 ) 
illiim  íumumeres,  non  l’acilé  pra;- 
Judicnvcris:  quia  iil:  (liximiis  plori- 
qu(3  anuo  XLÍI  Odaviani  Cliristiim 
iiatiim  coníirmanl;  nonnulli  XLl 
geniüim  esse  deinonsIraiiL:  sic 
eniiu  Saactlssimiis  Juliamis  Tolo- 
iatuis  Fqnscopus  in  libro  quenii'on- 
Ira  .liidíRos  ele  sex  íolaübiis  sa'cnli 
scripsit,  tlicens:  «Oclaviamis  Cíosar 
regnat  aunó  LVl,  MnjiisXLT  aunó 
secuiidúm  quoil  Tertiüianas,  llye- 
miiimusque  icslaiilur,  Glirisl,usl)ei 
liliiis  de  Maria  Yirgine  uasciUir.Ji 
Numquid  lúe  in  aliquo  pra'jiulii'a- 
fnr  (i),  qiila  (0)  secundíim  abapiod 
XliU  seciiuditm  cpiosdam  XLI  amiiis 
i'eperiatiir?  Absil.  Sed  ideóinuajo- 
rilius  iril.er  idrasque  editioues  qiuo 
iinuc  reiiotari  longíosiml,  Nalivitas 
SalvaLorisnosta'iin  V.ClCauuisannu- 
merahir,  ut  ct  pleniliido  temporis 
per  gencrat-iones  et  regna  elediiela, 
pico  ios  doinonstretar,  el  peideeliim 
ai;  dccoris  (1)  pleuissimvim  mimc- 
riim  al)  oiiiidlius  recoleiuluni  dios 
ülo  simal  c\ira  perfecta  aunoriim 
Y.CC  serie  apertius  etiam  (5)  ])ar- 
vi¡)endentibus  iiisliuielur.  Sio  eniin 
coiidecel  id;  sancla  Nalivitas  ejiis 
apertius  declaretiir,  ne  in  divei’sain 
plus  minnsvó  congeriem  (O)  inime- 
rijs  dislraliatnv.  Deniqui;  Sanctissi- 
miis  et  valde  in  iioc  opeiauprc- 
tium  (7)  doctissimns  Julianus  sic  in 
libello  iuquitquemsuprafatisumus; 
«Etenimsi  quaeramus  anuos  ii  práu- 
cápio  mundi  usque  ad  Nativitatem 
Cliristi  seciindum  Códices  soptiia- 
ginta  Translatorum,  sulisiíqucnti- 
bus  etiam  qulbusdain  idsloriis  gen- 


de  algún  imperio  se  le  rúenla  por 
uno:  pues,  como  liemos  dicho,  la 
mayoría  conlli'maque  Cristo  nació 
el  aito  4-2  de  Octavio;  algunos  de- 
inueslran  quefiu'  engendrado  el  41 ; 
y en  ronlinnacion  de  esto,  el  sau- 
lísinio  Julián,  obispo  de  Toledo, 
dice  en  el  lilu’o  que  escriliió  contra 
los  judíos  solire  las  seis  edades  del 
inundo:  «Octavio  Cósan  reina  56 
anos.  Cristo,  el  lujo  de  Dios,  nace 
de  la  Virgen  María  el  año  41  de 
éste,  según  lo  ipie  atestiguan  Ter- 
iLiliano  y Jerónimo. »/,Xcaso  perju- 
dica en  algo  ponpie  según  unos  se 
encuentra  el  año  -42  y según  otros 
el  íl?  De  ninguna  manera.  Mas, 
por  una  ra/.on  nuestros  mayores 
colocaron  el  nacimiento  del  Salva- 
dor en  lo,'  '>,200  años  entre  las 
dos  opiniones  que  en  esto  momento 
sería  largo  examinar,  jiara  que  la 
plenitud  del  tiempo,  traida  por  ge- 
neraciones y reinos,  aiiarezca  más 
claramente,  y para  que  ese  dia, 
junto  con  la  perfecta  sucesión  de 
los  años  5,2(10,  se  insinúe  también 
con  mayor  evidencia  á los  que  tie- 
lum  en  poco  un  número  perfecto 
y lleno  de  grandeza,  que  por  lodos 
ilebeser  venerado.  Así,  pues,  con- 
viene que  su  santo  nacimiento  se 
exjH'ese  con  mayor  claridad,  para 
([110  el  número  íio  se  envuelva  en 
una  suma  mayor  ó menor  de  años. 
Por  último,  así  se  expresa  en  el 
libro  que  hemos  citado,  el  santísi- 
mo y en  esta  materia  de  mucha 
impiirtancia  doctísimo  Julián:  «Por- 
(jue  si  buscamos  los  años  trans- 
curridos desde  el  principio  del 
mundo  hasta  el  nacimiento  de 
Ci'isto,  según  los  códices  de  los  se- 
tenta inlérprotes,  so  hallarán,  de.s- 


(1)  ^íar.  y Fl.  añadan  sí  . 

(2)  K1  ]\Is.  (iijiripl.  Ion /ira’/ífd/w/. 

('3)  IkJi'fí.  )tí(‘ íy/íííPt?;  :\Iar.  y 1*’I. 

{'j)  Hci’Sí.  \o(i  dcconñUítis;  ac  í/cporis. 
lUii’g.  loo  et:  el  Ms.  ctíinpl.  etiaur.  Ma- 
riana oiiiiin  esta  palabra  }mriñpendont¡\nf¡i. 
y loe  insinuet  en  vez  dn  inshmetnr. 

(()■)  .¡«ei'K.iotí  hi  divertía.,,  tunujerie. 

CO  iltíJ'ü'.  lee  u]**‘t'<vpre.!iu. 


V ClKNCIAK. 


linm  (I),  reperiimLiiv  íib  Ailnm  ns- 
(■[11.0  ;ul  ClirisLuni  anni  V.Cl'l,  ot 
(]nkl([iú(l  iiUiK-l  siijioresl. (2)  secuii- 
düm  {[uosdam  hisloricos,  qui  au- 
noi'um  muiuU  seriora  conscvipse- 
nml.n) 


{■l)  lUiríí.  1g(3  m'undiun  Cndicna,  fítiau),  et 
anbüciiKOKlu  quiaulmn  hinioviaH  ijmtium. 

(2)  Hoi’k.  ySíind.lüüii  anpracst;  poro  (3ri 
S.  .Uil.  l.  c.onl.  JuiU,  stí  lee  superost. 


lio  Adan  hasta  Cristo,  5,200  años, 
y cualqiiiei'a  otra  cosa  sobra,  so- 
algunos  bisLoriadores  que  (.'s- 
cribioron  la  serie  de  los  años  (.Icd 
niiiiulo.» 


T.  Mautimiíz  de  Escobah. 


ESTATUTO 

DE  LA  CÁTEDRA  DE  SISTEMA  DE  LA  FILOSOFÍA, 

rüHDADA  POB  EL  DOCTOR  D.  JULIAN  SANE  DEL  RIO 

EN  EA  UNIVERSIDAD  DE  MADRID. 


[Con  arreglo  d las  clánsula.s  de  su  íesiamento .} 
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■[. — S(.í  funda  en  la  FacnUad  de  Filosofía  de  la  Universi- 
dad de  Madrid  una  Cátedra  de  Sistema  de  la  Filosofía,  extra- 
ordinaria y voluntaria,  análoga  á las  del  Doctorado,  y sujeta 
en  general  (salvo  lo  que  a,qní  se  dis[>ono)  al  régimen  y disci- 
plina vigentes  en  aquella  institución. 

Si  no  [ludiere  crearse  en  la  Universidad,  se  hará  en  un 
Estalilociniiouto  ó Academia  autorizada  y permanente,  como 
el  Ateneo  denlifico  ó el  Colegio  {¡dcrnadonal  (si  coulinua.se 
liajo  el  gobierno  y espíritu  de  hoy),  y con  las  autorizaciones 
necesarias  para  ello.  En  cuyo  caso,  el  Presidente  ó Director 
hará  las  veces  del  Rector  para  todo  cuanto  se  prescribe  en 
adelante. 

2. — Son  actores  y conservadores  de  esta  Institución  mis 
Fideicomisarios  miéntras  vivieren  (1).  Son  patronos  y conser- 


(11  Estos  s(íii,  RKgiiii  ol  Tc.st.amcutOL. 
U.  Muui.icl  Ituiz  (lo  Qiiovedo. 


;!7‘i  Ukvist.'l  df.  Fii.osofía, 

vadores  el  Rector  y el  Decano  de  Ja  Facultad  do  Filosofía  da 
la  Universidad  de  Madrid  ¿n  solidum  con  a([uóllos,  y para  apo- 
yar y autorizar  sus  actos;  y como  únicos  y permanentes  con- 
servadores, á falta  de  los  prirnei'os. 

3.  — La  asistencia  á esta  Cátedra  es  completamente  libro, 
pero  mediante  inscripción  en  casa  del  Profesor  durante  el  pri- 
mer mes  del  curso  académico,  previo  anuncio  oficial  en  la  Uni- 
versidad y por  los  demás  medios  comunes.  Pasado  este  tiem- 
po no  admitirán  más  oyentes,  Jii  áun  accidentales. 

4.  — El  curso  durará  desde  I."  de  Octubre  á 31  de  Mayo  (1). 
— Las  clases  serán  tres  semanales,  en  horas  correspondientes 
á las  do  la  Universidad,  y tales  en  cuanto  quepa  que  todos  los 
inscritos  puedan,  asistir  puntualmente. 

5.  — El  Profesor  atenderá  en.  su  Enseñanza,  más  quoáfiu’- 
mar  conclusiones  doctrinales,  á educar  el  pensamiento  de  sus 
oyentes  en  las  condiciones  (mediatas  y p)róxiraas),  los  medios  y 
método,  las  fuentes  y el  camino  de  la  indagación  racional  en 
la  Conciencia,  hácia  los  principios  y el  Principio  del  Conoci- 
miento. 

Si  tras  años  do  este  inmediato  ejercicio  y fm  hallare  es- 
píritus bien  maduros  para  la  Segunda  .Parte  (sintética  ó com- 
positiva y constructiva)  de  la  Ciencia,  puede  entonces — y sólo 
entonces — al  paso  con  el  primer  procedimiento  reflexivo  é inda- 
gativo,  y abreviando  éste  cu  el  primer  período  del  curso,  ex- 
poner el  Plan  de  la  Ciencia  sintética  y i)artes  de  ella,  ordena- 
damente, según  el  Plan;  lo  cual  se  liará  mejor— como  amplia- 
ción á lo  menos — en  conferencias  jiarticubires  para  los  más 


ü.  Nicolás  Salmerón  y Alonso. 

’L).  Nicolás  Ilaitiirez  do  Lo.sada. 

Ü.  Federico  do  Castro. 

D.  Franci.ico  Giner  de  los  Tilos. 

D.  Tomás  Tupia  y Vela. 

1).  Mig-nel  Ciirmona  y Aguilar. 

(d)  Atendiendo  a que  cu  nada  se  contraría  en  su  espíritu  la  voluntad 
dcl  íiindador,  los  Tal  runos  y Fidi'icoinisario.s  lian  decidido  de  coraun  acuerdo 
que  el  oimso  comience  siempre  el  '12  de  Üctidjrc,  aniversario  de  la  muerte  do 
aquel,  termiuaiido  el  15  de  .lunio. 
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adolíintados.  1‘ei’O  en  la  Enseñanza  pública,  atenderá  siempre 
principalmente  a la  Primera  Parto  de  la  Cáencia  y á la 
educación  en  ella  de  sus  oyentes.  Tal  es  la  ley  en  esta 
Cátedra. 

0. — Conviene  rpie  el  Profesor  acoin])añc  su  Enseñanza 
pública,  en  el  segundo  periodo  del  curso,  de  eoiderencias  par- 
ticulares (con los  que  voluntariaincute  lo  deseen),  parala  re- 
petición, aclaración  y discusión  de  lo  expuesto  en  aijiudla. 

7.  — Los  oyentes  no  están  sujetos  á cxánien;  aunque,  silo 
piden,  puede  el  Profesor  dui'les  nota  firmada  do  su  asistencia 
durante  el  curso.  Pero  en  el  úUimo  mes  de  éste,  procurará 
aquél  que  todos  ó algunos  de  ellos  se  expliquen  en  la  clase  so- 
bre puntos  que  hayan  sido  expuestos  y que  les  indicará  do  an- 
temano, aclarándolos  brevemente  en  vista  de  las  observaciones 
del  Profesor. 

8.  — El  cargo  del  Profesor  os  personal  en  la  Univei’sidad 
(6  en  ol  Establecimiento  designado  en  su  caso,  según  lo  dicho) 
é insustituible.  Las  faltas  jior  enfermedades  de  corta  duración 
so  svqdirán  en  lo  posible  con  lecciones  en  ibas  extraordinarios; 
pero  en  las  enfermedades  largas,  y mediante  autorización  del 
Rector  y el  Decano,  de  los  Vocales  existentes  del  Tribunal  y 
los  Fideicomisarios,  ])odrá  sor  sustituido  el  Profesor,  bajo  su 
responsabilidad  moral  y cieutíHca,  por  persona  de  su  coníianza 
que  ])ropondrá  al  Rector. 

t). — La  Cátedra  se  proveerá  por  oposición  en  la  forma 
prescrita  en  las  bases  sigailentes: 

10. — Los  opositores  presentarán  en  el  término  de  nueve 
meses,  á contar  desde  la  l'ecba  del  anuncio,  una  Memoria  de 
‘200  páginas  de  impresioJ.i  á lo  ménos  (;1),  y que  vei'sará  sobre 
uno  de  estos  dos  temas  ; 

1."  Sumaria  exposición  sislemiUica  de  la  Filosofía  en  si 
misma  y en  los  principios  que  funda  para  las  Ciencias  paríica- 


(1)  En  y'isUi  (lo  la  imkitoriuinac.km  qno,  oíVííc.o  cslu  clúiisula,  croen  los 
Eidciconiisnrios,  de  ¡lonordo  omi  lü.s  I’nlrcmoa,  (|nc  la  ciiidida-d  (k\  lectura  da 
csliis  púgiiiiis  díibtu'á  cüiTcspmnki’  imiximaiucntc  á ki  de  las  páginas  de  la* 
ScocioHCtj,  dol  fundador,  sobro  el  Sistema  de  la  Filosofía  (1808). 


ríHviSTA  me  Fii.osoi'Ía, 

lares  (pudiendo  bastar  la  Primera  Parte  basta  el  conocimiento 
del  Principio  de  la  Ciencia  humana). 

2.“  Juicio  crítico  del  estado  de  la  Filosofía  en  el  perío- 
do presente  Mstórico  y de  los  sislcmas  comprendidos  en  el,  in- 
dicando lo  precedente  y lo  consiyuierde  á osle  estado,  y en  es- 
poded  lo  que  falta  hoy  ú la  Filosofía  y á los  sislcmas  contem- 
poráneos, en  principio,  en  plan  y en  dirección,  para  conformar 
con  la  idea  do  la  Filosofía  misma,  como  Ciencia  primera  en 
la  unidad  de  la  Ciencia. 

Las  Memorias  se  entregarán  anónimas  al  Tribunal  de 
oposiciones,  y acompañadas  cada  una  de  un  jdiego  cerrado, 
donde  conste  el  nombre  y domicilio  del  autor.  El  Tribunal  las 
examinará  dentro  del  plazo  do  tres  meses,  y abriiú  los  pliegos 
de  las  que  aprobare,  convocando  á sus  autores  para  el  primer 
ejercicio  déla  oposición.  Las  que  no  fuesen  aprobadas  se  de- 
volverán con  sus  pliegos  cerrados  á la  persona  que  las  Im- 
biese  entregado,  ó á quien  ésta  autorizare  al  efecto. 

11.  — El  pi'imer  ejercicio  constará  de  dos  actos.  Consistirá 
el  uno  en  la  lectura,  durante  uua  lioi'a  lo  menos,  hora  y media 
lo  más,  de  una  exposición  del  Phui,  división  y enlace  de  las 
partes  principales  del  curso  y del  Modo  do  la  enseñanza,  cuya 
exposición  escrita  en Li’egará  a seguida  al  Tribunal.  El  segun- 
do acto,  que  se  verificará  á lo  sumo  cuarenta  y ocho  horas 
después  del  primero,  será  la  discusión,  de  este  ti’abajo,  pro- 
poniendo á cada  opositor  sus  compañeros,  por  espacio  a lo 
menos  de  media  hora,  las  oljservaciones  que  estimen  proce- 
dentes, á las  cuales  deberá  aquel  contestar  en  igual  tiempo.  Si 
los  opositores  no  llegasen  á tres,  las  observaciones  serán  di- 
rigidas también  además  por  el  Triljunal. 

12.  — El  segundo  ejercicio  con.sistirá  en  explicar  de  viva 
voz  el  opositor  una  lección,  duran  te  una  hora  al  ménos,  sobre 
un  tema  de  la  asignatura,  elegido  por  el  cuarenta  y ocho  horas 
antes,  de  entre  los  que  forme  el  Tribunal  con  este  objeto,  y 
cuyo  número  no  bajará  de  diez  ni  excederá  de  veinte.  El  opo- 
sitor quedará  en  completa  libertad  para  preparar  sii  lección. 
Inmediatamente  después  do  terminar  ésta,  expondrán  soI)re 
ella  sus  ol)servaciones,  en  la  forma  proscrita  para  el  anterior 
ejercicio,  sus  coopositores  ó el  Tribunal,  según  el  caso. 
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-|;3. — J(;n  las  observaciones  podrán  entrar  igualmente,  así 
las  objeciones  contra  lo  expuesto,  como  las  dudas  razonadas  ó 
las  dilicullades  sol>re  sentidos  oscuros  ó vagos  de  la  exposición. 

lía  ninguna  discusión  se  porrnitirán  réplicas. 

14.  — El  'rribunal,  en  la  votación  pública  que  seguirá  in- 
mediatamente al  último  acto,  determinará  por  mayoría  abso- 
luta la  persona  meritoria  para  la  Cátedra.  Esta  votación,  auto- 
rizada por  el  Rector  y el  Decano  de  Filosofía,  á quienes  se 
comunicará  con  todo  lo  actuado,  y consentida  por  el  Gobierno, 
dá  derecho  al  nombramiento,  que  expedirá  el  Rector  dentro  de 
los  cpiince  dias  siguientes  al  de  haberse  pronunciado.  Si  esta 
autoridad  bailase  alguna  informalidad  extraordinaria  en  las  ac- 
tuaciones, se  pondrá  verbal  mente  de  acuerdo  con  el  Tribunal 
para  repararla. 

15.  — Ron  jueces  natos  de  estos  ejercicios  los  Fideicomisa- 
rios que  fuesen  Doctores  y Gateil rálleos  de  Facultad;  y éstos  de 
acuer<lo  con  los  restantes  y con  el  Rector  y el  Decano  tle  Filoso- 
fia,  designarán  los  demás  vocales,  basta  completar  el  número 
d(3  nueve,  entre  personas  autorizadas  por  su  ciencia  y laborio- 
sidad, dentro  de  la  Universidad  como  fuera  do  ella. 

10.' — -La  dotación  de  esta  Cátedra  consta. 

1. "  De  la  renta  anual  de  doce  mil  reales,  en  inscripciones 
iidrasferildes  de  la  Deuda  pública; 

2. "  De  los  productos  lí(p:iidos  eventuales  de  las  nuevas 
ediciones  que  de  las  siguientes  obras  baga  cu  adelante,  con 
acuerdo  de  los  Fideicomisarios,  la  Facultad  de  Filosofía  de  la 
Universidad  de  lVI,adrid,  á (luicn  perleuece  su  propiedad  por 
disposición  testamentaria  del  fundador; 

Sistema  do  la  Filosofía,  Primera  Parte,  Análisis  {ua  tomo, 
publicado  en '1800); 

Lecciones  sohre  el  Sistema  de  la  Filosofía  (en  publicación 
desde  1808.  lian  salido  ú luz  cuatro  entregas); 

Ideal  de  la  Humanidad  para  la  vida  (un  tomo  pul)licado 
eu  1800); 

Compendio  de  lUsloria  universal,  pur  el  Dr.  Weber. — 
Traducción.-— (Cuatro  Lomos,  puldicados  eu  1850  á'J850): 

La  administración  de  estos  productos,  durante  los  prinie- 
ros  veinte  anos,  tuca  á los  Fidcicotnisario.s,  con  aprobación  del 
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Héctor  y Decano  do  Filosofía;  después  do  este  tiempo  cor- 
responde pcrmancnteiiieato  al  Profesor,  como  repi^esentante 
del  fímdador; 

3.”  De  los  protliietos  lírpiidos  eventuales  de  la  publicación 
délos  manuscritos  inéditos  de  éste  que  acordasen  los  Fidei- 
comisarios. 

Completada  la  dotación  de  la  Cátedra  hasta  diez  y seis  mil 
reales  anuales,  se  aplicarán  los  sobrantes,  en  su  caso,  ú otros 
linos  prescritos  en  el  Testamento. 

•J7. — ^ Vacante  la  Cátedra  por  fallecimiento  del  Profesor, 
por  su  imposibilidad  física  para  el  cargo  ó por  las  causas  gene- 
rales que,  según  las  leyes,  inhabiliten  para  cargos  públicos  y 
honoriíicos,  se  jirocederá  á anunciar  la  nueva  jjrovision  en  la 
fonna  ántes  dicha.  A.  falta  de  los  Fideicomisarios  que  fallecie- 
ren, el  Rector  y Decano  de  Filosofía,  con  los  i'ostantes,  y últi- 
mamente solos,  designarán  nueve  Jueces,  siempre  bajo  las 
condiciones  arrifia  expresadas. 

18. — La  dotación  del  año  en  que  vacare  la  Cátedra  por  fa- 
llecimiento ó imposibilidad  física  se  satisfará  por  entero,  aim- 
(pte  la  vacante  ocurra  antes  do  mediar  aquél. 

■PJ, — La  recaudación  de  la  renta  que  constituye  la  dota- 
ción y (.le  los  aumentos  que  tuviei'cen  lo  sucesivo  por  los  medios 
indicados,  así  como  su  pago,  que  será  por  semestres,  correrá 
á cargo  del  Rector  y el  Decano,  con  los  Fideicomisarios,  lle- 
vándose actas  de  todo,  acompañadas  de  los  recibos  del  Profe- 
sor. A.  falta  de  los  Fideicomisarios,  el  Rector  y el  Decano  des- 
empeñarán este  cai'go  por  medio  de  las  Ofícinas  de  la  Admi- 
nistración económica  de  la  Universidad. 

‘20.— Estas  disposiciones,  en  lo  tocante  á la  enseñanza, 
provisión  y dotación  de  la  Cátedra,  pueden  imprimirse,  si  pa- 
reciere conveniente. 

Y habiendo  acordado  los  Patronos  do  la  .Fundación  y los 
Fideicomisarios  la  inserción  de  esb.;  Eslatuío  en  el  Boleíin- 
Reuisla  de  la  Universidad  de  Madrid,  so  publica  para  conoci- 
miento de  todos. 

Madrid  15  do  Octubre  de  '1870. 

Los  Patronos  de  la  Fundación:  el  Rector  de  la  IJnivcr- 
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sklad  de  Madrid,  Fernando  de  Castro;  el  Decano  de  la  Facul- 
tad de  Filosoiía  y T.etras,  Antonio  M.  García  Blanco. 

Lo.s  Fideicomisarios:  Manuel  Buiz  de  (Juevedo,  Nicolás 
Ramírez  de  Losada,  Nicolás  Salmerón  y Alonso,  Fedeiuco 
DE  Castro,  Francisco  Gtner,  Tomás  Tapia,  Miguel  Car.mona 
Y Aguilar. 


Conformo  á las  bases  del  preinserlo  Eslakdo,  se  lia  pu- 
blicado  en  la  Gaceta  de  Madrid  correspondiente  al  12  del 
actual  la  siguiente 

Convocatoria  para  proveer  2^0)' oposición  la  Cátedra  de  Sis- 
tema DE  LA  Filosofía,  fundada  en  la  lluiuersidad  de  Ma- 
drid por  el  Profesor  que  fue  de  la  misma  1).  Julián  Sauz 
del  [lio,  y dotada  con  i.2,000  rs.  anuales  en  reala  de  la 
deuda  consolidada  del  3 por  iOO  iniras ferihle. 

Los  aspirantes  á dicha  Cátedra  presentarán  en  la  Secre- 
taría de  la  Facultad  de  Filosofía  y Letras  de  esta  Universidad, 
en  el  término  de  nueve  meses,  á contar  desde  la  fecha  de  hoy, 
una  Memoria  sobre  el  tema  siguiente: 

Juicio  crUico  de  la  Filosofía  en  el  período  jmesente  his- 
tórico, y de  los  sistemas  comprendidos  en  él,  indicando  lo 
preced,enta  y lo  consiguienle  á este  estado,  y em  especial  lo  que 
falta  hoy  á la  Filosofía  y d los  sistemas  contemporáneos  cu 
principio,  en  plan  y en  dirección-  para  conformar  con  la 
idea  de  la  Filoso  fía  misma  como  Ciencia  primera  en  la  unidad 
de  la  Ciencia, 

Los  autores  de  las  Memorias  que  fueren  aprobadas  por  el 
Tribunal,  verificarán  en  el  dia  y lugar  que  osle  designe  el  pri- 
mer ejercicio  de  oposición,  que  consistirá:  en  la  lectura,  dii- 
i'ante  una  hora  lo  menos,  hora  y media  lo  más,  do  una  JUaopo- 
sicion  del  plan,  división  y' enlace  de  las  partes  principales  del 
curso  y modo  de  la  enseñanza.— Esla.  exposición  será  discutida 
entre  los  opositores  si  fuesen  más  de  dos,  ó,  eu  otro  caso, 
entre  éstos  y el  Tribunal. 

Además  explicará  cada  opo,sitor  una  lección  de  una  hora 
á hora  y media  sobre  nn  tema  elegido  por  él  de  entre  veinte 
35  Novicmhi'íi  1S70. — Tomo  ii.  .^8 
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qnc  redactórú  ol  'l’iibuniil.  Eii  esto  ejorcieio  habrá  huul.>ieu 
(iiscusioa  á Homejanza  dol  [)riiaero. 

El  Tribunal,  en  la  votación  pública  que  seguirá  al  t’iltimo 
acto,  detenuinará  por  mayoría  absoluta  la  persona  que  ha  do 
obtener  la  Cátedra. 

La  clase  será  de  lección  altornu;  el  curso  comenzará  todos 
los  años  el  dia  'T2  do  Octul.n'o,  aniversario  do  la  muerte  del 
fundador  y terminará  el  1.5  ile  .luaio. 

El  Tribunal  de  oposiciones  lo  forman: 

D.  Fernando  do  Castro,  rrofosor  en  la  Facultad  de  Filo- 
sofía y Letras  y Rector  de  la  lítüveivsidad  do  Madrid. 

1).  Antonio  M.  García  Blanco,  Profe.sor  y Decano  de  la 
misma  Facultad  y Universidad. 

D.  Manuel  Ruiz  de  Qimvodo,  Presidente  que  ha  sido  del 
Gírenlo  filosófico  de  Madrid,  discípulo  y Fideicomisario  de  Sauz 
del  Rio. 

D.  Patricio  de  Azcárate,  autor  de  la  Exposición  histórico- 
critica  de  los  sistemas  filosóficos  modernos. 

D.  Francisco  Javier  Llorens,  Profesor  en  la  Facultad  de 
Filosofía  y Letras  de’la  Universidad  de  Rarcelona. 

D.  José  Moreno  Nieto,  Pj'ofesor  en  la  Facultad  de  Dere- 
clio  de  la  Universidad  de  Madrid. 

D.  Nicolás  Salmerón,  Profesoi'  en  la  Facultad  de  Filosofía 
de  la  misma  Universidad  (Vocal  nato). 

D.  Federico  de  Castro,  -Profesor  en  la  Facultad  de  Filo- 
sofía y T^etras  y Rector  do  la  Universidad  de  Sevilla  (Vocal 
nato). 

D.  Francisco  Giner,  Profesor  en  la  Facultad  de  Derecho 
de  la  Universidad  de  Madrid  (Vocal  nato). 

Si  por  cualquier  accidento  ocurriese  alguna  alteración  en 
la  composición  dei  Tribunal,  se  avisará  oportunamente. 

Las  condiciones  todas  de  la  Fundación  se  insertarán  en 
el  Boletín-Revista  ue  ía  Universidad  de  Maurii)  correspon- 
diente al  25  del  actual. 

Madrid  12  de  Octul)re  de  1870. — (Siguen  las  firmas  de  los 
Patronos  y de  los  Fideicomisarios) — El  Rector,  F.  de  Castro. 
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Espnfia  lia  sido  el  país  más  runhicionado  por  todos  los 
pueblos  (pie  lian  apitadoid  mundo,  trayendo á lil  uiia  nueva  idéa 
y una  nueva  civilizaeion;  ha  sido,  por  consipuienle,  el  país  cu 
(jue  generalmente  se  han  ido  relimdiendo  las  varias  civiliza- 
ciones en  una  armonía  más  alta  y donde  se  han  resuelto  los 
mayores  y más  universales  problemas  ijiie  lian  ocipiado  la  in- 
teligencia y corazón  lumianos. 

Un  ejemplo  de  esta  verdad,  (pie  cada  página  de  la  histo- 
ria viene  á corroborar,  es  la  batalla  de  Munda.  Al  decidirse 
en  ella  la  lucha,  algún  tiemi)o  bacía  comf'uzada,  entre  Clisar  y 
Poupieyo,  vino  también  á decidirse  la  Imdia  entro  patricios  y 
lilebeyos  ipio  desdo  su  nacimiontü  agitó  á lalVepública  romana. 
Tuvo  por  resultado  esta  Irabdla  la  posibilidad  did  Imperio,  puc 
l'ué  un  gigantesco  paso  al  crear  una  igualdad  incompleta,  pior- 
fpie  era  bajo  la  tiranía,  peroigualdad  al  liu,  al  libertar  al  pueblo, 
anmpie  o[)riini(iiidolo  también,  de  sus  eternos  opresores,  al 
hacer  e.x))iar  al  patriciado  sus  crimemjs,  aumpiepor  nuevos  y 
quizás  más  terribles  crímenes  (1).  Los  (]ue  sólo  venen  el  Im- 
perio las  inauditas  crueldades  ó estújiidas  e.vti'avagancias  de 
la  mayor  [larte  de  los  cinporadorrís  son  tan  miopes  como  aque- 
llos que  únicamente  ven  eii  la  Uevolucion  francesa  la  guillo- 
tina ó ridiemlices  repugnantes,  como  lu  diosa  liazou  personi- 
íieada  en  una  prostitid,u  ó el  decreto  de  la  Asumiilea  sobre  la 
existencia  ibj  Dios  (2).  El  Imperio  romano  Idzo  entrar  al  De- 
ll) V (¡nr  ('1  ]mel)lo  cnui|ir(‘n(li;i  ('hUi  In  |ii'ui'lia  rl  i|un  .lm':ivUi!  c.iiico  iifio» 
iiiiií\!U!(’ieni  l-.itutuli.i  dn  Nermi,  r.l  imitiirnin  ilci  iü  c.niclilud,  ildoni;id,i 
d('.  llores,  que  i'l  |iUidilo  ili.i  ó iliqHisiUii'  Sídirc  ello  eu  seír.il  de  ;\|j,T.idi:(;huiüUÜ>; 
por(|UC  ¡iieiiqire.  el  imeldo  anuí  al  l.iiYilio  que  lo  llherla  di‘.  luur.Uort  üi’imo.s,  y 
con  mayor  molivo  si  sucimdie  ea  la  ludia,  Tandii(m  mu'slro  puelilo  amó  á Hou 
J’edro  i de-  Casl.illa,  oiisídzúmlido  eii  eoiuedias,  romaiic.eH  y Iradieiouos,  iniéii- 
1 ras  la  11  isl orla  y lodo  lo  que  iio  o.s  po|inlar  se  le,  nmeslra  lioslil.  Y;'i  hizo  notar 
esta,  seine-irmza  entre  pon  l’edro  y Nerón,  lumqiu;  Irijo  (uia  npaiáeiieia  do 
l'rivoUdud,  I),  Fraiiciseo  de  (Jiiovedo.  (lluiimneo  1 lomo  II,  Uinnancero  iju- 
ncriil  de  11.  Agustín  Püi'ún.) 

{‘I)  (Ura  semejanza  entre,  ámlios  consiste,  e.n  que  los  primeros  recuerdan 
con  dolor  las  virludes  de  liorna  nqmlilicaiia,  ostórlles  en  su  mayor  |iarlo  y .qne, 
hidiimi  de.sapareciilo  mm.'lio  ánl.es  dd  adveiumieulo  del  Imperio,  y los  seginidos 
ponen  de  relieve,  la  imilU  huiiltumií'.  de  l.nis  XVI,  la  cual  no  le  impidiii  v.ilerse 
de  los  peores  medios  eonli'a  la  causa  que  aparenUdia  seguir. 
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recho  en  una  esfera  más  amplia,  pues  entonces  dejó  de  sei’  el 
patrimonio  de  irnos  cuantos;  y los  venerandos  nombres  de 
Gayo,  Papiniano  y Ulpiano  ván  unidos  álos  execrables  do  Ga- 
racalla.  Cómodo  y Heliogábalo;  y Claudio  introduce  porprímera 
vez  á la  mujer  en  el  Derecho,* al  disponer  cpie  la  madre  he- 
rede á sus  hijos;  y con  el  imperio  naco  también  la  idea  de  en- 
noblecer el  traliajo,  concediendo  el  título  de  ciudadano  al  in- 
ventor de  un  artefacto,  miéntras  que  en  la  República  el  hombre 
trabajador  era  vilipendiado  y sólo  se  encontraba  en  las  últimas 
capas  sociales.  Si  faltó  al  Imperio  el  sentido  de  las  relaciones 
humanas  y de  los  deberes  relativos,  culpa  fué  de  su  tiempo  (1); 
pero  no  empequeñezcamos  lo  que  es  grande;  no  porque  el  sol 
deslumbre  nuestra  vista,  si  lo  contemplamos  frente  á fi’ente, 
confundamos  las  tinieblas  con  el  exceso  de  luz. 

Estas  breves  consideraciones  bastarán  para  que  la  gran- 
deza del  problema  que  so  puede  decir  resuelto  en  la  batalla  de 
Manda  quede  á lo  menos  vislumbrada.  De  aquí  el  que  todos 
hayan  procurado  saber  el  sitio  donde  las  armas  de  César  estu- 
vieron á pique  de  ser  por  la  primera  vez  vencidas,  aunque  lo- 
grando triunfar  en  definitiva  de  los  pompeyanos;  pero  muchos, 
al  proponérselo,  sólo  tuvieron  una  vaga  intuición  de  la  gran- 
deza del  hecho. 

Cree  Masdeu  (2)  que  la  ciudad  de  Manda  es  el  pucldo  co- 
nocido hoy  con  el  nombre  de  Monda,  á veinte  y cuatro  leguas 
de  Málaga;  pero,  impresionado  con  la  semejanza  del  nomlire, 
no  lien  o en  cuenta  Jos  pormenores  de  la  batalla.  Dividen  oti’os 
su  opinión  entre  Ronda  la  Vieja,  Montilla  (3)  y otros  vários 
pueblos,  miéntras  un  número  no  escaso  de  autores  callan  su 
Opinión  sobre  este  particular.  Ocupándose  Napoleón  III  de 
escribir  la  obra  que  titulara  llisíoria  de  Julio  César,  oficiales 
del  Estado  Mayor  de  nuestro  ejército  fueron  comisionados  para 
levantar  un  plano  de  esta  batalla  y dirigieron  sus  investiga- 
ciones hácia  la  parte  de  Montilla:  ni  creemos  que  el  plano  lle- 


(I)  Ariotuoion-  de  Sanz  dcl  Rio  á la  Hisloria  Unincrsal  do  Vyetier, 
tomo  1,  iiiifí.  dijo. 

pZ)  JTistoria  crilica  de  España,  tomo  fV,  lu'im,  388. 

(V)  Cortés  y López,  en  su  Diccionario  ¡jeoí/rá/icn,  es  quien  deíi  onde  eon 
mayores  datos  esta  opiuion. 
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ghi'n  á levantarse,  ni  el  último  Bonaparte  llegó  en  su  narración 
al  período  ! listó rico  en  que  se  veridcó 'esto  suceso,  privándonos 
de  este  modo  de  saber  si  liay  en  los  alrededores  de  Montilla  al- 
gún terreno  que  concuerde  con  la  descripción  que  hacen  los 
historiadores  romanos  de  aquel  en  que  so  realizára  el  combate. 
En  grave  aprieto  se  hubiera  visto  el  imperial  historiador  para 
concordar  la  narración  histórica  con  el  diseño  que  le  presen- 
láran.  Nosotros  disentimos  de  las  diversas  opiniones  que  sobre 
este  punto  se  han  suscitado,  y no  tememos  aventurar  la  nues- 
tra (1)  y las  razones  en  que  la  apoyamos,  que  poco  puede  au- 
mentar lacoiifiision  donde  e.viste  hasta  tan  alto  grado  y podrá 
tal  vez  servir  para  esclarecer  esta  cuestión  crítica.  Pero  ántes 
harémos  una  breve  narración  de  la  batalla,  siguiendo  especial- 
mente el  tratado  Da  bello  hispaniensi  (2). 

Imninente  yá  ol  combate,  escribió  Pompeyo  á los  de 
Osuna  230C0  ántes,  haciendo  aparecer  al  ejército  enemigo  corno 
inferior  al  suyo  y temeroso  de  bajar  á la  llanura  (3),  lo  (]ue  pa- 
rece indicar  que  esta  ciudad,  favorecedora  de  su  partido,  no 
debia  hallarse  á mucha  distancia  de  Manda,  sér  quizás  la  más 
importante  entre  las  cercanas.  ¿Por  qué,  si  nó,  dirigirse  á 
ella  y no  á cualquiera  otra  de  las  que  le  favorecian?  Ambos 
ejércitos  tenian  igual  número  de  combatientes  romanos  y es- 


(1)  La  Sociedad  A-i’fiueológica  de  Sevilla  ha  sido  la  primera  en  hacer 
escavaciones  y íralmjoscn  las  ruinas  de  Luntfíjueluy  la  iirimora  también  en 
creer  que  ))crtcnoceii  á la  íiiiLigua  d/nmia.  Várins  amigos  me  dieron  esta  no- 
ticia, liaciéndome  al  mismo  tiemjio  la  descripción  del  terreno  que  ocupan,  según 
la  oyeron  do  boca  do  algunos  individuos  de  la  expresada  ilisliiiguida  Sociedad. 
Habiéndome  lijado  algo  sobre  este,  particular  y adquirido  ei  coiivenciinietito  de 
las  ranchas  probiibilidiules  que  tiene  en  su  favor  Líinír/ncío,  boi'roneé  por 
mero  capidcbool  presente  artícado,  que  algunos  colalioradnres  de  esta  Uryis'i’a 
han  querido  hacer  jiúblico.  Me  he  creido,  pues,  en  el  deber  de  dar  á cada 
uno  lo  que  lo  pertenece  por  medio  de  esta  nota.  La  Sociedad  Arqueológica  de 
Sevilla  liaré  un  gran  lieiielicio  á.  la  Ciencia  continuando  en  sus  investigaciones 
y dándnle.sla  publicidad  á que.  todos  tenemos  derecho, 

(2)  Cap.  IV. — Suponen  algunos  que  ha  sido  escrito  por  Aulo  Ilircio,  á 
quien  otros  llaman  Pansa,  que  l'uó  tal  vez  compañero  suyo  en  el  Consulado; 
pero  si  su  compara  el  estilo  de  este  tratado  con  el  do  las  demás  obras  ijue  este 
autor  escribiera  sobro  las  guerras  de  César  (De  helio  galUco,  lihc.r  VlU,  Be 
hcÁlo  uloxandrino  y De  bello  africano),  so  vendrá  fácilmente  en  conocimiento 
de  que, no  lo  pertenece. 

(,'i)  Ideirco  eiiim  copias  cdiexerat,  quod  Ursaonensiurn  civitati  fuissent 
faulores',  única  literas  miserut,  Ccrsareni  nollo,  in  convallcm  descenderé, 
ijuüd  iHujorcm  parteni  excroilus  in  tironum  haberct,  IIw  Uleree  voliomenlur 
eonfirmuhani  vientes  nppidannrnm. 
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pañoles;  y si  el  hijo  del  régulo  africano  Coceo  so  oiicontraha 
como  auxiliar  en  el  campo  de  Porapeyo,  el  rey  mauritano 
Bügud  en  persona  fortalecia  con  sus  huestes  el  ejército  do 
César.  La  ventaja  de  Pompeyo  era  haberle  tocado  en  suerte 
la  elección  de  terreno;  colocóse  cu  una  ancliurosa  altura 
donde  estaba  asentada  la  ciudadj  cp.ie  podia  servir  do  apoyo 
durante  el  comliate  y de  refugio  en  caso  de  derrota,  extendién- 
dose por  el  suave  declive,  que  terminaba  en  un  pantanoso  ria- 
chuelo, útil  defensa  contra  César,  que  se  veia  en  la  necesidad 
de  presentarla  liatalla,  desplegándose  en  la  espaciosa  llanura 
<jue  á coidinuacion  se  eaioontraba  (1).  Trabada  la  lucha,  á 
jiesar  de  los  negros  presentimientos  que  sentían  los  dos  ge- 
nerales enemigos,  fiié  en  un  principio  tan  adversa  a César  que 
tuvo  necesidad  de  ponei’se  en  las  primeras  lilas  á alentar  á sus 
soldados,  que  no  hablan  huido  yá  más  po;'  vergiloiiza  que  por 
valor  (’á);  pero  más  adelante  cambió  la  suerte,  por  haber 
creído  ver  el  ejército  de  Pompeyo  en  una  rápida  evolución  de 
una  de  sus  legiones  el  principio  de  una  fuga  general,  y más  de 
treinta  mil  pompeyanos  quedaron  mueidos,  entre  ellos  los  lu- 
gartenientes Lahieno  y Varo.  Tal  liió  en  rosúmen  la  batalla  de 
M'uiula,  que  hizo  exclamar  á César  que  si  en  otras  ocasiones 
¡labia  polcado  por  el  honor ^ entonces  por  ¡a  vida  (3). 

Munda  no  puede  ser  Ronda,  en  cuyos  alrededores  no  sería 
fácil  encontrar  una  extensa  llanura  apta  para  maniobrar  la  ca- 
ballería, ni  Monda,  (jilo  sólo  tiene  en  su  favor  la  analogía  del 
nombre,  ni  Montilla,  donde  últimamente  parecen  haberse  lijado 
las  investigaciones,  sin  otro  dato  rpiizás  que  el  arroyo  Carebena 


(1)  Planilietí  inlar  nlraquc  castra  intorr.itdr.hal,  circiter  milita  pas- 
SHum  qttóiquB,  ul  auxilia  Pom/iiiji  iliialms  dnfendereliir  rebus,  oppidi  ex- 
celsi,  iñ  loci  natura,  líino  dirii/eiis  prirrima  planilics  wipiuhalur,  cujus  de- 
curstim  uHlecudcItul  rivus,  qui  ad  eorunt  acccsam  smnniam  officiehat  loci 
iuiqniialmn.Nuni  puluslri,  el  voraqiíwso  solo  currebal  ad  dexiram  parlam. 
...Iluqim  no.stri  procadunl:  inlerdmn  cequitus  loci  adversarias  fífjlagilabat, 
ul  lali  íanvlüionc  cunlcndorcnl  ad.  vicloriam.  Ñeque  lamcmilLi  üsua  consue- 
tuiliiiB  decedebunl,  ut  uut  ub  o.):celso  loco^  aul  ah  oppido,  disccdcrcnt.  Nostri 
pede  pro.ssü  propriiis  riman  cinn  uppropinquusscnl,  advarsarii  patrocinari 
loen  iiiiipu)  )ii)H.  dcsinunl. 

(2)  Pudorc  mutjis  ipium  uirlute.  Floro,  lili.  TV,  ciiji.  II, 

í'.i)  Pueden  oonsulUu'.síj  taniliien  iioercii  de  estn  Irntalhi.  Orosio,  lib.  VI, 
cn|).  X\'l;  Aurelio  Vicl.m',  lili,  de  viri.s  Uluslribus;  ülnihon,  lib.  III;  Plutarco 
y Smdoiiio.  in  Cii'sare;  iMilroido,  lili.  VI,  ca]).  X.XIV,  etc. 
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que  divide  una  espaciosa  pliuiicie,  pues  más  coVcanaá  la  antigua 
Astigis  y otros  pueldo.s  de  igual  ó mayor  importancia  que 
Osuna,  es  algo  extraño  quo,  próxima  yá  la  Ijatalla,  escribie- 
sen ú una  ciudad  que  no  á poca  distancia  so  enconlral>a 

Pero  hay  un  pe(pieño  pue!,)lo  en  la  provincia  do  Sevilla  y á tren 
leguas  de  la  romana  Urso,  llamado  Lantejuda  ó Lentejuela, 
desde  el  cual  el  terreno  vá  descendiendo  en  suave  declive  hasta 
un  salado,  que  creo  es  llamatlo  Riofríe  por  aípiellos  contornos, 
el  cual  separa  la  pendiente  de  un  arndmroso  llano.  Un  sinliú- 
xnero  de  tejas  (tegulííj  siembran  aquellos  sitios,  por  donde  ([iiiera 
so  ven  restos  de  odificioa,  ocultas  ó medio  derruidas  cañerías 
confluyen  áunat'uonte,  que  todavía  corre,  muchas  medallas  de 
kxs  jvrimeros  tiempos  del  Imperio  y algunas  inscripciones  lati- 
nas han  .sido  encontradas;  todo  comprueba  la  existencia  en 
aquellos  sitios  do  una  importante  ciudad  romana.  Ua  ignoran- 
cia del  nombre  que  pudo  tener  esta  ciudad,  la  costumbre  de 
los  romanos  de  reedificar  con  gran  costo  las  ciudades  <pie 
arrasaban  al  com|uistarlas,  la  semejanza  cutre  el  terreno 
que  circunda  á Lantejuela  y aquel  cu  que  so  dió  la  batalla, 
según  el  tratado  De  bello  hispaniensi,  la  proximidad  de  Osuna, 
son  datos  <]i,ie  nos  permiten  arriesgar  (entiéndase  bien  la  pala- 
bra) la  idea  de  quo  las  ruinas  de  cpie  hablamos  son  los  últi- 
mos restos  de  la  antigua  y célebre  Manda.  Niiigun  otro  do 
los  pueblos  que  se  disjíutan  esta  gloria  tiene  tantos  datos  ú su 
favor  como  el  pueblccito  do  Lautejiiela. 

Con  el  fin  de  hacer  comprender  la  importancia  de  esta 
cuestión  crítica,  añadirémos  que  si  t'ué  la  batalla  quo  se  liljró 
en  sus  cercanías  do  uuivorsul  influencia,  el  sacrificio  horóico 
•que  dcs)>u6s  ol'recicra  Munda  l'ué  uno  de  esos  liechos  glorio- 
sos en  que  abunda  nuestra  historia  y que,  lejos  de  ser  inútiles, 
sirven  para  mantener  en  los  puelflos  su  carácter  independiente 
é idéa  propia  á travos  de  las  diversas  dominaciones  y de  las 
necesarias  y consiguientes  fusiones  que  en  el  trascurso  de  los 
siglos  experimentan  (1).  Terminado  el  combate,  acogiéronse 


(1)  Si  on  Españu  so  dán  más  freciinntes  y grandes  saeriririns  que  en 
ningún  ol.ro  piioldo  (U'sligos  las  antiguas  Nuiuiinnia,  Sagimtu,  Segoliriga,  As- 
tapa,  las  iiiodoriias  Zarago/a  y Grroiia'  y rautas  otras)  os  porque  tamijieii 
su  dán  cu  olla  más  Irocucntes  y graiulcs  iri’upc.kmos  y enlaces. 


;í8/i-  Hkvista  de  Filosofía, 

los  restos  del  ejército  pompeyano  en  gran  parte  á la  ciudad, 
cerca  de  la  cual  halñan  combatido.  César  tuvo  la  crueldad  de 
formar  la  trinchera  con  que  rodeó  la  plaza  con  los  cadáveres 
enemigos,  como  los  galos,  con  quienes  acababa  de  luchar, 
acostumbraban  hacerlo  (i).  Largo  tiempo  duró  el  cerco,  enco- 
mendado á un  lugarteniente,  tanto  que,  durante  él,  César  con 
una  parte  do  su  ejército  se  apoderó  de  las  ciudades  de  Córdoba, 
Sevilla,  Jei'ez  y otras  (2).  Incompleto  y oscuro  está  el  texto 
])e  bello  hispaniensi  en  lo  que  se  refiere  á la  toma  de  Munda; 
poro  parece  traslucirse  en  él  que,  después  de  una  larga  y empe- 
ñada defensa,  supieron  los  sitiados  .sucumbir  con  gloria  (3). 

Sabemos  que  en  estos  últimos  dias  una  comisión  de  la 
Sociedad  Aiapieológica  Sevillana  ha  ido  á estudiar  las  ruinas  de 
Lantejuela,  donde  ha  encontrado  estatuas  y un  número  con- 
siderable do  monedas  (4).  Esperamos  que  un  detenido  es- 
tudio hecho  ]ior  personas  tan  competentes  ha  de  producir  el 
esclarecimiento  de  este  importante  problema  histórico-ar- 
queológico. 

RA.FAKL  AlVAREZ  SuHGA. 


(t)  Tía  GuUi  tragnlis,  jamlinquc  oppidwn  ex  hostium  cadaverihus 
siinl  cfnniilrji,  oji/nu/nure  cn’perunt. — Tío  bello  hiapanvmfti,  cnp.  IV. 

(2)  y c,v(\iu\  i[Uií  Lm tejuela  se  eníiiiRiitra  ú bíistíinto  distancia  de  Oor- 
dolta;  pci'o  los  demás  puetilos  i|iie  pretoiidoii  ser  Munda  so  cncuínitrim  no 
uiáiios  lejos  do  Sevilla,  .lorez,  Cádiz  y las  demás  ciudades  que  durante  el  cerco 
recorrió  César. 

(3)  Fahius  Maximus,  quem  ipae  ud  prcesidium  Mnndam  nppugnandum 
reliqur.rat,  operihus  assiduis....  Iiostcsquo  circmn  seso  interclusi,  inlcr  so  de- 
cernere,  facía  ca’dc,  heno  magna....  cruplionem  faciunt.  Nostei  ad  oppidum 
reciiparariilam  occasioiiam  non  prcelorniiUimt,  el  roliquos  vivos  capiunt. — 
.De  bello  hispaniensi,  cap.  V.  Las  lagunas  del  texto  están  indicadas  con  puntos 
suspensivos. 

El  ejército  sitiador  do  Munda  so  trasladó  después  con  todo  el  material  do 
guerra  á sitiar  á Usuna,  lo  que  parece  indicar  proximidad  entro  ámba.s  ciu- 
dades. Ita  necessarió  dcducebaníur  nnstri,  dice  el  mismo  cap.  V.  de  la  olira 
citada,  ul  a Munda,  quam  proximlt  coparunt,  materiam  illo  doporlarunt. 
Parece  indicarlo  también  la  manera  con  que  á conlinuacion  so  luibla  de  las 
dos  poblaciones:  T)um  lm;c  ad  Mundam  ejeruntur,  el  Ursaoncm,  Cwsar,  cúm 
íiCrudibus  ad  Ilispalim  seretuqiisset.... 

(4)  No  sabemos  si  habrá  traído  ó visl.o  alguna  inscrificion  grabada  en 
la  misma  piedra  de  los  edilicios  ó tumbas.  El  nombre  de  Manda,  a))areeien- 
dü  en  alguna  de  esta  clase  do  inscri))ciones,  arrojaria  mucha  luz:  no  tanta  si 
a))arcciosc  esci’ito  sobro  medallas  ó monedas,  sobro  todo  de  oro  ó plata,  pues 
eji  la.s  do  cobre,  bronce  ú otro  metal  análogo  (moneda  üduciaria  ó de  con- 
íianz.njyn,  demostraría  algo,  por  no  trasportarse,  y más  en  aquellos  tiempo, s, 
á larga' distancia  del  lugar  de  su  fabricación. 
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(Traducción  dit'ücta  dül  Alemán,  conlinuacion  de  lu¡iá(j. 


^.—El  espíritu  objetivo. 

a La  iamediata  existencia  de  la  voluntad  libce,  la  libre 
voluntad  reconocida  como  efectiva,  y en  su  libertad  efectiva- 
mente general  (legal),  es  el  derecho.  El  individuo,  en  cuanto  es 
capaz  de  dereclio,  tiene  y ejercita  derecho,  es  Persona.  El 
mandato  de  derecho,  es  pues;  Sé  persona  y respeta  á los  otros 
como  personas.  La  persona  se  dá  una  esfera  exterior  de  su 
libertad  un  sustrato  donde  pueda  hacer  efectiva  su  voluntad: 
la  propiedad,  la  posesión,  el  derecho  absoluto  de  apropiación, 
el  derecho  de  objetivar,  y efectuar  mi  voluntad  en  toda  cosa, 
la  cual  esto  mediante  se  hace  aria.  Pero  yo  tengo  igualmente 
el  derecho  de  enagenarme  de  mi  posesión  en  otra  persona,  lo 
cual  en  la  esfera  del  derecho  sucede  por  medio  del  contrato: 
en  ésto  se  realiza  la  libertad  enteramente,  á saber,  la  libre  di,s- 
posiciou  sobre  la  propiedad.  El  con  trato  es  el  primer  paso  al 
Estado,  pero  sólo  el  primer  paso;  porque  definir  el  Estado,  el 
contrato  de  todos  con  todos,  es  bajarlo  á la  categoría  de  dere- 
cho privado  y propiedad  privada.  No  está  en  la  voluntad  del 
individuo  el  vivir  en  el  estado  ó no  vivir.  El  contrato  mira  a la 
propiedad  privada.  En  el  contrato,  como  libre  concierto,  cabe 
la  posibilidad  del  aislamiento  de  la  voluntad  subjetiva  contra  el 
derecho  cu  si,  la  voluntad  general.  La  oposición  de  ambas  es 
la  injusticia,  el  contra- derecho  (el  civil,  el  engaño,  el  delito). 
Esta  scparaciony  oposición  pide  una  reconciliación,  un  restable- 
cimiento del  derecho  ó de  la  voluntad  general  contra  su  ino- 
rneutánca  histórica  negación  causada  por  la  voluntad  particu- 
lar: el  derecho  en  su  restablecimiento  contra  la  voluntad  par- 
ticular, la  negación  do  la  negación  del  derecho  es  la  pena.  Las 
teorías  de  prevención,  terror,  amenaza,  reformas  propuestas 
como  bases  del  derecho  penal,  desconocen  la  esencia  de  la 
25BivkmOrolS70.~-'yinMn.  ■ 'I'* 
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pouii.  (¿1  tciTor,  ia  amenaza,  etc.,  .son  íiric.sy  rníMlíog  de  í'me,^ 
y .sobre  todo  son  medios  inseguros;  mas  uu  acto  de  justicia  no 
delje  Jj.'ijar  á ser  medio;  la  justicia  no  se  ejerce  para  que  oli-a 
co.sa  (jUc  ella  se  alcance  y realice.  El  cvunplimienlo  y pura 
inauife.staciou  de  la  justicia  es  lin  absoluto  y iln  propio.' Aque- 
llos particulares  respectos  sólo  ttueden  sor  contados  y estima- 
dos en  la  modalidad  de  la  pena.  La  pena  ejercida  on  el  crimi- 
nal os  Su  derecho,  su  racionalidail,  sn  ley,  á que  él  debe  con- 
íormarse  cu  nondjL'c  del  deredio.  Su  acto  recae  con  la  pena 
on  él  mi,smo,  se  vuelve  contra  él  mismo,  líeg'el  doidendc  aún 
la  pena  de  muerte  cuya  supresión  le  parece  un  intempestivo 
sentiiuontalisrno. 

b La  oposición  de  la  voluntad  general  y la,  parlicular, 
considera, da  cu  el  sugoto,  constituye  la  Monilidad.  En  la  mo- 
ralidad so  forma,  se  iid'orma  la  libertad  de  la  voluntad  en  pro- 
pia dctorininacion  del  sngeto  y ile  la  subjetividad,  y es  como 
tal  la  Moralidad  la  negación  formal  de  la  exterioridad  del  de- 
recho (de  lo  jurídico),  de  la  juricidad,  es  la  voluntad  reejitrnnlo 
y rcíleja  en  sí  y de  si  y .suyo  determinantemente  de  sn  ol>rar 
según  fines  on  propia  convicción  sobre  el  derecho  y el  deber. 
.El  concepto  moral  es  el  del  derecho  do  la  volnntail  subjetiva, 
do  la  libro  resolución  moral  de  la  concíoncia.  Mientras  en  cl 
dereclio  estricto  no  so  trata  de  lo  que,  y como  es  mi  princi- 
j)io  ó mi  intención  de  obrar,  viene  aquí  propiamente  la  ¡>re- 
giinta  sobre  los  motivos  do  la  voluntad  según  la  intención  y ol 
propósito  y cl  fin.  Ilegel  llama  este  concepto  do  la  relli.ixion 
moi’al  dcl  liI)ro  obrar  en  conciencia,  según  molivo.s  (máximas), 
Moralidad  á disüncion  de  la  sitnj)le  iinnodiata  sustancial  mate- 
rial moralidad — consíumhrcs.  La  moi’tüidad  así  conccl.)ida  tiene 
tres  momentos:  primero,  el  momento  del  propósito  bajo  la 
pura  determinación  del  sugeto  queriente  y queriente  agente  y 
en  cl  que  me  atrilniyo  el  hecho  como  mió  do  mi  voluntad  y á 
ella  impuiable.  El  momento  de  la  intención  y del  bienestar; 
utilidad  bien  sugetiva  en  cuanto,  á saber,  en  nn  hecho  y sus 
consecuencias,  sólo  reconozco  yo  como  mío  lo  que  interiormente 
me  propongo  con  hacoi'Io  mediante  el  derecho  de  realizar, 
mediante  mi  olji'ar,  los  fines  de  mi  voluntad  (sin  ser  sácriíica- 
(lo  al  dereclio  abstractoj;  l.ercero:  el  momento  del  bien  (obje- 
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tivo  real),  en  cuanto  se  reconoce  cu  la  voi untad  por  lo  mismo 
que  es  voluntad  reñeja  en  sí,  y como  relleja  es  resolutiva,  y 
resolución  el  poner  y el  que  pone  en  general  su  lin  subjetivo 
en  unidad  con  el  general.  El  bien  es  la  unidad  de  la  volun- 
tad particular  subjetiva  con  la  voluntad  general  ó con  el  con- 
cepto de  voluntad,  lo  racional  (juerido,  su  opuesto  es  el  mal, 
la  rebelión  de  la  voluntad  subjetiva  contra  la  general,  el  conato 
á poner  la  propia  particularidad  y voluntad  particular,  arbi- 
traria como  lo  absoluto,  lo  irracional  querido. 

c Dentro  de  la  moralidad  están  todavía  abstractamente 
contrapuestos  el  bien  y la  voluntad;  la  voluntad  como  libre  es 
igualmente  y tanto  la  posibilidad  del  mal.  El  bien  es  así  un 
debido  de  ser,  no  un  electivo  seyente.  Asi,  y según  esto,  la 
moralidad  es  un  concepto  parcial,  cuyo  superior  os  la  concreta 
identidad  del  bien  y de  la  voluntad— las  buenas  constuiubres. 
— En  ellas  el  bien  se  hace  real  y erectivo  y estado  de  bien 
(l)ondad  real  y llena)  toma  el  caráctiu'  de  Listüiicion  moral,  en 
la  cual  vivo  (como  en  el  lodo  la  pa.i'te)  la  voluntad  de  modo  que 
el  bien  se  convierte  y transforma  en  el  otro  ot)uesto  momento 
(el  objetivo)  de  la  conciencia;  la  moralidad  se  convierte  en 
bondad  de  carácter,  en  sentido  moral,  en  espíritu  moral. 

El  espiriiu  moral. — La  bondad  real  moral  existe  primero 
como  inmediata  simple  natural  cu  la  familia,  matrimonio  y fa- 
milia. En  el  matrimonio  coinciden  tres  momentos  que  no  de- 
ben ser  aislados  como  de  becbo  lo  lian  sido  tantas  veces  inde- 
bidamente. El  matrimonio  es:  ]nimero,  una  relación  sexual 
fundada  en  el  contrasto  de  los  sexos  donde  lo  moral  es  que  el 
sug’cto,  en  vez  de  idslarse,  reconoce  su  existencia  en  su  natural 
y total  unión  de  sexo;  segundo:  en  una  veladou  y comunión 
de  dcrecbo,  en  particular,  comunión  do  ¡iropiodad;  tercero: 
es  relación  y comunión  espiritual  de  amoi',  de  le  nuitua.  vSiu 
embargo,  dá  Hegel  á este  momento  subjetivo  dcl  sentimiento 
poca  importancia  en  la  constitución  dcl  matrimonio,  la  mutua 
simpatía  es  cosa  ulterior  dentro  do  la  vida  matrimonial,  bis  más 
moral  ([ue  la  resolución  al  matrimonio  sea  y baga  el  principio 
do  este  y la  personal  simpatía  venga  con  cd  tiempo,  y en  con- 
secuencia del  mismo  matrimonio.  Poiapio  el  matrimonio  es 
ánto.s  que  todo  deber  y deliido.  De  aquí  Dogal  piensa  que  el  di- 
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Yorcio  debe  dificultarse  lo  más  posible.  En  lo  demás  Ilcgel  bu 
caracterizado  el  matrimonio  y la  familia  con  profundo  sentido 
moral. 

La  familia,  determinándose  y distribuyéndose  en  una  plu- 
ralidad de  familias,  forma  y se  constituye  en  la  sociedad  civil^ 
cuyos  miembros,  auurpie  individualidades  sustantivas,  están 
conjuntos  y constituidos  en  unidad  por  sus  comunes  necesida- 
des, por  la  común  constitución  de  derecho,  como  el  medio  de 
seguridad  de  las  personas  y la  propiedad  y por  el  orden  externo 
político. 

ITegel  distingue  la  sociedad  civil  del  Estado  contra  los 
más  tratadistas  del  derecho  político,  los  cuales,  atendiendo 
principalmente  en  el  estado  y su  íin  á la  seguridad  de  la  pro- 
piedad y de  la  libertad  personal,  reducen  el  estado  á la  socie- 
dad civil  (á  la  sociabilidad  en  general).  Pero  desde  luego,  bajo 
el  punto  de  vista  do  la  sociedad  civil,  del  estado  de  necesidad  y 
de  derecho,  os  inconceliible,  por  ejemplo,  la  guerra.  En  el 
asiento  de  la  sociedad  civil  subsiste,  cada  individuo  en  sí  es 
sustantivo  y (in  de  sí  mismo;  todo  lo  otro  es  para  el  medio. 
El  Estado,  al  contraído,  no  conoce  ninguna  sustancialidad  in- 
dividual que  tenga  cada  una  delante  y pi'osiga  sólo  en  bien 
individual;  en  el  Pistado,  el  todo,  es  objeto  el  individuo  medio. 
Sobre  la  legislación  del  derecho  pido  Hcgcl,  en  oposición  á los 
íjue  rehúsan  á nuestra  época  la  vocación  para  el  derecho, 
leyes  escritas,  inteligibles,  accesibles  á todos;  además,  y to- 
cante á la  administración  del  derecho  pide  publicidad  do  los 
juicios  y triliunales  jurados.  Respecto  al  organismo  social 
muestra  Ilegel  gran  predilección  por  la  vida  de  corporación. 
La  santidad  del  matrimonio,  dice,  y el  honor  en  las  corpora- 
ciones son  los  dos  momentos  sobre  rpie  gira  la  organización  de 
la  sociedad  civil. 

La  sociedad  civil  se  convierte  en  Estado  cuando  el  interés 
de  los  individuos  se  resuelve  en  la  idea  do  un  todo  moral  (un 
Estado  común  moral),  lál  Estado  es  la  efectividad  de  la  idea 
moral,  el  espíritu  moral  según  que  el  espíritu  reina  y domina 
y contiene  el  saber  y el  hacer  de  los  individuos  en  él  conte- 
nidos y comprendidos.  Por  último,  los  Estados  mismos,  en 
cuanto  como  individuos  están  unos  con  otros  en  una  relación 


Literatura,  y Ciencias. 


380 


ah’acUva  ó repulsiva  expresan  en  su  liistóiia,  en  su  ascenso 
ó descenso  el  proceso  do  la  hiatoria  universal. 

En  su  concepción  del  Estado  se  inclina  Hegcl  decidida- 
mente á la  idea  antigua  del  Estado,  que  resuelve  enteramente 
lo  individual,  el  derecho  de  los  particulares  en  la  voluntad 
común.  La  onmipotencia  del  Estado  en  el  sentido  antiguo,  es 
el  punto  firme  de  Hcgel.  De  aquí  su  enemiga  contra  el  libera- 
lismo moderno,  contra  las  exigencias  del  espíritu  critico  y re- 
formador de  los  individuos  en  el  Estado.  El  Estado  es  para 
Ilegel  la  sustancia  racional  moral,  la  persona  eminente  racio- 
nal moral  en  la  cual  es  de  todo  en  todo  contenido  el  individuo 
y su  vida,  la  razón  sustantiva  á la  cual  el  individuo  debe  so- 
meterse con  libre  conocimiento.  Como  la  mejor  forma  política 
mira  Ilegel  la  monarquía  con  Estados  á manera  de  la  constitu- 
ción inglesa,  á la  que  Hegel  se  inclina  principalmente  y á la 
que  alude  su  conocida  frase,  que  el  rey  es  el  punto  solire  la  i. 
Es  necesario  un  individuo,  dice  Hegel,  (]uc  diga  sí,  que  ponga 
un  yo  (yo  quiero)  sobre  los  acuerdos  del  Estado  á la  cabeza  de 
toda  formal  decisión.  La  ^¡ersonalidad  del  Eslado,  es,  dice  él, 
efectiva  sólo  como  una  persona,  como  monarca.  Hegel  defien- 
de por  tanto  la  monarquía  hereditaria.  Pero  propone  al  lado 
de  ella,  como  elemento  mediador  cutre  el  pueblo  y el  principe, 
el  régimen  do  estamentos — la  representación  del  pueblo  por 
estados — no  ciertamente  en  contra-prueba  ó fiscalización  ó 
limitación  del  Goliierno,  nó  para  defensa  de  los  derechos  del 
pueblo,  sino  sólo  para  que  el  puclilo  sopa  y exporimenlc  de 
púlilico  testimonio  (y  para  testimonio  de  ello),  que  es  bien  go- 
bernado, para  (p:ie  asista  y acompaño  al  Gobierno  la  concien- 
cia del  pueblo,  para  que  el  Estado  éntre  en  la  conciencia  sub- 
jetiva del  pueblo. 

Los  Estados  y los  genios  particulares  de  los  pueblos  (las 
nacionalidades)  rellnycn  en  uno  en  la  corrien  te  de  la  historia 
universal.  La  lucha,  el  triunfo  ó la  calda  de  las  particulares 
nacionalidades,  el  movimiento  del  espíritu  universal,  de  un 
pueblo  á otro  pueblo,  do  un  tiempo  á otro  tiempo,  es  el  conte- 
nido de  la  historia  universal.  El  desenvolvimiento  de  la  histo- 
ria universal  está  en  regla  general  ligado  á un  pueblo  domi- 
nante, que  es  en  su  tiempo  como  el  sugelo  de  la  Iristorla  uní- 
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versal  en  cada  determinado  y entonces  presente  grado  de  des- 
envolvimiento ante  el  cual  el  espíritu,  el  génio,  la  individuali- 
dad de  los  demás  pueblos  contemporáneos,  es  como  sin  pro- 
piedad de  ser  ni  de  derecho.  Así  están  los  genios  de  los  pue- 
blos al  rededor  del  trono  del  espíritu  absoluto,  como  el  reali- 
zador y cumplidor  de  su  historia  efectiva  como  testigos  y or- 
natos de  S.  M. 


3. — El  eñpiritu  absoluto. 

El  espíritu  es  absoluto  en  cuanto  vuelve  en  si  mismo  de  la 
esfera  de  lo  objetivo,  á la  idealidad  del  conocer,  á la  concien- 
cia de  la  idea  absoluta  como  la  verdad  de  todo  sor.  La  sobre- 
posicion  sobre  la  subjellvidad  absolula  mediante  el  derecho 
y la  moral,  es  para  el  espíritu  el  camino,  para  esta  absoluta 
libertad  de  sí  mismo,  para  elevarse  al  sabor  (á  la  conciencia) 
de  su  ideal  sor  como  el  absoluto.  El  primer  grado  del  espíritu 
absoluto  es  el  arte,  la  inmediata  contemplación  de  la  idea 
(absoluta)  en  la  objetiva  realidad:  el  segundo  es  hi  roligion,  la 
conciencia  de  la  iiléa  (absoluta),  como  lo  supremo  sobre  toda 
inmediata  efectividad,  corno  ol  aljsoliito  poder  del  sér  sobre 
agente,  sobre  torio  lo  individual  y íinito;  el  tercero  es  la  filo- 
sofía, ia  unidad  de  tos  dos  primeros,  la  conciencia  de  la  idéa, 
como  lo  absoluto  (absoluLaincute  absoluto),  que  es  igualmente 
pensamiento  puro  que  pura  iiunediala  realidad  y toda  realidad. 

a El  arte.  Lo  absoluto  existe  iumediatamente  para  la  in- 
tuición sensilde  como  bello  y como  arto.  Lo  bello  es  el  pare- 
cer (aparecer:  lo  aparente)  do  la  idéa  mediante  en  iin  medio 
sensible  (piedra,  color,  tono,  palabra  gramatical);  la  efectividad 
de  la  idéa  en  la  forma  de  la  limitación,  de  la  fenomonalidad.  Á 
lo  bello  y sus  especies  y aub-especies,  (lo  simplemente  bello, 
lo  sublime  y lo  crúnico)  concurren  siempre  dos  factores,  pen- 
samiento y materia;  pero  ambos  son  y forman  un  todo  insepa- 
rable (una  inherencia)  la  malcría  nada  debe  cx])resar  sino 
ol  pensamiento  que  la  animu  y penetra  ó ilumina  y cuya  ex- 
terior manifeslacion  es  ia  materia.  T.as  diferentes  maneras  en 
que  se  realiza  el  enlace  de  materia  y forma  dán  las  formas 
diferentes  del  arte.  En  la  forma  simbólica  del  arte  predomi- 
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imu  ia  uiatei’ia,  el  pensamiento  penetra  con  trabajo  en  ella 
para  realizar  la  manirestacáon  del  ideal.  En  la  forma  clásica 
del  arte  lia  alcanzado  ol  ideal  su  forma  adecuada  en  la  materia, 
el  fondo  y la  forma  son  absolutamente  conformes  uno  con  otro 
ó íntimo  uno  en  otro.  Donde,  por  último,  predomina  el  espíri- 
txi  y la  materia  se  convierte  en  pura  apariencia  y sifjno  por  el 
que  rompe  y se  trasluce  donde  genera  el  e.spírilu  y trasciende 
sobre  lo  material,  bailamos  el  arte  románlico.  Con  las  diferen- 
tes formas  del  ai'te  concierta  también  el  sistema  de  las  artes 
particidares,  aunque  la  diferencia  de  éstas  es  condicionada 
por  la  diferencia  del  material.  El  principio  del  arle  es  la  ar- 
quitedura.  La  arquitectura  pertenece  esencialmente  al  arte 
simbólico,  pues  la  materia  sensible  en  ella  predomina  con 
mucho,  como  que  sólo  y primero  Inisca  la  verdadera  adecua- 
ción del  fondo  con  la  forma.  Su  material  es  la  piedra  que  la 
arquitectui'a  eid'ornia  y ti'asforma  y modela  según  las  leyes  de 
la  gravedad.  Por  lo  tanto  expresa  la  arquitectura  ol  carácter 
del  macizo,  de  la  solidez,  la  fijeza  y consolidación  de  la  nuda 
seriedad,  do  la  sublimidad  oriental.  Aunque  igualmente  ligada 
á la  fijeza  muda  de  lo  material;  pero  progresiva  yá  de  lo  in- 
orgánico á lo  orgánico  es  la  escultura,  es  la  materia  puro  vehí- 
culo sirviente  en  cuanto  dá  á lo  bello  la  forma  de  la  corpora- 
lidad, el  material,  en  cuanto  expresa  en  su  claridad  y belleza 
el  cuerpo,  este  organismo  del  alma  entra  todo  en  el  ideal,  no 
queda  ninguna  pura  masa  ipro  no  sirva  á la  idéa.  Pero  la  es- 
cultura no  puede  expresar  ja  vida  del  alma,  la  ojeada,  la  voz, 
el  ánimo.  Esto  lo  hace  el  arto,  principalmente  romántico.  La 
pintura.  El  medio  de  la  pintura  no  es  un  sustrato  macizo  ma- 
terial (una  masa  saliente)  sino  la  siipcrñcie  colorida,  el  fuego 
animado  de  la  luz;  este  medio  ofrece  sólo  la  apariencia  de  las 
dimensiones  dol  espacio  en  el  juego  de  perspectiva.  Por  ello 
es  capaz  la  pintura  de  expresar  la  escala  de  los  senlirnientos, 
estados  del  ánimo,  acción  en  el  lleno  del  movimiento  dramático. 
La  cutera  svq)rcsion  del  espacio  la  alcanza  la  música,  .su  ma- 
terial es  el  tono,  la  interior  vibración  del  cuerpo  sonoro.  Deja, 
pues,  la  música  la  esfera  de  la  intuición  sonsible  y obra  oxclu- 
sivamonte  sol)ro  el  ánimo.  Su  base  es  el  seno  y secreto  del 
alma  sensible  en  su  movimiento  interior.  La  música  es  el  arte 
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subjetivo.  En  la  poesía,  finalmente,  ó el  arte  en  la  palabra,  sc 
desata  la  leji[^iui  del  arte;  la  poesía  puede  expresarlo  y repre- 
sentarlo todo.  Su  material  no  es  yá  sólo  el  tono,  sino  el  tono 
como  palabra,  como  signo  de  una  representación  como  expre- 
sión de  la  razón.  Pero  este  material  lo  maneja  y modela  la 
poesía  no  libremente  sino  según  ciertas  leyes  ritmico  musica- 
les en  la  palabra  métrica.  En  la  poesía  renacen  y reviven  y se 
renuevan  todas  las  otras  artes;  la  poesía  correspondo  á las  ar- 
tes plásticas,  como  epopeya,  como  narración  serena  objetiva  do 
la  historia  legendaria  de  los  pueblos,  es  música  como  poesía 
Urica,  como  expresión  de  los  estados  interiores  anímicos,  es  la 
unidad  de  estas  dos  artes  como  poesía  dramática,  como  repre- 
sentación de  las  luchas,  caractéres  actores  entre  contrarios  in- 
tereses. 

b Religión. — La  poesía  forma  la  transición  del  arte  a la 
religión.  En  el  arte  la  idea  está  en  el  grado  de  la  intuición  (es 
intuitiva)  en  la  religión  está  la  idea  en  el  grado  do  la  repre- 
sentación (es  representativa).  El  contenido  y fondo  (la  mate- 
ria) de  toda  religión  es  la  llevacion  interior  del  espíritu  al  ab- 
soluto como  la  sustancia  de  la  existencia  universal,  omnicom- 
preiisiva  y oinnicontentiva  armónica  de  todas  las  oposiciones 
el  saberse  el  sugelo  (de  si  en  si  consciaraente)  en  Dios,  como, 
en  y con  Dios.  Todas  las  religiones  buscan  una  unitlad  do  lo 
divino  y humano.  Hacen  esto  primera  y groseramente:  prime- 
ro, las  religiones  naturales  del  Oriente.  Dios  es  para  ellas,  to- 
davía el  poder  de  la  Naturaleza,  la  sustancia  de  la  Naluraleza 
ante  el  cual  le  finito,  lo  individual  desaparece  como  nada  y cosa 
de  nada.  Adelantan  una  superior  idea  de  Dios,  segundo,  las 
religiones  de  la  individualidad  espiritual,  que  consideran  lo  di- 
vino como  sugeto,  como  suprema  sugetividad  omnipotente  y 
sabia  en  el  judaismo,  la  religión  del  sublime;  como  esfera  y 
reino  do  las  representaciones  plásticas  divinas  en  la  religión 
griega,  la  religión  de  la  belleza:  como  fin  absoluto  do  la  vida  y 
del  estado  en  la  religión  romana,  la  religión  del  Entendimiento 
en  razón  de  finalidad.  Pero  á la  positiva  conciliación  do  Dios 
con  el  mundo  conduce  primeramente;  tercero,  la  religión  reve- 
lada ó cristiana  que  contempla  cu  la  persona  de  Jesucristo,  oí 
Dios-Hombre,  la  efectiva  unidad  de  lo  divino  y lo  humano,  y 
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concibo  á Dios  como  manifiesto  yen  su  manifestacioii  (’liuma-- 
niy.acion)  y de  esta  manifestación,  eternamente  regresivo  y re.- 
lloxivo  en  sí  (reentrante  en  sí),  en  su  idea  6 como  Dios  -nno  y 
trino.  El  contenido  espiritual,  pues,  de  la  religión  revolada  ó 
del  cristianismo  es  el  mismo  igualmente  que  el  de  la  Filosofía 
sintética,  sólo  que  en  la  religión  es  concabido  por  modo  de 
representación  en  la  forma  de  vana  historia  y en  ¡la  Filosofía 
es  concebido  por  el  modo  de  concepto  y en  la  forma  de  un?, 
teoría.  Prescindiendo  en  la  religión  de  la  forma  de  represeiir 
tacion  é historia,  queda  y resta  el  concepto /(puro  Ubre  ¡absa- 
luto)  de  la 

c Filosofía  absoluta:  el  pensamiento  como'consoio  en  «sí 
de  toda  verdad  reproductivo  on  sí  mismo  de  todo  el  universo 
natiu’al  y espiritual  y cuyo  desenvolvimiento  de  éste  en  coir- 
ciencia,  es  precisamente  el  sistema  do  ,1a  .Eilasofia,  círculo  :(|e 
círculos.  • 
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Á la  consideración  de  que  nada  hay  pequeño  para  aprea- 
dido,  ni  despreciable  como  enseñanza,  nos  trae, la  promesa  que 
bicimos  en  nuestro  anterior  artículo  (d)  de  resolver  la  verdadera 
duda  (juc  se  presentaba  entre  el  refrán  y da  copla  que  exa- 
minábamos. Entraña  .ella  el  problema  constantemente  repro.- 
ducido  en  la  liistoria  deda  oposición  entre  la  Unidad  y la  Varie- 
dad, entre  la  Razón  de  una  parte  y el  Sentimiento \y  la  Inteli- 
gencia de  otra,  y resolverlo  equivale  á deshacer  el  error  gene- 
ralísimo de  juzgar  de  la  esencia  de  las  cosas  por  el  •.accidente 
ó la  determinación  .Liltima,  error  que  esteriliza  las, iiriiieipales 
fuentes  de  Jfion,  de  verdad  y de  belleza  existentes  en  da  vida, 
error  en  (|uc  desgraciadamente  incurrimos  todos,  por  pereza 
muchas  veces,  por  falta  de  vista  no  pocas.  ¡En  cuántas  ocasio- 
nes no  censuramos  un  sistema  que  nos  es  desconocido  .sip 
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más  ijiiü  por  lialjer  leido  Ml^urio  do  sus  capilulos!  ¡En  cuántas 
no  condenamos  á un  liondirc  por  sólo  una  acción  ó una  sola 
palabra!  Poro  Yongamos  á nuestra  copia  y á nuestro  refrán. 

Decíamos  de  la  primera,  que,  adeunás  de  aconsejar  la  piu- 
dencia,  ordenaba  Pennar  bien  en  Ibrina  tan  categórica  y abso- 
luta, que  áun  la  misma  virtud  tan  estimada  del  gran  filósofo 
griego,  liabia  de  ceder  ante  tal  mandato,  porque  para  pensar 
bien,  según  el  autoi'  indica,  os  permitido  anticipar  el  juicio, 
Del  segundo,  ipio  nos  limitábamos  á apunta!’,  indicábamos 
sólo  que  ora  la  aiiLitesis  de  l:i  copla.  Y ¿cómo  ex[)licar  quo 
puedan  coexistir  dos  sculencias  tan  opuestas,  populares  las 
dos?  ¿Cuál  de  ellas  lia  do  g'uiaruos  pai'a  conocer  la  verda- 
dera naturaleza  del  PiieldoV  ¿Niógaiiso  mía  á otra  de  manera 
(¡ue  sea  preciso  hacer  desaparecer  una  de  ámlias?  Hé  aquí  la 
cueslion  ijuo  realmenlo  se  nos  ofrece  entre  el  cantar  y el  ada- 
gio; ligurun  en  esta  India,  de  un  lado,  la  Humanidad  con  la 
copla  (la  palabra  racional);  del  otro,  el  Dueldo  con  el  i-efran 
(la  voz  do  la  cxpcrioncia);  con  razón  afirma  la  una  que  el 
pensar  bien  es  ley  moral  que  quiere  ser  obedecida;  con  moti- 
vo y causa  asegura  el  otro  que  el  [lensar  mal  os  útil  para  pre- 
venir el  daño  futuro.  Sin  embargo,  relloxionando  un  poco  ve- 
mos cuánto  más  alta  está  la  copla  que  el  refrán,  puesto  que 
éste  se  propone  como  único  fin  el  acierto  (ij  acerlarús);  fm 
que  tiene  que  buscar  fuera  de  sí,  en  la  utilidad;  por  el  con- 
trario, la  copla  lleva  su  fin  en  sí  misma;  pues  áun  cuando  siem- 
pre liuhiéramos  de  ser  engañados  por  pensar  bien,  no  por  eso 
sería  menos  cierto  que  deberíamos  hacerlo  si  aspirábamos  á 
cumplir  con  nuestro  verdadero  destino.  Nunca  á nadie  le  ha- 
gas mal,  dice  otro  cantar,  y es  seguramente  ofender  al  honrado, 
pensar  de  él  torcidamente.  Una  numerosa  serie  de  liechos,  ele- 
vados á ley  con.  excesiva  rapidez,  produce  aquí  el  refrán;  un  hecho 
solo,  abultado  por  la  fantasía  y acalorado  con  el  sentimiento, 
basta  para  que  en  las  coplas  afectivas  (de  las  que  son  una  va- 
riedad las  amorosas)  se  ¡iresenten  también  en  forma  de  abso- 
lutas, verdades  que  son  muy  relativas.  'Podo  lo  puedo  el  amor, 
dice  el  Pueblo  en  uno  de  sus  en  litares,  y,  sin  embargo,  ¡decid 
á una  madre  que  vuelva  con  su  amor  a la  vida  el  cuerpo  mo- 
ribundo de  su  bija!  ó preguntad  (si  todo  lo  vence  el  dinero) 
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fi  la  au^usLa  sombra  del  español  (duzman  ¡por  cuánlo  oro  Im- 
biera  entre^fado  á los  marropiiies  la  ¡.ilaza  de  Tarifa! 

Que  el  amor  Indo  lo  puede,  es  verdad  (pero  lo  es  en  su 
límite  y grado);  en  este  sentido  es  bellísima  la  copla  que  dice; 

Dicen  qué  me  lias  de  llevar 
Á vivir  á una  montaña; 

Llévame  donde  tú  quieras, 

Que  el  querer  todo  lo  allana; 

que  el  dinero  lo  vence  iodo  no  es  verdad,  absolutamente  con- 
siderado, pero  no  deja  de  serlo  que  tanto  valcíi  cuanto  tienes; 
que  del  homlire  arraigado  no  te  verás  vengado;  que  las  nece- 
dades del  rico  por  sentencias  pasan  cu  el  mundo;  y también 
que 

Cuando  yo  tenia  dinero 
Me  llamaban  Don  Tomás, 

Y ahora  (¡ue  yá  no  lo  tengo 
Me  llaman  Tomás  no  más; 

y 

El  que  no  tiene  dinero 
Con  el  viento  es  comparado, 

Que  nadie  se  anima  á él 
No  le  pegue  un  resfriado; 

y 

El  querer  del  Irombre  pobre 
Es  como  el  del  gallo  enano, 

Que  en  ipieror  y no  alcanzar 
Se  le  pasa  todo  el  año; 

y la  inagnííica,  elocuente  protesta  contra  las  injusticias  so- 
ciales: 

Más  vale  ser  rico  y negro 
Que  pobre  de  buena  sangro, 

Porque  en  este  mundo  indino 
El  dinero  os  el  ipie  vale. 

Cuando  se  emborracha  un  pobre 
T.e  llaman  el  borrachon; 

Cuando  so  emborracha  un  rico, 

()ué  (degrilo  vá  ol  señor. 
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Bel  mismo  modo  ol  piensa  mal  //  acertarás  no  es  una  verdad 
absoluta;  pero  tampoco  es  i'also  (¡ue  por  uo  precaver: 

Yo  penseque  eras  cíistillo 
( ion  alguna  fortaleza, 
y yá  veo  que  eres  niña 

Y en  tí  no  cabe  lirmeza. 

Pensalvael  tonto,  pcnsalia 
(Jue  yo  por  él  me  moria, 

Y yá  estaba  yo  ideando 
l'il  cómo  lo  dejaría. 

Yo  pensaba  que  ora  solo 
El  que  tu  jardin  regaba, 

Y yá  veo  que  son  muchos 
J.os  que  Ván  y sacan  agua; 

desengaños  todos  que  se  bubiefan  evitado  sigtxiendo  el  coiise- 
jillo  del  refrán. 

Pero  si  el  que  ahora  examinamos  es  hijo  iinicamente 
de  la  experiencia,  de  suyo  inagotable  y ocasionada  á error 
¿por  qué  no  relegarlo  al  olvido  y al  desprecio?  ¿Por  qué  no 
ensalzar  el  precepto  mora!  de  la  copla  como  el  único  verdadero 
y bueno?  ¿,Por  qué  no  resolver  la  cuestión  eliminando  uno  de 
los  dos  términos?  ¿Por  qué?  Porque  el  dato  experimental  es, 
adenaás  de  necesario,  ulilísiiuD  pára  la  vida;  porque  el  consejo 
que  ofrece  el  refrán  que  estudiamos  se  halla  en  la  copla  misma, 
como  la  Variedad  en  la  Unidad,  como  en  la  llumanidatl  el  Pue- 
blo. Por  haber  enseñado  el  resultado  de  la  experiencia,  sin  duda 
exajerado  en  el  refrán,  que  no  siempre  pensando  bien  se  acierta; 
por  eso  precisamente  la  copla  ha  aconsejado,  al  lado  del  pre- 
cepto moral,  la  cautela  en  el  juicio:  no  adelantes  el  discurso; 
oponiendo  á la  creencia  popular  pen&anúo  mal,  aciertas,  la  po- 
sibilidad de  Ib  contrario; 

«porque  á veces  discurrirnos 
lo  que  no  ha  sido  ni  es;» 

Vlonde  se  manifiesta  la  inmensa  dificultad  de  jienetrar  lo  pensa- 
do por  otro,  materia  que  ocupa  no  menos  que  un  capítido  en 
\á  analítica  del  sáliio  vencraljlc  D.  Julián  Sauz  del  Rio. 
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Seamos,  pues,  calilos  en  nuestros  juicios,  siguiendo  cd 
consejo  dcl  i'ornui  rd'uudidü  en  la  cü[ila,  y no  ncgueiuos  ii'i'eli- 
giosauioiile  la  bellísiuia  Variedad  de  la  vida,  rpie  es  la  que  pa- 
tentiza la  plenitud  de  la  dhdna  Realidad:  no  demos  pábulo  por 
un  imbécil  ufan  de  trastornarlo  todo  y de  aceptar  lo  relathm 
corno  absoluto  á dar  la  razón  al  ¡InlinUus  csí  numerus! 

■Antonio  Maguado  y Alvauez. 


SOBRE  LA  PROPIEDAD. 


Manuscrito  inédito. — Conlinuarion  de  la  página  ,‘iOO. 


III. 


Algunas  consegiuíncias  nEi,  anáíjsis  y PKHNictoN 

DE  T.A  PUOlUEDAD. 


Primera  consecuenci a. 

La  propiedad  es  derla  en  sí  ó es  en  toda  razón  de  ser 
y esenciales  razones  (del  ser  racional  en  sus  relaciones  inme- 
diatas y mediatas  y de  su  propiedad  de  ser  en  sus  mismas  re- 
laciones, la  cierta  tal  relación  del  propietario  con  la  cosa)  (1), 
Pues,  de  un  lado  es  relación  del  sér  racional  en  sii  unidad  y 
como  de  su  unidad  en  sus*  inteiiores  relaciones  y mecUaníe  su 
cuerpo  y la  inmediata  relación  con  su  cuerpo  (en  los  sentidos, 
órganos  y miembros  para  las  necesidades  y Unes  inmediatos  de 
la  vida,  que  son  condición  á su  vez  de  los  mediatos  y totales), 
en  sus  relaciones,  lo  sensible  individual  (lo  inmediato  y pro- 
porcionado, a su  contenido  y uso  racional  y habitual)  conocido, 
asimilado,  poseído  habitualmente.  Esto  de  un  lado. — Y de  otro 


(1)  Y do  grado  en  grado,  bajo  la  misma  razón,  d-esde  el  individuo  á la 
familia  (y  serie  de  familias),  con  la  que  es  solidario  el  Individuo  luiniaiio,  ¡i  1¡* 
localidad  permaiionte  social  (el  Municipio  y su.s  bienes  connincs),  ú la'lríbu. 
Nación,  y á la  Ilumaiiidail  terrena  (como  jiropictaria  en  sn  día  de  lu  Tieri'a)  hí.v 
gim  el  modo  do  .soJ'dc  cada  siigeto  en  el  Uido  social  y liunumo. 
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y según  la  misma i'azon,  es  la  i’elaciou  de  lo  sensible,  conncido 
como  en  su  todo  á su  modo.=La  Naturaleza,  que  decimos,  y 
con  lo  individual — natural,  pues,  usado  y apropiado  perma- 
nentemente (bajo  este  respeto  objetivo)  con  uso  inteligente  y 
progresivo,  según  es  lo  individual  sensible  en  su  todo  homo- 
géneo de  la  Naturaleza,  y según  la  Naturaleza  es  fundamental- 
mente pai’a  el  sér  racional  luunano,  en  sus  Unes  y bienes  per- 
manentes y en  las  condiciones  sensibles  (y  en  lo  Lauto  for- 
malmente permanentes)  para  estos  fines  (1). 

En  estas  totales  y eternas  razones,  se  funda  y sostiene  la 
propiedad  con  propia  certeza  en  la  interior  ó individual  (infini- 
tamente determinada  en  su  género)  relación  de  la  cosa  apro- 
piada con  el  propietario  como  sér  racional,  que  os  el  mismo 
con  toda  la  naturaleza  y como  de  toda  ella  en  su  contenido 
hasta  lo  último  natural  á nuestra  vista  y alcance  inmediato. 
Bajo  cuyos  esenciales  respetos  es  la  propiedad  cada  vez  y en 
todos  sus  grados  y modos  determinados,  relación  cierta  inti- 
ma y habitual  y en  su  esencia  y origen  es  sobre  todo  tiempo 
y temporal  estado  histórico  de  ella  misma  (2).  No  es,  pues, 
cierta  tal  la  propiedad  meramente  desde  el  sugeto  activo  y 
su  acción  sobre  lo  sensible  inmediato  ó desde  el  sugeto  pú- 
blico (la  sociedad)  desde  su  consLituciou  en  el  tiempo,  ni  es 


('!)  Y oniiio  son  projiios  en  sí  y defectivos  los  tfTminos  extrcmo.s  do  la 
relncimi — el  sér  racional-liumiino  en  su  unkUul  y jiropitnlad  oscnciid;  la  Natu- 
ralc/,a  como  el  todo  y fundaitioiiio  odjeüvo  do  sus  individuos — ; y son  ciertas 
estos  términos  en  su  [iriacipio,  sistema  y enlace  interior  y en  sus  fines,  así  es 
propia  y ciertíi  la  relación  pornmncnte  (uitre.  estos  ténnino.s  ordenada  al  bien 
de  cada  uno  y de  úmbos  respecüvamonto  para  una  arinouia  racional  íntima  y 
porinancnto  venidera  (do  la  Humanidad  con  la  Naturaleza)  mediante  en  parto 
y á su  modo  la  relación  do  la  propiedad  individual  y sisteinúticauicnto  (vid.  la 
deíinidon  en  la  terce.ra  consecuencia). 

(2)  Bajo  los  mi.smos  esenciales  ros|iclos  de  la  Naturaleza  (en  el  todo  y 
en  las  partos)  con  el  sér  racional  en  el  Hombre,  y mediante  así  mismo  el  uso 
racional  (y  respetuoso  objetivo,  coala  Naturaleza  toda  como  fimdamcnlalinento 
tal  en  .Dt'os)  c.sto  es,  inteligente  y artístico,  gradualmente,  está  destinada  toda 
la  Naturaleza  (en  gcnci'al  y toda  la  sensible  á nuestra  vista  en  esta  dderra)  á 
sor  en  su  dia  (tercei’a  edad  humana)  la  propiedad  del  sér  racion!\l  en  el  Hom- 
bre y la  Humanidad:  (pie  será  el  estado  deiiintivo  liumaiiú  de  la  ]iroi)icdad  y el 
derecho  do  propiedad.  (Bo  cual  nólose). 
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inora  relación  de  posesión  exterior  y goce  y utilidad  temporal, 
pues  la  relación  dol  iionibre  con  las  cosas  naturales  mediante 
los  sentidos  y sn  liumana  actividad  (1),  y el  carácter  racio- 
nal y por  lo  tanto  permanente  de  esta  relación  es  inmediato 
y anterior  á todo  tiempo  y temporal  acción,  estado  ó ley,  las 
cuales  la  explican,  determinan,  desenvuelven,  pero  no  la  fun- 
dan en  su  principio  y leyes  permanentes  (y  en  sn  carácter 
moral  y religioso). — 'Y  la  determinan,  pues,  con  algún  limite  ó 
incoinplemento,  nunca  en  toda  sn  esencia  y razón  en  la  Hu- 
manidad misma  como  de  ella  con  toda  la  Naturaleza  mediante 
esta  armónica  relación  entre  ambos.  Antes  bien,  tienen  aque- 
llas en  ésta  sn  regulador  cierto  y su  sanción  racional,  y deben, 
según  ésta,  ser  estimadas  y juzgadas  y reformadas  en  la  Histo- 
ria de  la  Propiedad  (!2)  dentro  de  la  Historia  Humana. 

I.a  propiedad  es  consignientemente  habitual  relación  dcl 
hombre  y la  Humanidail  con  la  Naturaleza  y es  continua  de 
todo  el  hombre  con  toda  la  individualidad  sensible  á su  vista 


('!)  Actividad  proporcionada,  gradual,  jirogresiva — con  el  conocimiento 
misino  y cultivo  de  la  Naturaleza  en  sus  individuos,  y referida  constantemente 
á filies  racionales,  humanos  y solire-humauos  (roaüíinc/oii  raciona)  do  la  Hn- 
manidad  en  la  Naturaleza,  cultivo  artí.stico  do  la  Naturaleza  misma  en  su 
contenido;  reennoeimiouto  y ciiUo  tamhien  ]¡or  este  modo  del  fundamento  y 
s¿r  fundamental — supremo — sobre  la  Naturaleza  y el  Espíritu  en  la  Huma- 
nidad igualmente  (sentido  moral  y religioso  do  la  propiedad),  á que  aluden 
nninorosas  costiimhrcs  (signos,  ceremonias,  ofrendas)  y délos  pueblos  primi- 
tivos sobre  los  frutos  del  cultivo  de  la  Tierra. 

i'i)  Á esta  cmisocueiicia,  que  es  Ala  voz  un  principio  (para  la  Filosofía 
de  la  Historia  de  lal’ropiedad  en  la  Hisloi’la  de  la  Humanidad)  so  etdaza  o| 
estudio  iiiteresíinte  de  los  grados  do  certeza,  esto  os  (en  el  lenguaje  del  dere- 
cho), de  seguridad,  de  ponnauoncia,  de  proporcionalidad,  do  asimilación  á la 
individualiibul  bumaiia,  que  vá  adquiriendo  la  relación  de  la  propiedad  desde 
las  sociedades  incultas  á las  antiguas  y modernas.  Y se  dá  la  baso  así  mismo 
para  el  presentimiento  claro  do  lo  que  resta  aún  en  esto  respecto  y respectos 
dichos  de  la  propiedad  con  el  Hombre  en  el  Individuo,  y el  estudio  así  mismo 
de  cómo,  por  ejoiiiplo  en  las  sociedades  modernas,  se  sostiene  cierta,  segura, 
permaiumto,  la  proiiiedad  en  el  individuo  (como  condición  racional  para  sus 
restantes  y totales  relaciones)  siendo  ú la  vez — como  en  certeza  y i-clarion 
|^ompuesla — propiedad  social  y para  lo.s  linos  públicos.  Progi'Híiü  esencial 
y comimesto  que  era  muy  incierto  y imsíijoro  todavía  en  b'S  sociedades  anti- 
guas. (Lo  cual  nótese). 
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y alcance  (bajo  sii  poder  de  acción  racioiiaí),  no  discontinua  ni 
intomimpida,  ni  meramente  histórica.  Y liacc  consiguiente- 
mente estado  (1)  (totalidad  permanente  de  relaciones)  en  la 
naturaleza  y en  el  hombre  y de  uno  á otro. — Y,  en  el  hombre 
como  en  relación  habitual  suya,  hace  estado  intimo  (amor  á 
la  casa,  á la  tierra,  prendas  propias).  Y hace  también  estado 
cxteriormente  con  iniluencia  del  mero  hecho  en  el  Derecho, 
la  llamada  larga  posesión  en  todo  ó en  parte  y modo  particular 
del  suelo  (prescripción,  enfitensi.s,  servidumbre,  colonato  etc.) 
cuyos  derechos  en  ninguna  manera,  como  dice  el  legista,  tienen 
por  base  el  mero  hecho  y tiempo  ó el  mero  uso  (lo  i[ue  ni 
aquí,  ni  en  ninguna  relación  humana  da  base  ni  principio 
cierto  de  relaciones),  ni  la  equidad  que  también  se  suele  pro- 
poner como  principio  (origen)  de  la  propiedad,  la  cual  es  solo 
la  idea  indclinida  de  un  principio  cierto  de  relaciones  legales. 
Sino  que  tiene  por  base  terminante  y universal — la  racionali- 
dad esencial  de  esta  relación  (vide  la  primera  consideración) 
con  todo  el  hombre  y su  legítima  habitualidad,  acompañada  y 
significada  en  el  tiempo  por  un  modo  tan  legítimo  en  sí — 
el  «so,  pacífico — como  lo  es  el  de  la  formación  primera  his- 
tih'ica  de  los  pueblos  mismos  y sus  leyes  temporales  (asocia- 
ción larga  y pacílica,  y asimilación  .personal).  .Es,  pues,  esta 
base  de  la  propiedad  cualitativamente  superior  (como  ra- 
cional, universal,  pacífica  y continua  en  su  modo  de  formación) 
á la  base  de  la  llamada  ¡eg  constituida:  no  es  sólo  supletoria  y 
complemental;  aunque  hoy  en  que  no  liabla  aún  formalmente 
(públicamente)  la  sociedad  universal  humana, y su  'ley '‘funda- 
mental, sino  que  viviendo  hoy  como  vive  aún  la  Humanidad  en 
sus  medios  tiempos  é Historia  y en  estado  semi-lcgal  (como 
grado  y medio  para  el  estado  pleno-legal)  (2)  puede  decirse  más 
bien  que  la  propiedad  fundada  en  el  uso  es  supletoria.. 


(■1)  El  sentido  Ag  Eslado  im|ilii;,i:  i.",  relación;  2,'>,  composición  de. re- 
laciones, y relaciones  do  relaciones;  .3.",  serie  ordenada  de  relaciones  scgtui 
unidad  cierta  (razón  y lin  coiiinn  de  las  relaciones  mismas);  y consignian- 
tciüonto  á lo  antodiclin:  •permanencia  do  relaciuno.s,  con  lo.  cual  concierta  el 
sentido coniiiu:  Toiiiiir  cnliido:  oslado  ‘social... 

(2)  En  la  tercera  nniversal  Edad  y civilización  liumuna  en  la  Tierra. 
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(Esla  primera  consecup.ncia  general  se  sosliene  manifies- 
taraente  en  todas  las  consideraciones  y las  razones  de  la  pro- 
piedad ante-dichas. — Y,  es  fácil — y muy  interesante — verla 
conlirmada  en  la  Historia  de  esta  relación  y derecho  humano). 

Segunda  consecuencia. 

La  propiedad  es  sagrada,  palabra  figurada  que  significa: 
la  propiedad  es  primera  relación  racional,  á saber:  como  de  la 
propiedad  esencial  del  Hombre  (el  sér  racional  de  Espíritu 
con  Cuerpo  y mediante  el  Cuerpo  unido  esencialmente  con  lo 
corporal  sensible  en  la  Naturaleza)  con  la  propiedad  esencial 
(interna)  de  las  cosas  en  sí  y bajo  su  todo  homogéneo,  objetivo 
—la  naturaleza  (1)  (no  en  sí  singulares  ésta  ó aquella....  sin 
las  demás  y sin  su  todo). — Y es  de  aquí  y con  esto  segunda 
relación  coordenada  y sobreordenada  (co  y sohrc-racionalj  en 
trascendente  unidad,  á saber,  como  del  Espíritu  con  la  Natu- 
raleza toda  en  la  Humanidad  y en  el  orden  humano,  unidad 
humana  indivisamente  de  ambos  extremos  en  ella,  e.sto  es,  e.s 
relación  fundamental  del  Mundo  ordenado  bajo  unidad  abso- 
lutamente ó bajo  Dios— como  el  fundamento  de  las  universa- 
les relaciones  (y  de  ésta).  Y,  como  relación  fundamental  del 
Mundo  en  el  todo  de  unidad,  como  fundamento  de  las  relacio- 
nes— del  Espíritu  con  la  Naturaleza  en  el  Hombre  mismo  (en 
el  medio  orgánico  do  la  unión)  es  la  propiedad,  tercero,  abso- 
lulamente  respetable  (‘2)  sobre  todas  las  temporales  relaciones 


(1)  El  sentido  racionnl  y fimdamentíil  do  l¡i  Naturaleza  y do  la  Natura- 
leza como  fundada  ordenadamente  on  el  todo  absoluto  (y  sii|irenio)  de  realidad 
(Dios  y Dios  el  Supremo),,  sobre  el  sentido  relativo  do  la  Naturaleza  (siiina  ó 
colección  de  individuos  naturalo.s,  de  otros  en  otros...),  y el  sentido  abstracto, 
ideal,  sunna  de  individuos  naturales  bajo  un  concepto  general  subjetivo  del  Es- 
jiirita  y á las  cosas  nataralcs  aplicado — sin  saber  cómo  ó bajo  qué  fundamento 
objetivo:  este  sentido  racional,  digo,  j en  su  género  absoluto,  á distinción  esen- 
cial del  Es()iritu  bajo  un  todo  .absoluto  de  unidad,  no  cabe  ser  aipii  iilenanioal.n 
e.vplicado  y fundado.  Esto  pertenece  íi  la  Eilosoi'ía  en  la  Ciencia,  analítica  y 
shiLüüca. 

(2)  En  su  fundamento  y forma  y caracteres  esenciales  (vid.  Deflnieioii), 
con  variedad,  luego  en  el  modo  do  iniciarse,  con.ícrvarse,  trasniii ir.se,  Jcl 
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(individuales,  relativas,  utilitarias ) y temporales  leyes  y le- 

gales respetos  (históricas,  intermedias  en  el  proceso  de  la  His- 
toria humana  á su  propia  universalidad);  pues,  según  lo  dicho, 
es  la  propiedad  forma  y ley  fundamental  del  mundo  en  la  co- 
ordenada y progresiva  concordancia  de  Espíritu  con  Naturaleza 
en  el  Hombre  (de  cada  lado  y según  término)  en  el  medio  pro- 
porcional ú orgánico  de  ámbos  (el  Hombre  y actividad  hu- 
mana) bajo  la  universal  (mundana)  concordancia  y ley  de  la 
Realidad  en  el  mundo  y como  condición  interna  de  esta  con- 
cordancia.— Y en  estos  fundamentales  términos  y relaciones 
(áun  sólo  como  presentidos  sin  ser  claramente  conocidos  ni 
razonados).  Y para  el  interior  real  progreso  de  los  términos 
mismos  de  esta  relación — como  fundamenlal  rospelahle  sobre 
temporal  convención,  ley,  uso  ó fin,  con  el  consiguiente  re- 
conocimiento y cultivo  artístico  de  las  cosas  á su  relación  acti- 
va sujetas  en  el  tiempo,  y que  hoy  sólo  en  vía  y grados  interme- 
dios, será  pleno  en  la  tercera  plena  edad  y ciclo  de  la  Historia 
humana  y de  esta  terrena  en  la  Historia  universal,  está  el  sen- 
tido de  sagrada,  conque  de  constante,  aunque  oscuro  presen- 
timiento y reconocimiento  (sobre  históricos  abusos  y violen- 
cias de  todos  lados,  ántes  y áun  hoy)  viene  siendo  titulada 
¡a  ¡propiedad  y el  derecho  de  propiedad  desde  las  primeras 
constituidas  sociedades  humanas. — Pero  este  sentido  de  sagra- 
da trasciende,  según  lo  visto,  a más  allá  y á más  realidad  y 
perfección  orgánica  que  la  presente  (lo  que  es  fácil  explicar  y 
hacer  presentir  según  los  datos  sentados)  (1). 

(Se  continuará.) 

Julián  Sanz  del  Rio. 


según  el  siigeto  y la  Naturaleza  y la  cultura  humana  é histórica.  Pero  la  re- 
lación llamada  de  propiedad,  en  cuanto  en  ella  expresa  permanentemente  por 
y para  fines  ■últimos  racionales  el  sér  racional  su  carácter  esencial  en  relación 
con  la  Naturaleza  misma,  os  relación  eterna  y eternamente  respetable  por 
motivo  de  dichos  fines=snprada. 

(1)  Las  consideraciones  sintóticas — sobre  esto,  no  son  aquí  esenciales 
(ni  serian  hoy  bien  entendidas).— Sin  embargo,  el  que  considere,  como  es  po- 
sible y está  cu  lalcléa  del  sér  racional,  y será  en  su  dia  histórico  levantar 
mediante  la  ciencia  y la  experiencia  el  cultivo  de  los  bienes  sensibles  en 
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CURIOSIDADES  LITERARIAS.  (1) 

tQlllÉN  ES  El  ABTOn  DE  U ODA  i lAS  ItDINAS  LE  ÍTÁLICA? 

El  Porvenir,  diario  poiitico  de  Sevilla,  comenzó  á pniiii- 
car  en  el  mes  de  Diciembre  del  pasado  año  (1869)  una  série  de 
cartas  literarias  escritas  por  el  estudioso  jciven  D.  Antonio  Sán- 
chez Moguel,  individuo  correspondiente  de  la  Academia  de  la 
Historia,  y dirigidas  al  insigne  literato  D.  Juan  Eugenio  Hart- 
zenbuscli,  que  se  hallaban  encabezadas  con  la  siguiente  categó- 
rica afirmación'.  Francisco  de  Rioja  no  es  autor  ni  en  todo  ni 
en  parte  de  la  célebre  canción  Á las  ruinas  de  líálica. 

Para  demostrar  la  exactitud  de  esta  tesis  refería  el  señor 
Sánchez  Moguel  que,  al  pulilicar  D.  Juan  José  López  de  Sedaño 
por  vez  primera  en  el  tomo  VIII  de  su  Parnaso  Español,  la 
poesía  citada,  atribuyéndosela  al  autor  de  la  Epistola  moral, 
no  habia  expuesto  el  motivo  que  para  hacerlo  así  tuviese,  y que 
la  autoridad  crítica  del  parnasista  no  es  en  verdad  muy  grande, 
pues  abundan  los  errores  de  hecho  en  su,  por  otros  conceptos, 
apreciable  colección  poética.  Relataba  después  el  Sr.  Moguel 
cómo  D.  Faustino  Matute  y Gaviriu,  LMAcndo.  levúAo  cic.'ñsdQW 
de  ver  el  Memorial  de  la  villa  de  Utrera,  obra  inédita  del li- 
cenciado Rodrigo  Caro,  dondese  ludia  el  emhrion  de  Ja  lamosa 
poesía  que  ahora  nos  ocupa,  dijo  en  su  Bosquejo  de  la  Itáli- 
ca (1827),  que  Rioja  la  habia  refundido  aprovechando  muchos 
de  sus  versos  y pensamientos.  Esta  misma  opinión  fué  sostenida 
por  El  Artista  (1835),  atribuyendo  el  descubrimiento  de  la  re- 


forma de  propiedad  racional,  á un  verdadero  poder  y ejercicio  artístico  bello 
para  expresar  (sobre  la  utilidad  inmediata)  el  bello  ideal  del  espíritu  (y  el  mo- 
ral y religioso  juntamente)  en  eV  Mundo  sensible  sobre  el  poder  y actividad 
principalmente  mecilnica  y utilitaria,  áun  boy  reinanto  en  c.stas  relaciones  (las 
trabas,  las  prohibiciones,  los  límites  do  fronteras,...)  puedo,  elevarse  en  lucido 
presentimiento  á este  tercer  estado  y edad  de  la  propiedad  en  análogo  estado 
de  la  Historia  y civilización  luimana. 

(1)  Este  artículo  nos  ha  sido  remitido  directamente  por  su  autor  para 
su  inserción  en  esta  Revista. 
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fuiicUcion  al  malogrado  ingenio  D.  Juan  Colon  y Colon;  y tani- 
bion  en  las  notas  ((ue])uso  el  Sr.  Amador  de  los  Ríos  á su  tra- 
ducción déla  Historia  de  la  liíeraíura  española  (1838)  tle  Sis- 
inondi;  y por  último,  el  Semanario  pintoresco  español,  en  su 
número  correspondiente  al  18  de  Febrero  de  1844,  publicó  la 
canción  de  Rodrigo  Caro  y la  atribuida  á Rioja. 

Después  de  eslos  preliminares  pasa  el  Sr.  Sánchez  Moguel 
á examinar  el  Memorial  do  la  villa  do  Utrera,  donde  aparecen 
el  primer  bosquejo  y la  primera  refundición  de  la  poesía  Á las 
ruinas  de  IhUiea,  y la  allrmacion  explícita  (¡ue  hace  Rodrigo 
Caro  do  so)'  autor  de  esta  poesía  y después  corrector  de  su  obra. 
Aparece  luego  otra  lección  de  la  poe.sía  que  se  encontró  por 
la  señorita  D.'‘  Cármeu  Caro  en  el  archivo  familiar  do  su 
señor  padre  D.  Javier  Caro  y Cárdenas,  afirmándose  que  esta 
copia  se  llalla  escrita  también  por  mano  de  Rodrigo  Caro. 

Llega  el  Sr.  Moguel  á ocuparse  de  la  refundición  atribuida 
á Rioja,  y recuerda  que  el  códice  de  la  Biblio  teca  Nacional  que 
la  conücne  se  halla  formado  por  poesías  de  diversos  autores, 
y que  la  canción  Á las  ruinas  de  Itálica,  igualmente  que  las 
anteriores,  está  escrita  por  mano  de  Rodrigo  Caro,  según  puede 
verso  cotejando  su  letra  con  otros  autógrafos  suyos. 

Para  robustecer  aún  más  su  opinión  cita  el  Sr.  Moguel  un 
párrafo  del  Memorial  de  la  villa  de  Utrera,  que  dice  así; 

«Rabiendo  yo  loido  eii  varios  autores  que  hubiese  estado 
allí  la  famosa  Rúlica,  me  dió  deseo  de  verla.  Fuíme  un  día  con 
algunos  amigos  por  la  orilla  del  río,  desde  Sevilla,  y llegado  á 
este  puesto  le  miré  y consideró  atentamente;,  parecióme  que  á 
cualquiera  persona  de  consideración  y que  alargue  el  pensa- 
niiento  á las  cosas  de  este  mundo  daría  mucho  en  qué  entender, 
pues  con  la  fuerza  irreparable  del  tiempo  verá  en  aquel  lugar 
(cualquiera  que  haya  sido)  que  las  altas  murallas  yacen  hoy  por 
tierra,  cubiertas  de  yerbas  y monte;  que  las  anchas  plazas  y 
paseadas  calles  están  sin  habitadores;  y que  las  casas,  que  án- 
tes  eran  refugio  de  los  hombres,  ahora  son  escondrijos  de  sa- 
bandijas. Parece  que  aquellos  derribados  edificios  están  llo- 
rando la  larga  ausencia  de  sus  dueños,  y amonestando  á los  que 
los  miran  con  un  mudo  .sentimiento,  cuán  breve  es  la  gloria  de 
este  mundo  y cuán  Haca  la  mayor  firmeza.  Leen  allí  los  ojos  la 
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destrucción  do  aquella  fuerte  ciudad,  y recelan  los  ojos  del 
alma  la  de  su  propio  cuerpo  flaco  y miserable.» 

Y después  de  copiar  este  pasaje  del  Memorial,  exclama 
el  Sr.  Sánchez  Moguel;  «¿Qué  necesidad  tengo  de  decir  que 
quien  tan  hondamente  sentia,  quien  tan  admirablemente  expre- 
saba el  rivo  dolor,  las  elevadas  cuanto  melancólicas  ideas  que 
aquellas  solitarias  i'uinas  infundieran  en  su  alma,  era  un  gran 
poeta‘?  ;,No  ve  V.  yáen  las  palabras  anteriores  los  gérmenes,  di- 
gámoslo asi,  los  fundamentos  de  un  canto  verdaderamento  líri- 
co, vordaderamente  inspirado?  Pues  Rodrigo  Caro  contaba  en- 
túnces  tan  sólo  veintidós  años,  y no  tenemos  noticia  de  que  án- 
tes  de  esta  fecha  Imbiese  escrito  ninguna  otra  composición  poé- 
tica. Acababa  de  salir  de  las  aulas,  nutrido  fructuosamente  su 
espíritu  con  provechosas  enseñanzas;  hallábase  en  esa  encan- 
tada edad  de  las  ilusiones,  de  los  grandes  sentimientos,  aquella 
edad  en  que  la  naturaleza  habla  más  viva  á la  imaginación  del 
poeta;  ¿cómo  podia,  pues,  su  poderoso  génio  permanecer  im- 
pasible ante  el  desgarrador  espectáculo  que  ofrecían  aquellas 
ruinas  venerandas?  » 

Antes  de  emitir  nuestro  juicio  sobre  la  afirmación  que  sirve 
de  base  á las  cartas  literarias  del  .Sr.  Sánchez  Moguel,  debemos 
dar  cuenta  de  una  disertación  referente  al  mismo  asunto  leída 
por  el  erudito  escritor  1).  A.ureliano  Fernandez  Guerra,  indivi- 
duo de  número  de  la  Academia  Española,  que  se  ha  publicado 
en  el  cuaderno  de  Memorias  de  esta  Corporación  literaria  cor- 
respondiente al  raes  de  Agosto  del  presente  año  (187Ü).  El 
trabajo  del  Sr.  Fernandez  Guerra  lleva  por  título:  La  canción 
á las  ruinas  de  Itálica,  ya  original,  ya  refundida,  no  es  de 
Francisco  de  Rioja;  y después  de  relatar  la  equivocación  de 
López  Sedaño  cu  atrilniir  á Rioja  la  oda  A las  ruinas  do  Itálica, 
seguida  sin  oxámen  en  las  colecciones  del  Escolapio  Estala 
(D.  Ramón  Fernandez)  y del  ilustre  Quintana,  recuerda  la  opi- 
nión que  yá  hemos  consignado,  emitida  por  D.  Faustino  Ma- 
tute y Gaviria  en  su  Bosquejo  de  la  Itálica,  y añade  que  el 
comandante  de  artillería  D.  Juan  de  Dios  Gil  de  Lara,  residente 
ála  sazón  en  Sevilla,  trató  de  conocer  ú vista  de  ojos,  en  qué 
se  fundaba  esta  opinión,  y consiguió  que  Matute  le  franquease 
su  escogida  biblioteca;  y después  de  examinada  la  canción  de 
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Rodrigo  Caro,  que  se  hallaba  eii  una  copia  del  Memorial  de 
la  villa  de  Utrera  que  poseia  dicho  erudito,  publicó  un  folleto 
(1828)  en  forma  de  carta  dirigida  áD.  Mauricio  de  Onís,  don- 
de se  inclina  á suponer  que,  muerto  Rodrigo  Caro  en  lü47, 
y sobreviviéiidole  Rioja  doce  años,  en  ellos  pudo  mejorar  la 
composición  de  su  amigo. 

Después  de  estos  preliminares  históricos,  dice  el  Sr.  Fer- 
nandez Guerra  que,  estudiando  las  composiciones  indubitables 
de  Rioja  y la  puesta  en  litigio,  aparecen  al  instante  y sin  dis- 
puta alguna  dos  autores  diversos,  y acumula  vários  razonamien- 
tos para  demostrar  este  aserto,  que  pueden  reducirse  á la  di- 
versidad del  carácter  literario  de  Rioja  y del  que  domina  en 
la  canción  Á.  las  ruinas  de  Itálica,  y á no  ser  usuales  en  aque- 
llos tiempos,  y áun  pudiera  añadir  que  en  ninguno,  la  refun- 
dición de  obras  de  sus  conternporáneos.  Cuenta  el  erudito  co- 
lector de  las  obras  de  Quevedo,  que  estas  ó parecidas  razones 
manifestó  en  la  noche  del  10  de  Agosto  de  1858  á una  esco- 
gida tertulia  literaria  que  en  su  casa  se  reunia;  y que,  con- 
vencido de  la  verdad  que  sus  observaciones  encerraban,  el  dis- 
tinguido crítico  D.  Antonio  María  Segovia,  al  contestar  al  dis- 
curso de  recepción  en  la  Academia  Española  del  Sr.  Cañete, 
gustó  de  hacer  público  su  convencimiento,  y escribió  las  si- 
guientes frases: 

«Extraño  parecerá,  señores,  á la  mayor  parte  de  los  que 
■me  escuchan  que,  hablando  de  Rioja,  no  aluda  siquiera  á la  in- 
mortal canción  Á las  ruinas  de  Itálica;  mas  cesará  de  todo 
punto  la  extrañeza  cuando  sepan  que  es  yá  un  hecho  averigua- 
do con  datos  irrecusables  que  ese  famoso  y bellísimo  trozo  de 
poesía  fué  compuesto  primitivamente  por  Rodrigo  Caro  y re- 
tocado después  por  su  mismo  autor.  No  me  es  lícito  aducir  aquí 
las  pruebas,  porque  esta  gloria  debe  reservarse  al  sagaz  inves- 
tigador que  ha  logrado  reunirías.  El  mismo  erudito  y juicioso 
crítico  que,  al  ocupar  el  puesto  en  que  hoy  vemos  al  Sr.  Ca- 
ñete, probó  en  su  discurso  de  recepción  en  nuestra  Real  Aca- 
demia la  individualidad  del  bachiller  Francisco  de  la  Torre  co- 
mo persona  distinta  de  Don  Francisco  de  Quevedo,  nuestro 
compañero  Don  Aureliano  Fernandez  Guerra,  en  fin  (pues  no 
hallo  motivo  para  rebozar  en  alusiones  su  distinguido  nombre), 
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por  no  líacer  insuave  la  corriente  de  los  versos,  que  no  se 
quieren  leerá  pedazos.» 

Vino  á Madrid  el  Sr.  Álava,  trayendo  consigo  el  autógrafo 
de  Rodrigo  Caro-  y comparando  la  letra  de  las  dos  cancio- 
nes que  alli  aparecen  con  la  del  manuscrito  de  la  Biblioteca 
Nacional,  principalmente  en  los  versos  que  en  las  tres  can- 
ciones se  conservaban  iguales,  el  señor  Barrera  hubo  de  con- 
vencerse de  la  identidad  de  la  letra,  pues  el  Sr.  Guerra  afir- 
ma que  habia  versos  que  parecían  calcados  sobre  los  prime- 
* ramente  escritos.  A-si,  pues,  cuando  en  el  año  de  1807  se  pu- 
blicaran las  Poesías  de  D.  Francisco  de  Rioja,  corregidas  con 
presencia  de  sus  originales,  añadidas  é iluslradas  con  la  bio- 
grafía y la  bibliografía  íZcl  poda,  por  D.  Cayetano  Alberto  de 
la  Barrera  y Leirado,  en  la  página  148  se  halla  una  nota, 
que  en  lo  esencial  se  halla  de  acuerdo  con  el  relato  del  señor 
Guerra,  que  de  extractar  acabamos,  según  más  adelantp  ve- 
rémos,  y donde  se  afirma  que  la  canción  Á las  ruinas  de 
Itálica,  que  generalmente  se  conoce,  es  una  refundición  de 
la  escrita  en  1595  por  el  licenciado  Rodrigo  Caro,  hecha  por 
el  mismo  Caro,  y que,  por  lo  tanto,  nada  tiene  que  ver  con 
esta  poesía  el  insigne  Rioja,  á quien,  hasta  el  presente,  se  le 
había  atribuido. 

Et  Sr.  Fernandez  Guerra  termina  su  curioso  estudio  dan- 
do noticia  de  otra  lección  de  la  poesía  que  nos  ocupa,  que 
fué  encontrada,  entre  las  papeletas  bibliográficas  del  erudi- 
tísimo ,D.  Bartolomé  .losé  Gallardo,  por  los  Sres.  Zarco  del 
Valle  y Rayón,  que  parece  se  referia  á un  códice  de  la  Bi- 
blioteca del  Colegio  de  San  Alberto  de  Sevilla,  y que  se 
halla  encabezada  en  esta  forma:  Canción  á las  ruinas  de 
Itálica,  ó Sevilla  la  vieja,  por  el  licenciado  Rodrigo  Caro. 
Esta  copia,  muy  conforme  á la  del  Códice  M — Sd  de  la  Bi- 
blioteca Nacional,  presenta  aún  diez  y siete  versos  enmenda- 
dos, ó,  mejor  dicho,  echados  á perder,  en  sentir  del  Sr.  l^er- 
nandez  Guerra,  y afirma  que  estas  desventuradas  tentativas 
de  nuevas  correcciones  son  efecto  de  la  ancianidad  del  poeta; 
pues  supone  (no  sabemos  con  qué  datos)  que  la  canción  copia- 
da por  Gallardo  debió  ser  escrita  entre  el  año  de  1030  y el 
de  1647,  en  el  cual  falleció  Rodrigo  Caro. 
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Por  último,  el  Sr.  Fernandez  Guerra,  en  una  nota  que 
acompaña  á su  curioso  estudio  crítico,  dá  noticia  de  la  reíuu-* 
dicion  de  la  poesía  de  Rodrigo  Caro  (pre  se  halló  en  el  archivo 
familiar  del  Excmo.  Sr.  D.  Javier  Caro,  de  la  cual  yá  nos 
ocupamos  al  extractar  las  cartas  literarias  dcl  Sr.  Sánchez  Mo- 
guel. 

Ahora  bien;  después  de  leidos  y meditados  los  eruditos  es- 
ludios  de  los  Sres.  Fernandez  Guerra  y Sánchez  Mogucl,  i)aré- 
cenos  que  la  rotunda  afirmación  que  los  encabeza;  Rodrigo 
Caro  es  el  único  autor  de  la  oda  Á las  ruinas  de  Itálica  que 
generalmente  se  conoce,  requiere  admitir  una  fundada  hipó- 
tesis para  llegar  á desvanecer  algunos  reparos  que  pudiera  sus- 
citar una  crítica  reílexiva.  Óiganse  los  motivos  que  tenemos 
para  emitir  esta  opinión. 

Idl  estilo  es  sin  duda  alguna  la  más  auténtica  ñrma  que 
puede  presentarse  al  tratar  de  averiguar  quién  es  el  autor  de 
una  obra  de  arte.  Acierta,  pues,  el  Sr.  Fernandez  Guerra  cuan- 
do, por  medio  de  la  comparación  de  la  oda  Á las  ruinas  de 
Ilálica  con  otras  poesías  de  Rioja,  trata  de  probar  la  verdad 
de  su  aserto;  pero  todos  los  argumentos  que  hace  acerca  de 
este  asunto  se  refieren  más  al  fondo  que  á la  forma  de  las  dos 
poesías  que  compara.  Claro  es  que  son  muy  distintos  los  pen- 
samientos que  inspira  la  contemplación  de  una  ciudad  ruinosa 
á los  que  lian  de  aparecer  en  una  epístola  dedicada  á enca- 
recer la  moderación  de  los  deseos  y áun  quizá  el  egoísmo  de 
Epicuro. 

No  habrá  inteligente  en  pintura  que  pueda  atribuir  á Ve- 
lazquez  un  cuadro  de  Rübens;  pero  alguna  de  las  Vírgenes  que 
se  dice  son  de  Murillo  no  es  aventurado  suponer  que  fuera 
pintada  por  alguno  de  sus  más  aventajados  discípulos,  con 
ayuda  dcl  maestro.' 

Todos  los  poetas  sevillanos  de  los  siglos  xvi  y xvii  tienen 
tales  analogías  y semejanzas  en  la  formas  de  su  expresión  li- 
teraria, que  han  venido  á constituir  y fundar  la  con  razón  lla- 
mada escuela  poética  de  Sevilla,  que  áun  en  nuestros  dias  con- 
tinúan representando  vários  poetas  de  nó  vulgares  dotes.  Por 
estas  y otras  várias  razones  López  Sedaño  atribuyó  á Rioja, 
sin  que  se  le  pmeda  tachar  de  ligereza  extremada,  la  canción 

"25  Diciombro  1870. — Tomo  ii.  52 


■110 


íii:vi,sTA  DF,  Fir.asO’FiA, 


de  Rotlrigo  Caro;  y luego  Quintana  y el  p.  Estala,  lo  mismo 
que  Lista  y Marchona,  á pesar  de  sus  coiioeimieuLos  críüco-li- 
torarios,  no  Ijallaron  ni  jaudieron  hallar  absurdo  el  que  Fran- 
cisco de  lUoja  fuese  el  autor  de  la  caiuúon  á Itálica. 

Ni  vale  tampoco,  como  pruelia  de  la  ligeroza  de  estos  cri- 
tico.s,  da  cita  de  uu  culterano  soneto  de  lUoja,  tarnlñen  dedi- 
cailo  á las  ruinas  de  Itálica,  que  hace  el  Sr.  Fernandez  Guerra 
pues  ni  el  genio  de  Calderón  ni  el  talento  de  Quevedo 
i'ueron  paide  á evitar  i{ue,  al  lado  de  muchos  versos  donde 
bi’illa  la  alti.sima  inspiración  de  estos  escritores,  so  hallen  otros 
(]uo  bien  podrian  considerarse  como  nacidos  de  la  originali- 
dad eid'crmiza  del  ilustre  poeta  D.  Luis  de  Góngora. 

Atendiendo  tan  sólo  á su  estilo,  inuclia  mayor  es  la  difi- 
cnllad  ([ue  se  encueid,ra  en  que  la  famosa  canción  Á las  rui- 
nas do  Ildlica  ])ertenezca  á Rodrigo  Caro  (|ue  nó  á Francisco 
doRioja.  Todas  las  poesías  (jue  se  conocen  del  historiador  utre- 
rense  son  de  mérito  muy  inferior  á la  que  es  objeto  de  este 
debate;  y si  cabe  admitir  que  un  mediano  y áun  mal  poeta  e.s- 
criba  cuatro  versos  de  primer  orden,  pues  para  explicar  este 
hedió  podríamos  j-ecordar  (salvando  la  diferencia  enti'o  el  z’eino 
animal  y lo  que  algunos  naluralistas  quieren  que  se  denomine 
reino  hominalj  la  fábula  dei  ílautista  improvisado;  no  sucede 
Jo  mismo  con  una  composición  de  más  de  cien  versos  bas- 
tante notables,  como  lo  son  la  mayor  parte  de  los  que  com- 
prende la  canción  A las  minas  do  Itálica,  la  cual  no  puede 
ser  hi  ja  de  la  feliz  casualidad  de  im  momento  de  inspiración. 
Verdad  es  que  hay  cuatro  copias  de  la  caución  que  están 
escritas  de  [lufio  y letra  do  Rodrigo  Caro;  pero  el  Sr.  Fer- 
nandez Guerra  confiesa  quo  esto  no  constituye  una  prueba 
incontestable,  pues  él  mismo  mostró  al  Sr.  La  Barrera  poe- 
sías de  Quevedo  escritas  por  su  amigo  el  Dr.  Salinas,  y de 
Góngora  por  su  discípulo  el  licenciado  Rivas  Tafur.  Verdad  es 
que  en  el  Memorial  de  la  villa  de  Utrera,  hablando  de  Itá- 
lica, dice  Rodrigo  Caro:  «Á  las  ruinas  de  esta  ciudad  hice  una 
Canción  cuando  allí  llegué,  año  de  '1595.  Poi'  variar  un  poco 
la  lección  la  pondré  aquí;»  ó inserta  á continuación  la  prime- 
X’a  copia  que  se  conoce  de  esta  poesía,  y liojas  más  ailelante 
su  primera  reñí ndicion;  pero  también  es  cierto  que  enlaco- 
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pia,  propiedad  (le  D.Javier  Caro,  sólo  usa  estas  iniciales;  D.  K.  G., 
que  pudieran  significar;  Bti  (5  Don  íiodrUjo  Caro;  y en  la  otra 
copia  de  la  Biblioteca  Nacional  se  lirnila  á poner  R.  G.,  á mo- 
do de  timlire;  y por  úUiino,  al  publicar,  ú.  la  odad  de  sesenta 
años,  la  Corografía  del  convenio  jurídico  da  Sevilla,  escribe; 
«Ilánse  hecho  á las  ruinas  de  Itálica  varios  epigramas  y can- 
ciones por  los  que  allí  llegan  y ven  el  cadáver  do  la  antigua 
ciudad;»  y nada  dice  de  si  mismo,  no  pudiéndose  explicar  esto 
silencio  porque  el  anciano  anticuario  menospreciase  el  ejerci- 
cio de  la  poesía  y le  creyese  propio  tan  sólo  de  los  años  ju- 
veniles, puesto  que  su  libro  Anlujiledades  y principado  de  la 
ihistrisima  ciudad  do  Sevilla,  impreso  en  1034,  vá  precedido 
de  su  Silva  d Sevilla  antigua  y moderna. 

Por  demás  extraño  aparece  que  Rodilgo  Garó,  que  á los 
treinta  y un  años  afirmaba  ser  autor  de  los  primeros  bos- 
quejos de  la  hoy  famosa  canción,  parece  como  que  vá  retirando 
esta  afirmación  á medida  (|ue  mejora  su  obra,  escribiendo  pri- 
mero iniciales  en  lugar  oportuno,  que  pudieran  signilicar  su 
nombre,  luego  iniciales  en  un  sitio  donde  no  es  costunrhre 
colocar  el  nombre  del  autor,  y por  último,  dejando  sin  hacer 
mención  do  su  obra,  tantas  veces  refundida,  en  un  pasaje  de 
sus  escritos,  donde  nadie  podria  acusarle  de  jactancia  si  tal 
noticia  aparíicicse. 

Cierto  es  que  la  i-efundicion  copiada  por  el  bibliófilo  Ga- 
llardo dice  con  todas  sus  letras;  Canción  del  Licenciado  Rodrigo 
Caro;  pero  el  manuscrito  de  donde  se  sacó  esta  copia  no  está 
probado  que  fuese  de  puño  y loti'a  dol  erudito  anticuario  utre- 
ronso. 

(So  concluirá.]  Luis  Viuaut, 

r.oiniuidaiilfí  de  Artüloria. 
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APÉNDICE 


Á LA  CR('’)NICA  DE  ISIDORO  PACENSE. 

■ ^ 

Al  comenzar  la  tvaducciou  que  he  dado  a luz  pública,  pa- 
Tecióme  que  no  debía  hacer  mérito  de  las  razones  que  al  ana- 
lizar esta  crónica  aduce  M.  Dozy,  pava  negar  la  autenticidad 
de  tan  notable  documento,  llegando  hasta  el  punto  de  afirmar 
que  el  Isidoro,  bajo  cuyo  nombre  ha  sido  constantemente  co- 
nocido, no  tuvo  el  carácter  de  obispo  que  se  Ic  atribuye,  y que 
tampoco  tienen  fuerza  los  argumentos  en  que  se  apoya  Florez 
para  atribuirlo  á semejante  personaje  (I)-.  El  insignificante 
valor  que  para  mí  tenian  aquellas  razones,  me  parecía  que  me 
relevaban  de  una  tarea  inútil  de  todo  punto;  pero,  al  terminar 
rni  trabajo,  movido  de  más  acertado  consejo,  creo  que  mi  si- 
lencio es  una  falta,  y me  apresuro  á corregirla,  siquiera  no  sea 
más  que  para  dar  al  público  ocasión  de  conocer  adúnde  con- 
duce el  atan  de  críticaj  cuando  no  vá  dirigido  por  un  templado 
intento  de  buscar  la  verdad  y presentarla  sin  pretensiones  de 
novedad  y exagerado  escrúpulo,,  más  bienaparente  que  real  (2;)., 


(•1)  C'f.  Flores!,  i's/ifíílrt  srtr/rcíc/a,  lomo  vrn,  póg. ‘2(VI. 

(2)  No  Cjueroinos  jirivar  ó nuestros  lectores  de  las  palabras  textuales  con 
rpie  se  exjircsa  el  crítico  francés;  dicen  así:  <U)n  altribue  ordhiairemcnt  íi  un 
corínin  Isidoro,  qui  aurnit  été  évéquo  do  Béja,  la  clironnpic  latino  ccrite, 
en  754,  dans  lo  midi  de  FEspagne.  II  est  possiblo  que  Fautour  se  soit  nppelc 
Isidore,  car  il  y a des  manusorits  qui  portent  ce  Oioin;  mais  son  titre  d’evéque 
lie  me  semble  reposcr  que  sur  une  liéviic  coiniiiiso  par  le  moino  qui  a ajoutó 
im  Index  an  inanuscrit  d’Oviedo.  Entre  antros  clironiques,  ce  mannscrit,  qui 
a été  acliové  de  copier  aprí’s  Faii  MOO,  conticnt  aussi  cellos  d’Isidorc,  évfiquo 
d'o  Séville  (Isidoros  liiiqialen.sis),  et  Faiiloiir  de  Fimlex  les  attribue  á «Isidorus 
Paeensis  Ecclesia!  Episcopiis  (Yoyez,  Eíipuña  sa<jruda,  tomo  iv,  pág.  200).»  II 
est  dair,  je  ernis,  que  lo  inoine  a saiité  la  syllabo  Jíis  ot  qu’il  a ccrlt  paccn- 
SÍ.S'  au  lien  ño paloisü;  inrits  je  nn  confois  ])as  couiment  on  a pn  tirer  ile  cet 
Índex  le.s  conclusioiis  suivante.s:  I.»  11  y a en  un  Isidoro,  évúque  do  Béja," 
2."  ce  personnage  a écrit  une  clironique,  ct  S.'icettc  cUroniquo  est  colle  qui  coin- 
meiiec  par  les  muís:  «.Era  lir'.\LlX,  lioimuiormn  LVII  TIei'aclius»  ele.  Ce  qui- 
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En  verdad  que  no  llega  Dozy  hasta  el  injiistificahlfi  extre- 
mo de  despojar  al  autor  de  la  crónica  de  su  nombre  de  Isidoro; 
por  el  contrario,  cree  muy  posible  que  se  llamase  así,  «puesto 
que  existen  manuscritos  que  llevan  este  nombre;»  pero  duda 
de  su  título  de  obispo  por  descansar  esta  aserción  «sobre  un 
equívoco  cometido  por  el  monje  que  añadió  un  índice  al  ma- 
nuscrito de  Oviedo»  (d). 

Es  mía  cosa  bien  rara  que  yendo  unidos  en  los  manuscri- 
tos el  nombre  de  Isidoro  y su  título  de  obispo,  se  admita  aquél 
sin  escrúpulo  y se  rechace  éste  sin  más  prueba  que  una  sos- 
pecha. Si  hubiese  manuscritos  que  llevasen  sólo  el  nombre, 
yá  habría  algún  fundamento  plausible,  pero  no  habiéndolos. 


rend  ces  conclusionfi  d’íuitant  plus  singnliíu'c.s,  c’est  que  la  chronique  dorit  it 
s’agit  nc  se  troiivc  pas  dan.s  lo  m.'m.  ¿'Oviedo.  LíaYg'omc’!\i,'l\Yé  í.eVvsvi'Ki..  vs.’'í.'í,V 
done  pus  víilalile.  On  eile  eiicore  lo  téinoignago  de  Vasco,  qiii  d/í  avoir  vii  un 
manuscrU,  oü  noire  clironupio  était  attribuÓG  íxlsidore  dcBcja.  Mnis  \1  estpev- 
mis  de  dera.andor  si  c’otait  un  mamiscrit  anclen,  on  bien  une  copie  trop  ré- 
cente ¡lour  fairo  autorité  dans  uno,  questíon  de  ce  genro.  Quoi  qu’il  en  soit,  je 
me  tien.s  persundé  que  le  chroniqiiour,  loin  d’otre  evéque.  do  liéja,  n’écmait 
pas  ménie  dans  cetto  ville.  11  nc  parle  pos  une  seule  fois  de  Hoja  et  pourtant 
il  aiirait  eu  tonto  raison  de  le  faire,  puisque  de  son  teinps  la  populatioii  cliré- 
tienne  do  cetto  ville  s’insurgea  contre  le  gouvoriieur  niusulmaii  do  l’Espagne 
(Macean,  tom.  ii,  pág.  17,  ódltion  do  Leyde).  Tout  indique  aii  contraire  qn’il 
écrivait  a Cordono.  II  parlo  de  cette  vilIe  aveo  une  pirédiíecíibn  tres — inarqaéfí 
(Voyoz,  par  exeinple,  c.  36  a la  Un),  et  il  donne  des  details  si  exaets  sur  plii- 
sieur.s  événements  qui  s’y  soiit  accomplis,  qu’il  doit  en  avoir  étó  téinoin  ocii- 
laire.»  (Tlechcrdios  sur  l’histoirc  et  la  lU.tératnro  de  l’Espagno  pendan!  le 
moyen  age  par  Jl.  Dozy;  t.  i.,p.  2 et  3,  seco nde  edil,  de  Leyde). 

(1)  Así  empieza  el  texto  del  índico  que  precede  á este  mamxsex’ito'.  «In- 
cipit  líber  Cronicoruin  ali  exordio  mundi.» 

i)C'liarissirni  íratre.s  si  Cronicam  hnne  quam  aspicitis , bonoque  aniinot 
eam  legeritis,  invenietis  quomodo  júnior  Isidoras  Paccnsis  Ecclosiae  Episcopus, 
sicut  in  veteri  Testamento  ot  novo,  et  pCr  Spiritmn  Sanctum  intellexit;  ita  ab 
Adam  usque  adNoe,  etusquo  ad  adventura  nostri  Ilcdomptoris,  e.t  de  .ludid- 
bus  sive  et  Uegilius  in  Israel,  et  do  Komaiiis  llcgilms  sive  Imperatorilnis,  ct  do 
Wandalis,  ct  Almiis,  .sive  ct  Suevis  Ilispanis  Uegilius,  sicut  a ma.joribus  e.t 
pradecessoribus  suis  inquisivit  ct  aiuUvit,  plciiissimo  scripsit.  Et  bealus  Isido- 
ras Ilispalcnsis  Ecclesiio  Ejiiscopus,  do  quo  mine  Legionensis  gniulct  Eeclesia, 
do  Ilegibu.s  GoLorum  li  primo  Albmiarico  rogé  ipsoriuri  usqne  ad  catholicum 
Dmuliímuin  Rcgcm  Gotorum,  prout  potuil,  plenissimé  exposuit»  etc. — ApwA 
Flor.,  tomo  iv,  p;ig.  20('. 
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¿por  ((uó  no  dudar  líiml)ien  de  cl‘?  Yo  uo  comprendo  esta  ma- 
nera de  disciuTir,  sino  ciuiudo  un  especial  empeño  diri<^-e  el 
razonamiento  en  favor  de  una  idéa  preconcebida,  sin  temor  á 
las  inconsecuencias  más  palpables. 

El  manuscrito  de  Oviedo,  se  dice,  contiene  varias  cróni- 
cas copiadas  por  un  monje  en  el  siglo  XII.  Este  monje  le  aña- 
dió un  índice,  donde  entre  un  tejido  de  falserlades  se  atriluiye 
una  crónica  de  Isidoro,  obispo  de  Sevilla,  á Isidoro,  obispo  do 
Beja.  Sin  duda  que  el  monje  á que  se  refiere  el  crítico  será 
el  obispo  de  Oviedo,  ,D.  Pelayo,  porque  yo  no  sé  que  allí 
exista  otro  manuscrito  que  el  original,  y la  letra  del  índice, 
según  he  leido  en  Florez,  os  do  la  misma  mano  que  la  de  las 
crónicas  (1).  Por  lo  demás,  es  cierto  que  el  índice  es  un  te- 
jido de  errores  y equivocaciones,  esto  lo  confiesa  el  mismo 
Florez:  también  es  cierto  que  la  crónica  que  allí  se  atribuyo 
al  Pacense,  es  basta  hoy  conocida  como  del  Hispalense;  pero 
aparte  de  que  la  crítica  no  se  ba  ocupado  aún  cu  nuestra  épo- 
ca, como  debiera,  do  examinar  dcLeuidainente  este  punto  para 
demostrar  hasta  dónde  merece  crédito  el  manuscrito  de  Pe- 
layo,  no  hay  razón  bastante  por  ose  sólo  liecho  para  llegar  á 
las  negaciones  extremas  de  Mr.  Dozy. 

Efectivamente;  suponer  la  posibilidad  de  que  el  autor  del 
índice,  en  lugar  de  escribir  Hispalensis  escribiese  Pacensis, 
omitiendo  la  sílaba  His  y convirtiendo  la  l en  c,  dando 
por  resultado  estas  alteraciones  un  título  que  no  ha  existido; 
y deducir  de  esta  pura  posibilidad  que  tal  obispo  de  Beja  es 
invención  del  manuscrito,  sin  balier  teiüdo  jamás  existencia 
real,  no  es  argüir  con  lógica,  según. creo;  ni  siquiera  es  ha- 
ber leido  coa  atención  el  índice  del  mismo  maiiusciito,  como 
luego  probar émos. 

Además,  es  injusto  Dozy  con  el  Padre  Florez,  atribuyén- 
dole una  porción  de  consecuencias  deducidas  exclusivamente 
del  citado  manuscrito,  cuando  el  ilustre  crítico  español  se  re- 
fiere también  al  testimonio  de  Vaseo,  á las  ediciones  hechas  en 
distintas  épocas,  de  la  crónica  que  nos  ocupa,  y á la  creencia 


yl)  España  sugmda,  tomo  iv,  piig.  205. 
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freneral  de  espafiolcs  y cx:tranjerüs,  según  la  que  ex.Í3liú  Isi- 
doro, obispo  da  Baja,  escriliió  una  crónica,  y esta  crónica  es 
la  que  liemos  publicado.  SiFlorez  cita  el  manuscrito  de  Ovie- 
do es  solamente  para  decirnos  que  el  nombre  del  Pacense  se 
baila  mencionado  alli,  y que  ésta,  en  lo  que  valga,  es  una 
prueba  de  que  hubo  un  Isidoro  Pacense,  escritor  de  crónicas, 
no  determinadamente  de  tal  ó cual. 

La  simple  lectura  del  tan  repetido  índice  basta  para  com- 
prender que,  lejos  de  haber  allí  una  invención  de  nombre  ó 
título,  se  manifiéstala  íntima  convicción  que  tenía  su  autor  de 
que  baliian  existido  dos  Isidoro.s  cronistas.  En  primer  iugnr, 
porque  se  cita  á arabos,  aVñbnyfeuó.br'a  ú t'xíía.  íjAStóestas. 
obras;  en  segundo,  porque  á Isidoro  de  Beja  dá  el  epíteto  de 
júnior  para  distinguii'lo  del  otro,  y acaso  porque  tal  seria  el 
sobrenombre  con  que  también  le  distinguirla  la  fama  pública; 
y iinalmente,  porque  atribuyéndosele  en  el  manuscrito  la  cró- 
nica del  Hispalense,  tan  semejante  á otra  escrita  por  el  Pa- 
cense (1),  si  no  dá  lugar  á sospiedrar  nosotros  cp.\e  éste  y no 
aquél  sea  verdaderamente  su  autor,  por  lo  mónos  dá  fundado 
motivo  para  creer  que  asi  le  pareció  al  autor  del  manuscrito, 
no  siendo  su  intento  engañar  á la  postovidad. 

Movieron  estas  razones  al  Padre  Florezpara  asegurar  que 
Isidoro  de  Beja  habla  sido  escritor  de  crónicas  y no  determi- 
nadamente de  la  que  empieza  con  las  palabras:  «iEra  DGXLIX, 
Romanorum  LVII  Heraclins»,  etc.,  como  insinuamos  supqnia 
injustamente  Dozy,  puesto  que  esta  crónica  no  se  encuenVa 
en  el  mamiscrito  de  Oviedo.  Fúndase  para  esto  último  en  ql 
tesLimonio  de  Vasco,  y sobre  él  pasa  el  crítico  francés  con  una 
rapidez  asombrosa,  contentándose  con  preguntar  simplemente, 
si  el  rnanuscrilo  que  Vaseo  testifica  haber  visto  con  el  nombre 
del  Paceii-SG  es  antiguo  ó una  copia  muy  reciente  para  servir 
de  autoridad  en  una  cuestión  de  este  género. 


(I)  Euviii'ios  pamijes  (Iñ  la  crónica  que  publicamos  se  hace  inón'to  de 
olra.s  obra.s  ilel  misino  autor;  [icro,  en  osjieckil  al  concluir  el  pitiTaí'o  penúltimo; 
«uonno  hii'u  scripla  sunt  iii  lihri)  vurhonmi  diorum  sccculi,  quem  Chronicís 
»prietcrit:is  acl  singula  addeve  procnvaMMimsl» — Isvtov.  Paccns.,  CUron, — p.  308 
ríe  nuestra  traducción. 
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Admiüda  esta  manera  do  argumentar,  desde  luego  caerían 
por  tien-a  todos  los  testimonios  de  referencia,  cuando  fuera 
imposil.de  comprobar  con  los  códices  originales  las  aseveracio- 
nes de  un  autor,  por  más  ñola  de  fidedigno  que  mereciese. 
Miéntras  no  haya  una  prueba  positiva  en  contrario,  es  preciso 
creer  que  la  copia  á que  se  refiere  Vaseo,  si  fué  reciente,  se 
ajustó  en  todo  al  original,  siendo  más  fácil  iiaber  omitido  el 
nombre  del  autor  en  una  copia,  como  sucede  en  la  de  Osma, 
que  no  inventarlo  para  no  dejarla  anónima. 

Nada  vale,  por  consiguiente,  que  el  manuscrito  citado 
por  Vaseo  fuese  reciente  ó dejase  do  serlo.  Sobre  todo,  no  ha- 
biendo medios  do  averiguarlo,  para  destruir  la  fuerza  del  testi- 
nioiiio,  no  hemos  de  abandonarlo  por  una  sospecha  sin  funda- 
mento ni  probabilidad. 

Ni  es  sólo  el  testimonio  de  Vaseo  quien  decide  á Florez 
para  atribuir  esta  crónica  á Isidoro,  obispo  de  Beja;  fundóse 
también  sobre  «la  común  persuasión  de  los  autores,  así  espa- 
ñoles como  extranjeros,  que  le  citan  como  obra  del  Pacense»  (1). 

Ahora  bien;  ¿,es  posible  pensar  siquiera  que  tuvo  tal  in- 
lluencia  el  manuscrito  de  Pelayo,  archivado  en  Oviedo,  para 
dar  origen  a esta  general  creencia,  no  solamente  entre  los  es- 
pañoles, que  bastante  dificultad  fiabia,  sino  lo  que  es  aún  de 
todo  punto  increíble,  también  entre  los  extranjeros?  ¿Nació 
esta  persuasión  del  códice  reciente  á que  hace  referencia 
Vaseo?  ¿V  así  se  destruye  por  un  puro  pensar,  sin  pruebas 
ni  argumentos,  el  convencimiento  de  tantos  autores? 

No  disputaremos  con  Dozy  sobre  el  lugar  donde  escribió 
su  crónica  el  Pacense.  Importa  muy  poco  que  lo  hubiera  he- 
cho en  su  diócesis  de  Beja  (Pax  Julia)  ó de  Badajoz  (Pax 
Augusta),  según  por  los  críticos  deba  entenderse  la  iglesia  pa- 
cense, ó en  cualquiera  otra;  que  muy  bien  pudo  ser  que  en 
tiempos  de  revueltas  continuas  y de  inseguridad  para  los  tími- 
dos, un  obispo  habitase  en  diócesis  extraña,  y desde  allí  es- 
cribiese sobre  los  sucesos  contemporáneos,  bajo  el  título  de  la 
iglesia  cuya  silla  presidia. 


(1)  España  swjvada,  tomo  viii,  pág.  ‘.202. 
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Por  eso  pudo  muy  bien  escribir  en  Córdoba,  sin  que  tam- 
poco sea  suíiciente  prueba  para  afirmarlo,  como  quiere  Dozy, 
el  afecto  con  que  el  cronista  habla  de  esta  población,  una  de 
las  primeras  de  España  desde  muy  antiguo  (l),y  que  de  ciudad 
exclusivamente  cristiana  se  convertía  en  capital  del  pueblo  in- 
vasor. No  es  extraño,  pues,  que  Isidoro  use  de  expresiones 
afectuosas  y compasivas  para  la  ciudad  escogida  como  centro 
de  las  correrías  árabes  y de  libertinaje  oriental,  y teatro  donde 
se  habla  de  ejercer  mayor  presión  sobre  los  vencidos.  Razón 
era  que  su  carácter  episcopal  y su  celo  de  cristiano  le  presen- 
tasen bajo  este  aspecto  á los  nuevos  habitadores  de  su  país,  á 
quienes  animaba  laidéa  de  extender  la  doctrina  del  Islam  por 
la  fuerza  de  las  armas,  ejerciendo  pCdílicamente  los  actos  de 
una  religión  tan  opuesta  á la  religión  cristiana. 

Basta  lo  que  hemos  dicho  para  concluir,  juzgando  impar- 
cialmentc  que,  si  bien  no  puede  asegurarse  completamente  y 
sin  ningún  género  do  duda  cpie  Isidoro,  obispo  de  Beja,  haya 
sido  el  autor  de  la  crónica  que  hemos  píuhlicado,  tampoco  los 
argumentos  de  Mr.  Dozy  desvirtúan  en  nada  las  pruebas  cpie 
aduce  el  Padre  Florez,  ni  su  juicioso  modo  de  tratar  la  cues- 
tión de  autenticidad  de  esta  obra. 

T.  Martínez  de  Escobar. 


(1)  «Atque  in  eadom  infelid  Hispania  Cordobre  in  sede  dudum  Patricia 
quaj  semper  extitít  praí  cetoris  adjacontibus  Oivitatibus  opulentissima,  et  Regno 
Wisegothorum  primitivas  inforebat  delicias,  et  Rognum  efferum  collocant.» — 
Chron.  Isid.  Pacens.  pág.  221.  de  nuestra  traducción. 

S5  Dieiemhre  i870. — Tomo  n. 
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ROBERTO  BOYLE.  (1) 

Pocos  hombres  reúnen  tantos  títulos  al  respeto  y recono- 
cimiento tle  la  posteridad  corno  Roberto  Boyle.  Huyan  todas 
las  vanidades  del  mundo:  hacer  progresarlas  ciencias  y socorrer 
á los  desgraciados  fué  su  única  ambición.  A esta  noble  aspira- 
ción consagi-ó  su  tiempo,  su  fortuna,  su  vida  entera. 

R.  Boyle  perteuecia  á la  aristoci’acia  de  la  Gran  Rretaila. 
Hijo  de  P».icardo,  conde  de  Coi’k  y de  Orrery,  nació  en  Irlanda 
el  !25  de  Enero  de  1020,  el  misino  año  de  la  muerte  del  canci- 
ller Bacon.  Su  salud  delicada  le  hizo  renunciar  á la  carrei'a 
eclesiástica,  y decidió  su  familia' hacerle  viajar  por  el  conti- 
nente. Atravesó  la  Francia,  se  detuvo  algún  tiempo  en  Géno- 
va,  visitó  la  Suiza  y la  Italia.  Á la  muerte  de  su  padre  se  en- 
contró dueño  de  una  fortuna  considerable. 

Boyle  tenía  veinte  años  cuando  vió  á su  patria  amenazada 
de  todos  los  horrores  de  la  guerra  civil.  Por  apartarse  del  tea- 
tro déla  política,  se  retiró  á su  tierra  de  Stalbridge  y se  dedicó 
enteramente  al  estudio  de  las  ciencias  físicas.  Durante  las  di- 
sensiones del  Parlamento  con  el  trono,  preludio  de  un  drama 
sangriento,  Boyle  reunió  á su  alrededor  algunos  hombres  de 
lo  más  escogido  para  discutir  las  cuestiones  cientííicas.  Des- 
de lC)46j  sus  conferencias  se  celebral:»an  con  el  nombre  de  Co- 
Icfjio  científico , unas  veces . en  Lóndres  y otras  en  Oxford. 
Este  fue  el  núcleo  de  la  Sociedad  Real  de  Lóndres,  émula  de 
la  Academia  de  Ciencias  de  París. 

La  modestia  de  Boyle  aumentaba  con  su  celebridad.  Rehúsa 
la  dignidad  de  Par,  á la  cual  tenia  derecho;  rehúsa  también  la 
presidencia  de  la  Sociedad  real,  que  fué  su  obra.  Honrado  su- 
cesivamente con  la  amistad  particular  de  Garlos  II,  Jacobo  II 
y Guillermo  I,  sólo  emplea  su  valor  en  solicitar  la  protección 
para  el  progreso  de  las  Ciencias.  Su  casa  estaba  siempre  abierta 


(J)  Esle  trabajo  es  una  ti'adiicdon  do  la  Qw'micíi  enseñada  porta  Mo- 
gratia  de  su.s  fundadores  de  Mr.  Tíocler:  París,  1865, 
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á todos  los  que  querían  instruirse,  como  iífualrnente  á los  que 
suírian.  Su  fortunase  empleaba  en  construir  laboratorios,  fun- 
dar bil)liotecas  y consolar  á los  pobres.  Era  de  una  sobriedad 
ejemplar,  sencillo  en  su  gasto,  era  enemigo  de  todo  énfasis, 
hablaba  lentamente,  discutía  poco  y daba  á conocer  muy  á 
menudo  sus  dudas  y afirmaciones.  Murió  á la  edad  de  sesenta 
y cinco  años  y fué  enterrado  en  la  abadía  de ’Westminster. 

¡Qué  bello  modelo  el  de  Roberto  Boyle!  Y,  sin  embargo, 
su  memoria  está  boy  dia  poco  inéiios  que  olvidada.  Los  quí- 
micos, algunos  de  ellos,  sólo  conocen  su  nombre  por  . el  licor 
fumante  de  Boyle  (1).  La  gloria  de  vivir  en  la  posteridad  ¿no 
es  más  que  una  ilusión'?  Después  de  haber  mostrado  al  hombre; 
hagamos  conocer  sus  trabajos. 

Convencido  de  la  necesidad  de  una  reforma  radical,  con- 
cibió la  Química  sobre  un  iplan  nuevo.  Tenía  este  convenci- 
miento y lo  explica  muy  claramente;  «Los  químicos,  dice  él, 
se  han  guiado  por  principios  erróneos  y sin  fundamento  algu- 
no. La  preparación  de  los  medicamentos  ó la  tramutacion  de 
los  metales,  tal  es  el  circulo  de  sus  estudios.  En  cuanto  á,  mí 
quiero  jiartir  bajo  otro  punto  de  vista:  yo  considero  la  Quími- 
ca como  filósofo  y nó  como  médico  y alquimista.  Por  tanto, 
he  trazado  el  plan  de  una  Filosofía  química  y me  tendré  por 
dichoso  si  lo  veo  confirmado  por  la  experiencia.» 

Hé  aquí  cómo  Boyle,  para  preparar  el  porvenir  de  la 
Ciencia,  rompió  con  las  inútiles  teorías  del  pasado:  haciendo 
un  llamamiento  liácia  el  método  experimental,  él  añadió;  «Si 
los  hombres  tomaran  más  interés  por  los  progresos  de  la  ver- 
dadera Ciencia  que  por  su  propia  reputación,  seria  fácil  hacer- 
les comprender  que  el  más  grande  servicio  que  prestaban  al 
mundo,  seria  el  poner  todo  su  cuidado  en  hacer  experiencias, 
recogiendo  los  hechos  ú observaciones,  y abstenerse  de  esta- 
blecer una  teoría  antes  de  haber  explicado  todos  los  fenómenos 
que  han  sido  vistos»  (2). 


(•1)  Este  os  el  sulñdrato  do  amoniaco,  oViteiiido  soinetiondo  ú la  desti- 
lación una  mozcla  íntima  do  n/.nlro,  do  cal  viva  y sal  amoniaco. 

(2)  Pí'climinary  discursc,  vol.  I.,  pág,  'H  y signionles. 
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Su  más  ardionto  (leseo  era  difundir  y popularizar  el  mé- 
todo experimental. 

Por  el  uso  de  este  método  sospechó  la  naturaleza  elemen- 
tal de  la  tierra,  del  aire,  del  agua  y del  fuego.  El  aconsejó  no 
sujetarse  al  número  de  tres,  de  cuatro  ó de  cinco  elementos,  y 
creyó  llegado  el  momento  de  mostrar  un  número  más  consi- 
derable. «Es,  dice  él,  muy  probable  que  tal  cuerpo  compuesto 
esté  formado  solamente  de  dos  elementos  particulares,  que  tal 
otro  esté  de  tres,  tal  otro  también  de  cuatro,  etc.,  de  manera 
([ue  dos  sustancias  diferentes  se  compondrán  cada  una  de  un 
número  variable  de  elementos.  Ahora  bien,  tal  compuesto  po- 
drá estar  formado  de  elementos  de  naturaleza  toda  ella  dife- 
rente de  aquellos  que  formen  tal  otro  compuesto,  corno  unas 
¡Aalabras  no  están  formadas  con  las  mismas  letras  de  que  se 
componen  otras.» 

Se  sabe  de  qué  manera  estas  palabras  so  cumplen:  del 
perfeccionamiento  del  análisis  se  sigue  sin  intermpcioir  el 
aumento  de  los  cuerpos  elementales. 

No  contento  con  combatir  la  doctrina  de  los  filósofos  an- 
tiguos, Boyle  derrumba  por  su  base  ia  teoría  de  los  alquimis- 
tas, que  considei’aban  el  azufre,  el  mercurio  y la  sal  como  los 
elernentos  por  excelencia. 

«Yo  me  dedicaría  con  gusto,  exclamaba  él,  á saber  de  qué- 
manera  podrá  conseguirse  descomponer  los  metales  en  azu- 
fre, eir  mercurio  y en  sal;  yo  rae  comprometo  á sufragar  todos 
los  gastos  de  esta  operación.  Y"o  sé  por  mí  mismo  que  jamás 
puede  tener  buen  resultado.» 

Origen  del  andlms  quimico. — Boyle  echa  en  cara  á los 
(químicos  antiguos  el  haber  confundido  los  compuestos  con  los 
cuerpos  simples,  y esta  confusión  la  atribuye  él  en  gran  parte 
á que  no  babian  distinguido  la  combustión  de  la  destilación, 
la  acción  del  fuego  al  aire  libre  de  la  acción  del  fuego  en  va- 
sos cerrados. 

Esta  distinción  tenía  toda  la  importancia  de  un  descubri- 
miento: de  aquí  data  el  análisis  químico.  Sin  embargo,  el  mismo 
Boyle  reconocía  todas  las  dificultades.  «No  es,  dice  él,  tan 
fácil  cómese  ¡densa  apreciar  exactamente  todos  los  efectos  del 
calor.  Asi,  la  madera  que  arde  á fuego  desnudo  al  contacto  del 
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aire,  se  reduce  á cenizas  y negro  de  humo,  en  tanto  que,  so- 
metida á la  destilación  ó calentada  en  vasos  cerrados,  se  des- 
compone en  aceite  de  boca,  en  espíritu  de  madera  (alcohol), 
en  vinagre,  en  agua  y en  carbón.»  Esto  es  perfectamente  exacto. 

Si  la  sagacidad  consiste  en  comprender  los  hechos  en  apa- 
riencia muy  insignificantes,  las  consecuencias  que  dimanan, 
Boyle  ha  sido  uno  de  los  hombres  más  sagaces  que  menciona 
la  historia  de  las  Ciencias.  Gilarémos  algunos  ejemplos  en  su 
apoyo.  «Preparáis,  dice  cl,  el  jabón  con  la  grasa  y el  álcali, 
pero  este  jabón,  calentado  en  una  retorta,  dará  productos  nue- 
vos que  no  se  parecen  ni  á la  grasa  ni  al  álcali  empleados,  y 
se  trasforma  casi  todo  en  aceite  muy  ácido,  fétido  y que  todo 
lo  hace  impropio  para  preparar  el  jabón»  (1).  Otro  ejemplo; 
«mezcláis  sal  amoniaco  en  proporción  conveniente  con  la  cal 
viva.  Pues  bien;  en  calentando  esta  mezcla,  obtendréis  un  es- 
píritu muy  volátil,  de  un  olor  penetrante  (2)  y todo  lo  hace  di- 
ferente del  amoniaco:  la  parte  fija  no  se  parece  ala  cal  en  nada; 
ella  tiene  analogía  con  la  sal  marina  (3). 

De  estas  experiencias  diversas,  Boyle  concluyó  legítima- 
mente que  las  materias  sometidas  á la  acción  del  fuego  se  des- 
componen en  una  serie  de  cuerpos  cuya  composición  difiero 
en  todo  de  aquél  de  que  proceden. 

Fl  aire  atmosférico. — Boyle  define  el  aire  un  fluido  ténue, 
trasparente,  compre.sible,  dilatable,  que  envuelve  la  super- 
ficie de  la  tierra  hasta  una  altura  considerable  y se  distingue 
del  .éter  en  que  refracta  los  rayos  del  sol. 

Él  demuestra,  por  una  série  de  experiencias,  que  el  aire 
contiene  un  fluido  elástico  particular,  que  juega  un  gran  papel 
en  las  operaciones  químicas  y principalmente  en  los  fenóme- 
nos de  la  combustión;  «Yo  observo,  dice  él,  con  asombro,  que 
existe  en  el  aire  una  sustancia  que  ella  sola  es  ¡propia  para 


(1)  Este  aceil.e  contiene  los  ácidos  ol óleo,  margárico  y esteárico,  y que 
no  fueron  descubiertos  hasta  cincuenta  años  después  de  la  muerte  de  Boyle. 

(2)  Itstü  espíiitu  es  ol  gas  amoniaco,  cuya  naturaleza  y composición  no 
fueron  descubiertos  hasta  la  época  do  Lavoisier  y Bertholet. 

(3)  Este  os  el  cloruro  de  cálelo,  compuesto  análogo  al  cloruro  de  sódio 
(sal  común). 
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alimentar  la  llama,  y que  una  vez  esta  materia  consumida,  la 
llama  se  apaga  al  instante,  y,  sin  embargo,  el  aire  ha  perdido 
bien  poco  de  su  elasticidad.»  Esta  materia  que  él  nondiira 
sustancia  vital,  Lavoisier  la  llama  oxígeno. 

Estas  experiencias,  ingeniosamente  variadas,  parecían 
sobre  todo  haber  fijado  la  atención  de  Lavoisier  y Priestley. 

Nosotros  no  dirómos  otro  tanto  do  las  experiencias  de 
Boylo  soliro  la  i’espiracion  y la  fermentación.  Este  experimen- 
tador sagaz  filé  el  primero  en  demostrar  que  los  peces  tienen 
necesidad  de  aire  para  respirar,  y que  ellos  consumen  el  aire 
naturalmente  contenido  en  el  agua;  en  fin,  que  la  fermentación 
y la  respiración  no  pueden  efectuarse  en  el  vacío. 

El  aire  ¿puede  ser  producido  artificialmente? 

Á esta  cuestión  Boyle  respondió  con  una  experiencia  su- 
mamente interesante.  Llenó  un  pequeño  matras  de  partes 
iguales  de  aceite  de  vitriolo  (ácido  sulfúrico)  y de  agua  co- 
mún. Al  agregarle  unos  clavos  de  hierro,  vió  al  instante  des- 
prenderse una  multitud  de  burbujas  aeriformes.  Tuvo  la  idea 
de  hacer  pasar  estas  burbujas,  por  medio  de  un  tubo  encor- 
vado, en  un  vaso  de  cristal  invertido  y lleno  de  agua.  Esta  fué 
bien  pronto  reemplazada  en  su  totalidad  por  un  cuerpo  que 
tenía  todo  el  aspecto  del  aire. 

Este  cuerpo  aeriforme  es  el  hidrógeno.  Desgraciadamente 
Boyle  no  se  fijó  gran  cosa  en  este  descubrimiento  prematuro, 
y nada  pensó  en  generalizar  su  método  de  recoger  los  gases. 
Otros  observadores  debían  venir  después  de  numerosos  años- 

Entre  tanto,  el  procedimiento  que  sirve  áun  hoy  dia  para 
preparar  el  hidrógeno,  sólo  sirvió  á Boyle  para  presentar  una 
hipótesis,  bastante  ingeniosa  porotra  parte,  para  merecer  elser 
reproducida.  Después  de  esta  hipótesis  la  diferencia  de  los 
compuestos  sería  debida  á la  desigualdad  de  formas,  de  grandor, 
de  testura  y de  movimiento  de  las  moléculas  elementales;  uno 
ó dos  elementos  primitivos  serian  suficientes  para  producir 
toda  la  variedad  de  cuerpos  de  la  naturaleza.  «¿Y  por  qué,  pre- 
gunta el  autor,  las  moléculas  del  agua,  ó de  toda  otra  sustancia 
no  podrán  en  ciertas  condiciones  ser  agrupadas  y trasformadas 
de  manera  que  puedan  merecer  el  nombre  de  aire?»  Esta  es, 
como  se  ve,  la  hipótesis  de  la  unidad  de  materia  ó de  sustan- 
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da,  hipótesis  que  cuenta  hoy  (lia  más  de  un  partidario. 

La  herrumbre  ó cal  de  los  metales. — El  origen  de  Jas  ca- 
les (óxidos  y subearhonatos)  metálicas  fué  durante  largo  tiempo 
una  de  las  cuestiones  más  debatidas  por  los  químicos.  Boyle 
estaba  convencido  de  que  el  estudio  de  estos  productos  con- 
duciría directamente  al  conocimiento  de  la  composición  del 
aire,  después  de  haber  demostrado  que  el  cardenillo  y la  her- 
rumbre de  hierro  son  engendrados  por  los  elluvios  corrosi- 
vos del  aire.  Esta  convicción  no  dehia  cambiarse  hasta  tres 
generaciones  después  de  la  muerte  de  Boyle. 

En  su  Tratado  del  fuego  y de  la  llama  pesados  en  una 
balanza,  el  célebre  experimentador  volvía  sobre  estos  efluvios 
ó elementos  invisibles  «que  se  escapan  desapercibuYos  á tra- 
vés de  las  junturas  de  los  vasos  destilatorios.»  Él  dá  los  deta- 
lles de  experiencias  numerosas  sobre  la  aumentación  de  peso 
de  los  metales  (cobre,  plomo,  estaño)  por  la  calcinación.  Ha- 
biendo obtenido  poco  más  ó ruónos  los  mismos  resultados  cal- 
cinando los  metales,  bien  sea  en  crisoles  abiertos,  bien  sea  en 
crisoles  cerrados,  llegó  á concluir  que  «este  aumento  de  peso 
es  debido  á la  lijacion  de  las  moléculas  del  fuego  que  pasan  á 
través  dolos  poros  del  crisol.» 

Esta  conclusión,  en  apariencia  tan  natural,  fué  adoptada 
por  todos  los  sabios  de  eulónces  como  la  expresión  de  la  ver- 
dad. Esto  es,  sin  embargo,  un  error,  como  vino  más  tarde,  no 
sin  mucho  sentimiento,  á demostrar  Lavoisier. 

Entre  los  numerosos  discípulos  de  Boyle  citarémos  á Juan 
Mayow  (nació  en  IGI'5  y murió  en  1679). 

El  nitro  ó salitre  se  forma,  como  se  sabe,  naturalmente 
en  los  muros  viejo.s  y húmedos.  J^a  cercanía  délos  establos  pa- 
rece favorecer  la  formación.  Para  explicar  este  fenóuíeno,  que 
habla  yá  ocupado  el  espíritu  de  muchos  observadores,  Mayow 
admitía  en  el  airela  existencia  de  un  gas  particular  que  él  llama 
espíritu  nitro-aéreo:  «Para  hacer  el  nitro,  dice  él,  es  necesario 
la  tierra  y el  aire.  La  tiei’ra  presta  la  parte  sólida  y el  aire  la 
parte  volátil.»  Esta  explicación  está  perfectamente  justificada; 
porque  Mayow  entendía  por  «la  parte  fija»  ol  álcali  (potasa), 
la  base  del  nitro,  y por  «la  parto  volátil»  el  ácido  (ácido  nítrico) 
do  esta  sal. 
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Mayow  reconoció  lamLien  la  identidad  del  espíritu  nitro- 
nóreo  con  el  gas  que  corroe  el  hierro  para  trasí'onnarlo  en  hei-- 
ruinhre,  y él  demuestra  la  intervención  necesaria  en  los  fe- 
nómenos de  la  combustión  y la  respiración.  «Se  me  concede- 
rá, dice  él,  que  existe  algo  de  aéreo  en  la  alimentación  de  la 
llama.  Porque  la  experiencia  demuestra  que  una  llama  apri- 
sionada exactamente  bajo  una  campana  no  tarda  en  apagarse, 
nó  como  se  ba  creído  comunmente  por  la  acción  del  bollin  que 
se  forma,  sino  por  privación  de  un  elemento  aéreo.  Dentro  de 
un  vaso  donde  se  baya  becbo  el  vacío,  es  imposible  hacer  ar- 
der con  la  ayuda  de  una  lente  las  sustancias  más  combustibles, 
tales  como  el  azufre  y el  carbón»  (1). 

Para  demostrar  que  durante  la  respiración  los  animales 
elevan  al  aire  sus  partículas  vítalos,  Mayow  hizo  respirar  los 
animales  aprisionados  bajo  campanas  de  cristal,  invertidas  so- 
bre cubas  llenas  de  agua.  Él  vió  entonces  elevarse  el  agua  en  el 
interior  de  las  campanas,  como  las  experiencias  de  la  com- 
bustión. 

Las  partículas  nitro-aéreas,  absorbidas  durante  la  respi- 
ración, están  siguiendo  á este  hábil  experimentador,  «destina- 
das á convertir  la  sangre  negra  ó venosa  en  sangre  roja  o ar- 
terial.» Esta  es  exactamente  la  acción  que  se  atribuyo  hoy  dia 
al  oxígeno. 

Mayow  hizo  derivar  el  calor  animal  de  la  respiración  y él 
atribuye  á la  absorción  de  estas  mismas  partículas  nitro-aéreas 
la  formación  del  mosto,  de  la  cerveza,  etc.  ¡Cuántos  descubri- 
mientos hechos  mucho  tiempo  há,  reclaman  boy  dia  el  dere- 
cho de  prioridad! 


(1)  Tractalus  medico physici;  Oxford,  1674,  in  S." 
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EXlS'ÍEN'ííiS  LA  umEWSlüVO  LITEUMUL  DE  SEVlLExV. 

(CoHtimtaciou  de  lapá^.  3¿í),) 

LA. 

T).  Gonzalo  Fernandez  de  Cordova,  Gran  Capitán,  e¡  ma- 
yor y mas  señalado  (pie  de  nuestra  España  lia  salido,  i’ue  déla 
zopa  de  Cordova,  liijo  segundo  de  P.  Pedro  Fernandez  de  Cor- 
dova, Señor  de  la  casa  de  Aguiiar  y Montilla,  principal  y cabeza 
de  todos  los  de  Cordova.  Alonso  de  Barrionuevo  natural  de  Ma- 
drid, <pio  fue  secretario  del  Emperador  P.  Carlos,  escribió  una 
Historia  de  este  excelso  varón,  y en  ella  hazafias  espantosas; 
pero  como  escribió  por  relación,  y no  pior  liaWavsc  \n’e‘¿>evde;, 
dexo  cosas  qne  es  justo  rpie  no  se  olviden.  Es  assi  (piei 

Muerta  la  iteyiia  P.“-  Isabel,  rpie  le  puso  el  renombre  de 
Gran  Capitán,  el  Pvey  P.  Felipe  1.  quisso  prísseer  ásoVas  es- 
tos Pieinos  por  lo  cual  el  Rey  P.  Fernando  su  suegro  huvo  de 
passarse  á su  Reyno  de  Ñapóles  harto  dolorido  de  de:K(ív  este 
Reyno. 

A pocos  días  murió  el  Rey  P.  Felipe;  y fue  llamado  el  Rey 
P.  Fernando  para  que  volviesse  á governar  por  su  bija  Pona 
Juana.  Y como  este  llamamiento  enteudlesse  no  ser  do  volun- 
tad de  todos,  y que  algunos  grandes  de  estos  Reytios  eran  de 
contrario  afecto:  pareziole  no  quedar  seguro  Ñapóles,  si  no 
desarraygaba  de  allí  al  Gran  Capitán,  que  aili  después  ipie  la 
gano  avia  becbo  su  mansión,  corno  Visorey  por  voluntad  de  la 
Reyna  Isabel  y aun  del  mismo  Rey  D.  Fernando. 

Era  el  Gran  Capitán  allí  tan  amado  que  á qualípuiera  cosa 
á que  se  pusiera,  se  inclinavan;  por  que  tuvo  entre  las  otras 
buenas  partes,  dos  que  lo  bizieron  muy  amado:  gran  liberali- 
dad y buena  crianza:  y una  y otra  con  gran  prudencia  y dis- 
creción. 

De  aquí  se  rezelalia  el  Rey  P.  Fernando  y trató  de  arran- 
carlo de  Na])oles.  Piole  para  ello  el  Maestrazgo  de  Sancüago, 
y hizole  sacar  las  Bullas,  y trábeselo  consigo. 
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Vinicmlü  :i  España  llego  á Marsella  á verso  con  el  Rey  Luis 
(le  Francia  el  c|iial  no  conocía  de  vista  al  Gran  Capitán:  dio- 
solo  á conocer  el  Rey  D.  Fernando:  y Fizóle  Luis  grande  hon- 
ra, y levantólo  y dixole  si  l'nerades  mió,  yo  os  liiciera  Rey  de 
Ñapóles  y vos  á ini  del  universo.  Rizóle  al  tiempo  sentar  á co- 
mer con  el  y con  el  Rey  D.  Fernando,  diciendole;  sentados; 
que  quien  á Reyes  vence,  con  Reyes  lia  do  comer  (como  dixo 
el  Rey  D.  Alonso  que  gano  á Toledo  al  cid  Ruy  Diaz)  sentóse 
y comió  con  ellos,  y fue  como  ellos  servido. 

Sin  embargo  de  todo  esto  no  le  dio  el  Rey  D.  Fernando 
el  Maestrazgo  de  Santiago  que  le  había  prometido:  antes  su- 
cediendo cierta  reheiion  fecha  por  D.  Pedro  do  Aguilar  mar- 
ques de  Priego  su  sobrino  le  derribo  en  Montilla  la  casa  y for- 
taleza (pie  alii  tenia,  la  mas  antigua  y mejor  de  su  solar. 

Quiso  el  Gran  Capitaii  casar  una  hija  que  tenia,  con  el 
condestable  D.  Bernardino  de  Velasco  (viudo  de  D.^  Juana  de 
Aragón  hija  del  Rey  catholico  y padre  de  D.'*  Juliana  de  Ye- 
lasco,  casada  después  con  D.  Pedro  de  Velasco  que  heredo  la 
casa  y estado  de  D.  Bernardino).  El  Rey  D.  Fernando  procu- 
raba estorbar  este  casamiento,  con  mira  de  que  el  dicho  con- 
destable no  huviese  hijo  que  quitase  á D.'‘  Juliana  su  niélala 
siiccession  y porque  tan  grandes  dos  casas  no  se  juntasen.  Es- 
tando pues  en  Burgos  en  Palacio  el  Gran  Capitán,  y el  Dn(.[uo 
(le  Al  va  altercando  sobre  este  casamiento  y otras  cosas  se  fue- 
ron encendiendo  y dixo  el  Buque  de  Alva;  ya  os  vimos  acá  en 
la  guerra  de  Granada;  y no  hizistis  en  ella  mas  que  otro.  Res- 
pondió el  Gran  Gapitan:  Por  que  la  guerra  de  Granada  era 
para  vos  y para  otros  como  vos;  y la  de  Italia  para  mi  solo. 
Fueron  alaxados  por  los  circunstantes  y la  cossa  no  passo 
á mas. 

Posaba  en  Madrid  en  casa  de  Luis  Nuñez  Señor  de  Villa- 
franca,  ima  noche  estando  el  acostado,  se  prendió  fuego  en  la 
casa,  en  la  qual avia  muchas  riquezas:  el  Gran  Capitán  al  ruydo 
se  levanto  con  una  ropa  sobre  la  camissa,  y salió  á los  cor- 
redores preguntando  que  era  aquello!  Rixeronle  que  fuego  so- 
bre su  rcAcaioara:  y respondió  pues  matadlo;  pense  que  era  en 
casa  d(d  huésped,  y tomosc  á acostar  como  estaba  y tan  sose- 
gado como  si  fuesso  i ion  casas  de  alli. 
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XI. 

1)'.  Bemai'diiiü  deYelasoo  (lorulesiable  de  Caslilla,  el  me- 
jor que  Viuvo  aulcs,  ui  después  (hijo  de  D.  Pedro  de  Vclasco 
condesLable,  nielo  por  su  madre  de  D.  Iñigo  López  de  I\Iendo- 
za  (mar([ucs  de  Santillana)  viudo  de  D.^  Blanca  (hijo  do  Gar- 
cía de  Herrera  Señor  de  Pcdraza)  casó  segunda  vez  con  do- 
ña Juana  do  Aragón  bija  del  Rey  D.  Fernando  el  Calholico, 
en  quien  buvo  á D.'"^  Juliana  que  casó  con  D.  Pedro  de  Ve- 
lasco  &a. 

Posaiido  el  Roy  D.  Fernando  en  Burgos  en  las  casas  dcl 
dicho  condestable  su  yerno,  se  despachó  una  cédula  íii'raada 
del  Rey  contra  el  dicho  condestable,  á su  parezer  injusta. 
Quexose.  al  Rey,  suplicándole  la  mandase  revocar.  El  Rey  res- 
pondió c[ue  lo  baria  ver  en  el  consejo  y le  guardarla  su  justicia. 
Otro  dia  acabando  de  comer  el  Rey,  y cuando  todos  llegaban  á 
negociar,  llegó  el  condestable  con  una  pluma  en  la  mano  y con 
una  cédula  revocatoria  de  la  otra  dada  contra  el,  y dixo  al  Rey; 
Sei'ior  firme  V.  A.  essa  cédula.  El  rey  la  leyó  y dlxo;  está  bien: 
yo  haré  que  la  vean  los  del  consejo,  y la  firmaré.  Replico  el 
condestable:  Señor  catad  que  estáis  en  rni  tierra  y en  mi  casa; 
no  me  atrenteis:  que  tengo  tres  mil  lanzas  y muchos  parientes 
(y  quedándose  un  poco,  prosiguió)  para  vuestro  servicio.  El 
Rey  vio  la  alteración  y las  veras,  y dixo  Condestable  reniego  de 
vuestras  priesas  y firmó.  Al  presente  no  se  ve  quien  osase 
dezlr  tal. 

XII. 

Año  1540  jueves  santo  un  caballero,  D.  Francisco  Ramí- 
rez, en  Madrid  llegando  á rocebir  la  EucharisLia,  ropani  en 
que  el  clérigo  ipie  administraba,  llamado  .Diego  de  Parragu, 
tenia  leproso  el  rostro,  como  de  San  Lazaro  y Inivo  asco,  y le- 
vantóse y fuese  á otro  altar  y comulgó-  Luego  al  pauto  se  sin- 
tió enfermo,  fuese  á casa  y luego  que  entró  le  di.xo  Mensia 
de  Carderías  su  madre  desde  el  corredor:  Que  es  esso  lO-an- 
clsco!  Que  pariices  en  la  cara  á Biego  Parraga!  D.  Fraiicisco 
respoiulió.  muy  malo  vengo  y contó  lo  sucedido.  Acuiiieroii 
Médicos  y Cirujanos  y hedías  todas  diligencias  sin  enihargo 
falleció,  al  quinto  dia. 
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XIII. 

Llegóse  á D.  Podro  Girón,  conde  do  Uroñn,  un  cavallero 
D.  Pedro  de  Guzman  y suplicó  la  do  merced  le  luciese  dar 
algún  pan,  por  que  no  se  hallaba  en  aquel  año  falto.  El  conde 
mandóle  librar  mil  fanegas  de  trigo,  y mientras  se  hacia  la 
libranza  estuvo  con  él  en  conversación,  vino  la  libranza  y de- 
zia:  Daréis  á D.  Pedro  mil  fanegas  de  que  yo  le  bago  merced: 
rompióla  y dixo,  andad  que  yo  no  bago  merced  al  Señor  D.  Pe- 
dro; sino  su  merced  me  la  hace  á mí  en  recebir. 


SESION  INAUGURAL  DEL  ATENEO  DE  VITORIA 

EN  EL.  CURSO  DE  1870-71. 


En  el  'erudito  discurso  que  el  Sr.  D.  Ladislao  de  A^elasco 
ha  leido  en  la  sesión  inaugural  del  Ateneo  de  Yitoria,  hace 
mención  do  dos  monumentos  que  vienen  á aumentar  los  co- 
nocimientos que  tenemos  del  periodo  prehistórico  en  nuestro 
país,  y para  que  nuestros  lectores  adquieran  noticia  de  su  im- 
portancia insertamos  á continuación  los  más  principales  de- 
lalles : 

«k  cinco  kilómetros  próximamente  at  Sur  de  la  ciudad  de 
A’Uoria,  en  la  vertiente  Norte  de  la  cordillera  que  separa  a 
Álava  del  Coirdado  de  Treviño  y es  conocida  con  el  nombre 
de  Puerto  de  Vitoria,  se  emprendió  hace  cinco  años  la  ex- 
plotación de  un  terreno  llamado  la  Dehesa  de  San  Bartolomé.. 

Forma  un  valle  estrecho  y bastante  accidentado,  que  corre 
de  Este  á Oeste,  elevado  á más  de  trescientos  pies  sol.)rc  la 
llanura  en  que  se  asienta  la  ciudad  de  Vitoria,  y pertenece 
á ia  serie  de  terrenos  de  la  época  cuaternaria. 

Nada  nos  dice  la  historia  del  país  ni  .siquiera  la  tradición 
sobre  aquel  despoblado,  aunque  en  su  centro  se  ha  encontrado 
una  pila  bautismal  y una  cruz  de  piedra,  lo  que  indica  la  exis- 
tencia do  población,  ó al  menos  do  una  ermita,  de  donde  sin 
duda  arranca  su  nombre  do  San  Bartolomé.  Ni  ruinas  ni  otros 
vestigios,  inaniOestau  la  estancia  del  hombre  civilizado  en  argie- 
líos  parajes. 
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Al  año  de  emprendidas  las  labores  de  osla  osplotueiou  agrí- 
cola, ivnportanle  con,  relación  á las  restantes  dcl  país,  asoma- 
ron un  dia  al  surco  de  los  fuertes  y penetrantes  arados  de  ro- 
turar dos  lu’azaletes  de  metal. 

lleconocldos,  resultó  eran  de  oro  de  veinte  (piilatcs  el  uno 
y diez  y nueve  el  otro,  con  peso  de  diez  y nueve  onzas,  dos 
ochavas  y tres  adarmes,  y su  valor  de  5,897  reales.  Su  tosca 
y por  demás  sencilla  manufactura  indicaban  la  infancia  del  arte. 

Eo  dando  importancia  á este  descubrimiento  que  se  pre- 
sentó como  al  acaso,  sin  sepulcro,  caverna,  ruinas  ni  otros  ves- 
tigios que  lo  sancionaran,  se  desbicieron  los  brazaletes.  Pero 
quedaba  despierta  la  atención  del  dueño  do  la  finca,  persona 
ilustrada  y estudiosa. 

No  liabia  trascurrido  un  año,  cuando  en  punto  no  lejano 
á aquel  en  que  aparecieron  los  brazaletes,  auntyue  algo  más 
elevado,  y á mayor  profundidad,  al  abrir  zanjas  de  desagüe, 
mostivironse  sucesivamenle,  no  reunidas  y si  á distancias  unas 
de  oti’as,  varias  hachas  de  piedra,  enteras  las  unas,  rotaslas  otras, 
cuchillos  de  sílex.,  alguno  casi  completo  ♦y  trozos  de  otrosí  y 
más  tarde  en  aquel  y otros  sitios,  desparramadas  puntas  deíle- 
chas,  de  lanzas,  alisadores,  cuñas  de  silex  ó piedra,  y dientes 
de  animales  desconocidos. 

las  hachas  de  piedra  que  conservo  enteras  son  tres.  La 
roca  de  que  están  formadas  dos,  es  la  diorita  y creo  la  ter- 
cera anfibolítica. 

Los  trozos  restantes  de  liachas  y cuñas  pertenecen  á las 
mismas  especies. 

Un  cuclüllo  entero  es  de  sílex,  con  tres  caras  ó facetasi 
formando  un  prisma  muy  aplastado  por  un  lado  y plano  por 
el  otro;  cubríalo  un  ligero  velo  ó capa  blanquecina  que  no  en- 
cuentro hoy  tan  marcada. 

Los  restos  ó trozos  de  otros  no  tienen  ni  el  acabado  de 
éste  ni  su  tamaño. 

Y finalmente,  trozos  de  sílex  que  comenzaban  á trabajarse 
y recibir  forma  para  cuchillos,  puntas  de  lanza  ó íleclia,  raspa- 
dores de  piedra. 

Grtiardo  tres  muelas  fosilificadas,  auuquo  es  mayor  el  nú- 
mero de  las  encontradas.  Persona  competente  las  ha  clasiít- 
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cáelo,  pet'leiiecierulo  una  al  Hiparion,  PimlijHmus,  fósil  de  la 
época  terciaria,  y por  cousigiüeute  anlorior  al  hombre,  y las 
otras  dos  al  Eijnus  fosiUs  de  la  cuarta. 

Las  rocas  de  (jiie  están  formadas  las  hachas,  cuchillos  y de- 
más objetos  no  son  de  esta  comarca  y debieron  venir  de  otros 
paises. 

Todos  los  instrumentos  que  sirvieron  á los  hombres  pre- 
históricos, anteriores  al  descubrimiento  de  los  metales,  que 
he  tenido  ocasión  do  ver  en  las  Exposiciones,  los  ]\I.useos,  y 
cl  grabado,  si  bien  de  diferentes  rocas,  aumjue  sólo  empleaban 
las  más  duras,  en  cuanto  á la  forma  son  en  cada  clase  tipos 
idénticos. 

El  hacha,  y el  cuchillo,  las  puntas  de  lanza  y flechas  de  los 
hombres  f|ue  vivieron  en  la  Dinamarca  de  hoy,  son  iguales  á 
las  que  usaron  en  esta  tierra  de  Álava  sus  primeros  poblado- 
res, cuyas  muestras  acabamos  de  describir. 

Anterior  al  hallazgo  de  la  Dehesa  do  San  Bartolomé,  debo 
relatar  otro  descubrimiento  que  no  he  tenido  la  suerte  de  pre- 
senciar,'pero  aún  perteneced  nuestros  dias,  remontándose  tan 
sólo  al  año  de  1831. 

Lástima  g-rande  es  que  los  estudios  sobre  los  tiempos  pre- 
históricos no  comenzáran  ántes,  y tan  sólo  se  fijáran  las  ge- 
neraciones pasadas  en  los  vestigios  de  las  yá  brillantes  épocas 
Romana,  Gótica  y Árabe,  haciendo  caso  omiso  de  los  toscos 
restos  de  otras  edades. 

En  otro  caso  creo  que  en  este  pequeño  rincón  de  Álava 
hubiera  podido  escribirse  una  página  importante  sobre  los 
Celtas. 

La  Comisión  de  Monumentos  de  esta  provincia  se  ha  ocu- 
pado de  él  practicando  un  reconocimiento  en  cl  año  de  1845 
en  los  sitios  en  que  tuvo  lugar;  y más  tarde  en  el  año  de  1807 
consignando  en  una  Memoria  las  relacionos  de  los  que  fueron 
testigos  del  sucoso. 

Me  limitaré  á copiar  literalmente  lo  que  en  la  citada  Me- 
moria tuve  el  honor  de  decir  á la  Comisión  Provincial  de  Mo- 
numentos. 

Al  abrirse  la  carretera  que  desde  Vitoria  conduce  á Pam- 
plona en  el  año  de  1831,  los  rematantes  hicieron  várias  catas 
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en  los  terrenos  cercanos,  con  olyeto  de  encontrar  piedra.  In- 
mediata al  pueldo  de  EguUaz,  distante  cinco  leguas  de  esta 
ciudad  y colocada  cercana  al  camino,  se  eleva  una  pequeña  coli- 
na, y cu  ella  practicaron  un  reconocimiento  coa  este  mismo  fin. 

Á los  cuatro  ó cinco  pies  encontraron  una  enorme  piedra, 
notaron  una  cavidad,  se  reconoció  y resultó  un  gran  sepulcro 
atestado  de  huesos  y algunas  armas. 

El  señor  D,  Diego  de  Arrióla,  Diputado  á la  sazón  de  Álava, 
mandó  recoger  las  armas  y demás  objetos,  remitiéndolos  á Ma- 
drid, á la  Academia. 

No  nos  ha  sido  posible  averiguar  á cpiléu  se  dirigió  el  en- 
vío, de  que  constaba  y cuál  fuese  aquella  Corporación  cien- 
líüca. 

Los  que  entónees  vieron  el  sopidc.ro  nos  han  dicho:  el 
número  de  eS([iioletos  era  considerable,  y estaban  vueltos  to- 
dos hácia  la  entrada  del  sepulcro,  ipio  miraba  á Oriente.  Estos 
esqueletos,  á los  que  no  se  dló  irnpoi'tancia  alguna,  se  que- 
brantaron y dispersaron. 

Las  armas  consistían,  etv  lanzas  y Iraclias  de  dio  de  yñedra 
y cobre. 

tinos  á manera  de  cuchillos  corbos,  ó peejueños  puñales^ 
con  uno  ó más  agujeros  en  la  parte  opuesta  á la  punta,  é imi- 
tando la  i'orina  do  pequeños  corazones  de  dnvlsimos  pedernales. 

También  se  encontraron  anillos  de  serpentina  con  cuatro 
caras  ó facetas,  y sin  duda  eran  adonjos  con  que  íormahati 
brazaletes  ó collares. 

Vamos  á describir  el  sepulcro  tal  cual  lo  encontró  la  Co- 
misión, y lo  be  vuelLo  á reconocer  en  el  año  de  1809  hacien- 
do tomar  una  exacta  vista  del  mismo. 

Sotare  el  centro  de  una  colina  que  desde  luego  se  conoce 
ser  artiticial,  se  baila  al  descubierto  un  cuadrángulo  compuesto 
])runillvamente  de  seis  toscas  piezas  de  piedra,  cinco  del  gé- 
nero calizo  y una  del  silíceo. 

La  piedra  que  cabria  el  sepulcro  cuando  se  descubrió,  y 
que  era  de  una  sola  pieza  como  las  restantes,  está  boy  cual 
aquellas  rota,  y mide  14  pies  7 pulgadas  en  su  mayor  longi- 
tud, 7 pies  de  ancho  en  el  centro  y 2 pies  2 pulgadas  de  grueso. 

.El  iuterior  ilcl  so])iilcro  ó claustro  rnortuoriu,  tiene  troco 
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iñcs  de  largo  desde  la  boca  de  entrada  al  fondo,  siete  pies 
ocho  'pulgadas  de  ancho  y nueve  pies  ocho  pulgadas  de  ele- 
vación desde]  el  suelo  hasta  la  tapa. 

Guando  en  este  mismo  año  de  1809  volví  á reconocei’lo 
removiendo  las  tierras  del  pavimento  he  conseguido  recoger 
algunos  fragmentos  de  huesos,  no  habiendo  (juedado  sino  pe- 
queñísimos restos  entre  las  tiez’ras  que  registré  detenidamente. 

Al  despejar  las  tierras  que  cubrían  el  Monumento  y dejar 
á este  aislado,  se  ha  formado  un  pequeño  anilteatro  todo  en 
torno. 

La'  celosa  Diputación  alavesa  adquirió  este  terreno,  sal- 
vando así  de  la  destrucción  el  sepulcro.  Aún  fué  preciso  co- 
locar un  madero  interiormente,  para  impedir  que  las  rocas  no 
se  hundieran  á los  costados. 

No  era  difícil  clasificar  este  monumento  megalítico,  pues 
tenía  todos  los  cai’actéres  de  los  sepulcros  Celtas,  perteneciendo 
á la  clase  de  los  llamados  Dólmenes  compuestos. 

Con  posterioridad  se  han  hallado  otros  monumentos  Celtas 
en  las  inmediaciones  de  Vitoria,  aunque  no  tan  importantes. 

En  el  punto  llamado  Capelamendi  se  practicaron  algunas 
escavacíones,  encontrándose  un  Dolmen  sencillo,  y la  casua- 
lidad puso  otro  de  manifiesto  en  Escalmendi.  Ambos  parecían 
haber  sido  registrados  yá,  y siempre  sobre  ellos  hallamos  ha- 
cinadas tierras,  basta  formar  una  colina  artificial. 

Los  descubrimientos  prehistóricos  heclios  en  Álava,  tie- 
nen su  origen  en  dos  pueblos  enteramente  diversos. 

Todo  lo  que  se  refiere  á la  dehesa  de  San  Bartolomé,  á 
la  edad  de  la  piedra  desbastada  ó labrada,  y de  los  últimos  ani- 
males hoy  desaparecidos  de  nuestros  climas,  pertenece  á los 
aborígenes  ó primeros  poliladores  de  este  país. 

El  Dolmen  de  Eguilaz  de  los  demás  monumentos  mega- 
líticos,  á los  primeros  invasores,  á la  inmigración  del  pueblo 
Celta.»  ■ 

¿Serán  estos  suficientes  datos  para  considerar  á los  vas- 
congados como  pueblo  primitivo  ó nacido  de  la  mezcla  de  los 
celtas  con  los  iberos? 
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SOBRE  LA  PROPIEPAP. 


Manuscrito  iii&dito. — Conlimiacion  de  la  página  40.2. 


Tercera  consecuencia. 

La  propiedad  es  social  como  es  y con  ser  individual  ]uu- 
lameute  como  el  individuo  (el  propietario)  mismo  es  social  con 
toda  su  individualidad  ó indíviduaíes  reíaciones  (y  la  de  ser 
propietario)  (1). — Y es  social  sobre  ser  puramente  individual 
(como  es  social  el  individuo)  de  todos  lados  y fundamentalmente, 
á saber,  como  desde  toda  la  sociedad  humana  (en  la  total  y fun- 
damental Humanidad)  por  todos  los  grados  y medios  liumanos 
(las  sociedades  interiores  humanas)  liácia  y hasta  el  individuo 
mismo  humano  (en  todas  sus  individuales  relaciones  y en  la  de 
propietario)  homogéneo  y esencial  con  la  Humanidad  misma 
pero  respectivamente  bajo  el  todo  y todos  sociales  contenidos 
de  grado  en  grado  hasta  la  pura  individualidad  fundada,  confir- 
mada, determinada,  i’espetada  por  el  todo,  en  relación,  no 
negada,  ni  anulada,  ni  menguada  en  su  esenciaXindmdu'aMad. 
(unidad  individual  como  la  cleltodo  y el  todo  social  mismo 
y con  ella)  (2).  Todo  lo  cual  se  dice  por  igual  razón  del  indivi- 
duo como  propietario  y de  la  propiedad  misma  como  relación 


(1)  Según  lo  mitedicho,  la  propiñdnd  es  relación  personal — real,  inte- 
rior— e-vterior;  nó,  do  ninguna  manera  relación  sólo  real  ni  sólo  exterior;  siendo 
como  condición  interna,  permanente,  indivisa  dcl  Hombro  con  las  cosas,  del 
desenvolvimiento  del  Iloralirc  en  la  Nati.iraleza  y del  desenvolvimiento,  per- 
fección, cultivo  artístico  do  la  Naturaleza  en  su  contenido,  según  todo  lo  cual 
es  la  propiedad  relación  racional  y fundamental  del  Mundo  y el  Hombre  en  la 
Humanidad  y de  la  Humanidad  misma  en  sii  forma  interna  de  sociedad  y aso- 
ciación en  la  rpie  anude  sil  destino  de  grado  en  grado  interiormente,  en  propie- 
dad y en  todas  relaciones. 

(2)  Y os  esencial  bomogónoo  (con  todas  su.s  individuales  relaciones)  al 
todo  mismo  y bajo  él  á los  lodos  congeni'rico.s  gradualmente  (sociedad  univer- 
sal— Sociedad  de  Naciones,  de  Gentes — Estados-Unidos) — sociedad  naoioiv.il — 
provincial — local — doméstica,  etc.) 
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fundamental  social  también  junto  con  sor  individual  y relativa- 
mente solire  ser  puramente  individual.  Esta  es  la  base  de  esta 
tercera  consecuencia. 

No  es,  pues,  socialla  propiedad  individual  ó el  individuo, 
ni  es, — como  Propietario — social,  con  alguna  particular  socie- 
dad última — do /inüiv amente,  dejándolo  de  ser,  con  sus  demás 
y con  todas  en  la  total  sociedad  humana.  Ni  es  social  como  sim- 
ple Y primeramente  de  él  á un  tercer  i’elativo  opuesto  (á  la 
manera  de  individuo  á y contra  individuo),  sino  que,  es  so- 
cial con  esfa  ó aquella  particular  sociedad,  debajo  de  ser  social 
(en  principio)  con  las  demás  y con  todas  positivamente  en  la 
unidad  fundamental — social — eterna  de  la  humanidad  misma  y 
con  el  sentido  de  progresivamente,  ampliable  en  esta  rela- 
ción (1). — Y es  social,  además,  el  individuo,  como  propietario 
ó la  propiedad  individual,  lo  primero  en  la  unidad  y propie- 
dad de  ser  individual  y lirrne  é inviolable  en  su  unidad  (como 
y con  la  unidad  de  la  Humanidad  misma  y con  esto  es  respec- 
tivamente social  de  lodos  lados  de  su  individualidad  con  y bajo 
la  unidad  social) — de  grado  en  grado — como  la  respectiva 
superior,  pero  en  unidad  esencial  en  ámbos  respectivos  térmi- 
nos y en  modo,  pues,  de  respeío  y de  derecho  de  la  sociedad 
al  Individuo  y á la  Propiedad  individual  y de  éste  á aquella; 
y no  á otro  legítimo  modo  (2)  (a)  pues  la  relación  de  la  pro- 
piedad es  esencial — según  lo  visto — en  el  individuo  y con  él 
y lo  sigue  en  todas  sus  personales  relaciones,  y en  ésta  de  la 
sociabilidad. 


(t)  Y hasta  BU  plenitud  definitiva — histórica  (en  la  tercera  Edad  hu- 
mana). 

(2)  Y su  respectivo  modo  de  unidad  (personalidad) — ^la  del  individuo  ab- 
solutamente— individual,  coricrela;  la  déla  sociedad  total  y formal  ¡oública  y 
comprensiva  á la  vez  de  todos  sus  individuos  é individuales  relaciones  con  sus 
indivíduo.s  interiormente. 

(fl)  Sólo  en  la  Filosofía  se  conoce  claramente — se  muestra  y se  demues- 
tra— la  unidad  esencial  del  individuo  con  el  todo  de  su  género:  y esta  unidad 
constante  y entera  (y  en  el  respeto  y derecho  inviolable)  la  respectiva  interior 
diferencia — y unión  ordenada  y subordenada  juntamente  de  la  unidad  indivi- 
dual y sus  relaciones  (y  la  aquí  considerada  del  individuo  como  propietario)  con 
el  todo  su  homogéneo,  pero  respectivamente  su  superior  y supremo  me- 
diante todos  (sociedades)  gradualmente  superiores  entre  el  individuo  y el  todo. 
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X,  jajaes,  tíi  individuo  mismo  es  social  (en  esencial  respelo 
de  su  individualidad)  no  raeramenle  de  un  lado  como  al  lado 
ó de  algún  lado  de  individualidad  (1)  sino  de  todos  lados  de 
su  individualidad  con  y sobre  ella  misma  indivisamente  y en 
respecto  de  ambos  términos  orgánicamente  (2)  ó racional- 
mente (en  razón  siempre  y respeto  de  su  esencial  unidad  y 
la  de  la  sociedad  también)  ó mediante  respecto  y respeto  en  las 
condiciones  (é  inmediatamente  Jas  exteriores — reciprocas  de 
la  relativa  sensible  prestación  de  Derecho  externo)  para  soste- 
ner en  las  relaciones  la  unidad  respectiva  de  la  sociedad  y 
del  Individuo  en  ellas  como  en  sí  mismo,  que  se  llama  en  ge- 
neral derecho  y deber  (y  derecho— con — deber)  civil  (3). 

Así  y á este  modo  es  el  individuo  humano  social,  junto 
con  ser  individual  con  todas  sus  relaciones  (ai  modo  y concepto 
de  cada  una,  en  su  Ciencia,  en  su  Moral,  su  Religión,...);  y 
es  social,  pues,  en  su  relación  de  propiedad,  ó como  propie- 
tario.— Y con  los  respetos  dichos  la  propiedad  es  (en  el  pro- 
pietario mismo  y con  él)  socva\,  \nd\N\&o.mew\.c,  con  xnAv- 
vidual. 


(1)  ó,  como  mediando  algo  dcl  Individuo  á la  Sociedad. 

(2)  En  la  Humanidad  como  un  todo  homogéneo  de  todos  lados  y as- 
condentemente  en  la  unidad  (y  unidad  do  todas  relaciones)  de  la  Hiimanidiul 
misma  en  el  todo  y en  las  partes,  respectivamente  sobre  la  relación  particular 
y temporal  (histórica)  con  tal  particular  sociedad  y a.sociac¡on  (los  medios  socia. 
les  y graduales  del  Individuo  al  Todo)  como  ligados  y \vM\Yí\a«ve’ate  eow  eWa. 
(servilmente),  Sino  con  ella  en  el  sentido  superior  del  todo  tuvultenceVid  de  Va. 
Humanidad  y humana  Sociedad  y como  en  sobrevista  (previsión  racional  sobre 
el  individuo  y las  sociedades  particulares  y áun  sobre  esta  nuestra,  presente 
sociedad  liumana  & histórica  en  esta  tierra  (parte  limitada  del  mundo  natural) 
de  la  sociedad  eterna  y universal  humana  en  el  Mundo  todo,  d que  fundamen- 
talmente (en  Dios)  pertenecemos,  y cu  cuyo  sentido  racional  vivirnos  y cami- 
namos con  toda  esta  nuestra  presente  Humanidad  y humana  Sociedad — en  este 
lugar — como  base  sobre  ella  misma  á su  todo  absoluto  (al  todo  mismo  de  la 
Humanidad  conocido  en  la  razón.). 

(3)  Ó derecho  y deber  de  ciudad  y del  Hombre  como  en  ciudad  y ciuda- 
dano (ó  en  la  sociedad  y social)  el  cual  no  es,  pues,  áun  el  total  derecho  hu- 
mano, sino  el  derecho  en  la  relación  exterior  sensible,  en  la  esfera  de  las  re- 
cíprocas, sensibles  prestaciones  entre  la  Sociedad  y el  Individuo,  en  sus  rela- 
ciones históricas  donde  queda  entendido  y moralmente  exigido  el  derecho  in- 
terno (intención,  buena  fó,  equidad,...)  coaforme  inherente  indiviso  con  el  ei- 


430 


Revist\  de  Filosofía, 

Pero  es  social  la  propiedad  (y  esencialmente  social,  segiin 
todo  lo  dicho)  no  al  idéntico  modo  como  es  individual  c in- 
dividual— sensible,  concreta  en  el  individuo  propietario  y con 
él  (1).  Sino  que,  es  social  de  modo — común — social,  como  la 
sociedad  misma  lo  es  para  con  todos  sus  individuos  superior- 
mente, esto  es,  nó  como  individuo  particulai',  sensible  tem- 
poral, sino  como  Sér  (12)  y persona,  la  superior  común  y su- 
prema de  todos  los  individuos — la  pública  y total,  consistente 
en  su  pura  unidad  y totalidad  sobre  todo  lo  particular  ó indivi- 
dual puro  dentro  de  ella  misma,  y esto  con  carácter  propio  y 
único  á su  modo  (como  el  iudivíduo  público,  el  uno  y total)  (3). 
Según  lo  cual,  el  carácter  de  la  Sociedad  sobre  el  individuo  y el 
de  la  propiedad,  en  tal  razón  de  social,  sobre  (y  sobre — con)  ser 
individual  consiste  todo  el  y al  punto  en  sistema  ó en  relación 
— y relación  de — relaciones  de  todos  lados  y comprensivas — en 
fuerza  del  enlace  de  ellas  con  todas  las  sociedades  particulares 
y de  los  individuos  en  la  total  y comprensiva  forma  de  propie- 


terior  sunsihle  y alma  dcl  mismo;  poro  superior  en  su  puro  espíritu  interioridad 
¡í  medida  y legialadon  y sanción  sensible  exterior. 

(1)  Y en  continuidad  do  Individuos  linmanamente  solidarios  en  forma 

do  fiiinilia,  Linaje  tribu,  etc.  (óáunde  Corjjoraeion  monxl),  ó mediante  eldere- 
cbo  de  la  voluntad  individual  (el  Individuo  como  Legislador  dentro  de  su  dere- 
cho, y sin  injusticia  contra  tercero)  mediante  voluntad  ó intervivos  (Donación, 
contrato ) 

(2)  Y ser  propio  y único  á su  modo  á diferencia  del  puro  individuo;  en 

cuyo  sentido  también  puede  llamarse  la  sociedad  persona  é individuo  superior 
público  total  como  ella  misma  solu'e  el  individuo  nudo,  particular,  singular 
en  cada  hombro,  pero  de  esencia  homogénea  con  cada  y con  todos  los  individuos 
(el  individuo  eminente,  el  .superior  y supremo  ó el  individuo  do  totalidad ). 

(3)  Hallamos  aquí  el  ¡¡rincipio  de  Individualiiiiid  aplicado  ú lo  hasta  lioy 
llamado  la  colección,  la  generalidad  do  individuos,  la  suma  de  indivíduo.s,  se- 
gún hoy  aún  se  entiende— bajo  concepto  coinnn  empírico — la  sociedad  y 
asociación  humana. — Mas  tal  modo  de  entender  la  sociedad  es,  si  no  falso  y 
propenso  agraves  ciTores,  incmnjdeto  y manco. — Pues  la  sociedad  fundamental 
y racionalmente  en  el  todo  de  unidad  y todo  Uomogénoo  do  la  Humanidad  en 
esencial  unidad  del  todo  y do  las  ))nrl.os  (basta  el  Individuo  último  humano) 
tiéno  en  el  todo  ciei'ta  y racioníilmontc  las  propiedades  y caractéres  que  en  el 
Individuo  contenido.  Y tieno  tamhicn  individualidad  total  pública  ú su  modo. 
Mas  la  entera  clai’idad  de  o.ste  sentido  y principio  pertenece  ú la  Filosofía. 
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dad  y bien  do  propiedad  pública  para  la  totalidad  y todos  los 
individuos  en  la  sociedad  misma  fundados,  asegurados  conte- 
nidos y confirmados  (1) — y del  propietario  con  todos  inclusive; 
inversamente  en  esto  de  la  propiedad  como  individual;  esto  es, 
en  forma  de  unidad  sistemática  racional  de  la  propiedad  misma 
(como  propiedad  pública)  á todos  sus  individuos  (mióntras  la 
propiedad  como  individual  y en  el  individuo)  y concreta  sensi- 
ble continua  de  individuo  ó individuos,  en  forma  de  patrimonio, 
y de  libro — enteramente  libre  disposición  individual  (en  vida  6 
muerte) . 

Es,  pues,  la  propiedad  como  social  según  y como  es  la 
sociedad  misma — desde  su  unidad  á todas  sus  relaciones  y á 
los  individuos  de  estas  relaciones — sisteinátícamenfe — en  forma, 
pues,  de  pura  ley  y ónlen  de  propiedad  y en  esto  de  pura  se- 
guridad y garantía  jnlhlica  (y  de  pública  á privada)  en  com- 
prensión gradual  como  del  todo  á las  partes  hasta  en  ellas  mis- 
mas, y en  el  resultado  consiguiente  de  puro  bien  (bien  de  pro- 
piedad) 2^úblico  y de  público  á todos  los  particulares  junta- 
mente (2).  Pues,  bajo  estas  formas  esenciales  y características 
de  la  propiedad,  como  pública  sólo  bien  y bien  común  y con- 
tenidamente ¡^articular  resulta  inmediatamente.  En  la  unidad, 
pues,  y concierto  sistemático  permanente  (3)  de  estas  con- 
diciones y formas  está  el  carácter  esencial  de  la  propiedad  como 
social  indivisa  y coiiformoinentc  (4)  con  ser  individual,  también 


(-1)  y en  forma  de  Borccho  garantidos  olios  mismos,  con  todas  sus  per- 
manentes relaciones,  coino  condiciones  de  su  nacional  liumanizacion;  y por 
tanto  con  la  relación  do  propiedad,  ó como  propietaiño  respecto  ít  la  tíatoa- 
leza  en  su  contenido  ó individuos  sensibles  (A  niie.stro  conocimiento  y alcance 
proporcionado). 

(2)  El  modo  como  la  propiedad  individual  y principalmente  como  bien 
útil  privado  á individuos  á familias,  se  convierto  en  la  sociedad,  y en  toda  forma 
social — pública,  en  bien  público  luiraano  para  el  cumplimiento  de  los  fines — 
y fines  últimos— sociales,  y para  complomenlo.  A la  vez  de  los  fines  individua- 
les (y  do  las  sociedades  particulares)  en  su  todo  Ivomogineo  (y  de  aquí  tras- 
cendiendo por  anAloga  razón)  se  declara  más  adelante. 

(.3)  Ó gradualmente  realizables  en  el  sentido  y razón  obligada  de  la 
universal  Humanidad  y su  Idstórica  realización. 

(4)  No  entiendo  afp.ií  la  sociedad  (ni  la  propiedad  como  .social)  en  el 
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■y  respectivamente — con  la  razón  en  derecho  del  individuo  en 
la  Sociedad — pero  sin  confusión  ni  ideal  equiparación  de  uno 
con  otro  término — como  tercero  á tercero.  Y asi  como  con  este 
su  carácter  y formas  esenciales  es  la  propiedad  junto  con  su 
individualidad — social  también  en  todas  sus  relaciones  y gra- 
dos (1)  desde  el  mismo  individuo  (2)  en  medio  de  la  esencial 
distinción  de  ámbos  respectos  así,  y por  los  mismos  términos 
es  la  propiedad — también  (ó  el  individuo  como  propietario) 
social,  indivisamente  con  ser  individual. — Pues  esta,  como  to- 
das las  relaciones  del  individuo,  sigue  el  individuo  mismo  in- 
divisamente (3). 

En  este  su  carácter  indicado  funda  la  sociedad  respecto  al 
individuo  como  propietario  su  propio  social  derecho  también 
respecto  á la  propiedad  y relación  de  propiedad  del  individuo. — 
¿Cómo,  ahora,  salva  la  propiedad  individual — en  su  derecho 
sagrado— y al  puro  modo  social  (en  el  que  la  sociedad  es  indi- 
visa con  el  individuo,  y con  el  individuo  como  propietario),  es 
social  también  la  propiedad  individual? 

(Se  continuará.)  Julián  Sanz  del  Rio. 


sentido  de  la  pura  comunidad  ó generalidad  de  los  individuos — opuestamente 
— á Itt  pura  individualidad, — sino  la  Sociedad  como  el  todo  de  unidad  de  ella 
misma  y comprensivamente  de  todos  los  individuos  en  uno  sobre  la  mera  uni- 
dad ó colección  de  particulares. 

(t)  Y fines  y bienes  humanos. 

(2)  Y como  de  individuo  con  individuo  coordenada — pacificamente  (en  el 
comercio,  por  ejemplo,  de  las  cosas  sensible»)  de  individuo  bajo  sociedades  in- 
mediatas superiores  (familia,  Municipio,  etc.)  en  garantía  común,  en  adminis- 
tración y régimen  do  la  propiedad,  y áun  en  bienes  comunes — propios,  Y del 
individuo  con  esferas  superiores  políticas  (el  Estado)  bajo  análogas  razones 
y con  la  esfera  social  la  suprema  hasta  hoy  conocida  y en  forma  de  ley  cons- 
tituida. 

(3)  No  entiendo  aquí  sociedad  el  puro  todo  representado  en  el  poder  y 
la  ley  é individualizado,  por  ejemplo,  en  el  1 ey  ó en  el  Parlamento,  sino  la 
Sociedad  como  relativamente  sobre  y con  social  do  todos  lados,  ultra  de  la 
llamada  legal  y oficial.  Desde  el  punto  que  consideramos  al  individuo  humano 
en  la  relación  con  lo  homogéneo  á él,  estamos  en  plena  sociedad  y respetos  y 
leyes  sociales — y la  extrictay  limitada,  llamada  legal,  oficial,  poder,  etc.,  se 
sujeta  alas  leyes  fundamentales  externas  do  la  Sociedad  en  su  amplio  racional 
sentido  desde  el  individuo  como  á y en  la  Humanidad  misma  su  todo  funda- 
mental—social. 


Literatura  v Ciencias. 


CURIOSIDADES  LITERARIAS. 

¿QUIÉN  ES  EL  AUTOR  DE  LA  ODA  Á LAS  RUINAS  DE  ITÁLICA? 


(Continuación  de  la  página  A i i ,/ 

Entrando  en  el  terreno  de  la  erudición  biDliográfica,  á que 
hay  necesidad  de  recurrir  pam  esclarecer  este  linaje  de  cues- 
tiones, tanto  mas  difíciles  cuanto  más  pequeño  y de  menoT’  irn- 
portancia  es  el  punto  que  en  ellas  se  debate,  que,  si  para  ob- 
servar los  grandes  movimientos  de  los  asti-os  hay  que  usar 
poderosos  telescopios,  también  para  ver  el  mundo  de  los  infi- 
nitamente pequeños  es  preciso  emplear  microscopios  no  mé- 
nos  poderosos;  entrando,  pues,  en  el  terreno  de  la  erudición, 
recordarémos  (y  asi  lo  hace  igualmente  el  Sr.  Moguel)  que 
existe  una  silva  de  Quevedo,  Roma  anlüjua  y moderna,  que, 
por  su  disposición  general  y alguno  de  sus  giros,  guarda  grandes 
analogías  con  la  oda  A.  las  ruinas  de  ItcUica;  que  existe  tam- 
bién un  soneto  de  Juan  de  Medrano  á las  mismas  ruinas,  que 
empieza  de  muy  semejante  modo,  y áun  contiene  algunos  pen- 
samientos iguales  á los  de  la  eandon  que  nos  ocupa.  Ndomás, 
debemos  recordar  aquí  el.  primer  verso  de  la  canción  á Itálica: 
Estos,  Fabio,  ay  dolor!  que  ves  ahora, 
y es  vulgar  de  puro  sabido  que  el  nombre  de  Fabio  abunda  en 
las  poesías  de  Rioja,  y que  es  frecuentísimo  en  sus  composi- 
ciones que  el  primer  verso  sea  una  mostración; 

Este  sediento  campo  que  abundoso 

Este  mar  que  de  A,tlante  se  apellida 

Éstas  yá  de  la  edad,  canas  ruinas 

y otros  varios  que  citar  pudiéramos. 

¿Imitaban  Quevedo  y Rioja  y Medrano  á Rodrigo  Caro,  ó 
por  el  contrario,  era  éste  el  que  imitaba  á aquellos  autores? 

Más  aún.  En  el  Viaje  al  Parnaso  de  Cervantes,  y en  el 
Laurel  de  Apolo  do  Lope  de  Vega,  donde  se  citan  poesías, 
cuya  inspiración 

Al  coro  de  las  musas  pone  espanto.. 
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nada  so  dice  de  Rodrigo  Caro;  siendo  así  que,  según  Navar-. 
rete,  en  su  Vida  do  Corvantes,  el  licenciado  utrerense  llegó  á 
tratar  amistosamente  al  autor  del  Quijote,  y que  la  canción 
Á las  ruinas  de  Itálica  era  conocida  en  Madrid,  pues  existe 
una  carta,  citada  por  el  Sr.  Moguel,  de  Juan  Melio  de  Sando- 
val,  fechada  en  23  de  Junio  de  1009,  y dirigida  á Rodrigo  Caro, 
donde,  entre  otros  particulares,  se  lee  lo  siguiente:  El  discurso 
de  V.  m.  sobre  la  difinicion  de  la  poesía  lo  tiene  el  Sr.  Conde 
de  Léanos,  con  noticias,  y ha  parecido  muy  bien,  como  á Espi- 
nel, la  Canción  á las  ruinas  de  Itálica,  que  yo  los  mostró  en 
la  calle  Mayor  de  Madrid;  y,  leyéndola,  dijo,  ántes  que  le  dijé- 
ramos cuya  era: — Este  es  ingenio  andaluz. — Díjele  que  st,  y el 
nombre. — Bien  puede  V.  m.  creer  es  buena,  pues  ha  sido  gra- 
duada por  tan  gran  censurante. 

¿Cómo  explicar  que,  siendo  conocida  la  canción  Á las  rui- 
nas de  Itálica  desde  el  año  1609  por  el  conde  de  Lemos,  gran 
protector  de  Cervantes,  y por  Vicente  Espinel,  y casi  de  seguro 
por  Rioja  y por  Quevedo,  amigos  ámbos  de  su  autor,  y proba- 
blemente por  el  mismo  Cervantes,  si  es  verdadera  la  opinión 
de  su  biógrafo  Navarrete,  al  imprimirse  el  Viaje  al  Parnaso 
en  1014,  no  aparece  en  sus  páginas  el  nombre  de  Rodrigo 
Caro,  y en  el  Laurel  de  Apolo,  impreso  en  1630,  continúa  el 
mismo  extraño  olvido?  ¿,Cómo  el  anticuario  utrerense  no  al- 
canzó renombre  de  poeta  entre  sus  contemporáneos,  siendo 
autor  de  una  verdadera  oda,  que,  habida  cuenta  de  la  no  gran 
riqueza  de  nuestra  musa  lírica  del  siglo  XVII,  pasa,  con  jus- 
ticia, poruña  de  las  joyas  literarias  de  aquella  centuria? 

Estas  y otrasdudás  semejantes  preocupaban  nuestra  mente 
al  leerlas  eruditas  disertaciones  délos  Sres.  Fernandez  Guerra 
y Sánchez  Moguel;  y después  de  meditar  sobre  ellas  algún 
tiempo,  creemos  que  sólo  la  racional  hipótesis  que  seguida- 
mente expondrémos  puede  aclarar  los  puntos  oscuros  de  la 
cuestión  que  nos  ocupa,  y que  ha  llegado  á constituir,  por  el 
enlace  de  los  acontecimientos,  una  verdadera  cui’iosidad  lite- 
raria. 

Es  indudable  que  Rodrigo  Caro  escribió  en  1595  su  pri- 
mera canción  Á las  ruinas  de  Itálica.  R.emitió  copia  de  esta 
poesía,  ó de  su  primera  refundición,  á Juan  Melio  de  Sandoval; 
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y,  animado  por  sus  elogios  y los  del  conde  de  Lernos  y Vicente 
Espinel,  dedicóse  á corregir  repetidas  veces  su  obra,  para  lo 
cual  gozó  aún  cuarenta  años  de  vida;  y siendo,  según  afirma 
el  Sr.  Fernandez  Guerra,  dócil  de  condición,  y complaciéndo- 
se en  aprender  de  todos,  pues  en  su  libro  intitulado  Saníuario 
de  Nuestra  Señora  de  Consolación  llama  á Rioja  su  maestro 
y amigo  en  antigüedades,  y á Quevedo  le  oia  y consultaba, 
cual  si  fuera  un  oráculo,  ¿cómo,  dadas  estas  circunstancias, 
dejarla  de  someter  su  composición  lírica  favorita  á la  cordial 
censura  de  los  doctos,  á la  de  los  grandes  poetas  de  Sevilla  y 
á los  de  toda  España  que  visitaban  la  ciudad  del  Guadalquivir? 

Esta  debe  serla  verdad  de  los  hechos.  Rodrigo  Caro,  apa- 
sionado de  su  canción  Á las  ruinas  de  Itálica,  empleó  casi  toda 
su  vida,  desde  1595,  en  que  contaba  veintidós  años  de  edad, 
hasta  1617,  en  que  falleció,  en  rehacer  y retocar  su  obra,  es- 
cuchando el  consejo  y aceptando  cambios  de  epítetos,  y quizá 
versos  enteros,  y áun  algún  pensamiento  de  sus  amigos  poetas; 
y esto  explica  la  semejanza  de  algunos  de  sus  giros  y concep- 
tos con  otras  poesías  de  su  misma  época;  y esto  explica  (que 
Rodrigo  Caro,  cuyo  carácter  moral  se  enaltece,  de  ser  exacta 
nuestra  hipótesis,  dice  en  1595  que  es  autor  del  bosquejo  y 
primera  refundición  de  su  poesía,  y sucesivamente  parece  que, 
conforme  pasa  el  tiempo  y mejora  su  composición,  vá  negán- 
dose á aceptar  la  paternidad  de  su  obra. 

Y muy  singularmente,  sólo  aceptando  nuestra  hipótesis, 
puede  explicarse  que  un  poeta,  á quien,  tratando  de  elogiar  el 
Sr.  Sánchez  Mognel,  cita  como  el  mejor  de  sus  arrampies  poé- 
ticos los  siguientes  versos  déla  canción  A San  rqiuicio  de 
Loyola: 

Temblaba  el  orl>e  yá  sin  esperanza 
Cuando,  para  tomar  justa  venganza, 

El  cantábrico  Orón  se  apercibía 
Con  una  compañía 
De  escogidos  soldados  peregrina. 

Desnudo  el  cuerpo,  el  corazón  armado, 

Y el  capitán  mudado. 

Clava  en  bordon  y piel  en  esclavina, 
que  el  mismo  que  escribió  estos  medianos  versos  sea  el  autor 
2.a  Enero  1<S7J .— Tomo  U.  5G 
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tle  una.  (lo  las  mejores  odas  (]iie  produjo  la  lírica  española  del 
siglo  XVIL 

Sin  duda  alguna  Gcrvaules  y Lope  de  Vega  conocían  la 
historia  verdadera  de  la  creación  de  la  poesía  J las  ruinas 
de  Ikiiica;  y de  aquí  que,  considerando  al  licenciado  Caro 
como  un  erudito  historiador  y arqueólogo,  que  sólo  por  un 
conjunto  de  circunstancias  había  llegado  á escribir  una  oda  no- 
table, callaron  su  nombre  en  el  Viaje  al  Parnaso  y en  el 
Laurel  do  Apolo,  obras  dedicadas  priucipabnente  á conmemo- 
rar á los  poetas,  y quizá  hasta  á los  copleros  de  su  tienq:>o;  y 
Rodrigo  Caro  era  el  autor  de  una  poesía,  pero  no  un  poeta,  ni 
mucho  monos  un  coplero,  cu  la  exacta  acepción  de  las  pala- 
bras. ,La  oda  Á las  ruinas  de  Itálica  es  la  única  obra  poíética 
de  la  vida  entera  del  licenciado  Caro;  y tanto  es  esto  asi,  que 
su  autor  mismo  la  consideraba  como  el  centro  de  su  ideal  poé- 
tico; y al  [)ublicar  en  1034  su  libro  Antigüedades  y principado 
de  la  iluslrisima  ciudad  de  Sevilla,  en  la  Silva  á esta  ciudad 
que  le  precede,  se  limita  frecuentemente  á parafrasear,  con 
poca  fortuna  por  cierto,  los  pensamientos  más  culminantes 
que  había  dejado  yá  expresados  en  los  cuatro  ó cinco  borra- 
dores de  su  boy  afamada  canción.  _ 

.En  definitiva,  cuando  el  Sr,  Fernandez  Guerra  escribe: 
uLa  canción  Á las  nuno.s  de  Ilálica,  ya  original,  ya  refundida, 
no  es  de  Francisco  de  Rioja,»  según  nuestro  juicio,  dice  la 
verdad;  pero  cuando  el  Sr.  Sánchez  Moguel  afirma  que  ((R.ioja 
no  es  autor,  ni  en  todo  ni  en  ¡aarte  de  la  célebre  canción 
A las  ruinas  do  itálica,)-)  quizá  formula  su  pensamiento  en 
forma  c[ue  se  presta  algo  á la  conti'ovorsia;  pues  si  bien-Rioja 
ciertamente  no  es  autor  en  lodo  de  la  tan  disputada  poesía, 
bien  podría  ser,  y liay  sobrados  motivos  para  sospecharlo,  que 
en  parte  pudiese  llamársele  autor  de  ella,  ó colaborador,  que 
es  poco  más  ó raénos  lo  uiismo,  si  su  amigo  y paisano  R.odrigo 
Caro  cambió  algún  epíteto  y aceptó  algún  verso,  y áun  quizá 
algún  conceptuoso  peiisamieuLo,  siguiendo  dócilmente  sus  acer- 
tados consejos. 

Aquí  debiéramos  poner  término  á este  yá  largo  estudio; 
pero  en  tanto  que  lo  escribíamos,  báse  trabado  singular  com- 
bate, literario  se  entiende,  entre  el  Sr.  Fernandez  Guerra  y el 
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Sr.  Sánchez  Moguel;  y como  lesUgos  iuiparcialns,  de  ningim 
modo  como  abonados  jueces,  pacéceiios  convenieiile  aclarar 
algunos  hechos  en  que  el  juicio  público  pudiera  .extraviarse. 

Es  el  caso,  y vá  de  cuento  (procurarétnos  que  el  cuento 
no  degenere  en  chisme),  que  la  Gaceta  de  Madrid  del  8 de 
Setiembre  del  año  actual,  al  comenzar  á reproducir  las  Carlas 
literarias  delSr.  Sánchez  Moguel,  las  oucabozó  con  una  adver- 
tencia en  que,  después  de  encarecer  su  importancia,  termina 
con  el  siguiente  párrafo,  que  no  citamos  como  modelo  de  buena 
prosa  castellana,  sino  por  ser  á nuestro  pi'opósito  conveniente. 

«Todas  estas  circunstancias  (las  del  Sr.  Ma^guel  y sus  in- 
vestigaciones eruditas)  hacen  que  el  diario  oücuil  del  R.eiuo  se 
apresuro  á publicar  estas  Cartas,  esperando  ((uo  la  prensa  de 
todos  los  matices  se  ocupe  do  ellas,  y no  sin  advertir  que  son 
en  rancho  anteriores,  como  por  su  sola  feclia  se  ve,  al  trabajo 
que  tocante  al  mismo  asunto  ha  bocho  el  Sr.  Fernandez  Guerra 
há  poco  tiempo,  y sin  dejar  de  íeUcltar  al  Sr.  Sandiez  Moguel, 
repitiendo  las  palabras  que  no  há  mncho  le  dirigía  el  eminente 
poeta  aleman  D.  Juan  Fastenrath,  que,  si  en  tan  corta  edad 
ha  logrado  sobresalir  tan  altamente,  luibrá  de  ser,  andando 
el  tiempo,  una  verdadera  gloria  de  la  literatura  española. 

La  afirmación  de  la  auterioiidaJ.  que  llevan  las  Cartas  del 
Sr.  Sánchez  Moguel  al  informe  leído  por  el  Sr.  .Fernandez  Guer- 
ra en  la  Academia  Española  exaltó  el  ánimo,  de  ordinario  re- 
posado, del  sesudo  peiiódico  La  Epoca,  y alguno  (íe  sus  redac- 
tores ó colaboradores  endilgo  (bueno  es  omplcar  de  vez  en 
cuando  palal)ras  que  yá  no  están  en  uso,  para  alcanzar  i'aiiiíi 
de  purista)  un  suelto,  donde  se  pouiaii  en  tela  de  juicio  las  atir- 
maciones  de  la  Caceta,  y se  trataba  al  Sr.  Moguel  con  la  de.s- 
deñosa  ligereza  que  generalinentc  domina  en  los  esci'ilos  del 
periodismo  politico. 

Sin  duda  alguna  que  el  Sr.  Fernandez  Guerra  creyó  que  su 
reputación  literaria  liabia  quedado  manchada  por  la  aürmacion 
de  la  Gaceta,  apesar  de  la  contestación  de  La  Ejiocu,  re- 
currió á la  Academia  de  la  Historia  en  demauda  de  cumplida 
satisfacción,  que  suponemos  que  le  sería  acordada;  pero  ni  ánn 
así  quedó  enteramente  tranquilo;  y en  una  .Imitado  la  Acade- 
mia Española  leyó  una  disertación  dedicada  á probar  q^utq  íul- 
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tes  que  el  Sr.  Sánchez  Moguel  soñase  en  escribir  sus  Cartas^ 
yá  el  Sr.  Fernandez  Guerra  sabía  y liabia  demostrado  á sus 
amigos  que  Bodrigo  Caro  era  el  verdadero  autor  de  la  canción 
Á las  ruinas  de  Bálica,  atribuida  á Ilioja.  Pidió  el  señor  Fer- 
nandez Guerra  que  su  trabajo  se  insertase  en  las  Memorias  de 
la  Academia,  petición  que,  después  de  una  reñida  votación,  le 
fuó  negada,  fundándose  en  que,  si  se  insertaba  tal  escrito,  por 
deber  de  imparcialidad  habria  que  insertar  la  réplica  del  señor 
Moguel,  y sería  poco  oportuno  convertir  en  una  colección  de 
escritos  de  polémica  la  publicación  oficial  do  la  Academia. 
Contó  estos  lieclros,  descubriendo  una  tendencia  favorable  al 
Sr.  Moguel,  La  Correspondencia  de  España^  y á los  pocos 
dias  volvió  á referirlos  más  extensamente,  con  apreciaciones 
parcialisiraas  en  pró  del  Sr.  Guerra. 

Y como  si  aun  no  se  hubiese  esclarecido  bastante  esta 
cuestión,  el  Sr.  Selgas  publicó  un  artículo  en  la  Ilustración 
Española  y Americana  para  probar  la  anterioridad  de  las  dis- 
quisiciones eruditas  de  D.  Aureliano  Fernandez  Guerra,  y el 
Sr.  Sánchez  Moguel  escribió  un  comunicado,  que  apareció  en 
la  Gaceta  de  Madrid^  pidiendo  que  se  suspendiese  el  juicio 
público  acerca  de  esta  controversia  basta  que  diese  á la  estam- 
pa unos  Estudios  literarios,  en  que  la  tratarla  con  toda  la  ex- 
tensión que  su  importancia  merecía;  y el  ingenioso  crítico  don 
Antonio  María  Segovia,  en  el  Resúmen  de  las  tareas  y actos 
de  la  Academia  Española  en  el  año  académico  de  i809  á 1870, 
falló  el  litigio  en  pro  del  Sr.  Fernandez  Guerra,  escribiendo  lo 
siguiente; 

«La  célelrre  canción  A las  ruinas  de  Tlálica,  atribuida 
por  largo  tiempo  á Bioja,  ha  dado  lugar  á una  empeñada  con- 
troversia, de  que  yá  tiene  noticia  el  mundo  literario;  nuestro 
erudito  compañero  D.  Aureliano  Fernandez  Guerra,  á fuerza 
de  investigaciones  propias,  y apurándolas  con  varios  literatos 
y críticos  de  España,  llegó  á demostrar  hace  años  que  Rodrigo 
Caro  fué  autor  y único  recomposüor  (si  la  palabra  es  permi- 
tida) de  esa  admirable  joya  poética.  La  historia  de  esas  in- 
dagaciones críticas  y de  los  códices  auténticos  que,  con  otros 
documentos  preciosos,  han  servido  para  fundar  su  probanza, 
fué  asunto  de  un  discreto  papel,  con  cuya  lectura  deleitó  el 
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Sr.  Fernandez  Guerra  á la  Academia,  y que  ésta  acordó  publi- 
car, como  se  ha  hecho  iamedialaraenle.» 

Aún  so  dice  que  estamos  amenazados  de  la  publicación  en 
Madrid  y en  Sevilla  de  varios  escritos  referentes  á esta  cuestión; 
y al  ver  tan  reñida  contienda  literaria,  nos  entran  deseos  de  ex- 
clamar, imitando  al  buen  hidalgo  manchego:  «Ténganse  todos, 
todos  envainen,  todos  se  sosieguen,  y hágase  la  paz;  porque, 
por  Dios  Todopoderoso,  que  es  gran  bellaquería  que  tanta  gen- 
te principal  se  pelee  por  tan  livianas  causas.»  Y después  con- 
tinuarémos  diciendo:— Sí,  señores,  por  causas  livianas;  pues  lo 
más  importante  de  la  cuestión  era  la  existencia  de  una  oda 
bastante  notable  (y  nada  más  que  bastante  notable)  dedicada 
Á las  ruinas  de  Tkllica,  y el  maltratado  parnasista  D.  Juan 
José  López  de  Sedaño  prestó  un  verdadero  servicio  alas  letras 
españolas  desenterrando  de  entre  el  polvo  del  olvido  esta 
poesía,  siquiera  cometiese  la  equivocación  de  atribuírsela  á 
Fi’ancisco  Rloja,  no  sin  algunas  racionales  presunciones,  por 
más  que  lo  contrario  sostengan  los  señores  Fernandez  Guerra 
y Sánchez  Moguel. 

Descubierta  y publicada  la  canción  Á las  ruinas  de  Itálica, 
demostrar  que  su  autor  era  Caro  en  vez  de  ser  Rioja,  era  asunto 
interesante,  porque  la  verdad  siempre  lo  es;  pero  interesante 
en  segundo  término;  y si  el  erudito  colector  de  Quevedo  y sa- 
gaz historiador  del  Fuero  de  Avilés,  Sr.  Guerra,  y el  estu- 
dioso jóven  Sr.  Moguel,  no  pudiesen  presentar  más  títulos  á la 
consideración  do  los  doctos  que  sus  estudios  literarios  sobre  la 
cuestión  Garo-Rioja,  sus  nombres  no  habrian  de  ocupar  muy 
alto  puesto  en  la  historia  de  nuestra  literatura  contemporánea. 

Ahora,  en  cuanto  á la  cuestionada  prioridad  de  la  demos- 
tración de  que  la  oda  Á.  las  ruinas  de  Ildlica  es  original  de  Ro- 
drigo Caro,  es  lo  cierto  que  el  Sr.  Fernandez  Guerrafué  el  pri- 
mero que  así  lo  creyó;  y en  el  año  1862  había  llegado  á reunir 
todos  los  datos  necesarios  para  probarlo,  ayudado  por  el  señor 
La  Barrera  y por  el  feliz  descubrimiento  del  códice  del  señor 
Álava;  y la  verdad  de  nuestro  aserto  consta  en  la  misma  rela- 
ción que  hace  el  Sr.  Guerra  en  su  informe,  de  las  palabras 
del  Sr.  Segovia,  en  otro  lugar  citadas,  do  una  nota  á una 
carta  de  Rodrigo  Caro  que  aparece  en  el  segundo  tomo  de  las 
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Obras  de  Qmvedo  (1859)  de  la  Biblioteca  de  Autores  españoles, 
donde  dice  su  ilustrado  colector:  «Eii  los  tristes  dias  que  fue- 
ran asunto  de  la  carta  del  insigue  anticuario  y gran  poeta  autor 
verdadero  de  la  canción  Á las  ruinas  de  .Itálica,  compuso 
Arguijo  su  magnífico  soneto,  etc.,  etc.;»  y por  último,  en  la 
nota  que  puso  D,  Cayetano  Alberto  de  la  Barrera  en  su  edi- 
ción de  las  Poesías  de  Rioja  (1807),  publicada  por  la  Sociedad 
de  Bibliófilos  españoles,  y que  dice  asi: 

«En  el  ano  de  1849  comencé  yo  á reunir  datos  , para  la 
bio-bibliogrnfía  de  liioja  y á examinar  con  detenido  estudio  el 
códice  M— 82  en  la  Biljlioteca  Nacional.  Cuatro  años  más  tarde 
tuve  la  honra  de  conocer  y tratar  al  Sr.  D.  Aureliano  Eernan- 
dez  Guerra;  y habiéndole  dado  noticia  do  esta  mi  tarea,  desde 
luégo  me  indicó  su  sospecha  de  que  la  refundición,  atribuida 
á Rioja,  de  la  Canción  á Itálica,  escrita  primitivamente  por 
Caro,  debía  ser  obra  asimismo  de  este  último  autor.  Como  yo 
le  refiriese  las  circunstancias  del  original,  único  de  esa  refun- 
dición, incluido  en  el  códice  susodiclio,  que  no  llevaba  norn- 
Itrc  de  autor,  y ijue,  á modo  de  timbre,  se  hallaba  marcado 
ron  las  iniciales  R.  C.,  confirmóse  más  y más  en  su  conjetura, 
no  obstante  la  opinión  que,  siempre  con  alguna  duda,  le  ma- 
nifesté de  ser  la  letra  y la  ortografía  del  mismo  original  aná- 
logas á las  de  Rioja. 

»Encargórne  repetidamente  el  Sr.  Fernandez  Guerra  que 
procurase  cotejar  la  letra  del  cuestionado  manuscrito  con  la  de 
Rodrigo  Caro,  y se  propuso  pedir  á Sevilla  un  autógrafo  de 
este  autor  con  el  expresado  iin.  Pero  no  habiendo  tenido  por 
entonces  resultado  el  encargo  hecho  á Sevilla,  esta  diligencia 
infructuosa,  y luego  diferentes  ocupaciones  y vicisitudes,  i’e- 
tardaron  la  decisiva  investigación. 

sPor  fm,  continuándola  el  Sr.  D.  Aureliano,  me  remitió 
una  carta  suya,  que  entregué  al  señor  bibliotecaiáo  D.  Juan 
Eugenio  Hartzenbuscb,  una  nota  que  le  comunicaba  el  señor 
1>.  Tomás  Muñoz  y Romero,  expresiva  de  las  siglas  de  un  có- 
dice de  la  Biblioteca  Nacional  (el  V — 169),  en  el  cual  se  con- 
tienen cartas  autógrafas  de  Rodrigo  Caro,  y me  encargó  con 
instancia  el  deseado  cotejo.  Detenidamente  comparé  las  letras, 
encontrando  la  mayor  semejanza  entre  ellas;  nótase  sólo  en  las 
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cartas  alguna  más  ÍVecucncia  en  el  uso  de  ^a.  y como  conjun- 
ción, al  paso  que  el  manuscrito  de  la  canción  á Itálica  ofrece 
en  igual  caso  con  la  i vocal.  De  esta  inconsecuencia  ortográ- 
fica son  comunes  los  ejemplos.  Saqué  facsímiles  déla  primera 
estrofa  de  la  célebre  composición  y de  parte  de  una  de  las  car- 
tas, añadida  la  firma  de  Caro,  y los  puse  en  manos  del  señor 
D.  Aureliano,  que  desde  luego  opinóla  absoluta  identidad  de 
las  letras.  Examinó  después  los  originales  y el  papel  en  que  se 
hallaba  escrita  la  canción,  confirmándose  plenamente  en  el  mis- 
mo parecer,  que  han  ratificado  cuantos  han  tenido  ocasión  de 
hacer  igual  cotejo. 

))Algi,in  tiempo  después  remitió  desde  Sevilla  al  mismo 
Sr.  Fernandez  Gueri-a,  nuestro  generoso  amigo  D.  José  Maria 
de  Álava  y IJrbina,  el  códice  original  (que  afortunadamente  ha 
pasado  á formar  parte  de  su  riquísima  biblioteca)  del  Memo- 
rial de  la  villa  de  Utrera,  propio  que  fue  del  convento  del  Car- 
men de  esa  población.  Con  presencia  de  dicho  manuscrito, 
donde  Rodrigo  Caro  incluyó  repetida,  no  dos,  sino  tres  voces 
la  famosa  Canción,  con  diversas  mejoras  y variantes,  se  pro- 
puso el  Sr.  Fernandez  Guerra  dar  extensa  y razonada  noticia 
de  tan  curioso  artículo  de  nuestra  historia  literaria  en  sus  ilus- 
traciones á las  obras  poéticas  de  Quevedo.)') 

Sin  embargo  de  lo  dicho,  quédale  al  Sr.  Mogeel  la  gloria 
de  ser  el  primero  que  ha  relacionado  ordenadamente  las  opi- 
niones y noticias  acerca  déla  famosa  cuestión  Caro-Rioja,  pre- 
sentando reunidas  las  dos  canciones  que  so  hallan  en  el 
Memorial  de  la  villa  do  Utrera  (de  las  cuales  la  segunda  ja- 
más habla  sido  impresa),  la  refundición  encontrada  en  el  ar- 
chivo familiar  del  Sr.  Caro  y la  publicada  por  Sedaño  en  su 
Parnaso  español.  Las  Cartas  literarias  del  Sr.  Sánchez  Mo- 
guel,  impresas  en  .El  Porvenir,  periódico  de  Sevilla,  en  Di- 
ciembre de  18G9,  no  cabe  duda  que  lian  visto  la  luz  pública 
antes  que  el  informe  del  Sr.  Fernandez  Guerra,  leido  en  la 
Academia  Española  en  30  de  Marzo  de  '1870,  é inserto  en  el 
cuaderno  de  Memorias  de  dicha  Gorporacioii  correspondiente 
al  mes  de  Agosto  del  mismo  año.  Todo  esto  es  sencillamente 
una  cuestión  de  fechas.  Por  lo  demás,  gravísima  censura  debe 
hacerse  el  Sr.  Sánchez  Moguel;  pues  en  su  estudio  apenas  si 
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lia  citado  ligerísimamente  las  disquisiciones  eruditas  de  los 
Sres.  Fernandez  Guerra,  La  Barrera  y Álava,  en  mucho  an- 
teriores á las  suyas,  en  todo  lo  concerniente  al  asunto  origen 
de  sus  Cartas. 

Y ¿qué  dirémos  dd  Sr.  Fernandez  Guerra,  que  desde  el 
año  de  1858  tenia  acopiados  los  materiales  necesarios  para 
mostrar  que  la  canción  atribuida  á llioja  era  original  de  R.0- 
drigO  Caro,  y,  limitándose  á referir  este  descubrimiento  á sus 
predilectos  amigos,  ha  tardado  doce  años  en  escribir  el  infor- 
me leído  en  la  Academia  Española  acerca  de  tan  debatida 
cuestión?  Ha  pecado  aquí  gravemente  el  Sr.  Guerra;  pero  es 
achaque  de  erudito  guardar  como  oro  en  paño  la  noticia  des- 
conocida que  su  diligencia  ó su  buena  suerte  llega  á pro- 
porcionarle, y convertida  en  la  señora  de  sus  pensamientos, 
rendirla  apasionado  y solitario  culto,  negándose  á que  el  viento 
de  la  publicidad  haga  patrimonio  de  todos  el  conocimiento  de 
su  amoroso  secreto.  ¡Debilidades  humanas,  de  que  no  se  sal- 
van ni  áun  los  más  sábios  bibliófilos! 

Y después  de  haber  hablado  tanto  acerca  de  Francisco  de 
Rioja  y de  Rodrigo  Caro,  de  D.  Aureliano  Fernandez  Guerra 
y de  D.  Antonio  Sánchez  Moguel,  cábenos  dolorosa  duda  acerca 
del  grado  de  impcrtancia  que  puede  tener  para  las  letras  pa- 
trias la  averiguación  detenidísima  de  estas  curiosidades  lite- 
rarias. Aboguemos  tales  dudas  que  parecen  remordimientos, 
y confesemos,  para  terminar,  que  el  académico  Sr.  Fernan- 
dez Guerra  y el  Sr.  Sánchez  Moguel  han  puesto  en  punto  de 
evidencia  que  Rodrigo  (¡aro  es  el  verdadero  autor  (probable- 
mente con  ajeno  auxilio,  según  nuestro  juicio)  de  la  famosa 
oda  Á las  ruinas  de  Itálica. 

Luis  Vidaut, 

Comandante  do  Artillería. 
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TRADUCCION 

de  un  compendio  del  Védan’ta  ó solución  de  todos  los^Védas, 
obra  la  más  célebre  y reverenciada  de  la  Teología  brah- 
mánica  en  que  se  establece  la  unidad  del  Sér  Supre- 
mo, objeto  único  de  la  propiciación  y del  culto, 

POR  RAM-MOHÜM-ROY  (1). 

PRóLoao 

A LOS  CREYENTES  DEL  ÚNICO  YERD/iDERO  DIOS. 


La  raayoi'ía  de  los  brahmanes  y de  ¡as  demás  sectas  in- 
dias se  encuentran  en  la  imposibilidad  de  justificar  la  idola-- 
tría  que  siguen  practicando.  Guando  se  Íes  pregunta  sobro  esto, 
en  vez  de  apoyar  su  conducta  en  racionales  argumentos  se 
contentan  con  citar  la  costumbre  de  sus  antepasados  como  po- 
sitiva autoridad.  A.lgunos  se  han  indispuesto  conmigo  por  ha- 
ber abandonado  la  idolatría  por  el  culto  del  Dios  eterno  y ver- 
dadero. .Para  defender  mi  propia  fé  y la  de  nuestros  más  anti- 
guos predecesores,  vengo  esforzándome  desde  hace  algún  tietn- 
po  en  convencer  á mis  compatriotas  de  la  verdadera  signiíica- 
cion  de  nuestros  sagrados  libros  y en  probar  que  mi  separación 
no  merece  la  censura  que  algunas  personas  irreflexivas  han  lan- 
zado tan  ligeramente  contra  mí. 

El  cuerpo  completo  de  la  Teología,  do  las  Leyes  y de  la 
Literatura  délos  indios  está  contenido, en  los  Vedas,  que  se 
afirma  son  contemporáneos  de  la  creación.  Estas  obras,  os- 
trernadamente  voluminosas  y escritas  en  el  estilo  más  eleva- 
do y metafórico,  presentan,  como  se  puedo  fácilmente  suponer, 
multitud  de  pasajes  confusos  y contradictorios  en  apariencia. 


(1)  Esta  trailuccioii  fué  publicada  on  Calauta  en  1810  y en  Lóndres 
en  1832  é inserta  (pnesta  en  francés)  on  el  Essais  sur  la  Phüosophü'.  des  líin- 
doHS,  par  M.  II.  T.  Colabrooke  de  M.  G.  Pautliier. 

El  r[\ie  desee  conocer  más  pormenores  biográlicos  dcl  autor,  puedo  con- 
sultar el  excelente  artículo  que  sobro  su  vida  y obras  publicó  G,  l’iuitliiorcn 
la  Romic  onciclopbdique  dcl  mes  de  Diciembre  de  1832. — JY.  dcl  T. 

25  Enero  to'7f Tomo  II. 
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Mas  liú  de  dos  mil  años  que  el  grande  Undsa  (1 ),  reüoxionnu- 
do  sobre  iu  dificultad  continua  que  de  estas  íuentes  se  origi- 
naba, compuso  con  singular  discernimiento  un  compendio 
completo  (le  todas,  couciliando  de  este  modo  los  textos  que 
parecían  contradecirse.  Á.  este  libro  le  denominó  Vcdaidta  (2), 


(1)  tlyíisa  ó Ví‘ilii-üy;'isa,  llmauilo  tamliieu  IUv'ai\iiiy:ui'a  ó ÍCrichii’a- 
Dwíi'niÁvíiiia,  siig'ini  la  Jiilologia,  era  mi  bradiiiian  iUimailo  Apáiitai'a-T-amas, 
iliie  ilnranle  su  vida  lliigúá  mi  coiiocimiont.o  pcrfocto  ile  la  reveliicioii  y de  la 
divinidad,  alcanzando  \iur  ello  la  cte.rmi  liionavenüu’anza.  Pero  por  csjiccial 
disiiosicinn  divinii  tomó  de  nuevo  lórma  humana  entre  la  lerccra  y cuarta  edad 
del  immilo  artuul  y fu ú el  compilador  de  los  Vedas.  No  diiicre  mucho  de  esta 
versinn  la  de  1’arásara  en  los  Pavanas,  que  sii|ione  ú Uyása  una  enoaruacioii 
famtni'aj  de  Yism'i.  Su  nomhre,  compuesto  do  la  preposición  disyuntiva  vi  y do 
íiís,  dividir,  que  sigiiiliea  literalmente  el  divisor,  el  divIrUmidor,  se  lo  dló,  según 
so  dice,  por  liabcr  reunido  y disli’ihuido  los  Vedas  cu  libros  y capítulos;  acaso 
no  ex|ircsa  una  sola  \)ors(ma,  pues  que  al  mismo  Uyása  so  atribuyo  la  compo- 
sicáüu  dol  Maba-llharata  y de  los  lu'incipales  Puranas  que  coiitioueu  doctrinas 
contrarias  al  Vednu’ta.  El  escaso  valor  quo  alcanza  la  personalidad  entre  los 
indios,  quo,  suponiendo  á todos  los  individuos  fonna.s  aparentes  do  Drackina, 
sudón  remiir,  bajo  un  mismo  nomlire,  bcclios  verilicados  on  clifereidns  tiem- 
pos, con  tal  que  uianiliesteii  mía  misma  idea,  puede  dar  algún  fundamento  á la 
sospecha  indicada.  N.  del  T. 

(2)  Por  otro  nondirc  Brahma-Mimúnsa  (Miraansa  de  Bralima)  á dife- 
rencia del  Karma-Mimansíi  i)  Mimaiisa  de  las  obras.  Ambos  comienzan  dcl 
mismo  modo,  excepto  en  unajmlabra,  Jlrahma  en  lugar  do  Dharma,  lo  que  in- 
dica sníicientcmonte  quo  el  objeto  de  aqufd  es  la  Diviniilad,  que  es  un  Tratado 
de  Metafísica  y Teología,  miéntras  que  éste,  ocupándose  de  las  obras  y do  su 
mérito,  es  principalmente  moral  y práctico.  Andios  constituyen  un  todo  desti- 
nado á inteiqiretar  y dcl'eiider  la  doctrina  de,  los  Vedas;  por  eso  el  Kanna- 
Mhnánsá  se  llama  también  I'nrvii  Mimaiisñ  (M'imansa  Primero)  y el  A^edanta 
Oitíartt-Mímánsá  ó Mimansa  fdtinio.  Uiifi  y otro  debieron  ser  posteriores  á los 
sistemas  betereodoxos  que  combat.e.n,  y por  consiguiente  ni  gran  niovlniiento 
filosófico  de  la  ludia.  Tanto  por  el  objeto  como  por  la  íbriini,  tienen  la  mayor 
analogíaccm  la  Suma  Teológica  de  Santo  Tomás.  Se  dividen  en  libros  ó lectu- 
ras y capítulos,  desigualmente  distribuidos  en  secciones,  argiiniontos , casos  ó 
asuntos  (adhikarniin’a).  Cada  ailbikarami’a  corilicne  cinco  partes:  1."  líl  arunto 
ó materia  que  debe  explicarse.  ‘2.n  Ladmluó  c.uosüon  quo  sobro  ella  se  siiScita. 
3.a  Lasolueion  plausible  ó el  argumento  á prima  fado.  4.*  ha  respuesta  ó la 
verdadera  solución  demostrada.  5.:>  La  concordancia  con  las  otras  doctrinas  do 
los  Anidas.  Los  A'eilimtinos,  como  los  escolásticos,  han  tomado  el  silogismo  de 
la  Eilosofía  dialéctica,  aiiuquo  mejorándolo  aquellos  notablemente  con  la  re- 
ducción do  cinco  miembros  á (ves.  Los  Vedantiiios,  como  los  escolá.sticos,  se 
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cuya  palabra,  compuerta  de  dos  sánscritas  (1),  siguitlca;  la 
solución  ó d ¡bi  ele  iodos  los  Vedas,  el  que  sigue  ujerecieiido 
la  luayor  veneración  do  todos  los  indios,  que  en  lugar  tle  los 
difusos  argumentos  de  los  Vedas  lo  citan  sienpu'e  como  siendo 
de  igual  autoridad.  Pero  envuelto  eu  las  espesas  sombras  de  la 
lengua  sánscrita,  y no  permitiendo  los  Jirahmanes  interpretar 
más  que  á si  mismos,  ni  áuu  siquiera  tocar  á un  libro  de  esta 
especie,  el  Vcdanlla,  auiupic  consta}deniente  citado,  es  poco 
conocido  del  público,  y por  consiguiente,  sólo  la  práctica  de  un 
corto  número  de  indios  es  la  conformo  á sus  preccaptos. 

Para  proseguii'  mi  defensa  be  traducido  (en  cuanto  alcan- 
zan mis  facultades)  esta  obra,  desconocida  ivasta,  cdmva,  asi 
como  también  un  compendio  ijuc  de  él  se  ba  Itecbo  cu  la.s  len- 
guas indostánica  y bengala,  babiendo  distribuido  gratis  estas 
traducciones  entre  mis  compatriotas,  basta  donde  las  circuns- 
tancias me  lo  ban  permitido.  Pa  pi'csente  traducción  os  una 
tentativa  para  poner  en  inglés  el  mismo  compendio,  con  lo 
que  espero  probar  á mis  amigos  europeos  (¡iia  las  prácHcas 
supersticiosas  que  desficjuran  la  religión  india  no  tienen  nenia 
de  común  con  el  espíritu  puro  ele  sus  cnscííanzets. 

He  observado  que  muchos  europeos,  em  sus  conversacio- 
nes  y eu  sus  escritos,  procuran  paliar  y dulcUicav  las  formas 
idolátricas  de  los  indios,  inclinándose  á crecu.'  que  todos  los  ob- 
jetos del  culto  se  cousidei'au  por  sus  adoradores  como  ropre- 
scntaciones  emblemáticas  de  fa  dívM'uúfud  sup/  cuna.  Si  ast  [aera 


hiin  clividilio  taiidiicn  cu  niuchii.s  sedas,  oníre  las  que  se  distinguen  las  do  los 
antiguos  y inodci-nüs. 

La  jvatalira  VedanUa  parece  referirse  dios  Oupunichcidií,  q\ie  son  por  lo 
eoniuu  la  última  parl  o do  loa  Vedas  á (\ue  pei'terioeoi\.  IjOS  Oupaniohads,  en  cpie 
el  Vedante  so  apoya  principalmente,  son:  el  Tcli’liáiulógya,  el  K.auclútalu,  el 
Vrlliad-Araii’yaka,  el  Astarí'yeka,  el 'l’aitterlgaka,  el  Kíit’liaka,  c,l  Kat’liavalli, 
el  Moun’d’aka,  el  Pras’na,  el  Swetás’watara,  el  Is’úvíisya,  e.LKéna  y ulgamos 
otros.  N.  del  T. 

(1)  l'e  Veda  y de  anta  (íln)  literalincnle  lin  do  los  A'cdas,  Yúdu  viene  á su 
vez  do  la  raiz  ?úd  (sal)or).  Es  digno  do  iiotar.se  pon|ut,'  .señída  el  carácter  de  los 
puob!o.s  oricntalo.s,  rpio  todas  sus  revelaciones,  .su  Ciencia,  sn  Historia  y su  Li- 
teratura se  contiimen  en  umi  solaolira,  cpie  llevan  una  denoinÍHacion  coimm. 
Vedas,  Zond-Avesta,  Biblia,  Coran,  fol  lihroj . N.  del-T. 
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realmente,  quizá  sería  llevado  á considerar  este  asunto;  mas  la 
verdad  es  que  los  indios  de  nuestros  dias  creen  íirmemente  en 
la  existencia  real  de  dioses  y diosas  innumerables,  que  gozan 
en  sus  propios  dominios  de  un  poder  absoluto  é independiente, 
y que  para  hacerlos  propicios,  y no  al  verdadero  Dios,  se  les 
erigen  templos  y se  celebran  ceremonias.  No  hay  duda,  sin 
embargo,  y demostrarlo  es  mi  único  objeto,  que  cada  uno  do 
estos  látos  deriva  do  la  adoración  alegórica  del  Dios  verda- 
dero; pero  esto  está  hoy  yá  olvidado  y á los  ojos  de  un  gran 
número  es  hasta  una  herejía  el  mencionarlo. 

Espero  que  no  se  me  presuma  la  intención  de  establecer 
la  preferencia  de  mi  fe  sobre  lado  los  demás  hombres.  El  re- 
sultado do  las  controversias  sobre  semejante  materia,  por  mul- 
tiplicadas que  fueran,  jamás  puede  conducir  á ninguna  conclu- 
sión satisfactoria,  porque  la  facultad  racional  que  lleva  á los 
hombres  á la  certeza  de  las  cosas  que  pueden  alcanzar,  no  pro- 
duce efecto  alguno  sobre  cuestiones  que  están  fuera  de  su  com- 
prensión. Yo  no  puedo  más  que  afirmar  que,  si  el  razona- 
miento y los  preceptos  del  sentido  común  traen  por  inducción 
la  creencia  en  un  Sér  sábio,  increado,  que  sostiene  y gobierna 
este  inmenso  universo,  debemos  considerarle  también  como  la 
Existencia  suprema  más  poderosa, — que  escede  en  mucho 
nuestras  facultades  de  comprensión  y de  descripción. — Y aun- 
que los  hombres  de  un  espíritu  no  cultivado,  y áun  algunas 
personas  instruidas  (pero  en  este  punto  cegadas  por  o\  prejui- 
cio) elijan  con  ardor,  como  objeto  de  sus  adoraciones,  cosas 
que  pueden  siempre  ver,  y que  pretenden  sentir,  el  absurdo  de 
semejante  conducta  no  se  disminuye  un  ápice. 

Mis  continuas  reflexiones  sobre  los  ritos  inconvenientes, 
ó más  bien  injuriosos,  introducidos  por  la  práctica  particular 
de  la  idolatría  india,  que,  más  que  cualquier  otro  culto  pagano, 
destruye  los  lazos  sociales,  al  mismo  tiempo  que  me  inspira- 
ron compasión  hácia  mis  compatriotas,  me  han  llevado  á em- 
plear todos  los  esfuerzos  posibles  para  despertarlos  de  su  sue- 
ño de  error,  y haciéndoles  familiares  sus  escrituras,  capacitar- 
los con  esto  mismo  para  contemplar  con  verdadera  devoción 
la  unidad  y la  omnipotencia  del  Dios  de  la  naturaleza. 

Siguiendo  esta  vía,  en  la  que  me  dirigen  mi  conciencia  y 
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mi  sinceridad,  me  he  expuesto,  -yo  iiue  he  nacido  brackmun, 
á las  (]uejas  y á los  reproches,  áuii  de  algunos  de  mis  propios 
parientes,  cuyos  prejuicios  son  poderosos  y cuyas  ventajas  tem- 
porales dependen  del  actual  sistema  religioso.  Yo  las  soporta- 
ré tranquilamente,  áun  cuando  íuesen  mayores,  esperando  que 
llegue  un  dia  en  que  mis  humildes  esfuerzos  sean  considera- 
dos con  justicia, — acaso  reconocidos  con  gratitud. — En  todo 
caso,  digan  los  hombres  lo  que  quieran,  no  quedaré  privado 
de  este  consuelo:  mis  motivos  pueden  ser  aceptos  por  un  Sér 
que  mira  en  el  secreto  y recompensa  abiertamente. 

FfiDEiuGO  DE  Castro. 


NOMINE  AU'’0NRI  TEimi  ISECENS 
VULGATUM. 


Innoniiíie  DominiNostri  Jesu  Christi 
incipit  ChronicM  Viseffothoriim  á 
tempore  Wambani  Reíjis  usque 
nunc  in  tempore  i^loi’iosi  Gcirsca- 
ni  Regis  fij  Adefonsi  filii  colleQla. 

i AílefonsusRcx  Sebastiano  nos- 
tro  (2)  saín  tena.  Notum  Ubi  sit  de 
Historia  Gotlioriim,  pro  ijua  nobis 
per  Dulcidiiun  Prespy  terurn  notuis- 
ti  (;i),  pigritiaquo  veterum  scriliere 
nolnenmt(/i.),  sed  silentio  occnila- 
verunt.  Et  quia  Gotliorum  Ghroiii- 


(1)  Addít  hlc  Marírina  clíucc  msworicn. 

(2)  hiem  ¿í  CodecG  fíegicc  JJiblioth.  Matrit. 
Salmanticcnsl  Kplscopo. 

(3)  Slc  Mm\  Pevüz,  4'  Ferrems.  Berganza, 
notuit,  pigi'LUjcqiio.  Vide  qíico  sujira  in  Ob- 
servationibuH  rnomiimuRniuyi.  7. 

('D  Sic  ]\Iar.  tV  Codex  Beg.  Bioblioth, 
Nulrit-  AlU,  noluexint.  • 


rULiLICAlíO  RKCTENTEMKNTE  CON  EL 
NOMiiiiE  DE  Alfonso  III. 


En  el  nombre  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo emjñoia  la  «rímica  do  los 
wisigudos,  coleccionada  desde  el 
tiempo  del  reij  Wamba  hasta  el 
presente  en  tiempo  del  glorioso 
Garscan  ¡GaroiaJ,  hijo  ddl  rey 
Alfonso. 

i El  rey  Alfonso,  á nuestro  Se- 
bastian, salud.  Ten  sabido  sóbrela 
historia  de  los  godos,  por  la  que 
inedianté  el  informe  dd  Pro.  Dul- 
,cidio  to  disto  á conocerá  nos  (1)  y 
(la  que)  la  pereza  de  los  antiguos  no 
quiso  escribir,  sino  guardar  en  el 
silencio . Y por  cuanto  que  han  sido 


(1)  Sogiin  la  traducción  dcl  segundo  pe- 
riodo ilel  exordio,  aparcco  contradicha  for- 
malmente la  opinión  do  aquellos  que,  apoya- 
dos en  las  palabras  del  inmediato  precedente, 
han  creído  que  el  autor  de  este  cronicón  l’uó 
ol  rey  Alfonso.  Pues  el  que  se  dió  á conocer  en 
la  historia  de  los  godos  es  D.  Sebastian;  y fl 
(juion  se  dió  á conocer  es  al  Rey,  por  medio 
fiel  Pbro.  Dulcidio  «do  ffua  nobis  per  Dulcl- 
(UumPbrum.  notuLsü.'o  fítnnüeropor  lo  tanto 
tpie  al  concluir  esta  oración  faltan  las  pala- 
bras de  la  salutación  y acogida  quodispensó  á 
D.  Sebastian  ol  Roy,  con  motivo  dccstahis- 
toria  fine  lo  dedicó  el  Obispo,  y que  las  que  d 
continuación  siguen  son  yá  clel  prólogo  ó 
exordio  de  la  historia.  De  otro  modo  no  tiene 
traducción  con  sentido  el  periodo  á f¿ue  nos 
referimos. 


454' 


f’iRVISTA  riE 

ca  usque  ad  témpora  glo)áosi  Wam- 
liani  Regis  Isidorus,  líispalciisis 
SeilisE[)iscopiis,  plenissimó  edociiit 
(1);  nos  (imedani  ex  eo  lempore,  si- 
eut  ab  aiitujiús,  &pra'.decessorihus 
nostris  aiidivimus,  &vera  esse  cog- 
iiovimus,  tilji  brevitcr  iiitimabiimis. 


\YAMBA. 

'-2  Tgilur  Recc'svindus  Gothonim 
Rex  a'l)  iirl)e  Tolete  ogredieus  in 
Yillam  propiam  veiiit,  cui  iiomeu 
erat  Gerlicos,  í|ii!0  mmc  iii  mnide 
Gam’íc  (á)  diguoscUnr  esse,  iliiijuc 
proprio  luorlu)  deccssit.  Gmmpie 
Rcx  vitara  iiiiisset.  A;  iii  codera  loco 
sepultas  fuisset,  Wamiia  ali  oinni- 
bus  praíelecttis  e;st  iii  Rcgiio  Era 
DCGX.  Sed  illeveniiens,  et  adipisci 
Regraim  iinlcns,  taraen  accepit  in- 
vitas, quod  postalabat  Exercitus: 
statimque  Tolctum  advectus  iii  Ec- 
clesiam  Metrópolis  Sanctar  Mari® 
est  in  Regno  pminctas.  Ea  hora 
pnesentibas  canctis  visa  est  apis 
de  ejas  capite  exilire,  & ad  {Itelam 
volitare;  et  hoc  signara  íactnm  est 
á Domino,  at  futuras  victorias  niin- 
tiaret,  quod  postea  probavit  even- 
fus.  Astures,  k Yascoues  crelirb 
rebellantes  edomuit,  k saoimperio 
sabjugavlt.  Galliarum  l’rovincira 
rávés  conjura  tione  farda  á Rcgtio 
Gotliorum  se  absciderunt,  lícgno- 
t|ue  Francornm  so  sululiderunt. 
Pro  quibus  resta urandis,  doman- 
disque  Provinciis,  Paulas  dux  al) 
Wambane  dilectas  cura  Exercitu 
non  solara  injuctum  slbi  negotiara 
non  peregit,  sed  contra  Patriara 
agens,  tyrannoram  scel estovara 
factus  est  Princeps.  Sed  si  plenins 
cognosccre  vis  quantas  ciedes, 
([nautas  nrbium  incensiones,  (inan- 
ias stvages,  quanta  agniina  Eran- 
corum,  vel  Gallorumab  Warahane 


(1)  Pallitur  Anctor,  iit  siipmohsarMtmn 
nmn.  ifi. 

(2)  Mariana,  C.'UU'ii. 
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comjilC'lamcniR  enseriadas  por  Isi- 
doro, obispo  d(í  Sevilla,  las  ciauii- 
cas  de  los  godos,  basta  el  tiempo  did 
glorioso  ri‘y  Wamba,  nos  te  mos- 
trarémos  fircvcinente  algunas  co- 
sas desdo  esto  tiem]io,  tal  como  las 
Iteraos  oidü  á los  antiguos  y según 
las  tenemos  como  verdaderas. 

AYAMBA. 

2 yVsf,  pnes,  saliendo  Recesvin- 
to,  rey  de  los  godos,  de  la  ciudad 
de  Toledo,  vino  á la  villa  pro[iia, 
cuyo  nombre  era  Gestiros,  que  .so 
sabe  ahora  estaba  en  el  monte  Cau- 
ca (Cauro)  y alli  murió  do  muerte 
natural.  Habiendo  falleciiloel  rey, 
y sepultado  cu  el  mismo  lugar,  eli- 
gieron todos  [lara  reinar  á VVamlia, 
Hi  la  era  710.  Empero  ridiusándolo 
('1  y no  ([ueriendo  aceptar  el  reino, 
aceiitü,  sin  embargo,  contra  su  vo- 
luntad lo  cpie  pedia  el  ejército;  y 
al  momento  llevado  á Toledo,  á la 
iglesia  metropolitana  deSta.  María, 
lué  ungido  rey.  En  esta  misma  ho- 
ra, [ireseides  todos,  rióse  una  abeja 
.salir  de  su  cabeza  y volar  al  cielo, 
y el  Señor  mostró  esta  señal  para 
anunciar  sus  futuros  triunfos,  ([ue 
desyiués  comprobó  el  suceso.  Do- 
meñó y sujetó  á su  dominio  á los 
astnri's  y á los  vascones,  ipie  se  su- 
blovabaii  IVecucntemonte.  Conspi- 
rando los  ciudadanos  de  la  provin- 
cia do  las  Gallas,  se  emanciparon 
del  i'einoyse  anexionaron  al  délos 
francos.  Enviado  por  AVainba  el  du- 
que Paulo  para  recobrarlos  y suje- 
tar las  provincias,  no  sólo  no  d(?s- 
eiTi[)ejió  el  cargo  que  se  le  Babia 
conliado,  sino  ipie  volviéndose  con- 
tra su  patria  se  hizo  principe  de  los 
malvados  tiranos.  Si  (piieres,  sin  em- 
bargo, sabermásplenamento  cuán- 
tas muertes,  cuántas  ciudades  in- 
cendiadas, cuántos  estragos,  cuán- 
tos ('jércitos  de  fimicos  ó de  galos 
fueron  muertos  por  AYamiui,  cuán- 
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siiil,  inleiTomplíi,  (|uanlasque  fa- 
mosissiinas  riel, orlas  ídem  exer- 
cuit,  (luu'.  de  Paul!  Lyraimide  exci- 
dia  oveneviid-  liealam  .hdianum 
MetvojiolUauum  legUo,  qui  histo- 
riam  liiijus  Lemporis  íiquidissimé 
coulexuit. 

d IlUus  iiamque  tempore  dii- 
centa^,  septaaginla  naves  Sarrace- 
iioi'uniHispaiúa'  liU.iis  suid  adgrcs- 
•saí:  il)i([ue  omida  corum  agmina 
J'eiTO  sunt  delela,  & classcs  eoviim 
igidbus  concreniala!.  El  ut  tiljl 
eausam  inlroilus  Savraceiioriim  iii 
Ilispauiain  plené  umole.scmnuus, 
origiucm  Ervigil  Regís  exiinnimus. 
Toiniioi'o  naruque  GhindasviiUlii 
Regís  ali  Imperaloro  cxpul.sus  (jui- 
dam  Ardahastiis,  exGraicia  in  líis- 
paniamperegvinalus  adveiiit.  qnem 
ChindasviuÜius  lionori(¡cé  siisri- 
pieiis,ei  consüln'inamsiiam  in  i;o]i- 
jiigio  copulavil,  ex  tjua  nalus  est, 
Ervigiiis.  Qni  Ervigius  cum  e.sset 
palatina  periliaenulriliis  (1),  & lio- 
iiore  Goniilis  sul)Umalus,  elali;  5c 
calUdó  aílversns  Regem  (2)  excogi- 
lans,  lierbani,  oui  nomeií  est  spar- 
tiun,  illi  in  |iolnm  misenit,  5c  sla- 
tim  Regí  nieiuoi'ia est  aldala.Gnm- 
(lue  Episcopus  Civitatis,  sen  0[ili- 
matosPalalii,(iuiRogiüdelesevanl, 
qnos  pciiUns  causa  polionis  lalelial, 
vidissenlRegem  al)S(¡ue  memoriam 
jaceulern,  causa  pielaüs  c,oniinoli, 
no  rcx  inordinalé  migraret,  si:dim 
ei  Gonl'essionis  &I’aMdlenli:.e  ordi- 
nem  tledoj'iml.  Gumiine  Rex  áiio- 
lioue  cüiivaluisset,  & ordinem  sibi 
imposiluia  cognovissel,  Monasle- 
riiim  Pamplígi»  (3)  peliU,  ibupic 
(piaudiu  vixit,  in  Religionc  per- 
Hiansil.  Rognavit  aun.  IX.  mens.  I. 
dies  XIV.  (d)  ¿c  in  Monasterio  vixit 


(1)  .SíV  Moi'kDTii,  4 Cotí  JJilil.  íbro 
vcfH,  Jit'i'íj.  uriuiUiiñ. 

(2)  Jiic  tuhlU  Cok.  Urij. 

0^)  DocM  i’:inu>Uuiu.í,  ííjmt/  Mor.  i\  C(jU. 
Ut'ii.  Uih(. 
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las  famosísimas  victorias  obtuvo, 
cuántas  ruinas  provinieron  de  la 
traición  do  Paulo,  léeal  Beato  Ju- 
lián metropolitano,  que  compild 
muy  minuciosamente  la  historia 
de  este  tiempo. 

3 En  tiempo  de  aquel  también 
doscientas  setenta  naves  délos  sar- 
racenos acometieron ‘la  costa  de 
Esi)aña  y allí  todo  el  ejército  de 
éstos  filé  pasado  á cuc.liillo  é incen- 
diadas sus  naves.  V con  olijeto  de 
que  sepas  bien  la  entrada  de  los 
■sarracenos  en  Espada,  exponemos 
el  origen  del  rey  lirvigio.  En  tiem- 
po del  rey  Gbindasvisto  un  tal  An- 
darberto,  expulsado  por  d Empe- 
rador, vino  á España,  viajando  des- 
do Grecia,  el  cual,  recibido  con 
honor  por  Chuidusviido,  faé  rmklo 
en  matrimonio  ]ioi'  rl  ó una  prima 
hermana  sny,i,  de  qniem  ñachi  Ev- 
yigio.  Educado  en  la  pericia  pala- 
tina y elevado  al  honor  de  Conde, 
conspivamVo  conlva  d Xiey  An  nna 
manera  inicua  y maliciosa,  le  mez- 
cló en  una  beldda  una  yerba  lla- 
mada esparto,  y en  el  momento 
perdió  L‘ll\ey  la  memoria.  Obser- 
vado por  el  üliispo  de  la  ciudad  y 
los  grandes  l’aVaUno?,  ivdes  a\Re,y, 
á quienes  se  ocnbuba  por  completo 
el  efecto  de  la  bebida,  que  estaba 
postrado  sin  memoria;  movidos  á 
r.ompasion  para  ,qne  no  muriese 
sin  orden  le  confirieron  al  punto 
el  de  confesión  y penilenda.  Con- 
valecido el  Rey  'de  la  liebida  y lia- 
biendo  saliido  el  urden  que  se  le 
habla  impuesto,  se  encaminó  ;d 
monasterio  de  Parapliega  y allí 
permaneció  el  i'eslo  de  su  vida. 
Reinó  nueve  años,  un  mes  y ca- 
torce dias;  y vivió  en  el  monaslorio 
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ann.  VIL  mens.  III.  k morle  pvo- 
pria  decessil iii  pace  Era  DCGXIX  (I ) . 


EIWIGIUS. 

4 PostWamiRmem  Ervigius  Reg- 
nuu  obünuit,  quod  callidó  invasit; 
legesqiie  ab  Wainbane  iusliliil,as 
coiTupit,  k alias  ex  nomine  sao 
edidit:  k ut  íerLiir  erga  subditos 
modestus  I'uit.  Filiara  suain  Cixi- 
lonem  egregio  viro  Egicani,  conso- 
brino  Wambanis,  in  coiijugio  de- 
dil. Ipse  jara  dictas  Ervigius  (ine 
proiu'io  defunctus  estToleti  (2)  Era 
DCCXXV. 

EGICA.. 

5 Ervigio  autora  del'uncto,  su- 
pradietns  Egica  electus  cst  in  Reg- 
no,  multnraque  sapiens,  k palicns 
fuit.  Synoda  sa',pissiin6  congrega- 
vit,  sicut  Canónica  instiluta  eviden- 
üus  declarant.  Gentes  inl'ra  Reg- 
iinm  tumentes  perdomnit;  adversas 
Francos  inriiini>entp,s  Gallias,  ter 
príoliain  egit,  S('d  triam|:ilnnn  na- 
llara  copit.  Filiuin  suum  Witizanein 
in  Regno  sibi  socimn  l'ecit:  eunnpie 
in  Givitate  Tudensi,  I’rovinciie  Ga- 
lla3CÍ!K  iial)itare.  pnecepit,  at  pater 
teneret  Regiium  GotliorMm,&;lilius 
Suevorum.  ■ Ante  lilii  electionein 
regnavit  ann.  X.  enm  libo  vero 
ann.  V.  Fine  proprio  Toletideces- 
sit,  & ib  i sepultas  íuit,  Era 
DGGXXXVIllI  (3). 


(1)  liana  addU  Eram  Coc?.  Rerj.  Bíbl,  Cum 
autemex  aurao  Chronim  Wisioothorum 
hellQ  annos comtetragnasse  VIH.  m.  í.  d.  XIV. 
'lino  tantum  anno  in  Monasce7Ho.  ¡d. 
Ei'a  persuadet  110.  qua  decessi.^ísii  Ida  dicitui-: 
■injmcadenti  nanujualiS.  penitentiam  ac~ 
cepit, 

(2)  /VríJL  Hc^navit  ann.  VT.  m.  III.  (.UhI. 
Tiag.  incns  ÍÍI.  Chronica  (uUem  Wishjatlior. 
aun.  Vil.  d.XXV.  <í7(i  Mandmn. 

(3)  Sic  Mar.  et  C,.  Reg.  Fen'araK,  ct  licrg. 
rloccssít  Era 738.  xun'bis ceteris prwtermissis. 


siete  anos  y tres  meses,  muriendo 
en  paz,  de  muerte  natural,  en  la 
era  719. 

ERVIGIO. 

4 Después  de  Wamba  obtuvo 
Ervigio  el  reino,  que  usurpó  ma- 
liciosamente. Corrompió  éste  las 
leyes  establecidas  por  Wamba  y 
puldicó  otras  con  su  nombre,  y 
según  se  cuenta  l'uó  modesto  con 
los  súbditos.  Dió  en  matrimonio 
su  liija  Cixilona  á un  distinguido 
varón  Egicano,  primo  de  W;miba. 
El  yá  dicho  Ervigio  murió  de  muer- 
te natural  en  Toledo.  Era  725. 

EGIGA. 

.5  Muerto,  pues,  Ervigio  fué  ele- 
gido para  reinar  el  antes  dicho 
Egica  y l'uó  muy  sabio  y paciente. 
Reunió  sínodos  muy  frecuente- 
mente, según  lo  declaran  con  mu- 
cha evidencia  los  Cánones  estable- 
cidos. Domeñó  á las  gentes  que  se 
levantaban  por  bajo  del  i'eino;  dió 
tres  batallas  contra  los  francos  que 
invadían  las  Galias',  i)ero  sin  obte- 
ner triunfo  alguno.  Asoció  al  reino 
á su  liijo  Witiza  y le  mandó  babi- 
tai’  en  ía  ciudad  de  Tuda,  i)rovin- 
cia  do  Galicia,  pai‘a  tener  el  padre 
el  reino  do  los  godos  y el  hijo  el 
do  los  suevos.  Antes  de  la  elección 
del  lujo  reinó  diez  años  y con  el 
hijo  cinco.  Murió  de  muerte  natu- 
ral en  Toledo  y allí  fué  sepultado. 
Era  739. 
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WITIZA. 

6 Post  Egicimi  (leccssiim  Wiliza 
ad  süliiim siiipalrisn’ViTlihirTüle- 
tum.I.‘il.e(jiii(k'm  jirolii'osus,  A mo- 
rilms  lUigitiosus  íiiU,  k siciit  cqmis 
k mullís,  qiiihiis  non  esl  iiilcllec- 
tus,  cum  uxoviluis  k couciilúnis 
plurhnis  so  inquiiuivil:  & ne  ad- 
Yorsiis  eum  cciisuva  eoclesiaslioa 
consurgeret,  Coiuúlia  dissolvU,  Cá- 
nones obseTavU,  (omnenuiuo  Reli- 
gioiúsovdincm  depvavavil)(i)  Epis- 
copis,  1'i'CsbykTis,  k DiaconibiiSi 
uxores  lialiere  praicepit.  [stiid  ipii- 
dein  scelns  líispan'uc  omisa  pe- 
renndi  l'viit:  k i|uia  Rege.s,  & Sa- 
cerdotes legem  Domini  d(.'rerH(iio- 
ruuL;omnia  agmiiia  riotliornm  Sar- 
racenoniin  giadio  peidenint.  Inter 
ea  Witiza  post  Regid  anuos  X.  mor- 
to  propría  Tolctl  dccessit,  & ibi 
sepultus  íuit,  Era  DCCXLVIIII  (á). 


RUDERICUS. 

_____  » 

7 Witizanc  defuncto  Rudcriciis 
íi  Gotlds  cligitur  in  Regno.  Iste, 
nempe  (3)  in  iieccatis  AVitizani  ani- 
biilavit,  k non  solnm  zelo  jiistitiíc 
armatns  hnic  soclmá  liiiem  non 
imposnit,  sed  magis  mnpliavvt.  Fi- 
lii  veri)  Witi/.aiü  invidia  dnrti,  eo 
quod  Ruderions  Rogninn  Patrisoo- 
nim  acceiierat,  callidé  cogitantes, 
Missüs  ad  Al'ricani  mitlunt,  Sarra- 
cenus  in  auxiliuni  petunt,  eosque 
navilms  advoctos  líispaniain  intro- 
inittiint.  Sed  ipsi  ijuL  Patriic  oxci- 
diiun  iutrilmint,  simal  cum  gente 
Sarracenorum  giadio  periernnt. 
Raque  cuín  Rude.ricus  ingressum 
corum  cognovisset,  cum  ogni  ag- 
niino  Cotliorum  oís  pruiliatiíriis  oc- 


(1)  (Jnr.ifi  inclufíu  dennnt  a¡mtl  Jiarijan-' 

Z((7ll. 

(2)  Mariana  lulilit.  & Un  supultus  fuít  E.ra 
DUGXLVIHI,  (¡nuiomnia  upad  /im/.  ilesida- 
i'aiiCnr,  <mm  tanum  ¿n  l'err,  sil  Krn  IH.UiXlUX 

(3)  JJüi'g.  iiiKetíom.  Istovoró  in  ¿te. 

25  Enero  187 1. — Tumo  II. 


WITIZA. 

6 Después  de  la  muerte  de  Egica 
Wiüza  se  vuelve  á Toledo  al  solio 
(le  su  padre.  Éste,  íuc  ciertamente 
malo  y d('  malas  costumbres,  ya.sí 
como  el  caladlo  y el  mulo  que  no 
tii.!iieii  enteiidiraíeiitü,  se  manclid 
con  las  mujeres  y concubinas,  y 
para  que  contra  él  no  se,  levantase 
la  censura  eclesiástica,  disolviólos 
Concilios,  adulteró  los  Cánones 
(corrompió  todo  órdeii  religioso) 
mandó  á lo.s  Oliispos,  l'ru.s)utero.s 
y Diáconos  que  tuviesen  mujeres. 
Esta  maldad  ciertamente,  l'ué  la 
causa  déla  perdición  de  España  y 
por  cuanto  los  Reyes  y los  saccr- 
dotesabamlonaroii laléy  del  Señor, 
lodos  los  cjt’rcilos  godos  murieron 
á la  espada  de  los  sarracenos.  Eu- 
trctaiilo  Witiza,  después  do  diez 
años  do  reinado,  murió  en  Toledo 
de  miKU'te  natural  y allí  fuó  enter- 
rado. Era  749. 

RODRIGO. 

7 Muerto  AVitiza,  los  godos  eli- 
gieron para  reinar  á Rodrigo. Éste 
cÁerkimente  aniJnví)  en  ] os  pea,') i] os 
de  Witiza,  y no  .sólo  no  puso  íin  á 
esta  maldad  con  el  zelo  de  la  jus- 
ticia, sino  que  más  la  aumentó. 
Ims  hijos,  pues,  de  Wiliza  llorados 
de  la  envidia  por  ver  que.  Rodrigo 
Jiabia  recibido  el  reino  de  su  pa- 
dre, conspiraiulo  sagazmente,  en- 
viaii  comisionados  al  África  y lla- 
man en  sil  auxilio  á los  sarracenos, 
y conducidos  en  naves,  los  intro- 
ducen en  España.  Mas  los  <(ue  in- 
trodujeron la  destrucción  de  su  pá- 
lida, juntamente  con  su  gente,  fue- 
ron degollados  por  los  sarracenos. 
En  efecto,  lialñeiido  tenido  noticia 
Rodrigo  de  la  enlrada  do  éstos,  les 
salió  al  encuenli'o  con  todo  eíejér- 
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curriL  Sed  dicente  SiTiptnra,  In 
vnmim  rurrU,  quem  inuitiilaspríii- 
cedil;  Sacevdotum  (1),  vel  stionim 
peccatoi'ummoleoppressi,  vel  filio- 
riirn  WitLzaiü  IVaiidi  detecü,  cuín 
Omni  aginine  Golhorum  in  fiigam 
snnt  versi,  &gladio  deleti.  Ue  Ru- 
derico  vero  Rege  luilli  cognita  ma- 
net  causa  interitus  ejus:  rudis  nam- 
qiie  nostris  tempovíbus  cuín  Viseo 
Civitas  & suburbana  ejus  á nobis 
populaba  essent,  in  quadamBasilica 
moniimentujn  esl  invenbum,  ubi 
desuper  EpUapliiiim  sculpLum  sic 
dicit:  llic  reíiuiescü  Jlndericus  (2) 
Jiex  Golhorum. 


PELAGIUS. 

8 Arabes  autem,  Patria  simul 
cum  Regno  oppresso,  pluriims  an- 
nis  per  Pracsides  Babilónico  Regi 
tributa  persdlverunt,  quousque  sibi 
Regem  elegerunt,  ¿cCordubam  ur- 
beni  Patric.iam  Regnum  sibi  lirma- 
veriint.  Gotbi  vero  partim  gladio, 
partiin  faino  perieruut.  Sed  qui  ex 
í'emineRegio remansorunt,  quídam 
ex  illis  Franciam  petierunt:  máxi- 
ma vero  pars  in  bañe  patriam  As- 
turiensium  (3)  iiitraverunt,  sibi- 
que  (4)  Pelagium,  íiliura  quondam 
Fafdani  Ducis  ex  femiue  regio, 
Priucipem  elegerunt.  Dum  vero 
Sarraceni  factum  cognoverunt,  sta- 
lim  ei  per  Alkamanem  Ducem,  qui 
k ipse  cuín  Tarech  in  Hispania 
irruptionem  fecerat,  k Ofipanem 
Hispalensis  Sedis  Metropolitaimm 
Episcopurn,  filium  VVitizani  Regis, 
ob  cujus  fraudein  Gotbi  pcrieriint, 
Asturias  cum  innumerabili  Exer- 
cilLi  miserunt. 


(1)  Corruptb  }n  Darganza  textu,  Sacer- 
flolrts  vero. 

(,2)  Ua  Cod.  Reg.  Alii  addimt  iilUmuSf  sod 

(!3)  ' Jicrg.  & Fev)\  AsUiricuscm. 

(4)  Codex  lieg.  Tana  Pelagium.  Eodem 
quoqne  modo  SandovaLis  editio,  qua:  Jiinc  in- 
viidt,  mpriicülatisimxtcrmims. 


Filosofía, 

cito  godo  para  pelear.  Mas  diciendo 
la  Escritura,  nEn  vano  corre  aquel 
á(|uien  precede  la  iniquidad,»  opri- 
midos con  el  peso  de  los  pecados 
de  los  sacerdotes  o de  los  suyos, 
ó bien  descubiertos  por  el  fraude 
de  los  hijos  de  Witiza,  huyeron 
con  todo  el  ejército  godo  y fueron 
degollados.  Todos  ignoran  cómo 
murió  Rodrigo:  pues  en  nuestros 
tiempos,  haliiendo  destruido  la  ciu- 
dad de  Viseo  y sus  alrededores,  en 
cierta  Basílica  fuá  hallado  un  rao- 
numento  en  donde  im  epitaíio,  es- 
crito en  la  partede  arriba,  dice  así: 
«Aquí  yace  Rodrigo,  rey  de  los 
godos.» 

PELAYO. 

8 Los  árabes,  pues,  habiendo 
oprimido  la  pátria  juntamente  con 
el  reino,  por  espacio  de  muchos 
años  pagaron  trilmtos  al  Rey  de 
Babilonia  por  medio  de  Goberna- 
dores, hasta  que  eligieron  para  sí 
Rey  y aseguraron  el  reino  en  la 
ciudad  patricia  Córdoba.  Los  godos 
parto  fueron  degollados,  parte  pe- 
recieron de  hambre.  Mas  los  que 
quedaron  de  la  familia  real,  unos 
se  marcharon  á Francia  y la  ma- 
yor parte  entraron  en  la  pátria  de 
los  astiires  y eligieron  por  su  jefe 
ó príncipe  a Pelayo,  hijo  de  Favi- 
la, jefe  en  otro  tiempo  de  la  estirpe 
rógia.  Mas  cuando  los  sarracenos 
lo  supieron,  al  punto  enviaron  á 
Asturias  con  un  ejército  innume- 
rable al  jefe  Alkaman,  que  habia 
hecho  con  Tarech  la  irrupción  en 
España,  y al  Metropolitano  de  la 
silla  episcopal  de  Sevilla,  Oppas, 
por  cuyo  fraude  perecieron  los 
godos . 


LiTEiixTuiu  V Ciencias. 
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9 Cnmque  Pclngius  ingressum 
eorum  cognovil,  iu  Monte  Auseva 
se  contiiUt  in  antro,  qnod  vocatiir 
Cova  Sanlae  Marice:  statimiine 
eiim  (1)  Exercitns  circnmüedit:  íc 
propinquans  ad  eum  Oppa  Episco- 
pus,  sic  adloquitnr,  diceins:  Scio 
te  non  latere,  frater,  qualiter  om- 
nis  Hispan ia  diidum(2)  sub  uno  re- 
gimine  Gollioriim  esset  constituía, 
k cum  omnis  Ilispaniar  Exercitns 
in  uno  firisset  congregatus,  Ismae- 
litarnm  non  valnit  sustinere  impe- 
tum:  qnanto  magis  tn  in  isto  fora- 
minete  defendere  poteris?  iino  audi 
consilinm  moum,  & ab  bac  volún- 
tate animun  revoca,  ut  rnnltis  bo- 
nis  fruaris,  k in  paco  Arabuin  óm- 
nibus quio  tua  fuerunt  utaris.  Ad 
htec  Pdagiiis:  Nec  Aralmm  Amici- 
tiis  sodalior,  nec  me  eorum  impe- 
rio subjiciam:  sed  tu  non  (3)  nosti, 
quia  Eedesia  Domini  Luna?,  com- 
paratiir,  qum  k defcctum  patitur, 
k rursumper  tempus  ad  pristinam 
plenitudinem  revertitur.  Confidi- 
mus  enim  in  Domini  misericordia, 
quod  ab  isto  modico  monticulo, 
quem  conspicis,  sitllispania?  salus, 
k Gothorum  gentis  Exercitns  re- 
parandus,  ut  in  nobis  compleatnr 
ille  Propbeticus  sermo,  qui  dicit; 
Vísiinbn  in  vinja  iniquitales  eorum, 
^ iii  flagelm  pexcala  eorum:  mise- 
ricordiám  aním  meam  non  nufe- 
ram  ab  eis.  Igitur  etsi  (4)  sentcn- 
tiam  severitatis  per  meritum  ex- 
cipimus;  ejns  misericordiam  in  re- 
cuperatione  Eedesia?,  sen  gentis, 
k Hegni  venturam  expecLamus: 
unde  lianc  mullitiidinem  Pagano- 
rum  spernimus,  k minimb  perti- 
mescimus. 

dO  Tune  conversiis  infandus 
Episcopus  ad  exercitum,  sic  dixit: 


(1)  í?¿c  Mar.  & Cod.  Rarj.  Alii  eam. 

(2)  Forté  dum:  paulo  namqua  infra  Co- 
dücü  Mariana':  addit,  & cum  omnis. 

3)  Deest  non  apud  Berrf. 

4)  Cod.  Reff.  etsl;  ceteri  ut,  quod  multó 
inconoruentius. 


t)  Habiendo  tenido  noticia  Pela- 
yo  de  la  entrada  de  éstos,  se  refu- 
gió en  el  monte  Auseva  en  una  cue- 
va que  se  llama  Cova  de  Sta.  Ma- 
ría, y al  momento  le  rodeó  el  ejér- 
cito; y acercándose  á él  el  obispo 
Oppas  le  habla  así,  diciendo:  «.Sé 
que  á tí  no  te  se  oculta,  hermano, 
como  toda  la  España  estaba  cons- 
tituida, muclio  tiempo  liá,  bajo  el 
único  Gobierno  de  los  Godos,  y que 
bulliéndose  reunido  todo  el  ejérci- 
to de  España,  lio  pudo  sostener  el 
ímpetu  de  los  ismaelitas,  ¿cuánto 
más  tú  podrás  defender  en  ese  agu- 
jero? Por  lo  tanto  oye  mi  consejo  y 
desiste  de  este-  iiiteiito  para  que  go- 
ces de  muclios  bienes,  y en  la  paz 
de  los  áralies,  uses  de  todo  lo  que 
filé  tuyo, 5)  Á esto,  Pedayo,  respon- 
dió: «:Ni  me  asociaré  á la  amistad 
de  los  áralies,  ni  me  sujetaré  á su 
im|ierio;  tú,  pues,  no  vés  i|uo  la 
Iglesia  del  Señor  es  comparada  á 
la  luna,  que  pu'rde  su  brillo,  y de 
nuevo  á su  tiempo  vuelve  á su  an- 
tigua plenitud.  Conliamos,  por  ¡o 
tanto,  en  la  Divina  Misericordia, 
que  desde  este  montecillo  que  vés, 
saldrá  la  salud  de  España  y se  Iva 
de  rehacer  eA  ejérciVo  godo,  para 
que  se  cumpla  en  nosotros  la  pro- 
fecía que  dice: 'Visitaré  con  la  vara 
sus  iniquidades  y con  los  látigos 
sus  pecados;  mas  no  apartaré  de 
ellos  mi  misericordia.  Por  lo  tanto, 
aunque  merecidamente  liemos  ex- 
perimentado la  sentenciado  su  se- 
veridad, es[ieramos  ipio  nos  ha  de 
venir  su  misericordia  jiara  recobrar 
la  Iglesia,  la  gente  y el  reino,  y [lor 
eso  despreciamos  y de  ninguna  ma- 
nera tememos  está  multitud  de  jia- 
ganos.» 

lü  Entónces,  vuelto  al  ejército 
el  malvado  Obispo,  dijo  así;  «Mar- 
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l'roperate  ifc  pngnate,  finia  nisL  per 
glndiiviiulirlamiinn  liaheliitis  eiim 
éo  pacis  íanleru:  sUiLiuuine  arma 
ailsnmunt,,  k piu'lium  commiUut: 
eriguntur  fiimlilmla,  aptantiir  ftm- 
ihc,  micant  cases,  crispantur  lias- 
tav,  ac  incessaaterieiniUnnUir  l'agit- 
t;c;  sed  in  lioc  non  ilet'uerc  Domi- 
ni  magualia:  aam  cían  á ínndibn- 
iaris  lapides  fuissont  eniissi,  & ad 
(lomnm  Sanctic  seaiper  Virginis 
MARLKpca-venisseiilisupor  niil,l;cn- 
tcs  revertelianlur,  je  Chaldffios  for- 
üter  triiciilabant;  et  qnia  Doariims 
aoadinumerat  hastas,  sed  cni  vnlt 
porrigit  palmamicumessent  egros- 
si  iideles  (1)  de  Cnva  ad  pngnam, 
tilialdíoi  staüia  versi  suni,  in  l'ugam, 
k in  duaJins  divisi  snat  lurmis: 
ibiqne  sLaliin  Oppa  Episcopus  est 
comprelicnsns,  k Alkamam  ialcr- 
fectus ; in  eodem  namqne  loco 
cealum  viginti  qnaluor  millia  Cdial- 
tlicoriiin  suni:  iide.rfecll;  sexaginta 
vero  k tria  millia  qui  remanseraat, 
¡n  verticeni  montis  Ansevie  ascen- 
deruat,  ati|iu!perpraíruptum  mon- 
tis,  qni  valgo  appellatur  Amosa, 
ad  territorhiinLelianiensinm  ¡irac- 
eipites  descendenint.  Sed  nec  ipsi 
(“2)  Ilomini  evaserunt  vindiclam; 
aam  cuín  peí’  verlicem  inoaüs, 
ipii  sitas  cst  suiier  ripam  ílumi- 
ais  Dcvai  Jnxla  pnedinm,  ipiod  di- 
citnr  Casegadia,  sic  evidentor  jn- 
dicio  Domini  acliim  est,  iilinsins 
montis  pars  se  ii  fuudainentis  evo- 
veas  sexaginta  tria  millia  Clialdmo- 
rnm  stupenter  (11)  ia  ilumine  [ii'o- 
jecerit,  atipie  omnes  oppresserit 
(d)  nln  usquo  aúne  ipse  íluvius, 
dum  tempore liyemal i alveum  sunm 
imple t,  ripasqiH!  dissolvit,  signa  ar- 
morum  A ossinm  eoriira  eviden- 
tissiine  ostendil.  Non  istud  mira- 
niliim  inane  aut  l'abulosum  pato- 


( 1 ) Siir  alii  cgrassicpiü  lidolcs. 

(til  /h’iisl  \\yMaiiuil  liorij. 

(;{)  .S'íí"  (UuL  ¡('‘ii.Alii  niinuíi  conrirnunte)' 
f-liipentt's. 

{.’l}  opiti‘o.--L>oj.'U. 


Chad  y pelead,  porque,  sino  espol- 
ia vimganza  de  la  espada,  ao  ten- 
dréis con  id  la  alianza  de  lajiaz;  y 
al  imnto  toman  las  armas  y diín  la 
batalla-,  se  levantan  baluartes,  se 
preparan  las  hondas,  lirillan  los 
aceros,  se  encrespan  las  lanzas  ó 
incesantemente  se  arrojan  Hechas; 
sin  embargo,  aím  en  esto  no  dejó 
el  Señor  di;  mostrar  sus  grande- 
zas, pues  las  piedras  que  arrojaban 
¡os  honderos,  al  llegar  á la  casa  de 
la  siempre  Sla.  Virgen  María,  se 
volvian  por  sn  propio  peso  y (íes- 
trozaban  fuertemente  á los  caldeos; 
y como  el  Señor  no  cuenta  las  lan- 
zas, sino  que  al  que  qniei'c  dá 
la  victoria,  luego  ipic  los  fieles 
salieron  de  Cova  para  pelear,  in- 
medialamente  se  pusieron  en  fuga 
los  caldeos  y se  dividieron  en  dos 
escuadrones,  y al  momento  l'ué  pre- 
so allí  el  obispo  Oppas,  y muerto 
Alkaman,  y en  esto  mismo  lugar 
fueron  muertos  ciento  veinticuatro 
mil  caldeos,  y sesenta  mil  que  ha- 
liiaii  quedado  subieron  á la  cumbre 
del  monte  Auseva  y por  la  aspereza 
del  monte,  que  vulgarmente  se  lla- 
ma Amoxa,  precipitadamente  des- 
cendieron á territorio  lebaniense. 
Empero,  ni  áun  estos  evitaron  la 
venganza  del  Señor;  pues  cuan- 
do (caminalian)  por  la  cumbre  del 
monte  que  está  situado  sobre  la 
ribera  del  rio  Deva,  junto  al  ca- 
serío que  se  dice  Casegadia,  suce- 
dió ¡lor  voluntad  del  Señor,  eviden- 
temente, que  parte  del  monte,  re- 
moviéndose desde  sus  cimientos, 
arrojó  con  asomliro  en  el  rio  ;i  se- 
senta y tres  mil  caldeos,  sepultando 
á lodos,  donde  liasta  ahora  el  mis- 
mo rio,  cnando  durante  el  invierno 
aumenta  sus  aguas  y desjnorona  la 
rilu'i'a,  muestra  muyclaramente  las 
señales  do  las  ai-mas  y huesos  de 
éstos.  No  juzguéis  futií  y falniloso 
este  milagro,  sino  recordad  que  el 
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lis,  sed  i’oicni'damhii  quia  qui  in 
Rnln'o  mari  dígyplios  Iraelem  |)cr- 
se([n(‘)iles  (Icmersil;,  i[isp,  líos  Ara- 
lies  Eeclesiam  Doiuini  iierse((u(.iii- 
les,  inmensa  monlismole  ojiprcssil. 

41  Per  Ídem  lora  pus  i n hacre- 
gione  Asluriousium  in  CivilaloGe- 
gione  Pnopositus  Chalilíooriim  oiral 
nomine  Mnrniza,  (|ni  Mnnuza  raras 
exqualuor  DneilrasíiiiU(iii|)i'ins(l) 
Ilispanias  oiqirosscnral.  T taque 
dura  iuternocionora  Exercilus  gen- 
tis  su»  comperisse-t,  i'clicla  nrlie 
fugara  arriimit;  (ram(|ue  Asluves 
porswiuenles  ('um,  in  loco  Olalicn- 
si  vtqie.rissenl,  siinul  aura  Exeveilu 
sao  (rara  gladio  deloverimt,  ita  ut 
noc  raras  Cliaklararuin  iidra  Py- 
rinrai  jiortus  reraanerol.  Tirar  de- 
miim  íuIHiiira  ailgregantur  agnii- 
ua;  poiralanliir  ¡lalria,!;  restauran- 
ira' Errlosiu':  íctunenmnes  in  com- 
mune  gratias  rcrerrail,  (lioonles; 
sil  nomrai  Doinini  Ijonodictum , 
qui  ooul'ortal  in  se  credentes,  <t 
ad  nihilura  dcducit  improbas  gen- 
tes. Pelagius  post  nonum  decimun 
reg-ni  .sui  aiiiram  completran,  pro- 
{iria  marte  úecesíiit,  k .sepultiiscran 
uxore  sua  Garaliosa  Regina  terri- 
Uu'io  (Tangas  iuYlcclcsia  S.  Enlaliiie. 
de  ‘Vebqinio  fuit,  Era  DGGLXXV. 
(An.  737.) 


FAFILA. 

12  Filins  ejus  Fafila  in  regno 
snceessit,  qni  propter  paiicitatíun 
lem]inris  niliil  liistorira  digraim 
ogit.  (piadam  oecasioneJevitatis  ab 
Urso  interl'ectus  esl  anuo  regni  sui 
secundo,  & sepultns  cuín  uxore  sua 
Regina  (2)  Froleba  territorio  Gan- 
gas in  Fcciesia  Sancta'  Cruris, 
(piara  itise  construxil,  fuit,  Era 
DGGI.XXVII. 


(I  ) Deefit  apnd  fíiimtJcm  priiis. 
vi)  Deest  apiid  Vct'fj.  líegiua. 


Y Ciencias. 

(RU!  sumergió  en  el  mar  Rojo  álbs 
egipcios  que  perseguían  al|pueblo 
de  Israi'l,  éste  luismo  oiirimid  coa 
la  iiiinensa  mole  del  monte  i lias 
árabes  que  persi-giiiau  á la  Iglesia 
del  Señor. 

11  Por  osle  mismo  tiempo  en  la 
región  de  losastiircs,  en  la  ciudad 
de  (legión  (Gijon),  existia  un  caudi- 
llo de  ios  caldeos,  llamado  Miinu- 
za,  (d  cuál  filé  ixiio  de  los  cuatro 
jel'esque  prinierameiUe  ojirimieron 
á España.  Así,  pues,  tan  luego  co- 
mo tuvo  noticia  de  la  mortalidad 
del  ejército  de  su  nación,  aliando- 
naraiola  ciudad  linyó,  y liabiéndo- 
lo  encontrado  los  asuires  ipie  le 
perseguiau  en  cl  lugar  de  Oraííes, 
fué  pasado  á ciicliilio  juntamente 
con  su  iijórcito,  en  términos  que  ni 
un  caldeo  (picdára  (ralre  la.s  gar- 
gantas del  Pirineo.  Eiitónccs,  por 
lili,  se  minen  ejércilos,  so  puebla 
la  pátvia,  se  restauran  las  Iglesias, 
y enUinces  Lodos  en  común  dán 
gracias,  diciendo;  «.RendUo  sea  él 
nombre  del  Señor,  que  dá  fuerzas  á 
los  creyentes  y reduce  á la  nada  ó las 
malvadas  gentes.»  Pelayo,  después 
de  reinar  diez  y nueve  años,  murió 
de  muerte  natural  y fné  sepultado 
con  .su  mujer  la  reina  Gandiosa  en 
territorio  de  Cangas,  en  la  iglesia 
do  Sta.  Eulalia  de  ’Vclanio,  en  la 
era  775  (año  7a7). 

FAVILA. 

12  Sucedióle  en  el  reino  .su  lujo 
Favila,  que  por  el  corto  tiempo  de 
su  T'eiuado  uo  bizo  nada  digno  de 
contarse.  Por  cierta  ligereza  fué 
muerto  jior  un  oso  el  ano  segundo 
(le  su  reinado  y seimllado  con  su 
mujer  la  reina'Frolelia  (Froiliuba), 
en  la  iglesia  de  Sta.  Cruz,  que  él 
iniHiiui  erigió,  en  la  era  777. 

(So  conlinuará.) 

Ramón  Cobo  y SAMi'Kimo. 
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EL  PRÍNCIPE  TONTO. 

CUENTO  POPULAR  (4). 

Érase  un  rey  á quien  nunca  mordió  la  envidia,  verdad 
que  él  jamás  la  diera  ocasión  ni  motivo  alguno  para  que  en 
sus  actos  se  ensañase;  cosas  ámbas  que  dan  á esta  verídica 
historia  desde  su  comienzo  cierto  saborcillo  de  novedad  que 
viene  á pedir  de  boca  y es  un  legítimo  pretcsto  para  motejar  de 
avaricioso  á todas  luces  y descontentadizo  en  demasía  á quien 
quiera  que  en  tan  breves  términos  un  tinte  más  mai-cado  de  origi- 
nalidad apeteciera.  Deslizábanse  para  este  rey  los  años  tranqui- 
los y felices,  si  quier  no  dejaba  de  empalidecer  la  estrella  de  su 
ventura  y nublar  el  cielo  de  su  esperanza  un  su  hijo  tan  escaso 
de  meollo  que  en  vano  pretendieron  los  muchos  y sabios  maes- 
tros de  que  se  hallaba  rodeado  imbuirle  su  copiosa  erudición  y 
doctrina;  que  es  nécia  empresa  querer  entrar  de  golpe  por  una 
angostura  cantidad  de  cosas,  cuando  una  á una  y con  despacio 
tal  vez  lográramos  hacerlas  ir  pasando.  Aunque  apenas  si  se 
daba  el  rey  vagar  ni  i’eposo  en  los  asuntos  del  reino,  el  cual  rei- 
no debió  de  encontrarse  al  Norte,  como  en  estas  historias  acos- 
tumbra suceder  (2),  no  dejaba  de  preocuparle  por  eso  que  mal 


(1)  Valga  lo  quo  valiere,  este  cuento  es  uno  de  aquellos  que  á no  pocos 
de  8118  lectores,  si  los  tiene,  habrá  adormecido  en  su  infancia,  de  aquellos  que, 
do  buena  ó mala  manera,  retratan  el  carácter  peculiar  y propio  del  pueblo  que 
les  ha  dado  vida  y séry  ván  bañados  de  ese  colorido,  mezcla  de  espiritualidad 
y sencillez,  que  fácilmente  los  distingue  de  toda  otra  composición  literaria. 
Tal  vez  jm,  y áuii  sin  tal  vez,  no  baya  acertado  á dai'le  la  Ibrma  adecuada  á 
su  esencia,  merced  al  medio  social  y época  histórica  en  que  vivo. 

Á mi  querido  amigo  D.  Antonio  Machado  y Álvarez  debo  la  abundante 
colección  manuscrita  de  cuentos  popularos  que  hoy  poseo. 

(2)  Obsérvese  que  también  aquellos  autoro.s  que  gozan  con  justicia  de 
mayor  popidaridad,  por  haber  sabido  insini’arsc  en  los  sentimientos  del  pue- 
blo y .ser  sus  lióles  intérpretes,  colocan  en  el  Norte  los  países  imaginarios  de 
que  se  ocupan:  prueba  de.  ello  el  inmortal  Cervantes  en  su  Persiles  y Segis- 
muiida. 
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pudiera  el  hijo  que  tenía,  llegado  su  tiempo,  gobernar  á los 
demás,  cuando  ni  áun  á sí  mismo  lograba  gobernarse  y ven- 
cerse. Es  el  caso  que,  cavilando  sobre  ello,  dió  en  la  idea,  y 
púsola  por  obra,  de  enviarlo  á uno  de  los  vecinos  reinos,  á ver 
si  el  modo  y manera  de  gobernar  á los  pueblos  aprendía  en- 
tónces  el  inesperto  doncel. 

Conviene  aquí  advertir,  para  guardar  la  imparcialidad  de- 
bida, que  esta  última  palabra  no  se  encuentra  tan  clara  en  las 
crónicas  que  no  dé  grave  fundamento  y sobrada  materia  á du- 
das y vacilaciones,  asaz  fundadas  por  cierto  si  se  tiene  en  cuen- 
ta que  yá  frisaba  en  el  quinto  lustro  de  su  vida,  sí  bien  tam- 
poco se  puede  perder  de  vista  que  cúpoles  á aquellas  gentes 
más  cándidas  edades  y mejores  tiempos,  como  tocóles  en  suer- 
te más  bellos  países  y gobernables  pueblos,  y que  así  hay 
doncelleces  forzadas  como  hay  voluntarias  impurezas. 

Quiso  la  mala  estrella  de  nuestro  príncipe  que,  aún  no  des- 
empolvado del  camino  y menos  reposado  del  viaje,  se  topase 
de  manos  á boca  con  la  princesa  del  romo  aque'i,  )e  pareciese 
hermosa,  se  le  encandiláran  los  ojos  y avivaran  los  naturales 
instintos  y pasiones  y se  le  consumiera  el  poco  seso  que  basta 
aquel  instante  le  hubo  quedado.  Escribióla  al  punto  quién  era 
y cómo  quería  casarse  con  ella’,  en  lo  cual  se  echaría  de  ver 
á primera  vista  y sin  ningún  trabajo  la  justicia  con  que  la  tra- 
dición lo  tacha  do  necedad  y ligereza,  si  no  estuviese  por  de 
más  averiguado  cuán  fácilmente  el  más  grave  y sesudo  pier- 
de pies  y cabeza  ante  lo  insidioso  de  una  mirada  ó lo  pérfido 
de  una  sonrisa. 

Sucedió  que  á la  princesa,  la  cual,  según  todos  los  indi- 
cios, también  debióse  de  haber  fijado  en  la  gallardía  y apos- 
tura del  enamorado  mozo,  no  dejó  de  parecerle  bien  lo  que  en 
la  carta  le  proponía;  y con  mayor  apresuramiento  quizás  del 
que  á su  buena  fama  conviniera,  vetusto  ó incurable  achaque 
de  las  princesas  del  Norte,  respondióle  en  palabras  capaces 
de  enloquecer  á otro  que  más  necesidad  de  ello  tuviese  y en 
letras  un  si  es  no  es  garrapateadas  y a manera  de  charada  ó 
geroglífico,  que  es  otro  de  los  achaques  de  las  susodichas  prin- 
cesas; sin  que  las  tales  letras  fuesen  parte  á que  el  apuesto 
galan  abandonase  la  región  de  los  espacios  ni  á que  no  leyese 
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de  corrido  y entendiera  claramente  la  cita  que  á media  noche, 
hora  de  los  euamoi'ados  y fanlastnas,  que  todo  viene  á sor  una 
misma  cosa,  por  la  reja  do  los  jardines  de  palacio  ella  le  daba. 
Á más  de  la  laguna  que  se  nota  en  los  originales  sobre  si  Imbo 
ó no  hubo  peiiimento  para  la  cita,  callan  las  entrevistas  que 
los  amantes  tuvieron,  determinación  prudento  y digna  de  en- 
comio y loa  en  los  boreales  cronistas.  Sólo  i’efleren  cómo  ella 
le  dijo  que  la  pidiese  á su  padre,  pues  siendo  hijo  de  rey  le 
concederla  su  mano;  lo  que  pudiera  indicar  que  .se  hacia  un 
tanto  de  pencas  nuestro  principe  y que  se  hablan  apagado  un 
poco  sus  amantes  í'uegos,  si  no  fuese  positivo  que  la  constan- 
cia y buena  fé  son  cosas  naturales  y corrientes  en  las  tierras  de 
nuestra  histórica  narración.  Ello  es  que  no  parecióle  mal  al 
príncipe  la  ocasión  que  á las  manos  se  le  venía  y le  deparaba 
la  suerte;  fuese,  pues,  á despedir  de  la  princesa,  con  el  mismo 
recato  y sigilo  que  en  las  anteriores  veces;  y aun  callándolo  se 
está  dicho  cuántos  y cuán  grandes  serian  los  suspiros,  jura- 
mentos y promesas  mrituas,  con  las  demás  circunstancias  pro- 
qñas  de  tan  apurado  trance. 

Partió  muy  luego  el  principe  para  sus  hogm’es  con  decidi- 
do intento  de  obtener  la  necesaria  licencia  para  aspirar  á la  po- 
sesión pacílica  de  la  incomparable  hermosura  que  tan  levanta- 
do de  cascos  lo  traía,  y áun  es  de  presumir  que  de  tomársela 
por  si  solo,  caso  de  inesperada  negativa  por  parte  de  su  padre. 
Pero  como  él  era  punto  menos  (¡ue  alelado  y era  olvidadizo,  si 
los  hubo,  y como  todo  so  le  volvía  dar  vueltas  en  su  cabeza  á 
mil  amantes  y confusas  ideas  sobre  los  abrazos  y los  besos  y 
los  apretones  de  pies  y manos,  se  le  fué  hablar  al  rey  su  pa- 
dre de  la  princesa  y de  la  palabra  empeñada,  que  no  parecía 
sino  que  estaba  de  Dios  que  no  hubiera  de  desempeñarse;  y 
el  buen  padre  dúlíase  á todos  los  diablos  y renegaba  con  todas 
las  veras  de  su  alma  do  aquella  mala  b.ora  eii  que  lo  vino  á las 
mientes  que  viajase  el  príncipe,  quién  aún  más  fuera  de  qui- 
cio y embebecido  est;iba  de  lo  c[uc  en  otros  tiempos  encon- 
trarse soba. 

La  priiicesa,  ciilretauto,  pasaba  los  dias  on  disimular  las 
angustias  de  su  alma,  nó  sin  que  la  palidez  del  rostro  las  dola- 
tára  á su  pesar,  y las  noches  en  verter  abundantes  lágrimas  y 
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exhalar  prolongados  suspiros,  sin  rpie  el  raudal  de  las  unas  ni 
el  viouLo  do  los  oíros  bastasen  á ajiagar  el  fuego  f[ue  en  lo 
íiitiinu  de  su  pecho  la  alirasaha,  autos  bien  parecia  c[ue  era 
añailiiic  combustililc  rpie  lo  aliinontái'a  y dioso  vida.  Y los  días 
y las  noel  IOS  pasábalos  dirigiendo  iucesauteiueute  sus  hermo- 
sos ojos  hacia  el  Norte,  cual  si  la  hufiiese  hechizado,  para  pre- 
decir en  ella  la  imaulada  brújula,  algún  sabio  y maligno  en- 
cantador, de  los  muchos  que  en  las  pasadas  épocas  se  ocupa- 
ban en  traer  el  diidilo  al  retortero  y dar  carreras  de  baqueta 
á todos  los  espíritus  perniciosos,  dejándolos  tan  asendereados 
y molidos  desde  entóuces  que  no  hay  yá  vicho  viviente,  que  yo 
sepa  al  menos,  que  logre  echarles  la  vista  encima. 

Sabido  se  i3S  lo  (p.iisqi.iilloso  del  verdadero  amor,  á quien  se 
lo  antojan  Iméspedes  los  dedos  de  la  mano  y cuerpos  reales 
las  fantásticas  visiones  que  Forja  una  eníoriv'r/.a  y accúoniúa 
imaginación;  pero  justo  es  confesar  que  no  faltábanle  motivos, 
aunque  mentirosos  y aparentes,  á la  enamorada  princesa  para 
acusar  á su  amante  de  ingratitud  y falsía.  Yéase  cuán  arbi- 
trario es  generalizar,  como  suele  hacerse,  la  risada  y aún  abu- 
sada comparación  de  la  veleta;  de  ésta  sé  decir  que  no  hace 
sino  obedecer  sumisa  y constantemente  las  órdenes  del  mu- 
dahlo  viento,  pues,  como  dice  la  copla, 

Me  dijiste, s veleta 
por  lo  mudable; 
si  yo  soy  la  veleta, 
tú  eres  el  aire; 
que  la  veleta, 
si  el  aire  no  la  mueve, 
siempre  está  quieta; 

del  otro  término  de  la  comparación  muclio  hahria  que  añadir 
á lo  mucho  que  so  lia  dicho,  pero  por  ser  mucho  y por  el 
gran  número  de  \iaréntesis,  circunloipiios  y rodeos  que  lleva 
este  relato,  sin  que  por  esto  hagamos  propósito  de  la  enmien- 
da para  en  adelante,  sino  muy  por  el  contrario,  lo  dejarérnos 
para  mejor  y más  propicia  coyuntura. 

Cogiendo  otra  vez  el  hilo  de  nuestra  historia,  que,  según' 
lo  enrevesado  que  vá  saliendo,  más  que  hilo  parece  nudo,  y 
nudo  gordiano,  dirénios  que  la  princesa  se  disfrazó  de  hombre 
35  Enero  IHli. — Tomo  ÍI.  ' 59 
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y se  fugó  del  palacio  en  que  habitaba,  no  sin  acaparar  ántes 
todas  las  alhajas  y dinero,  que  pudo  hahcr  ú las  manos;  por 
lo  cual  su  padre,  cuando  el  rey  -vecino  le  pidió  la  mano  de  ella 
(que  yá  el  sandio  principe  se  habla  acordado  de  poner  por 
Obralo  mismo  en  que  de  continuo  pensaba),  respondió  que  se 
la  hablan  robado;  robo  al  parecer  evidente,  porque  si  bien  las 
mujeres  suelen  irse  de  buena  voluntad,  si  para  ello  son  soli- 
citadas, nunca  acostumbra  el  dinero  andarse  en  tan  malos  pasos 
y peores  compañías,  ni  es  fácil  dé  tampoco  su  asentimiento  y 
licencia  para  ser  trasladado  adonde  no  le  plugo  ir. 

Aquí,  con  perdón  ó sin  él,  tengo  de  encajar  otro  parén- 
tesis para  desvanecer  un  error  de  algunos  cronistas  y adelan- 
tarme áuna  objeccion  do  muchos  lectores.  Es  el  primero  que 
la  fugitiva  doncella  hubiese  dejado  de  serlo  ó tuviese  fatales 
consecuencias,  por  lo  ménos,  la  cesantía  en  su  primer  estado, 
que  liubiera  sido  embarazoso  caso;  el  cual  error  fácilmente  se 
desvanece  atendiendo  álo  ajustado  y ceñido  del  hábito  en  que  se 
fugara.  Es  la  segunda  lo  inconcebible  del  disfraz  en  tan  gen- 
til hermosura;  pero  no  hay  c[ue  ecliar  en  saco  roto  que  son 
los  lioinbres  en  el  Norte  más  rubicundos  y adamados  por  na- 
turaleza y las  mujeres  menos  abultadas  de  suyo,  aunque  no 
siempre  de  postizo,  y sobre  todo,  que  cuando  los  hechos  su- 
cedieron, es  claro  como  la  luz  del  dia  que  hubieron  de  poder 
suceder. 

Aquejaba  al  principe  cruel  dolencia,  sabedor  que  era  de 
la  noticia;  y ni  los  médicos  acertaban  á curarlo,  ni  su  cariño- 
so padre  á consolarle,  ni  sus  fieles  vasallos,  que  tonto  y todo 
lo  querían  y les  patéela  bueno  para  dejarse  gobernar  por  él,  á 
distraerlo.  Acertó  á llegar  por  aquellas  tierras  en  tan  buena  sa- 
zón la  princesa,  disfrazada  de  pavero;  que  ella  se  babia  andado 
su  camino  como  si  otra  no  huliiera  sido  su  ocupación  y oficio 
en  toda  su  vida.  Peinábase  un  dia  sus  dorados  y lácios  y se- 
dosos cabellos,  y se  encampanálian  á su  alrededor  los  pavos, 
mirándola  con  estraña  lijeza.  «Pavos  de  mis  pavos,  les  decia, 
¿si  el  príncipe  rae  viera  se  enamoraría  de  mí?»  Sí,  si,  sí,  sí, 
si,  sí,  sí,  respondíanla  ellos  en  coro.  No  faltará  algún  lector  un 
tantico  despreocupado,  con  sus  ribetes  de'  incrédulo,  que  al 
llegar  á este  punto  sonría  irónica  y áun  compasivamente,  como 


Liteiiatuha.  v Ciencias. 


4G7 


si  no  fuese  manifiesto  y claro  que  ha  habido  en  todas  épocas 
animales  en  estremo  decidores  y locuaces;  y ahí  están,  que  no 
rae  dejarán  mentir,  los  camellos  de  Mahoma  y la  burra  de  Ba- 
laam:  no  se  olvide  tampoco  de  que  andaban  los  pavos  en  ferne_ 
niles  compañías  y que  ellos  fueron  tan  concisos  que  no  hicie- 
ron otra  cosa  que  repetir  el  monosílabo  predilecto  de  la  sa- 
brosa cuanto  sensible  mitad,  ó llámese  media  naranja,  del  hom- 
bre. Peinados  y recogidos  sus  cabellos,  tomó  el  hermoso  pa- 
vero su  caña,  emblema,  por  lo  vana  y débil,  de  quien  yo  y al- 
gunos más  nos  sabemos,  y empezó  á guiar  sus  pavos  hácia 
palacio,  como  pudiera  hacerlo  para  cualquiera  otra  parte.  Allí 
se  preparaba  una  fiesta  para  ver  de  distraer  al  príncipe,  que 
empeoraba  de  dia  en  dia;  y afanábase  el  jardinero  del  rey  en 
hacer  tres  ramos  (1),  como  si  las  (lores  más  vistosas  pudiesen 
alegrar  los  ojos  del  que  siente  deshojadas  y músüas  las  de  su 
alma.  No  muy  á gusto  se  hallaba  el  jardinero  ocupado  en  su 
faena,  pues  con  la  prisa  que  se  daba,  por  la  brevedad  del  pla- 
zo que  le  fué  concedido,  ni  acertaba  á combinar  las  llores  ni 
á enlazarlas  fuertemente  unas  con  otras,  cuando  vino  á ofre- 
cerle el  necesario  auxilio  una  voz  tan  suave  y deliciosa  que 
mal  pudiéramos  encontrarle  acertada  comparación.  Apresuró- 
se el  atareado  rústico  á no  despreciar  tan  impensada  ayuda,, 
tanto  más  cuanto  que  hubo  de  agradarle  la  estremada  dono- 
sura del  imberbe  pavero,  que  no  era  otro,  como  se  Jiabrá 
adivinado,  quién  tan  cortés  y solicito  se  mostraba.  Y depar- 
tiendo entrambos  amigablemente,  encargóse  el  pavero  de  for- 
mar el  ramo  destinado  al  príncipe,  encontrando  ocasión  de 
prender  y ocnltar  entre  las, ñores  la  turnliaga  que  él  la  diera 
en  prenda  de  que  habla  de  cumplir  su  promesa;  y si  de  esta 
tumbaga  no  han  hablado  con  anterioridad  las  crónicas  es  sin 
duda  por  el  discreto  silencio  que  en  la  creciente  luna  del  amor 
se  propusieron  guardar. 

Volvamos  á nuestro  entristecido  príncipe,  quien  se  aburria 
en  la  fiesta  soberanamente,  que  es  la  mayor. manera  de  abur- 


(1)  Los  números  cabilísticos,,  siete  yUw,  son-sicni|ivo  los  emplBiulos 
por  el  pueblo. 
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rirse  conocidn,  y no  eiicoiitraba  ninguna  i)ermosa  que  talle  pa- 
riMuese,  pues  no  se  desecha  un  ainoc  antiguo  como  un  vestido 
viejo.  En  deshojar  las  llores  de  su  rumo  se  cnli'etisnia  distraído, 
cuando  fueron  sus  manos  á tropezar  con  un  objeto  duro  y re- 
sistente: dirigir  sus  ojos  hacia  él  y reconocerlo  todo  fné  uno. 
Olvidado  el  príncipe  do  la  majestad  dchida  á su  persona,  lia- 
nialia  á voces  al  jardinero;  y apresuráljanso  todos  á traerlo  á 
su  presencia,  admirados  y complacidos  de  la  inusitada  alegría 
que  brillalja  en  su  semblante.  Pero  la  admiración  subió  de 
punto  cuando,  no  bien  dijo  el  jardinero  en  torpes  y entrecor- 
tadas razones  quién  pudo  liaber  puesto  allí  la  tumbaga,  vieron 
al  principe  exclamar  á grite-  berilio  y en  descompuestos  ade- 
manes, que  quería  casarse  con  el  pavero  y que  no  había  poder 
humano  capaz  de  liacei'lo  desistir  de  su  pro])ósito.  Tuviói'onle 
entónces  yá  por  loco  rematado;  y era  que  nadie  se  había  fija- 
do, sino  él,  cu  las  señas  que  el  i'ústico,  con  toda  intención  y 
malicia,  daba  del  pavero;  de  lo  qné  se  infiere  que  la  rusticidad 
y la  Lobería  vén  más  en  ocasiones  que  lo  que  la  fama  prego- 
na i)or  buen  criterio  y maduro  cnlemlimiento  (1).  Hubo  ne- 
cesidad, sin  emlnirgo,  de  buscar  al  pavero.  iCiiál  no  seria  la 
estrañeza  y el  asombro  de  todos  al  ver  entrai’  á una  hermosí- 
sima dama,  dcsluinhranle  de  galas  y de  joyas!  Ella  contó  lo 
que  le  habla  pasado  y cómo  aquellas  alhajas  eran  las  ([uc  sacó 
de  su  casa,  por  si  llegaba  á necesitarlas;  el  jardinero  que  aquel 
era  cd  mismísimo  pavero  que  le  ayudó  á hacer  los  ramos;  y el 
príncipe  que  aquella  era  su  adorada  princesa;  coa  lo  cual  aca- 
llaron lodos  de  no  enterarse  de  lo  que  allí  jjasaba,  y unos  se 
restregaban  ios  ojos,  dudando  si  soñaban,  miéntras  los  más  se 
santiguaban  devotamente,  tomándolo  por  cosa  de  encanta- 
mento ó bi'iijeria. 

Aclarada,  por  último,  la  verdad  de  lo  sucedido,  difundida 
la  noticia  y avisado  el  padre  de  ella,  casáronse  los  amantes  y 
hubo  toros  y cuñas  (2)  y otros  muchos  festejos  cu  ambos  rei- 


(1)  Este  sentido  es  ton  coiistnntc  cu  los  cuentos  popidares,  cuando  i'i 
él  hay  lugar,  que.  casi  puedo  asegurarse  que  no  existo  ejemplo  alguno  cu 
contrario. 

p2)  En  este  cuento  se  santiguan  las  gentes  do,  los  países  iinaginarios 
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nos,  siendo  el  regocijo  de  todos  los  vasallos  tan  grande  como 
si  efectivamente  les  fuese  algo  en  la  felicidad  de  sus  príncipes. 

Nada  vuelveji  á fialilar  de  los  pavos  los  autores  (¡ue  estos 
lieclios  rclieren.  Es  probable  (¡ue  alguno  de  ellos  fuese  sabo- 
reado por  la  misma  Iiennosa,  cuya  buena  ventura  predijera. 
Tal  vez  nació  de  aquí  el  adagio,  tan  repetido  en  a(¡uellos  pai- 
.ses,  de  (jue  más  vale  ser  tonto  que  profeta. 

Rafael  Alvarez  Surca. 


LOS  mSEGTOS. 


SuMAiiio, — Importanáui  do  hi  Entoinologin, — Stis  npYienáonos  íthi  Modicina, 
Agricull.ura  ó ludusíria. — Fauna  entomofúgíea  aiida(u7.a, — E(  Pívevup- 
soplms  liispíiULCUs  do  Sevilla. 

Si  se  considera  que  no  \iay  ser  alguno  en  la  naturaleza, 
de  cualquier  escala  y grado  ([ue  soa,  que  no  tenga  una  misión, 
importante  siempre,  dentro  del  conjunto  armónico  universal, 
este  pensamiento  basta  por  sí  solo  para  com-encenios  de  que 
el  estudio  de  los  insectos,  ese  mundo  del  microscopio,  ose  que 
XJarece  ser  unjuego  recreativo,  en  que  la  naturaleza  se  ha  com- 
Xdacido,  prodigando  las  combinaciones  orgáiiico-rnaterialcs,  e& 
de  tanta  importancia  cionlilica,  como  el  de  cualquiera  otra 
z’ama  de  los  conocimientos  humanos. 

Los  seres  (que  componen  el  grado  de  la  escala  animal  de 
cque  nos  ocupan;io.s,  son,  á ía  verdad,  pequeños  cu  su  conjunto, 
y muchos  de  ellos  imi)ercepliblcs  sin  el  au-vilio  de  poderosos 
lentes;  pero  este  estudio  crece  y se  eleva  en  razón  vvvveA'sa  del 
volúmen  de  los  individuos  sobro  quienes  recae,  cuando  ro- 


en que  pn.snn  los  lier.lios,  y lo  mismo  se  Imbiera  verificarlo  en  tierra  de  moros, 
y no  se  olviilan,  al  tratar  de  festejos,  de  correr  toros,  coimj  si  en  todas  par- 
tes íiiesen  l)ravos.  El  ]m(dilo  hace  que  todos  olirencomo  él  vé  obrar:  también 
nuestros  antiguo.s  dramál.icos  liucen  (pioApaloy  Dafne,  Mareo  Antonio  y Cloo- 
\)utra  piensen,  sientan  y (jljren  como  las  damas  y galanos  de  su  (ípoca;  y meí- 
nos  los  aclnres  de  entóneos  se  cuidaban  de  ve.stir  otro.s  trajes  (jue  los  (pro  so 
acostumbraban  usar,  llago  constar  bccbos:  ni  aplaudo  ni  erilieo. 
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ñexionemos  quo  ese  ser  infinitamente  pequeño,  casi  invisible, 
se  compone,  sin  cmlmrgo,  de  partes  numerosas,  sabia  y ar- 
inúiiicainenle  combinadas;  quo  posee  un  organismo  completo; 
se  nutre,  porque  él  tiene  un  sistema  digestivo;  se  mueve,  por- 
que en  él  hay  los  órganos  ó instrumentos  de  la  progresión  y 
de  ambulación;  se  conserva,  en  virtud  de  acciones  instintivas, 
que  han  de  producir  ese  preciso  resultado;  y se  reproduce, 
porque  en  el  están  todos  los  elementos  y órganos  necesa- 
rios á la  generación  y conservación  de  la  especie:  en  fin,  obe- 
dece á leyes  determinadas,  de  las  cuales  no  se  desvia,  porque 
ellas  vienen  á ser  parte  de  su  esencia. 

Para  el  liombre  superficial  y que  se  complace  en  el  es- 
tudio de  la  forma,  de  los  caracteres  físicos,  exteriores  ó feno- 
inenológicos,  y cualidades  todas  extrínsecas  de  las  cosas,  la 
Entomología  presenta  un  anchuroso  y recreativo  campo;  va- 
riadas y elegantes  formas;  galanos,  brillantes  y vistosos  colo- 
res, ora  fijos,  ora  cambiantes;  metamórfosis  sorprendentes, 
X)or  las  cuales  un  mismo  individuo  se  presenta  con  caracteres 
distintos  y forma  variaren  diversos  peiáodos  de  su  existencia; 
de  suerte,  que  clsérque  ayer  so  arrastraba  en  forma  de  larva 
ó gusano,  boy  se  ve  suspendido  de  una  rama  ó en  reposo,  yá 
convertido  en  crisálida,  y mañana,  provisto  de  alas,  se  lanzará 
al  espacio,  á gozar  el  último  momento  de  su  vida,  durante  el 
cual  dejará  fecundados  los  huevos  que  han  de  producir  seres 
semejantes.  Contemplará  también  obras  admirables  en  su  so- 
lidez y construcción  regular  de  precisión  matemática,  colosa- 
les muchas  de  ellas,  si  se  consideran  las  facultades,  medios  é 
instrumentos  de  que  se  hallan  provistos  los  constructores. 

Para  el  hombre  que  vá  más  allá  de  la  forma  y los  fenó- 
menos, penetrando  en  la  esencia  y cualidades  intrínsecas  de 
todo  lo  existente,  no  se  prestan  menos  á profundas  elucubraT 
ciones  la  anatomía  y organografía  de  los  insectos;  el  método 
de  vida,  las  acciones  imstintivás  y casi  reflexivas  de  algunos;  la 
previsión  de  éstos  haciendo  acopio  de  provisiones  para  el  por- 
venir; las  precauciones  de  otros  quo  al  emigrar  se  ordenan 
pai'a  la  defensa  cual  formidable  ejército,  colocando  en  el  centro 
■á  las  hembras  y á los  más  débiles,  rodeando  ála  tropa  los  más 
fuertes,  y aquellos  que  por  su  última  metamórfosis  poseen  ór- 
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ganos  adecuados  á la  olensa  y defensa;  las  costumbres,  dis- 
tribucion  geográfica  y emigracioues.  Mucho  pudiéramos  exten- 
dernos sobre  este  particular,  si  el  corto  espacio  de  que  dispo- 
nemos en  esta  Revista,  no  nos  iinpRliese  el  dar  á este  articulo 
toda  la  extensión  de  que  es  susceptible. 

Descendamos  á la  utilidad,  verdaderamente  práctica,  de  la 
Entomología.  Ella  se  echa  de  ver,  en  primer  lugar,  en  la  Medi- 
cina. Hay  insectos  que  producen  acciones  estimulantes,  y tie- 
nen cualidades  módicas  determinadas;  así  se  utiliza  la  acción 
cáustica  y vesicante  de  muchos,  como  son;  la  ccmlharis  vesica- 
toria, los  méloes,  mi/labris,  cicindelas  y carabas,  que  poseen 
esa  propiedad,  con  más  ó menos  intensidad  ó energía,  pare- 
ciendo como  regla  general  encontrarse  principalmente  en  aque- 
llos insectos  del  orden  de  los  coleópteros,  cuyos  élitros  tienen 
brillo  y colores  metálicos.  Al  lado  de  los  insectos  útiles  á la 
Medicina,  se  encuentran  los  nocivos,  y que  producen  daños 
más  ó menos  considerables  al  hombre  y á los  animales;  de  és- 
tos es  un  ejemplo  el  arador  ó sarcopta  do  la  sarna. 

Pero  en  la  Agricultura  se  hace  más  inmediatamente  pal- 
pable el  efecto  de  acciones  procedentes  de  muchos  insectos: 
las  raieses  y las  viñas  devastadas  y destruidas;  las  plantaciones 
de  los  huertos  devoradas  por  los  ebrisomélidos  y por  numero- 
sas larvas  de  lepidópteros.  Como  los  Pieris  Papee  y Brassiccc; 
el  Bombyx  Neustria,  que  Aestro^ra  \os>  áv\vo\e'S> ' tvxA.a.te.Ss,  y e.1 
Cossiis  lúpiiperda  que  se  desenvuelve  á veces  en  cantidades 
tan  prodigiosas,  que  destroza  liosques  enteros.  Al  agricultor, 
pues,  debe  ser  de  suma  utilidad  el  conocimiento  de  las  es- 
pecies más  nocivas,  jiara  juecaverse  de  ellas  y exterminarlas, 
si  le  es  posible,  en  los  contornos  de  sus  plantaciones. 

No  menos  notable  es  en  el  terreno  de  la  Industria  el  estu- 
dio de  la  Entomología.  La  seda,  procedente  del  Bombyx  morí, 
constituye,  sin  duda,  uno  de  los  ramos  más  importantes  del 
Comercio  y una  de  las  materias  que  más  parte  toman  en  el  lujo 
desenfrenado  de  estos  últimos  siglos;  las  laboriosas  abejas  nos 
dán  su  miel  y su  cera;  y la  cochinilla,  en  fin,  constituye  por 
si  sola  un  objeto  de  tráfico  tan  considerable,  que  ella  es  )a 
principal  riqueza  de  algunos  países. 

El  estudio  de  la  Entomología,  versando  sobre  ocho  órde- 
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nes  de  insectos,  compuestos  de  diferentes  familias  que  encier- 
ran numerosos  géneros,  formados,  á su  voz,  do  innumerables 
especies,  es  de  aipielios  que  abrumaria  por  completo  la  memo- 
ria, y el  hombre  estudioso  no  lograria  más  que  nociones  os- 
curas y confusas,  á no  ser  por  el  medio,  aqui  necesario  é ini- 
prescindüale,  de  coleccionar  ó de  recunir  á las  colecciones 
yá  formadas,  para  la  fi'ccucute  y detenida  inspección  de  los  ti- 
pos genéricos  y especies  principales. 

Compónese  la  fauna  Eutomológica  de  Francia,  en  la  parte 
concerniente  al  único  orden  de  los  coleópteros,  de  10,000  es- 
pecies próximamente;  nuestra  España  os  todavía  inús  rica, 
pues  poseo  casi  todas  las  especies  francesas,  y otras  muchas 
que  allí  faltan. 

España,  por  sus  condiciones  especiales,  dividida  en  ver- 
tientes dociílidas  y Lien  determinadas,  es  notable  por  la  dis- 
tribución geográfica  de  sus  insectos,  pues  tiene  numerosas  es- 
pecies qiifi,  coiñiuadas  por  completo  en  una  región,  no  se  en- 
cuentran en  la  otra.  Unas  están  concretadas  al  litoral  del  Me- 
diterráneo, otras  á las  faldas  del  Pirineo,  y así  en  las  demás 
lücalidade.s,  que  en.  más  ó menos  abundancia  encierran  su  ri- 
queza natural  especial. 

Andalucía  os,  siu  duda,  una  de  las  zonas  de  España  más 
favorecidas  en  esta  parte  por  la  naturaleza.  Su  topografía 
variada,  sus  terrenos  accidentados  y quebrados,  en  que  se 
gozan  temperaturas  muy  distintas  y que  recorren  una  escala 
considerable,  desde  las  nieves  casi  perpetuas  en  varios  puntos 
de  sus  sierras,  basta  el  calor  de  los  climas  templados  en  su 
litoral  y llanuras.  Rocas  peladas,  áridas  y escarpadas;  faldas 
cultivadas,  feraces  y sembradas  de  árboles  frondosos;  fértiles 
llanuras,  terreno  pedregoso  y de  acarreo,  vegetación  fuerte  y 
diversa,  estaciones  bien  determinadas;  tal  es  la  perspectiva 
de  este  país,  lo  cual  hace  que  puedan  alojarse  en  él  insectos 
de  muy  distintas  condiciones;  unos  como  habitantes  fijos  de 
sus  comarcas,  otros  como  transeúntes  y de  efímera  perma- 
nencia en  sus  momentáneas  emigraciones. 

Dedicado  con  mis  débiles  fuerzas  á investigar  las  bellezas 
entomológicas  do  Andalucía,  y muy  especialmente  de  Sevilla, 
yo  he  podido  convencerme  de  su  inmensa  riqueza  en  este  ra- 
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nio  natural;  pero  mis  esfuerzos  no  han  podido  alcanzar  el  re- 
sultado que  yo  mismo  desearla,  por  el  aislamiento  en  que  me 
deja  la  poca  aíicion  quehay  por  estaclasede  estudios;  yasí  tengo 
el  dolor  de  no  poder  llegar  más  que  á un  conocimiento  ménos 
que  mediano;  cuando  secundado  por  personas  estudiosas  y de 
actividad  científica,  pedia  haberse  descubierto  y descrito  gran 
parte  de  esta  hermosa  fauna,  en  su  mayoría  desconocida  ó poco 
estudiada  aún. 

Consagrado  con  preferencia  á los  dos  órdenes  de  coleóp- 
teros y lepidópteros,  he  encontrado  en  mis  distintas  cacerías 
notabilísimas  especies,  éntrelas  cuales  citaré,  respecto  al  xiri- 
mer  órden,  e\  Pheropsophus  hispanicus,  de  la  gran  familia  do 
los  carábidos,  perteneciente  á los  brachinidos.  Hasta  que  yo 
tuve  la  suerte  de  cazarla,  no  constaba  su  existencia  sino  en 
MaiTuocos,  alrededor  de  Tánger  y Oran  y e\  único  pnnto  de 
España  donde  dice  haberle  hallado  el  célebre  naturalista  en- 
tomólogo Bojean,  ha  sido  en  Cádiz.  Yo  lo  he  encontrado,  nó 
con  mucha  abundancia,  en  los  alrededores  de  Sevilla. 

Como  insecto  poco  conocido  en  el  resto  de  la  Penínsüla, 
daremos  su  descripción,  yá  que  en  cierto  modo  él. viene  á ser 
una  especialidad  andaluza. 

PiiEnorsopiros.  Sor..LA,En. — Hispanicus(Béi.) — Gapitetho- 
raceque  rulis,  iramaculatis;  elytris  costatis,  nigris;  macula  hu- 
merali;  fascia  vnoedia  dentata  abbreviata,  pedibusque  testaceis. 
— Largo,  7 líneas,  ancho  líneas. — (Dój.) 

Cabeza  de  un  amarillo  rojizo,  con  la  parte  anterior  más 
pálida;  antenas  de  un  rojizo  oscuro,  cubiei'tas  de  una  pubes- 
cencia amarillenta  más  clara;  corselete  de  un  rojo  amarillen- 
to, análogo  al  do  la  cabeza,  sin  luaucbas  ni  puntos,  con.  una 
depresión  longitudinal  media,  cu  forma  de  linea  hundida,  y 
bordes  externos  decididos;  élitros  estriados  negros,  cada  cual 
con  una  mancha  Immeral,  ó sea,  en  el  ángulo  de  la  base, 
amarilla,  y hacia  la  parte  media,  una  faja  del  mismo  color 
que  llega  al  borde  lateral,  concluyendo  en  la  penúltima  estría 
por  la  parte  interna;  patas  de  un  amarillo  análogo  á estas 
manchas,  algo  más  oscuro,  con  una  mancha  negra  en  la  extre- 
midad inferior  de  los  muslos. 

Tal  es  la  descripción  más  exacta  que  j;metlo  presentar, 
2l>  Enero  .1 S7  J . — Tomo  J I . I',0 
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clespués  de  reileradas  observaciones  beclias  sobre  varios  iu- 
tüvídiios  de  esta  notable  especie. 

Réstame  tan  solo  dirigir  mis  siiplicas  á la  juventud  estu- 
diosa para  que  no  desatienda  este  interesante  ramo  de  la  cien- 
cia, dedicándose,  aquellos  á quienes  sea  posible,  á coleccionar, 
con  lo  cual  harán  menos  monótonos  y más  útiles  sus  paseos, 
que  se  multiplicarán  en  bien  de  su  salud  corporal,  á medida 
que  vaya  despertándose  su  amor  por  este  estudio,  tan  ameno 
y recreativo  como  olvidado  é injustamente  desatendido  por 
desgracia. 

Antonio  Auf.vu  y BxVralt. 


• 


CANTES  FLAMENCOS. 


1. 

Los  llamados  canias  flamencos  constituyen  un  género  es- 
pecial de  cantares  solire  el  cual  no  lia  lijado  aún  sus  ojos  la 
distraída  critica  de  nuestros  literatos.  Al  sacarlos  á la  escena, 
por  vez  primei’a,  lo  hacemos  con  cierta  timidez;  represéntase- 
nos desde  luego  lo  bajo  y humilde  de  su  cuna,  su  tosca  ru- 
deza, sus  formas  poco  cultas,  y el  desairado  papel  que  acaso 
les  aguarda  entre  las  doloras  de  un  Campoamor  ó las  agude- 
zas de  un  Selgas. 

Nacidos  muchas  veces  en  la  taberna,  y en  ella  casi  siem- 
pre, y por  plazas  y campos  repetidos,  son  los  cantes  ¡larnencos, 
corno  en  otro  artículo  indicábamos,  una  mezcla  de  elementos 
heterogéneos,  aunque  afines;  un  resultado  del  conlacto  en  que 
vívela  clase  baja  del  pueblo  andaluz  con  el  misterioso  y des- 
conocido pueblo  gitano.  Ellos  indican  ser  hijos  de  una  fanta- 
sía poderosa,  si  las  liay,  pero  lúgubre  y tétrica,  no  risueña  y 
y rica  como  la  andaluza;  presentan  como  carácter  predomi- 
nante la  deterrainaeion  pleonásLica  de  los  objetos,  y una  cierta 
pretensión  de  penetrar  en  la  naturalezainüma  de  bascosas,  quo 
hace  á nuestra  imaginación  obstinarse  en  fingir  una  historia  par- 


LirEii/VTim.\  y Ciencias.  475 

ücular  al  pucljlo  que  los  crea;  gitanos  en  su  espíritu,  y acaso  en. 
sus  construcciones,  y andaluces  en  su  í'ornia  exterior,  forman 
las  delicias  de  nuestro  pueblo  bajo,  que,  po¡'  decirlo  asi,  los 
paladea,  corno  una  buena  ópera  nuestras  clases  acomodadas. 

Afectivos  en  su  mayoria  y sentenciosos  algunos,  varían 
en  forma  métrica  según  la  música  con  que  son  cantados,  y 
ésta  pasa  por  una  série  infinita  de  matices,  desde  el  jaleo 
(tránsito  de  las  alegrías  andaluzas  á las  tristezas  gitanas)  hasta 
los  Huíanos,  cantes  en  que  yá  la  guitarra  se  abandona,  y sólo 
se  acompaña  el  cantador  con  sus  propios  lamentos  y quejidos. 

Muestran  estos  cantares,  en  los  pensamientos  que  expre- 
san, una  desnudez  y franqueza  que  daña,  y una  marcadísima 
tendencia  á representar  cí  dolor  tal  cual  es:  son  extremada- 
monte  sencillos,  de  donde  acaso  nace  su  principal  belleza;  lle- 
nos de  ternura  y de  raimo,  en  ocasiones  zalameros,  y casi 
siempre  tristes.  El  afan  de  presentar  los  objetos  de  relieve  y 
como  do  bulto,  y el  ser  afectivos  estos  cantares  quizás  pueda 
explicar  el  uso  inmoderado  que  de  los  diminutivos  se-  les 
advierte,  con  lo  cual  y la  música,  td  ánimo  se  predispone 
á los  sentimientos  más  sombríos.  Cuentan  del  Filio,  uno  de 
los  más  grandes  cantadores  que  han  existido,  que  no  había 
hombre,  por  inucbo  que  lo  fuera,  que  sin  llorar  pudiera 
oirle,  y en  la  actualidad  escucha  nuestro  pueblo,  embebecido 
en  religioso  silencio,  á Süverio,  el  Quiqui,  Curro  Dulce,  Paco, 
el  Sevillano  y otros  muchos.  El  puelilo  descubre,  sin  duda, 
en  estos  cantes  (ópera  suya)  armonías  desconocidas  para  nos- 
otros: prefiérelos  á los  alegras  cantares  andaluces,  ligeramen- 
te impregnados  de  un  tinto  melancóUco  dulcísimo;  desdeña  á. 
éstos,  y apenas  si  los  escucha  cuando  desea  descansar  de  la 
profunda  é intransigente  atención  que  á los  otros  presta.  Esta 
predilección  hacia  esta  música  especial,  lúgubre  y sombría,  pa- 
tentiza, con  la  necesidad  íntima  y profunda  de  sentir,  propia  do 
la  raza  andaluza,  una  degradación  moral,  aunque  ménos  afe- 
minada, análoga  á la  de  nuestras  aristocráticas  clases,  ardientes 
admiradoras  de  las  producciones  francesas. 

Sirvan  estas  cortas  y mal  pergeñadas  líneas  como  de  pre- 
sentación á este  género  de  cantares,  y juzgue  el  público  por 
sí  misino  de  la  muestra  que  á continuación,  lo  enseñaiur  s:.  ui>. 
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busque  en  ella  exacta  medida  de  los  versos;  iió  por  sílaba 
de  más  ó de  menos  se  preocupe,  que  sería  preocuparse  de 
poco;  si  tiene  ó lia  tenido  ocasión  de  escucharlos  á cantado- 
res diferentes,  yá  habrá  observado  esta  aparente  inexactitud, 
según  lo  que  los  inteligentes  llaman  estilo,  la  cual  no  alcanza 
á robar  á estos  cantes  s.u  interés  ni  lo  que  expresan  y siffnift- 
can,  como  obra  de  un  pueblo  que  á todos  nos  importa  conocer. 
No  sé  yó  por  dónde 
El  espejito — donde  me  miraba — 

Se  le  fué  el  azogue., 

Por  la  Iglesia  mayor 
No  puedo  pasar. 

Porque  me  acuerdo — de  la  inare  mia — 
y me  echo  á llorar. 

Rosita  de  Mayo 
De  las  más  tempranas. 

Cómo  recojes — en  el. mes  de  Enero — 

Las  primeras  aguas. 

Díle  usté  á mi  mare 
Que  si  no  echa  menos 
Un  hijito — de  las  sus  entrañas — 

Cuando  está  comiendo. 

Por  Dios,  no  me  llores. 

Que  las  fatigas — grandes  que  yo  tengo — ■ 

No  me  las  redobles. 

A.  un  olivarito 
Me  fui  yo  á llorar: 

Olivarito — más  desgraciadito — 

No  lo  hay,  ni  lo  habrá. 

Yo  soy  desgraciado 
Hasta  en  el  andar. 

Que  los  pasitos— que  p’ alante  doy — 
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Se  rao  ván  p’aLrás. 

Toitos  se  amuiaii 
Al  pinito  verde, 

Y yo  me  arrimo — á los  galunales — 

Que  espinilla, s tienen. 

Por  Dios,  si  me  muero, 

Mira  que  te  encargo 

Que  te  pongas — un  pañuelo  negro — 

Por  siquiera  un  año. 

Toos  mis  hermanitos 
Duerinen  en  mi  casa; 

Yo  desgraciadito — ^por  mala  cabeza^ — 
Ando  á salto  é mata. 

Mi  ropita  está  en  venta, 

Quién  la  quié  mercar; 

Que  la  vendo — por  poco  dinero— 

P’a  tu  libertad. 

Malhaya  el  dinero, 

Que  el  dinero  es  causa 

Que  los  ojitos — de  quien  bien  yo  quier 

No  estén  en  mi  casa. 


To’os  le  pi’en  á Dios 
Salú  y liberta, 

Y''  yo  le  pi’o — una  buena  muerto — ■ 
No  me  la  quié  dá. 

Átoitas  las  veo 
Y no  te  veo  á tí: 

El  corazón, — mare,  por  la  boca — 
Se  me  quié  salir. 


Á mi  mayor  enemigo 


Uf.vista  de  Filosofía, 

No  le  envíe  mi  Dios — ¡ay!  aquellas  fatigas — 
Que  á mí  me  envió. 

Si  como  tengo  pare 
Tuviera  yo  mare, 

No  andarían — estos  liermanitos — 

Á calor  de  naide. 

Antonio  Machado  y Alvaiíez. 

REVISTA  DE  TRABAJOS  DE  QUIMICA. 


Hemos  recibido  el  núm.  X,  correspondiente  á Diciembre 
último,  de  la  interesante  publicación  ejue  con  el  título  de  Jor- 
nal do  Sciencias  mathemáticas,  physicas  é naluraes,  sale  á luz 
bajo  los  auspicios  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  de  Lisboa, 
la  cual,  á juzgar  por  locpe  vemos,  inserta  artículos  y trabajos  de 
verdadero  valor,  y que  son  una  segura  prueba  de  la  altura  que 
hoy  alcanza  el  movimiento  científico  en  el  vecino  reino.  En  di- 
cho número  encontramos  los  trabajos  á cuya  exposición  se  de- 
dican estas  líneas  y epe  confirman  la  opinión  que  hemos  ex- 
puesto y demuestran  claramente  el  buen  espíritu  que  ha  guia- 
do á sus  autores  los  Sres.  Aguiar  y Bayer,  á los  cuales  no  po- 
demos ménos  de  enviar  nuestras  felicitaciones  más  cordiales 
Y sinceras,  y animarlos  y exhortarlos  para  que  continúen  con- 
sagrándose á todas  esas  investigaciones  experimentales  de  ca- 
rácter verdadera  y altamente  científico,  que  son,  á no  dudar,  la 
única  fuente  de  conocimientos  y de  adelantos  en  la  Quiraica. 

I. 

NOTA  SOBRE  LA  REDUCCION  DEL  TANINO, 

POR  A.  A.  DE  Aguiar  y Alex.  Bayer. 


Sabido  es  qne  la  reducción  del  azúcar  ha  sido  sin  éxito  intentada  várias 
veces.  Los  autores  han  ([uerido  ensayarla  de  nuevo  y en  otras  condiciones, 
haciendo  reaccionar  los  agentes  reductores  más  enérgicos,  no  sobre  el  azúcar 
al  estado  de  libertad,  sino  sobre  una  conil)inacion  de  este  cuerpo.  Al  efecto, 
y partiendo  de  que  el  tanino  es  un  glucosídeo,  lo  soincticrou  en  una  primera 
experiencia  á la  acción  del  ác.  yodídrico  naciente  formado  por  la  doble  des- 
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composición  del  yoduro  de  fósforo  y ol  ngua;  terminada  la  reacción,  después 
de  algunos  minutos  sin  el  menor  vestigio  do  carimnizacion,  no  pudieron  dcscvi- 
brir  más  (pie  la  presencia  del  ác.  ngállico  sin  encontrar  resultado  alguno  res- 
jiecto  á la  glucosa,  no  liabiendo  recogido  los  productos  gaseosos  que  pudieran 
Ibrmai’se.  En  una  segunda  experiencia,  el  tanino  con  ác.  yodídrico  fumante  se 
mantuvo  ])or  un  dia  en  tubos  cerrados  ála  temperatura  de'IOOc.  manifestán- 
dose con  una  casi  completa  carbonización  la  presencia  del  azúcar  y hallándose 
después  ác.  ngállico. 

Las  experiencias,  pues,  demuestran  solamente  que  la  acción  del  ác.  jo- 
dídrico,  aunque,  reductor  enérgico,  ha  sido  aquí  igual  á la  de  los  demás  áci- 
dos en  cuanto  á separar  el  ngállico,  sin  que  sepamos  la  naturaleza  de  los 
productos  que  quedan  con  él  mezclados  después  de  la  reacción,  de  cuyo  e.stu- 
dio  se  ocupan  actualmente  los  autores.  También  indican  que  el  tanino  emplea- 
do, era  efectivamente  un  glucosideo,  y como  Rooliledcr  ha  deducido  de  sus  rc- 
jietidas  experiencias,  que  todos  lo  son  excepto  el  ác.  agallo-tánnico  (1),  sería 
conveniente  saber  si  acaso  hablan  enqdeado  esto  mismo  ácido  y tonian  do  su 
pureza  entera  certidumbre,  acerca  de  lo  cual  no  comunican  dato  alguno. 

II. 

NOTA  SOBRE  EL  ÁCIDO  AMIDOSALIGÍLICO, 

POIf  A.  A.  DE  Agiuar  ^ Alex.  Baxer. 


Los  aidores  han  hecho  actuar  el  ácido  yodídrico  naciente  formado  por 
el  yoduro  de  fósforo  y el  agua  sobre  el  ácido  nitrosiahcílico,  obteniendo  como 
resultado  de  la  reacción  ol  ácido  amidosalicüico  (ác.  oxisalicilimídico,  ác.  oxi- 
salicilámico,  monamida  acida  oxisalicílioa  primaria)  al  estado  de  yodidrato  que 
han  transformado  cu  cloridrato  en  una  operación  posterior. 

La  foriiiacioii  compleía  está  ropresontad¿2  por  Jas  dos  ecuaciones  si- 
gulentes: 



Acldu  saUciUco.  Ac.  nítrico.  Agua.  Ác.  nitrosaViclUco. 

(NO* 

2." C'  II»'"  K)ll 

fOOOll 

Al!.  niti’risaUc.Rico.  Ác.  yoill-  Agua.  Yodo  libro.  Yodldrato 

dricu.  do  la  amida  iloida. 

En  vez  de  efoctnar  la  primera  de  estas  reacciones,  los  Sres.  Aguiar  y 
liayer  han  realizado  la  segunda,  sometiendo  á la  acción  ded  ácido  yodídrico 
el  producto  de  la  lu'.cion  del  ácido  nítrico  sobre  el  índigo,  ácido  'anilico  o nitro- 
indigótico,  cuya  composición  fv\ó  estuAvada  y fijada  por  Diunas  en  1841  (2)  y 
Marchand  en  (3),  y (pío  Gerhardt  en  el  mismo  año  reconoció  ser  idéntico 
con  el  ácido  nitrospirííico  y ol  nitrosalicílico  de  I’iila  (4). 

El  resultado  de  la  reacción  del  ácido  yodídrico  sobre  el  nitro.salicílico 
muestra  y confirma  que  asi  como  los  derivados  inonomtradoa  de  los  ácidos 
inonoliásicns  dán  por  la  acción  de  los  agentes  reductores  las  amidas  ácidus 
(le  los  ácidos  coiTesjiondientcs  de  atomicidad  superior,  monobásicos  también 


(l)  Ilonlilfidec  citado  por  l'li.  dci  Clomioiit. — TMccion.  de  AVuilz.— Glucosiites. 
C¿)  ¡InvzaHus.—J’rvi/rcs  (Ai  tu  C/iiiaii).— tS'iS.— p. 

(d)  Id.  W.  IH'ill.— p.  27(1. 

('n  Id.  /(/.  IS'id.— p.  2S7. 
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pero  diatómicos  (I)  así  sobre  los  productos  moiionitrndos  de  estos  últimos 
dán  coustimteinentc  los  agentes  de  reditcoion  las  amidas  acidas  dcl  ácido  cor 
, (NIF 

respondiente  triatómico  y monobásico,  como  en  estocase  C"  ir''"!OII  sería 
j ^ fCOOll 

producido  no  por  ol  ácido  diatómico  salicílico  sino  por  el  oxisalicílico  triató- 
iiiico  y el  ainoniíico  con  eliminación  de  agua,  si  la  sustitución  sólo  en  el  oxi- 
drilo fénico  fuera  direotaniento  posible. 

(OH  (NIP 

Ciipi"/  OH  + NIl'"'  — IPO  =r  CHP"'KJIl 

(COOll  ÍCOOII 

Aíi.  oxisalicílico,  Anioiiiaco.  .ASiia,  Ác.  oxisalicillmldico. 

El  yodidrato,  que  cristaliza  en  láminas  blancas  y extensas,  muy  solu- 
bles en  ngua  y en  alcobol,  e.s  muy  inestable,  perdiendo  áo.  yodídrico 
IVicilmonto.  Disuelto  en  muy  corta  cantidad  do  agua  y tratado  con  ácido  clo- 
rídrico  fuñíante  dá  el  clorklrato  que,  piirilicado  por  cristalizaciones  repetidas, 
■so  obtuvo  en  grandes  agujas  dignas  de  citarse  por  su  bellísiiiio  aspecto,  y para 
el  cual  los  resultado.s  dcl  análisis  condujeron  á la  forma 

(NUbllCl 
C'  IP'"  Olí 
(COOH 

Este  cuerpo  pierde  también  muy  fácilmente  el  ác.  clorídrico,  por  lo  cual 
no  es  muy  fácil  privarlo  do  agua.' Una  gota  de  ác.  nítrico  á su  disolución 
acuosa  dá  coloración  azul  que  pasa  expontáneamente  á roja,  y el  jiercloruro 
de  hierro  coloración  roja  que  pasa  á violeta  y á azul  más  tardo. 


III. 

SOBRE  LA  FORMACION  DE  LOS  CUERPOS  NITRADOS, 

POR  A.  A.  DE  Aguiar. 


No  traiisforiiiándoso  la  naftalina  por  el  ácido  nítrico  de  concentración 
media  ni  liuii  fumante  en  .un  producto  nitrado  solamente,  sino  producién- 
dose á la  vez  un  gran  número  de  productos  secundarios  que  ocasionan  pér- 
dida de  la  inateria  primera  y acompauan  ú impurilican  la  mononltronaftalina 
producida,  que  es  la  baso  de  oliteiicioii  do  un  gran  número  de  colores  de  fre- 
cuente aplicación  industrial,  el  autor  luii  tratado  de  producir  ol  compuesto  do 
sustitución  nitrada,  evitando  la  formación  de  producios  .secundarios.  Al  efecto, 
en  voz  do  .sujetar  la  naftalina  á la  acción  directa  dcl  ác.  nítrico,  la  disuelve 
en  ácido  acético  cu  caliente,  y ataca  «ntónccs  por  el  nítric.o,  birviendo  durante 
media  hora.  Se  verifica  la  reacción  sin  que  aparezcan  vapores  rutilantes;  por 
el  enfriamiento  se  convierto  todo  en  musa  crisiidina,  que  so  deja  escurrir  y 
se  rccrisfaliza  en  alcohol,  donde  la  inononitrouaflalina  se  rocoje  ■ completa- 
mente pura,  en  grandes  agujas  muy  lirillaute.s,  de  coloi’  amarillo  de  azufro  y 
olor  jiurticular  no  deaagradalile.  Él  cuerpo  oliteriido  así  funde  á 61“  c.,  y 
difiere  en  ésto  de  la  que  .se  consigna  en  todas  parles  do  48“  c.  El  autor  supone 
que  esta  d.iferencia  iirovicne  de  lialier  ojicrado  soiire  una  sustancia  libre  en- 
toraniento.  do  materia  rcsinn,sa. 

■y  *fi* 


(t)  fiíilimirs.— ylrm.  dn  Vhim.  H de.  Píii/.').— (¡I)— t.  I.III,  p.  322.— Zinin.—.toiím.  ti'ir 
pralct.  Cheiii;  t.  3C,  n.  03.— Gerlaiicl.— Aiumícu  lier  Cltmnic  und  Pliarmacie,  t.  IjXXXVI,  n.  143 
yt.XCl.p.  1S5. 
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BOBEE  LA  PROPIEDAD. 

Mammcrito  inidüo. — Contiiiuacion  de  la  púrjiiui  /¡38. 

No  es  la  propiedad  como  social  de  idéntico  modo  que  co- 
mo individual,  (é  indiferentemente,  ba]o  uno  ú otro  punto,  Co- 
munisnio);  ni  es  social  siendo  sólo  relativa  y pasivamente  in- 
dividual, en  todas  relaciones  sujeta  á la  sociedad  [sodalismí)), 
ni  es  social  en  modo  úemera  relación  á ser  individual  y como 
de  individuo  á otro  tercer  individuo  (servicio  y servidumbre  del 
individuo  propietario  á la  sociedad  como  á un  tercero^  no  á su 
respedivo  superior)  sentido  reinante  en  l<js  gobiernos  absolu- 
tos y seinireinante  aún  hoy  en  los  gobiernos  ceutratízadoros 
(aunque  políticamente  sean  lU)res  y constitucionales),  y que  se 
acerca  al  del  socialismo,  aumpie  bajo  diversa  forma  on  el  todo 
y la  personalidad  social,  y que  por  lo  demás  es  tan  relativo  y 
externo,  no  aún  racional  ni  orgánico)  entre  los  términos',  in- 
dividuo y sociedad,  y entre  análogas  relaciones  de  la  ]>ropie- 
dad. — Ni  tampoco — por  contrario  modo — es  social  la  propiedad 
sólo  accidentid  y derivadamente  de  ser  individual,  propia  y 
principalmente  (como  siendo  social  por  ley  de  la  necesidad  ó de 
‘puveuieiicla.4  interés  temporal  de  los  asociados  y no  más 
,.d  en  esto  y hasta  esto  líinUe  (individuaUsmo),  sino  que  en 
la  unidad  esencial,  homogénea  de  la  sociedad  y del  individuo, 
en  la  humanidad) , es  la  propiedad  b'ajo  esenciaV  respectiva 
distinción  de  la  sociedad  y el  individuo  indivi.samente  y en  to- 
das respectivas  rebaciones  según  cada  término  social  é indi- 
vidual según  los  diferentes  respetos  y derechos  antes  mostra- 
dos y que  se  confvrm'an  y completan  unos  á otros  (I).  Pues 
el  todo  mismo  y unidad  do  la  Humanidad  es  fundamental men- 


(1)  Y en  la  forma  do  con-propiortad  se  llama  onta  relación  do  la  pro- 
piedad individual  (no  con  jiroplo  seiUido)  sc.rmdumbrrr,;  on  la  forma  de  sut)- 
propiedad,  se  llama  la  propiedad  on  sn  ro.si)ecto  social;  servicio  y servicios 
l)fd)licos. 

25  Fébrovo  ISTI. — Tomo  II.  frl 
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te  el  mismo  y uno  cu  el  todo,  como  tlisUiito  de  las  parLcs  (U;,. 
rnado  a((id  sociedad),  que  en  las  partes  distiiiLamentc  del  Lodo 
(llamadas  a(|ui  individuo)  y suma  de  individuos  cutíi'|)os  parli- 
culares  sociales.— Y con  tal  distinto  respeto  es  la  propiedad 
social,  salva  y entera  eu  el  individuo  la  individualidail  de  ¡a 
propiedad  á su  (propio  único)  modo:  sensible,  estable  (Pose- 
sión sensible — Patrimonio)  (d). — y salva  así  mismo  (y  respe- 
tada del  individuo-propietario)  la  razón  y el  modo  social  do  la 
propiedad  misma.— Y este  modo  es  como  el  modo  de  ser  de 
la  Sociedad  en  si  y para  todos  sus  contenidos  individuos  igual- 
mente el  modo  de  pura  totalidad  y carácter  púldico  do  la 
propiedad  eu  Lodas  relaciones  para  coii  los  individuos  (y  con 
el  propietario  mismo  cutre  Lodos)  á saber:  la  propiedad  como 
sujeta  á la  ley  púldica  y como  convertible  de  hecho  sobre  su 
individualidad  (y  salvo  el  bien  imlividiial  y patrimoidal  sensi- 
ble de  ella)  en  bien  púlilico  yl)icn  en  lodos  los  íiiies  y rela- 
ciones sociales  y compren.sivamente  de  todos  los  individuos 
sobre  el  bien  puro,  sensible,  inmediato  del  individuo,  propie- 
tario, y sobre  todo  individual  arbitrariedad;  en  todo  lo  cual  y 
sobro  su  pui'a  iiulivitUialidad  sensible  do  uno  ó sama  ó serie 
de  algunos  individuos,  es  social  la  propiedad  de  propio  y prin- 
cipal derecho  y permanente  (como  la  sociedad  misma  y es  in- 
dividuo eu  ella),  y de  ninguna  manera  es  accidental  ni  deriva- 
da del  individuo,  ni  como  tercero  contra  él,  sino  propiamen- 
te como  desde  el  todo  á la  parte  para  bien  de  ésta  en  el  kr- 
iudivíduo  y su  individual  propiedad  y del  individuo  con  todos 
en  la  sociedad  contenidos  buinaiiaineute.  Y este  modo  de  to- 
talidad ó público  como  la  propieilad  es  también  social  (como 
lo  es  la  persona  á quien  pertenece)  lo  es  eu  la  turma  de  pura 


(1)  \ siU-iivpati'iinouiíil;  sih'iiu  cicrUi  on  su  baso  y nn  su  princi- 

pio,  pero  racimial  ooii  iiiodiíic.aeiouos  eu  relación  al  trabajo  y á bi  siicosíou 
de  individuos  en  la  l'amilia  (llereiic.ia-ie.slaintmtu)  y demás  razones  totales  con 
delicada  distinción  y bmiperainenlo  (lo  cual  iioi'leiioco  ¡)or  lo  niá.s  á relnoioiic.s 
interiores  doinéstiea.s  ó do  ocpddad,  ipio  la  Sociial  iil  iio  pii.'de  estimar  iiidi- 
vidiialiiieute,  ni  debe,  sino  donde  el  derecho  es  maniiie.sto  (de  aquí  laliliertad 
y (lerticlios  del  propietario, "cnnio  pailre  de  liunilias,  testador,  donador  contra- 
yente, ole.) 
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publicidad  do  propiedad — como  propiedad  y liien  público — á 
saber;  en  el  formal  conocimiento,  consentinneuLo,  interven- 
ción ordenada  y motivada  de  todos  (propia  ó representativa- 
mente según  los  casos)  en  los  grados  y estados  sucesivos,  por 
los  que  la  propiedad  se  convierte  de  individual  y Bien  indi- 
vidual (sensible,  concreto,  actual  y sucesivamente  individual 
de  padre  á bijo,  de  testador  á heredero,  de  donante  á dona- 
tario, etc.)  en  social,  Bien  social  buvnano  (1).  De  vnodo  que, 
como  ¡u'opiedad  y Bien  social  ó púldico.  (distinta  y á la  vez 
respectiva  indivisamente  con  ser  propiedad  y bien  individual 
y de  uno  á otro)  (‘2)  consiste  y se  cifra  en  la  propiedad  social, 
en  la  forma  de  ])uro  sislcma  y órden  y motivo  iiidivLsaineute 
(de  la  propiedad  con  su  bien  respectivo  público  en  el  que  se 
emplea  en  general  y cada  vez);  y en  este  órden  y motivo  de 
la  propiedad  social  á su  iin  como  asentido,  consentido,  ins- 
peccionado y en  lo  posible  intervenido  (propia  ó representati- 
vamente) por  el  individno  propietmáo  y per  todos  proporcio- 
nalmente en  el  nombre  y propio  derecho  de  la  propiedad  in- 
diviilnal,  de  la  cual,  según  lo  dicho,  no  se  divide  ni  se  separa 
la  propiedad,  pasando  de  este  respecto  con  grado  y órden 
cierto,  al  de  propiedad  y Bien  socuú.  De  donde  se  signen  )as 
demás  formas  de  la  propiedad,  como  social;  la  do  puro  siste- 
ma, la  garantía,  seguridad,  publicidad  en  su  conversión  de  in- 
dividual á social — siendo  juntamente  individual — bajo  la  razón, 
motivo  y bien  público  cierto,  y con  tal  respeto  y (imite  y no 
más  en  derecho.  De  este  \nodo  es  la  propiedad  ea  su  unidad 
esencial,  en  el  Hombre  yen  ¡a  numaiiidad,  relación  sisto/ná- 


(1)  contrniLlmuüiaci  lüoii  y en  la  prn\iicil¡iit  misma  imlivklual 

(al  moilü  que  de  la  Soeieilail  venir  liicii  ú la  propiedad  individual,  en 

seguridad,  eon.servacion,  en  signos  y í'orinas  en  tal  y de  todos  respetadas  en 
regular  sucesión  y trasmisión,  etc.)  en  lodo  lo  cual  el  individuo  solo  nada  pue- 
do, el  individuo  oii  la  Sociedad  lo  puede  y hace  todo — individuo-propietario 
(ó  simplemente  propietario)  se  enlieiulo  aquí  el  \iosnodor  do.  un  bien  concreto, 
sensilile,  bajo  todas  sus  formas  y rolaeiuue.s;  no  únieamouto  del  suelo  y su 
producto  inuiodiato. 

(2)  Que  escomo  la  propiedad  individual  yes  de  derecho  social  tara- 
bien  y no  de  otro  modo. 
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tica  y orgánica  en  svis  términos  de  social  a individual,  según 
razón  distinta;  pero  indivisamente  y cu  forma  de  derecho. — 
De  aquí  se  sigue  además,  que,  la  propiedad  en  su  modo  de 
social  ó pública,  es  (ú  diferencia  del  respectivo  contrario  mo- 
do de  individual  en  el  individuo  ó serie  de  individuos,  como 
consolidados  con  su  propiedad  medianle  la  posesión,  el  uso  y 
cultivo,  familia,  rmajc,  etc.)  siempre  móvU  y siempre  en  ac- 
tiva y cnutímia  relación  al  bien  eu  que  se  emplea,  nunca  es 
(como  es  eu  el  individuo)  propiedad  tija,  inmóvil,  e.x.taute,  pa- 
Irbnouial,  nunca  es  patrimonio  de  la  sociedad  (ni  de  persona 
.social — liey,  Parlamento,  etc.)  sino  que  es  propiedad  racio- 
nal, á fin  y Cien  público  á que  se  destina  imnediatarnente. 
Convertida  eu  esto  fin  y Bien,  y nó  de  otro  modo  legitimo,  es 
social  y de  derecho  social  la  propiedad  individual. — Pues,  co- 
mo es  la  Sociedad  en  sí  y para  el  individuo  luimanaraente 
en  puro  bien  como  del  todo  á todas  las  partes  y para  to- 
dos, avSÍ  es  la  propiedad  social  ó es  la  sociedad  como  propie- 
taria. Y según  este  fundamental  modo  de  la  propiedad  social  ó 
pública  (indivisamente  con  ser  individual  y ai  modo  propio 
del  individuo)  puede  ser  y es  la  pi’opiedad  como  social  y eu 
manos  de  la  sociedad — libre,  iotal  y comprensiva- — Inunana- 
inente — de  todos  los  individuos,  y convertida  en  bien  común 
pxáblico  para  todos;  y aún  puede  y debe  Irijo  motivo  social 
cierto,  y de  todos  reconocido,— que  es  su  forma  do  ser  social — 
rtsfoi'ii'.sc  también  do  una  sociedad  á oirá  y á todas  en  la  Hu- 
manidad (ó  en  la  Sociedad  fmidamental  Immana),  á saber;  pa- 
ra híoi  de  todos  en  la  miivcrsal  bumauidad  y sociedad  de  que 
cada  particular  sociedad  es  otra  vez  una  parle  con  las  demás 
ó es  co-n-social  (t). 

La  propiedad,  pues,  es  do  dereclio  social  esencialmente 
(como  y con  ser  individual)  no  como  propiedad  sensible  coa- 


tí) Un  rjomjilo  lie  o.sir  empleo  de  la  propiedad  pública,  de  una  socie- 
dad ó pueblo,  en  liien  tamliieu  y auxilio  de  oleas  sociedades  ó pueblos  en  la 
l.lmnaniflad,  lo  es  i;l  empleo  do  la  Hacienda  luíidica  de  mi  (laís  para  la  liber- 
tad, la  civilización  ó la  conversión  religiosa,  etc.,  de  oíros  pueblos  oprimidos 
ó incultos  ó idólatras,  etc.,  ó rpie  sulVen  alp;una  dcs}í;raciii  natural  (por  enfer- 
iiiedad,  inundación,  otc.l 
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creta  (individualmente  continua),  ni  sensiblemente  individuali- 
zada (en  forma  permanente)  en  ninguna  personalidad  pública, 
sino — y como  es  la  sociedad  misma  (un  todo  sistemático  de 
relaciones  desde  el  individuo  y en  él,  en  grado  y orden  com- 
prensivo en  sentido  de  unidad  humana  superior),  esto  es,  co- 
mo unidad  cierta  y racional  de  propiedad  pública  cu  forma  de 
grado  y órden  cierto  en  su  comprensión  por  todos  los  estados 
y aspectos  de  su  carácter  público  desde  su  desapropiación  (mo- 
tivada y proporcionada)  individual  al  régimen  y ordenación  (1) 
del  fondo  común  (Hacienda  pública)  según  los  fines  fundamen- 
tales y los  temporales  y sucesivos  de  la  asociación  hasta  su 
efectiva  conversión  en  bien  social — ó del  todo  en  bien  de  to- 
dos los  individuos  (en  la  forma  del  todo  á las  partes)  y en  for- 
ma, pues,  de  bienes  generales  humanos  y por  sólo  el  indivi- 
duo irrealizables;  el  bien  del  Derecho,  de  la  Ciencia,  de  la  ilío- 
ral  pública,  de  la  Instrucción,  do  la  Beneficencia,  de  la  Segu- 
ridad^ Salud  pública,  etc.,  y que  sólo  la  Sociedad  puede  y de- 
be realizar  mediante  en  parte  la  propiedad  material  asimi- 
lada á ella  con  conocimiento,  consentimiento  motivado,  re- 
partición ó intervención  proporcionada  de  todos  los  individuos, 
en  todo  lo  cual  la  sociedad  es  (y  debe  ser)  el  todo  humano  y 
todo— bienhechor  de  su  contenido.  Para  todo  esto  y sobre  tal 
base  no  tiene  la  propiedad  pública  otra  forma  de  ser  perma- 
nente que  las  antedichas  racionales  del  motivo,  la  proporción 
(ai  haber  individual  y á la  pública  necesidad),  el  consentimien- 
to, la  inspección  ó intervención  de  los  individuos,  todo  en  sen- 
tido de  Bien  y en  forma  de  ley  viva  de  propiedad  (en  los  gra- 
dos de  apropiación,  ordenación,  distribución),  en  lo  cual  con- 
siste el  carácter  de  pura  seguridad,  pura  garantía  permanen- 
te de  la  propiedad  social,  indivisa  en  el  fondo  y la  forma  (de 


(I)  So,  Huma  «1  rógiincn  ecoiióinico  y adtninistrativo  de  la  propiedad  pú- 
lilica,  se  puede  llamar  y (!s  en  su  esencia  la  legislación  de  la  propiedad  una 
voz  en  estado  de  social  (i  de  fondo  social  disponible  para  los  fines  jjúLilicos-,  en 
cuyo  )uinto  toca  inniediatamonto  referirla  á los  liiie.s  generales  legítimos  y co- 
nocidos ó darle  el  carácter  de  ley  pühlica  íi  su  modo,  mediante  el  consejo  y 
especial  consulta,  de  los  lino.TS  y medios  en  el  caso  cpie  es  el  segundo  estado  pú- 
l)lico  de  la  propiedad. 
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propiedad  y Bien  ])ú]dico),  y sin  ningún  carácter  de  utilidad  só- 
lo temporal  ó fonna  patrimonial,  ni  ■vinculación  ni  arliitrario 
uso  do  la  propiedad  pública  por  ninguna  personalidad  social, 
como  puede  suceder  y sucede  en  la  propiedad  individual  (Pa- 
Irirnonio,  herencia,  testamento,  libre  uso,  convención,  dona- 
ción, compra  ó venta  ó renuncia  y demás  derechos,  que  aun- 
que en  sus  racionales  limites  pertenecen  al  individuo-pro [úe- 
tario,  pero  no  á la  sociedad  ni  á ninguna  personalidad  social). 

En  ésta  está  la  esencial  legitimidad  de  la  propiedad  so- 
cial, indivisa  con  el  todo  superior  (personalidad  superior — in- 
dividualidad superior)  que  os  la  sociedad  misma  sobre  todos 
sus  individuos  en  las  formas  de  publicidad,  orden  y Bien  (hu- 
mano) de  la  propiedad  al  modo  social  y nó  en  otra  forma  (1). 


(1)  TjD  no  inteligoncia  de  estas  relaciones  y consecuencias  de  la  propie- 
dad (ú  del  liomln'fi  como  con  la  naturaleza  en  lo  individual  sensible  do 
olla — como  propietario  que  os  el  entero  y racional  sentido  de  la  propiedad  co- 
imimnentc  llamada)  está  en  e,l  sngeto  que  por  incultura,  ó distracción,  ó pre- 
ocupación tcmporal-liistórica  no  comienza  entera  y derechamente  por  conce- 
bii’  el  lininbro  en  individuo,  y el  liumbro,  pues,  con  su  esencial  relación  de 
propietario,  como  social  y cnteranicnto  social  y en  sociedad,  en  indiviso,  aun- 
que distinto  y esencial  respecto  con  ser  individuo  é individuo  como  propietario 
ó con  la  propiedad  indiviiliml. — Y no  coneeiiir  do  aquí  el  carácter  esencialmen- 
te social  do  la  propiedad  en  la  cual  tiene  esta  misma  su  fundamento,  valor  y 
legitimidad  plena — humana  y el  delier  del  individuo  de  ser — y ser  con  su  pro- 
piedad misma — social  y Inumuio  con  (y  sobre  con)  ser  individual,  mas  no  sin  ser 
esencial  y propiamente  individuo  é individual  unidad,  con  sn  pleno  derecho 
y racionalmente  respetada  de  la  sociedad  misma  y en  social  relación  (en  el 
individuo  mismo  de  individuos  con  individuos  y de  todos  en  suma  con  el  todo 
social  esencial  t, aminen  la  unidad  de  la  humanidad  á sn  modo  (órgánicamen- 
to). — Y olvidando  el  sugeto  esto  total  y fnndarnental  y regulador  sentido  de 
la  propiedad  (ó  mejor  del  individuo  en  su  relación  do  propietario  y con  esta 
misma  ó con  su  propiedad)  en  la  luimanidad  y humana  sociedad,  cuya  rela- 
ción hoy  en  el  estado  serai-orgánieo  incomplelo  do  las  Sociedades  conocidas  y 
planteada.s  históricamente  (ó  constituidas  y estalilccidas,  como  se  dice)  se  co- 
noce y muestra  sólo  en  las  generales  razones  y leyes  llamadas  de  equidad 
en  oslo  asunto;  pero  de  ninguna  manera  está  regularizada  y organizada  liistó- 
rica — legalmente,  sino  en  vía  de  ello,  precipita  do  aquí  su  discurso  á liallar 
en  las  sociedades  presentes  y en  el  sentido  común  (lioy  muy  incompleto  y ab.s- 
tracto  todavía)  de  individuo  y sociedad  en  general,  y en  la  relación  diclia  y en 
el  modo  romo  lioy  se  entienden  y rigen  estos  dos  términos  en  razón  de  la 
propiedad  (por  ejemplo,  á las  llamadas  contribuciones  y sus  análogos,  sentido 
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Y con  este  modo  y órdon  de  individual  ú pública  y de  pú- 
blica á individual  (i)  para  la  realización  y conversión  úlli- 
ma  en  Eien  común  electivo  para  todos  los  individuos  en  la 
sociedad  misma  laudados  y contenidos  (y  asegurados,  con- 
firmados; beneficiados  en  su  individualidad  misma  é indi- 
vidual propiedad,  nó  ni  de  ninguna  manera  contrariados, 
ni  menguados,  ni  negados  en  su  derecho  por  la  Sociedad — su 
todo  superior— ni  con  ella  conlundidos,  ni  á ella  meramente 
relativos,  sino  esencialmente  respectivos  á ella  en  su  propia 
unidad  individual  homogénea  al  todo  y tan  esencialmente  en 
su  lugar  como  el  todo  en.  la  Humanidad).  Con  estas  condicio- 
nes y respelos  es  la  propiedad  iiidividuaf  tan  de  esencíaí  dere- 
cho social  también  (junto  con  su  individualidad)  que  eu  casos 
y relacioues  exlromas — históricas  de  ía  sociedad  con  sus  indi- 
viduos— y bajo  evidente  bien  ó necesidad  del  todo  (ios  casos 
llamados  de  Salud  pública.  Guerras  capitales,  de  Independen- 
cia, Revoluciones,  Devastaciones  de  la  Naturaleza,  Epidemias) 
el  individuo  so  desapropia  de  todo  su  Bien  (como  en  caso  tam- 


li.'irto  distímío  ¿ iiifcríor  al  do  Ja  prosento  coiisiderndon  sohro  Ja  propiedad  co- 
mo social)  el  sentirlo  y relruñones  aqrri  oxirntriVas  en.  vista  y skte.wvitiea. 
del  individuo  y la  sociedad  ó li  huiniinidad  (como  sociedad)  en  sus  ftrndamcn- 
tales,  eternas,  y en  su  dva  lústóricas  relaciones,  Iroy  más  (\ug  nunca  iirdi- 
cadas,  pero  de  ninguna  manera  claramente  conocidas  ni  naénos  DstnWeci- 
das.  De  esta  precipitación  del  iionsainiento  en  el  sirgeto  (origen  de  pi'oycctos 
utópicos  y Iraldíus  y por  nn  lado  \i  otro  escncialinento  injustos  c inhuma- 
nos, aunrpio  rospetaliles  en  la  intención  y muy  e.v]dioahlc.s  en  la  crisis  uni- 
versal presente  de  las  cosas  Iniimmas  (Socralisuvo-eornunismo,  ó pror  otro 
lado  contrali/.iicion,  o por  otro  conti’ario  a.specto,  ¡ndivkluali.sino  democnttico, 

librc-cáralrio ) no  tiene  la  culpa  la  ciencia,  ni  la  verdad  clonüUca,  sino  ia 

incultura  ó preocupación  del  siigcto.  De  lo  cual,  tampoco  el  sugoto  individual 
tiene  la  culpa  illtiina  (Dijo,  corno  es  caila  uno,  de  la  universal  liistoria  pasada  y 
¡rresente — las  circniistniicias)  ni  projiia  y juntamente  es  nadie  culpalile;  sino 
que  tiene  su  origen  en  la  limitación  gradual  de  la  Immranidad  iiiisina — (todo 
lo  cual  slgnUioa  en  suma  rpio  las  nnenas  cosas  ó el  irnovo  estado  humano  delre 
comenzar  entermnente  desdo  su  interior  principio  el  pensamiento  y la  educa- 
ción del  Irornlrro  oír  su  pensiunionto). 

(1)  En  Forma  sieni|ire  de  proporción  de  respeto  ó doroclio,  y guardando 
esonciallímite  de  la  sociedad  con  el  individuo  bajo  esta  relación  de  la  pi'opie- 
dad  y uso  racional  de  los  Iriencs  naturales  para  los  Unes  humanos  (cada  cual 
según  su  costo  yon  prroporeion  de  do  sus  medios  y fuerzas). 
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liieii  de  su  persona  y vida)  en  bien  del  Todo-social  y para 
salvar  su  fiuidamenlal  unidad  y constitución,  Y esto,  digo,  sc 
hace  con  derecho  del  todo  y deber  del  individuo  á ello  (aunque 
deber  que  toma  el  carácter  de  superior— humano,  y se  llama 
heroico,  noble,  absolutamente  libre  en  la  necesidad  misma  so- 
cial,— pues  el  que  no  tiene  tal  valor  puede  no  cumplir  este  de- 
ber sin  ilegalidad  ni  sanción  penal  determinada  aunque  sí  con 
iniquidad  é inmoralidad  (1)  (inlunnanidad)  y sin  que  lo  extra- 
ordinario (2)  del  caso  en  que  esto  puede  suceder  cambie — 
una  vez  dadas  las  condiciones  evidentes  que  lo  motiven, — lana- 
turaleza  del  derecho  y el  deber  en  la  sociedad  para  con  el  indi- 
viduo y el  deber  de  éste  de  ponerse  ú disposición  de  la  So- 
ciedad en  la  pública  evidente  necesidad  de  la  propieflad  indi- 
vidual, puesto  que  las  relaciones  del  individuo  con  la  sociedad 
— y la  consiguiente  del  propietario  en  semejante  i’azon — no 
son  nudas  iemporales  relaciones — como  de  tercero  á tercero, 
sino  relaciones  racionales  en  razón  interna  (y  comprensiva  de 
infinitos  casos  y relaciones  várias  del  contenido  al  todo)  de  la 
Naturaleza  humana  y la  Humanidad  en  su  forma  de  sociedad  to- 
tal y gradual  contenidamente  sobre  el  individuo  aunque  respec- 
tivamente distinta,  según  todo  lo  dicho. 

CONCLUSION. 

Estas  consecuencias,  según  el  fundamento  analítico  y la 
definición  de  lapropiedad,  (ó  del  hombre  y persona  humana  en 
su  relación  de  propietario)  de  la  Naturaleza,  en  sus  individua- 
les productos,  bien  repasados  y considerados,  dejan  abiertas 
otras  capitales  aplicaciones,  señaladamente  para  entender  la 
historia  de  la  propiedad  hasta  hoy  y de  hoy  en  adelante  hasta 
su  estado  definitivo  (universal-humano),  sobre  el  intermedio 


(1)  Que  no  puede  sor  apreciable  ni  penable  por  la  ley  positiva,  sino  por 
la  Opinión  moral  píibUca. 

(2)  Extraoi'dinario  más  en  las  sociedades  modernas  que  en  las  antiguas, 
do  donde  nacen  diferencias  capitales  en  la  hi.storia  (preciosa  é interesante)  de 
la  propiedad  dentro  do  la  historia  humana,  y su  admirable  general  con- 
cordancia. 
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respectivo  y eu  muchos  modos  antitéiico  é injusto  (humana- 
mente hablando)  presente.  Y señaladamente  para  entender  el 
estado  crítico  lioy  de  esta  cuestión,  y juzgar  las  extremas 
soluciones  (6  ensayos  incompletos  de  ellos)  que  se  anuncian  y 
proyectan  de  varios  lados  y hallar  claro  lo  justo  ó injusto  y 
utópico  do  ellas. 


NOTA-APÉNDICE. 

No  considero  aqui  otras  consecuencias  do  la  propiedad  co- 
mo social  para  la  garantía,  la  ordenación,  la  limitación  y de- 
más directas  intervenciones  de  la  sociedad  en  la  pv'Qi^vedad  in- 
dividual (titulo  de  apropiación,  forma,  continuidad,  etc.,  de  la 
propiedad)  con  propio  público  derecho;  pero  con  esencial  res- 
pecto á la  individualidad  y sólo  por  motivo  del  bien  hela  pro- 
piedad misma,  poi’que  estas  consecuencias  no  pertenecen  á re- 
laciones políticas  de  la  sociedad  como  propietaria  también  jun. 
to  con  el  individuo,  sino  á relaciones  jurídicas  en  las  que  la 
Sociedad  como  el  todo  superior  al  individuo  no  obra  por  pro- 
pio derecho;  sino  que  la  sociedad  como  el  individuo  están,  su- 
jetos á principios  superiores  de  derecho  y justicia  que  la 
sociedad  política  no  tunda  sino  que  se  tundan  en  la  natura- 
leza do  la  sociedad  inclusive  de  social  é iudmúuaV  b como 
sujeta  fundamentalmente  á la  ley  del  derecho  y la  razón  (y 
racional  viso)  de  la  propiedad.  En  lo  cual  la  sociedad  admi- 
nistra y formula  el  dercclio,  no  lo  funda  y modiíica  según  el 
estado  y Coiistituciou  polilica  como  puede  hacerlo  y lo  hace 
con  su  Hacienda  pública  (ó  con  la  propiedad  individual  en  la 
parte  de  ella  legitima  y proporcionalmcnte  convertida  eu  pro- 
piedad y bien  público)  por  los  modos  diclros. 

JüUiVN  SiVXZ  DEU  I\lO. 


25  Fi'hi-uvo  /,S'7/.— Tomo  11, 
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KOJJINK  Ai.FOXSI  TliliTU  IIKGENS 
VULGATUiU. 

(Continuación  delapág,  4VJJ. 

AüEFONSUS  I Cülholicus. 

13  PoRt  FaOlíini  intpi'iluin  Aile- 
fonsus  íl)  Rucr.eRÍt  in  roginim:  vir 
magna'  virliiUs,  mins  Peiri  Diiris 
t‘X  somiue  Leuvegildi  A Reacau'ili 
Ilcgum  pi'ogimiins,  Temporc  Re- 
giiin  Ji]gk’ani  A.  AViüzaiii  Priacoiis 
ínililia!  l'uiL,  ([iii  cuín  gi'atia  divina 
rcgni  Riiscepit  sceplca.  Aralmm  s:n- 
pc  ali  co  l'uit  audacia  coniiivessa. 
Islc  i|uauím  graliai,  vel  vii'laiLis,  at- 
(|iiu  auciorilaüs  íiiccit,  su1)rc(|uou- 
l.ia  acta  (IcclavaiU.  Simal  narruiiie 
ciiui  IVatcü  RUO  Fcoilaiie  multa  ad- 
vei'RUs  Sairaccuos  iirmlia  gcRsit, 
al,i[ue  plii  rimas  Civitatcs  ab  eis  olim 
opiiressas  cepit,  id  est,  Lucum,  Tu- 
(Icm,  Portucalcm,  Rracaram  Me- 
tropordanam,  Viseara,  Flavias  (á), 
Agalam,  Lolesmam,  Salamaiiti- 
cara,  Zamoram,  vVlielam  (3),  Secn- 
biaiii,  Aslüi'icain,  Leginuem,  Sal- 
daiiiam,  Mabe,  Amaiam,  Sc|.itc- 
maucam,  Aucam,  Velcgiam,  Ala- 
beuscm  (Í-),  Miramlam,  Rebeude- 
cam,  Carbouariam,  Abeicam  (5), 
Rruues,Ciulsariam,  Ali'saiicü,  Uxo- 
main,  Clauiam,  ArgaiiLiam,  Sep- 
tempiililicam,  exceptis  ((V)  Castiás 
cara  Villis  Á vicalis  sais:  omues 
i]uo(iue  Aralies  occupaloi'es  sapra- 
(Uctarum  Cávitatum  iulerlicious, 
Gbristiauos  secara,  ad  patriara 
duxil. 

1-4  Eo  tempere  ps>pulaillar  Pri- 


(1)  /?íírr/.  Aflefonsiis,  qui  rticitur  Catholi- 
cus.  Fiirrl  qui  (lioiliip  inagiius,  Nihil  tale 
upad  Mar.  Purez. 

(2)  SicMar.¿\’  CA)d.  Berj.  Alil,  Vh\\Uun. 
(¡0  Jta  pru^dioli  Cod.  Ferrents.  Benj. 

Almlam. 

(4)  ]Uu'(j.  Alanonsp. 

(H)  Sir.Mar.  A Cod.Uco-  AlU,  AlitiPam, 
Aboicam. 

((>)  Uevij.  oxcciHis  cuncLía  castris,  Ftírw 
exuoitlia  L‘x  niiRlia  cu.áLris. 


rUBiaCAIUl  UEGimXTIÍ.MKXTn  CON  líU 

NOMWlE  líE  AI-FONHo  lll. 

(Continuación  de  la  ¡lág.'/ifí-I.J 

ALFONSO  I el  Culúlico. 

13  Pespuesde.  la  muerta  de  Fa- 
vila, le  sucedió  en  el  reino  Allbuso, 
varón  de  gran  virtud,  bija  del  du- 
que I).  Pedro,  desceudieulo  del  li- 
naje do  los  reyes  Leovigililo  y Re- 
caredo.  En  tieinpo  de  los  reyes  Egi- 
ca  y Witiza  íiu'  gel'e  ilel  ejiVcito',  y 
tornó  el  celro  con  la  gracia  de  Dios. 
Muclias  veces  re[irimió  la  audacia 
de  los  ái'abes.  De  cuánta  gracia  ó 
valor,  y do  cuánta  autorádad  haya 
sido,  lo  declai'au  los  liccbos  s¡- 
gnieiites.  En  unión  con  su  herma- 
no Froila  (Frnela),  dio  muchas  |)a- 
lallas  contra  los  sari'acenos,  y to- 
mó muchísimas  ciudades,  cogidas 
por  ellos  en  otro  tiempo,  á sa- 
ber: íiiigo,  Tny,  Opoi'to,  la  me- 
tropolitana Braga,  Viseo,  F’lavía, 
Agata,  Li'desma,  Salamanca,  Za- 
mora, Avila,  Segovia,  Astorga, 
.León,  Saldaña,  Mahc,  Amaya,  Si- 
mancas, Auca,  Veleya,  Alábense, 
Miranda,  Rebendeca,  Cailionaria, 
Abeyaca,  Bruñes,  Cinisaria,  Ale- 
sanco,  Osma,Clnnía,  Argancia,  Se- 
lu'dveda,  escejito  los  campamen- 
tos con  las  villas  y lugarcillos  ane- 
jos, y dando  muei'te  á todos  los 
ái'abes'  ipio  ocupaban  las  susodi- 
chas ciudades,  llevó  consigo  los 
cristianos  á su  patria. 

14  En  este  tiempo  fueron  pobla- 


m 


LlTURATlIUA 

moi'ias,  LcLana,  Transmoro,  Snp- 
poiTo,  ('oirran/o,  lianlnlio  (1)  i|iio'. 
nmir.  ai)iielloiur  ('.aslella,  íc  país 
niarilima  (lalla'-c'no,  Hiiri>'i,  Alava 
namijiie  Vizcaya,  Alaoue,  ct  Urdu- 
iiia,  á suis  incolis  reiieriontur  som- 
per  csse  possossío,  sicuL  Pampilo- 
nia,  Dogins  csl  (á),  al(|ue  llerroza. 
Itaqiie  supradiclus  Adoíovisus  ad- 
modiim  maguauimns  fviil,  sineof- 
l'eusioiie  erga  Deum  & Ecdesiam, 

& vilam  mérito  immUabilem  du- 
xil  (3).  Basilicasplurcs  construxit,  A 
insimruvit.  Uegiiavit  aimos  XVÍII. 
Vilam  IVlicitcr  iu  pare  Tmivit:  se- 
imUiis(|iie  cum  uxoro  siia  Regina 
Evmesinda  iu  toaa'Uovio  Cangas  in 
Monasterio  S.  Mariai  l’uit. 

15  Nec  lioc  stupendiim  miracu- 
liim  pnctermittendum  est,  qnod 
hora  discossionis  (-i)  cjns  certissi- 
mc  actiim  est;  nam  cum  spiritnm 
emisisset  intempesta',  imctis  sileu- 
tio,  Se  exculdm  patatlme  diligenüs- 
sime  corims  illius  oliservareid,  sn- 
liito  in  ariáí  auditar  á cuuctis  e.x- 
c.iibantihus  vox  Angelorura  psallcn- 
U\im;  Ecae  (¡uomoíío  loUilur  jusius, 

<!)’  nomo  mmíderal:  riri  ji/sít  to- 

llmiiur,  nomo  peiripü  corde:  á 
fnde  iniiíailatis  mldaliiH  esí  jasíus, 
nil  hipare  HfpuUura  rjus.  líoc  ve- 
rum  osso  prorsus  cognoscite,  nec 
falmlosum  dictiim  putetis:  aUo((iiin  I 
lacere  magis  eligerem,  (piámialsa 
pi'oiuere  maluissVm.  Era  DCCXCV. 
(An.  757.) 


FUCILA. 

Iti  Post  Adefoiisi  discessum 
Froila  lilius  ejus  svic.cessit  in  reg- 
num.  Hievir  mente  Aarrnis  accr- 
rimus  íuit:  victorias  multas  egit 


(1)  Sic  Mar:  Tierif,  éf  Forr.  Hardiilios. 

(2)  SuniloiHil.  (Ucturn  csL. 

GÓ  Ita  Mar.  é^-Cod.  ti.  I.iarf/.  gloi'ioaam 
vilum  iTHínto inimitiiliilmn  diixlL. 

(^i)  Jienj.  JuccHsiunis. 


V ClEMCIAS. 

das  Primorias,  Liebaua,  Transme- 
ra, Suporta,  Carranza,  liardiilia, 
ipie  abora  se.  llama  Castilla,  y la 
liarte  marítima  de  Calicia,  Rúrgns. 
Pues  Alava,  Vizr.aya,  Alaon  y Ur- 
diiiiia  se  halla  (|ue  siempre  estu- 
vieron en  posesión  de  sus  liabitan- 
tes,  como  Pamiilona,  Regio,  y RiU’- 
roza.Por  lo  tanto,  el  dicho  Alíon- 
,so  filé  muy  magnánimo,  sin  oten- 
der  á .Dios  ni  á la  Iglesia,  y vivió 
una  vida  ciertamente  inimitable. 
Construyó  y restauró  muebas  ba- 
sílicas. Reinó  18  años.  Concluyó  en 
paz  su  vida  con  toda  l'e.licidad  y 
fue  sepultado  consumuger  la  rei- 
na Ermesinda  en  territorio  de  Can- 
gas, en  elmouastei'io  de  Sla.  María. 

15  Y no  debe  pasarse  en  silencio 
el  estupendo  milagro  que  tuvo  in- 
dudaldemente  lugar  á la  hora  de 
su  muerte.  Pues  como  hubiese  fa- 
llecido eii  el  silencio  délas  altas 
horas  de  la  noche  y los  centinelas 
palatinos  cuslodiasen  su  cuerpo 
coa  Lotlo  cuidado,  de  repente  oyó- 
se en  el  esiia(.úo  por  lodos  los  c’en- 
tinelas  una  vox  de  úncelos,  quecitn- 
talian:  « Ved  ahí  cómo  es  rirrebntwla 
nel  justo  y nadie  la  considera,  y los 
wai'onrs  justos  son  arretialados  y 
y>nadie  lo  medila  m su  eorazone 
Dde  la  vista  de  la  iiiiqaiihid  fuéar- 
yivebalado  el  jas! o,  seráen  paz  su 
sscpuUiiru.'S)  TVuwd  este  puv  mUxv 
ramenle  cierto,  y no  lo  achaquéis 
á cuento,  porque  preferirla  más 
bien  callai'  que  contar  una  cosa 
falsa.  Era  T.15 (añü757). 

FROILA  (FRlJEluV). 

1(1  Después  (lela  muerte  de  AL 
foiiso,  sucedióle  su  liljo  Fruela.  És- 
te fué  muy  cnqiremlcdor  y aguerri- 
do. Tuvo  muchas  batallas  coulra,  el 
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adversiim  liostem  Cordiiboiisem. 
In  loco  ([ni  voi'iUiii'  i’ontumio  (1) 
Prov  inciíu  Galliodai  pra‘li;n'it,  eos- 
í(iie  cxpiignaLos  quiuquagiata  qiia- 
tnor  millia  Cíialdíooi'um  iiUeríocit: 
quorum  ducem  adolesceiiLem,  no- 
mine Haiimar,  íiliiim  de  AJiderra- 
manIlHMilIiscem,ca|ituni  in  eodein 
loco,  gladio(í2)  infiTcmií.  (")  Vasc.o- 
iies  relndlanies  siiperavU,  alque 
('(lomiiil,  Miiniam  (|iianidani  ado- 
lesceiiLulani  ex  Adscnmini  ]ii'ct.'da 
sibi  servari  lu'recqdeiis,  [lostea  in 
regali  conjiigio  coimlavil,  ex  qiia 
lilium  Aderoüsum  sfiscepit.  Gallai- 
ciai  ¡lopiilos  coiiLra  se  rebellanles, 
simal  cuín  [lalria  devastavil.  ilcni- 
qne  fralrem  suiim  nomine  Viraa- 
raiiem  projiriis  maiiilius  iiilni’lecU, 
quillón  posi;  mnUum  lemporis  la- 
lioncm  justé  accipiens,  á sais  in- 
lerfcctus  ost.  llegnavit  aun.  XI.  A 
mensibus  Lrilmsj  & siquiUns  cmn 
uxore  sna  Munia  OveLi  l'uil  Kru 
DCCCVI.  (An.  768.) 

AllRELlUS. 

17  rofilFroilani  interitum  con- 
sobrimis  ejus  in  primo  gradu  (II) 
Aurelius,  lilius  Froilani  IVatris  Ade- 
l'on.si,  successit  in  rognuui:  ciijus 
lenipare  JAberlini  contra  propido.s 
Dóminos  arma  .sumentes,  t.vraiini- 
cé  surrexerunt:  sed  Principis  in- 
dustria siipcrati,  in  aerv'ilutoin 
pristinam simtomne.s redacti.  Pra;- 
lia  milla  excercnit,  ipiia  cmn  Ara- 
bibus  pacem  babuit.  Scx  aiino.s 
regnavit,  séptimo  namqne  anuo  in 
]iaco  quievit,  k so|mlUis  in  Eccle- 
sia  Saucti  Martini  Episcopi  in  vallo 


(1)  Píi?Tr,  Ponfrivio. 

(2)  Dneat  apiul  {.hr¡j/inra7ri  jíIíkIíd, 

(’)  ¡lie  nwniassudk  bitruHU  l^Liiujins 

íensis.’Pex  (l9íí|H/í)  isltíEpiscoiniLum  iníKe- 
tum  translulit  ú Lucpumí  i|iiai  i'St  iii 

Aftlnriis  t’x-.  ali  Wíindalj.s  y'füncHtti  i'uil,  nt 
apud  SuYhlovaHumj  & Hrrr¡.  leíjhtitiA.  V/ictt 
tamim  Codao'  Gath.  ipio  Maviatut 

fiiit  mus,  ñicin  & Coilcj'  ncíj.  ¡Ubi.  Á 
evampUtria  Cf..  V.  Juamiiü  liap.  Pero’:. 

^3)  Apud  JiJttr.  decst  iii  primo  u'radu. 


enemigo  cordobi's.  Peleó  en  el  lu- 
gar llamado  Pontumio,  de  la  pro- 
vincia de  Galicia,  y después  de  com- 
liatirlos,  dio  muerte  á cincuenta  y 
cuatro  mil  caldeos,  cinojóveii  cau- 
dillo, llaumar,  hijo  deÁl'iderraman 
ilienlliscen,  cogido  en  este  mismo 
lugar,  íué  degollador).  Venció  y do- 
meñó á los  vascone.s,  ((ue  se  suble- 
vaban. illanilando  que  se  le  con- 
servase á cierta  Joveiuita  llamada 
Muñía,  de  los  cautivos  vasconesj 
después  la  tomó  en  real  matrimo- 
nio, déla  que  tuvo  un  hijo  denoin- 
bre  AUbnso.  Asoló  á los  pueblos  de 
la  Galicia,  juntamente  con  su  pa- 
bia, jiorliaberse rebelado  contra  él. 
Últimamente,  mató  con  sus  propias 
manos  á su  hermano,  llamado  Vi- 
inarano,  y i'd  no  mucho  despui's,  re- 
cibiendo justamente  la  pena  del 
tabón,  l'ué  muerto  por  los  .suyos. 
Reinó  once  años  y tres  meses,  y l'ué 
sepultado  con  su  mujer  Muñía  en 
Oviedo,  en  la  Era  806  (año  768). 

AÜUELIO. 

17  Después  de  la  muerte  de 
Fruela,  le  sucedió  en  el  trono  su 
jirimo  bermano  Aurelio,  hijo  de 
i'i'iiela,  hermano  de  Alfonso;  en  cu- 
yo tiempo  los  libertos,  tomando  las 
armas,  se  rebelaron  tiránicamente 
contra  sus  [U'opios  señores.  Mas 
vi'ucidos  por  la  sabiduría  del  })rín- 
cipe,  lodos  fueron  reducidos  á su 
antigua  esclavitud.  Nodió  ningunas 
batallas,  ¡lorque  tuvo  paz  con  los 
árabes . Reinó  seis  años,  y descansó 
en  paz  el  año  sétimo,  yfué  enter- 
rado en  la  iglesia  de  San  Martin 


(')  Pclauü  ilo  Oifiofio  hitevcciló  en  or/o  pim- 
ío vrm  de  aua  fóhvhs:  roy  (dice)  IrasTíi- 

cló  la  silla  (‘iiiscopal  ti  Ovitido  desde  la  riudad 
de  Liifío,  (]ue  esl/i  situada  en  Asti'irias  y fué 
edillcadíi  \iov  los  viuidalns,  como  .ac  puedo 
vervn  S<tndov(ii  ¡/  Peruanza.  h'sto,  sin  om- 
no  oe  erioucnlraOi  el  Gódi{io  gálico  de 
irioria,  delcmdse  mlió  Mariana,  como  tam- 
poco en  el  de  la  Ueul  hihliüleca,  ni  en  los 
cjemjdnrcs  ded  esePtreoido  varan  Juan  JJ. 
Perez. 


lilTURATUUA 

Lagncyo  fuü.  Era  DCCCXIl.  (Aii. 
774.)  ' 

SILO. 

18  Posl;  Aiirelu  liuem  Silo  suc- 
cessit  in  vegmim,  eo  qiioil  Ailosin- 
dam  Adol'onsi  Priaciiiis  lUiani  sor- 
titiis  essel.  coiijiigem.  Isle  cum  Ts- 
mat'Ms  pacem  balniU.  Populos 
Gallaiclai  contra  se  rebe.Uautes,  in 
monte  Cniiot'io  helio  .superávit,  k 
suo  imperio  snjngavit.  (•)  Regnavit 
aun.  IX.  A;  décimo  vitam  tinivit,  ct 
sepultn.s  enm  nxove  sna  Regina 
Adnsinda  in (lllícclesia  S.  .loannis 
Apostoll  & Evang.  in  Pi'avia  fuit 
Era  DCGCXXl.  (An.  7SH.) 

MAUREGATUS. 

19  Silone  deliincto  Regina  Ado- 
sinda  cnin  omni  Oflicio  Palatino 
Ade.ronsnm  íilinm  írah-is  sni  Froi- 
lani  Regis  in  Solio  (íonstitiierunt 
patiírno:  sed  praívontus  IVandcMau- 
recati.  Til  sni,  iilii  Adel'onsi  majo- 
ris,  de  serva  turnen  nati,  á regno 
dejectiis  apnd  propinquos  matris 
snm  iii  Alava  commoratusest.  Mau- 
recatns  autem  regnnin,  qnod  calU- 
dd  invasit,  per  sex  anuos  vindlca- 
vit.  Moi'te,  \)vopria  descessit,  k sc- 
pnltiis  inEcdesia  S.  .loannis  Apos- 


(’)  liic  itey'um  ecc  PeladiiOvenlayin  Códi- 
ce Sandovaliifff,  & lUinj.  hax,  iitmntjHtd  ulUtfí 
nonleci'mruB,  (uUdevur\t,  iJeinrle  congro^wit 
oxtirciUim  nuiituin  & podUtim  miilluni  ni- 
mia, ¿tiuilín  (dvilatoui,  qum  diciuip  Eina- 
rila:  & boalissimam  Víj'p;.  Kulalimii,  qujo  ibi 
¿l  Calpiiriuo  l’i'ibrccío  l'uüi’at  nd.oifocla,  íí  ¡l 
Cln'isUanis  aopidUi,  extraxU  ü sopidrro,  in 
ipu)  jucebíit  ivoondila,  & initílL  iii  oíipsollnnr- 
{íonliRi,  ipiam  i)iso  íacoro  jussoraL,  qiiar- 
íam  píu  ItMii  ciinabuli  ipaii'i.s  Vir}?in¡s  ibi  iri- 
vcuil,  (¡iirul  cum  ci  r]»on'  Itnahi'  Vírjíiuis  Tíii- 
lalim  Kc.curri  ¡n  Asbn  iis  territorio  Piavimad- 
tliixit,  6-  ¡11  i'lí'.closiii.  S.  .In.-um.  Apostoli 
l-lviin"  ¿¿  ‘^¡mrl.ni’imi  Apoatolorum  PuLri  & 
l’aull,  oí,  Aíidroho,  (puiin  ipao  UmdavU,  oum 
imsuit. 

(1)  llcrfi.  iu  pnodicto  Monaalurio  S.  .loan  • 
ni»  in  I'ruvia  oló. 
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Obispo,  en  el  valle  de  Langreo, 
Era  8P2  (año  7741. 

SILO. 

18  Después  de  la  muerto  de  Au- 
1‘eliü,  le  sucedió  em  el  reino  Silo  por 
JkiIh;)'  obtenido  mi  iiuúrhnoiúo  á 
Adosinda,  hija  del  rey.  Este  lavo 
]iaz  con  los  ismaelitas.  Xcnció  en 
el  monto  Gebveros  y sujetó  A su  im- 
perio á los  pueblos' de  (ialicia,  rpie 
se  snldovaron  contra  él  (').  Reinó 
nueve  año.s,  y o¡  décimo  murió,  y 
l'iié  euternido  con  su  inuger  la  vei- 
na  Adosinda  en  la  iglesia  de  San 
.InanApóslol  y EvangeVisla,  enPra- 
via,  Era  821  (año  78,‘J). 

MAUREGATO. 

19  Muei'tu  Silo,  la  reina  Adosin- 
da con  todo  el  Oiieio  Palatino  pn- 
sieron  en  el  trono  de  su  padre  (t 
Alfonso,  hijo  de  su  hermano  Frne- 
la  (soliruvo  de  Adosinda). Mas,  Acan- 
sa del  engaño  de  Manwgato , lio 
suyo,  hijo  de  xlllón.so  J,  pero  hubi- 
do'  de  lina  esclava,  fue  depuesto 
del  reino  y vivió  en  Alara,  en  casa 
de  los  parlcutesde  su  madre.  Mau- 
regato,  [lues,  defendió  por  es\iac¡o 
do  tres  años  el  reino  rpie  malicio- 
samente usurpó.  Jfnrió  de  nniérle 
natural,  y fué  sepullado  eu  la  igle- 


<*)  Snruloifal  y Bcroanza  copiaron  en  efitir 
pumje  del  Códice  de  .Paluyo  da  Uoiedo,  lansi- 
guientefí  palabras  (¡iia  faltan  en  otros.  Kn  sev 
(íiiUla  riiunlú  \m  oii’ircUo  muy  mmioroso  y 
marclió  á lu  ciiul.'id  de  jMérjda,  sticando  dei 
süpulcj’o  on  f|ue  yarúui  la  Stiu  Virgen  Eulalia, 
quíi  íiabiu sido  inarti rizada  iJorf!l]irt!ret.'lo  Cal- 
juintio  y Hojiullada  poi‘  los  rrisLiaiios,  y eu- 
cuiTándoIa  mi  miaiirna  de  plata  ifiio  di  iiusmo 
había  iiiandadn  construir:  tamliimi  oneontró 
piitilmismo  lipíar  lu  cuarta narle  déla  cuna 
de.  ia  iiiisma virgen,  qvio  cnmlujo  r.oiisiioiier- 
po  íl  IM'avin,  mi  id  lorrilorio  de  Asliirias,  y lo 
mdoc<>mi  la  í^i,(t‘sla  da  .UuiuAp.y  KvaiiKe- 
lisla,  lia  S.  Podro  y Pal.do  Aps.  y tS.  Andrés, 
qiuihal-ilu  iVmdudo. 


m 
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toli  in  PraviafiiilEraDCCCXXYÍ (I)- 
(An.  789.) 


sw  litan  Apóstol, 
Itra  8tá()  (ano  78i)), 


Olí  Pravia, 


VEREMUiSDUS. 


IíERMUDO  ó VEREMUNBÜ 


20  Manrecato  defiincto  Yerc- 
ramiiliis,  snltriitus  Ailefonsi  ma- 
joris,  nilus  v'ulclicot  Froilani  IVa- 
tris  sni,  in  rogno  oligitm'.  Qiii  VV- 
remundus  vio  niagnaiiimnA  fuit: 
(ros  aniiosregnavit;  spoiiló  |■og'nl^n 
(limissit,  reiuiniscensOi-tlinem  silii 
impositiim  Diaconi  (iliniissis  liliis 
pannlis  Ranimirn,  tX  Garda)  (2), 
snlirinum  siuim  Ailelonsiim,  (|uem 
Mauroratns  á rogno  eximlorat,  silti 
in  rogno  sucressorem  fedt  in  Era 
DCGtlXXlX.  (A:n.  791)  X cnni  oo 
phirilnis  annis  ctiarissiiné  vixil. 
Vitam  in  pace  íinivit  (3). 


20  Mnevl,o  Mauvogato,  litó  clogi- 
uorey  liorminlo,  solirino  de  Alfon- 
so I,  os  decir,  hijo  de  Eniol.a,  su 
lierinauo.  Rennudo  liié  varón  iiiag- 
nónimn.  Reinó  pv.s  años.  Renun- 
cio el  reino  vohinl, ariamente,  acor- 
dándose de  la  órden  de  diácono  (|ue 
se  le  halda  conferido, y dejando  dos 
hijos  menores  Ramiro  'y  García, 
hizo  le  sucediese  en  el  reino  su  so- 
hrino  Alfonso,  ,á  ipiien  Mauregato 
había  j>\iinlsado  de  él,  en  la  'Era 
820  (ano_70l),  y vdvió  muchos  años 
en  hueuísima  amistad  con  él.  Mu- 
rió en  paz. 


(1)  Ita  Mar.  Cod.  Jhuj.  et  Ferr.  Apud 
líci’fl.XXY.  Sandov.  XX’VÜ.  Favñt  auleinví- 
gesirmü  sextai  Cotiieum  aucloritas,  ac  prevee- 
(ientiH.m  et  siíDscíjuentium  llcgnrn  OhronO' 
loiiia. 

(2)  lla)c  düñunt  ajnid  Marian.  et  Pera- 
rimn. 

(3)  AddiiPerg.  ex  Sundov.  ScpuUus  ost 
Ovoti. 


(Se  co»  el  II  irá.) 

Ramón  Cono  y SAMPErmo. 


ACERCA  DEL  CULTIVO  Y PROPIEDADES  DEL  ARGAN 

(AnGANTA  SiDEUOXVLON.  R.  ET  S.) 

CON  ALCONAS  OBSERVACIONES  SOBRE  LA  AGBICnLTnRA  GANARIA, 

1'iiEsnNTAü.A  .Á  LA  Sociedad  Económica  de  Amicos  del  país  de  Santa 
Cruz  de  Tenerife  por  el  Sr.  D.  ESTERAN  BOUTELOU, 

SÓCIO  DE  LA  misma;  Y DICTAmIíN  DADO  POR  LA 
COMISION  NOMBRADA  PARA  INFORMAR. 

Pocos  Ó incompletos  son  los  escritos  publicados  hasta  el 
dia  sobre  el  argan,  lo  que  no  es  de  extrañar  atendido  a que 
este  árbol  sólo  se  cria  en  el  interior  del  imperio  de  Marrue- 
cos, dónde  los  europeos  rara  vez  penetran. 

Luis  del  Mármol,  en  su  descripción  general  de  Africa,  pu- 
blicada en  Granada  el  año  de  1573,  dió  yá  noticias  sobre  el 
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ergucn  ó argan  y otros  árboles  de  aquella  región.  Posterior- 
mente el  dinamarqués  ScUousboc,  eir  una  obra  científica  sobre 
Marruecos,  hizo  la  descripción  botánica  de  esta  planta  é indicó 
ligeramente  algunos  de  los  usos  á que  los  naturales  la  apli- 
caban. 

D.  Domingo.  Dadla,  ilustrado  viajero  español  (|ue  con  el 
nombre  de  Ali-Bey-el-Abbassi  recorrió  desde  el  año  1803  ú 
1807  parte  de  África  y de  Asia,  habiendo  encontrado  bosques 
de  estos  árboles  cerca  de  Mogador,  y conociendo  lo  impsortan- 
te  que  podría  ser  su  introducción  en  el  cultivo  de  España^  so 
apresuró  á remitir  ramas  y semifias,  deseoso  de  proporcio- 
nar á su  pátria  este  mi(3vo  recurso.  El  cuidado  de  hacer  el  en- 
sayo de  aclimatación  del  argan,  el  primero  que  en  Europa  se 
intentaba,  í'ué  encargado  en  1804  al  Director  del  Jardin  botá- 
nico de  Madrid  D.  Cláiidio  .Boutelou,  quien  logmó  ver  nacidas 
numerosas  plautitas;  pero  abandonado  después  el  estableci- 
miento durante  muchos  años  por  los  acontecimientos  políticos, 
no  se  cuidaron  las  plantas  como  era  neccsaiio,  pereciendo  to- 
das menos  un  pié  que,  procedente  de  aquetVa.  época,  se  con- 
serva todavía  eii  el  invernáculo  de  dicho  Jardiu. 

En  estos  últimos  luios  el  Exemo.  Sr.  D.  Francisco  Merry 
y Colon,  ministro  plenipotenciario  de  España  en  Marruecos,  fia 
mostrado  grandísimo  interés  por  introducir  y estender  en  la 
Bouínsula  tan  precioso  vegetal,  haciendo  constantes  remesas 
de  semillas  á los  Ministerios  para  que  fueran  repartidas  entre 
los  jardines  públicos  y labradores  ilustrados  de  las  provincias 
meridionales.  Con  esto  motivo  tuve  ocasión  de  liacor  una  prue- 
ba de  cultivo  el  año  18G3  en  el  Jardín  de  la  Uuivci'sidad  de  Se- 
villa, como  Profesor  de  Botánica  que  era  en  la  misma,  babicn- 
do  obtenido  resultados  tan  favorables  que  aseguran  la  aclima- 
tación completa  del  argan  en  aquellalo  calidad. 

El  Sr.  Merry,  á quien  me  dirijl  liacc  pocos  dias  en  caída 
particular  pidiéndole  semillas  de  este  árbol  para  ensayar  su 
cultivo  en  las  Islas  Canarias,  ha  tenido  la  bondad  de  remitir- 
me un  saquito  do  ellas;  y D.  Salustiano  Ponte,  cónsul  en  Mo- 
gador, acompaña  algunas  noticias  interesantes  acerca  de  su 
cultivo  y aprovecliamicnto  del  fruto,  las  cuales  utilizo  ahora  con 
mucho  gusto  para  ampliar  lo  (¡ue  dijo  yá  hace  dos  años  en  un 
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ruiículo  qnc  publiqué  eii  Madrid  sobre  el  argan  y sirvió  de 
estimulo  á algunos  particulares  para  decidirse  á cultivarlo. 

Es  el  argaii  un  arbolito  que  pertenece  á la  familia  natu- 
ral de  las  Sapanáceas,  de  mediana  altura,  siempre  verde,  espi- 
noso, de  copa  ancha,  madera  dura  y que  todos  los  años  se 
carga  de  frutos  semejantes  por  su  forma- á ciruelas;  general- 
mente crecen  juntos  tres,  cuatro  ó más  pies  formando  grupo, 
y asociados  en  gran  número  constituyen  extensos  bosques  en- 
tre Marruecos  y Mogador,  más  cerca  de  esta  ciudad  que  de 
la  primera,  en  país  montañoso,  de  roca  caliza  y arenisca  cu- 
bierta por  una  lijera  ca]>a  de  humus. 

Las  ralees,  muy  divididas,  profundizan  poco.  El  tronco,  que 
se  eleva  á cuatro  ó cinco  metros,  es  más  ó ménos  derecho,  con 
la  corteza  cenicienta  y resquebrajada,  la  ramificación  tiene 
muchas  veces  nueve  metros  de  diámetro,  suele  estar  ahorqui- 
llada, pero  más  frecuentemente  confusa  y espesa,  las  ramas 
tortuosas  y en  su  extremidad  se  encuentra  una  espina  fuerte, 
debajo  de  las  hojas  hay  espinas  menores  y rectas.  Las  hojas 
son  pequeñas,  reunidas  en  liacecillos  en  la  parte  inferior  de 
las  ramas,  solitarias  y dispersas  en  la  superior,  casi  sehtadas, 
lauceolado-ahovadas  y generalmente  obtusas,  entorisimas  y 
lampiñas.  Las  llores  axilares,  amontonadas  y poi.'u  vistosas^ 
cáliz  gamosépalo,  corola  garaopétala  partida  en  cinco  divisio- 
nes, estambres  en  númei'o  de  diez,  cinco  fértiles  y cinco  es- 
tériles, pistilo  con  el  gérmeii  ii  ovario  superior  de  dos  o tres 
celdillas,  esLiio  íiliforme  y estigma  simple.  El  l'riito  es  una  dru- 
pa con  el  epicarpio  membranoso,  mesocarpio  carnoso  y endo- 
carpio  cartilajíneo.  Las  semillas  ó nueces  eu  número  de  dos  ó 
tres  en  cada  drupa  tienen  la  testa  dura,  lustrosa  y de  color 
rojizo;  el  albumen  es  muy  aceitoso  y los  cotiledones  planos. 
Florece  en  Junio  y el  fruto  madura  en  Marzo  del  siguiente  año. 

El  argan  es  árbol  apreciado  y de  los  principales  por  su  ren- 
dimiento en  las  provincias  australes  del  imperio  de  Marruecos; 
sin  cultivo  ó con  muy  poco  cuidado  obtienen  de  él  los  moros 
aljundanto  aceite  páralos  usos  domésticos  é industriales,  pien- 
so Tiutriüvo  para  los  ganados  y buenas  maderas  y leña  de  uso 
00  m LUI. 

La  recolección  del  fruto  se  hace  principalmeiile  por  me- 
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dio  de  rebaños  de  ganados  cabrío  y lanar  cpie  lo  comen  con 
Yoracidad,  tornándole  en  el  monte  y aun  sobre  los  mismos  ár- 
boles donde  trepan.  Algunas  horas  después  en  los  cortijos  y 
sitios  de  descanso  dernclve  el  animal  el  hueso  despojado  de  la 
cubierta,  y es  raro  que  aquél  llegue  á pasar  del  estómago; 
pero  en  uno  y otro  caso  se  recoje,  limpia  y deposita  en  sitio 
seco  y ventiíado,  donde  se  conserva.  Además  del  fruto  que  con 
tanta  abundancia  come  el  ganado,  mucho  so  recoje  á mano  del 
suelo  por  niños  y mujeres,  raiéntras  que  los  hombros  sacuden 
ó varean  los  árboles;  después  se  separa  la  parte  pulposa  del 
hueso,  y éste  se  echa  en  el  monton  ó depósito  donde  se  reúne 
para  la  extracción  del  aceite. 

Esta  Operación  se  hace  del  modo  siguiernte;  la  semilla  ó 
nuez  se  parte  á mano  con  una  piedra,  lo  que  ejecutan  los  na- 
turales con  rapidez  asombrosa,  separando  en  dos  grupos  la  al- 
mendra y la  cáscara;  después  se  tuesta  aquella  ligeramente  sin 
que  llegue  á tomar  color  y se  machaca  en  un  mortero,  resul- 
tando una  pasta  negruzca,  que  puesta  en  anchas  vasijas  de 
barro  y bien  rociada  con  agua  la  amasan  como  si  hiera  \iarina; 
exprimida  con  las  manos,  queda  separado  el  aceite  que,  pniesto 
en  una  vasija  y dejado  en  reposo^  saldrá  claro.  Algunos  pocos 
moros  que  hair  llegado  á lo  que  parece  ser  el  máximuii  del 
adelanto  en  la  industria  del  Sur  de  Mogador,  en  vez  del  mor- 
tero ó alnrirez  generalmente  usado,  tienen  pequeñas  piedras, 
de  molino  que  enqilean  cual  si  fuera  para  granos,  cayendo  la 
masa  en  el  recipiente  al  efecto  preparado. 

Como  so  vé,  esto  procedimiento  para  ia  elahoraeion  del 
aceite  es  sumamente  imperfecto,  porque  ánn  suponiendo  que 
el  pericarpio  del  fruto  no  tenga  ninguno,  rjue  bien  puede  te- 
nerlo, corno  sucede  con  la  aceituna,  y en  tal  caso  deberla 
prensarse  para  extraei’lo,  los  medios  que  se  emplean  para  se- 
pararlo de  la  semilla  son  muy  primitivos  y si  se  quiere  algo  re- 
pugnantes. El  partir  á mano  la  semilla,  por  pronto  que  se  ha- 
ga, como  os  muy  dura  la  testa  ó cáscara,  debo  costar  trabajo,  y 
siempre  liabrá  una  pérdida  de  aceite  tanto  en  el  que  contiene 
esta  parle  como  en  el  que  hay  en  la  porción  de  núcleo  ó al- 
mendra adherida  á las  sinuosidadés  interiores  de  la  misma  cás- 
cara; al  tostar  la  ahneiulra  tiene  que  evaporarse  también  al- 
35  Febrero  .— Tomo  H.  U.t 
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guna  caiitulad  de  aceite,  y por  último  la  presión  de  la  pasta 
entre  las  manos  es  incompleta  é insuficiente.  De  todo  lo  cual 
resulta  que  debe  perderse  cerca  de  una  mitad  del  aceite  que 
contiene  este  fruto,  y que  podrá  aprovecharse  todo,  cuando  se 
empleen  procedimientos  y prensas  apropósito.  Con  estos  an- 
tecedentes quizás  pueda  asegurarse  que  sería  una  buena  espe- 
culación comprar  en  Marruecos  el  fruto  del  argan  y llevarlo 
á Europa  para  extraerle  el  aceite,  o bien  establecer  una  fabri- 
ca en  Mogador. 

Es  de  suponer  existan  variedades  silvestres  de  este  árbol, 
como  las  hay  en  la  encina  y otros,  que  den  frutos  de  propie- 
dades diferentes,  ó que  los  distintos  terrenos  y elaboración 
más  ó ménos  esmerada  contribuyan  á producir  aceites  de  ca- 
lidad superior  ó inferior;  ¡lucs  mientras  unos  viajeros  lo  han 
encontrado  delicioso,  otros  dicen  que  tienen  cierta  aspereza  y 
acritud.  Los  que  deben  considerarse  mejor  enterados  en  este 
particular  aseguran  que  el  aceite  de  argan  es  tan  suave  como 
el  que  más,  y tan  bueno  para  comer,  que  se  sirve  en  la  mesa 
del  Emperador,  empleándose  también  pai’a  el  alumbrado  con 
preferencia  á cualquier  otro,  porque  dá  una  luz  muy  clara  y 
no  deja  borras,  pero  que  no  es  agradable  crudo  sino  para  las 
gentes  de  campo  que  lo  toman  en  bollos  de  pan  caliente  como 
manjar  el  más  exquisito,  siendo  tan  nutritivo  asi  que  se  con- 
sidei’a  como  el  alimento  bastante  del  dia  para  un  trabajador. 

Todos  los  animales  rumiantes  como  el  camello,  vaca,  ove- 
ja y cabra  se  alimentan  y engordan  con  la  parte  carnosa  del 
fruto  maduro,  que  ó bien  lo  toman  en  el  monte  arrojando  des- 
pués el  hueso  como  se  ha  dicho,  ó bien  se  les  dá  de  lo  que 
estaba  guardado  en  almacén  después  do  haber  limpiado  la  se- 
milla, y es  un  pienso  el  más  nutritivo,  especialmente  para  los 
camellos  en  sus  largos  viajes;  también  se  emplea  para  el  mis- 
mo objeto  el  borujo  ó residuo  que  ha  quedado  después  de  ex- 
primida la  pasta,  dándose  á las  vacas  solo  ó mezclado  con  otra 
sustancia  apropósito.  Los  caballos  repugnan  comer  este  fruto. 

La  madera  del  argan  es  tan  dura  y pesada  que  le  ha  va- 
lido á la  especie  el  nombre  do  Siderox]¡lon,  ó sea  madera  de 
hierro;  se  emplea  en  la  industria  para  fabricar  instrumentos, 
útiles  y muebles.  La  leña  para  combustible  tiene  excelentes 
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condiciones  de  duración  y fuerza;  las  cáscaras  déla  semilla  las 
usan  la  gente  del  campo  para  quemar,  mezclándolas  con  car- 
bón ó leña. 

Este  árbol  indígena  de  país  cálido,  que  vive  en  tierras  po- 
bres de  secano,  seria  una  gran  adipúsicion  para  las  localida- 
des del  mediodía  y levante  de  Espatia  y particularmente  para 
la  provincia  de  Canarias,  cuando  es  fácil  poblar  con  él  multitud 
de  cerros  incultos  y otros  terrenos  que  en  la  actualidatl  apénas 
producen  algunos  miserables  pastos,  lográndose  al  mismo  tiem- 
po dotar  el  país  con  una  nueva  ó importantísima  producción 
agrícola  y hermosear  osos  sitios  que  presentan  la  irnágen  más 
triste  de  esterilidad  y abandono.  También  pndicra  emplearse 
ventajosamente  para  setos  vivos  muy  fuertes  por  su  resisten- 
cia, espesura  y espinas. 

Suponen  algunos  rjue  fué  cultivado  en  la  Península  du- 
rante la  dominación  árabe,  y entre  los  moros  se  conserva  pvor 
tradición  esta  creencia;  posible  es  que  haya  sido  así,  pues  que 
el  clima  de  algunas  localidades  lo  permite,  [lerono  existe  dato 
histórico  ni  rastro  alguno  que  sirvan  para  comprobar  el  hecho; 
también  se  ha  dicho  lo  mismo  respecto  al  alerce  de  África 
(Callitris  quadrivalvis.  Vent.),  determinando  basta  b\  leealv- 
dad  de  los  alrededores  de  Sevilla  donde  formaba  bosques  oii 
tiempo  de  los  árabes,  y se  ba  visto  des'pnés  tyue  esta  notleva 
era  completamente  falsa. 

El  cultivo  del  argan  en  África  está  tan  abandonado  á la 
naturaleza,  que  bien  puede  asegurarse  que  ella  sola  lo  hace 
todo  para  conservarlo  y multiplicarlo,  sin  que  el  hombre  se 
ocupe  en  sembrar,  labrar  ni  abonar  los  plantíos;  y apesar  de 
este  descuido  hay  allí  arganales  inmensos,  entre  los  cuales  se 
cita  el  situado  entre  Mogador  y Marniecos,  que  debe  tener  más 
de  diez  jornadas  do  extensión  perfectamenjo  pobladas. 

Se  propaga  de  semilla,  estaca  y rama,  debiéndose  prefe- 
rir lo  primero  por  ser  más  fácil,  barato  y seguro,  además  de 
obtenerse  plantas  mejores  y más  robustas;  los  otros  métodos 
serán  solo  aceptables  cuando  se  sepa  que  existen  variedades 
superiores  que  no  se  reproduzcan  de  semilla,  yáun  en  este  caso 
bastará  con  traer  ramas  é ingertar  sobre  patrón  franco.  La  se- 
milla que  baya  de  emplearse  en  la  siembra  ba  de  ser  muy  fres- 
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ca,  pues  como  oleosa  se  enrancia  pronto  y en  tal  estado  no 
germina. 

Ide  dos  maneras  puede  liaccrse  la  siembra,  de  asiento  y 
en  semillero.  De  asiento  cuando  se  dispone  de  muclia  cantidad 
de  semilla  y de  terreno  extenso  que  no  esté  destinado  a otra 
producción.  En  este  caso  deben  abrirse  hoyos  en  líneas  á ocho 
metros  de  distancia,  de  medio  en  cuadro  y otro  tanto  de  pro- 
l'undidad,  que  deberán  liaber  estado  descubiertos  algunos  me- 
ses y mejor  un  año  antes  de  procederse  á la  siembra,  con  lo 
que  la  tierra  queda  perfectamente  meteorizada  por  el  prolon- 
gado c inmediato  contacto  y acción  de  los  rayos  solares,  del 
aire  y de  la  lluvia.  La  época  de  sembrar  es  en  otoño  hasta  prin- 
cipio de  invierno  en  los  países  cálidos,  en  primavera  cuando 
la  localidad  es  May  muy  búraeda;  aunque  bien  puede  hacerse 
en  todo  tiempo  si  las  circunstancias  de  terreno  y clima  son  fa- 
vorables y se  encuentra  agua  para  el  riego  en  el  verano.  En 
cada  boyo  que  ba  de  quedar  relleno  con  la  tierra  que  se  sacó 
pulverizada  y abonada,  se  echarán  cuatro  ó seis  semillas  se- 
paradas las  unas  de  las  otras,  cubriéndose  con  dos  dedos  de 
tierra  buena;  inmediatamente  dos])uós  es  necesario  regar  el 
sitio  de  la  siembra  para  conseguir  una  germinación  pronta  y 
segura,  si  es  que  á tiempo  no  llueve  lo  suficiente  y hace  in- 
necesario el  riego  artificial.  Buena  práctica  es  remojar  las  se- 
millas duras  ántcs  de  hacerla  siembra,  y así  debe  aconse- 
jarse para  las  del  argan,  teniéndolas  veinte  y cuatro  horas  en 
agua  clara  y mejor  si  contiene  algún  abono  en  disolución,  lo 
cual  contribuirá  á acolorar  la  germinación  y que  sea  más  vigo- 
rosa; pero  una  vez  mojada  la  semilla  se  ha  do  sembrar  en  se- 
guida sin  dejarla  que  so  seque,  pues  se  echarla  á perder.  Des- 
pués que  haya  nacido  no  necesita  en  mucho  tiempo  más 
cuidado  que  ayudarla  con  algún  ligero  riego,  si  se  nota  que  lo 
necesita,  y evitar  que  los  ganados  entren  en  el  terreno. 

En  semillero  deberá  hacerse  la  siembra  si  la  semilla  se 
tiene  en  corta  cantidad,  ó cuando  haya  motivo  para  temer  que 
en  los  primeros  años  puede  correr  riesgo  el  plantío  de  asiento; 
hay  también  la  ventaja  de  poderse  atender  con  más  esmero 
un  cultivo  hecho  en  espacio  reducido.  Estando  el  sitio  del  se- 
millero bien  dispuesto,  abonado  con  estiércol  de  cuadra  y me- 
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,jor  si  es  cabrío  ó vacimo,  y teniendo  agua  para  el  riego,  la 
siembra  podrá  baccrso  en  cualquier  é])oea  dol  año;  so  regará 
después  para  ablandar  la  semilla  y dar  jugo  á la  tierra  y so  re- 
petirá cada  ocho  ó diez  dias  si  el  tiempo  está  seco,  pero  debe 
economizarse  cuanto  se  pueda  á lin  de  que  las  plautilas  se 
acostumbren  desdo  el  principio  á la  pocaluuncdad  y sigan 've- 
getando bien  y sin  resentirse  cuando  se  las  trasplante  en  el 
secano  de  asiento. 

Si  todavía  por  circunstancias  particvdares  no  conviene  ó 
no  puede  liacerse  el  pilantío  de  asiento  al  año  después  de  la 
siembra,  se  delieu  pasar  las  plantas  del  semillero  á uu  vivero, 
liaciciido  el  arranque  con  gran  cuidado  en  otoño  ó principios 
de  invierno  y colocándolas  á distancia  de  medio  metro  las  unaS' 
de  las  otras.  El  cultivo  del  vivero  consistirá  en  dar  un  riegO' 
en  seguida  de  becho  cl  plantío  y repetirlo  siempre  que  sea  in- 
dispensalde,  y en  labrar  el  terreno  con  la  azada  ó el  almoca- 
fre si  ba  formado  costra  ó cuando  se  vea  ciuc  cria  mucha  yerba 
y necesita  limpiarse. 

(Se  continuará. I 

GUATEO  PALABRAS 

sonRE  La  Escuela  de  las  mujeres  de  Moliere  y La  Discreta, 
enamorada  y La  Dama  boba  de  Lope  de  Vega. 


1. 

Si  crees  sinceramente,  lector,  en  ?a  veracidad  del  título 
que  mi  artículo  encabeza,  loe  y sírvate  de  piretesto  para  des- 
cansar un  breve  rato  de  más  seria  y penosa  tarea;  pero  si  aspi- 
ras á ver  una  severa  critica  del  gran  M.oliere  ó del  insigne 
Lope,  abre  esta  Revista  por  otro  lugar,  seguro  cíe  cjue  has  de 
encontrar  en  ella  materia  mucho  más  instructiva  y sustanciosa 
para  tí.  Por  mi  parte  lo  prefiero  todo  á incurrir  en  el  defecto 
que  critican  aquellos  versos  tan  conocidos  que  dicen: 

Yá  lio  es  menester  hacellos 
Pava  saber  murmurallos, 

Que  se  atrevo  á censiirallos 
Quien  no  se  atreve  á entcndellos. 
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Y ahora  te  diré  también  la  ocasión  y la  causa  de  haberme 
metido  á tratar,  aunque  sea  á hi  ligera,  tan  delicado  asunto. 
Ha  sido  la  primera,  la  indicación  siguiente  que  hace  el  señor 
Harzenbuch  en  un  prólogo  á las  comedias  de  nuestro  más  fe- 
cundo dramático:  Tienen  el  argumento  de  La  Discreta  enamora- 
da, de  Lope  de  Vega,  dice,  y el  de  La  Escuela  de  las  mujeres, 
de  Moliere,  no  poca  analogía:  la  segunda,  el  ser  yo  algo  cu- 
rioso é indiscreto  y querer  cerciorarme  por  mí  propio  de 
la  tal  indicación:  es,  pues,  una  indiscreción  mia  la  que  ha 
dado  origen  á este  articulillo. 

Á fuer  de  galante  y español  (que  son  sinónimos)  comencé 
mi  estudio  por  La  Escuela  de  las  mujeres:  ante  su  título  pre- 
sumí lo  que  en  presunción  ha  quedado  después  de  su  lectura. 

Un  señor  tan  enemigo  de  frontiles  adornos  como  amigo 
de  burlarse  de  ellos  cuando  los  vé  en  agenas  cabezas  es  el 
héroe,  si  en  la  desgracia  consiste  el  lieroismo,  de  esta  come- 
dia; amigo  del  matrimonio,  aunque  yá  cincuentón,  receloso 
en  general  y en  particular  confiado,  que.es  prenda  de  tonto, 
proyecta  y ejecuta  educar  á una  jóven  en  el  más  estrecho 
retraimiento,  teniéndola  en  clausura  durante  su  niñez  y bajo 
su  dirección  y tutela  en  una  casita  de  su  propiedad,  próxima 
á la  que  él  habitaba,  cuando  muere  la  madre  de  ella,  que  vá 
contenta  al  cielo  pensando  que  su  pobre  hija  lograría  her- 
manar su  rica  hacienda  de  belleza  con  el  rico  caudal  del  bueno 
de  Arnolfo,  que  este  es  el  nombre  do  nuestro  precavido  ama- 
dor, no  obstante  su  manía  de  que  le  llamáran  de  la  Souche"; 
si  era  inocente  Inés,  así  se  llama  la  niña,  claro  lo  indican 
con  las  circunstancias  de  que  se  hallaba  rodeada,  la  siguiente 
pregunta  que  se  le  ocurre  un  dia: 

Si  les  enfants  q'ont  faü  se  faisaient  par  Voreille? 

Candidez  que  sobre  poder  ofender  á oidos  más  castos  y 
pudorosos  que  los  nuestros,  no  rne  lo  parece  mucho;  que  no 
hay  yá  quien  no  sepa  que  revelan  mayor  malicia  en  ocasiones 
ciertas  ignorancias  tle  detalle  que  saberes  perfectos  y conclui- 
dos. Sea  de  esto  lo  que  quiera,  y desechando  escrúpulos  mon- 
jiles, seguirémos  el  hilo  de  la  comedia  que  examinamos,  co- 
nocidos yá  los  dos  personajes  que  han  de  considerarse  como, 
los  dos  polos  sobre  que  ha  de  girar  su  sencillo  argumento.' 
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lia  Iciiulo  el  Sr.  Amolfo,  dias  ántos  de  su  proyectado  en- 
lace con  Inés,  la  ocurrencia  de  hacer  un  viajito,  dejando  á su 
futura  en  manos  de  criados  que  no  son  ciertamente  los  peo- 
res para  recibir  una  propina,  y más  si  la  propina  es  de  aman- 
te, y mucho  más  si  el  amante  es  de  los  furtivos;  durante 
esta  ausencia  (lamentable  si  con  suprimirla  se  evitara  loque 
de  sus  resultas  aconteció)  llegó  de  fuera  un  tal  Horacito, 
hijo  de  un  amigo  del  Sr.  Arnolí'o,  que  venía  recomendado 
á éste  por  su  padre:  este  Horacito  vió  á Inés  asomada  al  hal_ 
con,  hízole  las  cucamonas  que  en  tales  casos  se  acostumbran 
requebróla  mucho  y obtuvo  su  consentimiento  para  visitarla  to- 
dos los  dias,  en  los  que,  entre  caricias  ardientes,  pero  rpie  no 
llegaron  á la  temperatura  que  yá  qur/Ás  supone  naesf.ro  ma- 
licioso lector,  díjola  muy  dulces  cosas,  no  escuchadas  por  ella 
liasta  entónces,  y que  estremecieron  su  inesperto  corazón,  ha- 
ciéndola sentir  un  algo  delicioso  y desconocido. 

Ignoi;pha  esto  el  Sr.  Arnollb  á su  llegada,  por  lo  cual  recibió 
á Horacio  con  los  brazos  abiertos,  (lióle  dinerillo,  ponderóle 
mucho  lo  que  babia  crecido  y le  recomendó  las  bonitas  mU'- 
chachas  que  en  la  población  habla,  incitándole  á que  aprove- 
chase su  tiempo  y condiciones,  yá  que  tenía  talla  para  coronar 
á cualquiera. 

Vous  étes  de  iaille  áfaire  des  cocus. 

Horacio,  que  por  lo  ligero  de  cabeza  y lo  expansivo  no  nie- 
ga su  pátria  ni  su  edad,  responde  á las  exhortaciones  de  Ar- 
iiolfo, — que  no  ha  perdido  el  tiempo; — que  tiene  una  conquista 
entre  manos; — que  el  dinerillo  recibido  le  serviría  de  podero- 
so auxilio  para  continuarla; — que  el  negocio  se  encuoiAía  no 
poco  adelantado; — que  á no  ser  por  un  Sr.  de  la  Source  ó de 
la  Souse  (ignoraba  la  manía  de  Arnolfo  de  que  le  llamárau 
(le  la  Souche),  tutor  de  su  conquista,  hombre  estraordi- 
nariamente  ridículo  y algo  simplón,  él  seria  dichoso  con  Inés, 
preciosa  joven  que  vive  muy  cerca  de  allí,  y por  último  que 
desea  tomarlo  en  un  todo  por  su  coniidente  y consejero.  Yá 
calcularán  nuestros  lectores  todo  el  partido  (jue  sacará  Mo- 
liere, con  su  reconocida  gracia,  de  asunto  tan  propicio  y fe- 
cundo en  situaciones  cómicas. 

Por  lo  demás,  la  misma  Inés  reliere  á su  tutor  todo  lo 
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ocurrido,  en  una  graciosísima  escena  en  que  pone  el  autor  en 
boca  de  ella  palabras  de  tanto  efecto  como  las  siguientes:  ¡Có- 
mo abandonarle,  cuando  aseguraba  estar  enfermo  por  mí,  yó 
que  no  puedo  ni  aun  ver  morir  á un  pollo! 

En  medio  de  todo,  como  se  vé,  las  condiciones  del  señor 
Arnolfo  no  pueden  ser  más  favorables  para  llevar  á cabo 
sus  matrimoniales  intentos;  de  un  lado  la  inocencia  de  la  niña, 
•de  otro  lado  la  ligereza  de  Horacio,  que  se  lo  cuenta  todo,  le 
colocan  en  una  buena  actitud.  En  ella  llama  á Inés,  reconvi- 
niéndola por  lo  que  ha  liecho,  y esplicándole  la  necesidad  de 
•que  despida  á su  amante,  tirándole,  si  preciso  fuese,  una 
qyiedra  por  la  ventana. 

Levántase  el  telón  en  el  tercer  acto  y Arnolfo  se  presenta 
lleno  de  satisfacción,  porque  ha  logrado  desbaratar  (así  lo 
cree)  los  planes  de  Horacio;  para  consolidar  su  obra  llama  á 
Inés,  Lácela  sentar  á su  lado  y la  obliga,  después  de  sérias  y 
y largas  exhortaciones,  á leer  unas  Máximas  sobre  el  matri- 
monio (fue  le  serán  de  sumo  provecho  para  hacerle  feliz  y pa- 
garle el  beneficio  que  le  dispensa  al  casarse  con  ella;  después 
de  ésto  se  restrega  las  manos  creyéndose  completamente  ase. 
gurado  de  malignas  influencias;  pero  en  esta  sazón  llega  Ho- 
racio que  le  cuenta  además  de  su  desgracia  de  haberle  des- 
pedido Inés  tirándole  una  piedra,  cómo  con  ella  la  joven  sen- 
cilla é inesperta  se  ha  dado  trazas  de  enviarle  una  carta  en  la 
que  le  indica  medios  para  verse,  probándose  con  ésto  lo  gran 
maestro  que  es  el  amor.  Originase  aquí  una  escena  tan  cómica 
como  puede  el  lector  imaginar.  Segunda  vez  Imrlado  el  señor 
Arnolfo,  llama  á los  criados,  regálalos  espléndidamente  y los 
convence  para  que  cuando  Horacio  vaya  á entrar  por  el  bal- 
cón de  casa  de  Inés,  como  saiie  tiene  proyectado,  le  den  una 
buena  paliza  que  le  apaguen  para  siempre  sus  amorosos  bríos; 
en  efecto,  en  el  quinto  y último  acto  aparecen  los  criados  di- 
ciéndole  á Arnolfo  cómo  extralimitándose  de  sus  órdenes,  han 
llegado  hasta  matar  á Horacito,  que  yace  cadáver  en  los  cor- 
redores; sobrecójese  Arnolfo  pensando  en  lo  que  dirá  su  amigo 
Oronte;  más  el  sobresalto  no  dura  rnnclio,  porque  á los 
pocos  momentos  aparece  el  mismo  Horacio  en  persona  y 
le  cuenta  cómo  sus  planes  han  sido  felizmente  coronados  por 
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la  suerte;  cómo  estando  en  casa  de  la  niña  aparecieron  dos  hom- 
bres dispuestos  á molerlo  á palos,  cómo  él  se  lingio  el  muerto, 
y corno  Inés,  resuelta  yá  á seguir  sus  consejos,  se  babia  fu- 
gado de  su  casa,  en  su  compaiiía,  y ambos  venían  á pedirle 
asilo;  prométele  Arnolfo  salvarlos,  dando  gracias  á Dios  por- 
que pone  en  su  mano  la  clave  de  toda  aquella  amorosa  intriga, 
en  la  cual,  según  por  el  amante  se  ha  enterado,  hay  más  de 
temer  que  de  remediar:  Inés  llega  y él  la  denuesta  llamándola 
bribona;  contéstale  ella  que  no  lia  hecho  sino  seguir  sus  lec- 
ciones y que  quiere  casarse  para  horrar  su  fugitivo  pecado, 
que  el  cuadro  del  matrimonio  que  él  la  ofrece  la  empalaga  y 
fastidia,  y por  último  que  la  convencen  más  dos  palabras  de 
Horacio  que  todos  sus  discursos.  En  esto  entra  Horacio  lamen- 
tándose de  que  llega  su  padre  y un  tal  Enrique  con  cuya  hija 
por  poder  lo  han  casado;  descúbrese  luego  como  esta  hija  es 
Inés  y el  pobre  de  la  Souche  se  retira  sin  otro  consuelo  que 
el  de  su  amigo  Crisaldo,  que  le  dice:  cea!  tin  y al  cabo  el  me- 
jor medio  para  evitar  ciertos  peligros  es  ao  casarse.» 

Tres  son,  como  se  vé,  las  figuras  principales  de  La  Esme- 
la  de  las  mujeres:  si  yo  hubiera  de  elegir  entre  ellas,  preferirla 
a Inés,  por  la  condición  de  ser  mujer  y jóven  y bonita  y enga- 
ñable  por  añadidura;  Hovacito  á rpúea  más  interesa  es  á Ines, 
á quien  de  buena  gana  se  lo  regalo,  y en  cuanto  á la  Souche  ó 
Arnolfo,  ni  compasión  me  inspira  cuando  recuerdo  que  dice  á 
la  niña  en  una  conversación  capaz  do  hacer  dormir  ú otra  quo 
monos  lo  fuera; 

Je  vous  epouse  Acjnos  cL  cent  fots  la  journée 
Vons  devez  heñir  l'hcur  de  votre  dcstinée. 

Respecto  álos  personajes  secundarios,  son  como  los  laca- 
yos, que  sirven  para  bien  poco  de  Dios  la  cosa;  Moliere  los 
aprovecha  para  peñeren  suboca  algunos  chistes. 

— ¿y  qué  tal,  pregunta  Arnolfo  á Gcorgette,  se  ha  aeov- 
dado  Inés  de  mi  durante  mi  ausencia? 

— ¡Oh!  mucho,  replicó  ella;  siempre  estaba  creyendo  ve- 
ros de  vuelta,  y no  pasaba  caballo,  burro  ó mulo  por  la  callo, 
que  no  lo  tomásemos  por  usted. 

Crisaldo,  amigo  de  Arnolfo,  sirve  para  que  éste  le  diga  lo 
quo  hul)iera  tenido  que  decirse  ási  mismo,  si  aquel  no  existiera. 
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Oi’ontc  es  necesario  en  la  comedia,  para  casar  porjioder 
á sn  Horacilo  con  la  preciosa  Inés,  y Enricpie  para  que  no 
crean  los  lectores  que  esta  pobre  mucbacba  es  hija  de  las 
yerbas. 

En  cuanto  á nn  notario  que  entra  y se  retira  por  orden 
de  Amollo,  es  inútil  decir  que  acude  porque  lo  llaman,  y ade- 
más por  cumplir  su  oficio;  con  todo  lo  ciad,  quedan  enume- 
rados los  personajes  todos  de  esta  graciosísima  comedia. 

¿Pero  por  qué  so  llama  La  Escuda  do  ¡as  mujeres^  A tal 
Iiregunta  eonlésarómos  ingénuamente  (¡ue  no  sabemos  qué  con- 
testar. Ante  su  titulo,  cualquiera  presume  grandes  enseñanzas, 
y gr.'indes  aprendizajes;  ni  unas  ni  otros  encontramos  en  ella, 
sea  esto  dicho  con  todo  el  respeto  ([uo  su  autor  nos  merece.  Si 
el  pensamiento  de  Moliere  consiste,  en  que  es  el  Amor. la  es- 
cuela donde  las  mujeres  aprenden,  nosotros  estamos  completa- 
mente de  acuerdo  con  él,  y si  nó  temiéramos  pecar  de  majade- 
ros, citaríamos  romances  y cantares,  y refranes  que  probasen 
cuán  popular  es  esta  idea,  más  fecunda  en  nuestro  sentir  do  lo 
que  aparece  en  esta  comedia. 

Por  nuestra  parte,  dirémos,  que  si  comedia  y drama  son 
problemas  artísticamente  planteados,  que  artísticamente  han  de 
resolverse;  si  son  combates  en  que  lia  de  vencer  el  autor  con 
su  talento:  poco  esfuerzo  y valor  ha  tenido  ocasión  de  desple- 
gar en  la  que  e.xaminainos.  Moliere  ha  salido  de  esta  comedia 
corno-  de  otras  muchas  vencedor,  pero  lia  sido  una  escaramuza 
la  ijue  ha  ganado:  ni  áuh  siquiera  ha  empeñado  la  batalla.  La 
debilidad  del  enemigo  ha  hecho  poco  gloriosa  la  victoria. 

Si  á una, mujer  le  basta  con  serlo  para  engañar,  si  so  lo 
propone,  á un  discreto,  ¿qué  mucho  qué  Inés,  mujer  y enamo- 
rada, engañe  á un  hombre  tan  tonto  como  el  señor  la  Souche? 

(Se  continuard.) 


Antonio  Mach.mjo  y Alvaiuíz. 
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LA  EHSEÑAtíZA  Y EL  ESTADO 

Por  más  frecuentemente  que  se  traiga  á público  debate 
la  cuestión  do  la  enseñanza  primaria,  nunca  perderá  de  su  in- 
terés, mientras  la  mayor  parte  de  la  Imraanidad  permanezca 
entregada  á la  ignorancia,  y el  Estado  no  intervenga  eficaz- 
mente para  obligar  a los  que  olvidan  ó desconocen  el  deber 
de  instruirse,  cortando  en  su  raiz  los  males  inmensos  que,  tan- 
to al  individuo  como  á la  sociedad,  causa  el  injustificable  aban- 
dono de  la  más  elevada  facultad  de  nuestro  espíritu,  la  inte- 
ligencia. 

Ni  es  posible  desconocer  la  importancia  de  esto  asunto 
que  cada  dia  determina  nuevas  y luminosas  discusiones  en  so- 
ciedades científicas,  debates,  resoluciones  y leyes  en  asambleas 
nacionales,  decretos  y órdenes  administrativas,  encaminadas  á 
plantearlo  con  el  niojor  acierto  y voluntad  más  sana',  ni  dudar 
de  las  funestas  consecuencias  á que  conduce  su  olvido,  cuando- 
basta  dirigir  una  mirada  al  rededor,  para  observar  por  todas 


(■1)  Dipron  nrígon  á nsto  poqueuo  trabnjo  dos  documentos  redactados 
sobre  igual  lusunto,  por  la  misliia  época  y en  diferoiitos  países,  remitidos  liá  ■ 
poco  á nuestra  redacción  por  sus  respectivos  autore.s.  Es  ol  primero  un  su- 
jilomeiito  al  núui.  ‘i8  del  diario  La  Cnmiirmifí,  donde  so  inserta  un  informe 
cieiitíüco  del  célebre  blósofo  belga  Mr.  G.  Tiliorgliim),  .seguido  dol  voto  supYi- 
catorio  para  que  la  iii.slrucoion  primaria  IVioso  desde  luego  considerada  en  la 
ley  como  obligaciou  civil  rio  los  padres  ó tutores,  res|iBcto  do  .sii.s /lijos  pu- 
jidos; cuyo  voto  fue  udopbulo  por  uiimiimidad  en  el  consejo  coiniiiud  de  Saint- 
.losso-tou-Nooilo,  en  sesión  del  8 de  lliciombre  úllimo.  El  segiimlo  es  un  jiro- 
yecto  de  ley  solivc  los  medios  de  hacer  eiicaz  la  ciis'euaus,'i  oWigatori.a,  proro- 
dido  do  un  ])reámlmlo  y exposición  dirigida  á la  emnisiou  jiroviuciul  de  histrue- 
cion  primaria  de  Valencia,  jior  su  presidente  1).  .losó  Poris  Valero  con  fe- 
cha del  I."  do  Noviembre,,  y remitida  en  comunicacioir  del  i7  de  Diciembre  á 
los  centros  de  enseñanza  del  reino,  con  el  olijeto  de  oir  su  jiarecer  sobro  este 
asunto.  Á.  la  atonUv  súplica  (jue  á nuestra  redacción  so  hace  por  D.  LuislLuiz, 
secretario  de  la  misma  corjioracioii,  para  ipic  nos  ocupemos  también  de  esta 
cuestión,  jior  más  de  im  concepto  interesante,  contestamos  Iioy  en  ia  verdad 
do  nuestra  conciencia,  aunque  analizándola  solamente  en  su  principia  funda- 
mental. 
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parles  el  desconocimiento  de  la  propia  dignidad,  la  bajeza  de 
pensamiento,  el  egoísmo,  el  interés,  la  inmoralidad,  en  ñn, 
como  única  regla  de  conducta;  pero  cpie,  sin  embargo,  no 
es  todavía  causa  bastante  poderosa  para  impedirnos  conocer, 
en  medio  de  nuestros  extravíos,  la  necesidad  de  volver  sobre 
nosotros,  reconocer  nuestra  obra,  corregirla  y completarla, 
encauzándola  con  más  firme  propósito  al  buen  fin,  en  plenitud 
do  vida  con  arte  y por  motivos  elevados. 

I'ero,  basta  boy,  acostumbrada  la  multitud  á no  pensar 
por  sí,  y lo  que  os  aún  más  lamentable,  sin  elementos  para 
hacerlo  con  rectitud,  sino  á recibir  el  pensamiento  ageno,  y sin 
asimilárselo  siijuiera:  porque  términos  y relaciones  son  infran- 
queables á su  inteligencia;  viviendo,  por  consiguiente,  bajo  ir- 
racional tutela,  ofrece  el  extraño  espectáculo  de  un  pueblo  que 
no  conoce  su  valor,  ni  produce  actos  propios,  nacidos  de  su 
conciencia;  que  no  vive  con  vida  original;  que  se  mueve  fuera 
de  toda  relación  real  y como  tal  conocida;  que,  por  último,  no 
realiza  su  misión  de  pueblo,  ni  llena  su  historia  para  el  fin  hu- 
mano. Y,  si  en  ese  irregular  estado,  todos  y cada  uno  se  creen 
llamados  á resolver  los  grandes  [iroblernas  fundamentales  de 
la  consütaeion  social,  ¿corno  es  posible  establecer  las  relacio- 
nes entre  sociedades  é individuos  y entre  éstos  y el  Estado 
s'm  hondas  perturbaciones,  permaneciendo  desconocidos  para 
la  mayoría  de  los  hombres  los  más  sencillos  principios  de  de- 
recho y justicia,  é ignorados  ó cuando  menos  desatendidos  los 
deberes  mismos,  y tal  vez  subordinados  á motivos  parciales, 
interesados,  de  conveniencia  ó de  mero  capricho? 

No  hay  que  buscar  en  otra  parte  el  origen  de  extravíos 
tan  funestos,  sino  en  la  falta  de  instrucción  de  ese  pueblo,  so- 
metido siempre  á voluntades  extrañas,  engañado  por  quienes 
debieran  dirigirlo  al  bien,  y sirviendo  de  apoyo  y escabel  á in- 
tereses mezquinos,  á parcialidades  rivales  y hasta  á venganzas 
sangrientas.  Si  á esa  porción  más  numerosa  de  la  humanidad 
se  diese  la  instrucción  necesaria,  enseñándola  sus  deberes  y 
sus  derechos,  inculcándole  los  austeros  principios  de  la  moral, 
y ofreciéndole  desinteresadamente  y con  verdadero  empeño  los 
conocimientos  que  disponen  al  hombre  en  sus  primeros  años 
para  desenvolver  los  ocultos  gérmenes  que  el  espíritu  encierra, 
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colocándole  en  aptitud  de  dirigirse  por  sí  mismo,  conociendo 
reflexivamente  sus  dolieres,  y fundando  en  motivos  vistos  en 
claro  pensamiento,  como  por  obra  propia,  las  resoluciones  para 
su  cumplimiento,  ni  los  ilusos  serian  tantos,  ni  los  pueblos 
se  verian  arrasti'ados  por  el  interés  ó el  capricho  de  los  am- 
biciosos. 

Es  preciso  persuadirse:  la  instrucción  primaida  es  una  de 
esas  cuestiones  que  tienen  el  privilegio  de  fijar  la  atención  de 
los  pensadores,  si  pretenden  encaminar  á hombres  y pueblos 
por  la  senda  del  bien  con  pleno  conocimiento  del  fin  racional 
y justo  y cumplir  sus  fines  propios  unos  y otros,  sin  los  extra- 
víos á que  tanto  el  individuo  como  las  sociedades  son  llevados, 
cuando  inconscientemente  se  entregan  al  estímulo  del  senti- 
miento, ó á voluntad  agena  que  en  beneficio  propio  explótala 
buena  fé  de  la  ignorancia. 

La  fórmula  con  que  hoy  se  expresa  la  resolución  del  pro- 
blema social  que  nos  ocupa  es  la  enseñanza  obligatoria  y gra- 
tuita. 

Bien  pudiéramos  detenernos  en  presentarlos  argumentos 
que  por  punto  general  se  aducen  en  apoyo  de  esta  tesis,  en 
su  mayor  parte  deducidos  del  interés  público,  y robustecidos 
con  las  consideraciones  que  inspiran  los  datos  estadísticos, 
examinada  la  diversa  situación  en  que  se  hallan  colocados  los 
pueblos,  según  su  estado  de  instrucción  y cultura;  pero  el  in- 
terés es  un  motivo  variable  y de  nn  valor  relativo,  y yror  con- 
siguiente hay  que  buscar  otro  fundamento  más  alto  de  cuya  so- 
lidez no  quepa  duda. 

Reducida  la  cuestión  á términos  precisos,  puede  plantearse 
así:  ¿debe  el  Estado  obligar  álos  individuos  á recibir  lainstruc- 
cion  primaria,  y ofrecerles  gratuitamente  los  medios  de  cum- 
plir esta  obligación? 

Desde  luego  observamos  que,  tratándose  aquí  de  reconocer 
en  el  Estado  un  derecho  que  se  refiere  al  individuo,  es  pre- 
ciso buscar  en  éste  un  deber  correlativo;  os  necesario  indagar 
si  el  individuo  tiene  el  deber  de  instruirse.  Cuestión  prelimi- 
nar de  cuya  resolución  depende  la  anteriormente  propuesta; 
porque,  negado  este  deber,  falta  un  término  de  la  relación  y na- 
turalmente el  derecho  deja  de  existir. 
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Aliora  bien:  es  para  nosotros  indurtable  que  lodo  liombro 
tiene  el  deber  de  instruirse;  porque  siendo  él  mismo,  y no  otro 
por  él,  quien  ha  de  realizar  los  ünes  de  su  naturaleza,  nunca 
pudiera  hacerlo  con  plena  conciencia  y racional  intención,  si 
no  conociese  los  medios  y educase  su  espíritu  en  el  firme  pro- 
pósito, para  el  fin  de  la  vida  que  debe  hacerse  electivo  siem- 
pre y en  cada  momento  con  propia  responsabilidad.  De  lo 
contrario,  y en  la  suposición  errada  de  que  nada  debe  aprender 
ó de  que  es  libre  para  dejar  de  instruirse,  venimos  á parar  á las 
absurdas  consecuencias  de  (jue  puede  esclavizar  su  conciencia 
bajo  el  dominio  do  ageno  pensamiento,  llegando  á ser  instru- 
mento ciego  en  manos  del  más  hábil  y enagenando  irracional- 
mente su  voluntad.  Esclavitud  mil  veces  más  inrarnante  que  la 
del  cuerpo,  perseguida  por  el  derecho,  condenada  por  la  filo- 
sofía y rechazada  por  la  moral. 

No  obstante  ser  estas  razones  tan  claras  y sencillas,  pare- 
cen ó haber  pasado  desapercibidas  ó no  haber  sido  tomadíis  en 
consideración  por  el  Sr.  D.  .1 . Peris  y Valero  en  un  documento 
recientemente  pulilicado,  donde  encontramos  la  teoría  singu- 
lar do  que  «el  individuo  tiene  un  derecho  incuestionable  á sa- 
ber ó á ignorar,  como  le  tiene  á la  quietud  ó al  movimiento,» 
y como  lógica  consecuencia  de  este  aserto  que  no  se  detiene  á 
probar,  añade  á continuación;  «cualquiera  medida,  cualquier 
acto  del  Estado  que  le  interrumpa  en  la  posesión  de  este  dere- 
cho, es  un  ataque  á la  libertad.  Ahora  bien:  ó se  proclama  des- 
de lo  alto  de  la  cátedra  que  la  libertad  individual  puede  ser 
atacada  á nombre  dcl  derecho,  do  la  convcnicncyia  social,  ó es 
imposible  la  obligación  en  el  individuo  de  recibir  la  enseñanza 
primaria  que  el  Estado  le  dé.  O respetar  el  derecho  absoluto 
en  el  individuo  que  cierta  escuela  pregona,  6 decir  en  voz  muy 
alta,  que  nada  hay  absoluto  en  la  tierra,  que  todo,  inclusa  la 
vida  del  Jiombre,  es  relación»  (1). 

Hay  en  todo  esto  una  serie  de  errores  que  rechazan  de 
consuno  la  moral,  la  lilosofia  y el  derecho.  Pues  qué,  ¿os  la  li- 


(t)  Preámbulo  del  Sr.  D.,).rerisy  Valero  al  proyeoto  de  ley  presen- 
tado á la  comisión  provincial  de  Instrucción  primaria  de  Valencia. 
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bcrtad  un  poder  avbilrario  que  arrolla  y anonada  todo  deber, 
o es  la  forma  con  que  reducimos  á actos  lo  qno  es  propio  de  la 
naturaleza  del  liombrc?  ¿Kstá  la  voluntad  sobre  la  esencia  hu-^ 
mana  ó al  contrario? 

Si  en  el  individuo  humano  la  razón  y el  conocimiento  son 
esenciales,  si  no  es  posible  que  el  hombre  sea  liombre  sin  lo 
uno  y sin  lo  otro,  la  voluntad  en  su  propia  forma  de  libertad 
no  puede  venir  á destruir  lo  que  es  propio  y esencial  del  indi- 
viduo, como  sucederia  en  el  caso  de  concederle  un  derecho  á 
la  ignorancia.  Establecida  la  pura  voluntad  corno  fundamental 
naturaleza  del  hombre,  solamente  el  capricho  sería  su  ley,  sin 
oti'a  causa  ni  razón,  y sin  más  motivo  cpie  la  arbitrariedad  ir- 
racional, voluntad  que  nada  realiza  en  la  vida,  el  vacio  por 
todas  partes. 

Nú;  la  esencia  y naturaleza  del  hombre  es  fundamental- 
mente racional,  inteligente,  scnsilrle  y libre,  y la  vida  no  es 
más  que  la  realización  do  esta  natuvíxleza  s,v\c,e,sivQSi. 

El  hombre  debo  realizar  toda  esta  naturaleza  durante  su  vida, 
y en  cada  momento  aquella  pai’te  que  cabo  ser  hecha  electiva 
entonces.  Si  no  lo  hace  asi,  íalta  ásn  dcbev,q  e,l  Imeabre.  ya,- 
rnás  tiene  derecho  á faltar  á sus  deberes. 

Pero  hay  todavía  más.  Este  arbürarmno  concluye  por 
negar  completamente  la  libertad  misma  que  pretende  ensal- 
zar; no  sólo,  poripre  la  libertad  que  no  se  mueve  dentro  del 
Lien,  conocido  claramente  como  fin,  y no  impulsada  por  mo- 
tivo del  Ijíen  mismo,  sabido  en  todas  sus  relaciones  é inten- 
tado con  pureza  y firme  ánimo,  no  es  libertad;  sino  también, 
piorcpie  sometiéndonos  á una  parto  de  nuestra  esencia,  y ha- 
cléndcmos  esclavos  de  nuestra  voluntariedad,  es  cntéwce?.  el 
despotismo  ipiien  nos  rige,  viviendo  encadenados  y sujetos  al 
férreo  yugo  del  capricho,  y nunca  al  enérgico,  y divino  man- 
dato de  la  ley  que  se  traduce  y realiza  en  actos  propios  ente- 
ramente, libres  y conformes  con  nuestra  naturaleza  humana 
racional. 

Esto  dice  la  filosofía,  y esto  mismo  lo  confírmala  moral. 
En  seguida  veremos  como  el  derecho  no  habla  de  otra  mane- 
ra, 011  las  multiplicadas  relaciones  que  tan  maravillosamente 
armoniza  para  el  cumplimiento  de  nuestro  destino. 
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Hallamos,  pues,  la  ley  sobre  la  voluntad,  y el  deber  como 
necesidad  moral  y obligación  en  cada  caso,  que  exige  ser  eje- 
cutada libremente  y con  la  responsabilidad  de  su  transgresión; 
pero,  esta  responsabilidad  que  es  puramente  interna,  tratán- 
dose de  actos  morales,  toma  un  carácter  exterior,  cuando  se 
refiere  á la  condicionalidad  de  los  seres  para  los  fines  s^ociales, 
porque  el  hombre  no  nace  y vive  aislado  y fuera  de  las  rela- 
ciones humanas  y naturales,  sino  en  enlace  y determinación 
continua,  y entonces  aparece  la  necesidad  de  un  poder  que 
ordene,  dirija  y obligue  en  razón,  superior  á la  pura  individual 
(pero,  siempre  en  razón  y nunca  fuera  ó contra  ella)  y que  fa- 
cilite y ofx'ezca,  donde  falten,  las  condiciones  que  conducen  al 
fin  en  ley  y deber  reciproco. 

Este  poder  nace  primero  dentro  de  la  familia  con  la  auto- 
ridad paterna,  y teniendo  los  hijos  un  derecho  legitimo  ó in- 
cuestionable á su  alimentación,  vestido  y demás  medios  con- 
ducentes al  desenvolvimiento  de  su  organismo  físico,  lo  tienen 
igualmente, y áun  con  más  poderoso  motivo  al  del  espíritu,  con- 
forme á su  doble  naturaleza  en  la  unidad  humana;  nace  tam- 
bién entonces  para  los  padres  el  deber  de  educar  é instruir  á 
sus  liijos,  proporcionándoles  los  medios  y condiciones  para  el 
cumplimiento  de  sus  fines  en  la  familia  y en  la  sociedad  civil. 

El  hombre,  pues,  nace  y vive  dentro  del  derecho,  y por 
consiguiente  bajóla  autoridad  que  lo  sostiene  y vigoriza,  pri- 
meramente representada  en  la  familia  por  el  padre,  y luégo  en 
la  nación  por  el  Estado.  Y aqui  encontramos  el  fundamento  de 
la  obligación  escolar,  en  el  principio  mismo  de  la  vida  social, 
en  el  derecho  que  no  es,  como  pretende  el  Sr.  Peris  y Valero, 
la  conveniencia  siempre  mudable,  como  los  hombres  y los  tiem- 
pos, sino  el  derecho  que  está  sobre  las  generaciones  y los  si- 
glos; que  engendra  á semejanza  suya  la  justicia  eterna  é in- 
mutable; que  liga  y relaciona,  entrelaza  y ordena  en  armonio- 
so organismo  á individuos  é instituciones,  como  miembros  con 
vida  y destino  propios,  en  un  animado  cuerpo  que  llena  su 
historia  con  medida  en  el  espacio  y en  el  tiempo. 

Considérese  el  derecho  en  su  sentido  genuino  y propio, 
míresele  en  su  realidad,  y se  observará  sin  gran  esfuerzo  de 
razonamiento  que,  no  siendo  otra  cosa  que  el  conjunto  de  con- 
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(liciones  para  fines  en  la  vida,  y iiecesUaudo  o.l  liombre  de  la 
instrucción  primaria  para  el  fm  social,  el  Estado,  dentro  del 
cual  se  realiza  este  fin,  tiene  el  derecho  de  exigir  el  cumpli- 
miento de  las  condiciones  por  cuyo  medio  nuestro  destino  de- 
be cumplirse.  De  la  misma  manera  ([ue  el  padre  puede  justa- 
mente obligar  á sus  hijos  á realizar  las  condiciones  que  son 
necesarias  para  el  Un  de  la  familia:  manifestación,  según  hace 
poco  deciamos,  primera,  y como  tal,  imperfecta  y rudimentaria 
del  Estado;  pero  que  desde  luego  envuelve  indeterminadamente 
los  gérmenes  de  la  vida  social,  desdo  la  tribu  por  escala  as- 
cendente hasta  la  humanidad  en  (jue  las  naciones  y los  pue- 
blos se  condicionan  para  el  fm  entero  y total  liumano,  que  his- 
tóricamente realizado  en  progresivo  desenvolvimiento,  llena  su 
destino  en  la  tierra  (1). 

Tan  concluyentes  sonlas  razones  e.xpuestas,  que  bastarían, 
sin  otras  consideracione,s  ulteriores,  parn  dar  ]3or  terminado 
este  trabajo,  si  no  debiésemos  rebatir  una  nueva  dificultad,  dig- 
na entre  otras  de  fijar  la  atención  do  nuestros  lectores. 

En  primer  término  parecen,  inconciliables  los  dos  dere- 
chos que  se  presentan  en  la  cuestión  de  Ja  enseñanza  gratuita 
obligatoria.  De  una  parte  el  derecho  en  el  individuo  que  puede 


(1)  «Si  se  entiendo  por  derecho,  bajo  ol  punto  de  vista  de  la  razón,  las 
condiciones  sociales  que  al  hombre  son  indispcn-salilos  para  ol  cumplimiento 
do  su  destino,  es  evidente  cpio  la  instrucción  es  un  derecho  del  niño,  como  la 
propiedad  y los  contratos  son  dereciios  del  individuo,  como  la  libertad,  la 
igualdad  y la  asociación  son  derechos  del  eiiidaduno;  porque  la  instrucción, 
cuando  menos  elemental,  es  necesni'ia  hoy  para  todiw  las  jirofesiones,  áun  ¡as 
manuales;  en  otros  tdrmiiios,  sin  la  inslruccion  primaria  el  niño  no  podría  en 
nuestro  estado  social  llenar  convenionteinenlo  una  parte  de  su  misión,  por 
irids  modesta  que  fuese.» 

«Ahora  bien;  el  derecho  engendra  una  ohligaciüii  (icrfecta,  cxigihle  en 
caso  necesario  pjor  la  fucrm,  cuando  de  grado  no  so  cumple.  Las  prescrip- 
ciones jurídicas  tienen  el  carácter  de  coercitivas,  puesto  que  son  una  condición 
para  realizar  nuestro  destino,  mientras  que  las  proscrijiciones  morales,  como 
la  lilantropía  ó el  agradecimiento,  están  encomendadas  á,  la  libre  inspiración, 
de  la  conciencia,  y perderían  todo  su  valor,  si  so  las  sujetase  á mandato.  El 
derecho  debe  ostar  íjaranlido  ó asegurado  enntra  todo  ataque;  el  derecho  es 
ohlüjaiorio.  Quien  taita  á la  justicia,  perjudicad  oli’o,  y mei'cce  c.a.stigo.»  (In- 
forme do  Mr.  G.  Tilierghien). 

35  Febrero  iS’H. — Tomo  II. 


(15 


514 


Ukvista  iHi  Filosofía, 

exigir  del  Estado  la  instrucción;  de  la  otra  el  derecho  qne  el  Es- 
tado tiene  á que  el  individuo  se  instruya,  áim  por  los  medios 
coercitivos  en  caso  preciso.  Dereclm  conü’a  derecho,  cuya  exis- 
tencia, se  dice,  es  absurda  é imposible. 

Parece  aún  que  la  dificultad  y confusión  adquieren  mayores 
proporciones,  cuando  se  mezcla  con  éste  el  concepto  de  recí- 
proco deber  entre  el  Estado  y el  individuo.  Aijuél  debe  propor- 
cionar la  instrucción,  éste  delie  recibirla. 

«Se  puede  advertir  fácilmente,  dice  el  autor  del  citado  do- 
cvwftcuto,  que  esta  confusión  de  derechos  y deberes  en  el  Es- 
tocó» y en  e)  ituYn’iñuo  es  un  caos.» 

«Levántause  dos  derechos  cpio  son  inconciliables;  su  co- 
existencia es  absurda  é imposible.  ¿Hay  derecho  en  el  indivi- 
duo para  reclamar  gratuitamente  del  Estado  la  piriinera  ense- 
ñanza? Si  Je  hay,  es  filosóficamente  absurdo  que  tenga  al  pro- 
pio tiempo  el  Estado  el  derecho  do  imponerla.  ¿Hay  obligación 
en  el  Estado  de  proporcionarla  gratuita  al  individuo?  Si  la  hay 
es  una  monstruosidad  científica  la  obligación  en  el  individuo 
de  recibirla.» 

Gualquiei’a  que  aplique  su  atención  á cada  uno  de  los  tér- 
minos comprendidos  en  los  párrafos  que  acallamos  de  copiar, 
y analice  de.spreocupadamente  los  conceptos  y relaciones  cpro 
uYjrazan,  observará  que  aquino  hay  nada  de  inconciliacion,  ab- 
surdo ni  imposible,  y que  en  todo  derecho  encontramos  la 
misma  coexistencia,  sin  dificultades  ni  tropiezos. 

Si  todos  tenemos  el  derecho  de  circular  libremente  por  las 
calles  y plazas  públicas,  y el  Estado  el  deber  de  retirar  los 
obstáculos  que  se  opongan  á nuestro  paso;  nosotros  tenemos 
oí  deber  de  no  impedir  el  tránsito  de  los  demás  y el  Estado  el 
derecho  de  obligarnos  hasta  por  medio  de  la  fuerza  á cumplir 
este  deber  (1).  ¿Puede  negársele  tampoco  á éste  la  represión  do 


(1)  Cuántíi  distancia  haya  entre  las  ideas  f(iic  sobre  esto  punto  omite 
el  Sr.  I’oris  y Valoro,  y las  rpie  cxjiono  Mr,  Tihorgiiicn  en  el  informe  citado  an- 
íei'ionneiite,  íl'icilincnte  puede  notarlo  qn ion  lije  su  atención  en  los  siguientes 
párrafos:  «Es  cierto  que  todo  derecho  tiene  por  olijcto  regidar,  y por  conse- 
cuencia limitar  la /iherínd  Pidiowííia/,  encerrándola  en  el  dominio  de  loque 
e.s  ja.s'ía,  ó impidiántlolu  degenei'ar  en  ¡ici'.nc.ia.  Eo.s  derechos  son  los  misino.s 
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la  inmoralidad  en  los  contratos  y relaciones  exteriores  de  los 
ciudadanos  entre  sí?  ¿Y  el  individuo  en  cambio  no  puede  exigir 
del  Estado  que  la  moralidad  se  observe  por  los  otros  para  con- 
sigo? 

¿En  dónde,  pues,  están  esos  dereclios  inconciliables?  ¿Es 
inconciliable,  por  ventura,  el  derecho  del  padre  á que  su  hijo 
aprenda,  hasta  valiéndose  de  penas  y castigos  racionales,  y e¡ 
del  hijo  á ser  enseñado  en  proporción  y medida  dentro  de  sn 
esfera  de  acción,  hasta  reclamar,  si  cabe,  del  poder  civil  el 
valimiento  de  su  derecho? 


para  todos,  ó impoTicn  obligaciones  recíprocas.  Si  rpiiero  rjiie  los  liennis  res- 
peten mis  derechos,  es  preciso  que  yo  respete  los  suyos,  Kl  imperio  del  dere- 
cho implica  la  coexistencia  de  la  lihoi’tad  de  cada  cual  con  la  liliertad  de 
todos.  Esta  coexistencia  es  iiiqiOBihlo  sin  tpie  la  actividad  dolos  ciudadanos 
sea  limitada,  pero  la  liinilacioii  no  alcanza  sino  á la  voluntad  arbUraria,  nn 
á la  libertad  racional . Es  preciso  prohibir  todo  lo  (\ue  es  contrario  á derecho 
y nada  más,  puesto  que  la  sociedad  sólo  por  el  subsiste.  De  dónde  se  iulie- 
1-0  que,  si  la  instrucciou  os  un  derecho  del  nirio,  dotormina  oiiügaoiones  que 
])uodcn,  como  otro  cualquiera,  sujetar  la  autonomía  iudividnal.  Nuda  puede 
hacer.se  contra  la  instrucción  do  lo.s  niños,  ni  por  bis  admini.slracione.s  pú- 
blicas, ni  por  ninguna  clase  do  ciudadanos.  Si  la  industria,  el  eomcroin  ó la 
agricultura  reclaman  el  trabajo  do  la  juventud,  es  preciso  conciliario  con  ias 
necesidades  de  la  enseñanza.  El  órden  económico  nada  debo  usurjiar  al  orden 
moral  y ,á  la,  instrucción;  el  lallcr  nunca  ha  de  perjudicar  á la  esoiielii.  Si  la 
máquina  pudiese  impedir  la  cultura  inlelectual  de  los  niños,  su  porvenir  so  ■ 
veria  sacrilicado  á la  producción  de  la  riqueza,  y la  civilización  expuesta  ú pe- 
recer en  su  mismo  origen.» 

«Con  motivo  de  la  oliliguoion  escolar  se  habla  de  libertad,  como  si  ésta 
consistiese  en  el  arhitrariumo,  y tuviese  por  objeto  íucíiar  contra  c?  darachú, 
olvidando  que  también  el  niño  ha  nacido  para  la  iilicrtad,  sin  que  cu  é\  pueda 
ilorecer  y dar  sazonados.  IViitos,  sino  feoiuulada  por  lii  c.nstii'íim/.u:  ¡nie.sol  hom- 
hre  solamente  con  el  estudio  puedo  aprender  ú liucer  el  uso  convenioulc  do 
sus  facultudes.  Es  necesario  ivspctarla  libertad,  tanto  en  la  iinrsoua  d'einiuo, 
incapaz  do  dcliindorsc,  como  en  los  mismos  oiiidadauos  (pie  quisiesen  ejereorla 
contra  él.  Todos  los  círculos  de  la  actividad  individual  pueden  unirse  entre  sí, 
bajo  las  leyes  do  la  razón,  con  tal  que  no  so  oonfundq  la  libertad  con  la  ex- 
plotación ó con  la  ñ.ierza.  ¡Bnldon  jiara  los  pueblos  quo  so  pretexto  do  liber- 
tad, permiten  violentar  al  nirio  y dejan  morir  en  su  alma,  falta  de  cultura,  el 
gérmen  de  su  futura  libertad!»  (Informe  de  Mr.  O.  Tiborgliion,  dirigido  id  con- 
sejo comunal  do  Suint-Josse-ton-Noode  (Bélgica)  sobro  la  enseñunzii  obliga- 
toria.) 
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Enticndase,  sin  embargo,  y esto  fácilmente  se  deja  colegir 
de  lo  que  llevarnos  dicho,  f[ue  el  Estado  sólo  tiene  el  deber 
supletorio  de  ofrecer  la  enseñanza  gratuita,  cuando  el  indivi- 
duo carece  de  medios  para  obtenerla;  porque,  de  lo  contrario, 
es  el  padre  quien  debe  naturalmente  satisfacer  esta  necesidad 
bajo  su  vigilancia  y responsabilidad  inmediata.  Pero  el  Es- 
tado siempre  tiene  el  derecho  de  que  el  individuo  conozca 
sus  deberes  como  ciudadano  y como  hombre,  para  que  los  re- 
duzca á práctica  entrando  en  la  armonía  social  y ofreciendo 
garantías  de  orden,  justicia  y moralidad.  En  una  palabra,  el 
Estado  sostiene  el  derecho  y obliga  á los  individuos  y á las  ins- 
tituciones á entrar  y permanecer  dentro  de  la  condicionalidad 
común  y relaciones  generales. 

Ni  tampoco  se  crea  que  concedemos  al  Estado  un  predo- 
minio absoluto  sobre  las  demás  instituciones  sociales,  ni  mu- 
cho menos  que  absorba  los  fines  todos  humanos,  ó se  mezcle  y 
dirija  el  movimiento  de  la  vida  hacia  su  racional  destino,  sobre- 
poniéndose a la  religión,  la  ciencia,  el  arte,  la  moral,  el  comer- 
cio y la  industria;  pues  como  dice  un  sabio;  «En  estos  diversos 
dominios  obran  facultades  y se  cultivan  elementos  de  la  vida 
humana  ipio  el  Estado,  á causa  de  su  organización  especial,  no 
puede  apreciar  debidamente;  el  desarrollo  de  cada  esfera  debe 
abandonarse  al  cuidado  de  autoridades  que,  formadas  en  su 
seno  por  el  concurso  de  todos  sus  miembros  activos,  estén 
penetradas  de  su  espíritu,  conozcan  sus  necesidades  y puedan 
dirigir  con  más  acierto  su  perfeccionamiento  ulterior»  (1);  pero 
no  por  esto  podremos  negarle  la  intervención  en  lo  que  res- 
pecta á la  condicionalidad  de  las  instituciones  entre  sí  y de 
unos  individuos  para  otros,  evitando  colisiones  funestas  y per- 
turbaciones anárquicas  que  acabarían  por  desorganizar  y des- 
truir la  sociedad.  Sobre  todo,  es  preciso  no  confundirla  con- 
cepción ideal  del  Estado  con  los  momentos  histói’icos  por  don- 
de hay  que  pasar  para  acercarnos  á su  realización  completa; 
y miéntras  el  derecho  no  sea  plenamente  conocido  y respetado 
por  todos,  esto  poder  tiene  por  precisión  que  suplir  y auxiliar 


(t)  Mr.  11.  Alirens — Dcr«7io  nalui'al — odie.  cast.  p.  ■450. 
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con  su  cooperación  activa  a los  medios  de  desenvolvimiento, 
estimulando  á las  instituciones  para  que  adquieran  vida  propia 
y marchen  prósperamente  á su  destino  ('!). 

Aún  pudiéramos  extendernos  sobre  otras  cuestiones  más 
prácticas  y de  inmediata  aplicación,  nacidas  de  los  principios 
que  hemos  procurado  fijar  en  el  presente  artículo,  como  se- 
rian las  relativas  al  modo  y extensión  con  que  debe  darse  la 
enseñanza  primaria  y á los  medios  aplicables  para  que  ésta  fue- 
se eficazmente  obligatoria;  pero  distan  de  nuestro  propósito, 
que  no  ha  sido  otro  que  bosquejar  en  su  fundamento  las  rela- 
ciones entre  el  Estado  y el  individuo  en  lo  que  mira  á la  en- 
señanza obligatoria. 

T.  Martínez  de  Escobar. 

GAI3TO  Á.EABE  <2) 

ORIGINAL  BL  LBN-GHLNLN  BL  MtASGARA  . 


Léjos  de  aquí  con  ansiedad  me  llaman: 
Quiero  unirme  otra  vez  al  amor  mió, 
Que  al  águila  robó  sus  negros  ojos.... 
¡Vive  Dios!  ¡Mi  corcel,  vuela  conmigo! 


(1)  ftLa  oiiseñanzíi  olitigatoria,  dice  Mr.  Tibergliien,  nada  tiene  de  in- 

compatible con  la  misión  del  Estado.  Ciertamente  que  si,  con  muchos  econo- 
mistas, se  sostiene  que  el  Estado  dclie  en  todas  las  cosas  dejar  hacer  y dejar 
pasar,  y que  su  papel  se  limita  ála  policía  y la  administración  general,  esto 
nos  conduce  i'i  rechazar  toda  intervención  de  aquel  poder  en  materia  de  en- 
señanza; poro  en  este  caso  llegamos  a¡  último  extremo^  siendo  necesario  hor- 
rar de  nuestros  códigos  civiles  y políticos  toda  ley  que  imponga  una  obligación 
positiva  á los  poderes  púldicos  ó particulares.  V entónces  ¿á  qué  establecer  es- 
cuelas y fijar  programas  de  estudio?  ¿para  qué  reglamentar  la  industria  y 
prevenir  el  dolo?  ¿por  qué  prescribir  obligaciones  á la  familia?  Dejad  dios 
hombres  astutos  que  exploten  á mansalva  li.  sus  semejantes,  jtanto  peor  para 
los  débiles  ó incautos  que  se  dejan  engañar!»  / 

(2)  Traducción  literal; 

Muy  léjos  me  llaman  con  ansiedad. — ¿Quién  logrará  volverme  á unir  á 
mi  bella,  la  de  los  ojos  de  águila? — ¡Oh,  caballo  mió!....  ¡Vive  Dios!  ¡Vuela 
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Por  ella  de  cuidados  te  colmara;. 

Alimento  jamás  le  di  nocivo 
Ni  de  cebada  fermentada  ó vieja, 

Que  apacigüé  tu  hambre  con  cariño; 

Tus  trabas  fueron  de  suave  lana 

Y nunca  el  hierro  cruel  te  dio  castigo. 

Como  si  fueras  tú  mi  propio  hermano, 

Mucho  más  todavia,  te  he  querido.... 

Te  he  bañado  mil  veces,  siempre  nueva 
Es  la  almohaza  con  que  yo  te  limpio, 

Tus  anmleto.s,  que  la  seda  envuelve, 

Librarte  deben  de  fatal  destino. 

Lujosa  guarnición  lleva  tu  manta, 

Tu  silla  tiene  de  la  rosa  el  brillo, 

No  te  abrevé  jamás  con  agua  impura 
Pe  cenagal  inmundo  y corrompido 

Y de  tu  marca  las  espigas  bellas 

Á todo  influjo  se  opondrán  naaligno. 

Fuera  capáz  de  enriquecer  al  pobre 
De  tu  mañana  el  ardoroso  brío; 

El  sheij  Al-Akhal  te  ha  visitado; 

Tú  mil  veces  ardiente  y atrevido 
S)k\  ala?,  el  e?.T^aelo  devovaste. . . . 

\Yvve  Líos'.  \M.i  corcel,  vuela  coumigol 

Rafael  Ai.varez  Surga. 


conmigo!  — Por  oILt,  te  ho  colmado  do  cuidado.s;  y cuando  has  querido  apaci- 
guar tu  tiamhrc — uo  lo  ho  dado  cebada  íerracntada  y vieja;- — te  he  ligado  con 
trnhas  do  lana  y jaináis  íe  ha  casUgado  el  hierro. — Tfi  ho  querido  como  á un 
hermano,  y mucho  más  todavía.— Te  he  liaflado  muclias  voces  y limpiado  con 
\w\a  atmobivia  nueva; — ^hasla  los  amuletos  que  te  ¡}rotegen  están  cubiertos  de 
seda; — tu  manta  está  ricamente  giuirncckla  y tu  silla  es  como  la  rosa; — no  te 
ho  abrevado  con  el  agua  estancada  y corrompida  de  los  j)antanos; — tus  espi- 
gíis  son  hermosas,  ningún  mal  puedo  sobrevenirte; — tu  inau.ana  oni’iquece  al 
pobre; — te  he  hecho  visitar  por  el  sheij  Al-Akhrd;  no  eres  im  animal  vil, — por- 
que has  devorado  el  espacio  sin  poseer  las  alas  del  ave.... — ¡Oh,  caballo  mió! 
¡Vive  Dios!  ¡ Vuela  conmigo! 
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BELLAS  AETES. 

ESTUDIO  DE  UN  PONTIFICAL  DEL  SIGLO  XIV, 

QUE  SE.  CONSEHV.Y  EN  LA  BIBLIOTECA  COLOMBINA. 

Cada  día  van  adquiriendo  mayor  importancia  los  antiguos 
códices,  y muy  especialmente  aquellos  que  contienen  miniatu- 
ras, ornamentación  y letras  decoradas,  porque  al  par  que  han 
de  estudiarse  en  su  tex.to,  proporcionando  mayor  conocimiento 
de  la  época  en  que  se  escribieron,  hay  que  examinarlos  bajo  el 
punto  de  vista  del  Arte,  y las  viñetas  y los  adornos  nos  per- 
miten apreciar  la  marcha  de  las  bellas  artes  y dán  nueva 
luz  acerca  de  la  vida  de  uii  pueblo.  Hoy  yá  no  se  miran  con 
desden  los  antiguos  monumentos,  sino  muy  al  contrario;  por 
una  parte,  los  golñernos  de  todas  las  naciones  cultas  cuidan 
de  recojer  y salvar  estos  tesoros,  y miles  de  exploradores  se 
afanan  en  conocerlos  y en  penetrar  cada  vez  más  su  sentido. 
En  nuestros  dias,  á causa  de  los  grandes  .adelantamientos  de 
la  ciencia  de  la  Belleza,  no  existe  exclusivismo  de  Escuela 
ni  de  estilo,  y se  tiene  una  anchísima  base  para  el  criterio  ar- 
tístico; por  esto  nuestra  época  puede,  mejor  que  otra  alguna 
anterior,  llamará  juicio  á los  tiempos  que  pasaron,  examinar 
con  bastante  acierto  sus  manifestaciones  artísticas  y estable- 
cer, ya  las  relaciones  con  las  obras  anteriores,  ya  el  elemento 
nuevo  y vital  que  cada  periodo  expresa. 

Para  que  piieda  conocerse  nuestro  pueblo  y escribir  algu- 
na vez  su  verdadera  historia,  preciso  es  que  se  bagan  investi- 
gaciones y estudios  especiales  de  los  numerosos  monumentos 
que  aún  se  conservan.  Muy  doloroso  es  que  por  incuria,  y más 
que  todo  por  ignorancia,  se  hayan  perdido  tantos  y tan  impor- 
tantes trabajos  de  nuestros  antepasados.  Por  fortuna  aún  con- 
servamos gran  copia  de  obras  de  arte,  que  yá  se  estiman,  y 
es  un  síntoma  satisfactoiáo  el  ver  que  en  el  moracnto  en  que 
se  intenta  destruir  alguna,  salen  numerosos  defensores  para 
oponerse,  y el  pueblo  en  general  reprmdia  toda  destrucción. 
Hay  un  decidido  empeño  (pie  se  extiende  á los  goljiernos  y 
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al  pueblo  para  recojer  y conservar  todos  los  monumentos  de 
pasados  tiempos;  pero  no  basta  sólo  recojerlos  y conservarlos, 
es  necesario  estudiarlos  y á la  vez  darlos  á conocer,  para  que 
los  hombres  competentes  vayan  á examinarlos,  y de  seguro  á 
descubrir  nuevas  y más  ámplias  miras. 

En  el  ramo  especial  de  Códices  ilustrados  con  miniaturas 
y embellecidos  con  ornamentación,  se  ba  reunido  yá  una  rica 
colección  en  nuestro  Archivo  histórico  nacional,  y de  esperar 
es  que  los  ilustrados  individuos  de  aquel  cuerpo  facultativo 
presten  grandes  servicios  á la  Ciencia  y al  Arte.  Pero  hay  ne- 
cosiáad  de  llamar  la  atención  al  propio  tiempo  hácia  todos  y 
cada  uno  do  estos  monumentos,  que  se  conservan  en  las  pro- 
vincias, donde  deben  subsistir  siempre  y que  son  en  ellas 
prendas  de  gran  estima. 

Nuestro  propósito  en  estos  breves  apuntes  es  dar  una  idea 
de  un  magnifico  Pontilical  que  se  conserva  en  la  Biblioteca 
Colombina,  examinándolo  ahora  solamente  bajo  el  punto  de 
vista  del  Arte. 

Es  un  libro  en  fólio  mayor,  escrito  en  pergamino  y que 
contiene  474  hojas,  está  escrito  á dos  columnas  con  hermosos 
caracteres  góticos,  ya  rojos,  ya  negros;  las  letras  iniciales  de- 
coradas de  oro  y colores,  y en  muchas  de  ellas  también  viñe- 
tas con  figuras.  Hay  distribuidas  en  el  texto  numerosas  ilu- 
minaciones alusivas  á los  asuntos  de  que  trata.  Las  hojas  lle- 
van una  elegante  orla  en  ambos  márgenes  del  texto  y en  mu- 
chas también  en  la  línea  divisoria  de  las  dos  columnas;  en  lo 
general  sólo  llevan  una  orla  en  el  inárgen  de  la  izquierda.  Al- 
gunos escudos  de  armas  y cuatro  grandes  iluminaciones,  que 
representan  asuntos  de  mayor  importancia,  merecen  una  es- 
pecial mención. 

En  la  primera  página  del  libro  empieza  el  índice  de  las 
materias  que  en  él  se  contienen,  escrito  en  caractéres  negros 
y la  indicación  de  los  fólios  cu  rojo:  este  indice  está  compren- 
dido en  diez  columnas  y seis  renglones.  En  el  encabezamiento 
hay  una  viñeta,  que  es  la  primera  del  libro  y representa  un 
obispo  bendiciendo.  En  la  inicial  de  PontifiCMlis,  se  encuentra 
un  escudo  de  armas  de  D.  Alonso  Fonseca,  arzobispo  de  Se- 
villa, que  murió  á mediados  del  siglo  XV,  pero  el  Pontifical 
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es  anterior,  y no  hecho  por  órden  de  este  prelado,  como  ex- 
plicarémos  después.  Baste  ahora  notar  que  este  escudo  se  co- 
noce desde  luego  que  fue  pintado  por  mano  rnénos  experta 
y con  colores  de  ménos  pureza  ejue  lo  está  el  lihro,  y se  ve 
muy  claro  que  se  mandarla  poner  cuando  el  Pontifical  pasara  á 
ser  propiedad  de  este  Arzobispo,  que  es  lo  que  debe  presumirse. 

Pontificalis  offlci  liher  incipit  acl  uheriorem  lamen  doctri- 
nam  nonnulla  inseruntur  in  eo  que  rite  valent  eciam  per  Sacer- 
SimpUces  expediri.  Cuius  quidem  lihri  incipiunt  Ruhrice  per 
dotes ordinemul Sequüur{\) ■ Á continuación  váel  índice,  cuya 
sola  lectura  hace  ver  que  en  él  se  ha  comprendido  lodo  el  ritual 
en  uso  en  aquel  tiempo,  siendo  hoy  mismo  consultado  este  Ponti- 
fical por  entendidos  prelados,  en  atención  á ser  completísimo  y 
muy  detallado  en  la  explicación  de  los  ritos  y ceremonias  eclesiás- 
ticas. Concluye  el  índice  y empieza  el  libro',  son  dignas  de  es- 
pecial estudio  las  dos  grandes  composiciones  que  figuran  en  e\ 
encabezamiento  de  cada  una  de  las  dos  primeras  páginas  epae, 
unidas  á una  invocación  escrita  en  letras  mayúsculas,  ricamen- 
te decoradas  y á las  orlas,  de  bellísima  ornamentación,  y porüi- 
tirao,  á dos  escudos  de  armas  que  destacan  en  la  base-de  las  ho- 
jas, constituyen  un  todo  de  extraordinario  efecto  en  su  conjun- 
to y de  extremada  delicadeza  en  los  detalles:  de  modo  que,  abier- 
to el  libro,  las  dos  páginas  presentan  un  hermoso  aspecto. 

La  invocación  dice;  In  gloria  Domini  nostri  Jhesucristi  ct 
beatissima  virqinis  Múrice  Jesús  Matris  ei  Sancíorum  omnium. 
— Todas  las  letras  son  doradas,  sobre  fondo  azvri -y  cavmin  al- 
ternando, y delicados  ornatos. 

Las  dos  viiictas  son  muy  significativas  por  su  asunto.  Es 
la  primera  Jesucristo  entregándolas  llaves  á San  Pedro,  mas 
el  santo  aparece  yá  aquí  como  cabeza  de  la  Iglesia,  viste  de 
pontifical,  está  arrodillado  en  la  tarima  en  que  se  levanta  su 
trono,  y le  acompaña  un  considerable  grupo  de  personajes  que 
representan  sin  duda  la  cristiandad.  Como  se  vé,  la  idea  del  pin- 
tor fué  dejar  consignado  el  poder  de  la  Iglesia  emanado  in- 
mediatamente de  Jesucristo.  La  miniatura,  como  obra  de  arto 


(1)  Conscrviimos  la  ortografía  dul  libro. 
25  Pobrero  Tomo  1,1. 
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deja  mucho  que  desear,  pero  es  siempre  curioso  y motivo  de 
estudio  la  rica  vestidura  de  San  Pedro,  el  trono  cubierto  de 
luagnificus  telas,  y otros  interesantes  detalles. 

La  viñeta  de  la  página  inmediata  es  el  desenvolvimiento 
práctico  del  poder  concedido  á la  Iglesia.  Representa  el  in- 
terior de  Una  iglesia,  en  cuyo  frente  se  levanta  el  altar  único, 
sumamente  sencillo  y elegante;  sobre  el  altar  hay  un  triplico, 
distribuido  en  varios  espacios  y en  ellos  diferentes  asuntos  pin- 
tados: es  un  excelente  ejemplar  del  altar  del  siglo  XIV  en  Es- 
paña. Un  prelado  brillantemente  vestido  y sentado  en  un  ber 
moso  asiento,  rodeado  del  clero,  bendice  á todas  las  clases  del 
pueblo,  que  forman  un  interesantísimo  conjunto.  Constituye 
este  grupo  todas  ó tas  principales  relaciones  que  el  ritual  es- 
tablece entre  la  Iglesia  y el  pueblo,  y que  después  tratará  en 
cada  uno  de  los  capítulos  dcl  libro.  En  efecto,  en  el  grupo 
hay  niños  á quienes  la  Iglesia  confirma;  dos  figuras,  una  de 
las  cuales  lleva  un  tríptico  ó sea  una  pintura  de  altar  y otra 
una  imagen  de  escultura;  es  que  el  prelado  debe  bendecir  estas 
obras  hechas  por  el  artista;  aparecen  más  lejos  un  rey  y una 
reina  con  sus  coronas  puestas,  y detrás  un  emperador  y una 
emperatriz;  en  una  palabra,  todas  las  edades,  todas  las  clases 
sociales  aparecen  allí  confundidas,  todos  de  pió  ante  el  prela- 
do que,  sentado  en  su  rico  sitial,  bendice  á los  circunstantes- 
Por  esto  deciamos  que  las  dos  primeras  viñetas  se  relacionan 
intimamente:  la  una  es  la  institución  del  poder  de  la  Iglesia, 
la  otra  es  la  realización  práctica  de  esto  poder  en  la  vida.  Sin 
duda  por  esto,  en  ámbas  páginas  la  decoración  de  las  letras, 
las  orlas  y ornamentos  ostentan  una  admirable  riqueza  y ele- 
gancia, que  demuestran  la  grande  altura  á que  llegaron  nues- 
tros miniaturistas  del  siglo  XIV. 

Nótase  en  esta  segunda  viñeta  superioridad  respecto  á la 
primera  en  las  figuras,  siendo  bastante  buena  y sentida  la  del 
prelado  y las  del  clero  que  le  acompaña,  y esto  lo  atribuimos 
á que  en  el  i)rimer  asunto  las  figuras  principales  son  las  do 
Jesucristo  y los  Apóstoles,  cuyas  representaciones  ideales  exi- 
gían grandes  facultades  artísticas,  y careciendo  de  ellas  los 
pintores  occidentales  de  cntónces,  tenían  que  conformarse  á 
los  tipos  creados  por  el  arto  Ifizantino.  Nuestro  pintor  para 
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este  primer  tral)aio  se  conoce  que  no  tuvo  asunto  bizantino 
análogo  que  imitar,  y el  resultado  de  su  obra  es  poco  satisfac- 
torio en  cuanto  á belleza;  sin  embargo,  esta  circunstancia 
dá  interés  á la  viñeta,  porque  indica  el  modo  como  veian  nues- 
tros pintores  por  sí  mismos  los  asuntos  ideales. 

Por  el  contrario,  en  la  segunda  viñeta,  como  se  trataba 
de  la  i’epresentacion  de  personajes  contemporáneos,  que  el 
artista  veia  todos  los  dias,  se  encontraba  en  terreno  conocido, 
y pintaba  y dibujaba  con  mucha  más  soltura  y verdad.  Este  es 
un  dato  importante,  porque  á la  vez  que  la  pintura  abarca 
abora  la  vida  real,  y por  consiguiente  nos  dará  razón  de  la 
vida  y costumbres  contemporáneas,  es  la  raiz  del  giro  prácti- 
co que  tomará  más  tarde  el  Arte  español,  el  cual  dificilmente 
se  mantiene  en  las  regiones  abstractas  y convencionales  de  la 
escuela  bizantina,  ni  de  ninguna  otra  que  no  tome  por  base  la 
realidad.  Para  nosotros,  los  asuntos  de  este  libro  y la  manera 
de  tratarlos  tienen  un  gran  signiíicado.  Son  la  protesta  de  un 
puelño  que  tiene  arranques  propios,  y que  al  par  que  respeta 
lo  que  considera  superior,  no  por  eso  alroga  sn  e.spnnVa\\ii\Aa.d, 
sino  que  busca  sendas  propias  en  que  desenvolverse  confor- 
me á su  genio  peculiar;  y ésta  es  la  clave  para  entender  el 
Arto  español;  por  oso  estas  miniaturas,  imperfectas  por  más 
de  un  concepto,  son  de  grandísimo  interés  para  la  Iñstoria 
de  la  pintura  española.  Es  curioso  observar  en  esta  misma 
viñeta  el  muro  de  la  iglesia,  que  aparece  revestido  do  un  or- 
nato especial  que  tiene  todos  los  caracteres  de  azulejos:  áoco- 
racion  de  muros  muy  propia  del  Arte  en  España. 

Estas  dos  primeras  páginas,  cada  una  con  su  interesante 
viñeta,  contienen  en  hermosos  caractéres  elegantemente  de- 
corados de  oro  y colores  la  invocación  que  digimos  al  princi- 
pio, y es  admirable  el  exquisito  gusto  y delicadeza  que  pre- 
side eii  la  composición;  pero  en  lo  que  el  artista  más  sobresa- 
lía indudablemente  y en  donde  aparece  como  maestro  es  en 
todo  lo  relativo  á ornamentación.  Las  orlas  están  trazadas 
con  grande  inteligencia;  predominan  los  tipos  agudos  del  arte 
gótico,  pero  también  ñguran  hermosas  grecas  y lacerias  que 
hacen  un  precioso  conjunto. 

Yá  es  tiempo  de  que  pasemos  adelante  para  adquirir  no- 
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licias  cier las  acerca  de  la  época  en  que  se  escribió  tan  interesan- 
te códice,  y en  efecto,  al  volver  la  hoja  encontramos  lo  siguiente: 
Accqjíl  Poniificale  sccumdum  consueludinam  edesic  romane 
qd.  fecit  fieri  Roverendus  in  Cristo  pater  et  domimis  Dominus 
Johannos  miseracionc  divina  episcopus  Calagurrüamis  et  cal- 
ciatensis  Repine  Navarro  major  Cancellarius.  Inceptnrn  déci- 
ma die  may.  Anno  domini  millcssimo  trecentesimo  nonayessi- 
mo.  Ponti/icalus  domini  nostri  do^nini  Clementis  divina  Pro- 
videncia papa  sepiimi  anno  duodécimo.  Regnante  in  Ispania 
serenissimo  ac  ülustrissimo  principe  et  domino,  domino  Jo- 
hanne  dei  yralia  Rege  Castelle  legionis  el  Portugalie. 

Sabemos  por  este  texto  de  una  manera  auténtica  que  el 
Pontifical  pertenece  al  siglo  XIV  y que  es  obra  española  man- 
dada hacer  ]ior  un  prelado  de  Calahorra,  con  lo  cual  tenemos 
un  monumento  que  nos  permite  conocer  el  estado  del  Arte  en 
nuestra  patria  en  aquel  siglo,  y muy  especialmente  la  pintura 
de  miniaturas. 

Como  la  religión  cristiana  acompaña  al  hombre  en  todos 
los  momentos  de  su  vida  y abarca  todas  las  condiciones  so- 
ciales, de  aquí  que  un  Pontifical  tan  completo  como  el  que  exa- 
minamos sea  una  exposición  interesante  de  la  sociedad  espa- 
ñola  en  el  siglo  XIV,  porque  los  múltiples  ritos  y ceremonias, 
unos  tras  otros  llevan  ante  la  Iglesia  á los  individuos  de  to- 
das las  clases  y condiciones.  Gomo  relación  general  de  la  Igle- 
sia con  los  fieles  están  el  Bautismo,  la  Confirmación  y todos  los 
demás  momentos  de  la  vida;  pues  bien,  el  Pontifical  se  ocupa 
de  todo  el  litual  á esto  referente,  y el  artista  ilustra  el  texto 
con  viñetas,  dando  motivo  á presentar  los  trajes,  usos  y cos- 
tumbres de  nuestra  antigua  España.  Como  en  ocasiones  la  Igle- 
sia ha  de  penetrar  en  el  interior  de  la  casa  y de  la  familia,  en 
especial  en  los  momentos  en  que  se  administra  al  enfermo, 
también  el  pintor  nos  conduce  al  interior  do  la  morada  de 
nuestros  antepasados,  y todos  los  muebles  y objetos  que  allí 
se  ven,  llaman  poderosamente  nuestra  atención  por  su  verdad 
y carácter. 

fSe  concluirá.) 


Claudio  Boutelou. 
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COMPENDIO  DEL  VÉPAN’TA. 

fConlinucwion  de  la  página  A53.) 

Hace  saber,  desde  luego,  el  ilustre  Uy asa  eu  el  Vedan’ta, 
su  célebre  ol^ra,  que  le  es  absolutamiinte  preciso  al  género 
humano  adquirir  el  conocimiento  del  Sér  Supremo  de  que  se 
trata  en  todos  los  Vedas  y así  como  en  el  Vedan' ta  y en  los  de- 
más tratados  de  Teología.  Pero  encuentra  en  los  siguientes  pa- 
sajes de  los  Vedas  que  esta  indagación  queda  circunscrita  á 
límites  muy  estrechos.  «El  Sér  Supremo  no  es  aprensible  por 
la  vista  ni  por  ningún  otro  sentido,  ni  puede  ser  concebido 
pOr  medio  de  la  devoción  y las  buenas  obras  (1).  Lo  ve  todo 
sin  ser  visto,  lo  oye  todo  sin  ser  oido.  No  es  ni  largo  ni  coi’- 
to  (2),  inaccesible  á la  inteligencia,  la  palabra  lunnana  no  puede 
describrirlo,  está  fuera  de  los  límites  de  la  explicación  de  los 
Vedas  y de  la  comprensión  humana»  (3).  Encuentra  también 
Uyása  en  las  conclusiones  do  diterentea  argunvendos  cyne.  nnvn- 
ciden  con  el  Véda,  que  el  conocimiento  exacto  y positivo  del 
Sér  Supremo  está  fuera  de  los  limites  de  Ja  comprensión  Ini- 
mana,  es  decir,  que  qué  es  y cómo  es  el  Ser  Supremo  no  pue- 
de ser  definitivamente  afirmado.  Por  esto  en  su  segundo  texto 
explica  al  Ser  Supremo  por  sus  efectos  y sus  obras  sin  inten- 
tar definir  su  esencia,  ála  manera  que  nosotros,  que  no  cono- 
cemos la  verdadera  naturaleza  del  Sol,  nos  lo  explicamos  como 
la  causa  de  la  sucesión  do  los  dias  y de  las  épocas. 

«Aquel  que  regula  el  nacimiento,  la  conservación  y la  ani- 
quilación del  mundo,  ose  es  el  Sér  Supremo.»  Vemos  este  uni- 
verso variado,  admirable,  asi  como  el  nacimiento,  conserva- 
ción y aniquilación  de  sus  diversas  partes  y de  aquí  natural- 
mente inferimos  la  existencia  do  un  Sér  que  todo  lo  dirige  y 
lo  regula  y que  llamamos  el  Supremo  como  de  Ja  vista  de  un 
vaso  concluimos  la  existencia  de  un  hábil  obrero  que  lo  haya 
formado.  Del  mismo  modo  declara  el  Veda  al  Sér  Supremo: 


(1)  Moiuulaka.  (N.  A.) 

(2)  Vríhandararíynca.  (V-  A.) 
qp  Katliavnlli.  (Ñ.  A.) 
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«Aquel  do  quien  el  universo  procede,  que  es  el  Soberano 
del  universo  y cuya  obra  es  el  universo,  es  el  Sér  Supremo» 
(TArmuYA). 

El  Veda  no  se  supone  un  ser  eterno,  aunque  algunas  ve- 
ces se  decore  con  este  epíteto,  pues  su  creación  por  el  Sér 
Supremo  está  declarada  en  el  mismo  Veda:  «Todos  los  textos 
y todas  las  partes  del  Veda  fueron  creadas»  y también  en  el 
tercer  aforismo  del  Vódan’ta  se  declara  que  Dios  es  la  cau- 
sa de  todos  los  Vedas. 

El  espacio-vacio  no  es  considerado  como  la  causa  inde- 
pendiente del  mundo,  apesar  de  la  siguiente  declaración  del 
Véda:  «El  mundo  procede  del  espacio  vacío»  (1),  ¡morque  elYéda 
declara  más  adelante:  «El.  espacio  vacío  ba  sido  producido  por 
el  Sét\  Supremo»  y el  Yédan’ía  dice  (2)'.  «Como  el  Sér  Supre- 
mo está  evidentemente  declarado  en  el  Veda  como  la  causa 
del  espacio  vacío,  del  aire  y del  fuego,  no  puede  suponerse  que 
sea  ninguno  de  ellos  la  causa  independiente  del  universo.» 

Tampoco  es  el  Aire  el  considerado  como  soberano  del 
universo,  aunque  so  diga  en  un  pasaje  del  Yéda.  «Toda  criatura 
existente  es  absorbida  por  el  aire»  x>ues  c|ue  el  Yéda  afirma 
también — «que  el  bálilo,  la  inteligencia,  todos  los  sentidos  ex- 
ternos é internos,  el  espacio  vacío,  el  aire,  la  luz,  el  agua  y 
la  tierra  extensa  procedan  del  Sér  Supremo.»  También  dice 
el  Védan’ta  (3)  «Dios  (4)  es  designado  en  el  segundo  texto  del 
Yéda  como  un  Sér  más  extenso  que  toda  la  extensión  delj  es- 
pacio;» es  decir:  «Este  hálito  es  mayor  que  la  extensión  del 
espacio  en  todas  direcciones»  como  se  lee  en  el  Vedajá  con- 
tinuación del  discurso  concerniente  al  balito  común. 

De  la  siguiente  aserción  del  Veda:  «La  pura  luz  de  las  lu- 
cos es  la  soberana  do  todas  las  criaturas,»  no  se  infiere  que 


(!)  Tchandógija.  (N,  A.) 

(2)  14  Siitrd  sccc.  cíip.  1. 

(3Í  8-3-1. 

(4)  En  los  textos  sánscritos  citados  como  iicricncc, ionios  á los  Védas  y al 
Víklan’ta  ni  tirmino  qno  ol  brahmán  líam-Molum-Roy  Im  traducido  en  inglés 
por  Gnd  (Dios)  os  Bridima.  No  es,  pues,  el  Dios  cristiano  lo  que  díilie  enten- 
derse por  esta  palabra,  sino  el  Dios  Supremo,  tic  indos  los  lugares  y de  iodos 
los  tiempos,  (|ue  ha  reciiiido  ditbrentos  nombres  de  las  diversas  lenguas  liu- 
maiias  (G-,  P.).  Vod  mi  es  ira  nota  limil, 
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la  luz,  cualquiera  que  sea,  es  el  soberano  señor  del  miiverso, 
porque  el  'Seda  declara  además  (1)  que  «El  sol  y todos  los  de- 
más (astros)  imitan  á Dios  que  les  presta  su  luz.»  Igual  decla- 
ración se  encuentra  en  el  Yédan’ta  (2). 

Ni  la  Naturaleza  puede  ser  designada  como  la  causa  inde- 
pendiente del  mundo,  según  los  textos  siguientes  del  Veda,  á 
saber:  «El  hombre  que  ha  conocido  esta  naturaleza,  que  es  un 
Ser  eterno  sin  principio  ni  ñu,  se  ha  librado  del  alcance  de  la 
muerte,»  pues  que  el  Veda  afirma  que — «Ningún  seres  ni  igual 
ni  superior  á Dios»  (3),  y también:  «Conoce  sólo  á Dios,»  (4)  y 
el  Sédan'ta  (5)  se  expresa  asi:  «La  Naturaleza  no  es  el  creador 
del  mundo  ni  asi  es  considerada  por  el  Váda,  pues  dice  ex- 
presamente: «Dios  con  su  mirada  ha  creado  el  universo.»  La 
Naturaleza  es  un  sér  insensible  y por  esto  falto  de  toda  mira 
ó intención,  incapaz  por  consiguiente  do  crear  un  mundo  ar- 
reglado. 

No  se  supone  que  los  Átomos  son  la  causa  deb  mundo  á 
pesar  de  la  siguiente  declaración:  «Éste  (Creador)  es  el  sér 
más  sutil,  cimas  téuuc.» 

Porque  un  átomo  es  una  mo\éeu\a  \.useu.sññe  y se^uu  \a 
autoridad  precedente  está  demostrado  que  ningún  sér  falto  de 
inteligencia  puede  ser  el  autor  de  un  mundo  ordenado  con  tan- 
to arte. 

No  puede  inducirse  que  el  alma  sea  el  soberano  señor  del 
universo  de  los  textos  siguientes,  á saber:  «El  alma  unida  al 
Sér  resplandeciente  goza  de  felicidad.» — Dios  y ef  afina  entran 
en  el  pequeño  espacio  vacio  del  corazón— porque  el  Veda  de- 
clara que  «Él  (Dios)  preside  al  alma  como  su  Picgulador»  y 
que  «el  alma  unida  al  Sér  gracioso,  goza  de  la  felicidad»  (5). 
El  Vedan' ta  dice  también:  «No  se ba dicho  que  el  alma  sensitiva 
reside  en  la  tierra  como  su  director  ú regulador,  pues  que  en 
dos  textos  del  Seda  se  habla  por  el  contrario  del  Sér  que  go- 


(1)  Moundaka.  (N.  A.) 

(2)  Sutr.  29-,  sccc.  3,  cap.  /.  (N,  A.) 
(ü)  KaÜia.  (N.  A.) 

(4)  Moundaka.  (N.  A). 

(5)  Sul.ra  5,  .fcc.  I,  r.a¡i.  í.  (X.  A.  ) 
(li)  Svlt'ti  90,  tíce.  9,  CUJI.  I.  ÍX.  S.) 
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bierna  la  tierra,  á saber:  «El  (Dios)  reside  cu  la  facultad  del 
entendimiento»  y «El,  que  reside  en  el  alma,  etc.» 

No  son  ni  el  Dios  ni  la  Diosa  de  la  tierra  los  que  se  desig- 
nan como  sus  reguladores  en  el  texto  siguiente,  á saber  (1): 
«El  que  reside  en  la  tierra,  y que  es  distinto  de  la  tierra,  y la 
tierra  no  conoce,  etc.,»  pues  que  el  Véda  afirma  que — «éste 
(Dios  sólo)  es  el  regulador  dol  sentido  interno  y es  el  Sér  éter- 
no»y  lo  mismo  se  afirma  en  el  Vedan' ta  (2). 

Por  el  texto  que  comienza  «Este  es  el  sol»  y por  muchos 
otros  que  afirman  la  dignidad  del  Sol,  no  se  supone  que  éste 
sea  la  causa  primordial  del  universo,  porque  el  Véda  declara 
que  (3)  «El  que  reside  en  el  sol  (como  su  señor)  es  distinto 
de}  s¿?}»  Y el  Védan'ia  hace  la  misma  declaración  (4). 

De  igual  manera^  ninguno  de  los  Dioses  celestes  puede 
ser  considerado  según  las  diversas  aserciones  de  losYédas,con- 
cernientes  á sus  respectivas  divinidades,  cómala  causa  inde- 
pendiente del  universo,  pues  que  el  Véda  afirma  en  diferentes 
pasajes  que  «Todos  los  Vedas  no  prueban  más  que  la  unidad 
del  Ser  Supremo.»  Concediendo  que  la  divinidad  sea  más  de 
un  sólo  sér,  las  siguientes  positivas  afirmaciones  del  Véda  re- 
lativas á la  unidad  de  Dios  vendrian  á ser  falsas  y absurdas: 
«Dios  es,  por  consiguiente.  Uno  y sin  segundo»  (5). — Sólo  el 
Sér  Supremo  es  onmísciencientc  (6).  El  que  no  tiene  figura  y 
excDÓeiosYimiies  de  la  descripción  es  el  Sér  Supremo»  (7). 
Nombres  y figuras  de  cualquier  especio  son  innovaciones.  Yse* 
gun  la  autoridad  de  muchos  otros  textos,  es  evidente  que  todo 
sér  figurado  y susceptible  de  ser  descrito  ño  puede  ser  la  cau- 
sa independiente  del  universo. 
fSe  continuará.) 

Federico  de  Castro. 


(t)  Vrihadarmi'y^ku.  (N.  A.) 

(2)  Síiír.  18,  sccc  cap.  I.  (N.  A.) 
(8)  Vrihadaran'yaka.  (N.  A,). 

(4)  Sul.  21,  sccc.  1,  cap.  I.  (N.  A.) 
(.5)  Katha. 

(0)  Vrílmdaran’yalM..  (N.  A.) 

(7)  Tchandñgya.  (N.  A.) 
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BELLAS  ARTES. 


ESTUDIO  DE  UN  PONTIFICAL  DEL  SIGLO  XIV, 


QUE  SE  CONSERVA  EN  LA  BIBLIOTECA  COLOMBINA. 


(Goniinuacion  de  lapág.  534.) 

Pero  la  Iglesia,  además  de  estas  continuas  relaciones 
con  los  fieles,  también  preside  en  todas  las  ocasiones  so- 
lemnes de  la  vida  en  cada  una  de  las  clases  sociales,  y 
asi,  por  ejemplo,  el  Pontilical  se  ocupa  con  gran  detalle  del 
ritual  referente  á la  bendición  y consagración  de  todo  lo 
religioso,  ya  sea  la  elección  y consagración  del  Romano 
Pontífice,  del  prelado  y de  todos  los  demás  órdenes  jerár- 
gicos,  ya  la  toma  de  hábito  de  monjes  ó de  religiosas  y ya 
por  último,  todo  lo  relativo  á la  consagración  ó bendición 
de  la  iglesia,  del  altar,  de  las  imágenes,  viriles,  relicarios, 
vasos  sagrados  y vestiduras  sacerdotales.  Este  conjunto  ofrece 
al  pintor  ancho  campo  para  ilustrar  todos  estos  asuntos 
con  viñetas,  que  nos  dán  el  espectáculo  do  todo  el  ritual 
religioso,  con  gran  profusión  de  detalles  acerca  de  las  cos- 
tumbres de  la  época,  de  los  ricos  tragos  eclesiásticos  y de 
todos  los  vasos  y ornamentos.  Fácilmente  se  comprenderá 
que  mi  propósito  en  este  artículo  es  sólo  llamar  la  aten- 
ción acerca  de  este  libro,  que  debemos  estimar  como  un  te- 
soro, y cada  uno  de  estos  grupos  que  voy  kvdvcando  dán. 
motivo  á estudios  especiales  acerca  de  los  trages  y costumbres 
del  siglo  XIV  en  España. 

También  la  Iglesia  interviene  en  otros  actos  para  im- 
primirles un  sello  religioso.  En  efecto,  el  nuevo  Soldado  asis- 
tido de  su  padrino  acude  ante  el  prelado  para  la  bendición  de 
sus  armas;  el  Emperador,  con  la  espada  desenvainada  en  la 
mano  derecha,  se  arrodilla  ante  el  prelado,  que  le  entrega  el 
cetro;  la  Emperatriz,  sostenida  por  dos  Obispos,  contempla 
arrodillada  la  corona  imperial  que  vá  á ceñir  sus  sienes,  co- 
locada en  el  suelo  sobre  un  rico  almohadón,  significando 
35  Marzo  Í8H . — Tomo  II.  C7 
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acaso  que  la  corona,  por  alta  que  sea,  se  luiinilla  ante  la  Igle- 
sia y de  ella  tiene  su  poder,  y asi  en  otros  innclios  casos . 
El  iniiiiaturisLa,  en  este  importante  grupo,  tiene  ocasión  de 
traer  á la  escena,  al  lado  de  los  altos  poderes  de  la  Iglesia, 
las  clases  sociales  más  elevadas,  y nos  pone  de  relieve  á re- 
yes y emperadores,  magnates  y caballeros  con  sus  ricos  y 
elegantes  Irages. 

Considerando  el  libro  bajo  este  punto  de  vista,  nos  pa- 
rece es  una  rica  fuente  para  conocer  nuestras  pasadas  cos- 
tumbres, porque  estas  viñetas  son  escenas  de  la  vida  real, 
tratadas  con  acierto  y con  finos  detalles,  que  dán  suma  luz 
respecto  á aquella  época.  Como  muestra  del  estado  de  la 
pintura  yá  antes  indicamos  nuestra  opinión.  Son  las  figuras 
en  general  incorrectas  en  el  dibujo,  en  especial  en  los  ex- 
tremos y en  las  proporciones,  pero  al  mismo  tiempo  abun- 
dan las  actitudes  sencillas,  elegantes  y con  delicado  senti- 
miento. Los  tragos  en  general  están  bastante  bien  compren- 
didos y sentido  el  movimiento,  pero  principalmente  tienen 
un  grande  atractivo  por  la  exactitud  en  los  detalles,  que  de- 
muestran que  el  pintor  tenía  á la  vista  lo  que  pintaba. 

El  color  es  digno  do  notarse;  emplean  unos  colores  tan 
puros  y tan  brillantes  y un  oro  tan  bueno,  quo  después  de 
tantos  siglos  conservan  estas  miniaturas  toda  su  lierniosura, 
y estos  tonos  del  siglo  XIV  se  aprecian  en  el  momento  en 
que  se  comparan  con  los  códices  hechos  un  siglo  después, 
observándose  en  ellos  yá  falta  de  aquella  brillantez  que  tanta 
luz  dá  á la  pintura;  esta  especial  circunstancia  de  los  colores 
dá  á las  miniaturas  una  armonía  rica  y decidida. 

Interesa  ver  el  amor  con  que  el  pintor  se  complace,  ape- 
sar de  su  falta  de  serios  estudios  en  el  dibujo,  en  tratar  to- 
dos  estos  nsuntos  de  la  vida  real  con  gran  delicadeza,  es- 
merándose en  los  ricos  detalles,  y no  perdonando  nunca  el 
encerrar  cada  viñeta  en  un  marco  de  oro  y colores  de  ex- 
quisito gusto  en  la  forma  y en  los  ornatos. 

Damos  importancia  grande  á todo  esto,  poi’que  en  nues- 
tro juicio,  emana  del  espíritu  que  entóneos  dominaba  al  Arte, 
cuyos  asuntos  principales  eran  siempre  de  la  esfera  reli- 
giosa, y como  esto  respeto  y esto  hábito  bacian  quo  la  nji- 
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feion  del  piiilov  se  levantara  á sor  un  Sacerdocio,  cuando, 
como  sucede  en  nuestro  libro,  el  artista  bajaba  del  elevado 
objjeto  del  Arte  de  entonces,  para  ocuparse  en  representar 
escenas  de  la  vida  real,  no  podia  rnónos  de  intcnlar  ¡lacer- 
ias con  dignidad  y elevación,  y por  eso  ofrecen  un  ejemplo 
de  cpie  el  Arte,  en  todas  sus  manifestaciones,  ba  de  conser- 
var su  alto  lugar,  sin  i’cbajarse  basta  el  punto  de  ofrecer  a 
nuestra  contemplación  lo  grosero  y lo  demasiado  vulgar,  por- 
que en  este  caso  falta  la  idea  de  lo  bello  como  directriz,  y 
en  la  obra  hecha,  poco  ó nada  queda  del  Arte.  Reconoce- 
mos cpie  los  pintores  de  nuestro  Pontifical  estaban  aún  muy 
distantes  de  poseer  las  dotes  que  la  Pintura  exige,  mas  por 
lo  mismo  que  en  este  desventajoso  terreno  estaban,  son  más 
de  admirar  los  reiterados  intentos  de  conservar  la  dignidad 
al  Arte,  apesar  de  los  escasos  medios  técnicos  que  alcanza- 
ron: notable  enseñanza  puede  sacarse,  por  tanto,  observando 
el  espíritu  que  animaba  á estos  sencillos  artistas. 

Si  consideramos  el  libro  liajo  un  nuevo  punto  de  vista  ó 
sea  el  de  la  onramentacion,  mucho  se  encontrará  en  él  que 
estudiar.  Las  hermosas  y elegantes  orlas  que  decoran  cada 
página,  en  las  que  campea  exquisito  gusto  y suma  origina- 
lidad, apesar  de  su  riqueza  en  oi’o  y colores,  el  artista  ha 
cuidado  siempre  de  conservarles  el  carácter  de  ligereza  que 
permite  hacerse  cargo  de  una  vez  con  extremada  claridad  del 
todo  de  cada  ornamentación,  sin  que  las  hojas  de  agudos  seg- 
mentos y de  diversos  colores,  las  ramas  y zarcillos,  las  gre- 
cas y lacerias,  perjudiquen  en  nada  al  conjunto,  sino  que  re- 
sultan artísticamente  combinadas  para  formar  un  todo  de  gran 
hermosura.  Agregúese  á esto,  las  viñetas  en  el  texto  con  sus 
elegantes  marcos;  las  letras  iniciales  de  extraordinaria  varie- 
dad y riqueza,  y el  hermoso  carácter  gótico  de  las  letras  co- 
munes, que  lucen  áun  más  por  el  contraste  del  rojo  y ne- 
gro con  que  están  escritas,  y se  tendrá  una  ligera  idea  del 
efecto  que  produce  cada  una  de  las  páginas  del  libro,.  Tlay 
en  él  una  rica  fuente  de  estudio  para  la  ornamentación,  y 
nosotros,  que  reconocemos  el  tesoro  que  el  Arte  Español  po- 
see en  el  ramo  del  adorno,  no  cesaréinos  de  recomendar  el 
estudio  y la  reproducción  de  lo  que  en  este  género  tenemos. 
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porque,  hoy  que  el  ornato  liace  un  importante  papel,  bien 
debemos  acudir  á nuestros  inmensos  recursos  para  conseguir 
dar  carácter  español  y propio  á esta  clase  de  producciones. 

Antes  de  terminar  esto  artículo  dirijamos  una  mirada  á 
dos  grandes  viñetas  que  el  Pontifical  contiene,  que  unidas 
á las  dos  primeras  que  al  principio  se  lian  descrito,  forman 
las  cuatro  principales  pinturas  del  libro. 

Al  folio  297  vuelto  hay  una  gran  miniatura  que  ocupa 
toda  la  extensión  de  la  página  y representa  á.Tesucristo  sen- 
tado en  un  trono,  bendiciendo.  La  figura  de  Jesucristo  tiene  el 
carácter  y tipo  del  arte  bizantino;  en  la  mano  izquierda  lleva 
un  globo  dorado,  la  cabeza  destaca  sobre  un  limbo  circu- 
lar también  dorado.  Componesc  el  trage  de  una  túnica  verde 
y de  un  manto  azul  ornado  de  pequeñas  llores  y numerosas  co- 
ronas de  oro:  el  forro  de  este  manto  es  do  color  rojo.  Apai'ece 
sentado  en  un  hermosísimo  trono  de  gusto  gótico,  todo  dorado, 
grande  y de  delicados  contornos:  sirve  de  respaldo  al  trono  una 
cortina  de  color  carmin  con  ornato  fino  azul  y arpas  dora- 
das, dejando  ver  por  su  parte  superior  el  cielo  estrellado;  este 
trono  es  muy  notable  por  su  elegante  forma.  Circunda  toda 
la  composición  Tina  orla  de  forma  oval,  cuyas  curvas  me- 
nores, en  vez  de  cerrar  se  juntan  en  ángulo:  esta  primera 
orla  forma  toda  ella  una  faja  de  color  azul  y se  compone 
de  un  coro  de  ángeles  vestidos,  que  cantan:  otra  orla  roja 
circunda  á la  primera,  y se  compone  de  un  coro  de  que- 
rubines; destaca  sobre  un  fondo  dorado  con  labores;  en  los 
cuatro  ángulos  y sobre  este  fondo  oro  están  los  cuatro  evan- 
gelistas escribiendo,  uno  asistido  del  ángel  y los  otros  tres 
de  los  animales  simbólicos  respectivos. 

La  figura  principal,  ó sea  el  asunto  de  esta  viñeta,  está 
concebida  y ejecutada  conforme  al  estilo  de  la  pintura  bizan- 
tina, y prueba  de  qué  modo  en  España  so  aceptaran  corno 
maestros  en  las  creaciones  religiosas  á los  artistas  de  Bizan- 
cio,  tanto  en  los  tipos  tradicionales  como  en  las  formas  y eje- 
cución; todavía  nuestros  pintores,  al  tratar  estos  asuntos  idea- 
les, no  tenian  iniciativa  propia  y por  oso  aceptaban  la  idéa  de 
los  maestros  de  entonces,  y penetrados  de  este  modo  de  ver, 
es  lo  cierto  que  pintaban  con  toda  la  perfección  que  alean- 
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zó  el  arte  bizantino.  Por  eso  en  esta  liormosa  composición  pre- 
domina la  gravedad  y elevación  al  concebiiia;  y en  dibujo, 
actitud,  panos  y pi'O[)orcioii0S,  so  nota  una  inmensa  supe- 
rioridad comparánilola  con  la  primera  gran  miniatura  que 
antes  examinamos.  Los  coros  de  ángeles,  además  de  la  con- 
cepción de  la  idea  y modo  de  disponerlos,  revelan  conoci- 
miento dcl  dibujo,  sentimiento  de  la  delicadeza  de  la  forma 
y de  la  línea,  y muy  notable  expresión.  Nos  interesa  mucho 
ver  el  modo  de  concebir  y hacer  del  artista  en  los  asuntos 
elevados,  porque  el  espiritu  que  allí  se  observa,  el  grado  de 
sentimiento  de  lo  bello  que  allí  resalta,  acompaña  al  pintor 
cuando  vá  á realizar  asuntos  de  menos  importancia,  y así 
éstos,  áun  cuando  sean  escenas  comunes  de  la  vida  real,  siem- 
pre conservan  un  desteí/o  de  beííeza  y dignidad,  qua  nanea 
debe  faltar  en  la  obra  del  artista. 

En  la  página  inmediata  está  representado  .Tesucristo  cru- 
cificado entre  los  dos  ladrones,  y e\  pintor  ba  querido  reunir 
allí  todo  lo  que  á la  terrible  escena  del  Calvario  se  refiere. 
Así  representa  el  momento  de  haber  dado  la  lanzada  en  el 
costado,  el  momento  de  acercar  á ios  labios  de  Jesús  la  es- 
poñja  empapada  en  hiel  y vinagre,  el  grupo  de  soldados  que 
presencia  aquel  terrible  acto;  un  grupo  de  figuras  grotescas 
jugando  con  afan  á los  dados  la  túnica  de  Jesús;  y para  con- 
trapesar todas  estas  manifestaciones  del  odio,  el  pintor,  á la 
izquierda  del  espectador,  presenta  á la  Dolorosa  sostenida  por 
S.  Juan,  por  la  Magdalena  y la  otra  santa  mujer,  grupo  en 
que  por  desgracia  el  artista  sólo  ha  dejado  traslucir  su  buen 
propósito,  pero  que  en  los  tipos  y expresión  estuvo  muy  des- 
graciado. Además  lia  cuidado  de  expresar  varios  símbolos  y 
emblemas  alusivos  á la  significación  do  aquel  momento 
solemne. 

Notamos  en  esta  gran  composición,  que  el  xiintor  occi- 
dental, después  de  rendir  tributo  al  arte  bizantino,  acaso  en 
la  concepción  demacrada  é imponente  de  la  figura  de  Jesu- 
cristo, como  todas  las  demás  figuras  de  la  composición  son 
séres  humanos,  los  ba  joresentado  con  más  verdad  y realis- 
mo, por  supuesto  vistiéndolas  con  los  trages  del  siglo  XIV, 
lo  cual  no  debemos  lamentar,  porque  nos  proporciona  el  co- 
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nocimiento  de  muchos  interesantes  detalles  respecto  á este 
punto.  Á la  vez  que  nos  llama  la  atención  el  empeño  con 
que  nuestro  pintor  aprovecha  todas  las  ocasiones  de  venir 
á la  representación  de  la  vida  real,  por  otro  concepto  nos 
interesa  áun  más  un  principio  de  delicada  concepción  del 
sentimiento  y de  la  expresión  en  sus  miniaturas,  lo  que  se 
advierte  desde  luego  en  varias  figuras  de  soldados,  en  los  que 
so  ve  muy  claramente  que  les  i’epugnan  aquellas  horribles 
escenas  y que  las  reprueban. 

Esta  mirada  del  pintor  occidental  á la  vida  intima  del 
espíritu,  que  en  Italia  se  traduce  en  las  pinturas  de  Giotto, 
de  Beato  Angélico  y de  otros  muchos,  y que  es  la  raiz  fun- 
damental del  sello  de  la  pintura  moderna,  porque  vá  á cesar 
la  inmovilidad  del  arte  bizantino,  la  encontramos  en  nues- 
tro Pontifical  representada  de  una  manera  delicadísima.  En 
efecto:  en  medio  de  aquel  imponente  drama,  el  observador  ve 
en  el  espacio  cuatro  angelitos  de  sentida  forma,  que  llevan 
en  la  mano  copas  de  oro  en  las  que,  con  amor  profundo,  re- 
cogen las  gotas  de  sangre  que  caen  de  las  manos  y del  cos- 
tado del  Crucificado;  sobre  los  brazos  de  la  cruz  aparecen 
otros  dos  angelitos,  vestidos  también,  que  contemplan  á Jesús. 
Estas  bellísimas  apaiñciones,  que  el  artista  ha  dibujado  con 
tanta  delicadeza,  revelan  yá  el  predominio  de  esa  dulzura 
y exquisito  sentimiento  que  entran  ahora  como  elementos 
esenciales  de  la  pintura,  y que  una  vez  comprendidos  de- 
ben acompañar  siempre  á todos  los  asuntos.  En  nuestra  opi- 
nión, estas  concepciones  son  la  raiz  de  donde  emanan  más 
tarde  en  España  creaciones  como  las  de  Alejo  Fernandez, 
miniaturas  tan  bellas  como  las  que  se  admiran  en  un  intere- 
sante misal  hispalense  de  fines  del  siglo  XV,  que  también  es 
una  de  las  joyas  de  la  Biblioteca  Colombina,  y otras  muchas 
obras  que  pudieran  citarse. 

Al  escribir  estos  apuntes,  nuestro  propósito  ha  sido  lla- 
mar la  atención  hácia  tan  interesante  Códice,  limitándonos  á 
indicaciones  solamente,  y á emitir  las  reílexiones  que  su  es- 
tudio nos  ha  sugerido:  muy  léjos  estamos  de  haber  hecho  la 
cumplida  descripción  que  merece,  que  no  hemos  intentado, 
atendiendo  á que  para  ello  hubiera  sido  preciso  escribir  un  libro. 
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y muy  principalmente  á que  esta  clase  de  trabajos,  cuando  se 
hacen  con  la  extensión  debida,  exigen  una  serie  de  dibujos 
en  que  se  comprenda  al  menos  lo  más  importante  del  libro  en 
viñetas,  orlas  y letras  decoradas. 

Fácilmente  se  comprende  que  su  detenido  estudio,  con 
las  ilustraciones  convenientes,  puede  dar  motivo  á varias  in- 
teresantes publicaciones  acerca  de  los  trages,  usos  y costum- 
bres de  España  en  el  siglo  XIV,  así  como  á trabajos  del  gé- 
nero de  ornamentación.  En  tanto  que  otros  más  afortunados 
puedan  emprender  esta  tarea,  creemos  haber  hecho  un  li- 
gero servicio  á los  amantes  de  las  glorias  artísticas,  consa- 
grando estas  líneas  á dar  á conocer  el  Pontifical  del  Obispo 
de  Calahorra. 

Claudio  Boutelou. 


SEBISTIAM  CIIROSICOEÍ, 

NOMINE  AlFONSI  TERTII  RECENS 
VULG.VrUM. 


(Continuación  de  la  pág.  49^), 

ADEFONSUS  II.  Castus. 

21  Ilujus  Regni  anuo  tertio  Ara- 
bum  Exercitus  ingressus  est  Astu- 
rias cuín  quoílain  Duce  nomine 
Mokehit  (1),  qui  in  loco  qui  voca- 
tur  Lutos,  á Rege  Aclefonso  praioc- 
ciipati  (2),  simul  cum  supradicto 
Duce  septuaginta  ferá  invllia  forro 
atque  coeno  sunt  interfecti.  Iste 
prius  (3)  solium  Regni  Oveti  firma- 
vit.  Basilicam  quoque  in  nomine 
Redemptorisnostri,  Salvatoris  .lesu 
Christimiro  construxitopere  (ác  con- 
secrari  á septem  Episcopis  í'ecit)  (i). 
Ende  & specialiter  Ecelesia  S.  Sal- 
vatoris nuncupatur,  adjiciens  prin- 
cipali  altari  ex  utroque  latere  bise- 


(1)  AL  Makohít,  Moet,  etMugaiz. 

(2)  AL  praicipitali. 

(3)  Berg.  cum  Sandov.  ex  Pelagio  Epiac. 
Ovet.  Iste  imiUiplici  virlutiim  Hore  ornatus, 
abonini  fraude  alionas,  primas  solium. 

(4)  Desuní  hox  ¿n  Códice  Soricnsi  upiid 
Marianam. 


üiioxicoíi  DE  mmm, 

rURLICAUn  RECIENTEMENTE  CON  EL 

NOMiiRE  üE  Alfonso  til. 


/Continuación  de  la  pág.  4940 

ALFONSO  II  el  Casio. 

21  En  el  año  tercero  de  su  rei- 
nado penetró  el  ejército  árabe  en 
Aslúrias,  con  cierto  caudillo  lla- 
mado Mokebit,  y esperado  por  el 
rey  Alfonso  en  un  lugar  que  se  di- 
ce Lutos,  fueron  muertos  á la. espa- 
da y en  e\  cieno  certa  Ae  seienla 
mil,  juntamente  con  su  jefe.  Este  fuó 
el  primero  que  lijó  la  córte  en 
Oviedo.  Construyó  también  con  ad- 
mirable trabajo  ó br/.o  consagrar 
por  siete  Obispos  una  basílica  con 
el  nombre  de  Nuestro  Redentor, 
Salvador  Jesucristo.  De  aquí  el  que 
se  llame  especialmente  iglesia  de 
S.  Salvador,  añadiendo  al  altar  ma- 
yor por  uno  y otro  lado  doce  tí- 
tulos, encerrando  reliquias  de 
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lumi  iiiimcriim  litnlonnii  roi;(jndi-  I 
lis  ri’liquüs  oiniiiiim  Aiioslolonun. 
.■[■Jdilicaul  (diaui Iv'cli'siariiiii  linno- 
i'D  S.  MAHI.lá sciUjHT  Viviíiuis ú stqi- 
tciitrioiiali  jiarlc  adliuTciitcm  Kc- 
cdesiítí  siijiradicUi':  iii  qiia  oxtiai 
|iriiici]iak>  ailai  t;  ádcxlro  latero  ti- 
liilimi  iü  memoriaiu  S.  Sle|iliaiii,  a 
siiiistro  üluliim  iumeiuoriani  S.  Ju- 
liaiii  cvexit.  Eliaiii  iii  occideidali 
])arte  liujiis  venerandai  domas 
iedem  ad  recondeiida  Hcgnm  ads- 
liaixit  ror\)ova,  iienion  \ teviiam 
WasiViram  in  memoriam  S,  Tyi’si 
eoiididít,  cujtis  operis  piilrhriludi- 
riem  (i)  jilas  jira'sens  jtotest  mirari, 
(laiiin  crndiluf;  srrihn  laifdai’t!.  Aul¡- 
íiravit  eíiam  á (lirdo.  dislaiitem  á 
í’alatioquasi  stadiam  nnam(á).  lío 
desiaia  iii  memoriam  S.  .laliaiii 
Marlyris,  cireamjiosiüs  Idac  .t  lude 
gemiiiis  aUarilms  mirilira  iiistruc- 
tione  decoris.Nam  A:  regalía  I’ala- 
tia,  halnea,  tricliiiia,  vel  dómala, 
atijue  Piaetoria  coustrnxit  decora, 

& omuiaregiii  iiteiisüia  t'ecit  j)ul- 
cherrima. 

'22  Ilujus  regid  aunó  XXX.  ge- 
mitms  CiialdaHiiaim  Exereitus  l¡a- 
Ikocinin  petiiL  (¡novum  iimis  oonim 
\ocaEaUw  Alhaldie'/,.  XaVmsAIelih, 
uti'jrjae  Alcorexis.  Jgilar  andaidm- 
ingressi  sunt:  audacias  X deleli 
suut;  uiKi  minu|ue.  tempore  muís  in 
loco  qui  vocalur  Naharou,  aller  iu 
lluvio  Aceo  iierienmt.  Suliseijueii- 
Ic  ilaquelmjus  regui  tempore  ad- 
verúpiis  fjuidam  vir  mimine  Mahz- 
inníli  l'iigitinis  ¿i  l'acie  Regi.s  Cordu- 
lieiisis  (3)  Aljdp.rratimaii,  cui  rebe- 
lliouem  diuturiuim  ingesserat,  ci- 
vis  (luodam  Emerilensi.s,  susceptus 
est  clemeiitia  regia  in  GalUecia,  ibi- 
(jueper  seplemaminsmoratas  est: 
octavo  veri)  aunó  aggregata  mami 
Sarracenoriim  coiivirinos  praala- 
vit,  seque  tutaiidum  iu  (jiiodam 
Caslellum,  ipiod  \oealur  Saiicta 


(■))  A/.  pulcUritiiao. 

(2)  Jk/y.  unum. 

(3)  Mtir.  i't  Spaniünsis. 
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todos  los  Api'istoles.  Jíditieó  tam- 
Iden  una  iglesia  en  honor  de  San- 
ta María  simiipre  Virgen,  que  to- 
caba jior  la  jiai'le  septentrional  á 
la  dicha  iglesia,  en  la  cual,  fuera 
del  altar  mayor,  erigió  en  el  lado 
derecho  un  título  en  memoria  de 
San  Esteban,  y en  el  izquierdo  otro 
tilido  en  memoria  de  S.  Julián. 
Además,  en  la  parte  occidental  de 
e.sla  veneranda  casa  construyó  otra 
para  recoger  ó guardar  los  cuerpos 
de  los  reyes,  y también  una  terce- 
ra basílica enmemoria  do S.  Tirso, 
cuya  liermosa  íál)rica  puede  mejor 
admirarse  alverla  presenteijue  Ú!a- 
J)ar.sepor  eljierito  escritor.  Etliíicó 
igualmente  en  Eircio  una  iglesia, 
distante  como  un  estadio  def  pala- 
cio, en  memoria  de  S.  Julián,  con 
líos  altares  acá  y acullá  (á  un  lado 
y á otro)  con  adiíniaildu  instrucción 
de  hei'raosnra.  Edilicó  además  pa- 
lacios reídos,  baños,  cámar.'is  ó apo- 
sentos y liormoso.s  pretorios,  ó 
hizo  bellísimos  todos  los  utensilios 
del  reino. 

22  El  año  trigésimo  do  este  rei- 
iiíidü  dos  ejiu'cilos  de.  caldeos  aco- 
meliei'on  á Galicia,  de,  los  cuales 
uno  se  llamíiba  Allud)bcz  y el  otro 
Meliliy  á ambos  (mandaba)  Alco- 
rexís.  Eidraron,  pues,  audazmente 
y con  más  audacia  fueron  derrota- 
dos; porque  al  mismo  tiempo  pe- 
recieron uno  en  el  lugar  llamado 
Naliaron,  oli'o  en  el  rio  Anceo  (An- 
ees). Continuando  este  reinado, 
cierto  varón  advenedizo,  de  nombre 
Matizmulb,  fugitivo  de  la  presencia 
del  rey  de  Córdoba  Abdei’raman, 
contra  ([uien  se  baliia  i'ebelado  dia- 
riamente, ciudadano  en  otro  tiem- 
po lie  Mérida,  fue  recibido  por  la 
clemencia  del  rey  en  Galicia  y allí 
vil  ii) por  espacio  desiele  añosjinas 
aloctai  o,  uniéndose  á tropa  de  los 
sanatcenos,  saqueó  á sus  conveci- 
nos y para  rel'ugiarse  se  marchó  ó 
cierto  castillo  que  se  llama  de 
Santa  Cristina.  Cuyo  hecho  luego 
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Crisüiia,  coiilnlil.  Quod  factum  uL 
i'egalil)us  auriliiis  miiUialuiti  est, 
])riiiinoveiis  Exoiriliim,  Castelliira, 
in  quo  Mahzmnlh  eral,  olisedit, 
acies  ordiriat,  CasUdlum  liellatori- 
Ims  vullat,  moNi|ue  iii  prima  coii- 
gressione  certaminis  famosissimus 
ille  Ijellatoriioi  Malr/mulli  oecidi- 
tiir,  cujas  cMimt  l\ogis  aspeclilnis 
pi'íBseritalur,  ipsunupie  castra iii 
iiivaditnr,  iii  quo  fe  quiuquagiuta 
millia  Sarraceuorum,  (pá  ad  auxi- 
liunipjus  al)  Ilispauia  cnnlluxcraut, 
detniiicantur,  aUjUC  feliciter  Ade- 
fousiis  victor  reversus  est  in  paco 
Ov(‘tiim.  Sic(|ue  por  ([uinquagintu 
(fc  dúos  anuos  casto,  sol)rió,  iui- 
maciilatñ,  pié,  ac  gloriosé,  regni 
guliernacula  gerons  araal)ilis  Deo 
k liominil)us  gloriosutn  spiritum 
emisit  ad  Cadiun,  corpas  vero  ejus 
cuín  omni  vencrationc  exequiarum 
reconditum  iusupradic.ta  ali  oo  fun- 
da t.t  Ecclosia  S.  Maria!  sáxeo  luían- 
lo quiescit  in  pace  Era  DGCCLXXX. 
{Aii.  842.) 

RANIMIRUS  I. 

23  Post  Adefonsi  decessum  Ra- 
nimirns,  filias  Veremvmdi  Princi- 
pis,  electas  est  in  Regnum,  sed  tune 
temporis  absens  erat  in  Bardulien- 
sein  Provinciana  ad  accipieiidain 
nxorem.  Propter  liujus  alisenüain 
accidit,  iit  Nepotianus  Palalii  Go- 
mes Rogniiin  sil )i  tiranicé  usurpas- 
sel.  Itaijuc  Ranimirus,  ut  didicit 
coiisobrinum  suiiin  Adel'onsum  á 
saiciilo  migrasse,  & Nepotiauum 
Regnum  iiivasisse,  Lucensein  Ci- 
viiatem  Gallaicúe  iugresus  est,  si- 
])ique  Exercitum  Lotus  Provincite 
adgregavit.  Post  paucum  vero  lem- 
poris  in  Asturias  irruplionem  fo- 
cit,  ciii  Nepotianus  oceurrit  ad  pon- 
tem  lliivii  Narcirn  adgrogala  mana 
Asluriensium,  & Yasconum:  nec 
mora  á suis  destitutus  in  fugaiu  est 
versus,  captusque  á duobus  Gomi- 
tibus  Scipione  videlicet  k Sonnia- 

25  Marzo  4811. — ^Tomo  II. 
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que  llegó  á oidos  del  rey,  ponien- 
do en  movimiento  el  ejército,  cerca 
el  castillo  en  quo  estaba  Mahzinuth, 
ordena  las  lilas,  rodea  el  castillo 
de  guerreros  ó inineiliatamente  al 
jirimer  ataiiiie  es  muerto  aiiuel 
Halizrauth,  l'amosísimo  entre  los 
comliatientes,  cuya  cabeza  es  pre- 
sentada á la  vista  del  rey,  y es  in- 
vadido el  mismo  campa  íneiito,  en 
donde  son  decapitados  cincuenta 
mil  sarracenos,  que  babian  venido 
de  España  en  su  auxilio,  y felizmen- 
te Alfonso  volvió  victorioso  en  paz 
á Oviedo.  De  este  modo  llevando 
las  i'iendasdcl  gobierne  por  espa- 
cio de  cincuenta  y dos  años,  casta, 
sóliria,  inmaculada,  piadosa  y glo- 
riosamente, amado  de  Dios  y de 
los  iiomlires,  envió  su  espíritu  glo- 
i'ioso  al  Cielo  y su  cuei'po,  guar- 
dado con  toda  la  venerarAon  délas 
exequias,  descansa  en\)az  en  el  án- 
les  dicho  túmulo  de  piedra,  fun- 
dado por  él  en  la  iglesia  do  Sta.  Ma- 
ria, era  880  (año  842). 

lUMIROI. 

23  Después  de  la  muerte  de  Al- 
fonso, fué  elegido  Ramiro,  hijo  del 
principe  Yerenuiudo  ó Rerniuclo; 
mas  entonces  estaba  ausente  en  ía 
provincia  de  Bardulia  (Alava)  con 
objeto  de  coiitntcr  matrimonio. 
Por  su  ausencia  ocurrió  que  Nepo- 
ciano,  conde  Palatino,  usurpó  tirá- 
nicamente el  reino.  Por  lo  tanto^ 
Ramiro  luégo  quo  tuvo  noticia  de 
que  su  piAmo  Alfonso  Rabia  falle- 
cido y que  Nepociano  Rabia  inva- 
dido el  1'tíÍJio,  entró  en  Ja  ciudad 
de  Lugo  en  Galicia,  y se  unió  el 
ejército  de  toda  la  provincia.  Poco 
tiempo  después  hizo  una  irrupción 
en  Asturias,  le  salió  al  encuentro 
Nepociano  junto  al  láo  deNárcea 
con  tropa  que  se  Rabia  agregado 
de  astures  y vascones;  mas  aban- 
abandonado  en  seguida  délos  su- 
yos, se  \)uso  en  fuga,  y becbo  pri- 

G8 


rifiS  ÜF.VISTA  DE 

IU‘  in  ÍOtTÍ(OriO  PlMvif'lIsi  (1),  sic 
difíiia  riD'.lis  evulsis  oni- 

Ps  Moniiíiltmo  ílcfuilaíiis  es[.  Iia- 
i|iie  snliíiMjnDuli  tcmpore  iSorclo- 
mauuonun  clases  per  septemlrio- 
iialein  Ocpuiiiuii  ;ul  liUns  Gpiííoiús 
Givilalis  adveninut,  &iiule  ad  lo- 
cum,  qui  dicUiir  Fanim  Bvegaii- 
thim,  perrexenmt:  qiiod  nt  com- 
lici'U  Uaiuniii’us  jaiu  íacluá  Ke.\, 
iiiisit  adversas  eos  FAordIimi  ctim 
Ducilms  Condlibus,  multUu- 
(linem  eorniii  inlerfeciL  ac  naves 
igue  comhussit;  (piiveróox  eis  i'e- 
mmiíivrunt  Jlispaiiiu“  ííis- 

paliiu  imiperuid-,  piaedam  ex  ea 

capíeiiícs,  jdiii'úiios  Cliableonim 
gíai/io  a(([ue  igae  iiitcrfecerunl. 

2-í  Interim  Raiiimini.s  Piaiiceps 
liellis  ch  ililuis  saqjó  iin]iulsas  est: 
nam  Comes  l’alalü  Aldovoilus  ail- 
rers'íís  líegcai  medilaiiá.  regio  pi  a;- 
ceploexcaecalusest.Piniolus  etiam, 
(pú  posl.  eiiin  Comes  Palalii  laU. 
palada  Ixa'amdde,  adversas  Uepeia 
sai  re.xil;  Á alj  eo  laiá  rain  sepleai 
liliis  sais  iaterempUis  esl.  lalei'ca 
sapraiUctas  Uex  Ecclesiam  coiali- 
daiil  iii  memoriarn  S.  Mariiv  in 
latero  moidis  Nanraalii.  ilistaale 
ab'0\'eto  daoram  millia  passatim, 
mir;e  paU'lYvtndlais, portee üqae  ile- 
coris;  cval  alia decorisejastaeeain, 
cam  plarihas  cenü'is  roriiiceis  sU 
com'amerala,  sola  cale, o lapi- 
de. (2)  coiisLracla,  caí  si  aliqais 
aaliliciam  consimilare  \olueriL  in 
líispaiiia  non  iarfiiii*;.  Jlidla  non 
longo,  á sapi'adieta  l'áíclesia  condi- 
dll,  l'alaüa,  5¿l'alueapiite,hra  alptio 
deeoi'a:  iiani  adversas  Sarracenos 
InspvtellaxU,  íc  vieUrv  extUU.  ('aan- 
pleto  aiiLem  armo  i'ogni  sai  se|i- 
timo,  Oveto  in  pace  rpiievil.  eam 
uxore  sua  Domna  Patei-aa.  Era 
DCCCLXXXYIil.  i'Aii.  hAD.) 


(1)  Pfraz,  iV  jV/íp.  rí'omoi'íensL 
lUA'fi,  rravi4‘jis¡. 

(3)  >'’h\  l'nvz,  J/ííP.  .Mil  bino  \'A~ 
liitlo  conslniclu. 


Filosofía, 

sionero  en  lerri lorio  de  Pra\  ia  pta' 
los  caballeros,  á saber.  Scipiíui  \¡ 
Solimán,  recibiendo  así  el  premio 
de  sas  obras,  sacados  los  ojos,  líu‘ 
encerrado  en  ua  moaasterio.  A po- 
co los  normandos  llegan  armados 
por  el  Oceéaao  Setealrional  á las 
cosías  de  laeiadad  de  Gegion(Ci- 
Jon)  y do  allí  pasaron  al  lagar  di- 
cbo  Faro  llregancio:  lo  caal  1 ne- 
gó (pie  llegó  á oidos  di' Ramiro,  yá 
iieeho  rey,  envió  contra  ellos  na 
ej('rcito  cóa  dmpies  y condes,  y nia- 
laroa  á nmebos  de  ellos  y qa'erna- 
ron  sus  naves;  los  ipic  (pvedaron 
invadieron  á la  ciudad  de  España 
llamada  Sevilla,  y cojiendobotineu 
ella,  dieron  laaerleá  esjiada  y lue- 
go á imicbísinio.s  ruklros. 

íí  Eidretaulo  el  rey  Ramiro  fuó 
liostili/.ado  iimclias  veces  con  guer- 
ras civiles:  pues  Aldcoilo,  conde 
Palatino,  conspirando conlra  el  rey, 
es  [u-ivudo  (lelos  ojos  [lor  manda- 
to real;  Piniolo  lambien,  (pie  de.s- 
(pIK's  dt*  ('sle  l'iK'  lanule  Palatino, 
se  alzó  conlra  td  rey  en  una  gran 
(:ons[)iracioii  y lin' muerto  jior  (‘s- 
te  en  unión  de  sus  siete  liijos.  J)it- 
ranlesu  reinado  el  dicho  rey  coiis- 
Iniyó  en  memoria  de  la  Virgen 
Sta.  liaría,  al  lado  del  monte  Ña- 
raneo,  á dos  mil  pasos  de  Ovie- 
do, ana  iglesia  de  estraordinaria 
iieíleza  y de  acabado  ornato;  igle- 
si;i  que,  oiailicado  oirás  decora- 
cioaes,  construida  (losólo  cal  y pie- 
dra, esta  abovedada  con  miicims 
centros  aiapieados,  de  tal  modo 
(pie,  si  alguno  (piisiera  eiiconlrar 
aii  edificio  semejante  no  lo  balla- 
ria  (ui  Espaila.  No  muy  lijos  déla 
diidia  iglesia,  edilicó  ladacios  y ba- 
ños hermosos  y adornados:  peleó 
(los  veces  contra  los  sarracenos  y 
veoció.  Guiiipralo  el  año  sétimo  de 
su  reinado,  descansó  en  ]Ur/,  en 
Oviedo  con  su  mager  doña  l'a- 
teraa.  Era  8d8(año  850). 
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ORDONIÜS  I. 

25  R;mimivo  ilefunrlo  Ordoiiiiis 
filhisojiií^  succcsüil  iii  Rcgiuim.  qui 
niagiia'  |i"U’ul¡:i'  iilque  modostiaí 
f'uií.  (■)  ("iviOil.es (hisi'i'tas.  ex  qiii- 
))iis  majür  Rhaklníos  ejc- 

ccrat,  iítereiiopiiiaviL,  id  ost,  Tu- 
dfiin,  Aslovieam,  Legionein.  A: 
AniayaiH  l’iil.rieiam.  Adversas  Chal- 
díens  stepissimé  pradialiis  est,  X 
Iriiimpliavit  ia  primoialio  Regid 
sin,  Ciim  adversas  Yascouos  reíie- 
llaiitcs  Exercitiim  moveret,  al(|ae 
iliornm  paLriam  sao  juri  sidtjugas- 
set,  illo  ad  propvia  renieaalé  uim- 
lias  advenil,,  dicons;  Erre  ex  ad- 
verso liosds  Araliain  esL:  illiri')  Rex 
feiTiiin  A'aeies  ad  iUo.s  inverlH:  iiec 
inora  eoniin  turlias  fiigavil,  A vi- 
liraiite  nmrrone  Iruiicavil.  Sed  nee 
illiid  lilidiotfiiodvernm  fuelam  esse 
r.ognosro.  Maza  i|iiiilrm  nomine 
Gol.lius(l).  sed  ril.u  Maliamenliaiio, 
cual  oiniü  geuti.s  sme  mnUitiidi- 
iie(2)  deceplais,  qnos  Chakhei  vo- 
eanl,  Reidkazzi,  roulra  cordabc'ii- 
sem  Regem  rebel'lavit,  eiqae  maltas 
Civitates  partirá  gladio,  iiartim 
l'i  ande  iuvasit;  prias([aidem  Ga'sav- 
aaguslain,  deiiule  Tutelarn,  A Os- 
rani,  postremo  vero  Toletam,  ald 
íiliiim  simm  nomine  laipmnposiiit 
I’rad'ectnm.  Postea  iii  Francos  A 
dallos  arma  couvertit:  maltas  ibi 
strages  k prmdas  ferit:  dúos  vero 
Fnmcornm  magnos  Dures,  imum 
nondne  Sancionem,  A allumKpu- 


(*)  AdíUl  h'to  nüi'if.  e.v  Stnid.  IJxi^rem 
f/udí/NoMunimiloníimhabuU,  exijua  líos  suhs- 
criloa  tílios  Reimil,  Arlofonsum.  Vercniiin* 
(lum,  Nimniuni,  Odoarium,  Froilamim,  bívg 
&.AnigonLÍan  liliami  quw  Pclurfii  Ovatansis 
tela  d'«t. 

(1)  fiOthus,  fíim,Gh(^tus,  dicitnr  í?}  tribus 
^fs8.  EdditioncftOtQlnUis.  SHurtaisautem  3/b* 
uaclius  Gliotum  nd>/i  fuissj  origino  satis 
aperte  indicut,  rumait:  Nafiono  Gollus,  so.cl 
iit  variisDttiinommv  oiTorihus  nminuUi  ¡lUi- 
«íuoantur,  MulionioUoa  snporsliU'isu  sorta 
cmn  omiii  domo  sua  ab  AbdciTamon  dccep- 
lus.  Muza  por  im|iosilinucuu  vacatus  (ist^ 
amiltcms  (.UifUjU  soclam  A.c. 

(2)  sic  Mu)‘inna.—l‘t:}'az  cum  Omni  gen- 
tis  sua*.  Alii,  ijúutcsiia. 


ORDOÑO  I. 

25  MiU'i'lü  Ramiro  le  sucedió  su 
hijo  Ordofio,  el  cual  íné  de,  gran 
poderx  modeslia.  (')  Pobló  las  ciu- 
dades abandonadas,  de  donde  Al- 
fonso el  jiia^or  balda  arrojado  á 
los  caldeos,  á saber:  Tuy,  Astor- 
ga,  León  y Amaya  Patricia,  Peleó 
maclnsini'as  veces  contra  los  cal- 
deos y Irinnl'ó  al  princi[iio  do  su 
lá'inado.  Teniendo  en  movimiento 
su  ejército  conlra  los  rebeldes  vas- 
coués  y liabiendo  sujetado  á su 
mando' la  patria  de  aquellos,  al 
volver  á su  país,  vino  un  miuoio 
diciendo:  Véalií,  por  la  parte,  con- 
traria esU\  el  enemigo  Arabe,  inme- 
diatamente volvió  ejéu'cito  y ace- 
ros contra  ellos  y pronto  puso  en 
.faga  sus  turbas  y los  destrozó  blan- 
diendo lanza , No  \tasavé  e,u  sileucio 
lo  ipio  conozco  ser  verdad.  Muza, 
godo  de  iiombri',  pero  del  rilo  ma- 
Jiometauo,  ron  luuUUud  de  su  gen- 
te que  los  caldeos  Vlaauvu  Bcwvkam 
se  reveló  conlra  el  rey  de  Córdo- 
ba y lo  ocupó  muchas  h'wdodes por 
fuerza  unas,  otras  por  fráude,  pri- 
meramente, \nies,  Zaragoza,  des- 
pué.s  Túllela  y Huesca  y por  ulti- 
mo Tok'do,  en  donde  puso  por  go- 
bernador un  )ú)o  suyo  Mamado 
Lujio.  Convirtió  luego  sus  armas 
conlra  los  francos  y los  galos  y los 
causó  terrible  matanza  y les  hizo 
mnclias  presas:  cautivó  por  ace,- 
clianzas á dos  délos  priuei\iales  j.e- 
I fes  de  los  francos,  llamados  uno 
Sando  yolro  Eiudon,  y alados  los 


O íiergrmza  añade  aguí,  siguicuda  á 
fyimñomL  Tuvo  también  por  imiger  ú doña 
Marlu,  de  la  cual  hubo  los  hijos  siguiniilesT 
Aironso,  lionnudo,  Nuno,  Odourio,  V’roUau 
lanihien  una  hija  liain/itia  ArAgoncia;  lo  cual 
es  inVimcUui  de  PeLayo  de  upiedo^ 


ó'íO  Revist.v  dií 

loiiom  íl)  por  frandcni  ropit,  ¿'v; 
ofK  \iiii'tus  in  i'ai'i'orom  misil.  Ex 
(’dialila'is  linos  quiilem  magnos  Ty- 
raiiiios,"Umim  ox  goiioro  Alkore- 
xi  nomine  Ilienanmz,  aliura  mi- 
lUom  nomino  Alporz  cnm  filio 
sno  Azeth,  parlim  palor  Muza,  par- 
tim  liliu-s  Lnvuis  pra'liunilo  cejiií- 
vuuP.  nmlc  olí  tanlíoe  (21  victoria; 
oansam  tanlum  in  .snperliia  intu- 
nuiit,'nl  se  u snis  lerliurn  Regeni 
in  llispania  appcllari  pra'ceporit. 

2li  Advorsnsqiiemürdoninsllex 
¥Avna‘.\U\m  mox  if  ad  CÁ\  il  atem  (\vi  ain 
Ule  nnvili'r  miro  opero  insiruxcral, 
íc  xVlluiilda  nomon  imiiosuit.  Ilex 
cnm  Exercitiiin  ad  eam  vcinl;  A: 
iniinilione  cimirndodit:  ipso  vero 
Muu  ami  iniiumevn  mnllilndine 
advonit,  Á;  in  montorn.  cuinomcii 
esl  Latnrzo,  tonloria  lixil.  Rex  ve- 
ro Ordonius  Exercilnm  in  dno  di- 
visil  capila,  nniim  qnod  Civilalem 
olisulerel,  alind  ipiod  contra  Mu- 
zam  dimiearet:  stalimipie  pnolinm 
commiliinr.  A.'  Muza  rmn  líxercilu 
.sao  fugalm'.  Tañía  in  ois  aede  va- 
cali  suiiL  nt  [das  qnam  decem  mi- 
lUa  Magnalornm  (d)  pariler  cnm 
genere  sno.  nomine  Carseane.  cx- 
ceqil.is  qileliilms  inlereinpla  sunl: 
ip.se  vero  ter  gladio  conl'o.ssiis,  se- 
mivivus  evasit,  nuiltuimiue  ibi  be- 
llici  apparatns,  sive  & muñera, 
íiu»  ei  Carolms  l\ox  Francoruin  di- 
rexerat,  perdidi,  icnumqnam  pos- 
tea et'feetnm  victoria;  halmit.  Rex 
WA’ü  Ordonius  omnem  Exerciturn 
;¡/}  Cmtak'm  npplicavH:  in  eam 
i(uoque  séptimo  die  irruptionem 
tecit.  Omnes  viros  bellatores  (T) 
gladio  inlerfecit,  i]isam  vero  Civi- 
tatem  nsqne  ad  fundamenta  des- 
tvuxit,  A.  cnm  magna  vicloria  ad 
propria  repodavit.  Lnpns  vero  11- 
lins  de  eodem  Muza,  qui  Toleto 


íl)  /ta  Codicífí}  .Vss.—'fícrrr.  Eylonem. 

(2)  ^fnr.  ob  lanUo:  alii,  ob  acluj.  C'od. 
oh  lanli. 

(.3;  Sdfidoval  fuiorar/i.  Fortasis  Mauro- 
]'um. 

(i)  Ita  Mss. — lienj.  giadiatureH. 


Filosofí.\, 

liizo  encarcelar.  También  entre 
Muza  padre  y su  liijo  Lupo  bicie- 
ron  prisioneros  en  combate  á dos 
de  los  lU'incipales  caudillos  cal- 
deos, uno  del  linaje  de  Alkore]ii 
llamado  llenamcoz,  el  otro  snldaiio 
llamado  Aliiorz  con  su  bijo  Azeth. 
Tanto  se  enorgulleció  cou^  estas 
grandes  victorias,  que  mandó  álos 
suyos  ipie  le  llamáran  el  tercer 
rey  de  España. 

20  Contra  éste  movió  Ordoño 
su  ejéi'cito  (lirigirnilosft  á la  ciu- 
dad  que  él  nucvamimte  luibia  edi- 
ficado con  admirables  construc- 
ciones y le  puso  iior  nombre  Al- 
belda. Llegó  el  rey  á ésta  con  su 
ejército  y la  cimimVialó.  \Mu\ievo 
Muza  se  presenta  con  grandes  tuer- 
zas, y estableció  sus  reales  en  el 
monte  llamado  Laturzo  (Saturno). 
Dividió,  pues,  Ordoño  su  ejército 
en  dos  brigadas,  una  ()ue  sitiase 
la  ciudad,  otra  que  ]ielease  cón- 
ica Muza,  y al  punto  se  dá  la  ba- 
lalla  y Muza  es  puesto  en  fuga  con 
.su  ejércilo.  Tal  l'ué  la  matanza 
en  ellos,  que  sin  contar  la  plebe 
fueron  muertos  más  de  diez  mil 
noliles  junlameute  con  su  yerno 
íiarceaii:  y él  coa  tres  heridas  es- 
capó moi'lbundo  y tierdió  allimu- 
clio  aparato  de  giierra  y los  do- 
nes que  Carlos,  rey  de  los  fran- 
cos le  liabia  enviado,  y nunca  des- 
pués se  T-ecuperó  de  esta  victoria. 
El  rey  Ordoño  dirige  todo  el  ejiu- 
tocoiitra  la  ciudad  y al  sétimo  dia 
la  toma  por  asalto.  Degolló  todos 
los  soldados,  destruyó  la  ciudad 
liasta  los  cimientos  y con  tan  gran 
victoria  volvióse  ;i  su  país.  Ma.s 
Lupo,  hijo  de  Muza,  que  mandalia 
en  Toleiio  de  gobernador,  luego 


LlTEnATtlUA 

Cónsul  pi'iccral,  dum  de  Pntre 
<|iiod  sni)e.v;ilns  fuoral,  aiidivit.  Or- 
donio  Regí  cimi  omnil)ns  siüs  se 
suh,iccU,  & ilum  AdUim  hanc 
subditus  ci  fui;  postea  vero  cum 
0.0  adversos  Cliakla'.os  prfelia  mul- 
ta gessit. 

Multas  & alias  Civitatcs  jam 
sícpedictus  Ovdouius  l\ex  pí'a;\ian- 
do  copit,  id  osl,  Civitatem  Caurien- 
sem  (uim  Rege  suo  nomine  Zctli; 
aliam  ([uoípie  consimilem  ejiis  Ci- 
vitatera  Talamancam(l)  cuín  Rege 
suo,  nomine  Mozeror  (21,  íc  iixo're 
sua  cepit;  licllatoresconiin  omnes 
intoríeoit.  reliipium  vero  vulgus 
cum  uxoribus  & fiUis  sub  corona 
vendidit.  Rcrum  Nordomani  pira- 
tm  per  luec  temiiora  ad  nostra  lit- 
tora  pervenenmt;  deindc  in  His- 
paniam  pevrexeruut,  omnenu|ue 
ejus  maritimani  gladio,  iguequc 
prmdando  dlssipaveruut ; oxinde 
mari  traiisiecto  Nacbov  Civitatem 
Mauritania'  invaseviiut  ibique  luul- 
titudinem  Chaldaíonun  gladio  in- 
terfecenint . Deuique  Majoricam, 
Fermentellam,  & Minoriram  ínsu- 
las adgressi,  gladio  eas  depopiila- 
verunt.  Postea  Grmciam  advertí, 
post  triennium  in  patriara  suam 
sunt  reversi. 

Ordouius  suprafatus  Rex  post 
XV!,  anuo  regid  exploto,  morbo 
podragico  correpius  Oveto  est  de- 
l’imcliis,  k,  iuRasilico  S.  Mariar  cum 
prioi'ilms  Regibus  est  tumulatus. 
Felicia  témpora  duxit  iu  veguo,  fe- 
lix  stat  iu  Cielo,  ícquiblc  nimium 
dilectusfuit  á populis,  nunc  autem 
Iffitat.ur  cum  Saucüs  iVugelis  in  Cai- 
lesülms  regnis;  ])KCstaiito  Domino 
noslvo  ,!csn  Chvisto,  qiii  cuín  Deo 
Paire,  & Spiritn  Sánelo  in  unitate 
Deitalisvivit,  k gloriatnr  per  nuin- 
qnam  íinienJa  semper  síucula  sio- 
culovum.  Amen, 


(i)  Sandov.  ¿f  Mss.  Tí^^amancam, 

Chv.  AUHihlense.^For)'.  Salamanca rn. 

C‘2)  Ua  Chr.  Aí/^c'W  — /'’k'J’p.  Mu- 

zerot. —Peres,  ^lozror. 
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que  tilvo  noticia  que  su  padre  ba- 
hía sido  (lerrotado,  se  sometió 
con  toda  sq  gente  al  rej  Ordoño, 
y niR'ulras  y¡vió  le  fuó  íiel;  pe- 
leando dcspius  ron  ól  mudias  ve- 
ces en  contra  de  los  moros. 

Coii(piisl(3  otras  inucJias  ciiicía- 
des  el  \ii  dicho  rey  Ordoño,  á sa- 
ber: Coria,  con  su  rey  llamado 
Zetli  y otra  parecida  Talamaiica  ó 
Salamanca  con  el  suyo  llamado 
Mozeem'  y su  miiger.  Mató  á to- 
dos sus  soldados  y el  resto  de  la 
gente  con  sus  iiiugcrcs  y lo.s  hi- 
jos los  vendió  al  pregón.  De  mie- 
\'o  los  normandos,  por  este,  tiem- 
po, llegaron  ú nuestras  costas  y 
las  sanuearoii  á sangre  y fuego. 
De  aquí,  iKisaudo  el  mar, ‘invadie- 
ron á IÍac\\ov,  ciuóaó  v\e,  Va  A!n\\- 
ritaiiia  y mataron  allí  gran  nú- 
mero de  caldeos.  UULmanicnle, 
acnumhtmvlo  \-.is  vsV,\?.  de,  AVx- 
llorca.  Füi'meiUera  y Menorca,  las 
despoblaron  por  fuerza.  Después 
llegando  á Grecia,  pasados  tres 
años  se  volvieron  á su  púlv'va. 


El  dicho  rey  DYÓoñft,  después  dn 
cumplido  el  año  Di  de  su  reina- 
do, acometido  déla  gota,  inavió  en 
Oviedo,  y fiié  sepultado  eiilaBa- 
sibea  de,‘  Sta.  María  con  los  re- 
yes que  le  precedierou.  fíienaven- 
turailo  íu6  su  remado,  hvcuaveu- 
lairado  está  cu  el  Cielo  y el  i[ue 
filé  tan  (lueridü  deles  suyos  aquí, 
ahora  está  venturoso  coa  los  Saii- 
tos  Angolés  en  los  reinos  celes- 
tiales, por  el  favor  ileN.  S.  .lesu- 
eristo,  que  coa  Dios  Padre  y el 
Espirita  Santo,  en  unidad  de  Di- 
vinidad vive  y reina  por  siempre 
interminables  siglos  de  siglos. 
Amen. 


Ramo?)  Coro  x S,\>u'FAmo. 
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Los  Yodas  no  sólo  denominan  deidades. á las  representa- 
ciones celestes,  sino  que  aplican  también  en  muchos  casos  el 
epíteto  divino  al  espíritu,  á los  elementos,  al  espacio  vacío,  al 
cuadrúpedo,  á los  esclavos  y á los  fugitivos  (slaves  and  fliimen!, 
como;  ((El  Sér  Supremo  es  aquí  un  animal  cuadrúpedo  y allí  está 
lleno  de  gloria.  El  espíritu  (mind)  es  el  Sér  Supremo  y debe 
ser  adorado.»  Dios  es  la  letra  K’a  y taml)ien  la  letra  Klia.  «Dios 
está  bajo  la  forma  de  los  esclavos  y bajo  ¡a  de  los  fugitivos.»  El 
Yoda  i'epresenta  alegóricamente  á Dios  en  la  figura  del  uni- 
verso, á saber:  ((El  fuego  es  su  cabeza,  el  sol  y la  luna  son  sus 
ojos(l)  etc.»  El  Veda  llama  también  Dios  al  espacio  vacío  del 
corazón  (il)  y manifiesta  que  es  más  pequeño  que  un  grano  de 
cebada;  pero  según  las  citas  precedentes,  ninguno  de  los  Dio- 
ses celestes  ni  criatura  alguna  puede  ser  con.siderada  como  el 
Soberano  Señor  dcl  universo,  pues  que  el  tercer  capítulo  del 
VíWiii'la  (3)e.vplicalarazon  de  estas  aserciones  secundarias  del 
modo  siguiente;  por  estas  denominaciones  del  Veda  que  pre- 
sentan el  espíritu  de  Dios  esparcido  igualmente  en  todas  las 
criaturas,  mediante  su  extensión,  se  establece  su  omnipre- 
sencía,  así  dice  el  Veda:  «Todo  lo  que  existe  es,  por  consi- 
guiente, Dios;»  (4)  es  decir,  nada  tiene  verdadera  existencia 
nvás  que  Dios,  y todo  lo  que  sentimos  por  el  olfato,  todo  lo  que 
tocamos  con  el  tacto  es  el  Sér  Supremo;  es  decir,  la  existencia 


(1)  Mundaha.  (N.  A.) 

(2)  En  im  pasaje  dcl  Tchánd’ofiya  en  (pie  se  dcscrdic  el  ventríeido 
más  poquoiio  dcl  corazón,  se  dice:  «En  osle  cuerjin,  asiento  de  BRAIIBIA 
¡Brahma-pom]  hay  un  \iccpicuo  loto  (dahamj,  nna  morada  en  la  que  liay 
mía  pequeña  cavidad  (dahamj  ocupada  por  el  éloi'  fáh'ás’aj.»  Debo  bu.scnrso 
i'tita  (jíiG  está  en  el  pequeño  ventrículo  dcl  corazón  y se  le  conocerá.  Á esto 
se  reliere  el  texto.  (N.  A.) 

(3)  Sitie.  38,  sec.  S.  (N.'A.) 

(4)  TcluimVúijija,  (X.  A.) 
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de  todo  lo  que  nos  aparece  descansa  en  la  existencia  de  Dios. 
Es  incontestablemente  evidente  que  ninguna  de  estas  repre- 
sentaciones metafóricas,  nacidas  del  estilo  elevado  en  que  to- 
dos los  Vedas  están  escritos,  deba  ser  considerada  masque  co- 
mo una  pura  alegoría.  Si  los  individuos  pudieran  ser  reco- 
nocidos como  divinidades  distintas,  habia  necesidad  de  reco- 
nocer muchos  creadores  independientes  del  mundo,  lo  que 
es  directamente  contrario  al  sentido  común  y á la  autori- 
dad repetida  del  Vóda.  El  Vódan'ta  (1)  declara  también:  «Que 
el  Sér  que  es  distinto  de  la  materia  y de  los  que  estén  conte- 
nidos en  la  materia  no  es  múltiple,  porque  está  declarado  en 
todos  los  Yédas  que  es  un  Sér  superior  á toda  descripción  y 
de  nuevo  se  establece  que  «el  Veda  ha  declarado  ser  el  Sér 
Supremo  una  pura  inteligencia»  (2)  y se  halla  también  en  el 
tercer  capitulo  que  habiendo  explicado  primero  al  Sér  Supremo 
por  diferentes  epítetos,  comienza  en  la  palabra  Atha,  Ahora,  y 
declara  que  «Todas  las  descripciones  que  se  han  hecho  para 
describir  al  Sér  Supremo  son  incorrectas,»  porque  no  puede 
ser  descrito  por  ningún  medio,  como  se  establece  también  en 
los  comentarios  sagrados  sobre  el  Veda. 

El  texto  (aforismo)  décimo  cuarto  de  la  segunda  sección 
del  tercer  capítulo  del  Vedan' la  se  expresa  asi;  «Consta  posi- 
tivamente por  el  Veda  que  el  Sér  Supremo  no  tiene  ni  figura 
ni  forma,»  y lo  mismo  afirman  los  siguientes  textos  del  Veda, 
a saber:  «que  el  Sér  verdadero  e.xiste  ante  todo»  (3). 

«El  Sér  Supremo  no  tiene  pies  y se  extiende  por  todas 
partes,  no  tiene  manos  y todo  lo  soporta,  no  tiene  ojos  y ve 
todo  lo  que  existe,  no  tiene  oidos  y escucha  todo  ¡o  que  pasa.» 
«Su  existencia  no  tiene  cansa.»  cdhs  el  más  snlil  ele  los  seres 
sutiles  y el  más  grande  de  los  grandes,  y,  sin  embargo,  no  es 
de  hecho  ni  pequeño  ni  grande.» 

En  respuesta  á las  preguntas  .siguientes,  á saber;  ¿Cómo 
puede  suponerse  al  Sér  Supremo  distinto  de  todas  las  criatu- 


(t)  Shíi’.  Tí,  sec.  i?,  car-  (N.  A.) 
(2)  Sutv.  jO.scc.  9,  cap.  d.  (N.  A.) 
(,:!)  Tcliand’úyya.  (N.  A.) 


54i 


Uevista  de  b'n.ofíüi'ijV. 


ras  existentes,  superior  á ellas  y al  mismo  tiempo  presente 
en  todo?  ¿Gomo  es  posible  que  pueda  ser  descrito  con  propie- 
dades inconcebibles  parala  razón,  como  viendo  sin  ojos,  oyendo 
sin  oidos?)')  Á estas  preguntas  responde  elYéilan'fa  en  su  se- 
gundo capítulo:  «En  Dios  reside  toda  suerte  de  poder  y de  ex- 
plendores;»  y los  siguientes  pasajes  del  l eda  declaran  lo  mismo: 
«Dios  es  omnipotente  y por  su  supremacía  está  en  posesión 
de  todos  los  poderes;»  es  decir,  que  lo  que  puede  ser  impo- 
sible para  nosotros  no  es  imposible  para  Dios,  que  es  Todo- 
[)oderoso  y el  único  regulador  del  universo. 

Algunos  dioses  celestes,  en  diversos  ejemplos,  se  han  de- 
clarado á si  mistnos  como  divinidades  independientes  y objeto 
de  culto;  pero  estas  declaraciones  eran  debidas  á las  ideas 
abstraídas  ó separadas  de  sí  mismas,  estando  su  sér  absor- 
bido enteramente  de  la  reíloxion  divina  (1). 

El  Fcdrt/i’la  declara  que  esta  exhortación  de  Yndra(2)  (Dios 
de  la  atmósfera)  concerniente  á la  divinidad  debe  ser  confor- 
me necesariamente  á la  autoridad  del  Veda;  es  decir:  «Cada 
sér,  habiendo  perdido  toda  conciencia  de  si  mismo  en  conse- 
cuencia de  su  unión  con  la  rellexion  divina,  puede  hablar 
como  creyéndose  el  .Sér-  Supremo,  así  como  Bamadiva  (cé- 
lebre Brahmán)  ([iie  á consecuencia  de  semejante  olvido  de  su 
personalidad  se  declara  á sí  mismo  el  Creador  del  sol,  y Manú 
segundo  sér  después  de  Brabma.» 

Por  esto  cada  uno  de  los  dioses  celestes  es  libre  lo  mismo 
que  cualquier  otro  individuo  de  considerarse  como  Dios  en 
este  estado  de  olvido  de  su  personalidad,  pues,  como  dice  el 
Veda:  «Tú  eres  ese  Sér  verdadero»  (cuando  pierdas  toda  con- 
ciencia de  tí)  y «oh,  Dios,  yo  no  soy  otra  cosa  que  vos.»  Los  sa- 
grados comentadores  han  hecho  la  misma  observación,  á sa- 
ber; «Yo  no  soy  ninguna  otra  cosa  que  el  Sér  verdadero,  yo 
soy  una  pura  inteligencia  llena  de  eterna  felicidad,  yo  soy 
por  mi  naturaleza  libre  de  los  efectos  mundanos.»  Pero  con- 


(1)  Sutr.  30,  sec.  I caji-  1. 

(2)  Yndra,  iiiOalji'ii  ooiiqmesta,  según  los  Vedas,  da  idam,  ciclo,  espacio, 
Dios,  y de  dm,  cpie  ve.  (K.  A.) 
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sigiiieale  ú osla  rellexlou,  niaguuo  de  ellos  puedo  recono- 
cerse como  causa  del  uaivorso  ai  como  objeto  de  adoración. 

Dios  es  la  causa  eficiente  del  universo,  como  ua  alfarero 
lo  es  de  sus  vasijas  y utensilios  de  barro,  y Dios  es  también  su 
causa  material,  como  la  tieri'a  ó la  arcilla  es  la  causa  material 
de  aquellas  vasijas  y utensilios;  ó ú la  manera  que  una  cuerda, 
tomada  inadvertidamente  por  una  serpiente,  es  la  causa  [mate- 
rial de  la  existencia  concebida  de  la  serpiente,  que  parece  ver- 
dadera á causa  de  la  existencia  real  de  la  cuerda.  Así  se  ex- 
presa eiyédan’ta:  «Dios  es  la  causa  eficiente  del  mundo,  así 
como  su  causa  material-(  1),  (á  la  manera  que  una  araña  lo  es 
de  su  tela)  pues  el  Ftida  ha  declarado  positivamente;  que  del 


(l)  G.  Pauthior,  traJiicierulo  la  exposición  clcl  Védan'ta,  por  Colebi'ooke, 
ilustra  esta  aserción  con  la  nota  sigiiionto:  «El  coronel  Vans  Kennedy  nn  uiia 
memoria  leida  á la  Sociedad  asiatica  de  Londres  el  Í2  do  ¡Marzo  dc  lS.Vi  sobre  la 
lilosol'ia  Vcdan'ta  combate  esta  aserción  do  M.  Colebrooke,  asi  como  la  e.xpo.si- 
cion  precedente  do  lodo  el  sistema.  Observa  en  esta  Memoria  (pie  no  sabe  en 
quó  autoridades  lia  fundado  M.  Colebrooke  la  o|iiriion  yá  citada  de  que  el  Sét' 
Supremo,  según  el  .sistema  Vádan’la,  es  al  par  la  causa  iHaícriat  y eficiente 
dd  universo,  y pretende  que  no  ha  podido  hallar  en  su  copia  do  los  Sufras 
ningún  pasaje  que  en  su  opinión  favorezca  semejante  interpretación . Afirma 
además  que  la  lengua  Sanskrila  no  posee  ningún  término  equivalente  á la  voz 
miUeria.  M.  II.  llaiigton,  presente  á la  lectura  de  e.sta  Memoria,  ha  contes- 
tado con  mucha  razón,  «ipieM.  “Vans  Kennedy  no  había  comprendido  á M.  Co- 
lehrooke;  que  ésto  sabio  indianista,  el  más  profundo  intérprete  de  las  doctri- 
nas lilosúlicas  de  la  India  que  Europa  lia  visto  nacer,  no  ba  afirmado  ni  siquiera 
dado  á suponer  qiio  la  baso  de  la  filosofía  Vcdan’ta  ñiern -inalerial.  M.  Vans 
Koiiiicdy,  añade  M.  Haugthon.  ha  pretendido  que  lo.s  indios  no  tienen  palabra 
correspondiente  á nuestra  idiía  malaria.  Esta  opinión  es  ciertamente  errbnca, 
pues  que  la  misma  palabra  materia  parece  ser  de  origen  sanslirilo,  y se  em- 
plea en  él  primer  libro  de  las  leyes  de,  Maiiú  on  el  verdadero  sentido  de  wia- 
teria.  Esta  jialalira  que  se  deriva  de  la  raíz  má,  medir,  implica  lo  que  mide 
d esjiucio,  la  mejor  definición  acaso  que  la  razón  humana  puedo  dar  de  la 
palabra  mutoria.»  Como  la  Memoria  de  M.  Kennedy  nos  es  desconocida,  li- 
mitarémos  la  defensa  del  ensayo  do  M.  Colebrooke  á las  cortas  pero  excelen- 
tes observaciones  de  M.  llaugl.on,  añadiendo  solamente,  que  la  opinión  que 
M.  Vans  Kennedy  pretendo  no  haber  encontrado  en  los  Su  ir  as,  está  sin  env- 
hargo  espresada  allí  en  los  ántes  indicados  por  M.  Colebrooke: 

«Prakritis’tcha  pratidjnu.  di'icht’áiitánoiiparódhat.))  (1.  23.) 

«y  suslancia  tnaterial  (prakriti)  porque  de  osta  inauora  la  proposición  y 
el  ejemplo  no  se  suprimen.»  V.  Sank,  p.  148, 

25áí<ir:o  iS7i.— Tomo  II. 
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M(3  Rkvistx  iie  Fu.osoi'ía, 

solo  conoc.imionlo  do  Dios  procede  el  conocimioulo  de  lodo  lo 
exisleide.5)  K1  Wkla  compara  titmbieii  el  conociinieulo  relo- 
reuLe  al  Sér  Supremo,  al  coiiocimieulu  de  la  tierra,  y el  cono- 
cimiento referente  á las  diversas  especies  de  sores  <iue  existen 
cu  el  universo,  al  do  los  vasos  y utensilios  de  barro,  cuya  de- 
claración y comparación  prueban  la  unidad  del  Sér  Supremo 
y del  universo  y por  la  declaración  siguiente  del  Veda,  á sa- 
ber: «El  Sér  Supremo  lia  creado  al  universo  por  su  sola  vo- 
luntad,» es  evulente  que  Dios  os  el  autor  voluntario  do  todo  lo 
que  puede  tener  existencia. 

Como  dice  clVéda  que  el  Ser  Supremo  (fuiso(al  tiempio  de 
la  creación)  oirse,  es  evidente  que  el  Sér  Supremo  es  el  origen 
de  la  materia  y de  sus  diversas  apariencias  ó formas;  como  la 
refracción  de  los  rayos  meridianos  del  sol  sobre  llanuras  do 
arena  es  la  causa  de  la  apariencia  de  una  mar  extendida  (del 
espejismo).  El  Yrda  dice  que  «todas  sus  figuras  y sus  nombres 
son  puras  invenciones,  y que  sólo  el  Sér  Supremo  es  la  exis- 
tencia real.»  Por  consiguiente,  todas  las  cosas  que  tienen  una 
figura  y lleven  un  nombre  no  pueden  suponerse  la  causa  del 
universo. 

Los  siguientes  textos  del  Véda,  á saber:  «Kricbna  (ó  Yicb’ú 
el  dios  de  la  conservación)  es  el  mayor  de  los  dioses  ce- 
lestes á que  el  entendimiento  puede  apilicarse.»  — «Todos  nos- 
otros adoramos  á Maliadéva  (el  gran  dios  ó el  dios  de  la  des- 
trucción).»— Nosotros  adoramos  al  Sol. — «Yo  adoro  al  muy 
reverendo  Vavun’a  (el  dios  ded  mar).»-«Túdebes  ofrecerme  un 
culto,  dice  el  Aire,  á mí  que  soy  la  vida  eterna  y universal.» 
— «El  poder  intelectual  es  Dios,  que  debe  ser  adorado»  y el 
«Oudj/itd  (c)  ciciia  pjivte  del  Yéda),  debe  ser  adorado.»  Estos 
textos,  asi  como  muchos  otros  de  igual  naturaleza,  no  son  verda- 
deros mándalos  de  adorar  ú honrar  las  personas  y las  cosas 
yá  mencionadas,  sino  recomendaciones  á aquellos  que  son 
desgraciadamente  incapaces  de  adorar  al  Sér  Supremo  invisi- 
ble, de  aplicar  su  inteligencia  á algo  visible  más  bien  que  de- 
jarla permanecer  imiül.  El  Vedan’ ta  establece  también  que 
la  declaración  del  Véda  (1),  «los  que  adoran  los  dioses  ce- 


<1)  7,  SCO.  J,  cap.  S.  (N.  A.) 
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lestes  son  el  aUmenlo  di3  estos  dioses, » es  una  expresión  ale- 
górica que  sólo  significa  que  son  alivio  para  los  dioses  celestes, 
como  el  alimento  para  el  género  huniano,  porque  el  que  no 
tiene  té  en  el  Sér  Supremo  se  Imce  súlulilo  de  estos  dioses. 

El  Veda  hace  la  misma  declaración;  «El  i[ue  adora  un  dios 
cualquiera,  excepto  el  Sér  Supremo,  y piensa  que  él  es  dis- 
tinto de  este  dios  é inferior  á 61,  no  conoce  nada  y es  consi- 
derado como  un  animal  doméstico  de  estos  dioses.»  Y el  Ec- 
dan'ía  afirma  también  que  «el  culto  autorizado  por  todos  los 
Vedas  es  de  una  sola  naturaleza,  como  las  instrucciones  para 
el  culto  de  un  solo  Sér  Supremo  se  hallan  invariablemente  en 
cada  parte  del  Veda,  y los  epítetos;  el  Sér  Supremo,  el  Sér 
Omnipresente,  etc.,  implican  comunmente  Dios  sólo  (1).  Los 
pasajes  siguientes  del  Veda  afirman  ipie  Dios  es  el  único  ob- 
jeto del  culto,  á saber  (il);  «Adora  sólo  á Dios.»  «Conoce  sólo 
áDios.»  «Desecha  todo  otro  discurso.»  Y el  Yedan'ta  dice  (3); 
«Se  halla  en  los  Ved, as  que  sólo  el  Sér  Supremo  debe  ser  hon- 
rado con  un  crdto,  ninguno  sino  El  debe  ser  adorado  pior  el 
sabio.» 

Muebo  más  el  Nódan'ta  añade;  «Uyása  es  de  opinión  que 
la  adoración  del  Sér  Supremo  obliga  al  género  humano  como 
á los  diosos  celestes,  porque  la  posibilidad  de  la  resignación 
en  Dios  de  si  mismo  igualmente  es  observada  en  el  género 
humano  que  en  las  deidades  celestes»  (4).  El  Veda  también 
establece  (5)  que;  «Aquel  de  entre  los  dioses  celestes,  de  eid,re 
lospiadosos  brahmanes,  ó de  entre  los  hombres  en  general  que 
comprenda  al  Sér  Omnipotente  y tenga  fé  cu  Él  será  absorbido 
en  su  esencia.»  Dedúcese  de  aquí  que  los  dioses  celestes  y 
el  género  humano  tienen  la  misma  obligación  de  dar  culto  á 
Dios,  y se  pruelia  además,  por  la  siguiente  autoridad  del  Veda, 
que  todo  hondire  que  adora  al  Ser  Supremo  es  adorado  p)or 
los  dioses  celestes,  á saber;  «Todos  los  dioses  celestes  honran 


(1)  Suf.  I,  sec.  3,  c«j).  III.  (N.  A..). 

(2)  Vriliadarán’yalut.  {H.  A.) 

(3)  Siit.  67,  ,wc.  3,  cap.  III.  (N.  A.) 

(i)  Sul.  20,  scc.  3,  cap.  1.  (N.  A.) 
(5)  (K.  A.) 
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Ó adoran  al  ({uo  aplica  su  inteligencia  al  Sór  Suprcmoo  (;.í). 

El  explica  ú conliuuacion  el  modo  con  (|ue  debemos 
adorar  al  Sór  Supremo,  á saber:  «Debemos  acercarnos  á Dios, 
prestarle  oido,  pensar  cu  El,  y dirigir  todos  nuestros  esfuerzos 
para  llegar  á él.»  El  Vddania  e.xplica  también  el  pasaje  de  este 
modo  (2);  «Las  tres  ultimas  instrneciones  del  texto  antes  citado 
pueden  reducirse  á la  primera,  esto  es:  Dehemos  acercarnos  d 
Dios.})  Las  tres  últimas  están  en  realidad  comprendidas  en  la 
primera  (como  la  instrucción  para  rccojer  el  fuego  en  el  culto 
del  fuego)  porgue  no  ])odemos  acercarnos  á Dios  sin  conocer 
alguna  cosa  do  El  ó sin  )>ensar  en  El,  ni  sin  hacer  esfuerzos 
para  llegar  hasta  El,  y la  última,  á saber:  dirigir  todos  nuestros 
esfuerzos  para  alcanzarle  se  exije  hasta  que  nos  hayamos  acer- 
cado á Dios.  Por  la  expresión  préster  d Dios  oido,  se  entiende 
«prestar  oido  á sus  palabras,»  que  establecen  la  unidad;  por 
éstas  debemos  ¡-¡ensar  en  él,  se  eiúiende  «pensar  en  el  conte- 
nido de  su  ley;»  y por  las  últimas,  debemos  esforzarnos  por  al- 
canzarle, se  entiende  «esforzarnos  en  aplicar  la  inteligencia  á 
este  Ser  yerdadero,  en  quien  descansa  la  existencia  inconmen- 
surable del  universo,  á fin  de  que,  mediante  esto  esfuerzo,  po- 
damos apro.ximarnos  áÉl.»  El  Ycdan’ta  establece  (3)  que  «la 
práctica  constante  de  la  devoción  es  necesaria,  reprosentán- 
clola  como  tal  el  Veda,»  y añade  también;  «Debemos  adorar  á 
Dios  hasta  que  nos  acerquemos  á él,  y áun  entónces  no  olvi- 
dar la  adoración,  hallándose  tal  autoi'idad  en  el  Yoda.)) 

El  Ycdan'ta  muestra  que  el  principio  moral  es  parte 
de  la  adoración  de  Dios,  á saber:  «Mandar  á sus  pasio- 
nes y á sus  .sentidos  y practicar  actos  meritorios  es  in- 
dis}>ensable,  como  lo  declara  el  Y6da,  para  que  la  inteligencia 
se  acerque  á Dios.  Deben  ser,  por  consiguiente,  el  objeto  de 
nuestros  cuidados  ántes  y después  de  semejante  aproximación 
al  Sér  Supremo  (4);  es  decir,  no  debernos  tener  indulgencia 


(1)  A.) 

(2)  Sut.  Al,sec,  A,  ca]¡.  III.  (N.  A.) 

(3)  Sul.  I,scc.  1,  cap.  IV.  (N.  A.) 

(•4)  ShI.  27,  sec.  4,  cap.  III.  A.) 
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con  nuestros  malos  pensíunientos,  sino  que  debemos  esforzar- 
nos en  ejercer  una  absoluta  censura  sobre  ellos.  En  los  actos 
meritorios  á que  aquí  se  alude  so  encierran  la  confianza  y la 
resignación  personal  en  el  Sér  verdadero  con  el  apartamiento 
de  consideraciones  rauudaua.s.  La  adoración  del  Sér  Supremo 
produce  la  eterna  bienaventuranza  así  como  todos  los  bienes 
deseados,  como  el  'Sedan  ta  lo  declara  en  estos  términos; — 
«Es  firme  opinión  de  Uyasa  que  por  la  devoción  á Dios  se  pro- 
ducen todas  las  consecuencias  deseables»  lo  que  muchas  veces 
también  se  manifiesta  en  el  Néda'.  «El  que  esté  deseoso  de 
prosperidad  debe  adorar  al  Sér  Supremo»  (1). — «El  que  co- 
noce á Dios  se  une  enteramente  con  Dios.» — «Las  almas  de 
los  antecesores  difuntos  del  que  adora  al  único  Sér  verdadero 
son  libertadas  por  lasóla  voluntad  de  éste»  ("2). — «Todos  los 
dioses  celestes  adoran  al  que  dirige  su  inteligencia  al  Sér  Su- 
premo» y «El  que  adora  al  Sér  Supremo  está  exento  de  toda 
trasmigración  futura . » 

El  piadoso  padre  de  familia  es  tan  apto  para  la  adoración 
de  Dios  como  un  Yati  (3).  El  Ycdan'la  dice;  «Un  padre  de  fa- 
milia puede  estar  autorizado  para  cumplir  todas  las  ceremo- 
nias correspondientes  á la  religión  (brahmanica)  y la  devoción 
a Dios:  requiérese,  pues,  piara  la  manera  de  culto  al  Sér.  Su- 
premo antes  mencionada,  un  piadre  de  familia  que  tenga  prin- 
cipiios  morales»  (4).  Y el  Yetía  declara  que  «los  dioses  celestes, 
los  padres  de  familia  de  ardiente  fé  y los  Yaíis  de  profesión, 
son  iguales  entre  si.» 

Es  licito  á los  que  creen  en  un  sólo  Dios  la  observancia 
de  las  reglas  y de  los  ritos  pirescritos  por  el  Yeda  aplicables 
respectivamente  á las  diferentes  clases  de  los  'indios  y á sus 
diferentes  órdenes  religiosas.  Pero  en  el  caso  de  que  los  ver- 
daderos creyentes  descuidáran  estos  ritos  no  merecen  por  ello 


(1)  Mounclaka.  (N.  A..) 

(2)  TcliancVógya.  (N.  A.) 

(3)  El  grado  superior  entre  las  cuatro  sectas  dcjbralimaiios  cu)'o.s|indi- 
víduos,  según  sus  preceptos  religiosos,  están  obligados  á olvidar  toda  conside- 
ración mundana  y á pasar  su  vida  entera  en  la  adoración  do  Dios.  (N.  A.) 

(4)  Sutr.  ‘28,  sec.  4,  cap.  III.  (N.  A.) 
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censura  alguna,  como  lo  dice  el  Xcdcui'la:  «Antes  de  adquirir 
el  verdadero  conoeiinieiito  de  Dios  es  conveniente  al  hombro 
someterse  á las  leyes  y reglamentos  prescritos  por  el  Yéda 
para  dü'erentes  clases,  según  sus  diversas  profesiones;  pori]ue 
el  Yi'da  declara  que  el  cumplimiento  do  estas  reglas  es  causa 
déla  purificación  del  espirita  y de  su  lo  en  Dios,  comparán- 
dolo Aun  caballo  desilla  que  ayuda  á llevar  al  gineto  al  tér- 
mino deseado»  (1).  Y el  Vrdavi’/a  dice  también  que  «el  hombre 
adquiere  el  verdadero  conocimiento  de  Dios  Aun  sin  observar 
las  reglas  y ritos  proscritos  por  el  \hkla  para  cada  clase  de  in- 
dios, pues  se  encuentra  en  el  \ckla,  que  muchas  personas  que 
Dan  descuidado  el  cumplimiento  de  los  ritos  y ceremonias 
brahmánicas  A causa  de  su  continua  atención  A la  adoración 
del  Sér  Supremo  han  adquirido  el  verdadero  conocimiento  de 
la  Divinidad»  (A). 

De  nuevo  establece  el  Yédan'ta  más  claramente  todavía 
«que  en  el  Veda  se  halla  igualmente  que  algunas  personas, 
Aun  de  las  que  lian  tenido  entera  fé  en  un  solo  Dios,  han  cum- 
plido, sin  embargo,  las  ceremonias  prescritas  por  el  Veda  y 
otras  las  han  descuidado,  adorando  únicamente  A Dios»  (3). 
Los  textos  siguientes  del  Vikla  explican  perfectamente  este 
asunto:  «Djanaka  (uno  de  los  devotos  celestes)  ha  cumplido  el 
Ya(l¡jand{ó  adoración  de  los  dioses  celestes  por  el  fuego)  con  do- 
nativo de  una  cantidad  considerable  do  monedas,  como  hono- 
i’ario  para  los  santos  brahmanes,  y multitud  de  verdaderos  y 
sAhios  creyentes  no  adoran  janiAs  el  fuego,  ni  ningún  dios  ce- 
leste por  medio  del  fuego.» 

Sin  emliargo,  si  es  licito  A los  que  ponen  su  fé  en  un  solo 
Dios,  cumplir  las  ceremonias  prescritas  ó descuidarlas  ente- 
ramente; el  Védan’ta  pretiere  el  primer  partido  al  segundo, 
porque  el  Veda  dice  que  el  cvunplimiento  de  las  ceremonias 
religiosas  conduce  A la  adquisición  del  Sér  Supremo. 

kuuqvve  diga  oi  Veda  que  el  que  tiene  una  verdadera  fé 
en  el  Sér  Supremo,  presente  donde  quiera,  puede  comer  todo 


(t  ) Sutr.  80,  SCO.  4,  cap.  111.  (N.  A.) 
(2)  Siitr,  30,  siic.  .'k  cap.  III.  (N.  A.) 
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lo  que  existe  (i),  es  decir,  que  no  está  obligado  á averiguar  do 
qué  se  compone  su  alimento  ni  quién  lo  prepara,  todavía  sin 
eml)argo  el  ’Yvdfui'la  limita  así  esta  autoridad;  «La  autoridad 
antes  mencionada  del  Vrdu  para  comer  toda  clase  de  alimentos 
debe  ser  observada  solamente  en  tieinpo  de  escasez,  pues  que 
se  baila  en  el  Veda  que  TcuakUíV.na  (célebre  brabman)  comió 
la  vianda  cocida  por  guardas  de  elefantes  en  una  hambre»  (Ü). 

La  devoción  al  Sér  Supremo  no  se  limita  á un  lugar  santo 
ni  á un  territorio  consagrado  como  lo  declara  el  yédan’ta:  «En 
un  lugar,  cualquiera  que  sea,  en  que  el  espíritu  se  encuentre 
en  paz,  pueden  los  hombres  adorar  á Dios,  pues  que  ningún 
precepto  especial  para  la  elección  de  un  lugar  particular  para 
el  culto  se  encuentra  en  el  yéda,)'>  (3)  el  que  se  expresa  así; 
«El  hombre  puedo  adorar  á Dios  donde  quiera  que  su  espíritu 
experimente  calma  y tranquilidad.» 

Ni  tiene  consecuencia  alguna  para  los  que  tienen  en 
Dios  íé  verdadera,  ora  morir  dvivante  que  el  sol  esté  al  Norte  ó 
al  Sur  del  Ecuador  (4),  corno  lo  dice  positivamente  el  Yedan'ta: 
«Toda  persona  que  tenga  le  en  el  Dios  único,  aunque  muera 
cuando  el  sol  esté  al  Sud  del  Ecuador,  su  alma  escapará  de  su 
cuerpo  á través  de  la  vena  denominada  Son  Khoumna  (vena 
que  suponen  los  bralunancs  pasa  por  el  ombligo  para  llegar  al 
cerebro)  y so  acercará  al  Ser  Supremo»  (5).  También  asegura 
positivamente  el  Veda  que  «aquel  que  se  ha  consagrado  duran- 
te su  vida  al  Sér  Supremo,  será  absorbido  en  él  (después  de  su 
muerte)  y no  estará  en  adelante  sujeto  ni  al  nacimiento  ni  á 
la  muerte,  ni  á la  reducción  ni  al  aumento  (de  su  sér).» 

El  Veda  comienza  y concluye  con  \os  \r&s  singalaxes.  y 
misteriosos  epítetos  de  Dios,  á saber;  I.",  OM;  il.",  TAT; 
3.“,  SAT.  El  primero  do  estos  epítetos  signitica  (G)  «Sér  que 


(1)  Tchand’ógya.  (N,  A.) 

(2)  Sutr.  28,  scc,  4,  cap.  III.  (N.  A.) 

(3)  Sutr.  11,  sec.  1.  cap.  4.  (N.  A.) 

(4)  Los  Bralimanes  circón  (jue  el  que  imioi’o  miéiitriis  que  el  Soí  o.süí  :ií 
Sud  del  Ecuador,  no  pueden  g07.ar  de  la  eterna  bienaventuranza. 

(5)  Sutr.  20,  sec.  2,  cap.  IV.  (N.  A.) 

(O)  Sílaba  santa,  compuesta  de  las  tre.s  letras  a.  ii,  m,  ciiyus  dos  pri- 
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conserva,  destruye  y crea. » El  segundo  implica  «Ser  único  que 
no  es  ni  macho  ni  lieinlira.»  El  tercero  anuncia  aEl  Sér  verda- 
dero.t>  Juntos  los  términos  afirman  categóricamente  que  el  Sér 
ÚNICO,  VFjinAimuo,  nEsnoNOoiuo,  es  el  Creauor,  el  Cünseu- 
VADOU  Y EL  DESTRECTOK  DEL  UNIVERSO  (1).!!! 

Federico  de  Castro. 


mera.s  se  cíimbian  en  o,  exjirosii  mí.sticaniento,  los  tres  liioses  lie  que  so  com- 
jione  la  Trimiirü  iiulia;  Brahma  con  la  .1,  Vichúii  con  la  F,  y .S'á'uu  (MuhudúvuJ 
con  la  Jí.  Do  ella  se  formó  acaso  nuestro  Auicii.  (N.  T.) 

(1)  La  tesis  que  se  proponía  el  ilustrado  brahmán,  queda  á nuestro  jui- 
cio con  este,  trabajo  ¡llenamente  comprobada.  La  unidad  de  Dios  resplandece 
en  calla  una  de  las  ¡láginas  dcl  Vúda,  Pero  creemos  que  tuerce  su  sentido 
talando  inteiqireta  este  ¡lasaje:  Tudo  lo  que  ¡‘.l  isie  es  por  con.siijuimte  Dios;  di- 
diciendo que  ¡lor  él  debe  entenderse  que  «nada  tiene  verdadera  existencia 
más  (pío  Dios;»  y más  aún  G.  Pauthier  cuando  cree  que  el  liralima  indio  no 
es  el  Dios  crisliauo....  .sino  el  Dio,s  Sujircmo  de  todos  los  lugares  y de  todos  los 
tiempos,  que  ha  recihido  diferentes  nombresen  las  diferentes  lenguas  humanas. 
La  unidad  del  Sér  no  es  comprendida  en  los  libros  .sagrados  déla  India  más 
que  en  la  forma  material  e.xtensiva,  como  la  tierra  contiene  sus  sérc.s,  la 
araña  su  tela,  el  mar  sus  olas,  no  en  la  una  y divina  com¡irension  superior  y 
anterior  á la  distinción  entre  la  comprensión  es¡)iritual  y natural  que  no  ex- 
jiresan  más  <¡ue  determinaciones  parciales  de  aquella.  Por  esto  Dios  en  su  uni- 
dad no  se  distingue  del  mundo  como..Sér  Supremo,  se  confundo  con  él  y 
siendo  todos  los  séres  mundanos  igualmente  divinos,  ¡lone  en  la  pendiente  de 
la  idolatría,  que  no  sin  razón  so  origina  del  ¡lanteismo  indio.  Brahma  no  es, 
¡mes,  el  Dios  de  lodos  los  tiempos,  de  todos  los  lugares  y de  todas  las  religio- 
nes, sino  uno  de  los  aspectos  más  rudimentarios  con  que  a¡iarece  á la  concien- 
cia humana,  el  Dios  do  una  do  lasjnás  im¡ierfcctas  religiones  positivas.  (N.  T. 


LiTEUATru.v  Y Ciencias. 


INSTRUCCION 

ACERCA.  DEL  CULTIVO  Y PROPIEDADES  DEL  ARCAN 

(AuGANIA  SlDEUOXYI.ON.  li.  ET  S.) 

CON  ALGÜNAS  0BSEHV ACIONES  SOBRE  LA  AGRICCLTCRA  CANARIA, 
PRESENT.ADA  A LA  SOCIEDAD  fiCOSÓJIICA  DE  ÁMICOS  DEL  PAÍS  DE  SANTA 

Cruz  de  Tenerife  por  el  Sr.  D.  ESTEBAN  BOUTELOU, 

SOCIO  DE  LA  misma;  y dictamen  dado  por  la 

COMISION  NOMURADA  PARA  INFORMAR, 

/'Coníinuacion  de  lapár/,  50 1 .J 

Segiin  el  cvecimieiito  que  las  plantas  hayan  tenido,  á los 
dos  o tres  años  podrán  estar  oii  disposición  de  servir  pai'a 
el  plantío  de  asiento  definitivo.  Eisle  lia  de  tener  lugar  en  oto- 
ño ó invierno,  en  lioyos  dispuestos  como  se  fia  diclio  áutes, 
pero  bastará  con  poner  un  solo  plantón  en  el  centro  de  cada 
uno;  se  echará  primero  alguna  tierra  desmenuzada  en  el  loii- 
do  para  formar  el  asiento  ó cama  á la  raiz,  si  hubiese  propor- 
ción de  mezxlar  algún  mantillo  será  de  mucho  provecho;  des- 
pués se  coloca  el  arbolito  extendiendo  sus  raíces  con  cuidado 
y cubriéndolas  con  la  tierra  necesaria  hasta  dejar  cubierto 
el  hoyo;  casi  necesario  debe  creerse  e¡  que  Ja  nueva  planlíicion 
se  riegue  en  seguida  para  que  la  tierra  quede  asentada  y hume- 
decida, uniéndose  asi  íntimamente  con  las  raicillas  y haciendo 
más  fácil  la  absorción  y nutrición,  y por  consiguiente  se  asegu- 
rará el  éxito  del  plantío.  Los  cuidados  y labores  cu  los  años 
siguientes  serán  dar  al  terreno  algunas  vueltas  de  arado  ó una 
cava,  formar  al  pié  de  cada  planta  una  alherquita  ó alcorque 
donde  se  recojan  las  aguas  llovedizas,  y á principio  de  verano 
cerrarlos,  arrimando  tierra  al  pió  para  contener  la  evaporación 
y conservar  la  humedad  en  el  fondo.  También  pudiera  em- 
plearse para  el  mismo  fui  la  zahorra  negra  volcánica,  exten- 
diendo una  capa  de  dos  ó tres  dedos  de  espesor  en  un  circulo 
de  un  metro  de  diámetro  al  rededor  de  Jos  arbolitos.  En  esos 
terrenos  no  debe  entrar  ninguna  clase  de  ganado,  porque 
despuntando  ó royendo  el  plantío  se  destruiria  su  porvenir. 

25  Mar-.u  1871.— Tomo  U,  7D 
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Pero  no  ¡uiy  ¡lU'Onvonionle  cu  uLilizar  la  parlo  franca  con  cul- 
tivo (lo  plantas  de  [iocü  crecimiento,  ([uo  sin  quitar  la  suli- 
c.ionte  ventilación  sean  un  beneficio  j)ara  el  arbolado  iior  las 
labores  y alionus  (pie  roipiierau,  basta  tanto  que  el  argan,  cre- 
ciendo y cxteudiínidose,  llegue  á cubrir  todo  el  suelo  con  su 
sombra  imposildte  yá  cnabjuier  otro  cultivo. 

Mriclio  falta  para  (]ue  la  presente  instrucción  puedallamarse 
cotu[)leta,  poro  el  (pie  la  ba  escrito  ni  alcanza  más,  ni  tiene 
rnejoi'es  datos  sobro  el  asunto.  vSo  carece  do  estudios  bien, 
liedios  en  la  localidud  uiisina  donde  se  cria  naturalmente  el 
nrgau,  y es  muy  rlificil  (.d  liacerlos;  uo  se  han  [mblicado  tam- 
poco  Jas  observaciones  rela  tivas  á su  connaturalización  cu  otros 
países,  áun  cuando  liace  algunos  años  (pie  se  cultiva  con  buen 
rcsuilado  en  Argelia  y en  vúrios  puntos  del  Sur  de  Australia. 
Sin  embargo,  se  sabe  yálo  J)astauto  para  poder  asegurar  que  os 
lina  jdanla  muy  jirodiictiva  y fácil  de  obtener  en  las  provincias 
mcridioiialos  y oiieida'les  de  \u  rcniusula,  y con  mayor  razón 
en  las  Islas  Canarias,  donde  la  zona  argánica  ha  de  estar  en 
los  terrenos  (p,ie  ocupan  las  llamadas  medianías,  ipie  son  ios 
situados  entre  los  de  la  costa  y la  siei’ra. 

Se  ba  dicho  muy  oportuiianieutc  ([uo  la  conquista  de  un 
vegetal  útil  puede  ser  para  un  país  más  interesante  cpie  la  de 
una  ciudad  ó una  provincia:  la  primera  es  siempre  pacífica  y 
ventajosa,  la  soguuda  cuesta  niucbas  veces  grandes  sacrificios 
y ningún  bien.  Lín  ejemplo  de  esta  verdad,  raro  por  lo  extraor- 
dinario en  sus  rosnlLudos  Ireueíiciosos,  nos  ofrece  el  archipié- 
lago canario  coa  la  adquisición  dcl  nopal  para  la  cria  de  la 
coclduilla.  Esta  provincia,  que  era  árites  pobre  bastad  extremo 
de  que  sus  habitantes  emigralmn  todos  los  años  en  gran  nú- 
mero á las  Anlillas  6 á suelo  extranjero  obligados  por  la  nii- 
Sfíiia,  á lo.s  poco.s  años  después  do  la  introducción  del  nuevo 
cultivo  la  emigración  cesó,  los  brazos  faltaban  y el  bienestar 
y las  comodidades  alcanzaron  á todas  las  clases  de  la  sociedad, 
haciendo  una  planta  bnmilde  y un  peíjiicño  insecto  exóticos 
este  gran  cámhio  y In  riipicza  principal  de  la  provincia  (d). 

(I)  ini  ol  aiiO' il((  1831  l.i  iirndíR^i.-ion  do  ('.(Jclii(]i)l;i,  f(((!i’on  sólo  odio  li- 
liciis;  un  IHlil)  .so  c’xpurl<i  do  oslo  iiiisjuü  (U’U'oiilo  |iuc  viilor  do  solonía  y (Ui  lai- 
Uoueti  dü  i'oalos. 
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La  aa;i'icuUiira  caiiarii  se  eueuoiitra  hoy  eu  lUi  oslado  de 
uoLiiljle,  adelauLainieiilo,  lo  cual  está  suücioiiteinoiite  coinpro- 
hado  cuaudr)  se  osUuUan  les  inétudos  de  cultivo  accqiíados 
y su  gran  esnioro,  el  aitrovecliamieiilo  cjue  se  hace  de  las 
aguas  pava  el  riego  que,  aiuapue  susceqitil)lc  todavía  de  mojo- 
ras,  es  en  la  actualidad  muy  considerable,  el  empleo  prodi- 
gioso de  abonos  de  que  se  importa  todos  los  años  sólo  en 
guano  del  Perú  por  valor  de  10  a 12  millones  de  reales,  y ¡¡ta- 
último,  ei  precio  enorme  (jue  lian  lomado  las  tierras,  en  pro- 
porción, sin  embargo,  con  su  producción. 

Pero  se  observa  un  delecto  en  esta  agricultura,  si  bien  es 
fácil  de  remediar,  y consiatc  en  su  luuilada  variedad,  pues  está 
casi  reducida  al  cultivo  del  nopal,  habiéndose  poco  ménos 
que  abandonado  el  de  la  vid,  que  tan  exijuisUos  y apreciados 
vinos  producía  en  lo  anligiio,  consülnyendo  puv  \nud\o  lievupo 
el  único  artículo  do  exportación  que  las  islas  tenían.  No 
C[uicro  decir  con  esto  que  deba  disminnirse  el  plantío  de  no- 
])ales,  pues  no  participo  del  temor  que  so  ba  apoderado  de  mu- 
chos cosecheros  por  la  paralización  accidentai  que  hoy  expe- 
rimenta el  mercado  de  cocJilnilla:  este  es  mi  articulo  del  que 
Canarias  tiene  el  monopolio,  .siendo  poca  la  compelencia  que 
le  hacen  algunos  puntos  de  América,  donde  de  muy  anligno 
pero  sin  pi'ogreso  se  cosecha.  Mi  olqelo  es  más  bien  llamar  la 
atención  acoi'ca  de  los  peligros  á que  un  jiais  osla  siempre  es- 
puosto  cuando  el  cultivo  (jue  constituye  su  riqueza  principal  y 
casi  exclusiva  so  Umita  á una  sola  cosecha,  porque  es  muy 
íácil  que  un  temporal  general,  oulorpcciiniontos  del  comercio 
ú otra  calamidad  liagau  perder  el  producto  ó paralicen  cuando 
monos  su  realización  ventajosa  uno  ó más  años  seguidos  y 
cause  ]ierjuiciüs  do  cousidoracion,  [lara  muchos  irrepai'aldes. 
Si  el  labrador  isleño  iulrudiijcru  la  variedad  eu  sus  cultivos  y 
al  mismo  tiempo  que  conserva  el  nopal  tuviese  en  propurciou 
_ la  vid,  el  tabaco,  el  cale,  el  añil  y los  frutos,  ralees  y semillas 
útiles  europeos,  americanos,  asiáticos  y africanos,  pues  para 
todo  convida  este  privilegiado  pais  con  su  benigno  clima  y 
suelo  feraz,  onlúnces  mirarla  con  más  traiupdlidad  y sin 
alarma  la  baja  do  uno  de  sus  irroduclos,  que  el  alza  de  oírosle 
babia  do  compeusar. 
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lis  justo  (tccil'  que  la  generalidad  de  los  laln-adores  de  Ca- 
narias reconocen  la  verdad  é importancia  de  esta  doctrina  y 
empiezan  á ponerla  en  práctica.  Hay  un  movimiento  agrícola 
de  nueva  vida,  un  interés  por  perí'eccionar  y ensanchar  los 
límites  estrechos  del  actual  cultivo,  que  han  de  dar  en  pocos 
años  resultados  muy  ventajosos.  Con  grande  empeño  se  dedi- 
can ahora  en  Tenerife,  Canaria  y Palma  á la  siembra  y reco- 
lección del  tabaco,  de  rpie  también  he  ti’aido  algunas  semillas 
do  las  mejores  clases  procedentes  de  Filipinas,  por  encargo  de 
la  Sociedad  Económica  Matritense,  deseosa  de  que  se  ensaya- 
ran en  esta  provincia;  el  plantío  del  cafe  se  extiende  notahle- 
meníe  en  vista  de  su  exquisito  producto;  plantas  Ibrrage- 
ras  como  el  tagasaste  y oti'as  están  cultivadas,  si  bien  to- 
davía en  pequeiio,  pero  debe  esperarse  que  pronto  aumenten 
para  cojibihuir  á levantar  la  decaída  y casi  abandonada  cria 
de  ganados;  celosos  se  muestran  los  pueblos  por  la  conserva- 
ción y fomento  de  sus  montes,  que  el  Gobierno  atiende  coir 
particular  solicitud  y protección,  siendo  ellos  los  que  sostienen, 
sano  el  aire,  abundantes  los  manantiales  de  aguas  cidstalinas 
y la  tierra  fecunda,  y por  último,  son  yá  numerosas  las  empre- 
sas formadas  para  el  aprovechamiento  y canalización  de  las 
aguas,  tanto  pluviale.?  como  subterráneas,  que  harán  producti- 
vos terrenos  de  mucha  cabida  que,  como  secanos,  yacen  áridos 
y esíeTiYos. 

También  me  atrevo  ú recomendar  qne  al  lado  de  esos 
cultivos  se  coloque  el  argan,  que,  como  otra  nueva  fuente  de 
trabajo  y producción,  contribuirá  eficazmente  á aumentar  las 
riquezas  ptdrlica  y particular  del  archipiélago  canario. 

Santa  Cruz  de  Tenerife  21  de  Noviembre  de  1870. 

Estéban  Boutelou. 

INFORME  DE  LA  COMISION. 


Ho  leído  con  detenida  atención  y nuevo  gusto  la  intere- 
sante Memoria  sobre  el  cultivo  del  argan,  que  yá  me  liabia  co- 
municado nuestro  consocio  y distinguido  agrónomo  Sr.  D.  Es- 
tóban  Boutelou,  Inspector  do  Montes  y actualmente  de  paso 
en  esta  provincia.  Nada  ó muy  poco  tengo  que  añadir  á esta 
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excelente  noticia,  pues  coiTesponile  en  todo  á lo  que  he  obser- 
vado yo  misino  en  mi  viaje  á Mo<:;ador  y á los  datos  que  re- 
cogí sobre  el  cultivo  de  aquel  vegetal,  asi  como  sobre  el  mé- 
todo rústico  que  emplean  los  moros  para  sacar  el  aceite  de  su 
fruto.  Sólo  añadiré  que  el  argan  se  liacc  con  el  tiempo  un  árbol 
sino  muy  elevado,  al  menos  muy  robusto  y con  ramificaciones 
muy  extensas.  La  región  argánica  ocupa,  cerca  de  las  costas 
occidentales  de  Marruecos  á partir  de  las  inmediaciones  de 
Mogador  y Mazagan,  al  laclo  del  desierto  ó arenal  que  linda 
con  el  mar,  una  zona  de  terrenos  montuosos  de  tal  vez  más 
de  sesenta  leguas. 

lie  visto  en  los  salones  de  la  casa  consular  de  Francia,  en 
Mogador,  un  brillante  alumbrado  en  lámparas  Cárcel,  alimen- 
tado con  el  aceite  de  argan  purificado,  y me  han  asegurado 
f[ue  dichas  lámparas  nunca  se  encrasan,  lo  que  se  consigue 
dificiiracnte  con  el  aceite  de  olivo  más  refinado.  La  luz  que 
producia  este  alumbrado  ora  clara  y brillante,  sin  lastimar 
la  vista  como  el  petróleo  ó bebnontiue.  He  comido  pescados 
fritos  con  aceite  do  argan,  que  me  ha  gustado  mucho  por  su 
buen  gusto  y buen  olor:  también  lo  be  probado  puro  de  otra 
manera  y he  quedado  convencido  que  puede  reemplazar  el 
aceito  de  olivo  y corñpctir  con  sus  mejores  calidades. 

El  árbol  produce  todos  los  años  abundante  cosecha  do 
frutos  y no  creo  que  exisla  ningún  vegeta}  que  )o  igiiíñe  en 
semejante  fecundidad.  El  aceite  que  se  saca  conSi'úVYiyft  wwyiVXi- 
ducto  de  exportación  importante  y yá  existen  en  Mogador  ca- 
sas de  comercio  que  se  entregan  especialmente  á esta  espe- 
culación. 

En  resúmen,  croo  ijuc  el  cultivo  de  este  árbol  será  muy 
provechoso  en  estas  islas  y cu  las  cercanías  de  Santa  Cruz 
sobre  todo,  donde  llegarla  á trasformav  el  aspecto  despoblado 
y árido  de  todas  las  alturas  ipic  rodean  la  capital. 

Se  debo,  pues,  darlas  gracias  al  Sr.  D.  Esteban Boutelou, 
tanto  por  las  semillas  de  argan  ipic  se  ha  dignado  mandar  á 
la  Sociedad  Económica  para  que  so  di,stribuyan,  corno  también 
por  las  preciosas  indicaciones  que  las  acompañan  y las  hene- 
liciosasy  acertadas  consideraciones  que  terminan  su  M'emoria, 
hablando  de  las  ventajas  que  pueden  re.sultar  para  el  porve- 
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nir  de  la  riqueza  agrícola  de  esta  q)rorincia  y de  su  clima  pri- 
vilegiado, de  fomentar  los  diferentes  cultivos  que  pueden  au- 
mentar sus  recursos  y favorecer  su  comercio  de  exportación. 
— He  dicho. — Santa  Cruz  de  Tenorife  2 de  Diciembre  do  1870. 
S.  Bertheloí. 

Nos  adherimos  en  todas  sus  partes  al  precedente  informe, 
debiendo  añadir  que  creemos  será  conveniente  la  publicación 
en  elBoletin  déla  Sociedad  así  de  la  Memoria  del  Sr.  Bou- 
telou,  como  del  dictámen  del  Sr.  Berthelot. — Lúeas  J.  Pa- 
drón.— José  J.  Monteverde. 


El  eclipse  total  del  sol  es  un  espectáculo  raro  y tan  mag- 
nífico que  deja  honda  Imella  en  el  ánimo  de  los  pueblos  que 
lo  observan.  Los  astrónomos  lo  preveen  é indican  con  exacti- 
tud matemática  el  momento  de  su  aparición;  esperan,  sin  em- 
bargo, hallar  algo  nuevo  para  la  Ciencia  que  resuelva  cuestio- 
nes aún  no  bien  determinadas;  una  de  ellas  es  la  de 
aju'eciar  con  exactitud  el  verdadero  diámetro  del  sol,  y des- 
cubrir algunos  fenómenos  que  la  rapidez  do  los  eclipses  no  han 
yiermitido  estudiar  detenidamente.  Asios  que  en  estos  últimos 
tiempos  la  fotografía  ha  serviilo  admirablemente  para  repre- 
sentar con  caracteres  indelebles  vistas  de  las  diversas  fases  del 
fenómeno. 

En  otra  época,  aunque  los  eclipses  eran  tan  frecuentes 
como  ahora  en  las  diversas  partes  del  globo,  la  dificultad  de 
las  comunicaciones,  la  imperfección  de  los  instrumentos  y el 
corto  número  de  súbios  que  se  dedicaban  al  estudio  de  la  as- 
tronomía, dificultaba  ó impedia  las  observaciones,  careciéndose 
del  estímulo  y de  la  animación  que  lioy  se  produce  en  los  go- 
biernos y en  los  astrónomos  para  enviar  al  lugar  más  conve- 
niente los  más  distinguidos  observadores. 

Otra  circunstancia  viene  á favorecer  estas  investigacio- 
nes: la  libertad  para  la  Ciencia,  reconocida  y sancionada  por 
lodos  los  pueblos,  sin  obstáculo  alguno  de  parte  de  los  gobcr- 
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liantes.  En  los  pasados  siglos,  liablar  del  sol  ó de  la  luna  se 
consideraba  iin  extravío  de  la  ra/.ou  humana,  un  absurdo  ri- 
dículo capaz  do  coniproincter  basta,  la  e.vi.stencia  del  malé- 
lico  que  se  jionnitia  alirmar  lo  ([ue  la  ignorancia  consideraba 
fuera  del  alcance  de  la  inteligencia.  No  nos  referimos  al  des- 
cubrimiento de  Gaíileo  sobre  la  inmovilidad  del  .sol,  que  tantas 
persecuciones  le  produjo,  sino  á cuanto  se  relaciona  con  los 
astros  considerados  fuera  do  la  esfei’a  del  estudio  del  hombre 
y del  exclusivo  dominio  do  Dios,  que  bahía  dado  yá  en  un  li- 
bro los  conocimientos  verdaderos  sobre  aquella  estrella  y so- 
bre todas  las  que  e.xistiau  en  el  cielo  incorruptible,  como  le 
llamaban  los  escolásticos.  Y á propósito  de  este  asunto,  recor- 
darnos haber  leído  que  el  padre  Scheiner,  liabiendo  descubierto 
manchas  en  la  superíicie  del  sol,  por  res])eto  á la  Santa  Obe- 
diencia, tuvo  la  debilidad  de  comunicarlo  al  Reverendo  Padre 
Provincial,  el  cual  le  dijo  semejantes  palabras:  «No  tienes  tú, 
hijo  ralo,  malas  manchas;  yo  he  leído  á Aristóteles  en  todas  sus 
obras,  y nada  be  cncouti'ado  parecido  á lo  iiuo  me  dices;  tran- 
quilízate y cree  que  las  manchas  de  que  me  hablas,  existentes 
en  el  sol,  están  en  los  cristales  de  tus  lentes  ó en  los  de  tus 
ojos.» 

Por  fortuna  para  la  Ciencia,  enti’e  los  más  ardientes  in- 
vestigadores do  las  manchas  y fenómenos  solare.s,  figura  el  Pa- 
dre Secbi,  jesuíta  distinguido  y una  de  las  primeras  autoridades 
en  el  conocimiento  de  la  física  del  globo. 

Con  impaciencia  aguardábamos  el  2"2  de  Diciembre  para 
gozar,  como  aficionados  al  estudio  de  la  naturaleza  y do  sus 
fenómenos  más  variados,  del  espectáculo  que  debía  orrecernos 
la  estrella  vivificante  de  nuestro  planeta;  pero  talos  esperanzas 
se  vieron  desvanecidas,  según  vamos  á explicar  a nuestros 
lectores. 

Interesando  mucho  á la  Ciencia  fijar  con  la  mayor  exac- 
titud posible  el  punto  de  los  alrededores  de  Sevilla,  por  dónde 
pasara  el  límite  do  la  sombra  del  eclipso,  el  sabio  director 
del  Observatorio  Astronómico  de  Madrid  había  tenido  la  bon- 
dad de  darnos  algunas  instrucciones  con  el  objeto  de  deter- 
minarlo. 

Moviéndose  la  sombra  lunar  en  un  trayecto  próximamente 
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perpendicular  á la  dirección  que  el  Guadalquivir  sigue  en  las 
inmediaciones  de  Sevilla,  se  colocaron  los  observadores  en  la 
orilla  del  rio,  en  parejas  distantes  entre  si  2130  metros,  y en 
una  extensión,  fuera  de  la  ciudad,  de  4 kilómetros.  El  centro  de 
la  linea  de  observación  se  situó  en  la  famosa  Torre  del  Oro 
y diez  parejas  de  observadores  á cada  lado.  Cada  una  iba  pro- 
vista de  anteojos  de  poca  fuerza  ó gemelos  de  teatro,  cristales 
ahumados  ó de  color,  un  reloj,  papel  y lápiz,  para  anotar  las 
observaciones. 

Apareció  el  dia  nebuloso,  oculto  el  sol  por  gruesos  nu- 
barrones, con  viento  fuerte  del  S.  O.,  temperatura-|-14“  cen- 
tígrados, altura  barométrica  704™,  oscilando  basta  7G3'“50. 

La  posición  geográfica  de  Sevilla,  según  el  Observatorio 
de  San  Fernando,  es:  Longitud,  0'* — 0’ — 51” — 2.  Latitud,  37“ — 
22’— 35” 

ECLIPSE. 

Osculación 10'*  29’  23” 

Principio 10''  29’  2-4” 

Medio 11"  50’  55” 

Ternfnmcion. — No  pudo  observarse  por  las  nubes. 

El  momento  en  que  empezó  el  eclipse  no  puede  fijarse 
con  exactitud,  jioripie  las  notas  no  vienen  acordes,  séase  por- 
que no  advirtieron  el  instante  preciso  en  que  apareció  mor- 
dió o el  solé  bien  porque  ios  relojes  no  estaban  de  acuerdo  ó 
se  hablan  desarreglado  desde  el  dia  anterior,  en  que  previso- 
ramente se  fijaron.  Así  es,  que  colocan  unos  el  principio  del 
eclipse á las  10’*  20’  y varían  otros  entro  las  10"  30’  4”,  10"  31’ 
Y ’Qoe  idáiitica.s  razones  el  medio  y fin  del  eclipse  obedece  en 
sus  diferencias  á las  expresadas  causas. 

Desde  la  Torre  del  Oro  vi  adelgazarse  el  segmento  solar 
hasta  desaparecer  completamente  á las  11"  52’  20”  y ex- 
tenderse al  mismo  tiempo  la  sombra  crepuscular  como  á la 
caída  de  la  tarde,  pero  sin  llegar  á una  oscuridad  profunda: 
eran  más  bien  los  albores  de  la  mañana  en  los  meses  de  in- 
vierno, cuando  los  rayos  solares  no  se  rellojan  ó empiezan  á 
despuntar  en  el  espacio  inmenso  del  universo;  desde  el  elevado 
sitio  donde  me  luülaba  pude  contemplar  el  firmamento  y una 
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extensa  superficie  de  la  lierra,  pues  no  habia  edificios  ni  obs- 
táculos que  proyectasen  su  sombra,  aumentando  la  producida 
por  la  ausencia  delastro.  Casi  al  mismo  tiempo  de  ocultarse 
éste,  cuando  desaparecía  el  punto  luminoso  de  su  delgado  seg- 
mento, y con  la  vista  fija,  di  la  voz  de  stop,  un  grueso  nubar- 
rón se  interpuso,  ocultando  completamente  el  punto  objetivo, 
las  nubes  rodaron  cada  vez  más  espesas  debajo  de  él,  basta 
las  11  53’  20”  en  que  tuvo  lugar  la  emersión,  presentándose 
el  segmento  en  opuesto  lado,  hácia  el  O;  pero  yá  con  algún 
desarrollo,  comparado  con  el  estrecho  filete  que  ofrecía  en  el 
momento  mismo  de  su  inmersión. 

Un  minuto  justo  habia  pasado  entre  ambas  observa- 
ciones; pero  si  la  primera  fué  exacta  con  las  condiciones  an- 
teriormente indicadas,  no  así  la  segunda,  porque  ni  mis  sen- 
tidos ni  la  práctica  de  éstas  me  permiten  afirmar,  buscando 
una  exactitud  matemática,  los  segundos  trascurridos  desde  la 
desaparición  y aparición  del  sol;  y haciendo  un  esfuerzo  sobre 
mi  conciencia  científica  me  atrevería  á ase£íurar  habla  durado 
el  eclipse  completo  de  30”  á 35”.  llago  esta  apreciación  afirma- 
tiva con  olvido  de  los  datos  suministrados  por  otros  observa- 
dores, los  cuales  voy  á exponer  en  sus  contrastes,  para  que 
puedan  corroborar  mis  dudosas  afirmaciones  ó desvanecerlas 
completainonte. 

Desde  luego  puede  a, segurar, se  que  e\  momendo 
la  emersión  no  fué  observado  por  ninguna  de  las  piarejas,  lo 
mismo  por  las  que  so  liallaban  situadas  al  S.  de  la  Torre  del 
Oro,  como  por  las  que  se  colocaron  al  N. 

Pero  es  indudable  que  unas  y otras  vieron  el  eclipse  total, 
variando  sólo  en  su  duración,  pior  estar  interpuestas  las  nubes 
más  ó menos  tiempo. 

Los  observadores  colocados  al  N.  afirman  en  sus  notas 
que  el  sol  estuvo  cubierto  por  la  luna  desde  1”^,  en  la  primera 
pareja  al  pié  de  la  torre,  40”  la  inmediata,  liastad”  la  última, 
que  ocupaba  la  proximidad  del  Cementerio;  la  inmersión  habia 
sido  mal  observada.  Los  que  en  dirección  al  S.  llegaban  basta 
la  venta  do  Machio,  anotan  la  inmersión,  la  primera  pareja  á 
las  1'P‘  51’  8”  y la  emei'sion  á las  11’‘  52’  30”  y las  siguientes 
11>'  51’  l()”,ll>ú51’  40”,  11^51’  20”,  11"  51’  28”,  basta  la  úl- 
2o  Mdivo  iS71 .— Tomo  II. 
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tima  '.M  ''  52’  8”;  lo  cual  prueba  que  habiaii  (lesculdado  apuntar 
el  inoinento  preciso  del  eclipse,  ó sus  relojes  no  estíd>an 
armónicos  con  el  mió.  En  el  S.  la  duración  balita  sido  más 
larga  que  en  el  lado  N.,  pues  la  última  pareja  expresaba  balda 
-sido  observado  sin  obstáculo  alguno  do  las  nubes  por  es- 
pacio de  40”. 

Las  mismas  instrucciones  seguidas  en  Sevilla  las  trasmití 
al  Director  del  Instituto  de  Osuna,  el  cual,  con  un  celo  que  le 
honra,  pudo  hacer  sus  observaciones  con  más  e.xactitud  por  no 
haberse  presentado  en  aquel  punto  las  nubes  que  indicamos 
impidieron  hacerlas  en  la  capital:  la  atmósfera  se  mantuvo 
clara,  el  sol  sino  completamente  despejado  no  dejó  do  verse 
durante  el  eclipse  y pudo  notarse  el  instante  de  su  inmersión 
y eraension. 

Las  notas  originales  fueron  remitidas  al  Observatorio  de 
Madrid  y solamente  recuerdo  que  en  Osuna,  limite  también 
del  eclipse  en  esta  provincia,  l'ué  completo  hácia  la  parte  N.  y 
en  el  S.  el  estrecho  filete  no  llegó  a extinguirse  sin  haber  apa- 
recido ántes  en  opuesto  lado  el  rayo  luminoso  emergente. 

El  espectáculo  de  la  naturaleza  en  ese  instante  fugaz  del 
eclipse,  era  grande  y majestuoso.  Desde  la  Torre  del  Oro 
se  dominaba  una  vasta  extensión  de  terreno  envuelto  en  os- 
cura sombra:  im  tinte  cadavérico  se  rellejó  en  los  semblantes 
de  las  personas:  la  multitud  Imlliciosa,  que  se  agitaba  al  prin- 
liva  valles  y paseos  inmediatos  al  rio,  sobrecogida  ai 
íinal  del  fenómeno  de  un  estupor  indefinible,  quedó  extática  y 
muda:  á medida  que  la  sombra  invadia  el  espacio,  los  gritos,  las 
voces  y las  palabras  iban  cesando  como  si  la  respiración  se 
extinguiera  en  las  gargantas:  el  eclipse,  aunque  pasajero,  afectó 
hondamente  á las  gentes  sencillas  y personas  ilustradas:  el 
ánimo  de  todos  continuó  luégo  contristado:  se  })resentaba  un 
nuevo  dia  oscuro  y lluvioso,  segando  á aquel  que  apenas  dis- 
frutamos: la  abstracción  del  espíritu  era  completa:  estaba  em- 
bargado por  una  fuerza  irresistible:  ni  el  cuerpo  pedia  el  reco- 
gimiento por  el  cansancio  de  la  jornada,  ni  érala  mañana  con 
el  despertar  ti-anqullo  después  del  reparador  sueño  de  la  noclie. 

Si  tul  fué  la  impresión  en  el  homlire,  algo  más  pronun- 
ciada debia  ser  en  los  animales:  al  observar  las  plantas,  se 
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liabrian  notado  modificaciones  varias  qne  se  relacionan  con  la 
intluencia  de  la  luz  solar. 

Todo  está  ligailo  en  el  universo;  las  estrellas  y los  pla- 
netas, los  astros  y sus  satélites;  los  seres  inorgánicos  con  los 
orgánicos;  los  animales  con  las  plantas. 

Todos  se  relacionan  y obedecen  á leyes  eternas,  inmu- 
tables, conocidas  unas,  ignoradas  otras,  admirables  por  su 
sencillez,  que  la  inteligencia  humana  Ilegai'á  á sintetizar  por 
medio  del  estudio  y do  la  observación. 

Antonio  MA.cirADo. 


CUATRO  PALABRAS 

SOBRE  La  Escuela  de  las  mujeres  de  Moueke  y La  Discreta 
enamorada  v La  Dama  boba  i>t5  Lope  de  Vega. 

(Continuación  de  lapág.  500.) 

II. 

Si  con  dificultad  nos  explicábamos  que  La  Escuela  de  tas- 
mujeres  de  Moliere  correspondiese  á su  título,  rnuclio  mayor 
nos  la  ofrece  el  encontrar  entre  ella  y La  Discreta  enamorada 
de  Lope,  analogía  ó semejanza.  Cierto  que  en  una  y en  otra  hay 
mujeres  y hombres;  cierto  que  en  las  dos  suelen  los  hombres 
enamorarse  de  las  mujeres  y éstas  de  a(piellos,  y que  en  ámbas 
el  amor  enseña  que  D.  Cupido  os  maestro  aqui  como  en  Fran- 
cia y bajo  el  reinado  de  Felipe  Til  como  bajo  el  del  rey  Luis  XIV. 
Mas  con  ser  esto  verdad  todavía  no  desculnámos  el  parecido 
que  entre  ellas  encuentra  el  Sr.  Ilartzenbuscli:  vean,,  si  no 
nuestros  lectores,  siquiera  sea  muy  á la  ligera,  el  argumento  de 
La  .Discreta  enamorada  y discúlpcinne  lo  poco  lince  que  en  esta 
ocasión  anduve  cuando  ni  á vislumbrar  llegué  lo  que  otro  tan 
claramente  veia. 

Es  Fenisa  (la  Discreta  enamorada)  joven  de  extraordinaria 
viveza  y clarísimo  entendimiento,  cualidades  que  no  bien  se  pire- 
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senla  a]  público  revela  en  sus  razones  y en  sus  ardides  (1);  sus 
projiósitos  muy  difíciles  do  llevar  á cabo; 

Nunca  mujer 
So  puso  á locura  tanta; 

Á un  hombre  que  no  me  ha  visto 
Ni  se  acuerda  si  nací 
Quiero  Iñen. 

La  empresa  de  enamorar  á quien  ni  áun  la  conoce,  1 lácese  en  ex- 
tremo dificultosa  con  que  Lucindo  (este  es  el  nombre  del  agra- 
ciado) está  perdidamente  enamorado  de  Gerarda 
....Quiero  bien  á Gerarda 
Y se  vá  el  alma  tras  ella. 

Y áun  por  si  á los  deseos  de  Fenisa  faltaban  obstáculos, 
viene  á pedir  su  mano  el  capitán  Bernardo  (padre  de  Lucindo) 
tipo  no  despreciable  y mentecato  como  el  Sr.  la  Souclie,  sino 
tan  simpático,  aunque  para  ella  de  avanzada  edad  (en  cuya 
condición  sin  duda  ha  de  hallarse  la  analogía  de  argumento 
que  ve  el  Sr.  Ilartzenbuscb),  corno  se  muestra  en  estos  versos 
con  que  termina  la  declaración  de  sus  amorosos  intentos  á Be- 
lisa  madre  de  nuestra  discreta  protagonista: 

Mi  edad  no  es  bien  vuestra  virtud  ofenda. 

Que  estoy  muy  ágil,  fuerte  como  y duermo 

Y sé  á un  caballo  gobernar  la  rienda; 

Sólo  mano  enemig'a  me  ha  sangrado 

Y un  desafio  público  enPalermo. 


Suxúicoos,  pues,  Belisa,  humildemente 
Que  me  deis  á Fenisa  vuestra  hija. 

Que  yo  pienso  dotaiia  honestamente 
Puraque  ella  gobierne,  mande  y rija 
La  poca  hacienda  que  ganó  mi  espada. 

Sino  es  que  mi  cansada  edad  le  allija. 

Que  bien  presto  verá  <|ue  no  es  cansada. 

Y para  que  conste  que  nuestro  valiente  capitán  no  ha  pei’- 
dido  con  las  canas  aquella  galantería  tan  propia  siempre  de  los 


(1)  Yúiise  til  escomí  II  do  la  comedia  cilada. 


LiTEiiATUlu  y Ciencias.  505 

españoles,  Lope  de  Vega  pono  en  su  boca  los  siguientes  versos 
que  dirijo  á Fenisa: 

¡Qué  palabras  tan  dulces!  por  Dios  vivo 
Que  el  sol  de  aquella  boca  de  claveles 
La  nieve  de  las  canas  me  derrite; 
requiebros  de  viejo,  si  se  quiere,  pero  más  halagüeños  siempre 
para  una  muchacha  que  los  sermones  de  la  Souche. 

No  se  arredrarla  ciertamente  frente  á tales  escollos  un 
autor  francés,  antes  Ijien  sabría  vencerlos  con  sólo  hacer  que 
un  criado  del  galan,  v.  g.,  rollase  por  el  Ixxlcon  á la  dama  y la  lle- 
vase á una  quinta  donde  su  señor  la  esperarla,  pasarían  allí  nues- 
tros amantes  una  semana  y yá  á su  vuelta,  tanto  el  padre  de  él 
como  la  madre  do  ella,  tendrian  que  perdonarlos  y procurar 
que  un  precipitado  casamiento  viniera  á reparar  las  conse- 
cuencias probables  de  aquel  campestre  pasco.  Pero  Lope  de 
Vega,  poeta  popular  c hijo  de  un  pueblo  que  ve  siempre  con 
desagrado  las  chanzas  con  el  honor  encuéntrase  en  peores  con- 
diciones para  salir  airoso  de  su  empresa;  T).  Bernardo,  por 
otra  parte,  os  hombre  á quien  la  edad  no  acoquina  y que 
aún  tiene  bríos  para  dar  de  mandobles  á su  liijo  por  quítame 
allá  esas  pajas:  por  eso  le  dice  en  una  ocasión; 

¡Vive  Dios!  que  sí  no  fuera 
Por  no  dejar  de  casarme 
Que  una  estocada  te  diera. 

Sin  embargo,  Lope  cuenta  como  Fenisa  con  que 
Amor  mil  cosas  rodea 

y acepta  la  lucha.  Nuestra  Discreta,  con  un  arte  admirable, 
finje  estar  muy  enojada  de  supuestos  galanteos  de  Luciiido  y 
dice  al  bravo  del  capitán  que  lo  riña: 

Digo,  señor,  que  importará  atajarlo 
La  loca  xmetension  con  que  me  sirve. 

Y el  capitán  le  contesta: 

Es  loco  el  mozo;  perdonadle  os  mego, 

Que  yo  saldré  fiador  que  no  os  enoje 
De  aquí  adelante. 

todo  sin  presumir  que  la  preciosa  y enamorada  Fenisa,  queda 
diciendo  para  sus  adentros: 

iAy,  mi  I.ucindo! 
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Si  no  rae  entiendes  con  aqueste  enredo 
No  eres  discreto  ni  en  Madrid  nacido; 

Mas  si  rae  entiendes  y á Luscarrae  vienes 
Tú  naciste  en  Madrid,  discreción  tienes. 

Aprovecliarse  del  amor  del  capitán  Bernardo,  que  era 
acaso  el  mayor  inconveniente  que  á la  consecución  de  sus  de- 
seos se  presentaba,  para  interesar  á Lucindo  á la  sazón  tras- 
tornado por  las  travesuras  de  Gerarda,  es  recurso  que  sólo  se 
atreviera  á emplear  una  mujer  como  Fenisa,  discreta  y enamo- 
rada; Lope  de  Vega  indica  con  esto  que  el  amor  aumenta  la 
discreción  natural. 

Fíltre  tanto  y por  ser  en  nuestro  teatro  doble  toda  acción, 
como  acertadamente  indica  el  Sr.  D.  Federico  de  Castro,  Lu- 
cindo, picado  de  los  cortesanos  desdenes  de  Gerarda,  disfraza 
de  mujer  á su  He!  y valiente  criado  Hernando,  el  cual  consiente 
en  ir  al  Prado,  íinjiendo  ser  una  tal  dofni  Estefanía,  á dar  toi’- 
mentos  á la  cortesana  que  tan  sin  seso  trae  á su  amo,  no  sin 
tomar  antes  la  garantía  de  que  éste  le  defenderá  si  algún  atre- 
vido osase  faltar  á su  recato, 

Yo  iré, 

Mas  defenderme  te  toca 
y si  liacei'lo  no  quisieres 
No  te  espantes  si  me  vieres 
Con  la  barriga  á la  boca. 

El  resultado  de  esta  traza  es  que  Lucindo  queda  despicado 
y enumerada  Gerarda. 

Cuando  tú  me  quieres  menos, 

Lucindo,  te  quiero  más. 

Á rail  entrotenidasy  bien  combinadas  tramoyas  so  prestan, 
como  fácilmente  comprenderán  nuestros  lectores,  el  despecho 
de  Gerarda  que  se  vé  olvidada  por  la  supuesta  Estefanía,  los 
celos  de  sus  pretendientes,  que  eran  muchos,  los  discretos 
mensajes  que  desapercibidamente  lleva  el  capitán  Bernardo 
á su  hijo  Lucindo,  las  conversaciones  de  Hernando,  que  hace 
el  amor  á Eclisa,  disfrazado  con  la  ropa  de  su  amo,  y sobre 
todo,  el  que  la  misma  Belisa,  que  abunda  en  la  opinión  ex- 
presada por  el  capitán  Bernardo  en  el  último  verso  de  la  pe- 
tición que  de  la  mano  de  su  hija  le  hizo,  piensa  que  si  el  padre 
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se  casa  con  su  hija  bien  puede  ella  casarse  con  el  mismo  Lu- 
cindo,  que  es  guapo  mozo,  yá  que  creo  sinceramente  y (á  le  que 
siente  no  poder  decírselo  con  todas  las  veras  que  ella  lo  cree  y 
someter  á incontestables  pruebas  la  firmeza  de  sus  convicciones) 
que  no  es  tan  cansada  su  edad  que  aún  no  pueda  sobrellevar 
cómodamente  las  cargas  del  matrimonio,  y mucho  más  dis- 
frutando de  una  vida  regalada,  siendo  viuda  de  liada  algunos 
años  y no  habiendo  tenido  que  dormir  en  campaña  ni  sufrir 
los  duros  y recios  combates  que  el  bravo  capitán. 

De  todo  esto  diéramos  detallado  relato  si  pretendiéramos 
hacer  una  crítica  séria  de  La  Discreta  Enamorada;  por  ahora 
hemos  de  concretarnos  para  aplacar  la  natural  curiosidad  de 
nuestros  lectores  a decirles  que  venciéronlos  discretos  ardides 
de  la  enamorada  Fenisa  á los  vulgares  enredos  de  la  cortesana 
Gerarcla,  que  ella  casó  con  Lucindo,  mientras  que  Eclisa  ofre- 
ció al  bravo  capitán  Bernardo. sus  todavía  bien  torneados  bra- 
zos para  descansar  de  las  fatigas  de  las  batallas,  en  que  con 
tanto  arrojo  peleara,  y que,  por  último,  perdonando  los  padres 
á los  hijos,  no  sin  un  voto  del  valiente  ni  un  suspiro  de  la 
viuda,  que  terminó  con  una  melancólica  mirada  al  cielo  sus 
esperanzas  de  atrapar  al  apuesto  Lucindo,  vivieron  todos  feli- 
ces, emparentados  corno  la  naturaleza  cuerdamente  aconse- 
jaba y nó  como  pretendieran  las  fanfarronadas  del  veterano 
y los  deseos  de  la  viuda. 

Si  entre  los  personajes  de  esta  comedia  hubiera  de  elegir, 
también  rae  vería  perplejo  como  entre  los  personajes  de  La 
Escuela  de  las  mujeres;  pero  aquí,  á la  verdad,  por  diferente 
motivo;  desde  luego  la  predilecta  sería  Fenisa,  por  ser  bella, 
buena  y cariñosa;  de  la  viuda  sería  sobrino  sin  ningún  cui- 
dado, y áun  Imésped  si  tenía  casa  de  pupilos;  respecto  á Lu- 
cindo y á su  padre  quién  no  so  envanecería  con  su  amistad 
si  eran  esforzados  y valientes  y ambos  probaron  su  denuedo  en 
la  guerra  contra  los  llamencos? 

De  los  personajes  secundarios  y criados  tampoco  puede 
decirse  lo  que  de  los  de  La  Escuela,  de  las  mujeres  deciamos. 

Gerarda  es  todo  lo  que  podía  ser  una  cortesana;  Hernando, 
criado  de  Lucindo,  es  mozo  tan  dispuesto  para  acuchillar  á 
cualquiera  que  le  insidte  como  habilidoso  para  disfrazarse  de 
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melindrosa  Estefanía,  y atrevido  pava  representar  el  papel 
de  su  amo  en  sus  amores  con  doña  Belisa.  El  cariño  xjue  tiene 
á su  señor  y los  consejos  que  le  dá,  favorecen  los  planes  de  la 
Discreta  y ponen  á salvo  su  decoro. 

II. 

Con  otra  comedia,  que  no  es  La  Discroia  enamorada,  en- 
contramos analogía  a La  Escuela  de  las  mujeres:  coa  La  Dama 
bota.  Y no  es  ciertamente  que  una  y otra  convengan  en  sus 
personajes  y en  la  manera  de  tejerse  y desenredarse  en  ellas 
la  trama,  sino  en  el  pensamiento  capital,  en  la  idea  que  á en- 
trambas sirve  de  baso:  lo  que  puede  el  amor.  No  hay  á la  ver- 
dad en  La  Dama  boba  viejos  recelosos  como  en  la  come- 
dia francesa;  nó  yá  una  niña  inocente  corno.  Inés;  pero  sí 
una  boba  corno  Finea,  que  comienza  por  entender  mal  las  lec- 
ciones que  todos  lo  dan  y acaba  por  enseñar  á todos  y enga- 
ñarlos á todos  (1). 


(1)  La  nota  tcrceraqne.  pono  el  Sr.  Alvarez  Snrgaal  Príncipe  Tonto,  nos 
parece,  en  extremo  juiciosa  y aünarta.  Nuesí  ro  imcblu  muiistnise  constante- 
inonl.o  protector  acérrimo  ño  la  boboría:  sus  cuentos,  romances  y cantares, 
oñ'Qce»  tío  ello  cjemjilos  intinitos.  Ajiónas  existirá  obra  popular  donde  baya 
un  bobo  en  tpio  el  liolm  no  venza  y eclipse  al  reputado  por  listo  y vivaracbo. 
Por  mi  parte,  coulesavé  iugénuamonte,  (pie  jamás  me  atroveria  á decidir  on- 
Iro  las  sanilcees  de  SíhycUü  j las  locuras  de  I).  Quijote;  unas  y otras,  tradu- 
cida.s  en  todos  los  idiomas,  bau  sido  admiradas  do  lodos  los  países;  las  unas, 
reiirosentan  la  razón  práctica;  las  otras,  la  razón  cspecuUtUva;  las  primeras, 
revelan  el  buen  sentido  do  nuesli’o  pueblo;  las  segundas,  su  poderosa  ideali- 
dad y riqueza  do  intniciones,  y ambas  á dos  patentizan  el  carácter  compuesto 
de  nuestra  nacionalidad,  (pie  es  por  esta  causa,  según  piensa  un  distinguido 
lilósofo,  singularmente  apto  ]iara  los  trabajos  históricos. 

La  Dama  hoba  confirma  una  voz  más  esta  vei'dad.  La  .simple  Finea 
triunfa  al  (in  debí  comedia,  de  sn  liormana  la  discreta Niso.  Poro  nos  ocurro 
una  duda.  ¿Por  rpié  pretiere  nuoslro  pueblo  la  boboría  á la  locura,  Sancho 
á D.  Quijote,  Finea  á Nise?  Para  nosotros  la  razón  es  muy  óbvia.  La  boboría 
jiara.  el  ¡uicblo  es  el  vestido  con  que  suele  disfrazarse  la  cordura;  bobadas  tiene 
Sancho  que  no  desdefuirian  los  siele  sáliios  de  la  Grecia;  la  boboría  es  siem- 
pre para  el  pueblo  más  apareulc  que  real.  ¿Qué  haces  hnho?  Bobeo:  cscriho 
lo  que  me  deJion  y horro  lo  iiue  debo.  En  cambio  la  discreción  erudita,  la  ex- 
cesiva viveza  tpic  tanto  y en  tantas  ocasiones  engaña  ú los  padres  acerca  dol 
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Es  Finca  tan  boba  como  desde  luego  lo  revelarían,  al  pre- 
sentarse al  público,  si  yá  con  el  titulo  no  lo  hubiera  dicho  Lope 
de  Vega,  las  sandias  contestaciones  que  dirigcá  su  bennanaNise, 
su  torpeza  para  aprender  á leer,  sus  iucouveniencins  delante 
de  Liseo,  joven  que  viene  de  fuera  á casarse  con  ella,  y las 
preguntas  que  hace  ú su  padre  Octavio  y á Laurencio,  novio 
de  su  hermana,  que  viéndola  boba  y rh;a  pretendo,  trocando 
discreción  por  plata,  cambiar  en  esposa  á la  presunta  cuñada 
y dejar  reducida  al  triste  papel  de  cuñada  á la  esposa  presunta. 

El  cómo  se  verifica  la  trasíbrmacion  de  Finca  es  la  obra  ar- 
tística de  Lope,  que  puede  ver  por  sí  propio  aquel  á quien  mu- 
cho interese  esta  cuestión.  Á raí  sólo  incumbo  hoy  presentar  el 
resultado,  que  yo  creo  indicar  muy  claramente  con  la  siguiente 
contestación  (pie  yá  en  el  tercer  acto  da  Finca  á su  criada 
Clara,  cuando  ésta  la  dice: 

A.  tus  palabras  atenta, 

De  tus  mudanzas  me  admiro, 

Parece  que  te  trasíbrmas 
En  otra. 

Fimea.  En  otro  dirás. 

Los  efectos  del  amor  por  la  misma  Finea  referidos; 

Amor,  divina  invención 


verdadero  mérito  de  sus  lujos,  suele  degenerar  nó  pocas  veces  eii  necedad  y 
majadería:  no  os,  pues,  contraía  verdadera  discreción  contra  la  ((ne  protesta 
el  imoblo  con  sus  bobos,  sino  contra  la  postiza  y do  yoga.  En  La  Dama  boba, 
(pte  ahora  ligeramente  examinamos,  el  padre  de  Nise  y do  Finea  se  lanionta 
tanto  de  las  simplezas  de  la  una  como  de  las  discreciajiPH  de  la  otra.  Kii  esta 
comedia  la  boba  oscurece  y anonada  á la  discrcla,  de  {[uien  también  deda  sn 
padre  en  una  ocasión,  reliriéndose  á los  versos  ipic  bacía: 

Con  mucho  disgusto 
Los  de  Nise  considero, 

Temo  y en  razón  me  fundo 
Si  en  esto  dá,  fpuo  lux  de  balier 
Un  Don  Quijote  mujer, 

Que  dé  que  roir  al  mundo. 

¿No  encierra  esto  también  una  protesta  contra  la  falsa  criidicioii  y el 
olvido  de  dar  á cada  cosa  lo  suyo?  Tal  es  el  sentulo  general  do  esta  comedla, 
que  es  poi’  esta  razón  popularisima  y digna  do  estudio. 

25  Marzo  Tojio  11. 
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Revista  de  Fii.osofía, 

L)ü  coiisei’var  la  belleza 
De  mieslra  naturaleza, 

Accidente  ú elección, 

Extraños  efetos  son 
Los  que  de  tu  ciencia  nacen, 

Pues  las  tinieblas  deshacen, 

Pues  hacen  hablar  los  mudos. 

Pues  los  ingenios  más  rudos 
Sabios  y discretos  hacen. 

No  há  dos  meses  que  ■vivía 
Á las  bestias  tan  igual. 

Que  áuu  el  alma  racional 
Parece  que  no  tenía; 

Con  el  animal  sentía, 

X cvetía.  cQu  la  planta, 

La  razón  divina  y santa 
Estaba  eclipsada  en  raí, 

Hasta  que  tus  rayos  vi, 

Á cuyo  sol  me  levanta. 

Tú  desataste  y rompiste 
La  oscuridad  de  mi  ingenio; 

Tú  fuiste  el  divino  génio 
Que  me  enseñaste  y me  diste 
La  luz,  con  que  me  pusiste 
En  el  lugar  en  que  estoy; 

Mil  gracias,  amor,  te  doy. 

Pues  me  enseñaste  tan  bien 
Que  dicen  cuantos  me  ven 
Que  tan  diferente  estoy, 
son  tan  poderosos,  y la  ponen  en  tal  estado  de  discreción  que 
puede  luego  hasta  fingirse  boba;  por  eso  dice  á su  novio  Lau- 
rencio: 

Si  porque  mi  rudo  ingenio. 

Que  todos  aborrecian. 

Se  ha  trasformado  en  discreto, 

Liseo  me  quiere  bien. 

Con  volver  á ser  tan  necio. 

Como  primero  le  tuve 
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Me  aborrecerá  Liseo. 

Laurencio.  ¿Pues  sabrás  íingirLe  boba? 

FineíV.  Sí;  que  lo  l'uí  mucVio  üeinpo, 

Y la  tierra  donde  nacen 
Saben  andarla  los  ciegos. 

Pemás  do  esto  las  mujeres 
Naturaleza  tenemos 
Tan  pronta  para  fingir 
Ya  con  amor,  ya  con  celos, 

Que  antes  de  nacer  fingimos 
Laurencio.  ¿Antes  de  nacer? 

Yo  pienso 
Que  en  tu  vida  lo  íias  oído. 

Escueba. 

Yá,  estoy  atento. 

Guando  estamos  en  el  vientre 
De  nuestras  madres,  bacemos 
Entender  á nuestros  padres, 

I’ara  engañar  sus  deseos, 

Que  somos  hijos  varones 

Y así  verás  que  contcnto.s 
Acuden  á sus  regalos 
Gou  amores,  con  roquiebro.'} 

Y esperando  el  mayorazgo 
Con  tantos  regalos  hecbos. 

Sale  una  bemlira  que  corta 
La  esperanza  á sus  deseos;. 

Según  eso,  si  esperaron 
ITijo  varón  y hemlira  viene 
Antes  de  nacer  fingimos. 

Después  de  esto  ¿no  les  parece  á nuestros  lectores  que 
esta  comedia  pudiera  con  mayor  razón  ([ue  La  Escuela  de  las 
mujeres  llevar  este  titulo,  si,  como  al  principio  indicábamos,  era 
el  piensamlento  de  Moliere  probar  en  ella  lo  gran  maestro  que 
es  el  amor? 

Entre  una  niña  inocente  por  su  edad  y por  Jas  circuns- 
tancias de  que  se  hcdlaha  rodeada  y una  Jjol¡a  de  natura- 
leza como  Finca,  que  una  burla  á la  Souebe,  de  suyo  enga- 


Finea. 


Laurencio. 

Finea. 
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ñalile,  y otra  desbanca  á Nise,  enamorada  de  Laurencio  y re- 
putada por  discreta  ¿cuál  los  parece  preferible?  ¿En  dónde  ba 
mostrado  más  el  amor  su  fuerza  y poderío?  ¿Cambiando  un  es- 
lado  (el  de  Inés)  ó cambiando  por  completo  una  naturaleza, 
la  de  Finea?... 

Si  por  lo  difícil  de  las  empresas  se  juzga  del  mérito  de  los 
hombres,  en  esta  ocasión  cabe  la  mejor  parte  áLopc  de  Vega; 
eiiLa  Discreta  enamorada  también  vemos  á nuestro  poeta  muy 
por  encima  del  autor  francés,  aunque  en  ella  sólo  se  considere 
al  amor  bajo  uno  de  los  iníinitos  puntos  de  vista  que  puede 
mirarse;  amor,  así  añade  discreción  como  la  quita,  así  dá  valor 
y osadía  á los  tímidos,  como  acobarda  y atemoriza  á los  osados. 

Dos  palabras  para  concluir.  Si  nuestros  lectores  han  creído 
con  sinceridad  lo  que  sinceramente  le  digimps  al  principio  de 
este  artículillo,  queriendo  justificar  su  pretencioso  título,  ha- 
brán podido  convencerse  de  que  así  hay  dias  aciagos  para  leer 
como  para  escribir;  sin  duda  en  uno  tle  esos  dias  he  escrito  yo 
este  artículo,  pues  no  encontró  enseñanza  en  La  Escuela  de  las 
mujeres  ni  parecido  entre  ella  y la  Dama  boba.  Si  han  dudado 
de  la  verdad  con  que  les  hablaba,  no  se  llamen  á engaño,  por- 
gue ellos  liabrán  sido  los  autores  de  su  desventura. 

kOTONro  MACHA.no  v Alvarhz. 
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